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  ¿Por qué no encontramos la salida de emergencia de esos malos sueños con la facilidad del instinto de supervivencia?


  –La luz del uso de los cinturones ha sido encendida. Por favor, abróchense los cinturones y permanezcan en sus asientos– anuncia la aeromoza por el audio de la bestia voladora...


  ¿Por qué no puedo traspasar esta escena por voluntad propia y caer en un campo neerlandés de tulipanes blancos en pleno abril?


  ¿Por qué mi inconsciente obra libre? ¿O son historias herméticas? Menos filosófico: estoy despierta, atascada en mi realidad.


  A ese punto me resistía a llegar...


  ¡Mierda! Estoy en un avión, uno de mis mayores demonios. No tengo cómo escapar, alucinando que sueño...


  Llevo sumida en la angustia más de ocho horas. Pero, hace unos minutos, el avión viene siendo sacudido intensamente por los vientos encontrados de la selva de Brasil. El mapa de ruta no me dice nada nuevo. Mis manos sudorosas se refugian en mi entrepierna. Mi corazón, que es mi órgano vapuleado por excelencia, bate apresuradamente y no tiene dónde esconderse. Yo estoy llena de miedos de origen álgido, escurridizo e inefable... Mi relación con mi mente siempre ha sido complicada...


  Mi falsa indiferencia no evidencia el infierno que arde en mi interior, con episodios de histeria y desesperación, frío y calor... Inhalo profundamente, exhalo, me calmo unos segundos y se reactiva la tensión. Del vino que tomé en Barajas y luego en el vuelo, ¡ni un efecto sedante queda!


  La nave pierde altura, pierde más altura y más altura. Ya casi toca el suelo ¡Un vértigo! Tambalea y se eleva. Mi corazón reventará, sin más... Si me quedara con un único alimento capaz de renovarse en una isla desierta... Mi debilidad por las harinas es casi dependencia... ¡Ayyy! ¡Un hueco! En realidad, vientos a temperaturas opuestas, que chocan... Los cachitos de mantequilla. Hmmm. Llegaban tibios cada mañana a la casa de mi abuelo.


  –El uso de los baños ha quedado restringido– nuevamente esa voz...


  Siguen las malas noticias. La turbulencia que se avecina es de las duras. ¡Chester! Pinta muy mal... ¡Se caerá! Así de simple ¡Se caerá! Nuestro piso circunstancial, pierde estabilidad. Me despego por un instante del respaldar y arranco del revistero a Hipocampo, mi amuleto de Origami. Descansaba de mis manos sudorosas. El reloj parece detenido y sin ánimo de reducir la estancia en este estuche de oxígeno... En momentos como éste, quisiera desconectar mi mente, perder la capacidad de pensar. Vaciarla como cuando estamos bajo los efectos de anestesia general en el quirófano. Pero no me queda de otra que pensar... Si es el final, ¿qué puedo decir de mi vida? Estos son los momentos para reflexiones personales atormentadas.


  Mi vida es una línea... Una línea zigzagueante y con cortes... ¡Asu madre, cómo se mueve esta vaina! Mi compañero de vuelo, un español cincuentón, sigue entretenido en una peli de acción en su TV. personal. ¡Qué envidia!


  Un bebé retoma el llanto intermitente. Quisiera hacerle coro, pero soy incapaz de llorar, de hablar, de moverme... Por momentos, la señal de mi mapa de ruta desaparece. La turbulencia purgaría todos mis pecados. No son muchos. Debilidad por los carbohidratos simples, sobre todo los dulces, el vino y los zapatos... Bueno, y los perfumes y... ¿Hace cuántos años que no voy a misa? ¡Eres católica por si no lo recuerdas, Emilia!... Tres años, más o menos ¡Lo siento, Diosito! Siempre dando lata. Desde que visité Bilbao, la misa era en español y no en euskera. Y no escuché nada ¡Me perdí pensando en las musarañas, pero salí de lo más campante, por calentar la banca durante una hora! Otra sacudida ¡Diablos! Ahora sí que escucho sonidos guturales de alarma en cabina. Por fin, todos somos presos del miedo y dejo de sentirme una perfecta neurótica... El miedo es una emoción primaria de rechazo innato al riesgo o a la amenaza que compartimos, mujeres, hombres y animales...


  ... No confíes en mi interior, soy un depredador. Un impulso vital, una mirada espacial. Me atropellas sin corazón en toda la razón...


  Miedo: Leiva: Diciembre, 2012.


  ¿Existen cortes en la vida? ¿Momentos que parecen marcar el inicio del resto de nuestras vidas? Creo haber presenciado esos quiebres. Mi olfato historiador y mis excesos meditativos me permitieron ordenar el devenir por ciclos constantes de caos y cosmos. Tenemos pequeñas historias que inician y concluyen a lo largo de la gran historia de nuestras vidas. Mi modesta teoría.


  Mi vida no encierra siquiera una pequeña historia, de las que vale la penar recrear. Soy del medio inferior en función a la trascendencia ¡Mi paso por este mundo luce en blanco! ¡Y ni a misa voy! ¿Quiero trascender?... Supongo que como la mayoría de humanos, en algún momento tardío de sus vidas, sí. Debo haber envejecido apresuradamente en este avión, cuyas alas no logran imponerse al viento ¡Si has de caer, cae de una vez! La incertidumbre consume más de uno que la misma tragedia... ¿Cómo me gustaría trascender?


  Me encantaría tener el don de expresar mis ideas, mis sensaciones, mis estados de ánimo y mis sueños con mis manos. De proyectar lo que soy, sobre todo con pinceles, embarrados de líquidos espesos y coloridos, en un lienzo virgen... Pero en verdad no lo tengo.


  Pintar un cuadro es o muy sencillo o imposible: Salvador Dalí.


  ¿Qué se hace frente a los designios de Dios? Unos nacen con estrella y otros se estrellan ¡Yo nací estrellada, estrellada viví y estrellada moriré en este Boeing 767, sin dejar siquiera un lienzo sin energía! Mejor vuelvo al caos y el cosmos... El bebé se aferra al llanto y la pobre madre tiene que pulular por el pasadizo para calmarlo.


  Dos cortes en mi vida, nada más. Dos caos, dos cosmos... El primer caos de mi vida me alcanzó a los siete años. Mi relación con mi mamá se tornaba cada vez más conflictiva. Con siete años ya tenía el corazón lesionado y las reglas básicas trastocadas en mi cabeza. El cosmos arrancó cuando me mudé con mi papá, aunque extrañaba demasiado a mi abuelo y las comodidades de su casa.


  El segundo caos, pero éste sí con cara de cosmos, fue mi particular relación con Blas Recavarren. Sólo recordar su nombre me descompensa todavía. Se llevó toda la intensidad destinada a desplegarse en mi vida y en un lapso muy corto. El cosmos, que yo sentí por años como un constante y doloroso caos, se abrió camino por regla natural. Algún resto secundario de esa época desafortunada se filtró a mi cosmos actual. Razón que me devolvía a Lima, en este vuelo con conexión en Madrid. Debía remover los vestigios, que me permitieran disecar mi pasado en definitivo.


  Mi aerofobia ha recrudecido con el correr del tiempo. No tengo un vuelo así de largo hace trece años ¡Ahhh, necesito salir de aquí!!! El hecho de estar en las manos de mi destino me activa una ansiedad abrumadora. No puedo controlar nada. Nada en realidad.


  Controlamos gran parte de nuestros actos, pero no los ajenos, ni el devenir del tiempo y las circunstancias. El mundo está poblado de gente fuerte, incluso poderosa. Sin embargo esa fortaleza y ese poder penden de un hilo. El humano es extremadamente frágil. En la mortalidad radica nuestra mayor debilidad y nuestra única certeza. La muerte nos habita, como una sombra imperceptible a nuestros sentidos básicos, asistiendo a nuestro día a día. Y no pesa nada en el devenir del desenlace, cualidades como la fortaleza, la sabiduría, la generosidad, el poder, la riqueza, la juventud, la belleza... Recuerdo en donde estoy y me vuelvo a asustar... Laxo mi cuerpo y lo dejo caer unos segundos en el letargo. Me alerta la voz en el audio...


  –El capitán les informa que sobrevolamos una densa zona de turbulencia, muy normal en la región, por favor, manténgase en sus asientos con el cinturón de seguridad abrochado. El servicio a bordo ha sido interrumpido por el momento –silencio total...


  Tenía la estúpida teoría que al estrellarnos en la selva sobreviviríamos. Lo que definitivamente no ocurriría en el fondo del mar ¿¡Puedo ser más huevona!?... Imágenes nefastas monopolizan mi mente... El avión pierde altura sostenida, caen las máscaras de oxígeno, se activan las luces de emergencia... La gente pierde los papeles al detectar el peligro inminente. Dejan sus asientos buscando escapar en medio de la nada. Yo seré incapaz de moverme.


  Evoco una frase de Las intermitencias de la muerte de José Saramago, que parece encerrar el meollo de todo...


  ... La vida no puede vivir sin la muerte, aunque parezca una paradoja; nosotros tenemos que morir para seguir viviendo...


  La humanidad necesita de la muerte para continuar –divago–. Es la lógica natural. El planeta no resistiría un mundo lleno de vivos... Pero yo tengo mucho miedo de morir. Sobre todo del lapso de tiempo en que sabes que morirás, o que hay gran probabilidad y no terminas de morirte... Se apaga la luz de abrocharse los cinturones...


  Parte de mi angustia repliega cuando se reanuda el servicio a bordo, los pasajeros se desplazan a los baños. El avión tambalea todavía... Y el tiempo, hace girar al mundo un poco más.


  La sensibilidad nasal me embarga cuando el avión monta sobre Perú en el mapa, en los límites del departamento de Loreto. Me calmo y me abraza la convicción de llegar, aunque el avión patalee más todavía. El miedo repliega a favor de emociones placenteras. Mi casa sigue siendo mi abuelo, el mar inmediato y sólo pensar en español.


  Detesto que suden mis manos cuando mis nervios están de punta... Trato de calmar mi ansiedad aplicando años de terapias de relajación. Inhalo profundamente, retengo veinte segundos y libero lentamente. Mi corazón templa su ritmo desbocado brevemente.


  No debería estar nerviosa. Pero lo estoy y mucho... Y no sé bien por qué... Debe ser sólo mi naturaleza medrosa y evasiva.


  Por lo que he visto, Lima está inmersa en un ciclo de crecimiento vertical sorprendente. En realidad es un proceso de construcción masiva y el tránsito está terrible. Me detengo en el semáforo en rojo. Aprovecho para secar las palmas de mis manos en los pantalones. Casi llego a la dirección plantada por la desaliñada caligrafía de mi abuelo, en una pequeña hoja de papel. Queda muy cerca de su casa, a menos de cinco minutos manejando, en un día domingo. Los altos edificios que bordean el Club de Golf, ceden el paso a cada casa...


  ¡Este tipo sabe vivir bien! ¡Si mal no recuerdo, la mejor zona de Lima! No debía de esperar menos: 273. Mi corazón aprieta su ritmo y el frío en mi estómago se vuelve doloroso...


  Bajo del auto, me golpetea ese frío húmedo que acompaña al cielo nublado, clásico de esta ciudad: nuestra familiar panza de burro. La tarde es oscura y con garúa molestosa. Estoy muy acostumbrada al frío, pero no al frío húmedo ¡En verdad quiero regresar a Praga cuanto antes! Aunque no sé bien cómo, porque en otra bestia voladora, tan pronto, sólo podría subir sin corazón...


  Respiro profundo y trato de pensar en otra cosa para desconectarme de mis molestias psicosomáticas... Me incliné por la Historia del Arte y soy amante incondicional de la escuela Bauhaus, sobre todo en arte, diseño y arquitectura, el Expresionismo, el arte abstracto... Alguien alguna vez me dijo que lo que nos define es lo que somos y no lo que hacemos. Pero el mundo no parece tomarlo así. Soy Emilia Casal, un ser humano de sexo femenino, con muchos pensamientos enredados, sentimientos encontrados y sueños. Pero a nadie parece importarle menudos detalles. La presentación de nosotros mismos debe ser: Soy Emilia Casal, historiadora del arte, trabajo en el Museo Nacional de Praga... Qué hago y qué produzco... Divago a la vela ¡Sí que estoy nerviosa! Cierro la puerta del carro y me detengo en la fachada sencilla y moderna, pero a la vez impresionante por sus dimensiones. El blanco humo y el gris conjugan con las puertas de madera natural y brillante; las de garaje son dos, para dos autos cada uno y hacen juego con una puerta principal muy alta. Un árbol de cerezo aguarda la floración, junto a la vereda, sobrio e imponente. Es uno de mis árboles favoritos... Toco el timbre. Me contesta por el intercomunicador una voz de hombre.


  –Diga.


  –Buenas tardes, busco al Señor Recavarren, por encargo de Josefina Alva.


  –Sí, ¿señora Medrano?– confirma–. Empuje con fuerza, por favor.


  La puerta eléctrica se abre al instante y empujo ¡Pesa!... Un impresionante jardín me arrastra la mirada a la derecha. Estilo oriental clásico: sencillo, simétrico, elegante y pulcro. Varios autos estacionados a mi izquierda... ¡Todos azules! Un hombre fornido y alto, calvo, de piel canela y al traje azul, me recibe ¿Hmmm, Medrano? ¿Josefina dio un nombre falso para que no me nieguen el ingreso? Me asusto más ¿Blas no me recibiría? ¿No quiere verme?... No quiere verme, nunca me buscó ¿Yo, quiero verlo? Tal vez de lejos…


  –El señor ya la recibe– me interrumpe–. Sígame, por favor.


  Luzco impecable para una reunión de domingo. Pitillos negros, chompa amarilla de cachemira y seda, entallada, cuello tortuga y unos Oxford, chatos y negros de charol. Mi cabello rebelde está sujeto en una vincha plateada. Me apliqué labial chocolate, rubor y un toque de Chance de Chanel, una de mis fragancias favoritas para un día frío. El problema ahora es que mis manos siguen sudando, secundadas por mis latidos que retumban ¡Me ahogo en ellos!


  Sigo al tipo y curioseo; piso inmaculado de madera machihembrada, con brillo mate. Espacios amplios e iluminados, proveídos por paredes blancas y enormes ventanales que, unidos a techos muy altos dan un aire colosal y la sensación de holgura y glamour... La música de fondo me es familiar... ¿Las cuatro estaciones de Antonio Vivaldi?... Sí. Y si no me equivoco está en Verano...


  ¡Guau, Guau, Guau! ¡El arte es para morirse! ¡Alucino en este paraíso visual! Ecléctico, sobrio y de un gusto exquisito y de marcada abstracción ¿Cuándo empezó a interesarle el arte a gran escala?... Sigo. Pequeños marcos de madera natural, forman ventanales imponentes y sin cortinas ¡Estoy en las nubes! Bueno, algo más arriba. Las nubes son casi mi hábitat natural, en palabras de Tomas...


  El miedo desobediente recrudece al llegar a una sala apartada de la estancia principal ¿Por qué tanto miedo, Emilia? Nunca he tenido tanto miedo de verlo... Tal vez su recuerdo me intimida todavía.


  –El Señor la atenderá en unos momentos... ¿Algo de beber para la señora?– pregunta ceremonial. Hace rato que tengo edad para serlo, pero que me lo digan me hace sentir vieja. Buuu...


  –¿Señora?– me hace regresar a tierra– ¿Algo de beber?


  –No, gracias...


  –Tome asiento.


  –Gracias– se retira y me deja abrazando mi temor rebelde ¡Estoy muy nerviosa para sentarme! La sala es acogedora y grande... Analizo el lugar, para calmarme. Lárarara lalalá, lalalá... ¡No puedooo... pensar en otra cosa!... Un ventanal separa la estancia de un precioso bosque silencioso y preside a un seccional blanco humo de cuero. En la pared resplandece una obra de gran formato con una mezcla majestuosa de tonalidades grises, amarillas y negras, de trazos lineales irregulares. Me concentro en identificar el estilo intentando adormecer el sudor de las manos, así como el frío interno que me sobrecoge. Es angustia. Mi vientre aprieta... Viene a mi cabeza el Expresionismo Abstracto de pintores americanos de los años cincuenta... Pollock, Rothko de la primera década, sin duda mis favoritos... Aunque en los cincuenta Tobey y Vicente tiene obras maravillosas. Inhalo a profundidad... Una soberbia mesa cuadrada en vidrio y acero, frente al seccional alberga un bello jarrón de plata, modelo pétalo con tulipanes blancos... ¡Mi flor favorita! Él y yo nos seguimos pareciendo... Tres posa velas de acero ondulante ¿De Georg Jensen?... Un par de vicuñas de madera oscura con collares de plata exhalan delicadeza y elegancia... Y una escultura pequeña en madera, de formas rectas y divertidas, firmada por Sonia Prager, es una escultora peruana de renombre. He oído hablar de...


  Escucho unos pasos acercándose a mí. Son los pasos de Blas, no los he podido olvidar... Giro completamente hacia la entrada...


  Y trece años después de la última visión en vivo que tuve de él –Blas en el estudio de mi abuelo–, el correr del tiempo nos acerca una vez más.


  Segundo paraíso visual... Y éste sí, muy a mi pesar.


  ¡El maldito sigue tan guapo, guapo como siempre!


  Mis sentidos son atrapados por su imagen, sin remedio. Soy una constante observadora de la belleza y este tipo... ¡No es justo que siga tan cuero sobre los cuarenta! Y no ha engordado un ápice...


  Se detiene en seco en el umbral, su cabeza casi alcanza la viga. Sus ojos reflejan el desconcierto y la sorpresa. Parpadea un par de veces, sólo para librarse de cualquier rasgo de emoción. Entonces me clava una mirada tan rápida como inerte, antes de perderse lejos de mí.


  Yo casi me he olvidado de respirar ¿O respiro más rápido? El mareo llega de sopetón y sin moverme... Entrelazo mis manos y aprieto mis dedos para aligerar los nervios. Mi corazón bombea desbocado y mi vientre helado, refleja en mis articulaciones y duele. El frío se ha expandido rápidamente bajo la piel. La inquietud se apodera de mí y la ansiedad dispara todas esas sensaciones de un exceso de alerta que no puedo controlar. Porque es Blas y a la vez, un extraño creado con el correr del tiempo. Imágenes indeseadas se entremezclan en mi mente. Él sigue absorto ¿Recordará algo relacionado conmigo? ¡De hecho! Ja... ¿Se balancea o a mí todo me da vueltas?


  Sus largas zancadas lo aproximan a mí. Sólo nos separa la mesa de vidrio. Al enfocarme nuevamente, la conmoción ha terminado para él y su expresión ha relajado a su tensión natural. Su eterno ceño fruncido, con sus dos hendiduras verticales paralelas, más marcadas hoy en día, parece retarme y me intimida. Si antes me costaba descifrar sus gesticulaciones, en estos momentos más ¿Cómo logra manejarse tan bien ahora? ¡Porque le importas un rábano!


  –Hola, Blas– mi voz fluye seca y entrecortada.


  –Emilia... –carraspea, inspira y sopla varios segundos después–, sabía que un día aparecerías... –indiferente, mira su reloj deportivo–. Pasaron muchas más horas de las que estimé. Pero 13 es un primo perfecto, mejor que 11. Si no era ahora debíamos esperar al 17... Sí, 17 es un número fantástico; 7, 5, 3 y 2, contiene cuatro primos... ¡Aquí está Blas y sus números incontrolables!


  –Blas... – ciertamente no deberían ser sus primeras palabras en trece años, pero por lo menos puede hilar oraciones, cosa que yo, en estado de shock, no consigo.


  –Josefina confabula para sorprenderme –arremete con aspereza–. Josefina hace lo que se le pega la gana... –añade rígido–. Un número primo de Mersenne –parece enojado ahora, por como aprieta la mandíbula. Lo observo ensimismada, intentando encontrar algún rasgo que confirme que el tiempo ha mellado su aura. Infelizmente, los años parecen haber corrido de su lado, como pasa con la mayoría de gente bonita y con dinero. Altísimo y magro, con el mismo cuerpo de atleta: la espalda ancha, los hombros altos, la cintura estrecha. El cabello castaño oscuro lo lleva muy corto ahora, tipo militar. Sus ojos verde olivo, coronados por pobladas cejas, parecen haber madurado, tal vez son las arrugas alrededor de ellos, más marcadas, las que le dan ese aire. El rostro alargado, la frente amplia y la nariz larga, ligeramente respingada, remata la armonía de sus rasgos. Va perfectamente afeitado... Barbilla partida y los labios delgados. Sus labios... Un suspiro involuntario se me escapa y lo desconcierta ¡Cómo me desconcentra este tipo! Me arranco de sus labios... Viste informal y moderno: jeans azul lavado, ceñidos, Converse de cuero marrón, una chompa gris, entallada de cuello V con un polo blanco inmaculado por debajo. Hasta mi nariz llega su aroma esencial amalgamado con cuero, pimienta, almizcle... Resulta adictivo...


  –Le pedí el favor a Jose...


  –¡Favores, vienen, favores van! Tú dirás, Emilia... –sopla haciendo un ademán para que me siente en el seccional. Él me imita en frente, cruza las piernas, dejando el tobillo sobre la rodilla opuesta en una de las... Chieftains Chairs, en cuero negro ¡Guau, qué par de joyas del diseño danés son estas exclusivas sillas! Sólo he podido verlas en revistas de decoración y diseño ¡El estilo nórdico me encanta!, en mobiliario como en accesorios. Otra coincidencia con el señor... Aterrizo de mi evaluación de diseño de interiores. Blas escribe en un iPhone. Me asalta un vértigo al pensar que pueda ser su agenda.


  –Blas, necesito que conversemos... Lindas sillas ¿Chieftains?– me mira inquisitivo.


  –Si me hubieras buscado para otra cosa habría sido ayer, sábado– exhala pensativo–. Chieftains: Finn Juhl, 1949, 92.5x 100x 88 cms. –esa precisión... ¿Qué ha querido decir con la referencia al sábado? ¡No puede ser! Un espasmo estomacal... Trato de ordenar mis ideas y recordar de qué iba el tema a tratar. Ahora es la música la que me distrae. Invierno, con un sonido impresionantemente nítido. Parezco haberlo olvidado todo. Luzco tan tonta como siempre.


  –Estoy viviendo en Praga –inicio por algún punto vago...


  –Ahora respiras en Lima.


  –He vivido en Praga los últimos años– preciso, literalmente –. Esa es mi favorita de Invierno, es con la que abre la estación... –¡disparatada sigue soltando artillería! Frunce el ceño, inclina el rostro y enfoca cerca de mí, pensativo.


  –Concerto n.º 4 en fa menor, Op. 8, RV 297, L'inverno: Allegro non molto. Las Cuatro Estaciones: Antonio Vivaldi: Op.8, 1725– creo que ambos nos perdemos en la intensidad de los violines. Y yo, además en la memoria fotográfica y sorprendente de Blas...


  –Nunca recuerdo el nombre...


  –Primer movimiento: Allegro non molto, describe los efectos del frío, el castañeo de los dientes y el temblor del cuerpo. Aparece la tempestad, para contrarrestar el frío...


  –Me has hecho recordar mis clases de piano, a pesar de ser un concierto de violines y orquesta... una cosa más que pude aprovechar de mi infancia y dejé pasar por mi desconcentración.


  –Praga, la Galería Nacional y Kupka– arrastra y yo asiento frente a la precisión. Uno de mis recintos favoritos que alberga a uno de mis vanguardistas entrañables –. Desde que me abandonaste vives allí –resuella–. Nunca fuiste cual Octavia de Cádiz... –regreso del Invierno de Vivaldi al invierno de Lima, a la casa de Blas, a nuestro encuentro... ¿Abandono? No. Sólo hui de la realidad, esperando lo inverosímil. Octavia de Cádiz. Tiemblo y los recuerdos parecen a punto de explotar en mi cabeza.


  –Blas... –me sonrojo.


  –Más bien terminaste pareciéndote a Inés, tan ajena al mundo de Martín Romaña –el rencor parece comandar su voz, inmerso en los personajes de Alfredo Bryce... ¡Si será atrevido para rencores!


  –Si me marché como Inés... –anclo en el mundo paralelo donde nos hemos sumergido. A eso se refiere, Inés abandonando a su marido–, fue porque tú nunca fuiste como Martín Romaña– me levanta una ceja y frunce los labios mirándome un par de segundos–. Más bien te perfilaste como Julien Sorel– ambicioso y calculador.


  –¿Sorel de Stendhal, supongo? –se queda pensativo–. Hacia la tierra de Lucas... –no sé si me entendió. Dio un giro de los que acostumbra dar; de ciento ochenta grados. Un giro Blas.


  –Ha pasado mucho tiempo, cada uno siguió su camino. Mi abuelo me ha contado que te ha ido muy bien.


  –¿Qué has hecho tú? –evita hablar de él.


  –Terminé Historia en la Universidad Carolina y me especialicé en Historia del Arte, trabajo en un museo en...


  –En un museo –me interrumpe analítico, estirando los brazos unidos hacia el frente. Sonoros conejos hacen hablar a sus dedos.


  –En el Museo Nacional.


  –En la Plaza Wenceslao –afirma seguro–. Tiene una imponente edificación. –ya es mucho pulso sobre Praga... ¿¡Ha estado allí!?


  –Sí... –¿¡hemos estado cerca en Praga!? ¿¡Cuándo!? Casi parece que mi corazón ha detenido su marcha... Convulsión. El silencio incómodo nos atrapa. Tengo que romperlo...


  –Soy comisaria artística –frunce los párpados. Sus miradas cortas me ponen más nerviosa–. Se conoce más por el término curador –pongo los ojos en blanco–. Aunque el DRAE...


  –¡Vino tinto! –ha saltado cual resorte y yo he dado un respingo. Ya no recordaba sus movimientos felinos. Presiona el intercomunicador en la pared. No demora mucho en aparecer una mujer joven con uniforme gris, pantalón y saco, de corte moderno.


  Red, Red Wine: UB40: Labour Of Love, 1983.


  –Alicia, vino tinto... ¿Una copa, Emilia? –suaviza el tono, mirándome un instante–. Sólo Pinot Noir en tinto– ¡por qué no me extraña!


  –Sí, gracias –me hace verdadera falta. Estoy confusa por su reacción aletargada ¿Qué esperaba? ¿Emociones encontradas? Imposible, pienso desilusionada. No sería Blas.


  –Dos copas, por favor –asiente y se retira al instante.


  Es momento de ir al grano. Cruzo las manos sobre las piernas. Mis nudillos están blancos y las puntas de mis pies se miran una a la otra. Y eso es sólo cuando me asusto o me intimidan. Calma, Emilia, esto acabará rápido, ya no tendrás que verlo más...


  –Sólo he venido a poner en orden las formalidades –inspiro y trato de lucir segura y controlada ¿Por qué estas buscando su aprobación? Ansío que me vea mejor que hace años, sin la inconsistencia que aún cargo. Así como él se muestra ante mí.


  Reaparece la mujer con copas grandes de cristal, colmadas al tercio.


  –Gracias, Alicia –coge las dos copas, me entrega una y nuestras miradas se funden fugazmente– ¡Dios, qué lindos ojos!, del color de las aceitunas verdes y tan pequeños como luminosos... La mujer deja dos servilletas blancas sobre la mesa de centro, se excusa y se retira. Doy un sorbo grande, creo que me bebo la mitad de un tiro. Está delicioso y debe estar a catorce grados, su temperatura ideal. Se vuelve a sentar, da un sorbo sin dejar de mirarme y remirarme, por instantes cortos. Deja la copa en la mesa y libera más conejos del cuello. Sigue su tensión natural. Apoya los codos en las piernas y junta las manos inclinándose hacia adelante.


  –Han pasado muchos años... –que empiece a fluir...


  –Estás embrollando, Emilia– me regaña, sin más ni más. ¿Por qué me cuesta tanto? Tomo aire...


  –Debemos tramitar el divorcio, los años pasan y lo arrastramos. Es


  sólo una formalidad pero debemos atenderla– lo solté y sin titubear. Silencio de los espesos, cargados de expectación...


  –Mira tú, que no he sentido que deba atenderla. La formalidad.


  Sí– coge la copa y sorbe. Lo imito pero casi me bebo todo. Mantiene la copa en la mano–. Atiendo muchos temas a diario, pero líos de papeles y mujeres no entran en mi agenda– ¿¡mujeres y papeles!? ¡El mismo déspota de siempre! ¡Con su agenda de siempre, también!


  –No va con tu personalidad cuadriculada y estructurada –me atrevo a desafiarlo– ¿Un papel suspendido en el tiempo no altera tu orden?


  –No tiene nada que ver con el orden, Emilia. Si quisiera cambiar mi estado civil –continúa–, ten por seguro que ya te hubiera ido a buscar hasta el centro de la tierra, cavando y cavando... Radio medio: cerca de 6371 km y la temperatura puede superar los 6700ºC... – creo advertir un destello de furia en sus ojos, perdido en sus números, al mismo tiempo que perfila figurillas con el índice de la zurda sobre los jeans –me entretiene estar debajo de la tierra y no hay ningún deporte bajo tierra... Nada en este mundo se suspende en el tiempo, Emilia– se abstrae y yo me quedo sin palabras. Ya no sudan mis manos y mi rostro se ha calentado. Sólo picoteé algo de ensalada y el vino asalta. Ojalá que no me sorprenda la gastritis, con toda esta tensión. El estómago vacío, el alcohol y los nervios pueden hacer una combustión dolorosa en mi maltrecho aparato digestivo.


  –Menos que de Praga a Calcuta... –¿y eso? Pasé de gastritis a la India. Ando volando como él.


  –Algo de 18000 kilómetros separan a Lima de Calcuta... 18099 km.


  ¡Diablos... Como en los viejos tiempos!... ¡Vuelve al divorcio, Emilia!


  –Yo sí pienso que debemos cerrar el pequeño ciclo marital...


  –Ya habíamos cerrado el pequeño ciclo marital– recalca, caústico–. Vivimos separados hace trece años, tú lo decidiste al largarte, sin más, cual gata ingrata– luce tan impersonal, ensimismado en sus trazos sobre los jeans. La copa continúa en su otra pierna...


  –¡Pero formalmente estamos casados, Blas!– le recuerdo, ignorando el comentario desafiante–. He venido para iniciar el trámite.


  –Ahora... –arrastra con parsimonia. Me mira un instante, antes de desparramarse en el respaldar. Se lleva a la boca el dedo medio flexionado y se muerde la uña. Un escalofrío. Se sigue perfilando el Blas que recuerdo tan bien, a mi pesar–; trece años, once días y dieciocho horas después– se distrae mirando el cuadro tras de mí– 4753.75 días– me mira tres segundos, arrugando el entrecejo...


  Me descuadra. Bebo el último sorbo de la copa, la dejo sobre la mesa. Estoy comenzando a recordar nuestro semestre...


  –Te conviene, Blas. Ahora eres un hombre sumamente rico, por lo que ha llegado a mis oídos y nos hemos casado por comunidad de bienes– lo hinco ¡Que se preocupe en compartir su apetitosa torta de metales, así colaborará en la celeridad del papeleo!


  –¡Hasta usas términos legales! Te aprendiste bien el speech.


  –¡Sabes que tengo la razón, que es cierto!


  –¿Ah, sí?– pone los ojos en blanco y cabecea de mala gana– ¡Como si no lo supiera! Sé sumar y restar y lo hago más rápido que tú.


  –¡Sarcástico y sabelotodo!– me levanto del sofá y me aproximo a él. Se alerta y relaja un tanto cuando me detengo.


  –No puedo ser sarcástico, Emilia–refuta con aspereza–. Eso no cambia ¡Ni con cien años de terapia!–parece desencantado–. Si fuera un sabelotodo, no estaríamos hablando frente a frente, tú y yo, a estas alturas. Nadie ha vivido en mí antes para saber de antemano cómo actuar. Vivimos a ciegas. He vivido y he aprendido – ¿y eso qué quiere decir en buen cristiano? Mejor no me esfuerzo en entenderlo–. Eres redundante y aburrida, en estos momentos. Sé directa y deja de darle vueltas a las cosas– me reprende con los ojos en blanco nuevamente– . Tus mismos hábitos mentales...


  –¿¡Vueltas a las cosas!?– me pico –¡Me comprometí en matrimonio!


  Ja ¿Y ahora vas a reaccionar, por lo menos de alguna forma después de trece años? Da el último sorbo a su copa y se infla con todo el aire que puede meterse a sus pulmones de ricachón.


  –¿Y eso vale? Lo del compromiso ¡Parece cero!– se aventura al instante, consternado ¿Algo le ha afectado la noticia? Sí ¿Y eso por qué me alegra? Sonríe nervioso, con humor que inventó su mente, porque nada gracioso he dicho. Es una sonrisa tan extraña como él –¿Te has convertido en una novia bígama? ¿Te has prometido a otro teniendo un esposo? Menuda situación– me exaspera su tonito cuestionador. Sabe que eso no vale. Sus ojos son fríos y vacíos ahora que se abstrae ¿En qué piensa?... Debo regresar...


  –¡Claro que vale!– me voy por las ramas–. Tengo una relación real y queremos casarnos. Sé que te cuesta entenderlo porque nunca estuvo entre tus planes casarte, fueron las circunstancias.


  –¡No vale! ¡Y no me vengas tú con circunstancias!– exhala enérgico– ¡No vale!– reitera, ladea el cuello bruscamente, para aliviar su tensión perenne... Se parece tanto a la mía–. No tienes novio porque tienes esposo y son términos excluyentes–la formalidad de Blas...


  –¡Quiero hacer que valga, por eso estoy aquí!– aseguro vehemente.


  –¿Y por qué tendría yo que facilitarte la vida, Emilia?– me enfrenta de pie y me arrepiento de no llevar tacos ¡Me saca casi veinticinco centímetros! Hace mucho que no estaba cerca de alguien tan alto, que logre intimidarme, con cabeza y cuello sobre la mía. Ya casi no recordaba... No me permito pensar en él, aunque mi mente sueñe a veces. Estoy muy nerviosa y quiero salir corriendooo...


  –Vine sólo por el divorcio –concilio, para tranquilizarlo–, no por tu dinero, Blas. Queremos casarnos el próximo año...


  –Te gusta estar casada ¡Sólo te divorcias para casarte de nuevo!– masculla, inclinándose para dejar la copa en la mesa. Sólo puedo percibir desdén en el tono tirante de su voz.


  –La vida nos da siempre una segunda oportunidad y a ti te va a resultar un divorcio baratísimo– aprieta los dientes con fuerza asesina. Se le va agotando la paciencia, si es que no ha cambiado.


  –¡A ti nunca te interesó el dinero, por eso nunca me preocupé en divorciarme!–escupe su desprecio antes de comerse la uña del dedo medio. Creo que debo abandonar mis ínfulas y mostrarme más conciliadora todavía. Vamos a suavizar la cosa.


  –Por favor, Blas... –voy al tono suplicante–, nunca te he pedido nada...


  Carraspea y me mira un instante con ojos inmensos.


  –¿¡No!?– replica de inmediato–, mi memoria me dice sí. Y recuerda que pedías mucho, sobre todo sonseras de montajes– se pierde lejos de mí y no puedo controlar el sofoco... El pasado se abre paso. Puedo ver las grietas...– ¡Secundando a cantidad de sexo!– masculla.


  ¡Mierda!, me inquieta. Cual serpiente encantada por la flauta de Raj ¡Y para colmo, me sonrojo más todavía! ¡Mi rostro empieza a sudar!


  –Blas... –trato de recapitular, escondiendo la mirada en el piso ¡Aunque mis orejas hierven delatadoras! ¿Me está tasando o sólo está recordando? Con Blas es muy difícil estar segura de algo...


  –¡Por favor!– aplico esa voz suplicante y engreída que todavía resulta muy eficaz con mi abuelo. Solía usarla también con él...


  –¿¡Me vas a pedir algo tú a mí!?– incrédulo total– ¡Sigues siendo una fresca, chiquita! Y encima con esa vocecita descarada, insinuante y atrayente...– se dirige al intercomunicador y llama. Ha recordado el tonito, y yo al Blas, con una memoria de elefante. Ahora me atiborran los escalofríos, como si me acariciara una pluma...


  –Necesito otra copa de vino ¿Otra copa?–ni me mira.


  Asiento con la cabeza, no puedo hablar, remecida con el tono de chiquita. Lo ha dicho con tanta altivez que casi fue un golpe.


  –... Dos copas más, por favor– ¿o soy yo la que debería despreciarlo? Me voy por las ramas... Necesito tomar al toro por las astas, no pensé que las cosas pudieran complicarse. Deduje que al renunciar a mi 50% legal todo resultaría agilísimo. Pero había subestimado su Ego. Y creo que está herido y aplaca a su ambición.


  –No me interesa estar divorciado– se empecina con desenfado–. Me conviene estar casado, aunque sea con la mujer fantasma– ¡y esa ironía!–. No voy a casarme de nuevo. No se me da... – estira los brazos a la espalda, con las manos entrelazadas. Todo parece importarle un pepino– y estar casado me ahorra muchos problemas– su sonrisa rígida, su ceño fruncido y sus miradas cortas, me acercan al Planet... Algo en el fondo de mí se desilusiona con sus palabras. Creo que mi Ego recibe un golpe bajo ¿Estar casado facilita su relación con las mujeres? Porque homosexual este tipo no es, con certeza. No lo ha dicho explícitamente pero debo entender que es así. Ahora comprendo por qué no solicitó el divorcio por abandono... Reaparece la mujer con más vino, tomamos nuestras copas y sorbemos a la vez, interconectados. Se retira con las copas vacías.


  –¡He venido a Lima para divorciarme de ti!– despliego enérgica, intentando intimidarlo–. Podemos hacerlo por el camino rápido con la mayor discreción–exhalo chillona, dejo la copa en la mesa y pongo ambas manos en la cintura, como asas, desafiante–. O podemos optar por una fiesta larga y mediática que sólo te expondrá a ti, señor Recavarren. Mi abuelo ya no es ningún personaje público en la mira ¡Y yo soy una Doña nadie aquí y en la Cochinchina!


  –Allí se encuentra Ho Chi Minh, la ciudad más importante de Vietnam, señora Recavarren– en realidad no sabía ni dónde quedaba. Ahora que lo pienso, creía que era una ciudad ficticia. Todos los días descubro lo ignorante que soy. Y difícil que sea un genio a lo Sócrates. Siguen sus miradas cortas y continuas con expresión indescifrable ¿Algo le afecta el rollo? ¿O está en la luna?


  –¡Enfócate, Blas!– reacciona. Así lo recordaba: tenso y con los ojos más pequeños cuando trata de concentrarse en una idea.


  –¡Señora Recavarren, ese temperamento no lo conocía!


  –¡Nunca he sido la señora Recavarren!– ¡me está desesperando!!!


  –Trescientas treinta y cinco horas y cuarenta y cinco minutos lo fuiste en los hechos– se pierde y yo en verdad estoy asustada, a pesar del vino–. Por lo menos le sacamos provecho a las que vivimos en Tailandia, sexualmente hablando.


  –¡Yo no estoy hablando de Tailandia!– su falta de tino burbujeante, me inquieta y pica. Me siento muy expectante y eso me preocupa.


  –Estás asustada, respiras rápido y tu voz suena diferente. Además no te alcanza el aire para acabar las oraciones de una sola bocanada, te quedas sin aliento... –sentencia rotundo y analítico al detalle. Me deja lela–. No te asustes–es una mezcla de orden y certeza indeseada–. No te asustes. Vamos, no lo hagas... ¡Para, Emilia!–ordena con firmeza.


  –¡Yo no te tengo miedo! –elevo el rostro altiva, desafiándolo.


  –Huiste sin enfrentarme. Nunca supe a ciencia cierta por qué– se acerca, estamos frente a frente nuevamente, continúa con la copa en la mano, veo que tiene los nudillos blancos de tanto apretar–. Y si no has vuelto a Lima en trece años es porque aún no te resulta confortable para nada, la proximidad... Y eso para mí...


  Su imputación me deja atontada y luego vuelco a la irritación ¿No sabe por qué me fui? Es raro, pero de tonto, ni un pelo.


  –¿Y tú como sabes que no he vuelto? ¡Tú no eres el Perú!


  –No hubieras podido con la ansiedad de venir a buscarme... Me hubieras buscado– afirma rotundo y su seguridad me eriza –. Si no me buscaste antes– me mira por segundos eternos–, es porque nunca estuviste en Lima en el ínterin – dictamina y bebe algo más de vino.


  ¿Cómo este tipo puede conocerme tanto así?


  –Te equivocas...– voy perdiendo la paciencia, los argumentos y el ímpetu. Las cosas no fluyen como las proyecté. Ahora sudo y el cuello tortuga empieza a escocer ¿Se victimiza negándose a reconocer el motivo de mi partida? ¡Caradura a la vela!– ¿Buscarte yo a ti?– lo ataco– ¡Ni que fueras el único litro de agua embotellada, después de correr quince kilómetros en ayuno total, bajo sol intenso!– mis nervios hacen un pique y comienzo con los desatinos... El desconcierto y la sorpresa parecen invadirlo.


  –¡No soy un litro de agua embotellada!– pone los ojos en blanco, y deja la copa en la mesa y anuda las manos en la espalda, y nuevamente jala para relajar sus brazos... –. No hay forma que lo sea.


  –Si no lo eres, no me interesaba ni me interesa buscarte...


  No parece entender la lógica y yo tampoco la pertinencia.


  –Pero aquí estás– me rebate, cabeceando–. No haré una escena que puedas convertir en lienzo. No me da el cerebro– toma su copa y de un largo sorbo, se acaba el vino y va a la mesa. Camina en dirección a la puerta y gira observándome con el ceño fruncido. Sigue moviéndose demasiado, toma una profunda bocanada de aire, exhala de a poquitos y me mira–. Negociemos, Emilia Recavarren...


  –¡Para negociar tienes que tener maña!– lo ataco– ¿La tienes tú? .........–Me he preparado cientos de veces para este momento, con Manuela, con Isabel–pierden la vista en el jardín–. No negocio nada, en sentido estricto, pero planteo lo que me resulta primordial y de lo que puedo prescindir. A la larga es mover imanes. Mi especialidad, si me recuerdas un poco.


  –¿Me recuerdas, tú?– la voz se me quiebra y ya no puedo mirarlo de frente. Me olvidé de filtrar y le solté un pensamiento libre. Infla el pecho, parece tratar de calmarse antes de decir algo.


  –¿¡Qué si te recuerdo!?– resopla un quejido y me lanza fuego con la mirada –. Tendría que haberte olvidado alguna vez para recordarte.


  
    Tú No Estás: Elefante: Resplandor, 2007.

    –Blas... –¡diablos! El vino relaja mis ideas y sobre todo mi corazón.


    –Tengo una proposición que hacerte. Me resulta útil hoy– da un vuelco. Lo observo lela. Caí en la necesidad en vez de sembrarla en él. Blas se debe haber pulido en estos años. No hay forma llegar donde está hoy en día como un manso y desconcentrado Aspie.


    Súbitamente, un par de hermosos Dobermann, aparecen en escena, expectantes, con su porte soberbio y elegantes collares de acero. Me ladran nerviosos y se me acercan investigando, recelosos. Me gruñen amenazantes, mostrando los dientes. Blas intenta detenerlos.


    –¡Alto!– parece asustado y se mueve hacia mí, tentando interponerse.


    –¡Qué guapos!– me concentro en los canes y ambos se acercan a mí, gruñones y en alerta, con las orejas erguidas. Pero al inclinarme hacia ellos, me olisquean con persistencia, dudosos todavía, pero aligeran la guardia. Sus gruñidos viran a llorosos, meneando la cola con cierto agrado–. Mi papá piensa que un perro no me morderá si no huele mi miedo. Nunca les he temido y nunca me han mordido.


    –Felizmente se marchó tu miedo, para ti y para mí.


    –¡Bellos!– les coqueteo. Se calman y se dejan acariciar la cabeza.


    –Siempre puedes sorprenderme– parece lleno de desconcierto.
L´Amour Est Un Oiseau Rebelle: Georges Bizet; Carmen, Primer Acto, 1875.

    –Adoro los perros, lo sabes... – mi papá es veterinario. He crecido rodeada de canes, es una pena que viviendo sola, en un departamento tan pequeño y pasando tantas horas fuera de casa, no pueda disfrutar de su compañía. Fue una de las cosas a la que más me costó acostumbrarme en Praga. Había vivido inmersa en un mundo canino. Y la soledad parecía potenciada sin la compañía de un perro fiel. Se alejan de mí y viran a su amo, olisqueándolo un poco en reconocimiento. Se recuestan en posición leonina, cual guardianes. Él aprieta los dientes y me mira.


    –Quieres casarte... Otra vez –sopla lentamente e imita posición de despegue en carrera de fondo–... La grasa de los pingüinos en las plantas de las patas funcionan como aire acondicionado, sí, en contacto con el hielo..., regulan su temperatura corporal.


    Otro escalofrío... ¡Blas, por Dios!


    –Los que viven en los polos, supongo.


    –En mayor medida.


    –¿Has estado en un polo?–me congelo sólo de preguntárselo.


    –En la Antártida. No tengo apéndice. Perú tiene base allí.


    –¿Qué hacías en la Antártida?– me consume la curiosidad.


    –La ultra maratón. Hay pocas oportunidades de correr sobre agua,


    Emilia. Me falta el polo norte. Es un océano congelado y rodeado de tierra. En cambio, el polo sur es un continente con montañas y lagos rodeado por un océano... –¡asu madre!!!


    –¿¡Ultra maratón!?– ¿¡qué!? Tampoco tengo datos de los polos...


    –100km.


    –¡Miércoles, Blas! ¿¡En la nieve!? ¿¡De corrida!?


    –Sábado, Emilia. Un año duro de entrenamiento con Ray– ¿y ése,


    quién es?–. Felizmente tenemos los Andes para entrenar y frigoríficos, cuando hay que trabajar lejos del frío natural y sin altura. En una corredora, claro– ¡demonios endemoniados!


    –¡Por Dios! ¿¡Cuántas horas!? ¿¡Cuándo!?


    –Casi doce horas–suspira el recuerdo–. El terreno, temperaturas bajo los –25ºC, los fuertes vientos y el pesado equipo para no congelarte, no permiten acelerar como quisieras. Noviembre, 2011– sus ojos brillan y lucen más bonitos–. Nunca se da la noche.


    –¡Me muero!


    –¡No me he muerto yo corriendo, menos tú escuchándome!


    Blas me envuelve, diablos ¡Estoy abrumada!


    –¿Era la primera vez?


    –Sí.


    –¿En hielo?


    –Alaska y Groenlandia, primero y luego en el lago Baikal congelado; maratones regulares– ¿Alaska?, ¿Groenlandia?, ¿la Siberia? ¡Las excentricidades de los deportistas aficionados y ricos! –me mira y luego pierde la vista en el vacío. Sus ojos parecen vaciarse.


    –¿No es así?– me sostiene la mirada unos segundos más de su límite natural, esperando una respuesta.


    –¿Qué es así?– no lo he seguido.


    –Divorciarte de mí y casarte de nuevo con otro. Simple como cambiar de aros, de vestido y de destino de luna de miel– aterrizo y me vuelvo a ruborizar. Ya habitaba otros tiempos ¡Habrase visto!


    –Por eso he venido a buscarte... – no parece importarle que me vaya con otro. Parece seguir en temas de hielo y kilómetros ¿Qué le va a importar a este raro, capo, guapo y ahora encima podrido en plata y rodeado, seguro de bellezas, una Emilia simplona del pasado? Hace mucho debió levantarse el hechizo que le cayó encima cuando andaba conmigo. Felizmente no estuve allí para que me diera una patada en el trasero como a Leslie bonita...


    –Mis abogados se encargarán del trámite–ahora parece menospreciarlo todo. Parpadeo, sin poder disimular mi sorpresa. Primer síntoma de emoción–. Sólo hay una cosa que yo quiero...– avanza en mi dirección, con una mirada perezosa que me repasa de pies a cabeza... Esos ojos parecen brillar viciosos, como cuando se pone caliente... Mi corazón se aviva frenético y doy el último sorbo del vino. Definitivamente ya el alcohol ha hecho efecto en mi cabeza. Relajada, las ideas vagan sin censura ¿Quiere tirarme? Una punzada sensual en mi centro... ¡Demonios, esa sensibilidad emerge del más allá! Sólo fingió estar muerta. Es el alcohol, es este churro... ¡Tomas, ojalá estuvieras aquí!... ¿Me desea?, porque creo que yo...


    –¿Qué es lo que quieres? Todo en tu vida es un gran montículo impersonal– trato de distraer mis pensamientos carnales. Porque mi respuesta interior parece ser positiva, mi sensibilidad corporal...


    –Soy lo que soy– levanta los hombros indiferente.


    –¿Qué... –¿podría ser así de zorra y resbalarme con él en el acto?


    –Tengo un tema con una mujer. Dura más de lo que da y se ha complicado para mí... Va cayendo en progresión geométrica...


    ¡La que cae de cara y contra el piso de asfalto soy yo! ¿Cómo he podido imaginar que me deseaba? ¡Qué vergüenza interior!!! Si alguna vez me tuvo ganas, trece años sepultaron su apetito, definitivamente ¿Tiene un asunto, o ahora se llama... tema? Nos volvemos a sentar. Los perros se marchan, batiendo sus collares...Blas anda enredado con una mujer. En mi mente brota una imagen fugaz de Blas tirándose a una tipa bonita... ¡Qué desagradable imagen! ¡Huácala!
Lamento. Gianmarco. Lamento, 2002.

    –¿Tema es lo mismo que asunto?– indago curiosa, tratando de sacar de mi mente esos pensamientos. Sueno sarcástica sin querer.


    –¡Asunto, por Dios!–pone los ojos como pelotas de golf–¡Ya no recordaba tu palabrita... !– inspira profundamente, pasándose ambas manos por la cabeza y cerrando los ojos, un momento, con los párpados contraídos. Los abre... –. Llámalo como te plazca: novia, esposa, amante, aventura, asunto, tema ¿Qué más da? asunto tiene seis letras y novia cinco. Prefiero el primo. Ahora, entre la D de...


    –¿Cuál es la propuesta?–lo interrumpo. Estamos trepando por las ramas. Debo enfocarme. No entiendo lo que pueda necesitar de mí.


    –Supongo que el divorcio tomará unos meses y necesitas estar en Lima para el papeleo– vuelve a tierra–. Actúa interesada en retomar el matrimonio... Yo dejo de verla a ella... Se calcula que en el círculo polar ártico yace un cuarto del total de las reservas de petróleo de la Tierra– empieza a comerse una uña– y tú dejarás de verme a mí.


    ¡Este tipo está más chiflado de lo que recordaba!, su fría practicidad me desorienta de paso, como si habláramos de cambiar una escultura del recibidor al estudio. Los años deben haber afianzado su ausencia de emociones y de escrúpulos. Por lo que me dijo mi abuelo, ha diversificado y ha cubierto varios rubros de la economía. La capacidad de estar en muchas cosas a la vez, un cerebro privilegiado y entrenamiento necesario, son los presupuestos para que un capo como él se haya llenado los bolsillos de plata extra.


    –Múdate aquí y ella cae en el convencimiento– propone cínico– ¿¡mudarme!? ¡Ni muerta! Mi expresión de horror lo pone alerta.


    –¡Loco, cada vez más trastornado!–rabio, sin tener claro por qué


    –¿Tus asuntos caen en estos quehaceres para desechar a la anterior?


    –Se desecha lo que no sirve y en verdad, ella sirve para muchas cosas. Y si sigues siendo la misma, congeniamos en lo de locos.


    –¿Loca, yo?, ¡por favor!– resoplo cabeceando–. No me metas en tu mismo saco. Soy sólo ansiosa rehabilitada, nada más...


    ¡Esa ni yo me la creo, pero tal vez este idiota, sí!


    –¿Para qué te metería en mi saco?– me frunce el ceño y me mira un instante– ¿Para abrigarte? Más que fría te noto acalorada... – ¡grrr!


    –Ya quisieras...


    – Ya quisiera qué, Emilia– frunce los labios– ¿Blas’ s Planet?


    –¡Esas chiquilladas yo ni las recuerdo!–ese planeta me rompe, mientras me a acerco a él fingiendo fortaleza ¿Avezada y temperamental en el amor? Estoy curada de esos males, felizmente.


    –Yo tampoco he vuelto a un rollo de planetas–su mente se aleja. Creo que la mía también se aleja... Imágenes de él y yo... ¡Basta, no voy a recordarlo! Me mira desinteresado– . Prefiero el planeta Lego: tradicional, silencioso y lógico... ¿Te mudarás a mi planeta?


    ¿Sarcasmo? Imposible. Le salió de chiripa.


    –No hemos vivido juntos, casados, Blas, menos viviremos divorciándonos ¡Es una payasada! ¡Una barrabasada!


    –No me gustan los payasos ni sus disfuerzos– confiesa–. No te tocaré, por supuesto – exhala en un giro–. Hablo de sexo en todos sus alcances, para dejarlo lo más claro posible... Ya sabes que no soy afín a los tocamientos... – repasa, cruzando sus manos tras la nuca. Me latiguea con sus ojos y se pierden, una vez más– ¡Nada de nada de esa mierda contigo! Tiempo pasado inexistente. Es sólo papeleo y para una transacción exitosa, las concesiones deben ser mutuas... En portugués transar es también tener sexo... – reflexiona... ¿Portugués? ¡Qué me importa! ¿Por qué se encienden mis cachetes como mocosa cada vez que dice sexo? ¡Soy una total idiota!!!


    Vivaldi se marchó exhausto, Fantasie Improntu de Chopin, toma la posta... No quiere nada conmigo y felizmente, ¡imagínate querer sacarte a este cuero de encima, viviendo en la misma casa! Sería más fácil deslizarme en la fantasía...


    Quedarme en Lima había sido una posibilidad barajada. Puedo pedir una licencia en el Museo por el verano. Inclusive tengo una propuesta del Museo de Arte Italiano para desarrollar un proyecto aquí. En unos meses estaré divorciada. Hoy y mañana será tiempo pasado. No volveré a Lima nunca más. Lo siento papá, abuelo. Odio recordar. Y aquí, todavía recuerdo... Y zampada, en cualquier lugar que me encuentre y el quince de octubre y cerca de las tiendas Lego y cuando corro... ¿Me he olvidado realmente de algo?...Blas está atento a mis expresiones. Lo noto cuando aterrizo de emergencia en su sala. Yo también veo muchos gestos emocionales en su rostro.


    –Es una buena oferta. Ambos sabemos que son sólo prestaciones mutuas para satisfacer intereses de ambas partes– se reafirma.


    –¡Pareces un abogado!– lo reprocho, cabeceando con desprecio.


    –Fernanda me lo ha pegado...– levanta ambos hombros...


    –¿Fernanda...?


    –La mujer en cuestión, Emilia– ¡hierático a morir!


    ¡Debe andar bien enredado con esa palabrera de porquería!


    –¿Es abogada? ¡No me digas!


    –¿Por qué no te lo diría?– una abogada nada menos. Claro, un elegante financiero de saco y corbata, necesita la versión femenina, de minifalda y blazer... ¡Fernanda es un nombre horrible!!!


    –¿Cuánto tiempo jugaremos a ser marido y mujer?


    –¡No vamos a ser marido y mujer ni de juego!– me aclara nervioso y exaltado, llevándose ambas manos a los oídos.


    –La farsa, Blas –había olvidado la necesidad de literalidad en la conversación–. Tengo un una vida que tengo que seguir viviendo... – no sé ni por qué estoy molesta en este momento.


    –Esto es Lima, tal vez ya no la recuerdes en Europa–me critica–. Pero puedo agilizar las cosas, a la peruana... –¿previa inyección de dinero? ¿Eso me ha querido decir?– no deben ser más de cuatro meses. Bueno, eso lo harán mis abogados, para eso pago lo que pago.


    –¡Si eres todo un potentado... !– hago un mohín con los labios.


    –¿Quieres que lo hagamos con tus recursos, Emilia?– me la clava con una sonrisa nasal divertida–. Pues, búscate un abogado que tramite nuestro papelito y me traes la solicitud para firmarla... Como te dije en un inicio, no tengo el menor apuro de regresar a la soltería...


    ¡Maldito abusivo! Piensa que tiene la sartén por el mango... Yo casi no tengo ahorros..., aunque mi abuelo jura que sí. Lo miro con nuevo puchero. Daré un giro refinado, muy al estilo de Emilia Casal.


    –¿Cuatro meses viviendo aquí? ¡Ni hablar... ! – elegantemente he salido de la discusión del trámite y me voy al fondo. No creo soportar estar muy cerca de Blas tanto tiempo, me terminaría quemando. Pero tengo a Tomas... Aunque no estoy segura que sea el bombero adecuado para mi llama interior...


    –Pídele ayuda a Lucas, puede que lo consiga antes –sonríe rígido, dibujando con un dedo en el aire–. Y no cuentes con mi colaboración – me amenaza, frunciendo más el ceño.


    –Dos meses aquí es lo máximo que puedo conceder– me pongo de lo más técnica–. Mi novio viene en dos meses ¿Lo tomas o lo dejas?....


    –No le digas novio mientras tengas esposo... – me vuelve a recordar con ese tonito calmado que voy recordando; cuando empieza a molestarse. Debo tener cuidado... –. Y para que puedas ser su novia primero tienes que separarte rápido de tu esposo autista, sin hacerlo entrar en una crisis de grandes dimensiones que lo mantenga sedado con pastillas diversas y no le permitan hacer uso de sus facultades mentales– parece escalofriante...


    –¿¡Pretendes que viva aquí cuando venga mi novio, loco!? ¿Crees que todo el mundo es disfuncional como tú?


    –Casi siempre me tildan de loco– confirma–, con suerte de raro.


    –Pero no lo eres, lo de loco.


    –Me has dicho que lo soy. Y la verdad lo que piensen los demás de mí me vale poco ¡Sólo vivo y dejo vivir! Nací en el planeta equivocado.


    –Lo mismo pienso yo. Llevemos la fiesta en paz.


    –¿Cuál fiesta? Yo sólo veo a un par de humanos hablando de viejos papeles y firmas, porque la humana quiere firmar nuevos papeles.


    –¡Dos meses!– me mareo entre tanta papelería.


    –Tres, Emilia de piernas larguísimas– ha dicho piernas y han sentido sus dedos... –. Sólo serás mi esposa para salvaguardar tu lugar invisible. Cuando llegue el tipo puedes tomarte una licencia, siempre que hayas cumplido con tu parte y por fin Fernanda salga de mi espectro vital... – puedo sentir su desprecio al proyectar el futuro. Como también percibo cómo le sigue calmando la ansiedad las agendas y la programación del futuro. Rige desde mañana cuatro de agosto hasta el tres de noviembre– anota en el iPhone, concentrado.


    –¡Acepto, abusivo!– me rindo, perdiendo la vista en los listones de madera machihembrada –. Nunca has tenido escrúpulos.


    –Tú has sido la excepción... – se vuelve a sentar.


    – ¿¡Yooo!?– lo observo totalmente incrédula.


    –No conoces mi furia.


    –¡Claro que la conozco!– lo enfrento con los ojos en blanco–. Eres un genio egocéntrico con un carácter insufrible y el tiempo que estuvimos juntos me diste una muestra constante de tu mal humor.


    –Emilia, me conoces rabioso pero no sabes la furia que me poseyó cuando desapareciste– me contradice y parece recordar la emoción, pues aprieta la mandíbula, sus ojos se oscurecen de repente y me fulmina con una mirada de... uno, dos, tres segundos. Mantiene su promedio–. Aun furibundo no te busqué... – continúa –. Te hubiera destrozado ¡Tu suerte fue ser una mocosa nerviosa de veinte años!
Me siento mucho mejor: Charly García: Filosofía barata y zapatos de goma: 1990.

    Sus palabras me atraviesan. Ahora soy yo la que no puedo sostenerle la mirada ¿No me destrozó?, claro que me destrozó. Me tomó años juntar mis piezas dispersas. Y algunas, nunca las recuperé...


    –Te mandaré a preparar una habitación. Mañana hablo con mis abogados para iniciar el trámite abreviado. Te mantendré informada de los avances– concluye cargado de tecnicidad.


    –Tengo que irme.


    –¿Viniste manejando un auto?– asiento con un ademán. Estoy abrumada por el final de la conversación. Quiero salir corriendo...


    –Benjamín te acompañará ¿Te quedas con Lucas o con Julián?


    –Con mi abuelo... – mi voz se va apagando, fatigada.


    –Tímbrame para tener tu número – me entrega una tarjeta.


    –Ya– tecla el iPhone y lo acerca a la oreja.


    –Ven –ordena. No tarda en aparecer el fortachón que me recibió.


    –Maneja el auto de la señora Recavarren– leo el desconcierto en los


    ojos del tipo.


    –No es necesario... – discuto –, vivo aquí nomás.


    –Mañana vivirás aquí nomás, mientras tanto... –habla cual vejete.


    –¿Algo más, Jefe?


    –La corrida... La adelantaremos... –sigue anotando en el teléfono


    ¿Va a correr un domingo en la tarde? El mismo obsesivo–. Mañana te contacto, esposa– hay una mezcla de burla y altivez en sus palabras.


    –¡Basta, Blas!– el tipo carraspea recordándonos su presencia.


    –Es que no tuve tiempo de llamarte así– ¿fue sarcasmo o casualidad? Durante la tarde ya escuché varias casualidades.


    Ha puesto sobre el tapete un contrato de adhesión y me he alineado, nada más. Pero no soy la misma chiquilla tonta que él recuerda, sólo estoy evaluando costo/beneficio. Y no volver a verlo parece ser mi mayor beneficio. Debo de pensar eso y seguir adelante.


    –Adiós, Blas.


    –Siempre es un placer verte a ti y tu brillo, Emilia – esa media sonrisa burlona. Me da ganas de abofetearlo. El tipo carraspea de nuevo, interrumpiendo nuestra gresca silenciosa.


    –Señora... – extiende la mano indicándome la salida. Avanza y lo sigo.


    Dios ¿¡Qué he hecho!? ¡He vuelto a la boca del lobo!!!


    –Emilia– volteo un instante y lo miró– ¿Primos o compuestos?


    La Emilia, rabiosa y picona hace acto de presencia.


    –¡Nunca más primos, Blas!!!– y eso quiere decir... ¡Nunca más Blas, ni su planeta!...Y que te quede claro...
Máncora–Piura. 31 de Diciembre, 1994.

    Había decidido empezar el día caminando. Mi mamá estaría feliz de verme hacer ejercicio extra. No nací para los deportes: gorda, descoordinada, torpe, lenta y sin fuerza. Por allí no iban mis talentos ¿Iban por algún lado?... Pero en un paraíso como éste, con un cielo azul intenso y la temperatura perfecta, no me provoca molerme. Por lo menos no a las seis de la mañana de un día que arrancó hace rato.


    El humor que exhala el mar es uno de mis aromas favoritos. Evoca mi infancia, la alegría... Todos los veranos, me paso algunas semanas con mi abuelo aquí en la playa Las Pocitas. El Edén a mi alcance inmediato... Las olas languidecen, lamiendo mis pies desnudos, mientras las huellas de las llantas de las camionetas en la arena, masajean mis plantas ¡Qué placer!...


    Un tipo corre en sentido contrario. Puedo ver sus pies delgados y desnudos rompiendo los restos de las olas en la orilla. Es la primera persona que me topo en toda la ruta. Los surfers están en el mar desde el amanecer. Mis despistados ojos se clavan en su rostro por mera curiosidad. ¡Es altísimo y Guau... .Qué tipo tan... Guau! ¿Estoy en Santa Mónica, California y se está filmando Baywatch?


    ¡Qué alto!, bastante más que yo, que voy por el metro setenta. De complexión magra, dígase, perfecta. No tiene los músculos de los Baywatch, pero me gusta mucho más este flacuchento.


    Sus piernas larguísimas y fibrosas cubiertas de ligero vello, cada vez se acercan más, sincronizadas con el braceo de extremidades delgadas y firmes. Shorts azules y camiseta de manga corta blanca, Nike. No debería seguir mirándolo pero no puedo evitarlo. Mis ojos se rebelan... El cabello húmedo, castaño oscuro resbala por su frente. Debe llevar corriendo un buen rato porque está empapado. Sus ojos se distinguen casi, entrecerrados por el brillo solar y sus labios van apretados de tensión. La barba de un día... ¡Qué churro! Luce mayor, le echo más de veinte años. Un Adonis, como lo describen en los libros. No soy de las desfachatadas, generalmente no me atrevo a mirar. Esto ha sido muy tropical, tal vez la influencia de la línea ecuatorial. Me inunda con una mirada corta pero intensa. Extraña, desconcertada, tal vez alarmada ¿Se ha asustado de verme? ¿Tan mal luzco? Felizmente continúa corriendo por la orilla...
I Ran (So Far Away): A Flock Of Seagulls: A Flock of Seagulls, 1982.

    Ya no lo veo. Por acto reflejo, giro a mis espaldas para devorar su silueta a mis anchas. Corre muy rápido ¡Con ese cuerpo largo y buenote! Tiene hombros altos y cintura estrecha. Un deportista nato. Su figura lo grita. Se pierde a la distancia.


    Treinta y uno de diciembre. Y como cada año, estoy con mi familia materna, en Máncora. Un hábito que lleva desde que me fui a vivir con mi papá. Salir de pesca con mi abuelo en el amanecer del primer día del nuevo año es nuestro ritual de a dos, mientras todos duermen después tanta celebración. Nos hacemos de las presas, disfrutamos la hazaña y los devolvemos al mar.


    Llego a la altura de la casa, aún es agradablemente fresca la mañana. He dejado mi nuevo libro Ramsés: el hijo de la luz, de Jacq, sobre una toalla en la arena. Empiezo a leer... No sé cuánto tiempo pasa hasta que mi mamá me lanza su vocecilla chillona desde la terraza.


    –¡Hora de desayunar, Emilia!


    –Ya voy mamá– camino a regañadientes en su dirección. Allí está Ema, la belleza personificada. Una diosa alta, delgada y curvilínea de penetrantes ojos verdes y nariz respingada. Su ondulado cabello semi largo, ahora es de un rojo zanahoria, le queda de muerte. Está descalza al pie de la piscina, con un bikini de infarto blanco y un Pareo largo anudado a su cintura. Trepo las escaleras de madera.
Love Is All Around: Wet, Wet, Wet: Four Weddings And A Funeral Soundtrack, 1994.

    –Tomaré una ducha primero... – le aviso. Jala de mi cabello ligeramente, mirándome sin expresión... Esa canción me gusta.


    –¿Cómo has estado?– me pregunta sin expresión.


    –Bien– sonrío tímidamente.


    –¿Y Julián?


    –Ya sabes con sus pacientes ¡Estás bella mamá!


    –¡Y tú debes adelgazar! ¡Una señorita no puede lucir tan gorda! Señorita. No me gusta el grupo al que la vida se empeña en insertarme. Menstrúo hace un año. No me gusta, es muy incómodo.


    –Emilia... – me hace regresar de mis lamentaciones juveniles.


    –¿Sí, mamá?– la enfoco, preocupada ¿En qué momento me desconcentré?


    –¡No se te quita lo distraída!– se queja, aturdida.


    –Lo siento, mamá... – no creo que se me quite, en realidad.


    –Dieta y ejercicio ¡Estoy cansada de decírselo a Julián!– se molesta más


    –¡Pero él vive en la luna!– más bien en su veterinaria, con sus pacientes, esa es su pasión. Tiene la teoría que, siendo delgado, al igual que mi mamá, se me quitará lo gorda en algún momento. Pero para eso tendrían que reconfigurarme el cerebro. Porque yo siempre pienso en comida ¡Y en comérmela!


    –Sí, mamá... – eso es algo que siempre me dice cuando me ve. Felizmente que no la veo mucho.


    –Dejé tu desayuno en la cocina– ¡diablos, pinta mal! Debe ser frutas y yogurt. No soy amiga de ninguno de los dos ¿Qué tal pan con mantequilla cajamarquina y leche tibia con mucho Milo?


    –Ok, te veo luego... – me escapo hacia el cuarto que comparto con mis primos, Fabiana y Luquitas de cuatro y dos años, los hijos de mi tío Lucas, el hermano mayor de mi mamá. Aunque no tenemos mucho en común, menos en edades y nunca nos vemos durante el año, nos ponemos al día, obligados por el tiempo que pasamos en Máncora. Dormiremos juntos hasta que se vayan los invitados. Las Nanas me actualizaron sobre sus juegos y personajes favoritos.


    Entro y cierro. El espejo, estampado en la puerta, me restriega mi realidad ¡Emilia Casal, el patito feo de los Bartel! Mi estigma de nacimiento. Me acoplo más con los Casal. Allí sólo soy una pata normal un poco gorda. No son bellos, ni tienen plata. Ven televisión de señal abierta y tienen vidas comunes y corrientes. Resuello mi frustración. Me han dicho en el colegio que debo perder diez kilos. Me sobra grasa por todos lados y debe ser porque adoro los chocolates, el pan y las chucherías. Mi cabello castaño oscuro es rebelde, esponjoso y desordenado y cae hasta mis hombros. La cara blanquiñosa, los ojos marrones, la nariz respingona y la boca carnosa. Nada especial une a mis rasgos.


    Me ducho rapidito, ahorrando el agua potable escasa en Las Pocitas. Me decido por un vestido corto de Bali en tonalidades rosa y amarillo claro, holgado y fresco de manga cero, que cubre mi ropa de baño verde botella. Mis brazos lucen terribles, quisiera esconderlos. Me hago una cola y me calzo mis ojotas.


    Voy desganada a la cocina. Seguro que mi mamá ha escondido el pan y la mantequilla... ¡Sufrimiento adolescente! Hay mucha gente que no conozco allí, una vez más. Amigos de mamá y mi tío Lucas.


    –Emilia, tu mamá te dejó tu desayuno– susurra Feli entregándome el plato hondo con frutas.


    –¿Me harás algo rico de almorzar? – le pregunto desesperada.


    –Claro– me sonríe–. Han traído pescado fresco y langostinos. Una tortilla de langostinos con pescado frito ¿Qué dices?


    –¡Suena a paraíso!–me animo–. Después de esto... –le señalo mi pote de frutas– ¿Feli y Choritos a la chalaca?– se lo piensa.


    –No sé si llegaron choros. Sino podrían ser Conchitas a la chalaca.


    –¡Sí!– sonrío. Creo que es la único cosa light que me gusta.


    Me comeré la ensalada en mi toalla leyendo Ramsés. Ya pienso en almorzar y recién son las 8:00 a.m.


    –Hola, hola... – abandono la cocina saludando a ese montón de adultos desconocidos. Mi mamá y mi tío tienen la costumbre de variar siempre de invitados. O tienen muchos amigos o sus amistades duran poco. En la terraza, cojo mi sombrilla y camino hacia las escaleras rumbo a la arena. En la ruta, diviso a mi mamá instalada bajo su sombrilla, entre chicas y chicos. Se aplica bloqueador en el cuerpo. Será un día de intenso sol, muy de Piura.


    Avanzo a paso lento, cuando, simultáneamente, escucho mi nombre y veo al Adonis de la mañana. Sale del mar, sacudiendo la cabellera y con las manos, se peina el cabello mojado hacia atrás ¡Guau triplicado! Me derrito. Cosquillea mi barriga y se aloca mi corazón... Lleva una ropa de baño holgada marrón que resbala por sus caderas estrechas. Creo que percibe a una quinceañera idiotona mirándolo boquiabierta. Me clava una nueva mirada corta. Me reconoce, lo sé. Hay algo que develan nuestras pupilas enlazadas ¡Cómo alucinas Emilia! Debe observar una gaviota que vuela o las palmeras...


    –Emilia, ¿¡cuántas veces voy a llamarte... !?– ahora sí lejanamente escucho la voz enérgica de mi mamá. Parece que, perdida en Adonis y lo que él debe estar mirando, no la he escuchado en absoluto.


    –Mamá... – volteo hacia ella, ruborizada con el quórum–. Lo siento, trataba de encontrar mis cosas...– miento.


    –Ven a saludar... – avanzo hacia ellos, perdiendo de vista al churrazo.


    –Mi hija, Emilia... – se encoge de hombros y escucho los mismos sonidos de admiración, que todo el mundo hace cada vez que advierten nuestro parentesco. Podría ser su hermana, por una cuestión de edad, más no de parecido. Un grupito de ojos asombrados no entiende cómo no atrapé alguna ráfaga de su belleza.


    –¡Hola, hola! – asiento insegura y sonrojada por la exposición.


    –La tuve muy joven... – se disculpa avergonzada y ruborizada, como siempre. Porque me tuvo joven y sigue soltera, porque nací sin gracia, porque soy gorda y ella tiene un gimnasio y luce fabulosa. Siempre parezco arruinarlo todo. Si podría esconderme en una caverna, ¿lo haría?


    –Blas, ¿qué tal está el mar?– pregunta un tipo a otro que camina hacia nosotros. Me pesa el pote de frutas en una mano y la sombrilla atajada entre mi brazo y mi cuerpo.


    –Muy bien– acota una estimulante voz. Giro para ver de quién se trata y resulta ser... ¡Adonis!...El color incendia mis mejillas y se expande por mi rostro sin control ¡Diablos! Ojalá no lo note. Mejor que piense que es el sol que me quema. Me observa, desconcertado y todavía no sabe que soy hija de mi mamá.


    –Blas, mi hija, Emilia... – me presenta algo azorada. Bueno, ya lo sabes. Ahora viene la expresión de horror... ¡Dale gigantón!


    –Hola... – nuestras voces pronuncian al unísono y una extraña energía me atraviesa de cuerpo entero, cual cosquilleo generalizado que recrudece en el centro de mi femineidad. Doloroso y placentero. Parece ser el llamado de mi parte más íntima. Es toda una novedad para mí, aunque ya escuché algo en el colegio: ¡tensión sexual!


    Mi corazón se alborota más, todavía. Toda la expectación debe ser porque no he logrado ver el horror en sus pequeños ojos verdosos... Deja de mirarme y se sienta en una toalla sin sombra cerca de mi mamá. Sus ojos se pierden en el mar. Parece tembloroso...
... L´amour est un oiseau rebelle, rien n´y fait, menace ou prière El amor es un pájaro rebelde, nada ayuda, amenaza u oración...

    –Los dejo, se me calientan las frutas... – me excuso para apartarme de ellos... ¡Creo que Blas tiene algo con mi mamá! Ella le ha echado una mirada letal. La belleza atrae la belleza, canta el dicho. Pongo las frutas sobre la toalla, clavo mi sombrilla y me siento a comer.


    La desilusión me hinca ¿Por qué me he ilusionado? Porque soy del grupo al que sólo le queda soñar con imposibles. Y ese tipo está totalmente fuera de mi alcance. Pero yo nunca me emociono con imposibles... ¿Por qué tengo que comer estas frutas habiendo tanto pan y mantequilla casera que mi abuelo ha traído de Cajamarca?


    Me ha mirado a los ojos un par de segundos Adonis... Qué rico ponerme a soñar con él... Pero me resisto. Está muy cerca y tiene algo con mi mamá... Pero ella no sabe lo que pienso y él tampoco.


    Ahora, ya no me resulta agradable la idea de pasarme la mañana aquí. No puedo concentrarme en mi libro. Tengo hambre de harinas. De pan con mantequilla... Hay una competencia de pensamientos en mi cabeza. El rostro del churro y pan con mantequilla. Hmmm, ambos son deliciosos... El calor abrazante trepa al día ¡Obviamente no voy a meterme al mar con mi cuerpo de sirena en decadencia delante del equipo Baywatch! Mis ojos insisten en seguir los movimientos de Blas y ahorita, o me chapa él o peor aún, mi mamá. Mejor acompaño a mi abuelo que va al pueblo por cotillón y frutas. Coordinamos nuestra pesca de mañana a primera hora y comemos helados ¡Este sí es un refrigerio! Me pregunta cómo acabé en el cole este año y si sigo interesada en estudiar Historia. Terminamos hablando de Checoslovaquia (hoy República Checa), su primera patria y los duros primeros años en Perú y cómo había empezado desde abajo junto a la elegante Graciela Barrenechea. Siempre es fascinante escuchar sus logros y sus peripecias. Creo que desde que mi abuela murió nadie lo escucha. Debo ser una de los pocos que lo hace. Es a mi abuelo al que más veo de los Bartel, todos los sábados almorzamos juntos y pasamos la tarde. Y viajamos mucho en mis vacaciones del cole. Es el mejor compañero de viaje que puedo tener.


    Mi historia favorita es la de Lucas y Graciela. Una joven de cuna noble, presa del infortunio económico, que la privó a ella y a su familia de comodidades y roce social desde su niñez tardía. Fueron excluidos de su círculo bruscamente. La esperanza de su padre era casar a sus tres hijas con buenos partidos, para recuperar status. Y cuando se conocieron, Lucas Bartel no era un buen partido para nadie. Era un inmigrante sin dinero, ni abolengo y con un pésimo español, aprendido en las calles. Pero se enamoraron y mandaron el mundo a rodar... ¡Esos amores que ya no existen!


    –... El día que nos casamos le prometí a Graciela que nunca le faltaría nada y que nadie volvería a mirarla por encima del hombro, y creo que cumplí...


    El almuerzo está listo cuando retornamos y huele celestial. Comemos antes que llegue la tropa de invitados. Tortilla de langostinos con cebollita china, conchitas a la chalaca y pescado frito y chicha morada ¡Buenazo!


    Me inquieta la presencia del tal Blas ¿Qué nombre para raro? Tal vez es un diminutivo. No logro ver nada desde la cocina. Mi abuelo se va a hacer la siesta La gente de la música, el toldo y la barra trabajan en la terraza para la fiesta de esta noche.


    En mi cuarto, avanzo un poco con Ramsés. Enciendo el ventilador de techo. Hace mucho calor a esta hora. Escucho las risas y los gritillos en la terraza. Los adultos deben estar almorzando. Felizmente, tengo la cualidad de poder concentrarme en la lectura a profundidad en medio del bullicio. Y es raro, porque soy desconcentrada de nacimiento. Pero me apasiona leer. Me engancho con la mítica y romántica biografía. Sin proponérmelo ya imagino a Blas como Ramsés. Me entusiasmo más, todavía.


    El calor aprieta. Necesito un chapuzón. El sudor en todo el cuerpo no me deja concentrarme. Ya no se escuchan las voces ni la música en la terraza. Miro mi reloj: las 5:00 p.m., la hora perfecta para tomar un baño tranquilo y sin espectadores. Todos deben estar durmiendo, para amanecerse tras recibir el nuevo año. El personal del montaje de la fiesta remata los detalles. Instalan el grupo electrógeno, ya que de 1:00 a 6:00 a.m., hay restricción de luz en Máncora. Liberan en año nuevo, pero es mejor prevenir. Dejo mi toalla en la arena, junto a mi vestido y al mar. La marea ya está alta y las formaciones rocosas de la orilla como pocitas ya no se pueden ver. Tomo cuidado de no rasparme las piernas. Encuentro un espacio para sumergirme. El agua está tibia y desde aquí puedo ver las casas frente al mar, las palmeras Hawaianas y Bequia y montañitas rocosas ¡No hay nada como Máncora!


    Estoy un buen rato en el agua, cual sirena ¡Qué poder relajante tiene un baño de mar! Sobre todo cuando el mar está calmo y las olas mecen pero no remecen. Salgo, me escurro y paso un buen rato mirando las olas y respirando ensimismada. Luego me pongo el vestido. No me gusta ver mi barriga rolliza. En verdad no me siento bien con mi cuerpo pero no hago nada para cambiarlo. Huyo de las dietas y no me gusta hacer ejercicio. Mi mamá es dueña de un gimnasio ficho en Lima. Ella siempre ha sido deportista y le encanta bailar. Mi abuelo la mandó a Brasil, durante un año. Se llenó de diplomas y de experiencia, cuando yo tenía tres años. Sacó la vena empresarial de su papá, pues su gimnasio es bien conocido y ella sigue dictando sus clases de baile, que son famosas. Sale en revistas y todo. Me reclama por mi estado vegetativo. Mi pretexto es que su gimnasio está lejos. Podría pasarme desde el cole, pero no lo hago...


    Chispín es un perro chusquito, que se pasea por la playa en busca de comida. Joven, de porte medio, pelo color avellana y pequeñas orejas puntiagudas, es como muchos de los cruzaditos: noble y pacífico con los humanos. Camina lentamente, deteniéndose a toser, más bien, a vomitar. Me acerco preocupada. Tal vez se ha atorado con un hueso. Le abro la boca y meto la mano, buscando...


    –¿Qué pasó, Chispín?–acongojado, denota sufrimiento. Saco la mano y sigue tosiendo e intentando vomitar. Esto no pinta nada bien...


    –¿¡Qué pasa!?– la voz melodiosa que no pude olvidar... Y allí está mirándome ansioso ¡Dios, qué bueno que está!
Las Flores: Cafetacuba.RE, 1994.

    Mi corazón empieza a latir rápido y no me salen las palabras de la garganta. Su silueta brota del mar cual Poseidón.


    –Dime... – insiste. Regreso a tierra para oler mi mano llena de baba y una sustancia blanquecina. Pucha, he visto muchos casos así en la veterinaria. Lo han envenenado. He visto morir perros... Chispín...


    –¡Le han dado bocado! – le informo –. Iré por sal. No lo dejes ir...


    Corro hacia la cocina. Regreso rápidamente, casi al ahogo. Blas está arrodillado sosteniendo a Chispín que desfallece...


    –Vamos, Chispín, tienes que tragar esto...– le abro la boca y le meto hasta el fondo un puñado de sal. Traga de mala gana y sigue intentando vomitar. Él me mira receloso, sujetando al perro –Ahora tienes que botar todo lo que has comido, sé bueno ¡Bótalo ya!


    –¡¿Sabes lo que estás haciendo!? – me pregunta receloso.


    –Sí...–debo concentrarme en el can. Es difícil con él tan cerca –. Mi papá es veterinario, créeme que lo he asistido muchas veces en casos similares– le meto un poco más de sal a la garganta.


    –Ya... – me contesta inseguro. Sostiene la quijada de Chispín con una mano y con la otra acaricia su frente con cariño. Esto no se ve con frecuencia. Qué bonitas manos tiene. Son enormes y sus dedos son larguísimos y delicados con las uñas... ¿¡Tiene uñas!?... ¡Por Dios están todas comidas! ¡Se come las uñas! ¡Debe tener sólo la mitad!–. No entiendo a la gente que hace esto– me sorprende su comentario, también me enternece. Levanto los ojos hacia los suyos. Son muy bonitos y verdosos. Sí, como las aceitunas verdes. Me sostiene la mirada un instante y vuelve a mirar a Chispín.


    –Tienes que vomitar, vamos– lo reanimo... Y en ese momento, arroja algo de arroz, pellejo de pollo y la sal.


    –Muy bien Chispín, eres el mejor...– miro a Blas–. Creo que lo ha botado todo, tenemos que llevarlo a un veterinario... – le comento ansiosa–. Deben medicarlo y ponerle suero, hay uno en el pueblo.


    –Tengo mi camioneta afuera–se involucra en la misión. Su cuerpo me desconcentra. No le llego al hombro. Debe pasar del metro noventa.


    –¡Emilia!– me hace regresar a la realidad de mis ensoñaciones adolescentes ¡Recuerda mi nombre! Yupi, me siento importante.


    –Ok, vamos entonces– voy cargando a Chispín, ¡sí que pesa! –. Sécate con mi toalla... –le sugiero– o mojarás todo tu carro– lo hace rápidamente y atravesamos descalzos la casa. Hay muchos carros estacionados y llenos de polvo, en la antigua Panamericana.


    –Sígueme– ordena y caminamos unos metros hasta una camioneta, color azul. Es muy moderna y grande. Lleva en la puerta trasera una bicicleta de carrera, sujeta en una porta bicicletas.


    Asu madre ¡Corre, nada y monta bicicleta! Y yo soy sólo una malagua perezosa. Abre la puerta e ingreso con Chispín. Ya en el auto saca de la guantera un extraño aparato y un raro lapicero. El pobre Chispín babea y jadea de dolor, le acaricio la cabeza. Enciende de prisa y vamos con dirección al pueblo.


    –Odio que pasen estas cosas, matar si no es por alimento es ruín– su vehemencia es la de un niño en su primera triste experiencia. Parece tan joven y yo me siento vieja. Tal vez, porque estos dramas los he vivido desde muy pequeña y de alguna forma estoy curtida.


    –Se va a poner bien con un poco de cuidado– lo tranquilizo–. Ya ha vomitado y esperemos que se recupere.


    –Te pondrás bien... – le acaricia la cabeza con sentimiento, con la atención en el volante. Tiene un perfil... Hmmm. El cabello lacio algo largo muy mojado todavía, cubre buena parte de su nuca, su nariz es larga, recta y algo respingona. No lleva camiseta y me ruborizo sólo de mirarlo de soslayo. Nada de barriga... ¡Está buenazo! Escucho una hermosa voz de mujer, que sale de algún lejano recuerdo. Estoy a gusto en silencio, pero mi curiosidad, gana.


    –Es linda la canción– le digo– ¿Cómo se llama?


    –Everything: Barbra Streisand: A Star Is Born, 1976– ¡no pedí tanta información! Ella canta despacio y entiendo toda la letra.


    –Tiene una voz excepcional.


    –La tiene– I don’ t want much, I just want more: (Yo no quiero mucho, sólo quiero más); la contradicción humana.


    –Hay una constante insatisfacción... –Chispín tiene los ojos cerrados y respira con dificultad– respecto de los que nos importan


    –¿Cuántos años tienes, Emilia?– su voz es como seda, en este momento me iría tras ella a donde me pidiera seguirlo.


    –¿Quince y tú?– ya estamos en la Panamericana.


    –Eres muy joven y lista– eso es lo que nos corresponde ser a las de mi calaña: lista y buena gente–. Quince no me gusta.


    –A mí tampoco me gusta ningún número que he vivido... –reflexiono.


    –Quince. Si lo partimos en siete, cinco y tres, tenemos tres primos.


    –Supongo que te refieres a los números primos, ¿no? Me desesperan, nunca podemos hacer nada con ellos.


    –A mí me desesperan cuando no me dejan concentrarme en nada– me mira un instante nada más–. Los números primos están presentes en algunas conjeturas centenarias, como la hipótesis de Riemann y la conjetura de Goldbach. La distribución de los números primos es un tema recurrente de investigación en la teoría de números: si se consideran números individuales, los primos parecen estar distribuidos aleatoriamente, pero la distribución global de los números primos sigue leyes bien definidas. Las leyes bien definidas nos dan seguridad de que todo irá de acuerdo a sus reglas...


    ¿¡Hipótesis de quién!? Asu, ¡qué tal vuele de Adonis!...A mí me desconcentra temas y temas, pero los números, nunca. No tengo buena relación con ellos. Sueño con exámenes que no puedo resolver porque no estudié nada, o porque estudié y no entendí nada.


    –Emilia... , te perdiste – sonríe sorprendido. Me he perdido en la cara de Adonis ¡Soy tonta, muy tonta!!!


    –Síndrome de falta de atención– mejor no ocultar mi naturaleza dispersa–. Me diagnosticaron a los cuatro años – resoplo–. He hecho terapias variadas y cuantiosas y voy dribleándola...


    –Me dejas sorprendido. Lista y desconcentrada– sus ojos lucen tan bonitos con la luz del sol y su sonrisa... , hmmm.


    –¿¡Tú crees!? Sigue dos cuadras más, creo que es en la misma carretera


    – lo interrumpo –. Soy un bicho gordo, raro y encima desconcentrado– me río de mí misma.


    –Estás gorda, Emilia–acota crudamente como si fuera lo más normal del mundo soltarlo–. Haciendo ejercicio y comiendo saludablemente te quitas los diez kilos que te sobran. Tu corazón sufre cargando más peso del que debe y tu columna vertebral, también.


    Me quedo pasmada y me ruborizo, a rajatabla ¡Avergonzada hasta los huesos! Soy incapaz de articular una respuesta ¡Sabe exactamente cuánto peso me sobra!


    –Llegamos... – consigo decir– Estaciónate aquí... – abro la puerta y salto a la vereda y entro rápidamente ¡Qué tal roche que me ha metido! Quisiera que la tierra me tragase.


    –¿Usted es el Doctor? – le pregunta Blas al tipo que empieza a cerrar la puerta. Es una emergencia... Un perro casi se muere, un perro...


    –Sí, yo soy...– apunta interesado.


    –Buenas tardes, Doctor, a este perro al parecer le dieron bocado– le informo–. Lo único que se me ocurrió fue hacerle tragar sal para que vomitara lo que se tragó.


    –¿Vomitó?– pregunta e indica colocarlo en la camilla.


    –Sí.


    –Eso es esperanzador– afirma, observándole los ojos, revisando la boca – ¿Es su perro?


    –No– respondo–. Vaga por la playa, no tiene dueño. Vive de las sobras que encuentra en la basura de las casas.


    –Eso pensé... – agrega el Doctor, un señor joven de cabellos lacios y oscuros, delgado y bronceado–. Está muy descuidado.


    –Me quedaré con el perro, Doctor– interrumpe Blas. El Doc. y yo nos miramos con desconcierto–. Sólo sánelo– nos enfoca fugazmente antes que su atención recaiga en Chispín. Se come una uña de la mano izquierda. El doctor parece tan sorprendido como yo.


    –Le colocaré un poco de suero y un desinflamante hepático y estomacal. Eso y unas medicinas que le recetaré. Sus signos vitales son buenos. Es un perro joven, saldrá de ésta.


    –Gracias, Doc.– retribuyo aliviada, mientras levanto los ojos hacia Blas y descubro que me mira fijamente con el ceño fruncido. Desvía los ojos, nervioso y saca unos conejos del cuello, cuando siente que mis ojos buscan a los suyos.


    –Recójanlo en una hora– informa–. El tiempo que tomará hidratarlo y medicarlo a la vena. Mañana ya podrá recibir medicina oral.


    –¿Cuánto es?– le pregunta, abriendo la billetera. El Doctor le entrega un papel y Blas paga–. Volveré en una hora.


    Salimos. Chispín vivirá y tendrá una casa. Es más de lo que hubiera soñado el pobre perro. Trato de abrir la puerta pero está con seguro. Giro y lo encuentro muy cerca de mí, mirándome nuevamente.


    –Gracias por quedártelo– me siento en deuda con él.


    –Gracias por salvarlo y por ser tan eficiente.


    –Si hubiera corrido sangre no la hacía... – confieso–¡Le tengo terror!


    –Felizmente la sangre no corre– parece aliviado al decirlo


    –No corre, Blas–le sonrío confusa.


    –Emilia– me mira otro instante y cabecea–, eres demasiado bonita...


    – ¡qué tal roca, pero remece mi corazón! Parece abstraído, juraría que es desconcentrado también–. Tu brillo es abrumadoramente peculiar...–acota concluyente. Yo jamás he brillado ni brillaré. Y al lado de mi mamá no debo siquiera figurar–. Te puedo mirar detenidamente sin agobio. Y te miro...


    –¿acaso hay decisión al mirar?–. He visto por primera vez... Quince años...


    –me observa pero con la mente en otro lado–. Los años son extensos, llenos de días y noches... No soy de los que tienen suerte...
Some Guys Have All The Luck: Rod Stewart: Camouflage, 1984.

    Plop , no entendí nada ¿Está tratando de salvar la situación? Fueron comentarios muy crudos pero muy ciertos, los de mi gordura. E indescifrables, los de la contradicción de belleza y falta de brillo. No entendí ni jota pero igual mi corazón late desbocado... Yo también creo que los años pasan muy lento.


    – Te has equivocado– arremeto aclarativa–. No soy mi mamá.


    –Lo sé. No podría confundirte con nadie–me pone los ojos en blanco, como si hubiera soltado una piedra ¿Quién está mal de los dos?


    –No te disculpes así por lo que has dicho hace un rato... –porque tientas a mi imaginación a fantasear con imposibles... –estoy sonrojada, llena de vergüenza... –, es la pura verdad– subo al carro.


    –No te he dicho nada que no sea verdad– parece desconcertado–. Mentir no tiene lógica–me dice montándose en el asiento.


    –Todos mentimos, por favor– ahora yo le pongo los ojos en blanco.


    –Todos menos un grupo grande de gente y yo– aclara empecinado.


    –Ya– trato de zanjar y respiro profundamente–. Unos más que otros. Yo digo mentiras blancas– me confieso no sé ni por qué–. Nada para lastimar o aprovecharme de nadie.


    –Las mentiras son todas iguales– sigue encerrado y decido que ya no le voy a contestar porque nos vamos por las ramas. Tal vez quiera ser cura ¡Nooo!!!–. No hay colores en los conceptos, sólo en materia.


    –Bueno– lo pienso bien, tiene toda la razón. Las cosas son así. Son frases que repetimos todo el tiempo de la boca para afuera. No se deben decir mentiras. Las mentiras no tienen color ni una variable medidora. Pero en la vida diaria todos mentimos. Y es aceptado que lo hacemos–, tienes razón– mejor le doy por su lado moralista.


    –¡Emilia, quince: eres realmente más bonita cada vez que vuelvo a mirarte! ¡Y puedo mirarte!– ¿me observa con devoción o yo lo alucino?–. Si tapas tus oídos, pierdes el sentido de orientación...


    Dios, me deja anonadada, perpleja y confusa. Mariposas parecen aletear en mi vientre... No sé qué decir. Adonis me ha dicho el primer piropo de toda mi vida y se ha ratificado. Aunque me ha vuelto a decir gorda sin decirlo. Estoy en las nubes y sin taparme los oídos me he desorientado.


    – La lógica matemática dice que un número puede ser sólo él mismo– ¿hmmm? Me mira un instante con el ceño fruncido– ¿Emilia, diecinueve, Emilia, dieciocho?...Prefiero el primo, pero aceptaría el compuesto, porque llegará antes– ¿¡y esos números y yo!?


    –Podemos ser muchos números. Yo tengo quince y nací un día quince– sólo una idea suelta que se escapó sin permiso.


    –Los números pueden ser fraccionarios, negativos, irracionales, trascendentales, complejos, hipercomplejos...


    Asu , parece profe de matemáticas después de fumarse un troncho... Este tipo es muy raro. Empezando por decirme demasiado bonita. Tal vez tiene un problema ocular serio o me está jugando una broma tardía. Claro, acaba de ser el día de los inocentes. Ahhh, empecemos por allí... Tal vez ahora aparece una cámara escondida. Mejor me quedo callada y no piso el palito. Una expectante calma y mucha electricidad dentro de mi cuerpo va arrasando, al asumir a ciencia cierta que la cámara indiscreta no era el ánimo de sus palabras...
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    He tenido un día provechoso en Lima. Todo confabula con Blas para aceptar su propuesta. Me necesitan para la puesta en marcha de dos exposiciones de colecciones privadas en el Museo de Arte Italiano. Mañana tengo una cita con una colega que conocí años atrás en Praga, y con la mantengo contacto. Parece que valora mi conocimiento de la Bauhaus, del expresionismo y la abstracción en las artes plásticas. Me hace sumamente feliz.


    Corrí alrededor del club de Golf, por la mañana. Cuatro vueltas me tomaron algo más de hora y media. Mucha gente corre ahora en Lima. Hoy me tocó con Keane. Desayuné con mi abuelo en su casa. Lo veo muy flaco, toma una leche especial con avena. Yo voy por un vaso grande de jugo de papaya. Siento que no puedo comer más. A él le parece bien mi estadía en Lima, estos meses, aunque sea para divorciarme. Me descarga WhatsApp. Al instante, recibo un chat.


    –Emilia, buenos días, ¿a qué hora te mudas a mi casa?


    Es él... Un escalofrío atinge mi vientre ¡Tan adolescente!


    –Hola Blas, llegaré al final de la tarde, ¿podré estacionar mi carro en tu


    garaje?– le contesto, segundos después.


    –Sí, dejé indicaciones al respecto. Tengo un día recargado.


    –Me lo imagino– la comunicación fluye sencilla, bastante impersonal. Es mejor así, y creo que él piensa lo mismo.


    Después de un baño reparador, me monto en el Mini Cooper azulino, que mi abuelito lindo le compró a mi primo Lucas, cuando supo que llegaría a Lima. Es pequeño y chic, además de confortable.


    Voy a visitar a mi papá. No lo veo desde mi graduación en la Universidad, de eso, ya corrieron siete años. Aunque las nuevas tecnologías nos mantienen conectados. Por lo menos una vez al mes nos vemos por Skype. Ya había olvidado la locura que es manejar en Lima. Somos los reyes del desorden. Observo combis paseándose por los tres carriles, sin control. Aquí hay que manejar a la defensiva y estar alerta al máximo (Esa es mi especialidad, para algo útil sirve mi ansiedad). Ahora hay muchos más carros rodando, casi atropellándose. Debo cambiarme el chip y peruanizarme rápidamente o terminaré chocando. El orden natural parece ser nuestro consustancial desorden. O nos alineamos al caos o morimos en pos del cosmos. Somos lo que somos...


    Mi barrio de antaño sí que ha cambiado. Muchos edificios nuevos y construcción en marcha. La zona comercial se ha ampliado.


    El parque frente a mi casa ¡Cuántos recuerdos alcanzan mi mente!: trece años de mi vida transcurrieron aquí, los mismos años que llevo en Praga. La chiquillada monta la bici, la patineta y el skate ¿Lunes en la mañana? Vacaciones de fiestas patrias, lo había olvidado.


    –¿Cómo te trata Perú?– un mensaje del chat de Facebook de Tomas.


    –Voy a visitar a mi papá en estos momentos – le respondo.


    –Te extraño y sólo pasaron tres días– pone una carita triste.


    –Yo también– le escribo melancólica–. Será la última vez que nos separemos tanto tiempo.


    – No aguantaría otra vez... , te quiero– sonrío.


    –Yo también. Beso– y terminamos de mensajearnos.


    Bajo del auto con la sonrisa firme. No le he contado algunos detalles y creo que es lo mejor. No entendería que me fuera a vivir a la casa de mi “aún esposo”. Es que no conoce a Blas y para qué complicar las cosas. Lo importante es conseguir el divorcio lo antes posible.


    Me quedo en la casa de mi papá y Luciana hasta las 4:00 p.m. Almorcé deli, una rica ensalada Caprese (Luciana recuerda lo mucho que me gusta) y una sopa menestrón, que estuvo perfecta en medio de este frío. No sé, por qué se me ha quitado el apetito en Lima. Normalmente me hubiera costado horrores no abalanzarme sobre el guiso de pollo y el arroz, que sigue siendo mi perdición, como buena perucha. El espíritu sencillo y hogareño de esta casa quisiera plasmarla con Tomas. Mis hermanos no llegan y decido partir. Hemos quedado en cenar los cinco el fin de semana. Luciana me cuenta que Julio de veintiún años, que estudia Medicina, tiene unos horarios fatales. Ha aprovechado las vacaciones para irse a Punta Sal, a la casa de un amigo. Debía regresar hoy, pero aún no llega. Sacó la vena científica de mi papá. Jacinto, de diecinueve se pasa casi todo el día en la Toulouse Lautrec, donde estudia diseño de producto y todas las vacaciones en la casa de su enamorada, Luna. Luciana parece resentida. Con Jacinto es con el que más converso, debido a nuestra predilección por el diseño de interiores.


    A mi papá lo veo bien: tranquilo y abocado a su consultorio, que funciona en parte del primer piso de su casa. Regreso donde mi abuelo y no lo encuentro. Me dijo temprano que tenía una reunión en la noche. Hay una calma casi espeluznante... En una maleta pequeña guardo algo de ropa y artículos de tocador. No quiero llevarme muchas cosas y de ser posible, pasar el mayor tiempo fuera de la casa de Blas. Sólo entraré a tallar cuando sea necesaria mi presencia ¡No quiero acercarme mucho a él!


    Me llama una amiga de la Universidad: Viviana ¡Qué alegría!!! Recibió el mensaje de mi llegada. Quedamos en encontrarnos a tomar una copa después del trabajo, con ella y Sandra, mis únicas amigas ¡Sí que soy cerrada! Mantenemos contacto vía Facebook, aunque las veo desde que me fui de Lima.


    Como soy la primera en llegar a Huaringas, separo una mesa, son como las 7:00 p.m. Compruebo que ha crecido en ambientes y que sigue siendo muy concurrido, con su estilo étnico, predominantemente pre–inca costero. Los Pisco Sour eran muy buenos y me provoca. Caigo en los nervios mientras arremete la noche.


    Veo a mis amigas, y me emociona encontrarlas tan bien, un poco más rellenitas. Sandra con dos hijos y Viviana embarazada del primero. Hablamos de trabajo. Viviana dicta clases en la facultad de Historia de la PUCP y es consultora en diversas instituciones. Sandra preside una ONG ligada a la Arqueología. Ya con un Pisco Sour encima, terminamos hablando de hombres. Viviana se pide una copa de vino tinto y lo va bebiendo de a poquitos. Les hago un resumen de mi vida, enterneciendo con mi compromiso. Evito mencionar detalles del acuerdo con Blas ¿Cómo es la amistad verdadera? La confianza y la naturalidad fluyen automáticamente, aunque haya pasado mucho tiempo.


    –O sea que has venido a divorciarte de Recavarren –comenta Viviana, pensativa– ¡A mí me resulta fascinante!


    –Tengo un novio fascinante... – me defiendo–. No funcionó con Blas, pero hemos dejado pasar el tiempo sin atender el papeleo...


    –Pues, a él no le funcionó con nadie– Sandra ordena, con un ademán, otra ronda. Yo pido Maracuyá Sour. Guau, ya se me trepó–. Yo sigo su vida como lo hace medio país, es un personaje respetado– suspira la embarazada– ¡Hasta tiene biografía no autorizada!–añade–. Se le conoce mujeres, pero eres la única que lo marcó.


    Me echo a reír pensando en lo de personaje querido y la biografía no autorizada ¿Estamos hablando del mismo tipo? ¿El que no tiene tino, empatía ni sensibilidad? ¿Y cuáles son esas mujeres? Mejor ni pregunto. Luego piensan que me interesa... ¿No me interesa?


    –¡El tipo está como se quiere!– ahora opina Sandra–. Yo que tú, llegando a su casa, me deslizaría bajo sus sábanas. Por lo menos prueba el producto que desecharás– la miro horrorizada.


    –¡Por Dios!– me espanto, pero de las imágenes que van tomando forma en mi mente, con la sugerencia. Sólo me queda hacerme la indignada. Y me ayuda el rubor de mis mejillas– ¡Qué descarada!


    –No te hagas la cucufata amiga. Todo el Perú lo supo. Fue vuelo directo al altar y sin escalas.


    ¡Mierda! Olvidaba que Sandra no tiene pelos en la lengua.


    –¡Jamás!– soy categórica, pero sonrío para que no se avergüence. No ha dicho más que la pura verdad.


    –¿Por qué esa palabra?– clava el cuchillo Viviana–. Hasta donde recuerdo ese tipo te ponía a mil. Eras su esclava sexual– ahora, el turno de Viviana en el carga montón. Me pongo más roja todavía, y se me derrama un poco del Sour ¡Y encima me atoro! No he vuelto a ser esclava sexual de nadie, ni siquiera de mi futuro esposo. Él también fue mi esclavo sexual, lo hice hacer tantas cosas...


    –¡Basta, mujeres!– he caído en los nervios, porque imágenes tormentosas del cajón de los recuerdos de mi cerebro, están a punto de explosionar. Y ese cajón ha estado bajo siete llaves para permitirme seguir adelante–. No vivimos del sexo, y son testigos de lo devastador que fue Blas para mí– un mozo limpiar mis torpezas y exhalo–. Se casó conmigo para tener más dinero, ésa es la verdad... ¡Qué buena versión de Conchaperla! –el ritmo me pega, mientras desvío la conversación. Balanceo la cabeza. Ya ando zampada.
Conchaperla: Novalima: Coba Coba, 2009.

    – ¿ Quién canta Conchaperla? – les pregunto.


    –Novalima– comenta Sandra– ¿Nunca lo has escuchado?


    –No– le respondo animada–. La versión es buenísima.


    –Venden muy bien en iTunes– recalca.


    –Voy a descargarlos. Me pone para correr.


    –Volviendo a Recavarren... – retoma el rollo de Blas –. Eso a mí no me quedó claro... – Sandra va comiendo canchita mientras reflexiona–. Está podrido en dinero y no creo que fuera por el préstamo de tu abuelo– conjetura– ¿Sabes que su biografía se ha vendido como pan caliente? El autor se ha colgado de su éxito empresarial para vendernos la idea que, entendiendo como piensa, podremos hacernos ricos también ¡A Francisco le ligó una mierda después de leerla!– pone los ojos en blanco y sonríe sarcástica.


    –¡Ja, me río de ese cuento! – arremeto sarcástica también yo–. Ese tipo es indescifrable. Meterse en su cabeza es imposible– lanzo un sonoro suspiro–. Me rompió el corazón... – ya me cogió el sentimentalismo con tanto trago. Me abrazan.


    –¿No te lo habrás roto tú sola?– ¿Sandra pretende sentar una duda?


    –¡No me quería!– le recuerdo.


    –¡Y se casó contigo por el préstamo de tu abuelo!– Sandra vuelve con los ojos en blanco, ahora me los pone a mí y no a Francisco–. Se volvió rico con el préstamo de tu abuelo. Debe haberle prestado muchos millones – ¿es su sarcasmo o es el abogado del diablo?–. Porque ahora está entre los más ricos del país.


    –¿Por qué me pones los ojos en blanco?– me molesto– ¡Yo que sabré cuánto le prestó!


    –Y supongo que cuando te fuiste, tu abuelo no le pidió devolverlo– Sandra puede ser muy incisiva– ¿No te preguntaste cuánto le dio? ¿Cuándo lo devolvió? ¿Era lo mismo diez soles que millones? Porque para rentabilizar debió quedarse con el dinero un buen tiempo.


    –¡Yo que sé!– me hastío y me ofusco. Corre frío doloroso bajo mi piel–. Los pormenores del dinero era lo de menos. Blas no me quería y no podía pedir más... ¡Sólo míralo a él y luego enfócame!– yo he analizado a profundidad lo que debía analizar... – ¡Jamás me buscó!


    –¡Emilia, estás muy guapa!– me dice Viviana.


    –Muy guapa– coincide Sandra–. Y la cara de huevón con la que te miraba ¡Puta, que no la he vuelto a ver!


    –Será porque no andas con autistas– la ataco. Pero me estoy emocionando, y eso va a correr en mi contra.


    –Debe ser– Sandra y su franqueza. Se hubiera llevado bien con Blas.


    –Cambiemos de tema– suspiro, creo que entienden mi incomodidad.


    –Nada de asuntos controversiales ni tristes– apunta Viviana tratando de zanjar el tema–. No nos vemos hace trece años ¿Por qué tenemos que hablar del pasado?– pregunta tocándose la pancita– aunque sea muestra una fotito del checo, ¿cuándo viene?


    –A fines de septiembre–giramos la conversación. Les presto mi celular, para que chequeen algunas fotos de él–. Chicas voy al baño.


    Veo la hora, son las 9:oo p.m. y ya estoy picadaza. Hago pis e intento aclarar mi mente. Debo manejar hasta la casa de Blas. Me veo al espejo. Estoy más roja que un tomate. Mi cabello semi–ondulado cae sobre mis hombros y mis ojos marrones brillan... Tengo todo el labial corrido. Me retoco con polvos sueltos y labial. Espero no cruzarme con él... Me veo en el espejo de cuerpo completo. Llevo jeans azul oscuro y un blazer corto, en tonos fucsia, con cierre, estilo Chanel. Luzco delgada y largucha, a pesar de mi contextura gruesa. Claro, no del tipo modelo. Extremidades largas y recias, forman parte de mi cuerpo muy latino. Todo lo contrario de mi mamá. Cintura estrechísima, caderas más redondeadas y marcadas de lo que quisiera y un trasero decente, aunque no llegue a quince, claro está. Mi amiga celulitis me ha acompañado desde que tengo uso de razón. Mis senos sin ser grandes, tienen algo de presencia. No sobresalen, pero con secretitos pueden verse muy bien ¡Qué mareada estoy, pensando en tanta tontería y ojeándome en el baño! Cuesta bastante verte así, le digo al espejo. Y él me devuelve la imagen de Blas y yo tirando en este mismo baño, en la penumbra, apretada contra la pared. Muerta de miedo y él, gozándolo. Salgo espantada y el exceso de alcohol en mis venas esconde la culpa.


    Nos despedimos bulliciosamente en la calle. Quedamos en juntarnos cuando llegue Tomas para salir en grupo y conocer a las parejas. Verdaderas amigas y únicas; no he hecho amistades tan profundas como estas en trece años fuera.


    Gracias a un ángel llamado Josefina logro estacionar el Mini en la cochera de Blas. Me abraza efusivamente. En el poco tiempo que nos tratamos, llegamos a sentir cariño mutuo. Luce muy bien, muy elegante con un sastre gris claro, pantalón y saco y el cabello recogido en un moño, con canas rebeldes. Muy pocas para sus cincuenta y pico de años. Toda una ama de llaves cual película.


    –Estás preciosa, Emilia.


    –Ni decir de ti– le comento –. El amor nos ha sentado bien. Caminamos en dirección a la cocina amplia, de un lujo acogedor y


    funcional. El piso es de mármol negro y blanco, tipo damero y alberga una gran isla en la parte central. Sirve de barra y es secundada por varias sillas altas Variér Eight, de Bluecony, en tapiz negro ¡Son geniales! Y quedan a pelo con la Isla. Los tableros son de cuarzo blanco inmaculado y el mobiliario de los reposteros es de madera natural. Una gran refrigeradora de acero, junto a la zona de cocción y lavadero, acompaña a todo tipo de electrodomésticos de alto diseño ¡Parece de revista! Completa la decoración una gran mesa, con tablero de cuarzo blanco y base de madera y ocho sillas CH 24, del danés Hans Wegner... Tirito... El mismo diseñador de las sillas de su depa y el mismo estilo. Está cerca de una gran mampara que da al amplio jardín, que viera el domingo desde la sala, sutilmente iluminado. Parece la cocina de una familia con seis hijos.


    –¿Reciben mucha gente?– pregunto– ¡Qué cocina!


    –No se recibe gente. Es Blas – quiere hacerme recordar–, ni mucha gente ni lugares pequeños, ni mucha luz artificial, ni bullicio.


    –Es cierto...


    –Carmen... – se dirige a una muchacha que arregla la despensa. Nos saludamos con cortesía. Deduzco que han hecho las compras de la semana. Hay muchas bolsas de papel, otras parecen de mercado tradicional y otras, verdes, deben ser del súper.


    –Por favor, acompaña a la señora a elegir su habitación.


    –Puede ser cualquiera, Jose– sugiero somnolienta. Mi cara quema–. Escoge por mí... – no tengo ganas de pensar. Y menos de elegir.


    –Bueno... – sonríe animada–. La habitación dos. Lleva las cosas de la señora– me mira–. Subiendo las escaleras es la tercera habitación de la mano izquierda, en sentido del jardín– me orienta, mientras la muchacha sale al garaje por mis cosas.


    –Día de supermercado– inicio la charla, demasiado risueña.


    –Casi todo lo que consume Blas es de tiendas orgánicas o las trae de Cajamarca, Ica, Ayacucho y otros lares– ¡si no es más fru frú, el platudo!–. Pero hay muchas cosas que él no come que compro en el mercado personalmente para la tropa– levanta los hombros ¡Y sí que trabaja mucha gente con él! Debo tener la cara de borracha porque se acerca un poco más a mí y me olisquea, descaradamente...


    –¿Dónde has estado? ¡Sí qué bebiste! Si Blas te ve manejando así...


    –¡No puede decirme nada, ya estoy mayorcita!–recalco–. Me encontré con unas amigas de la Universidad. La pasamos muy bien.


    –Se te ve feliz, ¿has comido?


    –Sí, en el almuerzo...– sonrío bobalicona, sentándome en una silla de la isla–. Tengo mucha sed.


    –Es obvio– sonríe, cabeceando– ¿Agua?–ofrece.


    –¡Por favooor!– suplico. Percibo un fondo musical con una suave voz masculina, su ritmo me envuelve.


    –¡Blas y su música!– es estructural para él, como lo es para mí.


    –Preparé spaguetti con piñones y acelga. Me salen bien.


    –¿Sigues cocinándole a Blas?


    –Es lo único que me deja hacer en esta casa– sonríe de mala gana.


    –No ceno, generalmente. Ya sabes, mi gordura potencial... – hago un ademán con las manos, simulando una enorme panza.


    –Estás muy flaca, Emilia... – la voz melodiosa y pausada de Blas me estremece. Ahora está en la cocina, mirándome fijamente–. Buenas noches, sírvenos a los dos por favor–ordena tajante y Jose se aleja de nosotros en dirección a la zona de cocción.


    Maldito Blas, sexy... Tan bueno... Acaba de tomar una ducha y percibo su deliciosa fragancia herbal. Se sienta junto a mí...


    –Buenas noches... – balbuceo. Toda mi chispa ha desaparecido.


    Lleva unos shorts negros deportivos, con malla debajo, una camiseta manga larga azulina y unas zapatillas anaranjadas, todo de Nike. La electricidad vaga por todo mi cuerpo y las ganas de estar más cerca ¡Por Dios! Me pongo ansiosa sólo con su proximidad.


    –Por aquí hemos estado tomando pisco... Maracuyá Sour– apunta observándome con el ceño arrugado, unos segundos, nada más.


    –¿Quién será? ¿Quién será?... –pregunto de lo más fresca ¿Cómo puede identificar un tipo de alcohol?– ¿Veo que sigues siendo todo Nike o me equivoco?– ¿¡y esa pregunta!? Es ponerse confianzuda y hacerle notar que lo ando observando. Mucho trago...


    –Sigo con Nike... – parece sorprendido cuando me mira a los ojos y luego repasa mi cuerpo con poco disimulo. Me hago la que no me doy cuenta porque quiero que me siga mirando, sin intimidarse ¿Por qué? Quiero que me vea guapa ¿Qué pensará de mí?


    Josefina nos coloca sendos platos hondos, cuadrados y transparentes. Huele... Hmmm. Pero tenerlo a mi lado me impide pensar en comérmelo. Se larga sin avisar.


    –Has estado bebiendo... – no es una pregunta, se lleva algo de pasta a la boca. Sorbo de agua. Late mi lado más sinvergüenza y en el peor lugar ¡Y sin siquiera un toque ni una mirada descarada! ¡Debe ser el Pisco Sour! No te engañes, me recuerda esa voz molestosa que se activó desde ayer, esto nunca pasa, a menos que estés cerca de Blas.


    –Vi a mis amigas de la Universidad... – juego con la comida, no soy capaz de mirarlo a los ojos– ¿Quién canta, Blas?– me gusta.


    –Luna: Diego Dibós: Mis elegidas, 2003. Esta versión es con Pelo Madueño– sus mismos hábitos...


    – Me gusta... ¿Vas a entrenar? –le pregunto cambiando de tema.


    – A terminar la rutina diaria– sigue comiendo, bebe un poco de agua y se limpia con una servilleta de tela blanca, que tiene en el regazo.


    –Ya son las diez.


    –Algo de pesas. Cuarenta minutos, a partir de las 11:00 p.m.


    –Tienes unos horarios totalmente trastocados... – y las programaciones parecen seguir gobernándolo.


    –Al contrario, mi vida es muy ordenada. No comienzo la semana en un bar– mueve el pie tercamente contra la silla.


    –¡Yo he tenido un día muy saludable!–saco pecho.


    –¿Ah, sí?– no me cree nada de nada, este estirado.


    –Comencé el día corriendo.


    –Y terminaste el día bebiendo... – ¡si será snob!


    –Corrí por el Golf, una hora y treinta y cinco minutos, como cohete– no le hago caso a sus críticas.


    –¿¡Corres!?– me mira un instante con ojos sorprendidos–. Nunca te gustó. Aquí hacías sólo spinning y Tae Bo– ¡hasta parece pecado!


    –Corro y pedaleo– me explayo en la defensa– . Aunque la corrida en la calle es lo que más me gusta.


    –Difícil de creer– duda y enrolla más fideos en su tenedor.


    –Es que descubrí el iPod hace unos seis años, no soy tecnológica, pero cambió mi vida... – era la ansiedad de pensar en lo mucho que faltaba para acabar, lo que no me dejaba disfrutar la corrida –. Mi música favorita ordenada en listas de reproducción, según mi estado de ánimo me facilita arrojarme a los brazos de la corrida.


    –¿Cuáles brazos?– me mira inquisitivo.


    –¡Al placer de correr!– le aclaro guiñándole un ojo cuando me mira.


    –¡Qué locuaz!–tiene una sonrisa nerviosa– ¡Sí que has bebido, Emilia! Aunque siempre has hablado más de la cuenta–reflexiona, masticando suavemente. Su boca en movimiento...A pensar en frío... Uno, dos tres... Blas parece seguirme el paso un poco más con el sentido figurado. Me siguió con el cohete pero no con los brazos de la corrida. Los años le deben haber enseñado el sentido no innato– ¡Cuánto alcohol tienes en la sangre! Tu organismo tardará por lo menos diez horas en limpiarse– ¡viejo gruñón!


    –Fuiste tú el que me enseñó a beber, ¡macho latino!– tose un par de veces y dentro de mi estado etílico reconozco que no debí haber sacado ese recuerdo a flote ¿Macho latino? ¡Mierda! ¡Qué papelón!


    –También te enseñé a tirar, ¡hembra latina!– me echa un vistazo a los ojos– ¿O te lo has olvidado en Praga?– el desdén condimenta...Ahí está el pare a la sinvergüenza que habla de machos latinos: ¡hembra latina! Me recupero y me las doy de moderna.


    –Nadie olvida su primera vez. Tú no has olvidado la tuya con esa marciana... – no me gusta recordarlo y le hago notar que lo recuerdo ¡La sigo cagando! Pero todo gira muy relajado para mis revoluciones ansiosas


    –. Fuiste mi mentor...


    –¡La mierda!– jadea ¡Podríamos prender un fósforo aquí!


    –Y yo tu alumnita aplicada... – ¿¡de qué estoy hablando!? No puedo pensar en nada. La picazón debajo de mi piel se va generalizando.


    –Aplicadísima–se come su rencor mezclado con la pasta. Y yo ya he dejado de cuestionarme–. Igual que con el alcohol, en ese momento estaba convencido que sólo sería conmigo– su mirada es indescifrable pero arrasa dentro de mí... –. Y los convencimientos suelen ser la variable que mueve el mundo hacia los cambios...


    Ese golpe sí que dolió ¡Me erizo toda! No sé qué decir, mejor no decir nada ¡Es momento de cerrar el hocico, burra! Nos embarga el silencio, parece que él también quiere matar la conversación.


    –Compartimos dos de tres, Emilia... – se pone de pie y se acerca a la refri. Saca más agua del dispensador. Ha terminado de cenar.


    –¿¡Qué!?– no entendí nada– ¿¡De qué hablas ahora!?


    –Dos de tres, Emilia; correr y bici. Giro de rumbo, giro Blas–. Aunque no nadas. Nunca te gustó– ¡qué piernas tan largas, larguísimas! ¡Hmmm, cómo las recuerdo! El ambiente está cargado, el aire pesa. Casi estoy más mareada. Yo también puedo jugar este juego.


    –¡Sí que has comido rápido! – comento–. Una rareza... –voy por el segundo bocado no puedo tragar más, con él aquí es imposible.


    –Estos días estoy con hambre– me dice sin interés, todo lo contrario de mí, aunque a mi metabolismo lento le cae bien comer poco–. Estoy entrenando para una competencia– se para frente a mí del otro lado de la isla y bebe el agua... ¡Por qué no me sorprende!


    –¡No me digas que en la nieve!– ¡es lo único que faltaría!


    –No te lo voy a decir.


    –¿Es en la nieve?


    –No.


    –¿Sigues con las triatlones todavía?– le pregunto interesada.


    – Sí, con los Iroman– guau, alcanzó su meta. Mi interés crece. No quiero admirar nada en él, pero no puedo evitar seguir indagando.


    –¡Oye Blas, muchas sorpresas para alguien de mi calaña!


    –Ninguna como encontrarte en mi sala favorita ayer–¡más calor! ¿¡Se sorprendió de verme!? Ayer lo noté tan indiferente...


    –Duplicaste– apunto pensativa, tratando de desviar el diálogo de las sorpresas, parece que todo me calienta hoy–, digo, medio Iroman...


    –Es el doble de la 70.3. Hay un mundial anual en Hawái, en Kona, desde 1981, a la que se clasifica consiguiendo cupos en una agenda anual de Iroman alrededor del mundo. Algunos cupos se consiguen en medio Iroman también.


    – ¿Ah, sí?– suena muy extravagante.


    –El Ironman Hawái es el más prestigioso del mundo. Data de 1978, cuando Collins, un infante de marina, decidió combinar las tres pruebas ya existentes de corrida, nado y ciclismo. Collins propuso hacer las tres seguidas. El ganador sería considerado el Ironman.


    Guau y Blas está metido en esa vaina de límites, rigurosidad y extremo desempeño físico ¡Con razón luce tan bien el maldito!


    –¿Cuáles son las distancias? –ya no recuerdo las cifras del medio Iroman pero sí su obsesión por las tres disciplinas y lo metódico, cuadriculado y draconiano de sus entrenamientos.


    – 3,86 km de natación, 180 km de bicicleta y 42,2 km de corrida.


    –¡Asu madre!!!– ¡se me sale el Perú! – ¿No es tu primera vez, no?


    –No– apunta perdiendo la vista tras de mí–. Ya llevo varios años. Participo en dos Iroman al año– ¡me deja anonadada!


    –¿¡No me vayas a decir que también has estado en el mundial de Hawái!?– temo que me responda y caiga desmayada.


    –Te lo tengo que decir: una sola vez – acota y me enfoca un instante, mientras se come una uña–. Es muy duro. Tienes que lograr un cupo para lo que hay que participar en muchas competencias a lo largo de un año. Agregado a condiciones climáticas bastante adversas.


    –¡Eres una bestia!


    –Hago lo que sé hacer– levanta los hombros sin darle importancia.


    ¿Se está burlando? Mejor no lo pienso.


    –Yo lo máximo que pedaleo son tres horas y 21 km de carrera y obviamente por separado, pero mi verdadero sueño es correr la maratón– me emociono–. Adoro correr. Cuando corro me siento poderosa, es una sensación indescriptible, pero no he pasado de 25 km, me queman las plantas de los pies, es intolerable. Además me lacero con mi sudor, aun con vaselina. No doy más... – sin que me lo diga sé que Blas me entiende, porque la gran pasión de Blas siempre ha sido correr Me mira ¿embelesado? Recuerdo esa mirada...


    –En la vida no hay máximos– otra mirada fugaz–. Todo es relativo. Nuestra mente puede hacernos derrumbar algunas ideas como los límites ¿Corres en una semana 42.2 km?– me pregunta interesado.


    Ahhh, mi mente va lenta. Sí. He llegado a 50 km algunas semanas.


    –Sí– claro que termino, machete.


    –Entonces, en teoría puedes correr la maratón.


    –En teoría, tú lo has dicho– lo miro somnolienta–. En la práctica las cosas no siempre son iguales que en la teoría.


    –Son en realidad mejores– apoyo la barbilla entre mis manos, soportadas por mis codos ¿El tema se vuelve peligroso o yo soy proclive a las mañoserías? Porque dudo que Blas insinuara nada.


    –Mucho mejor... – ya las escenas danzan en total anarquía en mi cabeza, con Blas presente... Me mira a los ojos interrogante, siento como si pudiera ver dentro de mí y no sé si en realidad lo hace. Dios, si está viendo lo que yo estoy viendo en mi mente... Ups.


    –Vete a la cama, Emilia– ordena pensativo–. En tus borracheras te re calientas... – parece que le faltara el aire, al inspirar – . Supongo que si el diablo sopla en tu oreja, mañana te arrepentirás–sentencia con aspereza ¿Ha visto mi mente morbosa? Me ruborizo hasta los cabellos y tiemblo. Blas conoce la debilidad de mis orejas... Él tendría que ser el diablo que sopla, porque es el único que me despierta... Mi consciente que se ha quedado dormido, le da las gracias en sueños. Mejor hacer caso de su advertencia... El molestoso y angustiante hormigueo en mi vientre, se ha apoderado de todo mi cuerpo. Mi respiración está alterada ¡Maldito, Blas! ¿Por qué cada vez que estoy con él me siento una persona diferente? Como si entrara él a mi propio mundo, como si entráramos al maldito Planet ¡El alcohol y los recuerdos me hacen pensar tantas tonterías!


    Blas me afecta, ¿cómo negarlo? Felizmente en episodios de profundo análisis personal en Praga, lo asumí. No me escandalizo más.
Breathless: The Corrs: In Blue, 2000.

    – Dobrou noc – me despido en checo para desconcertarlo.


    –Ahoj Zítra, Emilia– ¡me quemo con don enciclopedia! Me ha respondido hasta mañana en el mismo idioma.

  


  [image: ]


  
    ¡La última noche de 1994! Me arreglo con esmero y sé por qué. ¡Claro!, me ha dicho que soy demasiado bonita y no he dejado de soñar. Un vestido corto y holgado, en tonos rojos y anaranjados de Bali, es en corte V y unos tirantes para amarrar, sandalias chatas color avellana y el cabello suelto, peinado con esmero ¡Me atrevo a usar brillo labial con aroma a fresa!


    ¿Qué espero de la noche? ¡Que me mire! ¿Se atrevería, teniendo a mi mamá tan cerca de él? No me va a mirar, más que seguro...


    Le he pedido a mi abuelo que deje quedarse a Chispín en casa hasta mañana. Fabiana está emocionada porque pasará la noche en labores de enfermera. Chispín felizmente se va a recuperar. Desde la caja de cartón que le hemos conseguido me mira sin moverse, con la cabecita apoyada cerca de una de sus patas delanteras. Está muy débil. Le he improvisado un colchón con unos pareos míos. Total nunca los uso. Se ven fatales con ropa de baño y rollos de más.


    Mi abuelo nos viene a buscar. Está muy pintón; lleva pantalones blancos, mocasines marrones y una camisa azulina manga larga que resalta sus ojos azules. He visto fotos de su juventud y era muy pintón. Tiene cincuenta y ocho años y está plantadazo. Es triste que enviudara tan joven. Estas fechas lo ponen melancólico.


    Nos toma a cada una de la mano y nos lleva al comedor principal. Allí cenaremos nosotros. Feli nos ha preparado unas copas con limonada frozen con granadina y una sombrillita de papel maché. Me la empiezo a beber rápidamente. Mi abuelo bebe su clásico whisky con hielo. La limonada está sabrosa, tengo mucha sed. Fabiana prende la tele de la sala contigua. Comienzan las fiestas de los canales con música caribeña y los artistas locales con sus mejores galas. Afuera los cohetones, ratas blancas y demás fuegos artificiales se tornan estridentes. Felizmente Chispín anda sedado. Las fiestas de fin de año son el terror de los animales, por los ruidos estrepitosos. Mi mamá, mi tío y compañía, se reúnen en la terraza, para su fiesta privada. A mi abuelo le gusta que estemos todos juntos en año nuevo; no importa que todos los amigos de sus hijos estén hospedados aquí. Quiero asomarme a la terraza para poder ver a Blas, siento una energía tan fuerte que me empuja hacia él.


    Como caídos del cielo llegan los vecinos de mi abuelo que cenarán con nosotros. Me escapo a la cocina, para ver los previos de la fiesta.


    ¡Ha quedado bonita la decoración este año! La piscina iluminada y con flores flotantes, decenas de antorchas rodean la terraza, junto a las palmeras frente al mar. Las mesas están vestidas al estilo playero ¡La cantidad de botellas de whisky, ron y coca cola, que hay! Los mozos colocan hielo, vasos y snacks salados en las mesas. Las chicas, casi todas con vestiditos cortísimos y playeros, con tacos muy altos. Los chicos con clásicos pantalones de tela y camisas frescas de manga corta. Todos llevan sus sombreritos divertidos de papel, han formado varios grupitos, algunos cerca de la piscina. Ya dan las 11:40 p.m. Hay un mix de música pegajosa en español. Suena Chiquetere de Rafa Villalva, me gusta. Sigue Selena con Amor Prohibido. Ujjj ¡Que tal cambio de rumbo!


    Busco la cabeza más alta de la fiesta y la encuentro. Está apoyado en las barandas de madera que delimitan la casa de la playa. Tan churro, con un pantalón cargo gris claro, descalzo como casi todos los hombres y un polo cuello piqué, color celeste agua. Su piel bronceada y el cabello despeinado por el viento que viene del mar... Aparenta beber Whisky, mirándose los pies con una ligera sonrisa en los labios. Parece habitar otro mundo. Hay dos chicas más en minivestidos bebiendo y sonriendo con un tipo que está contando chistes. Y en medio de ellos, veo deslumbrar a mi mamá, cuando una de las mujeres se mueve un poco. Está bellísima con un vestido largo y ceñido, de color blanco que marca cada una de sus perfectas curvas. Se ve grandota con unas sandalias altísimas color camello. Lleva su larga cabellera rojiza suelta, y su maquillaje ligero afina su bello rostro ¡Parece una madona del renacimiento!


    Está junto a Blas. Le susurra algo al oído y sale de su mundo, se incorpora y le sonríe ligeramente. La desilusión me embarga y caigo a tierra, de cara contra el asfalto de la Panamericana. Camina hacia la mesa y sirve en un vaso hielo y whisky. Regresa y se lo entrega.


    ¡Mi mamá quiere con este tipo!, es un hecho. Conozco cuando está interesada en un hombre. Su juego de seducción es infalible. Nunca la he visto fracasar. Lo espera erguida, resaltando sus vastos atributos. Menea el cabello y sus hermosos ojos verdes lo enamoran, aleteando las espesas pestañas cargadas de rímel negro. Blas bebe un sorbo de su vaso y se yergue también. Ni con sus enormes tacos logra alcanzarlo ni de cerca.


    Felizmente no vivo con ella. Mañana él se irá y seguro ella también. Yo me quedaré el resto de la semana con mi abuelo. La resignación siempre suele ser desagradable y opresiva, pero se queda conmigo.


    Me doy cuenta de lo mucho que me gusta y lo insignificante que soy al lado de mi mamá y de él. Hoy quisiera parecerme a ella y no a mi papá, tener su porte y su figura y ser el foco de todas las miradas. A su lado sólo soy una quinceañera del montón. Ni siquiera eso; ¡encima soy gorda! Me aparto desconsolada, secando una rebelde lagrimita que brota. Sus palabras me han hecho soñar con imposibles... Pero la realidad siempre se abre camino.


    Ya llegará mi momento, me echo ánimos. Además este tipo es mayor. No sé su edad, nunca me la dijo. Si sale con mi mamá no puede tener veinte la diferencia se notaría y no es así. Y aún veinte para mí, parece demasiado. Ya van a ser las doce. El olor del pavo en el horno y los mozos, que se mueven rápidamente en la cocina sirviendo las copas de Champagne, me sacan de mis pensamientos. Ya escucho el conteo en la TV. Llevo una ridícula tiara de princesa gorda de papel metalizado. Parte del cotillón típico de año nuevo. Envuelta en serpentina amarilla, con matraca y pito. El ruido de los juegos artificiales se incrementa... 10, 9, 8, las voces alborotadas en la terraza, en coro con los cohetones de fondo musical... 7, 6, 5; la gente en la TV. cuenta eufórica. Mi abuelo me agarra de la mano y también a Fabiana, que tiene de la mano al pequeño Luquitas. Feli trae las copas para brindar... 4, 3... Blas...2,1... ¡Feliz Año!, ¡Bienvenido 1995!


    Abrazo a mi abuelo, luego a Feli y Fabiana. Un besito a Luquitas que anda malgeniado de sueño. Su nana se lo lleva. Saludo a los vecinos. Los ruidos de cohetones estruendosos y consecutivos. Fabiana y yo brindamos con copas de Inka Cola, los adultos se sirven Champagne.


    –¡Que sea un gran año!– brinda mi abuelo. Todos nos acercamos a la terraza para ver los fuegos artificiales en la playa. Ya es una tradición. Mi mamá, mi tío y su esposa Zara se nos acercan para saludarnos. Comemos las uvas de los doce deseos... La gente celebra, bailando, mirando los juegos, bebiendo el Champagne. Mis ojos chocan unos segundos con los de un Blas abstraído, con agua en mano. Está cerca de las escaleras y yo sigo en la puerta de la terraza aunque todos ya entraron a cenar. Parece que algo le incomoda ¿O ese algo es el mundo? Sólo quisiera quitarle ese malestar, acabar con este planeta que tampoco me deja encajar. Nuestras miradas se cruzan, me deja y vuelve a mí segundos después, con el ceño fruncido y nuevamente... Lo saludo con la mano, sutilmente y él esboza una ligera y tensa media sonrisa. Sonrisa a medias, pero arrasadora. La emoción me azota de dicha.
... Tengo una cosa que me arde adentro, que no me deja pensar en nada Ay ¡Qué no sea de esa chiquilla y de su mirada! ...

    Chiquilla: Seguridad Social: Que No Se Extinga La Llama, 1991.


    Me despierto desorientada ¿Dónde estoy? Mi abuelo, Fabiana y yo nos hemos quedado dormidos en el sofá de la sala con la TV. encendida y la pantalla en azul. Veíamos Aladino en el VHS y el sueño nos venció a los tres. Esta noche no han cortado la luz por año nuevo y la fiesta en la terraza continúa. Todavía viven los recuerdos de cada año nuevo en apagón, por causa de un atentando... ¿Qué hora es? Mi reloj marca las 3:30 a.m. Todavía tengo la panza llena del rico pavo que preparó Feli. Lo comimos con ensalada Waldorf, arroz árabe, y helados con waffers de postre. Voy a la cocina desierta, bebo un poco de Inca Kola. Me entran ganas de dar un paseo por la playa. A veces lo hago, cuando no me quedo dormida hasta el día siguiente de corrido. Voy a mi cuarto despacito, Chispín me mira cuando me siente, pero está muy débil para moverse. Cojo mi casaca de jeans y salgo furtivamente entre la gente que, baila animada y zampada. No veo a mi mamá ni a Blas... Tal vez ya están agarrando o tirando... Sueño de una noche de verano, atrapa mi mente ¿Yo podría ser Helena y conseguir el amor de Demetrio con una flor mágica? Fantaseo demasiado... Camino en dirección a Vichayito, veo una fogata con chicos de mi edad o algo mayores, que revolotean al compás de un mini componente...
Gitana: Los Fabulosos Cadillacs: El León, 1992.

    ¡Cómo prende esta canción!!! Ritmo tonero.


    Reconozco que son vecinos, uno de ellos es de mi colegio. Ya todos están en bomba y prendidazos. Algunos parecen pasados de líneas. Esos son los más peligrosos. Va degenerando la noche...


    Avanzo y la luz de la fogata va languideciendo. Pero hay una hermosa luna llena que ilumina toda la playa y el mar, con una franja de reflejo plateado. Una maravillosa y ligera luz blanquecina resplandece y el cielo despejado la contempla. De la noche aparece Blas, caminando en sentido contrario a mí, con las manos metidas en los bolsillos del holgado pantalón. Nos detenemos sorprendidos.


    –¡Feliz año!– titubeo, froto las palmas de mis manos...


    –Feliz año, Emilia– repite sin expresión, mirándome unos segundos– ¿¡Qué haces caminando por aquí a esta hora!? Es peligroso...–frunce el ceño no sé si molesto o preocupado... Pierde la mirada al mar.


    –No lo es– me defiendo–. Lo hago siempre que vengo–suspiro– ¿No deberías estar en la fiesta con tus amigos?– parece nervioso.


    –Mis amigos no son–exhala–. Necesitaba un poco de aire fresco... – se confiesa–. Mucha luz, mucha bulla, mucha gente. No va conmigo. Ni con doble tapón de oídos lo he resistido... –¿hmmm? Vuelvo a percibir el aturdimiento en su rostro, entorna la mirada y patea un poquitín de arena delicadamente–. Los muñecos Lego en un inicio, no tenían expresión ni sexo, ni movilidad en las extremidades...


    –Solía jugar con Lego– hago memoria–. Mi abuelo me los traía de sus viajes, pero mi impaciencia impedía dedicar tiempo a construir.


    –¿Existirán 915 millones de formas de combinar seis piezas del mismo color?...Me queda la duda...


    Me mira a los ojos y yo me olvido del Lego y de sus datos. Y parece que él también se distrae de su información detallada. Hay una energía que altera mi respiración. Debe ser la mía y la he sentido todo el día cerca de él. Y ahora en la penumbra de luna llena, con el rumor de las olas, el humor del mar ensamblado con el humo de los fuegos y los muñecos quemados, esa energía parece intensificarse.
Con Sólo Una Mirada: Marta Sánchez & Olé Olé: personalidad,1990.

    El viento nos despeina. Me lo trenzo con poco cuidado.


    –¿Chispín?– pregunta ansioso, comiéndose la uña del pulgar. Me mira un segundo, frunciendo el ceño, antes de perderse en el mar.


    –Duerme– inspiro profundamente para calmar el batir intenso de mi corazón expectante. El hormigueo en mi vientre se agudiza– . Gracias por hacerte cargo de él– sonrío–. Algún día tendré un albergue para perros callejeros, abandonados y maltratados. Es un sueño que tengo con mi papá. Parece perdido en lo que le digo. Como preso de la coincidencia. Me observa maravillado, ¿o yo lo alucino?


    –Emilia... – hay cierta aflicción en su melodiosa voz ¡Mi nombre suena tan lindo cuando él lo pronuncia!
Hungry Eyes: Eric Carmen: Dirty Dancing, 1987.

    –¿Sí?– ¿qué me quiere decir que no me lo dice?, ya estoy construyendo castillos en el aire. Típico de mí.


    Mi piel reclama su piel. Es una urgencia. Y si no la sintiera con esta intensidad y me lo contaran, me reiría incrédula y burlona. Pero es real y nunca me había ocurrido. Quiero tocarlo y quiero que él me toque. Mi cuerpo está inquieto, se rige por reglas que laten y deben tener relación con esta comezón bajo la piel. Mi centro... está sensible ¿¡Dios, cómo puede latir acompasando a mi corazón que desboca en mi pecho!? Me estremezco de ansias y vergüenza, conmigo misma... Él me toca la punta de la nariz con el dedo índice... Es sólo un roce, de inmediato lo retira alarmado, como si le hiciera daño. Y algo dentro de mí explota, como si hubiera estado contenido en una frágil envoltura y el mínimo movimiento de Blas lo liberara dentro de mí. El aire se pone denso y pesa entre los dos ¿O sigo siendo sólo yo? Nos miramos cautivos de lo que parecemos descubrir. Él parece fascinado o yo debo soñar en el sofá frente a la TV... Sí. Sus ojos comparten algo con los míos, aunque sus miradas son cortas. Yo estoy a punto de tocarlo...


    Todo sucede muy rápido; una ola revienta con fuerza en la orilla y retumba. Blas se asusta, se tapa las orejas con las manos y cierra los ojos, con expresión de incomodidad absoluta. Doy un respingo y, sin haber pensado siquiera en lo que iba a hacer, me trepo de su cuello para jalarlo hacia mí. Sus manos siguen en los oídos pero su rostro se va relajando, la mueca va desapareciendo. Y yo, aprovechando su desconcierto, pego mis labios a los suyos...


    No tengo la menor idea del ritual de un beso y no sé qué hacer, pero una extraña llama arde totalitaria dentro de mí, maniatando mi voluntad. Presiono mis labios contra la tibia blandura de los suyos. Su respiración se agita... Se resiste, duda pero finalmente, sus manos me ciñen de la cintura y me jalan hacia sí con urgencia. Mis dedos suben un poco más y juegan con su cabello... Se eriza, soltando un gemido ahogado. Nuestros labios se rozan levemente, cortejándose, para luego entreabrirse. El aliento se integra, la humedad nos abraza y el descontrol que me rige parece enroscarse a su ánimo. Percibo que no es inmune a mí y me lleno sensual entusiasmo. Sus labios se tornan confiados e implacables y me inquietan. Se restriegan y empujan suavemente contra los míos, exigiendo acceso a mi boca... La sensación refleja en todas mis terminaciones nerviosas y emito un gemido ronco contra él que lo alienta. En una milésima de segundo abandona la fricción por la invasión. Su lengua experta se desliza incitante, separando mis labios para adueñarse de mi boca, revolviéndose contra mí, primitiva, casi salvajemente. Y la mía se amolda fácilmente a su ritmo impetuoso, acariciándola. En medio de un gruñido, me aprieta más a su cuerpo y yo me quemo de extraña necesidad... El movimiento de nuestros cuerpos, el sonido angustiado de nuestras gargantas, la agitación de nuestras manos...
¡Me empuja abruptamente! Y volvemos tierra firme...

    Un beso legal nunca vale tanto como un beso robado: Guy de Maupassant.


    –¿¡Qué haces, Emilia!!!?– me increpa furioso, desconcertado, como si lo hubiera quemado. Da dos pasos hacia atrás, se frota los brazos con sus manos, descontrolado y agitado–. Los etruscos compartieron territorio con los umbros, los vénetos, los volscos o los samnitas y tuvieron su apogeo..., su apogeo cultural hacia el siglo VII a.C., cuando llegaron a controlar la región desde... sí, del valle del Po hasta el golfo de Nápoles


    –inspira profundamente–. Su desaparición se registra sobre el siglo III a.C. Es discutible que hayan sido absorbidos mediante aculturación y unificación política por parte de Roma hacia el siglo I a.C. Eso no es del todo claro... , no es claro–está ensimismado–. Frente a sus burdos predecesores latinos y sabinos, los reyes etruscos provenían de una cultura mucho más avanzada, y mostraron a los romanos las ventajas del comercio y la industria... Tarquino Prisco es el primero de ellos, culto e inteligente, se ganó la voluntad de los romanos mediante dádivas...


    Blas está en un vuele raro salido de una clase de Historia Universal. Habla de los etruscos. Yo los recuerdo de mis estudios de la cultura romana... ¿¡Dios, qué hice!!!? Jamás me he besado con nadie hasta hoy. Y este beso fue, ufff. Ha superado todas mis expectativas. Nunca, ni en mi mejor fantasía, hubiera imaginado experimentar tantas sensaciones abrasadoras. Desconozco mi desfachatez.


    –Lo siento, Blas... – arrastro las palabras desde mi cerebro, volviendo a la discusión bochornosa. Mi rostro arde de vergüenza, lejos de la ensoñación. Felizmente que es de noche y no puede verlo rojo como un tomate. Sólo quiero desaparecer de allí ¡Que la arena me trague!!!


    –¡Me has tocado, sin permiso!– su ojos me lanzan fuego–. Me has besado sin que yo te lo haya pedido, sin que yo lo hubiera agendado... ¡Mierda! ¿¡Cómo se te ha ocurrido tal barrabasada, Emilia!!!?– su furia va en aumento y yo no sé qué hacer.


    –Lo siento, no sé en qué pensaba ¡Soy una tonta!– las lágrimas se vierten sin poder evitarlo ¡Me pasé de idiota! Besar al tipo con el que mi mamá quiere, que también quiere con ella, sino no estaría aquí ¿¡Y si se lo cuenta!? Se lo contará, claro que lo hará ¡Ya me fregué!!! ¡Estoy fundida!!! ¡Mi mamá se va enfurecer! Tal vez nunca más me deje pasar año nuevo aquí. Punto adicional para que me odie más.


    –¡Estabas pensando en besarme y eres mucho más que tonta! – me fulmina con una mirada abrumada, señalándome con el mismo dedo índice que antes me había tocado –¡Eres una quinceañera libidinosa y descocada!– su desdén es como una bofetada. Se mueve y se balancea. Está inquieto y jala todo el aire que pueden sus pulmones. Se despista con todo tipo de operaciones matemáticas en voz alta. Son demasiados números para mi cerebro... ¿En qué pensaba al besarlo? Me lo vuelvo a preguntar para torturarme, eso me calma. Un tipazo besando a una quinceañera del montón ¡Y encima gorda! Y yo no pensaba en nada más que en sus labios. Eso es lo peor.


    –¡Estoy muy avergonzada, por favor no se lo cuentes a mi mamá!– le suplico con los ojos vidriosos–. Me va a castigar... – me tapo la boca y la nariz con ambas manos. Más infantil, imposible–. Por favor, te lo ruego, por Chispín... – no sé de qué agarrarme para que no me acuse.


    –¿¡Y qué tiene que ver Chispín en este lío!?– no parece entender. Cada vez me ladra más fuerte–. 1995. Si lo divido en 19 y 95 y le agrego a 19 12 por diciembre y 31 a...


    Aprovecho que los números parecen poseerlo de nuevo, está en un monólogo extraño... ¡A correr! Sólo me queda huir, correr hasta la casa y esconderme. Qué pare la humillación...


    Después de unas cuantas zancadas, me alcanza y se aferra bruscamente a mi brazo izquierdo, deteniéndome...


    –¿¡A dónde piensas que vas!? – demanda irascible.


    –¡Suéltame!– suplico, muerta de miedo. Sus ojos se han oscurecido y brillan malévolamente–, no se lo contaré a nadie. Aquí no pasó nada.


    –Aquí sí que ha pasado algo. Me has tocado sin permiso, me has besado sin decir que ibas a hacerlo... Eres, eres... –me zafo de su mano y se lleva un dedo a la boca y ¡A comer uñas por año nuevo!


    –Desagradable para ti... – un sollozo histérico victimiza de más ¿Cómo he podido pensar que iba a gustarte?


    –¿¡Gustarme!?– luce totalmente aturdido e insatisfecho.


    –No te gustó... – otra bofetada verbal no estaría de más, por igualada.


    –Que esté furioso contigo no me quita esto... – coge mi mano y la hace resbalar bajo su vientre, posándola rudamente sobre... Una piedra en su entrepierna ¡Me estremezco! Y luego ese escalofrío se transforma en algo más intenso. La picazón asoma, tenuemente... Quisiera acariciar esa tensión tibia...– ¡Y por la forma en que me besaste, estoy seguro que sabes de sobra qué significa!– su tono insulta poco más que sus palabras. Maldice mi osadía y mi supuesta experiencia. Retira mi mano bruscamente. Lo miro anonadada y el aprieta los párpados e inspira profundamente. Yo vuelvo a la realidad.


    –¡Hasta nunca! – ahora sí, corro con todas mis fuerzas. No me sigue.
Creep: Radiohead: Pablo Honey, 1993.

    Soy incapaz de entrar a la casa, ya he parado de correr y estoy muy agitada. La falta de ejercicio y el sobrepeso, recrimina mi conciencia. Al pasar por la casa veo que todavía siguen bailando, aunque ya son menos que cuando salí a caminar. Seco mis lágrimas y me siento en la arena, cerca de una palmera de la fachada de la casa del vecino. Intento calmarme. Esto no debe ser para tanto, me animo. Ya pasó y no volveré a verlo. Mañana temprano me voy con mi abuelo a pescar, luego le pediré que me lleve a Punta Sal a pasar el día en el Hotel que tanto le gusta. Para cuando regresemos, Blas ya debe haberse marchado. Bueno, eso siempre que no le cuente a mi mamá ¡Porque ahí sí que estoy frita pescadita! ¿Por qué siempre estoy entrometiéndome en la vida de mi mamá, desde mi concepción? Y ahora no puedo decir que no pienso...


    Ojalá que Blas sea bueno con Chispín. Parece tener sensibilidad con los animales. Me ayudó a salvarlo y parecía importarle. No puedo decir lo mismo respecto a mí... El recuerdo del tacto de su miembro contra su pantalón todavía me desconcierta ¿Estaba tan furioso y a la vez excitado? Con mi poca experiencia no me rompo la cabeza por entenderlo. Esas son ligas mayores.


    Al regresar a casa ya no hay nadie en la terraza. Son casi las 5: oo a.m., pronto comenzará a aclarar. En menos de una hora mi abuelo me buscará para el día de pesca. En la cocina me encuentro a mi mamá conversando con una amiga. Me mira sorprendida.


    –¿¡Tú de dónde vienes a esta hora!?– me recrimina ¿Por qué está molesta y desquitándose conmigo? ¿Lo sabe? ¿Blas ya se lo ha contado? ¡Trágame casa de mi abuelo!!!


    –Me fui a caminar... Estuve en la fogata de los vecinos– le miento.


    –¡Hoy todos están locos!– mi mamá está mareada, casi no se le entiende. Mejor que siga bebiendo, así si Blas le soltó el chisme mañana no recordará nada. Su amiga está peor–. Mi hija andando hasta hacerse de día en la playa ¡Y el loco de Blas largándose como un ciclón con un asqueroso perro vagabundo!!!– explota.


    ¿¡Blas se fue!? Una mezcla de alivio y pena me invade ¿No ha contado nada? ¿Sólo se ha marchado con Chispín? El alivio me abraza, pero la vergüenza conmigo misma y por lo que pensara de mí, me atormenta. Y lo hará un buen rato.


    –Ese Blas está muy loco, es raro ya te lo había dicho, Ema– balbucea la amiga, sentándose en una silla para no caerse–. En el gimnasio no habla con nadie... Pero sí solo... Entremezcla información.


    –¡Pero está tan bueno como loco!– suspira mi mamá y se sienta junto a su amiga dándole un sorbo a su bebida.


    –Hasta mañana, mamá... – no me contestan.


    Se fue... ¡Qué intensa manera de empezar 1995!


    Me he besado con un tipo buenazo. Ha sido intenso, vergonzoso, vibrante, imposible... El amor en los tiempos del cólera. Fermina y Florentino... Emilia y Blas podrían ser... Blas. Ese nombre...

  


  3


  La alarma suena molestosamente en el celular. Aún no aclara del todo ¡Qué flojera! Detengo el insoportable sonido. Aggg, me duele la cabeza y la siento pesada... Fruto de tomar tanto Pisco Sour y Maracuyá Sour. La falta de costumbre y el estómago vacío. Ahora me quema, de paso ¡Ranitidina urgente!


  Me incorporo en la cama, después de encender la lamparita de noche. Un cuarto muy grande para una sola persona. Creo que aquí cabe mi sala, comedor y cocina, y de paso, el baño y algo del dormitorio de mi depa. Anoche no vi nada, con las justas recordé las instrucciones de Jose para encontrar el cuarto. Al abrir la puerta, y con la luz del pasillo, ubiqué la cama, me quité la ropa y caí en ella como una papa. Supongo que en la madrugada, cuando el alcohol aligeraba sus efectos, sentí frío y me metí bajo el plumón blanco.


  Necesito una ducha rápida para salir a correr. Debo buscar un Gym para intercalar mis corridas con un poco de Cycling. Sino comenzaré a tener problemas con el tobillo... La cama Queen size, tiene una cabecera de madera natural muy sobria y a la vez elegante. Las paredes en blanco resaltan el piso de listones de madera. Junto a la puerta, una TV. Led, de gran formato, preside un escritorio consola de estilo nórdico. Guau, un encantador Poet Sofa, de dos cuerpos de Finn Juhl, en fondo gris plata con detalles rojos, le da un toque magistral a la decoración. Definitivamente le gusta Juhl. Ya somos dos. Es toda una obra de arte. Veo repetirse el estilo sobrio de la cocina y los gustos marcados de Blas y encaja muy bien con su personalidad. El estilo escandinavo lo define. Es sencillo, funcional y elegante, y muestra una marcada inclinación por las líneas rectas, rigurosamente estudiadas pero que parecieran plasmadas al azar. Y el color blanco, le sigue el paso desde que lo conozco.


  Abro las cortinas, roll eléctricas y descubro que la habitación da al jardín posterior. Parece un bosque, con piscina de estilo estanque, área de terraza techada y sin techar. Su propio mundo.


  El baño también es elegante, en mármol de Carrara con ducha española y Jacuzzi ¿Alguien ocupará con frecuencia esta habitación? Por lo cuidada que se ve pareciera que no. El agua calientita de la ducha parece llevarme al paraíso. Necesitaba el baño para despertarme de la bomba de anoche. Pero valió la pena por el reencuentro. Me seco con una toalla blanca mullida, mismo hotel cinco estrellas. Aquí el lujo es sutil, sin dejar de ser marcado. Mucho más que en la casa de mi abuelo. Por algo Blas está entre los tres hombres más ricos del país y con menos de cuarenta y cinco años, reina sin competidor cercano, tal cual lo detallara mi abuelo.


  Es un día frío en pleno agosto. Ha lloviznado de madrugada. Tendré que salir en shorts, pues olvidé las mallas largas en Praga, felizmente aquí las temperaturas no son extremas. Sostén deportivo y un polo de manga larga de Adidas. Me aplico vaselina en los dedos de los pies, que ya están algo inflamados por la corrida de ayer, antes de colocarme la tobillera en el pie izquierdo, seguido por las anatómicas medias Experia y mis Asics coloridas; tan confortables como un guante. Me amarro el pelo en una cola de caballo, vaselina también en la entrepierna, en la pretina del sostén y en los senos, evita laceraciones. Acabo con el cepillado de dientes y enjuague bucal libre de alcohol (para qué más, después de todo lo que me bebí hace unas horas). Anoche ni me cepillé ¡Huácala!


  Cojo mi iPod. Hoy correré con Cechomor; folk rock checo, uno de mis favoritos, luego, Coldplay y David Guetta. Salgo sigilosamente para no molestar. En la cocina tomo un plátano de un platón lleno de frutas, sobre la isla. Hay una diversidad de plátanos ¡Para variar! Hace mucho que no veía tantos tipos. Lleno de agua mi tomatodo y va a mi canguro. En el garaje, me encuentro a Blas. Me chapa con la boca llena, masticando aceleradamente...


  –Buenos días, Emilia–derrocha formalidad, pero no para fisgar en mi cuerpo con desparpajo. Siento más frío. Ojalá no llevara shorts en pleno invierno. Él sonríe como recordando algún chiste y yo me sonrojo sin poder evitarlo. Vuelve a su tarea de devolver un par de caracoles que caminan cerca de la puerta principal al jardín.


  –Hola, Blas... ¡Labores en el jardín!– no puedo con mi sarcasmo.


  –Antes de aplastarlos sin verlos–ya somos dos salvando animalillos.


  –Ahhh– me aturden sus miradas cortas y continúas. Ya he perdido la costumbre... Se incorpora y camina hacia su bici de fibra de carbono. Luce de lo más sofisticada. Está guapo enfundado en su traje de ciclista, que marca cada línea de su delgado cuerpo de atleta; malla sobre la rodilla, camiseta de manga corta, en tonos rosa y negro, con un polo delgado de manga larga, en negro, debajo y zapatillas profesionales ¿Por qué no he encontrado a un cuarentón calvo y panzón para jactarme de lo mal que ha llevado los años posteriores a mí? Los Dobermann husmean por el jardín.


  –Listo, Juan–se incorpora y mis ojos se clavan en la zona abultada de la ceñida malla... ¡Diablos!, desvío la vista y me acaloro.


  –Buenos días, señora– me saluda. Al vernos conversar, vuelve a la camioneta. Tal vez se ha dado cuenta lo que andaba mirando, ¡fatal!


  – Buenos días... –¿cuántos tipos trabajan con él?


  –¡Si eres toda una corredora!, creí que sólo improvisaste–se divierte...


  –No te ufanes– me pico por su arrogancia. No todos los que corremos somos ultra maratonistas pero lo disfrutamos– parezco una tonta mirándolo, con el plátano a medio descascarar.


  –Me encantaría verte correr... – ¿Su mirada es lasciva o me parece?–, pero se me hace tarde... – se pone los lentes y el casco.


  –Y a mí me gustaría verte pasear en bicicleta– mi sarcasmo...


  Pasear En Bicicleta: Pedro Suárez Vértiz: Póntelo En La Lengua, 1996.


  –No es pasear en bicicleta, Emilia–masculla. Y eso era lo que quería.


  Ya sé que para él, el deporte es régimen– ¡Vámonos, Juan!


  –Sí, jefe– asiente y en ese momento se levanta eléctricamente la


  puerta de uno de los garajes y sale una Patrol azul que no había visto ayer.


  Hace un ademán para que pase primero. Lo miro de soslayo, mientras


  se cierra la puerta y lo descubro entretenido con mis piernas, en tanto


  camina del lado de su bici. Vuelvo a sonrojarme, mi corazón late rápido y


  el cosquilleo se despereza... Recuerdo cómo lo volvían loco mis piernas...


  Más plátano y mastico...


  –Tu ruta de corrida, Emilia– me saca de la mañosería matutina.


  –Le doy vueltas al Golf– hablo con la boca medio llena.


  –Lleva a la Señora al Golf –ordena parco–, seguiré el camino.


  –No es necesario– agradezco– ¿Sigues pedaleando en la Costa Verde?


  –Sí, los días de oficina... Súbete– me mangonea–. Nos comunicamos más tarde... –¿Y Andrés?– le pregunta al tipo, mientras trepo.


  –Enterado de la agenda y se dirige al lugar, jefe– ¿y estos en qué


  clave hablan? Debe ser que la eterna agenda ahora tiene claves.


  –Listo– sube a su bici y empieza a pedalear hacia el malecón.


  El día se me pasa volando. La corrida no fue tan buena hoy. Ando baja de combustible, me faltan energías y la bomba de ayer dejó sus rezagos. No sé si fue la resaca o lo poco que he comido en los últimos días o lo desconcentrada que ando, husmeando en el pasado.


  Salgo de mi reunión con la gente del Museo Italiano. He cerrado la consultoría y puesta en marcha de dos colecciones temporales.


  No he dejado de pensar en él toda la mañana. Y pensarlo me angustia, me hace sentir desleal con Tomas. Decido aceptar las cosas como son. Mi libido por Blas parece intacta, como si la hubiera dejado congelada... Reacción que no necesita acción. Una energía psíquica profunda que me empuja a conseguirlo, tal como siempre. En varios momentos a lo largo de los trece años posteriores en nuestro desafortunado matrimonio, he pensado al respecto, sobre todo después de incontables fracasos sexuales...


  Ese matrimonio me dejó hecha polvo, tal como lo había presagiado mi mamá. Enamorarse de un hombre muy guapo trae muchas complicaciones, y para rematar, miembro del clan autista. Anímicamente, caí en un pozo de desolación, tristeza y falta de rumbo, con mis sentimientos apretándome el pecho.


  Cuando dejé a Blas mis nervios se dispararon. La angustia era mi constante vital. Vivía el mañana de cada día, esperando que viniera a buscarme, que me echara de menos y tendiera el primer puente hacia mí. Hubiera regresado con él, cediendo mucho y pidiendo muy poco. Ya no me importaba ni el dinero del préstamo, ni nada... Si me quisiera, aunque fuera a su manera... Porque yo lo seguía queriendo locamente... Pero la lógica se abrió camino y Blas nunca me buscó y el correo tuvo una respuesta implícita, envolviendo su ausencia.


  Mi ansiedad estaba por las nubes y las sensaciones que acarreaban me martirizaban en un nivel intolerable. Despertarme era un suplicio, y lo era más, ver pasar las horas lentamente hasta que cayera la noche y pudiera volver a dormir. Por recomendación de mi abuelo visité a un psiquiatra, que me medicó y me envió a terapia con una psicóloga. Ya las había hecho en Lima, por las mismas molestias, aunque todo había sido más ligero. Recuerdo que mis sesiones eran en inglés. Me costó un año de mi vida hablar checo para poder ir a la Universidad.


  Descubrí que ser ansiosa era parte de mi carga hereditaria: estaba en mis genes. Mi abuelo me confesó que mi abuela sufría de depresión desde siempre. La controló toda su vida con medicación y terapia, y consiguieron ser felices, hasta que ella se embarazó mayor, casi quince años después que naciera mi mamá. Perdió al bebé recién nacido y no logro sobreponerse. Un poco después nací yo. Mi abuelo pensó que ella se recuperaría conmigo, pero eso nunca ocurrió. Se suicidó cuando yo era muy pequeña. Me chocaron mucho sus revelaciones. Él se quedó conmigo varias semanas, en tanto iniciaba mi terapia, la medicación comenzaba a surtir efecto y caía en la resignación que Blas no vendría a buscarme, porque sus sentimientos por mí no le daban, por ser Aspie, porque no era la otra mitad de su rompecabezas porque ¿Quién sabía? ¿De qué servía atormentarme pensando en posibilidades? Él volvió a su orden. Le devolví finalmente la tranquilidad que tanto me había pedido.


  Antes de regresar a Lima, me hizo ver sus conclusiones. Era mejor ser ansiosa que depresiva. Era mucho más difícil de tratar la depresión. Debía continuar mi terapia y a seguir viviendo, pequeña.


  La vida no se acaba, Emilia, recién empieza, tienes tan sólo veintiún años. Nuestro cerebro tiene la misión de mantenernos con vida de cualquier forma, la mayor parte del tiempo posible. Cuando tu abuela murió pensé que no podía seguir adelante. Que debía morir... Y tú fuiste mi tabla de salvación. Aparecerá un motor que te haga retomar la marcha.


  Y la historia del mundo me devolvió en parte al mundo. Después de un año de checo intensivo, convalidé mis cursos de la PUCP en la Universidad de Carolina. Estudiar en Praga me hizo convencerme de que la historia que me interesaba era la del arte. Su evolución, sus cambios, sus matices. Ahondarme en la vida de insólitos personajes. Genios del arte, con vidas emocionales atormentadas, en muchos casos. En una ciudad bella como Praga parecía calzar...


  Sumida en el caótico y pesado tránsito de medio día, intento salir del centro, en la cola de la Vía Expresa. Mi mente caprichosa se empecina en seguir hurgando en mis recuerdos con Blas... Lo que compartimos esos seis meses cargados de sexo fue una fabulosa excepción en mi vida. Devastador es cierto, pero la química sexual que tuve con él no volvió a repetirse con nadie. Blas solía llamarme mi ninfómana... De esa tipa, ni el aroma recuerda mi mente... Cuando nuestra tórrida relación finalizó demoré años en sentir falta de una pareja, años sin siquiera sentir deseo. Pasé de ninfómana a frígida en menos de un chasquido.


  Cada día me volvía más rara, como si Blas me hubiera marcado con su personalidad anómala. Me había vuelto una isla en medio de la nada. Me gustaba estar sola, leer, entrenar y ver obras de museos, galerías... La Praga románica, la gótica, la renacentista y la barroca fueron las que más me enamoraron y me alejaron de la gente. Nunca había sido muy sociable, pero cada día me tornaba más ermitaña. Ya en la universidad, el tiempo lo pasaba estudiando, trabajando a medio tiempo, haciendo mis prácticas pre profesionales y finalmente trabajando. Y sumergiéndome en expresiones culturales variadas.


  A los veinticinco años decidí reingresar al mercado, siguiendo los consejos de mi psicóloga, ya más por miedo que otra cosa.


  Sólo estuve íntimamente con tres hombres a parte de Blas y mi desilusión fue grande al descubrir que el sexo con él había sido la excepción y no la regla. No es que fuera malo a morir. ...


  Sí, ¡diablos, que era malo! La intensidad de los encuentros y el deseo perenne que sentía... ¡Ni de prestado! Caí en la cuenta de por qué había tanta gente en la calle. Tantas parejas en bares y restaurantes... El sexo podía ser mediocre. El sexo podía ser malo. El sexo podía ser malísimo...


  Empecé la reconstrucción de mi guerra mundial interior con Dieter, un alemán que trabajaba en el Museo cuando yo hacía mis prácticas. Tenía veintisiete y yo veinticinco. Había estudiado Artes Plásticas, también en la Charles. Se vio atraído por mis formas exóticas, y yo por su tipo sajón clásico. Salimos como nueve meses. Tiramos después del primer trimestre. Ya por ese dato podía sacar una línea de mis necesidades sexuales por él, teniendo en cuenta que había tirado con Blas siendo virgen, a la semana de reencontrarnos.


  El sexo llegó a ser... aceptable pero muy esporádico. Creo que la relación nació apagada por causa de mi inapetencia, sumado a que éramos muy diferentes, con intereses opuestos. Él quería mudarse a París, yo no quería volverme a mudar. Aún mantenemos contacto vía Facebook. Se mudó a París y expone regularmente en galerías. Sus obras escultóricas en piedra, principalmente, son bastante logradas. Se casó, se divorció. Se volvió a casar y se volvió a divorciar...


  Me la pasé sola hasta los veintiocho, con una que otra salidita sin futuro y sin ganas ¡Eso era lo peor! Conocí a Raúl, un venezolano destacado en Praga por una trasnacional, en una reunión de círculo latino. Él tenía treinta y cinco. Duramos como cinco meses. El sexo también se dio tarde, no me provocaba mucho y creo que eso provocó el fin. Me la pasaba pensando en las musarañas. Que si lo tenía muy chiquito, que si no estaba circuncidado, que si lo hacía muy rápido, que si lo hacía muy lento, que si no hablaba, que si hablaba mucho... Patatín patatán. Terminamos en malos términos. Felizmente no supe más de él, ni volví a chocármelo.


  Tomas y yo fuimos amigos un largo tiempo, hasta descubrir que nuestros sentimientos se fueron transformando en eso que llaman amor. Él ha trabajado siempre en la rama del turismo. Ha hecho carrera en un importante hotel cinco estrellas de Praga, y ahora ocupa el cargo de administrador del sector de alimentos y bebidas. Praga es una ciudad que recibe muchísimos turistas. Lo conocí cuando tenía treinta años. Ya después de tres experiencias fallidas y mi apatía sexual andaba bastante resignada al haber recibido una maldición de Blas. Llevamos una pequeña colección huecograbado de Karel Kric, un famoso artista checo del Siglo XIX, creador de esta técnica, al hotel donde aún trabaja. La teníamos temporalmente y la íbamos a ceder una semana. No hubo explosión química y fue lo mejor. Fuimos amigos por más de dos años hasta que un día me invitó a salir, en otros términos y el amor germinó. El sexo con él es... gratificante... ¿Podría decirse?...


  Avanzo a paso de tortuga... Me siento unida a Tomas, pero cuando tiramos, los orgasmos son escasos y no me frustro. Caí en el convencimiento que con Blas se agotó mi sed sexual. Tuve demasiado de eso y, en la efervescencia, quemé todos los orgasmos de mi despensa. Además, mucho no me provoca tener sexo. Mi aliado es siempre el alcohol, que me relaja y me pone algo... Pero, por lo menos, había recuperado mi corazón del Planet...


  En julio, me pidió matrimonio, después de un año de relación. Fue muy sentimental. Al aceptar, recordé a Blas en el preciso instante en que me ponía el anillo de compromiso en el anular...


  Apretada, mirando a la pared, era su posición favorita para hablarme, sin mirarme. Ese anillo me hizo llorar; un solitario tan simple como impresionante, con un diamante rosado muy grande para alguien como yo... Me emocioné, aunque, probablemente era falso. Sabía algo de diamantes por mi abuelo; los rosados valían veinte veces más que los blancos...


  –Kimberley, Australia occidental. Mina de Argyle, diamante rosa. Cajamarca, Perú boreal, mina Urkku Llumpa, oro. Tú y yo. Tú el diamante raro y hermoso, yo el oro que sólo te acompaña.


  Me lo comí a besos ¡Qué me importaba si era falso!!!


  Sentí una opresión en el pecho cuando miré a Tomas habiendo visto a Blas en mi mente.


  La visión de Blas me hizo recordar de paso el papelito que aún nos mantenía unidos por la formalidad. Tomas asimiló mi pasado secreto con mucha sorpresa pero lo entendió y decidimos que me quedara en Lima hasta que estuviera divorciada. Él vendría a fines de septiembre, cuando baja la temporada de turismo en Praga. Pensar en él debe calmar mis incendiarias hormonas.


  Mi fuego sigue ardiendo por el Aspie. Negarlo, como he hecho estos días, acrecienta más las ganas. Llegar a Lima y comprobar que sólo con él me vuelvo una bomba sexual, me llena de frustración ¡Ni que se entere ese huevón! Felizmente, quiero a Tomas y controlarme es mucho más fácil. Además, Blas no parece sentir lo mismo. Conociéndolo ya me hubiera saltado encima ¿Ha sido bueno venir y enfrentarme a él? ¡No ha sido bueno! Hubiera preferido no verlo más, porque todas estas sensaciones, se han mantenido sedadas por la distancia. Y ahora me tienen ansiosa. Se activan sin control y vuelvo a querer más... Las huellas de Blas, las huellas de mí misma...


  No sé por qué, pero hoy me dio por extrañarte, por echar de menos tu presencia. Será tal vez porque el primer amor le deja a uno más huellas que ningún otro: Mario Benedetti.


  Subiendo a San Isidro recibo un chat de Tomas. En el mejor momento. Hablamos un poco, preocupándonos de nuestras cosas y contando los días para volver a vernos. Entra una llamada de mi abuelo y tengo que dejar a Tomas. Felizmente estoy en el semáforo rojo. En Perú ahora está prohibido hablar por celular manejando.


  –¿ Abue, cómo estás?


  –Estoy bien, reina, con las articulaciones sufriendo con el frío ¿Y tú?


  –Regreso del Museo Italiano. Salió la consultoría ¡Me cayó a pelo!


  – Me alegro.


  – Abue, voy en el auto y llevo el celular en la oreja...


  –¿Y el Bluetooth?


  –¡Me hablas chino, abue!


  –¡Que este viejo le hable de tecnología a su nieta...!– lo escucho sonreír–. Luego te explico. Tu mamá hace una cena hoy en su casa para ti– ¡mi mamá! Pensaba llamarla hoy para verla en estos días ¡Diablos!–. Anda molesta porque no la llamaste aún.


  –Pucha– ¿¡una cena para mí!? Resulta memorable pues jamás...


  –Te paso a buscar a las 7:30 p.m., recuerda que vive en La Molina.


  –Te espero lista, viejito bonito.


  Cenar con Ema, Renato y los chicos; más complicado que ver a los Casal. Pero ya sé driblearlo. Darle por su lado, no contestar a sus críticas y aceptar sus sugerencias. Le llevaré flores para suavizarla, y hay que ir muy guapa para que no me eche tantas críticas.


  El tema de vivir a expensas de Blas estos meses en su casa no me va nada bien. Voy al supermercado y ordeno a la florería que me manden una caja con rosas amarillas a la dirección de Blas. Almuerzo en el café del súper una ensalada Cesar con pollo y agua. Compro algunas cosas de aseo personal y unas botellas de vino blanco para tenerlas en la refri: siempre me provoca. Paso por la casa de mi abuelo y él, para variar, no está. Me llevo algo de ropa.


  Regreso a la casa como a las 4:00 p.m. y me pongo a trabajar en mi compu en una información que debo enviar al Museo de Praga. Felizmente ayer, hablando con mi jefe, ha aceptado que pase varias horas de trabajo, mediante envíos, a través de internet. Eso me mantendrá financiada y juntando con los proyectos en Lima voy a estar más que compensada. Es muy cómodo el cuarto que Jose me ha asignado y tiene un escritorio consola que me permite trabajar muy a gusto. La casa es una quietud. De vez en cuando los Dobermann ladran. Ese es el máximo bullicio.


  Cuando acabo con el primer envío hablo un ratito con Tomas en el chat, viene regresando del trabajo, nos despedimos y veo la hora, son las 6:45 p.m. Diablos, tengo que bañarme y alistarme para la cena de mi mamá.


  Tomo una ducha rápida, mi pelo está espantoso ¡Qué mal le cae al pobre la humedad de Lima!, ya lo había olvidado. Se me esponja terriblemente y me impide darle forma. Lo humedezco y le paso la secadora, agregándole un poco de óleo para quitar volumen. Logro salvarlo. Para la próxima reunión no olvidaré cepillármelo en la pelu. Me lo peino con raya al costado, dejando algunos mechones como un semi cerquillo. Las ondas castaño oscuro, con ligera iluminación rojiza, cae bajo mis hombros... Crema corporal de macadamia, ropa interior y pantys negras, tipo redecillas. Vestido ceñido, estilo lápiz, a media rodilla, con una aplicación caprichosa en anaranjado de klara Nademlynska, una de mis diseñadoras checas favoritas. Guau, mi cuerpo parece una pera con una cintura muy estrecha. Ema no debe criticarme mucho, aunque no tengo el cuerpo que ella quisiera. Pero dentro de mi tipo no está nada mal, stilettos negros y maquillaje: sombras negras y plateadas, muy dramáticas, algo de delineador negro y rímel que le dan volumen a mis escasas pestañas. La base de maquillaje empareja las imperfecciones de mi rostro. Un poco de rubor y la boca en tono terracota con brillo. Un toque de Jasmin Noir de Bvlgari, la bufanda amarilla de seda y lana y estoy lista. Meto celular y billetera en mi Chanel negra 2:55; regalo de mi abuelo en mi cumple 30 ¡La adoro! Con mi abrigo enrumbo a la cocina, no antes que un lienzo me jale el ojo en el pasillo. El juego de tonalidades y descomposición del azul en formas rectangulares me atraviesa. Juraría que es un Kupka. Blas lo mencionó... Vuelvo a la vida que vivo. Me alisté en tiempo record y voy bastante guapa. Necesitaré una copa de vino para calentar la cena. Ubico las flores, busco el sacacorchos y abro la botella de vino blanco que metí a la refri. Un joven Chardonnay argentino de Mendoza. Busco una copa en la alacena y me sirvo. Me lo bebo, de pie frente a la isla, muy relajada con el baño. La cocina se ve iluminada con la luz de unos faros invadiendo el garaje. Debe ser Blas. No pensé encontrármelo tan temprano. Doy un sorbo más a mi copa. Escucho su voz acercarse, mientras habla por el celular.


  –¿... programar una reunión con Velásquez: mañana o el jueves? Ica es el viernes en la noche. El tema de Fender es urgente. No... Video– conferencia. Necesito los números. No me mandes textos y más textos, sólo los números. Nadaré en La Punta hasta las 7:00 a.m... Que me llame Joaquín entre 7:45 y 8:00 a.m., Pierina. Sin que hable con él no voy a tomar decisión... Sí, haz las correcciones de la agenda y envíamela, para dejarme tranquilo con el futuro... Sí, sí– suelta un largo bufido–. No, nada de fotos, ni para la revista institucional ¿Tengo que repetirlo?... ¿A quién le interesa ver la foto de un autista ceñudo que no soporta enfocar en la cámara? Sergio es el as en RRPP... Ya. El patrocinio va y también el auspicio... Buenas noches.


  ¡Ufff, si es todo un ejecutivo de alta gama tandeando de órdenes a la tal Pierina! Aparece en el umbral de la cocina y me impacta.


  ¿Qué más puedo decir? Va enfundado en pantalones entallados gris claro, blazer verde botella de corduroy, camisa mostaza y sólo dos botones desabrochados ¡Guau, qué bien viste!!!


  Lleva un sobre grande en una de las manos. Su expresión tensa y cansada se relaja súbitamente cuando me ve. Entorna la mirada y traga saliva, caminando hacia la isla. Se detiene a pocos metros de mí y me echa una mirada perezosa y descaradamente detallada. Esa mirada llegó de frente al encuentro de mi lado más sinvergüenza. Y siempre que me miran con detenimiento me ponen nerviosa. Pienso que tienen tiempo para encontrar todos mis defectos...


  – ¿Y hoy, qué celebras?– ¿y ese tonito de reproche?


  –¡Hola, Blas!– levanto mi copa en señal de brindis y le doy un sorbo grande. Él asiente con la cabeza.


  –Señora, bebiendo sola un martes... –lo desaprueba pero no se atreve a desembuchar por completo. Una ligera, rígida y poco entusiasta sonrisa asoma su rostro. Ese es uno de las grandes dificultades con Blas, no tener idea de lo que piensa ni cómo va su humor.


  –Necesitaba una copa... ¿Quieres una?– le ofrezco incómoda con la manera como sus ojos siguen acariciando mi cuerpo. Ya quisiera que él también despertara a su propio demonio interior.


  –No.


  –Voy a cenar a la casa de mi mamá– lanza un bufido sonoro.


  –Bueno, creo que en tu caso, yo necesitaría algo mucho más fuerte que una copa de vino– apunta sincero. Ema le declaró la guerra a Blas apenas se enteró que estábamos juntos, y sin detallar los pormenores de nuestra aventura. Tal vez fue más la rabia que yo hubiera logrado tenerlo antes que ella. Suelta el sobre de manila sobre la isla, lo abre y saca unos papeles impresos.


  –Revísalo y fírmalo– apoya ambas manos en la isla y se inclina un poco, queda muy cerca de mí. Absorbo su suave fragancia mezcla de ámbar y mentol con su humor natural y me pierdo en sus bellas manos de dedos larguísimos y delgados, con las pobres sufridas uñas de siempre, ¡víctimas de los dientes de Blas! Esas manos siempre fueron un fetiche para mí, tan grandes... Su cercanía es suficiente para que el cosquilleo recorra mi cuerpo y su magnetismo ejerza poder sobre mí. Me alejo un poco y acabo mi copa.


  –¿Qué es?– pregunto intrigada.


  –La solicitud de divorcio, según me informaron – apunta conciso–. Mi firma ya está. Tienes que revisarlo, firmar y me lo entregas para iniciar su curso– una punzada en mi pecho se vira en opresión. Dolor de estómago, un pico ansioso... Él está cumpliendo su parte y es mi objetivo. No sé por qué la celeridad me deja desencantada.


  –¡Qué bien!– apunto con falso entusiasmo–. Lo reviso al regresar.


  –Tu aroma me distrae... mucho – su olfato lo aleja del tema.


  –Espero que para bien... – apunto ruborizándome. El imán...


  –Alucinógeno... Y aún te ruborizas– sonríe de nuevo sin gracia.


  Suena el timbre. 7:30 p.m. ¡Es mi abuelo, me salvó una vez más!


  –Debe ser mi abuelo... –tiemblo cuando cojo mi abrigo, mi 2.55 y las rosas. Al girar me doy cuenta que ha seguido fijamente cada uno de mis movimientos ¡Tengo las hormonas disparadas!


  –Vas muy elegante, Emilia ¡Luces demasiado mujer!– parece fascinado desde la isla. Es algo que nunca entendí ¿Cómo podía hacerme sentir como una diva sensualísima, estando tan lejos yo de ese molde ¡Necesito enfriar mi cabeza!!!


  –Los años pasan, ya me estoy poniendo tía– lo miro a los ojos–. Además, voy a ver a mi mamá, si no voy elegante y guapa se pone a criticarme... – pongo los ojos en blanco.


  –No creo que pudiera hacerte una sola crítica esta noche– dice seguro–. Me dejas sin palabras, tan deslumbrado...


  Niña: Pedro Capó: Fuego Y Amor, 2007.


  ¡Y no puedo sonrojarme más! Esa fuerza, que sólo Blas alimenta, me empuja a atraparlo del cuello, besarlo y dejarme arrastrar por la ley natural Mi esencia descarga... Sandra y Viviana lo vieron antes que yo. Alto, mujer ¿¡Voy a aguantar tres meses con este voltaje!? Ya me empiezo a preocupar. Su actitud hacia mí es tan diferente de lo que fuera. Como si disfrutara tan sólo tenerme cerca, sin tocarme.


  –¿Puedo usar tu bike de spinning? Josefina me dijo que tienes una sala muy bien equipada–mejor no dejar a mi mente revolotear...


  –Cuando quieras –asiente–. Todo está a tu disposición, yo sólo uso algunas máquinas para mi rutina de pesas... Un estornudo tiene en la boca la velocidad de 965 km/h.... ¿Y la corrida? Corriendo se estimula la creación de adrenalina, lo que eleva las defensas y previene de resfriados y otras pequeñas enfermedades. Un estudio realizado en Australia, en la Universidad Monash, concluye que aquellas personas que corren regularmente incrementaron la producción de cartílago, protegiéndolos así de la tan temida artritis.


  Ya no recordaba los comentarios sueltos de Blas y tan detallados que pueden parecer extraños para los que no lo conocen.


  –No debo correr mañana, se me han ampollado un poco los dedos de los pies, y más estos tacos... – levanto un poco la pierna inconscientemente, señalando mis stilettos. Un jadeo gutural me dice que he cometido un error. Carraspea.


  –¿Usas plantillas?– sus ojos toman ese brillo que yo conozco bien.


  –No– ¡mariposillas parecen aletear en mi vientre!


  –Deberías, es necesario para los que hacen largas distancias continuamente. Mañana te remito a la persona que me provee una plantilla de silicona y gel que la está rompiendo en el circuito. Es como caminar sobre algodón recién cosechado.


  –¿Ah, sí?– le pregunto interesada– gracias, sería fantástico.


  –Disfruta la cena, Emilia.


  –Adiós, Blas– salgo apuradísima y alterada ¡Para variar!


  Ya en la casa de mi mamá, bueno, Ema. Me ha planteado, que dado que la diferencia de edades entre nosotras, cada vez se acorta más, ¿es posible eso?, mejor tratarnos como hermanas. Creo que el acercarse a los cincuenta le está causando una crisis anticipada. Y me ha hecho envejecer más rápido a mí como terapia.


  Tardamos una hora en llegar. Las distancias se han vuelto imposibles en la ciudad. Más bien, el tránsito vehicular y nuestra insuficiente infraestructura vial.


  La casa de Ema está en un condominio cerrado ¡Qué casa! Es un gran cubo de cristal iluminado, con todos los ambientes integrados. Un recibidor de doble altura, con un impresionante espejo en pan de plata y una bellísima alfombra china en tonos pastel. Nos instalamos en un salón amplio: sofá seccional, en color arena, una gran mesa de mármol blanco Macael y dos butacas Nube de Stua, casi segura, en verde. Separando discretamente del comedor una ergonómica chimenea suspendida en el aire, va encendida y creo que son de la generación de chimeneas con alcohol, tan prácticas. La vista desde la sala es a un enorme jardín con piscina y terraza techada. Una colección de palmeras Bequia de tres o cuatro metros de alto rodean todo el perímetro del jardín. Mi abuelo se ha acomodado en una Nube. La música chillout marca un ambiente relajante y sofisticado. Se acerca una muchacha impecablemente vestida, con sendas copas de Prosecco y vino tinto. Me lanzo por el Prosecco que está riquísimo. Mi abuelo pide agua al tiempo. Aparece mi... , bueno, Ema enfundada en un cortísimo y ceñido vestido animal print en tonos blanco, gris y negro de mangas largas y cuello alto. Lleva Ankle Boots negros de tacos muy altos y pantys color carne. Está impresionante como siempre ¡Tremendo cuerpazo! Su cabello es ahora rubio oscuro, más parecido a su tono original, con mechones dorados que le sientan muy bien. Creo que su expresión no luce muy natural ¿Ha estado abusando del botox? Ojalá que yo logre envejecer alejada de tantas pócimas para lograr la juventud eterna, que más que todo desnaturalizan nuestra expresión facial. O tal vez es una cuestión de limitar su uso. Mejor no escupir al cielo...


  –¡Emilia!– me saluda cogiéndome las manos y estirándome los brazos para observarme con detalle, me hace girar–. Luces bien en verdad, ya es hora de hacer pesas– reclama, en cuanto toca mis brazos... He pasado la evaluación. Las pesas... , no puedo con ellas.


  –Ema– la saludo yo–. Tú luces fantástica y tu casa, linda– me acerco al sofá y le entrego las rosas.


  –Gracias– casi ni las mira. Una chica se acerca y se las lleva.


  – Papá– le da un beso en la mejilla, tiene que venir Emilia para que me venga a visitar...


  – No seas injusta, Ema... – apunta sonriendo.


  –Renato no tarda en llegar, está atrapado en el cerro Centinela– comenta sentándose con nosotros y bebiendo una copa de Prosecco.


  A mi mamá le ha ido muy bien. Lo que empezó como un gimnasio, ahora es una cadena de tres locales muy bien ubicados en la ciudad. Por su lado Renato es un empresario que se ha beneficiado con el boom gastronómico, tiene varios restaurantes consolidados.


  – ¿Y los chicos?– pregunto. Casi no conozco a mis hermanos.


  –¡De vacaciones, querida!–pone los ojos en blanco–. Ya nunca están en casa, paran en la calle – el mismo cuento de Luciana–. Club, centro comercial, casa de amigos etc., etc. Esta casa parece pensión; comen, duermen y cargan los iPhone.


  Asu , bien diferente de mi infancia y adolescencia. Mis hermanos, sacando cuentas, tienen trece y diez años; Renato y Marco.


  –Espero verlos– asevero, pasan bocaditos calientes y los evito sin esfuerzo. Estoy bastante desconcentrada esta noche.


  –Yo también– me contesta irónica –. Cuéntame bien la historia de tu llegada... – pregunta interesada–. Soy la última en enterarme de las cosas– percibo su resentimiento.


  –Tomas me pidió matrimonio– ella y Renato me visitaron en Praga el año pasado y conocieron a Tomas–. Nunca me divorcié de Blas y hemos acordado hacerlo hora. Me quedaré unos meses hasta que salga mi divorcio... – me atoro con mis propios planes.


  –Búscate un buen abogado, Emilia. Renato te puede recomendar alguno– me aconseja–, así recibirás lo que te corresponde.


  –Ema– interrumpe sutil mi abuelo–, deja a la chica tranquila... – parece incómodo con la sugerencia de mi mamá.


  –Yo sólo quiero el divorcio, no voy a recibir ningún dinero que no merezco. Todo lo va a tramitar el abogado de Blas.


  –¿¡Estás loca!?– pide otra copa de Prosecco–. Ese tipo está podrido en dinero, ¿y tiene la raza de quererte dejar sin nada?


  –Ya hemos acordado que no recibiré dinero.


  –Zorro abusivo– el despecho todavía brota– ¿Y lo llaman San Blas?


  ¿San Blas??? Yo lo dejé siendo Jesús ¿Qué pasó en este tiempo? Jesús..., mi vientre se aviva sensible. Me arde la boca del estómago. Creo que me va a coger mi gastritis nerviosa y no tengo cerca la Ranitidina ¡Ahhh!!! A toser y a retorcerme...


  –Creo que no hablamos del mismo tipo, Ema– sale en defensa mi abuelo, lo que también me sorprende.


  –¿Te has vuelto su defensor papá?–lo acusa–. No me creía los chismes– lo mira resentida ¿Cuáles? Trece años parecen ser... trece años.


  –No soy abogado de nadie– se defiende–. Pero he tratado con Blas la última década, algo creo conocerlo, no sólo en los negocios.


  –Renato y yo no lo soportamos... – es muy clara su postura–, con sus poses de raro.


  –Ema, fue mi idea renunciar a cualquier suma de dinero ¡Estuvimos casados por diez minutos!– mi ironía la sorprende–. Por favor, no hagamos llorar a las piedras... – me mira con la boca abierta. Creo que nunca imaginó un comentario tan tajante de la sumisa Emilia. Que Blas no me quisiera no se iba a convertir en una indemnización ¡Ni siquiera por el préstamo de mi abuelo!


  Felizmente llegan mis hermanos y salvan la cena. El pedante de Renato y Ema, forman un buen par.


  Escapamos de su casa como a las 11:00 p.m. Sí que he aguantado tres horas en la mira de mi mamá. Espero que esta reunión permita un lapso prolongado de silencio entre nosotras. Ahora está molesta porque Blas no partirá su botín conmigo. Motivos para estar de malas conmigo, nunca faltan.


  Regresando, en el asiento trasero, recuesto mi cabeza en las piernas de mi abue y cierro los ojos. Me acaricia el cabello delicadamente.


  –Sé que es tu hija, pero es desgastante... –susurro. Ando de lo más relajada con todo el Prosecco que he bebido. Felizmente la gastritis sólo asomó y la comida calmó a mi estómago nervioso.


  –Sí que entiendo pequeña... – se solidariza–. Por eso cuando te fuiste con Julián me rompiste el corazón, pero supe que era tu única oportunidad de llevar una vida normal, tuve que dejarte marchar.


  – Ay abuelito... –me incorporo y lo beso con todo el cariño que soy capaz de sentir– ¡Eres lo máximo!


  Me deja en la casa de Blas pasada las 11:30 p.m., y mañana tengo que empezar con la visita en planta en el museo. Sólo me queda caer nuevamente como una papa en la cama y dormir.


  Atravieso la cocina y percibo una luz tenue y poco familiar en el salón principal y el jazz de Blas de fondo musical. Hmmm... , si no me equivoco, son aires modernos...


  I Know You Know: Esperanza Spalding: Esperanza, 2008.


  Mis ojos se ven arrastrados por el enorme seccional de tapiz gris claro, del salón. Blas sentado con la cabeza apoyada en la parte alta del respaldar... ¡Con una mujer encima de él!, de horcajadas, con una larga y cuidadísima cabellera rubia, en tonalidad maíz, esparcida sobre su espalda desnuda. Ella tiene ambas manos a cada lado de su rostro y le habla muy bajito, la mirada de Blas parece vagar lejos de sus ojos, con las manos en el sofá. Ella lleva sólo una minifalda color nude cortísima y unas botas altas, en color crema. Se me hiela la sangre. La imagen me deja en seco y me atraviesa...


  Y ahora, ¿cómo pasar paralelo al salón sin que me vean? Esa mujer debe ser Fernanda, y como lo tiene montado, no parece para nada que esté queriendo ponerle fin al asunto ¡El muy cretino!!! ¡Mañoso y sinvergüenza!... ¡Conmigo fisgonea, coquetea y a ella la manosea!!!


  Antes de decidir si me muevo o no, la intuición de la tipa empuja sus ojos a la puerta de la cocina y me enfocan, desdeñosos. La mirada de Blas la acompaña... Parece divertido al levantar perezosamente la cabeza del respaldo.


  –Buenas noches– la educación jamás se pierde, comienzo a caminar a paso rápido evitando mirarlos pero la tipeja, salta como una gata al ataque y me detiene, cuando ya estaba pasando frente a ellos...


  ¡Toda una pechugona exhibicionista!!!


  Es muy bonita y sabe lo que exhibe, tengo que reconocer. Casi es de mi tamaño. Me enfrenta desafiante con sus bellos senos desnudos. De seguro que son falsos... Es esbelta y magra, con cuerpo celosamente atendido, del tipo Ema; piernas largas y delgadas, cintura algo indeterminada y caderas estrechas. Los ojos son grises, la nariz recta y los labios finos. La piel clara de su rostro luce conservada pero las arrugas de las expresiones denotan que ya hace rato pasó los treinta. Lleva un maquillaje impecable, salvo en los labios, claro. Ese labial se lo ha comido Blas... ¡El muy puto!!!


  Ya voy identificando su gusto por las mujeres, tiene el estilo de Ema, Leslie y quien sabe cuánta lagarta más; tipo modelo gringa limeña. Yo no encajo en el molde, para nada. Soy de una vertiente totalmente diferente... Estoy fuera de mi zona de confort, en físico.


  –Hola, Emilia... – me mira a los ojos brevemente. Su voz es lánguida y sinvergüenza–. Fernanda, Emilia – nos presenta con dejo burlón... ¿Él está disfrutando de todo esto? ¡Claro, fanfarrón! Tal vez la ha mandado a enseñarme sus tetazas para avergonzarme... Mi vista se distrae con el player autista y su camisa celeste desabotonada, mientras ella analiza meticulosamente a la rival que le ha caído. Mi abrigo no le deja ver mucho, per sus ojos y su sonrisa reflejan altivez y parecen gritar: soy más hermosa que tú, no estamos al mismo nivel... Te haré pedazos.


  –Hola, Blas– lo miro un instante–, Fernanda... – saludo fijando los ojos ahora a ella–. Blas me habló de ti.


  –A mí no, fíjate... – frunce los labios con manifiesta antipatía–. Pero ya te había visto en... –inspira y sé que no se atreve a comentarlo, supongo que porque el sinvergüenza que nos observa desde el sofá, está bien embarrado en el episodio–... –. Aunque luces bastante mayor– ¡parece que en Lima nadie ha olvidado...! ¡Alto! ¡¿La vieja me está diciendo, vieja!? ¿¡Qué se ha creído!?


  –He crecido, aunque todavía no envejezco– bombeo mi sarcasmo, con mi mejor sonrisa de arpía latinoamericana–. Tú luce más joven de lo que eres... – dictamino analítica – ¿Abonada al botox o al ácido hialurónico o la nueva tontería de las plaquetas?– ¡soy tan bruja como mi vieja!–. No parece que te hayas dado un estirón todavía...– hago una inspección puntillosa de su rostro. Se sonroja, me mira furiosa y se controla, claro, por el tipejo que me distrae...


  –Felizmente no necesito de nada para verme como me veo– con arrogancia muestra su seguridad en sí–. Soy 100% natural– pero lo nerviosa que se ha puesto demuestra lo contrario.


  –Ese es tu rollo... –levanta los hombros y me amenaza con sus ojos pequeños y sus tetas grandes... ¡Y son naturales, desgraciada!– me retiro, no quiero distraerlos de sus quehaceres relajantes... – carraspeo y mi sarcasmo sigue lacra. Blas ahí sentado parece gozar con la situación y yo en este momento quisiera borrarle esa sonrisa nada disimulada de una forma dolorosa–. Ya debes tener frío– le señalo al par de hinchadas–. Fernanda– le hago un ademán de despedida–, mi señor...–le arqueo una ceja. Lo último que veo es la furia de ella reflejada en sus ojos, y los de Blas, como huevos fritos y sin palabras. Camino despacio para que no crean que me intimiden. Par de exhibicionistas ¡Esas son las cochinadas de Blas! Ya sé que es su casa pero sabe que estoy viviendo aquí... Pero sólo por un divorcio, me lo recuerdo Los hombres son todos iguales: cuando se les calienta ahí debajo se olvidan de todo.


  Trepo la linda escalera de mármol blanco Macael, entro a mi cuarto y en un dos por tres, ya tengo puesto el pijama. Cuando abandono el baño escucho sus pisadas en las escaleras, la puerta de Blas... Mejor se hubieran quedado tirando en la sala ¡Maldita la hora en que Josefina me colocó en el dormitorio contiguo al suyo! Me meto a la cama y apago la luz. Quiero dormirme al instante, pero los gritos de esa gata en celo no me dejan conciliar el sueño ¡Es una escandalosa gatuna!!! O más bien perruna ¿Era así de escandalosa yo con Blas? Claro que no. No soy una vulgar... Bueno, tal vez, algunas veces...


  Pero en todo el audio de la película erótica a la que asisto contra mi voluntad, no logro escuchar el sello de Blas y es muy raro. El solía ser intenso, verbalmente hablando... La gritona de Fernanda continúa y ya no sé si es por la destreza de Blas o me quiere fastidiar. Tal vez las dos cosas juntas. Por fin se calla. No pasan cinco minutos y los escucho salir hablando algo que no puedo entender. Y en ese silencio me quedo dormida, muy molesta, a mi pesar.


  ¡La maldita alarma del celular se activa!


  ¡Mierda, hoy creo que amanezco con el pie izquierdo! A hacer bici abajo. No quiero toparme por nada de este mundo


  con Blas ni con su mujercita, ni por si acaso. Tengo que desfogar toda mi molestia en la bike. Me visto rápido y llevo mi tomatodo a la cocina para llenarlo. Un chat rápido de Tomas me quita un poco de la molestia. Felizmente en la cocina está Jose ¡Qué temprano se levanta y ya luce impecable a las 6:00 a.m.!


  –Hola, Jose ¡Qué temprano y tan guapa! – la saludo.


  –Emilia, linda– me sonríe–. Blas no permite que nadie más toque lo que se come– se justifica pero veo una sonrisa de satisfacción.


  –¿Está aquí?– que me lo diga para volar, lleno mi tomatodo de agua en la refri– ¿Harás el desayuno a su acompañante?– destilo.


  –¿¡Acompañante!?– me mira ceñuda–. Se fue a La Punta muy temprano– sigue cortando papaya ¿La mujercita vive en La Punta?


  –¿Con su novia?– trato de sonar desinteresada. Frunce más el ceño.


  –¿¡Novia!?– parece desconcertada pero continúa con la papaya. La pobre está más perdida que yo.


  –Los pesqué anoche con las manos bien metidas en la masa– no quiero ni acordarme– ¡Quiere que se la saque de encima, pero a él parece encantarle tener encima a la abogaducha!–he soltado comentarios en doble sentido muy subidos de tono y despecho latente. Me ruborizo–. Perdona Jose...


  Sonríe meneando la cabeza como diciendo Ay Emilia.


  – A mí me sorprendió muchísimo ver a la señorita aquí– suena muy respetuosa, pasa a cortar naranjas en gajos grandes–. Nunca ha trae mujeres a casa– no debe sorprenderme, era regla con sus asuntos ¿Se está enseriando de verdad con esa bruja?


  –Y se ha quedado a dormir y todo– meto cizaña ¡Qué intrigante puedo ser! Me desconozco.


  – Aquí no durmió – es categórica–. Benjamín me dijo que la llevó a su casa después de medianoche–¡qué maleducado! La despachó mismo cliente. Sonrío en mis adentros perversos–. Blas se fue temprano a nadar, ya debe estar por regresar.


  –¡Está loco, con este frío!


  –Ya sabes, sus entrenamientos... – me pone los ojos en blanco– . Entrena muy duro cuando participa en esos torneos durísimos– sus rituales, en una de sus principales obsesiones.


  –Iroman, mi querida– comento.


  –Todo el año entrena duro– pasa a las tunas–. Es muy metódico. Siempre dice que es como insulina para diabético y no lo veo bajar el ritmo. Pensé que los cuarenta, lo haría relajar un poco, pero no.


  Si pues, su cuerpo magro... Pienso en sus pectorales, su abdomen, con la luz tenue de su salón anoche... Diablos... ¿Qué me está haciendo este tipo? Lo mismo de siempre, Emilia. Tienes una debilidad anormal y casi vergonzosa por el cuerpo de ese tipejo.


  El plato blanco cuadrado ya está lleno de frutas variadas. Eso es lo bueno de Lima, encuentras todas las frutas todo el año. Lo que siembres va a dar con seguridad y tenemos tantos climas...Corona con tres tipos de plátanos, agrega cucharadas de granola y de pomos plásticos saca tabletas de diferentes colores... Hmmm. Las pone junto a las frutas. Activa la trendy licuadora Kitchenaid amarilla y vierte el contenido en un vaso grande ¡El desayuno de Blas!!!


  –¿¡Y esa cantidad de pepas!?– le pregunto curiosa.


  –Vitaminas, Emilia–me dice sin inmutarse– y batido de proteínas. Me aseguro que se coma todo esto– ella quiere a Blas... No es difícil querer a Blas... ¿Hmmm? ¿En qué año habito?–. Sigue alimentándose como un pajarito. Entre el médico deportivo y la nutricionista se encargan de equilibrarlo con polvos, batidos y vitaminas, sino se me desmaya con todo lo que hace en el día.


  –Quisiera tener ese apetito– sonrió irónica– ¡A mí me tienen que esconder la comida para no tirármele encima!


  –Luces muy delgada, niña.


  –¡Imagina lo que cuesta! Casi todo lo que como se convierte en grasa.


  –¿No será porque lo que comes tiene mucha grasa o harina extra?– me pregunta inocente ¡Me cagó!!!


  –No puedo con mi genio... – mejor me voy, no quiero cruzármelo.


  –Voy a entrenar, Jose – me las pico–. Tengo que estar a las 9:30 a.m. en el Centro ¿Cómo llego a la bici? Esta casa es un misterio para mí. Los Dobermann levantan las orejas reconociendo algo. Un segundo después se abre la puerta del garaje. Llegó Blas.


  – Cerca de la salita íntima, está el ascensor. Hay un solo piso.


  –Gracias Jose, te veo luego, llego tu jefecito... – mi sarcasmo hoy rebalsa. Salgo como un rayo y tomo el ascensor. Cuando se abren las puertas en el piso de abajo, se encienden automáticamente las luces y el aire acondicionado en un pasillo. Guau, ¡aquí hay otra casa!!! Con dimensiones de las plantas superiores. Una tenue luz ilumina cada uno de los ambientes aislados, con cristal de piso a techo.


  Un sala amplia con una colosal pantalla y tres Chaise Longue Gabbiano, en negro, de Giovannotti ¡Me encantan! y varias mesillas Knoll, en blanco. Veo que los cristales son en realidad puertas con sensor de movimiento. La sala limita con un baño espacioso, enchapado en mármol crema, con dos duchas españolas, ancladas en cabinas independientes de cristal y aisladas por el área de vestuario. Dos lavatorios de diseño con un gran espejo y área de inodoros. Un pequeño sector alberga una camilla vestida toda de blanco, junto a dos puertas; Sauna y sala de vapor ¡Asu madre!!!


  Sigo mi recorrido, una pequeña cocineta con lavatorio, microondas, refri Smeg, turquesa y una cesta de frutas variadas en la isla. La completa tres banquetas altas de metacrilato transparente, Charles Ghost de Philippe Stark. El piso es un damero de mármol rosa Macael y blanco italiano ¡Caramba! Los tableros y reposteros repiten el patrón de la cocina principal. Una sala con saxo y trompeta... Guau, Blas me deja con la boca abierta una vez más. Ha construido su propio mundo. Otro ambiente sirve de depósito. La curiosidad me pica. Hay muchísimas cajas selladas todas con nombre y fecha. Casi todas tienen el nombre de Blas y los años. Algunas de su hermano Mateo, de Jose ¿Qué tendrán? Al fondo hay una caja grande que llama mi atención. Es más grande que el resto...Emilia, 2000. Soy yo y fue en el año que tuvimos nuestro... Me deja intrigada. Mi instinto insano me lleva a buscar otros nombres de mujer, pero no los encuentro ¿Qué puede haber allí? Me haré un tiempo para husmear. De lado hay una sala muy grande con... muchos diseños de Lego. Figuras y hasta ciudades perfectamente ordenadas. Parece un museo de sus ladrillos. Nunca he visto una cosa así. Inclusive tiene verdaderas esculturas de tamaño natural que sólo ves en las vitrinas de las tiendas. Suspiro... Los recuerdos Lego... Blas armando... Armando sobre mi espalda, midiendo con su metro infaltable... Ese Blas... , me hace entristecer...


  Me aparto. Del otro lado del pasadizo y de colofón, la mitad del piso lo ocupa el gimnasio personal de Blas Recavarren. Me quedo sin aliento. No parece parte de una casa sino más bien, parte de la ciudad. Área de pesas exclusivísimas y con la variedad de un gran gimnasio. Lucen impecables, ¡será porque sólo él las usa! Un salón, con piso de madera machihembrada, espejos de piso a techo y en un rincón, colchonetas, esterillas, ligas, cintas y pelotas para estiramiento. El aire acondicionado es confortable. Vuelvo al área de máquinas. Dos TV. LCD de cuarenta y tantas pulgadas. Hacia el fondo están las máquinas cardiovasculares: tres corredoras de última generación, una de ellas lleva una serie de sensores y bandas, cerca hay una máquina empotrada en la pared. Creo que es para pruebas cardiovasculares. De lado, independizadas por el espacio, dos caminadoras elípticas, una escaladora, un simulador de remo y dos bicis de spinning. El piso está cubierto de material negro especial para gimnasios. Han pensado en todo para diseñarlo. Una pequeña zona de abastecimiento deportivo con barras energéticas, bebidas rehidratantes y un bidón de agua con vasos descartables. Me siento perdida en tanta sofisticación deportiva. Aquí podrían entrenar fácilmente treinta personas y muy cómodas.


  Me hago una cola de caballo, pongo mi agua en la bike, mi banquito de silicona, me coloco los audífonos y trepo y a pedalear. Veo la hora y marco la hora en que debo parar de pedalear. Escojo mi música...


  Toxic: Yael Naimy: Yael Naimy, 2007.


  Exhalo toda mi energía negativa pedaleando. Por ratos recuerdo mi caja y divago sobre su contenido. No sé cuánto tiempo después, fisgoneando, veo a Blas en una máquina para aductores mirando la TV. ¿En qué momento entró? ¡Por un demonio! No quiero verlo...


  Tal vez, el buen sexo de anoche lo tiene ensimismado. Tal vez le ha molestado que lo haya llamado Jesús en frente de su mujercita, tal vez ya ni piensa en sacársela de encima, tal vez cada vez soy más tarada... Bahhh ¡Qué me importa este idiota!


  Bajo la vista al timón para que no note que lo miro de más. Aún me falta pedalear. Tiene que irse antes que yo, por favor, Dios mío, no quiero cruzármelo. Ya no me puedo concentrar en la música ni en mi ruta ni en la resistencia de la bicicleta. Sin levantar la cabeza, de soslayo, lo miro. Lleva shorts grises con una mini malla negra debajo, una camiseta de manga corta, zapatillas negras y anaranjado. Nike, más que seguro. Parece que se ha cortado el pelo. Lo lleva al ras. Desde aquí puedo ver su perfil tenso por la fuerza que le mete al interior de sus muslos. Muy concentrado en las noticias se pone de pie y se acerca un poco a la TV. Recoge un iPad negro de una barra. Pasa los dedos rítmicamente por la pantalla táctil. Pierde la mirada al frente, entre los cristales y se queda así un par de minutos, desconectado. Me parece tan familiar esa actitud. Luego traza líneas horizontales con el índice de la mano derecha, y luego líneas un poco más abajo con el índice izquierdo, como si estuviera visualizando algo en una pizarra inexistente. Ahora líneas horizontales, en lo que parece ser una secuencia con ambos dedos a la vez ¿Cómo puede fascinarme también verlo así? Regresa minutos después y hace anotaciones... Y camina en mi dirección. Un escalofrío me atraviesa, se detiene frente a la bike. Él sabe que lo veo y no tengo cómo eludirlo.


  –Buenos días, Emilia– lo escucho, cuando paro el iPod y levanto los ojos hacia él. Tengo la cara empapada de sudor. Asquerosa y encima roja. Él huele a mar, con la justas brilla su rostro de sudor.


  –Hola– soy muy seca, me refugio en la pedaleada.


  –No quise interrumpirte... – me sonríe mientras coge una barra de cereal. Abre el empaque. Claro, el pendejo carga buen humor, después de los disparos de anoche ¿Por qué estoy tan enojada? Porque tú quieres estar en el lugar de la felina esa, ¡quieres calentarle la cama!– me respondo con total sinceridad ¡Las cosas que me hace pensar este tipo! Pero pelearme con mi inconsciente me da más ansiedad. Dejo hablar a mi lado irracional para que desfogue y no me martirice. Así como el comer dulces, panes, pizzas y pastas en abundancia es algo de lo que me privo porque no me hace feliz el efecto que tiene en mi peso, así debe funcionar este deseo irracional por el cuerpo de este huevón de M, que una vez se cruzó en mi camino, para sacar a luz todos mis más bajos y básicos instintos carnales... ¡Privarme y a soñar!... Mastica lentamente el cereal.


  –¡Que tal sótano!!! ¿Esta casa la construiste a tu gusto, no?– de lo más hipócrita. Ocupo mi cerebro en cosas más impersonales–. Me he quedado pasmada– hablo entrecortado y él parece no tener prisa.


  –No me gustaban las casas, eran dos– se justifica, frunciendo el ceño–. No había forma de adaptarlas a mí. Ya sabes, tener todo lo que tiene un gimnasio, menos la gente– muy autista nuevamente. Tuvieron que tirarlas abajo– levanta los hombros, indiferente.


  –El que puede, puede, tío.


  –Tu perfume de anoche fundido a tu sudor... – me olisquea y me mira a los ojos un instante nada más ¿Cómo puede tener esa memoria olfativa?–, me embriaga... – michi, aún entrenando siento esa punzada descarada... ¿Me coquetea después de lo que vi anoche? ¡No es más puto...!


  – ¿Te puedo ver esta noche? Quiero conversar contigo– da un nuevo giro de ciento ochenta grados.


  –De acuerdo– se va. Le pongo más carga a los pedales. Voy a hacer una escalada muy dura en mis treinta y cinco minutos finales.


  El poder que tiene el deporte sobre mí es increíble. Mi sudor se lleva todo lo malo y me cambia el humor. Blas no merece que esté molesta, de ningún modo. Tomo un baño calientito y me visto con algo de formalidad. jeans negros, chompita de Cachemira anaranjada y un saco corto y entallado de lana gris y blanco, acompaño el atuendo con botas de tipo jinete, color caramelo, a juego con la cartera grande de Fendi. Mis inseparables argollas de oro en mis lóbulos, un poco de base en el rostro, labial marrón y un toque de Omnia Améthyste de Bvlgari.


  Voy a quedarme todo el día en el Museo. No quiero estar en la casa de Blas ni verlo ni pintado a ese huevón ¡Que se vaya a ver con su abuela! Aprovecharé en avanzar lo más posible en el reconocimiento de planta de las obras a revisar. La mañana se me pasa volando. He hecho la inspección casi al 70%, me he concentrado al máximo para no pensar en nada y me cuesta creer que lo he logrado casi al 80%. Vuelvo a la sala que me han asignado para trabajar y cuando suena mi estómago me doy cuenta que tengo hambre. Salí volando con un pomo de yogurt con fruta y una manzana. Ya es la 1:00 p.m., y salgo a almorzar con unas chicas que trabajan cerca de mí. Caminamos hacia la café del Mali, me dicen que se come bien. En el camino chateo un poco con Tomas, temas puntuales y nos mandamos un beso. Ciertamente es un espacio encantador. Las chicas son muy jóvenes y hacen sus prácticas pre profesionales en el museo. Estoy envejeciendo de verdad, buuu. En fin, es la ley de la vida. Las veo almorzar con contundencia, impensable para mí. Voy por una ensalada de mix de lechugas y pollo bien servida. Me carga de energía, pues ya andaba débil. Jose me ha preparado un agua de piña, con ese toque casero. Está deli.


  En la tarde avanzo hasta donde puedo, pero necesito información que sólo tendrán mañana. Trabajo con los envíos a Praga. Me está gustando trabajar dos temas bien diferentes. El sonido del WhatsApp me distrae. Es Blas.


  –¿A qué hora nos podemos reunir para conversar, Emilia?– me pregunta ¿Otra vez con la conversadera? Debe ser algo muy importante. No es de los que conversan.


  –¿A qué hora sugieres?– veo la hora y ya van a dar las 5:00 p.m. Mejor irme pronto del Centro antes que avance a 5km/h.


  –Trabajo hasta las 7:00 p.m., corrida de una hora– ¿¡qué!? ¿¡Seguirá entrenando de noche!?– ¿Me esperas para cenar a las 8:35 p.m.?


  –Bueno– le escribo con desgano, cuando hablo con él vuelvo a estar tan molesta como expectante.


  Después de cincuenta minutos en el tránsito, llego donde mi abuelo por más ropa y zapatos. No lo encuentro. En la casa de Blas, Jose, en correrías me avisa que me espera en la salita una señorita.


  Y era por las plantillas que Blas mencionó. Se acordó y tuvo un detalle. Me apuro y encuentro a una chica muy joven y guapa de cabellos claros y cuerpo de deportista. Me saluda amablemente.


  –Señora Recavarren, soy Virginia Martínez, proveedora de algunos artículos deportivos de su esposo– me entrega su tarjeta, vaya tiene su propia empresa de importación de artículos deportivos.


  –Mucho gusto, Virginia– la invito a sentarse.


  –Su esposo me comenta que está teniendo ampollas en los dedos de los pies, debido a la corrida.


  –Efectivamente, cuando corro mucho y seguido, día tras día, se me ampollan. Me unto vaselina y ni así puedo evitar inflamar mis dedos.


  –¿Puedo ver sus zapatillas de correr?– me pide– ¿Qué talla es?


  –Treinta y ocho pero corro con treinta y nueve.


  –Ok.


  –Voy a traerlas– camino rápidamente y ya no tengo molestia en los dedos. Un día sin correr y se han recuperado. Bajo con las zapatillas.


  –Me va muy bien con estas zapatillas.


  –Sí–las observa–, son de las mejores. Saca un par de láminas transparentes en forma de plantillas–. Señora, esto es lo último en el mercado deportivo de alto nivel– yo no estoy ni cerca del alto nivel, pero igual me cuelgo–. Son francesas y las están utilizando los maratonistas de alta élite con grandes resultados. Es una composición secreta a base de silicona, principalmente y no llega a irritar con la sal de la sudoración y el contacto permanente del sintético, el algodón y la piel– me quedo con la boca abierta. De ser cierto, podría correr un poco más en la semana. El mayor problema por el que no he podido pasar de los 25k es porque desde el kilómetro 18 me arden terriblemente las plantas de los pies. No importa las medias o zapatillas que use.


  –También cuando corro largas distancias me arden las plantas de los pies y no me dejan seguir.


  –Pruébelas señora, a su esposo le ha ido muy bien– me las entrega y yo las coloco en las zapatillas y apoyo los dedos en ellas al interior de la zapatilla. Es tan blanda.


  –Gracias Virginia, ojalá y me vaya bien ¿Cuánto te debo?


  –Señora, pruébelas, si le va bien me las paga sino sería injusto.


  –Ok gracias, las probaré, te doy una llamada en estos días.


  –De acuerdo, señora – se despide.


  Aparece Alicia, le indica a Virginia el camino de salida. Me ilusiona la idea. Mañana saldré a correr con ellas y las probaré.


  Un baño relajante y algo más cómodo de vestir. Me pongo unos jeans celestes pitillo, una chompa rosada y mis botas del día. Me cepillo el pelo con esmero y le pongo un óleo en las puntas para que baje el volumen. Un poco de labial y polvos sueltos, algo de rímel en las pestañas... , ya luzco mucho mejor. Un toque de mi Omnia de la mañana y me tumbo a la cama a leer el documento que apartará definitivamente a Blas de mi camino.


  Lo siento subir corriendo las escaleras y entrar a su cuarto: 7:15 p.m., ¡qué precisión con sus tiempos! Esa agenda...


  Cinco minutos después sale y vuelve a coger las escaleras. Se va a correr. Cómo puede tener tanta energía. Vuelvo a mi lectura...La solicitud está llena de formalidades, datos personales y referencia a artículos del código civil. Todo parece estar correcto... ¿¡Cómo!? ¿¡Estoy leyendo bien!? En la parte de sustitución del régimen patrimonial de sociedad de gananciales a separación de patrimonios, se me asignará en la liquidación la suma de US$10.000.000 (diez millones de dólares americanos) ¿¡Qué significa esto!? Le dije claramente que renunciaba a cualquier pretensión económica. Yo no quiero nada de él. No lo voy a aceptar. Hacerlo, sería reconocer que hubo un matrimonio y Blas nunca permitió que lo hubiera. Bueno, ¿y si lo hubiera permitido, si me hubiera quedado? Ningún matrimonio sobrevive sin amor. Lo que quiere es librarse de la culpa y pateármela a mí con su dinero ¿Quiere su impasibilidad con plata? ¡No señor! Estoy todavía más furiosa con él. Él dinero me provoca más ansiedad. La angustia no me dejaría vivir en paz, recibiéndolo. Mejor me calmo que ahorita me visitan mis palpitaciones.


  Decido salir a hacer un tour por el primer piso. No lo conozco y ya llevo aquí tres días. Cuando voy de salida suena el teléfono fijo de la casa. Timbra en mi cuarto y lo dejo sonar. Nadie contesta, ya en el sexto timbrado decido contestar por educación.


  –Aló.


  –¿Está Blas?– reconozco la voz de la tipa esa ¿Por qué he tenido que contestarle yo? Tan malcriada, no sabe ni saludar ¿De dónde salió está corriente rubicunda?


  –No está– contesto seca.


  –No me contesta el celular...


  –Creo que salió a correr.


  –Lo vuelvo a llamar...


  –No antes de las once, por favor– suelto mi veneno con sensualidad forzada– ¡Hoy me toca a mí!– y cuelgo sonriendo ¡Chúpate esa! Salgo y cojo las escaleras. La cantidad de obras de arte es impresionante. Me tomará un par de días analizarlas con detenimiento. Fácil hace una galería con todo lo que tiene. Bueno, con todo lo que yo he visto.


  En el sobrio recibidor, hay una enorme pintura muy lineal con un juego monocromático majestuoso y sencillo, –en blanco y negro, con rúbrica del estupendo Robert Motherwell. Guau. Una mesilla baja de estilo Imperio, con un gran arreglo de cartuchos y una escultura moderna de estilo Art Pop japonés...Una puerta, debe ser el baño de visitas, las luces, con sensores de movimiento, se encienden. Amplio y muy elegante en mármol de Carrara, cartuchos y aroma a vainilla. Muy cerca está el escritorio, que impresiona por su techo de doble altura y un enorme ventanal de piso a techo, que está formado por marcos consecutivos de madera natural. Se puede apreciar un estanque con agua circulando suavemente. Giro al frente: me encuentro con la impresionante biblioteca de piso a techo de doble altura. La colección de libros es vasta y para variar, los libros están organizados por colores y tamaños. El orden y Blas. Inclusive tiene una angosta mezzanine de madera con barandas y escalera del mismo material. El escritorio es de vidrio con acero y luce casi desierto, sólo hay una MacBook Pro cerrada y una silla giratoria con espaldar largo en cuero negro. Del otro lado del escritorio dos sillas LC1, en acero y cuero negro con el sello Le Corbusier...


  ¡Cada pieza de diseño que tiene este huevón, es para morirse!!! Observo que frente al escritorio hay una inmensa pizarra de acrílico que está llena de figuras geométricas imantadas, de diferentes colores y ubicadas de diversas maneras, sin una secuencia lógica. Blas se muestra en los detalles. Yo sí sé de qué va. Me hace recordar al mapamundi, como él solía llamarlo. Nunca me explicó lo que significaba, pero tenía relación con la organización de sus negocios. Ahora hay más imanes y tiene lógica. Las mismas coordenadas al estilo mapamundi. Me estremezco... Tras el escritorio hay cuatro pinturas que forman juntas un enorme rectángulo que luce colosal en la alta pared blanca. Me deja con la boca abierta. Es un cuatríptico abstracto, pero me viene la idea de las cuatro regiones del Perú; hay azul en variación de tonalidades, desde el celeste, gris, azul, turquesa ¡Qué bella! La segunda tiene los tonos de la costa color arena en un matizado tan proporcionado, de una composición pictórica impresionante. Lo mismo se repite en los verdes serranos y los de ichu quemado por el frío de la puna y los áridos colores de la tierra y los verdes esperanzadores y alegres de la selva, con tantos matices de verde unidos al marrón chocolate de sus caudalosos ríos. El manejo de color me conmueve y se me erizan los vellos de los brazos ¿Cómo una obra puede hacerte sentir así?, ¿cómo puede tener el poder de estremecerte y encadenar tus ojos con facilidad? ¡Transmitir tal placer visual! Y si alguna materia transmite algo es porque tiene vida. Porque la vida se la dio el artista que la volcó...


  Las pinturas tienen una vida propia que nace del alma del pintor: Vincent Van Gogh


  –Te ha gustado... – siento la voz de Blas a mi espalda y su aliento tibio cerca de mi oreja. Mi debilidad... Mi piel se eriza más. No sé cuánto tiempo he estado aquí, perdida en el cuatríptico que no lo sentí llegar. Su aroma delicado me embarga; cítrico, especiado y balsámico –. Es de un plástico peruano: Antenor Jaramillo. Se lo encargué hace unos años con una idea que tenía en mente – comenta–. Me sorprendió por completo su genialidad.


  –Me he erizado, me ha conmovido, me ha atrapado, sin salida...


  –Eres la primera persona que tiene esa reacción a parte de mí... – susurra desplegando calidez y otro tipo de corriente me recorre...


  –Pienso que quiso plasmar las cuatro regiones del Perú, por lo menos es lo que yo capto, lo que yo imagino... – debo alejarme pero no puedo. Mi mente me muestra lo que quiere: apoyada en él, mi espalda contra su pecho, sus brazos alrededor de mi cintura, perdidos en la pintura... Esta necesidad de contacto, la incómoda quemazón por dentro, me afligen por la carencia.


  –¡Me sorprendes, una vez más! ¡Me fascinas! –es un rumor más cerca todavía de mi oreja derecha... Me muerde el lóbulo, desliza la lengua en el conducto a mi oído, jadea allí–... – ¿¡Cómo lo haces!? – me pregunta, desconcertado. Por favor, mira en mi mente y hazlo... – ¿¡Cómo has podido verlo!? ¿¡Cómo te puedes conectar conmigo!?, si yo no tengo ese transmisor para conectarme sanamente con la gente... Shira, Mawensi y Kivo forman El Kilimanjaro.


  –No te sigo... – mi corazón bate fuertemente, tengo tanto calor...


  –Nunca me has seguido, Emilia.


  –Esos nombres raros... – aclaro la garganta.


  –Volcanes inactivos. Es una montaña maravillosa.


  –¿Has estado allí?


  –Maratón de Kilimanjaro.


  –Kenia, suena fascinante...


  –Tú eres fascinante...


  ... Il Vient, s´en va, puis il revient, tu crois le tenir, il évite, tu ne l´attends plus, il est là


  Vino, se va. Vuelve a venir, crees tenerlo, te evita, crees evitarlo y él te tiene...


  L’Amour Est Un Oiseau Rebelle: Georges Bizet: Carmen: Primer Acto, 1875.


  Emilia fascinante y datos del Kilimanjaro... Y yo, ¿cómo resistir?, giro hacia él y lo encuentro mirándome, con ojos oscuros y vidriosos y el ceño fruncido. Parece desconcertado y perdido. Su apariencia no ayuda a mi temple. Lleva una chompa de rayas horizontales azul y blanco y unos jeans desteñidos y estrechos, las Converse del domingo. Pierde el contacto visual, rápidamente.


  –No te vayas... – mi voz languidece–, no ahora. Vuelve a mirarme...


  Mírame a los ojos tres segundos, nada más... – suplico.


  –Mirarte a los ojos, me clava y duele... – le agobia mi pedido... In


  terrupción en un momento crítico.


  –Jefe, la Doctora Fernanda Porras– anuncia Benjamín en la puerta


  del estudio, parece preocupado y se larga como un correcaminos.


  –Hola mi amor, ¡sorpresa!– la voz empalagosa de la mujer me devuelve a la realidad como un duchazo de agua helada en esta noche fría


  ¿¡Qué, demonios, diantres, rayos estoy haciendo!?


  Me incorporo y me alejo un poco de él. Ella va en su dirección, con


  un sexy vestido corto negro de encaje y forro color nude y stilettos animal


  print. Su cabello rubio cae por su espalda.


  La muy... viene al ataque por mis palabras al teléfono, a defender


  lo que es suyo. Parece que la relación de estos dos es más profunda de lo


  que Blas reconoce. Me enfurezco al verla tan bella e impactante y yo... ,


  vestida para desentonar.


  La expresión de Blas pasa del desconcierto a la rabia. Y no sé a quién


  va dirigida. Ella le da un sonoro beso en la boca, sin tocarlo con las manos ni el resto de su cuerpo ¡Quiere profundizar en mi cara! Carraspeo brus


  camente y Blas la contiene.


  –¿¡Qué haces aquí, Fernanda!?– parece no poder entender su presencia–. Nos vimos ayer...


  – Me retiro... – no puedo con mi sofoco.


  –No te vayas– me ordena seco.


  –Pero hoy es miércoles... – hace puchero–. Quería verte después de


  la maravillosa noche que pasamos... –¡maldita, me lo restriega!!!


  –Cambiamos las fechas por excepción esta semana– recalca–. Era


  martes y jueves y hoy es miércoles– las estrictas reglas de Blas. No quisiera


  estar en tu pellejo, rubicunda.


  –Blas...


  – Te voy a acompañar hasta tu auto– determina brusco y la obliga


  a caminar, con un ademán.


  –Pero, las normas tienen que cambiar, esta mujer está metida en tu


  casa... – el desconcierto parece abrumarla.


  –Nos vemos mañana en la noche como habíamos acordado – la interrumpe impasible y la rabia aflora aún más por contrariarlo. Las normas


  son las reglas de juego.


  –Blas...


  –¡Mañana! – es categórico y ella empieza a caminar.


  Me trae recuerdos tristes, su estricta manera de hablar. Ese es el


  verdadero Blas. Sin corazón, sin empatía, sin sensibilidad.


  Cuando salen rumbo al recibidor aprovecho para correr por las escaleras y refugiarme en mi cuarto. Le echo llave por precaución. Tengo


  malestar, rabia, ¡celos endemoniados! Quiero irme de aquí... ¡No voy a


  soportarlo más!!! Me tumbo en la cama.


  –Emilia–brama desde el primer piso y camina buscándome– ¡Emilia... , Emilia!– su tono va en escalada, conforme me nombra y no da conmigo, se mueve por el primer piso como león enjaulado– ¡Emilia, Emiliaaa!!!


  ¡Emilia, Emiliaaa!!! ¡Emiliaaa!!! –trepa las escaleras en un santiamén –¡Sé


  que estás aquí! –gira la perilla sin poder abrir. Está furioso–¡Ábreme, Emilia!


  ¡Abre esta puerta de inmediato!– ¿por qué está furioso? ¿Reventó el chupo


  que incubaba desde el domingo? Yo debería estar furiosa ¿Debería estarlo?


  ¡Pucha, qué vaina!!!– ¡Ábreme– ya– mismo– la – puerta!–remata con ese


  tonito pausado que conozco bien ¡Está hecho un pichín!– ¡Libera el acceso,


  ahora!– este huevón... Me cargo con mi atuendo valeroso. Ya no tiene ningún poder sobre mí. Abro la puerta y lo enfrento.


  –¿Qué quieres?– le increpo lo más altanera que se me da. Hay algo


  de sorpresa en su expresión frente a mi reacción, pero no se amedranta.


  –¿¡Qué demonios crees que estás haciendo!?– su voz es más suave y


  su tono, aunque amenazante, ha perdido intensidad.


  –¿¡Yo!?– me llevo la mano al pecho y pongo los ojos como huevos


  fritos–. Eres tú el que no puedes despegarte de tu melosa mujer. Ay–la–


  maravillosa–noche–que–pasamos–ayer– la remedo con un tono exagerado de


  pituca limeña, tapándome la nariz con los dedos– ¡Par de escandalosos y vulgares cuando tiran!– escupo la piedra que he tenido atorada todo el día en la


  garganta– ¡Qué falta de respeto para los que intentan dormir como buenos


  cristianos!– ¿de dónde me ha salido toda esta parafernalia cucufata y barata?


  Se desencaja y se turba, un poco antes de recordar que está molestísimo


  conmigo. Entonces, sí, sus ojos oscurecidos irradian su furia y me fulminan.


  – ¡Tú –Emilia– me – desesperas!!!–vocifera con ese tono contenido


  y pausado que es de los peores. Mal genio a la vela se alista...


  –¡Tú, Blas, no me caes nada bien!– y produces estos celos terribles, que


  han vivido por años arrinconados por la vida en la oscuridad de mi falta de uso.


  Todo igualito que hace trece años. Hasta creo que más, porque antes no era tan


  conchudo... ¡Nunca lo había visto en sus cochinadas! Lanza una patada en el aire


  rabioso y me hace volver. Berrinches infantiles ¡Cómo aflora su temperamento!


  – Tú – no – estás – cumpliendo – tu – parte – del – acuerdo–me


  acusa con el índice– ¡Y los acuerdos se cumplen o el desorden impera!


  –¡anda sí!, casi se me escapa– ¡Anoche entraste al salón como una cucufata!


  Te comportaste como mi hermana y yo, ¡no tengo hermanas!!! Gracias a


  Dios ¡Tener que soportarlas... !– ruge. Esa frase iba dirigida a mí ¿No me


  soporta? ¡Yo lo soporto menos a él!


  –¡¿Queeé?!!!– también levanto la voz.


  –No tenía agendado tener sexo ayer– me mira de nuevo–. Se suponía que debías empezar a quitármela de encima ¡Para eso la traje aquí,


  diantres! No acostumbro traer a las mujeres que me tiro a mi casa– las


  mismas reglas de siempre... –. Y ahora ella piensa que puede venir aquí


  cuando le plazca ¡Esa sí es una cagada, Emilia! ¡Apareces con tu desorden


  consustancial!– este patán arrogante...


  –¡Eres un conchudo de lo peor!!!– me río sulfurada. Llevo las manos


  al pecho y el calor me invade, me impacta su franqueza y su descaro – ¿¡O


  sea que yo soy la culpable de que le hayas disparado no sé cuántas veces anoche en tu cama, pendejo!? ¡Seguro te empujé a tirártela!– ¿por qué está tan


  enojado ahora?–. La traje para que me la quites de encima– lo imito de bobo


  con voz más ronca– ¡Pero la tenías pegada con goma a tus piernas de palito!


  –¿¡Con goma!? ¡Seré tan tonto para embarrarme con goma!– se intriga, don literal–¡No me imites, Emilia!!!– se recarga pichín. Otra patada


  al aire ¡El mismo chavo del ocho!– ¡No me imites!!!


  –¡Pura basura! Si metes mujeres a tu casa, te calientas y te la tiras a


  punta de gritos, no me eches la culpa de tus ricos polvos, pendejazo.


  –Debiste quedarte... –inspira y tambalea nervioso. Sé que le han


  chocado mis palabras, se saca conejos de la mano izquierda–, debiste actuar, eres toda una actriz ¡No te hagas la tonta, ahora!


  –Pero si tu gata te estaba montando– reviento y lo señalo también


  con el dedo–. Y tú estabas embelesado con sus enormes tetas flotando libres


  ¡Aguantado!– me mira desconcertado y lo traspasa la turbación. Llegan Kendra y Yako, alarmados por toda la bulla y se recuestan leoninamente junto al


  amo. Ahorita los manda a morderme en venganza. A Blas no le gusta perder.


  –Oye, yo soy un hombre nada más–vacila–y a veces pasa sin tener


  necesidad ni ganas...


  –¡Qué disculpa más burda, típica tuya!–chillo. Estoy histérica ¿Pasa?


  ¿Ganas? ¿Necesidad? Él tirándosela con muchas ganas ¡Ahhh!


  –No me estoy justificando. Somos adultos, Emilia... – se me acerca


  más de la cuenta. Su rabia va cediendo–, estamos configurados para eso


  –las mismas palabras de hace trece años ¡Qué poca imaginación! El aire


  tibio que exhala acaricia mi rostro... – ¿Tú, no tienes necesidades, acaso?– me mira estoico, ladeando el cuello–, hace trece años tenías muchas


  ganas... – se pierde en el vacío y aprieta los dientes–. Sí, tenías muchas ganas, muchas. Deseo, voluntad de hacer algo... Un technosaurus construido


  por más de un millón de piezas de Lego es la figura más grande y está en


  Legoland Windsor... Sí, lo vi este año y pensaba reproducirlo en el jardín


  pero Josefina se opuso y... también se opuso Fausto y Noel, los jardineros... El instinto puede activarse sin tensión sexual...–dejo de escuchar sus


  sandeces ¿¡Cómo se atreve a hacerme esa pregunta!? ¿¡A él qué le importa!?


  Y recordar ese pasado... Me hace ruborizar este huevón. Y se vuelve a convertir en diccionario y ahora está en un vuele de Lego y jardines.


  –¡Para con información Lego y de instintos carnales!–se calla–. Estoy muy satisfecha en ese aspecto– le restregó en la cara– ¡Tengo sexo


  telefónico con mi novio todos los días, a cualquier hora!


  Se queda con la boca abierta. Después de unos segundos la cierra,


  frunce el ceño y sus ojos casi salen de su órbita. Hay una fuerza contenida


  en su cabeza, en sus dientes. Las venas de su cuello se hinchan y parecen a


  punto de explotar. Se volvió a recargar.


  – No me extraña, ¡siempre te ha calentado que te digan cochinadas


  al oído cuando te tiran!– ¡misma bofetada! ¡Qué bajo! Lo de caballero se


  lo metió al trasero–. Malas palabras, órdenes...


  –¡Basta, cerdo adefesio!–enrojezco más. El mismo bruto de siempre, escudado en el Asperger. Respira profundo sin calmarse gran cosa.


  –Mañana en la noche harás tu parte del acuerdo, ¿entendiste?– me


  amenaza con el índice de nuevo–. Eres una buena actriz y me consta, te


  daré los detalles en las próximas horas.


  –¡Y tú cumple con lo acordado!– intento calmarme pero tampoco


  lo logro–¡Saca los diez millones! – va recuperando la calma.


  –Sacar, diez millones, ¿de dónde?–perdido en su literalidad.


  –De la solicitud de divorcio– ata cabos y enrigidece.


  – No borraré nada. Es lo que creo te corresponde y es punto final.


  –¿Así catalogas todas tus relaciones? ¿Cuánto vale quitarte de encima a Fernanda? ¿Cuánto le pagarás? ¿Cinco, diez millones? ¡No entiendo


  cómo puedes seguir teniendo plata con todas las mujeres que te debes


  haber tirado, puto!!!–¿por qué estoy tan histéricaaa???


  –¿De qué hablas?, no voy a darle dinero– se come una uña–. No


  pago por sexo, Emilia. Yo no he cambiado– me restriega–. Tu caso es especial, serás mi ex esposa– y me hinca al fondo del alma...


  –¿Por ser tu futura ex esposa me darás diez millones de dólares?


  –No, Emilia... – me responde inflando el tórax. Se calma por arte


  de magia–Por tirarte siendo una mocosa, virgen e inexperta y disfrutar de


  tu embriagadora inocencia. Sólo lo he hecho una vez en mi vida. Sólo una


  vez serví de maestro sexual, me dejaste inmunizado para siempre... – sentencia moviéndose lateralmente, derecha, izquierda– ¡Y sólo una vez le voy


  a dar diez millones a una mujer que me ha abandonado como a re huevón


  después de la luna de miel!


  –¿¡Embriagadora inocencia, por Dios!? ¿Qué clase de basura es


  ésa?, ¿Qué poesía barata lees?– me mareo– ¡No fui la Lolita de Navokov!


  –No leo poesía, Emilia y Navokov... –aprieta la mandíbula con


  fuerza y enrojece más y yo capto que ese es uno de los fundamentos de


  los diez millones, aunque no se atreva a decirlo. En su cabeza de normas


  estrictas la diferencia de edad lo sigue martirizando hasta hoy, a parte de


  su carencia de sentimientos ¡Yo estoy furiosa y picona!


  –¿O sea que mi himen y mis veinte años valen diez millones de


  dólares? Yo también te disfruté y bastante ¿Debo indemnizarte?– se le


  desencaja el rostro–. Por usar tu fabuloso cuerpo a mi antojo. Vamos,


  Blas, por favor... – ya quisiera que alguna vez hubiera sido un huevón en


  relación a mí– ¡Tú re huevón y yo modelo de pasarela!


  –Eras casi una niña y en mi sed de ti, amordacé todos mis escrúpulos, para poseerte bajo mis normas de vida, tan desadaptadas como


  soy yo... –resopla abatido–. El orden, que me rige para conducirme por


  este mundo que casi no entiendo, desapareció contigo. No pude resistir


  ir tras de ti... Nunca debí tocarte. Eso fue malo, fue malo– se agobia–.


  Siento que el progreso espiritual demanda que dejemos de matar y comer a nuestros hermanos: Gandhi... No debí buscarte, tentarte y alejarte de los chiquillos...


  ¡Allí está! Tal como lo imaginaba: culpa y remordimiento.


  –No metas a Gandhi en este rollo... – pero sé que no controla. Me marean un poco sus idas y vueltas–. Yo también te toqué, hice de ti lo que quise– trato de recapitular la pelea, me mira con sorpresa y yo arremeto –, en la cama nada más.


  –¡No me hables tú de camas!!!– su rencor burbujea. De súbito, se quita las Converse y las medias deportivas. Me vuelve a desconcertar– ¡Te las sabes todas desde que tus inicios!– resbala al piso, toma una bocanada de aire y anida la cabeza entre ambas manos. Apoya los codos en el suelo, eleva el tronco y forma una V, con las piernas estiradas y lentamente sus piernas se van elevando.


  Mierda, ya empezó con las posturas de yoga ¿¡Cómo lo hace!? Siempre me pareció increíble. Yo nunca pude hacerlo sola. Blas solía ayudarme... Flexiona las rodillas en el aire, estira las piernas como astas y vuelve a flexionar las rodillas y sus piernas caen hacia atrás. Parece una serpiente. Me quedo con la boca abierta. Pero recuerdo que me ha dicho algo así como putilla y suelto mi veneno.


  –¡Perdón, don exhibicionista!–mi sarcasmo está efervescente –, que trae a sus mujeres a casa y se las tira, haciéndolas chillar, para que todos sepan lo bueno que es en la cama– mis celos abrasadores...


  –¡Emiliaaa!!!– parece que se está conteniendo–. Lengua suelta ¡Te la cortaría...y no podrías volver a comer!!!


  –Y yo te cortaría allí abajo, petulante., aunque ahora de cabeza está más arriba... Y de tire tire, cero. Voy a traer unas tijeras...


  –¿Tijera? ¿¡Para qué!?– se alarma– 13, 169, 2197, 28561...


  – ¡Para cortarte en pedacitos, mañoso! ¡Para con los números... !


  –¿En pedacitos?– se la cree, inspira profundo–. No me afectas...


  – trata de calmarse–. Sirshasana; se oxigena mi cerebro, me concentro y me equilibro– se olvida de las tijeras... Y yo, en un ataque de rabia le jalo bruscamente la rodilla hacia delante. Le quito equilibrio y lo obligo a bajar a tierra. Se pone de pie y me mira rabioso.


  –¡Yo no te ha dado permiso para tocarme, chiquita!–rabia y se altera, tronando el cuello. Está nervioso porque lo he tocado, no es un hombre de contacto ¡Salvo para revolcarse con sus pendejas!


  –Estabas hablando conmigo y te contorsionas, maleducado.


  –¿¡Yo, maleducado!?– me echa una mirada furibunda muy corta– ¿Yo, petulante? ¡Estás histérica, Emilia!


  –Ya quisieras... – lo zarandeo, pero lo estoy y mucho. Se pone más rojo todavía. Abre la boca para decir algo pero se calla –. Quita lo del dinero para firmar los papeles mañana – le ordeno radical. Exhala su malhumor, coge sus zapatillas y sus medias.


  –Lo tomas o lo dejas– me advierte–. Si me desafías pues, inicia un divorcio por causal. Te pasarás en el poder judicial por lo menos tres años– me quedo boquiabierta–. Apuro no tengo.


  –¡Prepotente! ¡Abusivo! ¿Qué voy a hacer con ese dinero?


  –¡Cómprate carteras! Las que te gustan son caras.


  –¡Eres detestable!


  –¿Vas a cenar? – consulta su súper reloj deportivo, de lo más normal. No entiende mi furia. No está conectado con mis emociones– nos hemos retrasado siete minutos.


  –¡Por supuesto que no!– le contesto iracunda e impotente.


  –Yo sí cenaré– ¡para lo que me importa!–. Hasta mañana–coge las escaleras, presuroso ¡Y yo estoy echa un doble nudo de chalina!


  4


  He dormido pésimo y el efecto ya lo estoy sintiendo: una resaca sin habérmela pegado ¡Qué rabia que tengo!!!


  Tomo una ducha rápida sin lavarme el cabello. Mi ropa de ejercicios está perfectamente lavada y planchada en un cajón. Obra de Jose, sin duda. Debo ir por más ropa donde mi abuelo. Me alisto y salgo a correr con mis nuevas plantillas... Como dijo la chica, parece que corro en el aire. No se siente nada de incomodidad. Minutos felices... Pelearme con Blas... Ya debería estar acostumbrada. Lo estuve, pero ha pasado mucho tiempo... , ya no lo recordaba. Explota mi rencor, mis celos... Estábamos muy calmados para ser nosotros juntos. Me embarga una melancolía extraña por el pasado, y aflora esa lluvia de sentimientos enlazados y ambivalentes...


  Jose me recibe con frutas, yogurt, granola y miel. Como unas cuantas cucharadas, y siento que no puedo pasar más.


  –Gracias, Jose– sueno cariñosa. Es hora de tomar un baño.


  –¿Qué pasa con ustedes hoy?– pregunta fastidiada–. Blas ha salido con la bicicleta a las 5:00 a.m., el pobre Juan se ha tenido que ir como un rayo. Y casi no ha tocado el desayuno y eso nunca pasa. Sólo he logrado que se tome el batido y las vitaminas.


  ¿Le ha afectado nuestra discusión o la peleíta con su mujercita?


  –Será que su novia lo debe haber puesto contra las cuerdas.


  –Blas jamás se altera por faldas– parece conocerlo bien–, a menos que sean las tuyas... – lo afectó para mal, eso de seguro.


  –No sé para qué se va en la bicicleta si tiene un enorme gimnasio cinco estrellas en su sótano– quiero desviar el tema. Mejor lo critico, tengo tantas ganas de rajar de él esta mañana.


  –Yo tampoco. Casi no lo usa y se demoraron casi un año en dejarlo como él quería. Ya sabes cómo es. Lo había diseñado en el Lego. Lo había construido. El arquitecto terminó odiando el Lego.


  Blas es obsesivo y meticuloso.


  –¿Cuántos años llevan aquí?– Jose parece hacer memoria.


  –Poco más de siete años.


  –¿Se quedaron en el departamento de Miraflores hasta entonces?


  Me mira aturdida.


  –Blas... – inspira–, no volvió a ese departamento después que tú...


  – me sorprende. Le encantaba su torre con vista al mar. Seguro lo terminó odiando como a mí. Yo tampoco quise llevarme nada que me hiciera recordarlo–... Ahora lo tiene alquilado.


  –¿Y a dónde se fueron?– me duele el estómago de la angustia.


  –A una casa cerca de aquí que compró, antes que ustedes... De la boda– y yo no quiero escuchar más ¿Compró una casa antes de esta?, ¿antes de casarnos? Nunca me dijo nada.


  –Tengo que alistarme... – se relaja, ella tampoco quiere recordar.


  Paso todo el día fastidiada y no es justo que el prepotente de Blas me ponga de este humor. Voy al Museo y no avanzo nada que valga. Es un día perdido, trepando por mis ramas favoritas: Bauhaus, moda y diseño. Hasta me la paso viendo las calorías de casi todos los alimentos. Hablo un poco con Tomas... , quisiera que me sacara de aquí, pero no puedo hacerlo cargar con este peso, sobre todo porque él no puede resolver nada. Y si le cuento del trato A la peruana de Blas; seguramente se molestaría y...


  A la hora del almuerzo camino a un a café cercano, que descubrí ayer, y como una ensalada de hojas verdes y atún. Tampoco puedo con ella. Me extraña porque yo tengo buen apetito, y raramente dejo de comer, y me está pasando mucho últimamente. Cuando he pedido la cuenta recibo un mensaje de Blas en el chat. Me sobresalto.


  –Emilia.


  –Sí– rabio. Debería haber una figurita de explosión para enviarla.


  –¿Qué decisión has tomado?


  –Sigo viviendo en tu casa– declino sin decirlo expresamente–. Ya tienes la respuesta.


  –Bien decidido– escribe–. Voy a cenar en el Dilema, es adulto contemporáneo. Juan te llevará a las 9:30 p.m.– parece una orden y eso me pone los pelos de punta. Ya no soy su mujercita de veinte años que obedecía al pie de la letra... ¿O sí?


  –¿Por qué tengo que ir...?–me quejo.


  –Tienes que cumplir con tu parte del acuerdo– me recuerda–. He tenido una discusión por teléfono con Fernanda de media hora, que me ha irritado y me ha hecho perder tiempo. Ando atrasado con mi agenda– ¡la bendita agenda!!!


  –¡Pobre niño rico!– mi sarcasmo se dispara.


  –Sólo me faltaban tus sutilezas y no las entiendo. Debe ser sarcasmo porque de niño, nada– ja, si el señor Aspie Lego no ha desaparecido. Las colecciones de cajas de leche, no creo que hayan desaparecido tampoco.


  –¿Entonces?, ¿para qué soy buena?


  –Dímelo tú, te conoces mejor que yo.


  –¿Qué quieres que haga?


  –Voy a cenar con ella, ha doblegado. Necesito espacio para respirar. Tranquilidad... Mañana me voy a Ica y no quiero que me siga. Es una mujer muy persistente.


  Se va... ...


  –Eso te pasa por enredarte con abogadas de medio pelo.


  Ya no me contesta y yo me voy a vengar de ese par de encopetados. ¿Quiere verme actuar? Pues lo voy a dejar con la boca abierta esta


  noche. Así descargo todo mi fastidio. Lo voy a sorprender y para eso debo transformarme en una gata resabida, en versión mejorada de su Fernanda. El humor me cambia apenas empiezo a elucubrar mi revancha. El que paga pato es el trabajo, porque hoy. Cero de cero. Aunque mi trabajo siempre tiene esa línea inestable...


  Salgo del museo tarde y al tránsito infernal. De frente a la pelu. Es pequeña, cerca de la casa de mi abuelo. Felizmente me atienen de inmediato. Me lavan y reacondicionan mi cabello ¡Qué delicia!, es un placer que te laven la cabeza cuando estás tensa. Y luego un delicioso masaje relajante en el lavabo. Casi me duermo de bienestar. Me alisan los rulos y termino aceptando que me hagan una elegante cola de caballo. Me maquillan también. Sí, quiero que hoy día lo haga una profesional, pues yo no lo hago del todo bien y quiero lucir distinguida como Fernanda rubicunda, abogaducha de pacotilla. Cuando terminan veo mi rostro en el espejo y digo. Guau, estoy un bocadito. Me han maquillado con sombras en tonos tierra, delineador negro en los párpados y unas pestañas postizas muy finas y rizadas que hacen que mis ojos se vean espectaculares. La base del rostro es ligera y natural. Un poco de rubor y un brillo líquido color vino claro que le van muy bien a mis labios gruesos.


  Salgo feliz y sé que volveré pronto. Me va a tocar tinte. En lo que nos convertimos las mujeres con el paso de los años; esclavas de la pelu.


  Llego a la casa como a las 8:30 p.m., sí que me he demorado, pero me la he pasado bien y me he relajado. Encuentro a Alicia recogiendo las hojas que han caído en el garaje. Nos saludamos cortésmente. Jose, impecable, en la cocina sirve la cena ¿Para quién?


  – Hola, Jose– la saludo, levanta la vista hacia mí y me mira pasmada.


  –¡Emilia, estás bellísima!


  –Tengo que hacer el trabajo sucio para Blas– levanto los hombros–. Ya sabes, el acuerdo... – ella y mi abuelo están al tanto de los requerimientos de don estúpido para ocuparse de la celeridad de nuestro divorcio– ¿Vas a cenar?– veo una humeante y olorosa quinua con queso zanahorias y pimientos servida en un plato cuadrado hondo. Se ve sabroso. Hace años que no como quinua...


  –Es la cena de Blas. Ha Regresado de correr... – ¿y tiene cuerpo para la mujercita? Su hiperactividad lo tiene a toda máquina– ¿Deseas?


  –No, gracias– me pone mala cara–. Ya sabes que no puedo comer de noche... Me dijo que cenaría fuera– trato de cambiar el tema.


  –Siempre dice eso pero prefiere cenar en casa antes, sobre todo cuando está entrenando para una competencia– comenta.


  – Me voy rápido– avanzo hacia la escalera–, no quiero encontrármelo.


  Felizmente cuando ya estoy en mi cuarto, lo escucho salir del suyo, los Dobermann lo siguen.


  Ahora a ser la chica mala, en diálogo con el espejo. No me molesta hacer las de villana. Me divierte fastidiar a los que dan lata. Y a ese par... Me ha dicho que soy una buena actriz. Vamos a comprobárselo.


  Me traje de la casa de mi abuelo un minivestido que ni siquiera he usado. Lo compré en Praga y pensaba usarlo a la llegada de Tomas, pero creo que va ir muy bien como disfraz. Es de lycra y algodón con gruesas rayas horizontales en rojo y blanco humo, con mangas ¾, cuello redondo y elegante escote, discretamente revelador.


  Me ducho, cuidando no malograr mi peinado ni maquillaje, crema corporal de macadamia, ropa interior color nude. El sostén me levanta un poco los senos y les da un toque picante. Pantys en tono carne sin brillo y unas hermosas botitas de caña corta, blanco humo y puntas plateadas con pedrería. Ahora, con el vestido puesto, por un momento cambio de opinión. Es muy revelador para mi estilo... He perdido peso desde que lo compré. Es muy corto y los tacos estilizan mis piernas y lucen más llamativas. Mi cintura presume pequeña y mis caderas, son el volumen y la redondez de mi cuerpo. Hasta me veo un pompis muy provocativo. Me animo. Va a ser divertido molestar a la pacotillera y sorprender a Blas. No seré su tipo pero voy a actuar muy bien de vampiresa tropical. Unos toquecillos de Jasmin Noir. Creo que le gustó al Aspie, la otra noche. Abrigo rojo y una cartera pequeña de Vuitton, en charol crema, Favorite MM.


  Veo la hora, 9:10 p.m. Blas ya se debe haber marchado. Bajo con cuidado con los tacos altos e inestables, nunca he sido experta al calzarlos. En la cocina solitaria, me bebo una buena copa de mi vino blanco. Repaso mi plan y estoy picada al acabar mi copa.


  Juan me abre la puerta del BMW X6 ¡Otro más en azul! No creo que sea híbrido como los Hybrid 7 que le he visto. En Europa se van haciendo populares ¿Blas, ecologista? Pero se dedica a explotar minas, gas y petróleo. El misterio de sus patrones cerebrales.


  –Buenas noches señora– me saluda y percibo su sorpresa al verme.


  – Buenas noches, Juan– correspondo.


  Maneja unos minutos hacia Miraflores. Al bajar del auto, me precede. Me secunda la inseguridad ¡Más de alcohol, por favor!


  Caigo con la bonita anfitriona. Se ve muy elegante y parece repleto.


  –Hola, ¿tiene reserva?– indaga con sonrisa villana y un toque de soberbia. Creo que quiere disfrutar con negarme el ingreso.


  –¡Hola!– contesto sonriendo–. Emilia Recavarren– uso mi nombre de batalla y cuando me escucha, su expresión se congela.


  –Sí, señora... Adelante, por favor... – ahora me sonríe nerviosa y más que atenta. El lugar es amplio, refinado, con diferentes niveles y decoración al estilo vintage francés ecléctico. Arañas María Teresa, capitoné y Philippe Stark con sus sillas de Mademoiselle, en tapiz dorado al agua. Predomina el crema y el oro, con toques de negro.


  Tiene una pista muy pequeña cerca de un hermoso piano negro de cola, donde toca un hombre maduro y canta una joven mujer con una hermosa voz, algo de Easy Listening americano. Vienen a mi memoria mis clases con Ramona Guerra. Por complacer a mi abuelo me pasé de los cinco a los diez años en clases de piano. No era para mí. Requería concentración y paciencia, virtudes que no poseo. Aun así, puedo echarme un par de melodías algo mediocres de memoria.


  Lo que sí aprendí en esos años con esta viejecita refinada y calmada fue a afianzar mi oído con el piano y a disfrutarlo. Hoy por hoy, puedo reconocer algo de los clásicos. Uy, me perdí, regreso a tierra... Cerca al piano, se inicia una larguísima barra de bar en mármol de Carrara y hermosas sillas altas con acero y capitoné, en crema. Altos candelabros plateados iluminan sensualmente.


  Tomo asiento y pido una copa de Chandon rosado. Dando un sorbo busco a Blas. Todos van elegantes, regios y modernos. Lo encuentro en una zona de nivel más alto, con retroiluminación, perdido en la linda voz de la chica que interpreta una versión jazz de The Best Is Yet To Come. Últimamente he escuchado la versión en dúo...


  The Best Is Yet To Come: Tony Benett & Chayanne: Viva Duets, 2012.


  Y parece pintada para lo que viene. Me quiero reír de ese par de arrogantes. Pago el Chandon, me acomodo el vestido y camino en dirección a ellos. Algunas miradas aleladas me dan valor. La vergüenza y la timidez, rasgos de mi inseguridad crónica, me preceden. Pero hoy el alcohol me ayuda demasiado, debí comerme la quinua de Jose... Una de las miradas que me intercepta en el camino es la de Blas. Me hago la que no lo ve, pero de soslayo descifro la sorpresa y el asombro en su rostro petrificado. Y de colofón, la boca abierta ¡Por verle esa cara de idiotón vale la pena haber invertido tanto tiempo en mi disfraz! Y recién empiezo a desquitarme. Desacelero, irguiendo el trasero y meneando las caderas. Fernanda ha percibido que Blas tiene los ojos atrapados en un punto fijo que se desplaza. En alerta, se incorpora, acercándose más a él y desliza su mirada gatuna y la furia parece tomar posesión de ella...


  –¡Hola! –saludo gangosa y disforzada, trepando la escalera– ¡Qué coincidencia encontrarlos aquí!!!– no puedo resultar más exasperante. Me siento en una Mademoiselle junto a Blas y cruzo las piernas mostrándole mi muslo casi al natural. Sus ojos parecen huir de su órbita y su respiración se intensifica. Jamás había tenido un plano así de ellas. Trona el cuello descargando tensión. Mis piernas lo intimidan y nunca entendí por qué. Gozo con sus nervios y la rabia de la fulana. El imán que emana de él, me atrae en su dirección. Quiero estar más cerca. Mis dedos quieren brincar y rasparse en las rutas de su cabello cortísimo. Está cuero, con una camisa Vichy a cuadros, negro y blanco, con dos botones desabrochados al cuello y pantalón negro de vestir estrecho. Hay una botella en una champañera. La copa de Blas está llena y tiene a su lado un vaso largo con agua. Junto hay un platito hondo cuadrado con castañas tostadas... Me acerco de lo más fresca, restregándole las tetas con sutileza, me cojo un puñado y me llevo una lentamente a la boca, muerdo con actitud lasciva... Fernanda está guapísima de negro, con un pantalón pitillo brillante y una blusa ceñida, transparente. Me mira con odio destellante. Se acerca a Blas para cogerle la mano pero se contiene. Él se tensa un poco, no lleva muy bien que lo toquen cuando está desprevenido. Y el pobre no puede quitarme los ojos de encima. Me observa hechizado mientras yo mordisqueo voluptuosa cada trocito de castaña, con insoportable lentitud... Blas no sabe fingir y eso me encanta cuando se trata de mostrar sus flaquezas ante mí... Quisiera morderlo. El mozo me llena una copa flauta con Veuve Clicquot Brut. Está muy frío y delicioso.


  –¿Quieres?– le ofrezco, arqueando una ceja a un tipo inerte y ensimismado, para el que no parece existir en el mundo más que la mujer del vestido a rayas, patriotamente, blanquirroja–. Parece que tienes hambre...–lo encandilo con mirada lánguida, acerco una mitad manchada de colorete y la deslizo entre sus labios, masajeándolos con un par de dedos... Húmedos, blandos y tibios, frente a la dureza de sus dientes, que se separan y dan acceso al trozo... La suavidad de la punta de su lengua... Tragamos saliva... Está tenso y sobresaltado... ¡Y yo me erizo!–. Si fuera la castaña estaría entre tus labios – exhalo un suspiro sonoro y paso la punta de la lengua, lentamente por mi labio inferior–. En tu boca –parpadeo. Aprieto el interior de su labio inferior y lo jaloneo ligeramente hacia abajo–. Toda yo, una sola castaña, retorciéndome... –se queda en jaque. Estruja los dedos hasta blanquear sus nudillos, aprieta los ojos y cabecea, con el pecho en un sube y baja violento. Tiene un pequeño shock y a mí, me ha pasado su electricidad. Estoy agobiada, mareada y mi corazón es un tambor batiente.


  –¡Eres una corriente... !– me arranca de su labios– ¡No lo toques! ¡No tienes cabida en esta mesa!– me gritonea la abogaducha. Se ha quedado consternada con mis tocamientos aceptados ¡Chúpate esa!


  –Hay mucho espacio en esta mesa, querida y yo, extraño a mi marido... Siento mucho frío en Lima– lo miro con dulzura a los ojos– ¡Buscando su calor llegué aquí! y ¡oh, sorpresa!– bato las espesas pestañas con sobrecargada coquetería, a lo Minnie Mouse.


  –¡Él no es tu marido!– me ladra histérica–. Blas, esta tipa nos está siguiendo... – se queja desatada– ¡Dile que se largue de aquí!


  –¿Por qué?, la música está muy linda– me hago la inocente, frunciendo los labios hacia abajo, mientras dirijo la mirada a la cantante y al pianista. Ahora, parejas de todas las edades bailan clásicos lentos. Voy a rematar a esta bruja–. Y todavía no es mi marido porque la noche no se ha ido a dormir– enfoco en él, insinuante–. Vas a volver a ser mío y repetiremos por doquier para recordarnos bien– le guiño el ojo y revienta como un globo con exceso de presión. Se atora con el agua, carraspea y enrojece. No puede controlar el ataque de tos ¡La mujercita podría matarme!


  –¡Si no le dices que se vaya la voy a echar yo!– sus ojos grises parecen a punto de reventar. Yo bebo el último sorbo de mi copa. Se acerca el mozo, saca con delicadeza la botella, limpia la base y me sirve.


  –¿¡Me vas a echar, Blas!? –le hago un puchero tan fingido... –. Te arrastro conmigo, precioso...– hasta ese momento, él sigue en otro mundo, perdido en su tos y no lo veo reaccionar. O tal vez está actuando como yo para que el plan funcione. Me siento triste con ese pensamiento. Quiero que esta noche esté loco por mí. Ya tanto alcohol me hace delirar. Sólo un nuevo conjuro te daría preferencia antes que a Fernanda. La realidad no me pinta bien...


  –Yo... – aclara la garganta pero se queda sin articular palabra. Me incorporo y remato descruzando las piernas frente a él. El vestido se ha subido demasiado y seguro ha podido ver el empalme de mis piernas antes de cruzarlas en el otro sentido. Cierra los ojos un instante y emite un leve gruñido gutural que sólo yo percibo.


  –¡Eres una zorra ofrecida!!!– me grita Fernanda, pillando mi maniobra desvergonzada.


  –¿¡Yo!?– me doy en el pecho, socarrona, bebiendo el Champagne.


  –¡Te voy a enseñar que conmigo no vas a poder!– se mueve un poco.


  –¡Qué miedooo!!!–sonrío cachacienta. Está hecha una furia. Le saco la lengua de lo más infantil– ¿Me meterás a la cárcel, por desacato?


  –Por favor... –escucho por primera vez la voz quebrada de Blas, al tiempo que el pianista entona The Way You Look Tonight. Linda versión de la canción de Fred Astaire.


  –¡Blas, nuestra canción!!!– lo miro a los ojos con cara de engreída, haciendo un puchero con los labios, estiro la mano para que se dé cuenta que quiero la suya y la tomo. Está fría... Mierda, el contacto descarga una corriente densa y me arrebata un gemido sedoso, conectado con una íntima, dolorosa y placentera punzada... Se pone de pie y yo lo jaloneo hasta la pista.


  –Blas, tú no bailas... – se desmorona Fernanda, pero no nos sigue.


  –Yo no bailo... – me repite, inseguro mientras camina detrás de mí.


  –¡Yo tampoco!– siempre hemos sido malísimos–. Y tampoco es nuestra canción. No tenemos canción, la pura verdad.


  En la pista hay varias parejas, que quitan protagonismo a un par que no sabe bailar. Le paso las manos alrededor del cuello y se estremece bajo mis dedos. Tiene el ceño fruncido y su respiración sigue alborotada. Tieso, me envuelve por la cintura y me atrae suavemente hacia sí. Se nos escapa un jadeo sincronizado cuando nuestros cuerpos se tocan a través de la ropa. Mi vientre roza su ¿¡deseo manifiesto!? ¿¡Se ha excitado conmigo!? ¿O ya la traía con la bruja? Tirito pensando que lo afecto. Me aparto un poco porque su calor me sofoca, mis pezones se han endurecido con su contacto... Todo mi cuerpo está expectante. Mi piel lo anhela con la misma locura de siempre. El tiempo no ha pasado, es como si mi deseo y mi necesidad de él se hubieran quedado en pause por años... Nuestras miradas se anudan por instantes cortos. Pierde el contacto visual pero regresa muy rápido a mí... Nos movemos lentamente, envueltos en el ritmo, la voz, la letra... Concentrados el uno en el otro. Jamás nos hemos mirado así y nunca hemos bailado cuerpo a cuerpo...


  –Estás ardida conmigo– deduce contra mi oído... Su aliento tibio me vapulea y mi piel se eriza irremediablemente. Espero que él no lo haya notado–. Razón de toda esta patraña para volverme más loco.


  –Tú eres el que se molesta– balbuceo, emocionada con sus palabras.


  –De la manera como luces esta noche, es imposible. Quiero rabiar y tu presencia no me deja–exhala–. Impedido desde nuestros inicios...


  La corriente viva en mi cuerpo se generaliza y vuelve a mí esa energía olvidada. Él hace vibrar mi cuerpo de esa manera peligrosa e intensa...Ahora comprendo que los últimos años sólo he vivido a medias. Subsistiendo, bajo el comando de mi cerebro protector.


  –Sigues siendo un gruñón, Blas...


  –Y tú, mi musa mala que me castiga... – musita ronco.


  –¿¡Yooo!? –lo jalo hacia mí, acerco mis labios a su oído. Se le eriza la piel del cuello con mi aliento...–. Imposible – ¡estoy llameando! Mis planes no contemplaban que me afectaría de esta forma el montaje


  –¿Quién puede castigarte a ti?– indago. Me aprieta, áspero contra él. Mi cuerpo se moldea instintivamente, mis senos se aplastan en su pecho, mi cuerpo tiembla... Él protesta pero me disfruta...


  –¡Tú, por mil demonios!–no puede con su genio–. Estas sensaciones debieron ceder al olvido– masculla–. Y desde el domingo, ¡cada vez que te tengo cerca, me deshago de apetito por ti!– tiembla de furia y parece rabiar más con él mismo. Yo ya estoy deshecha–. Eres como Catherine abusando del insignificante Heathcliff...


  Me ofusca ¿¡Yo, la Catherine de Heathcliff!? ¿¡Cómo puede compararme con ella!? Era maliciosa y tenía encontrados sentimientos hacia Heathcliff. Amor profundo y marcado desprecio.


  –Soy sólo un salvaje, Emilia, un desadaptado– me ciñe–. Y tú me torturas por pura diversión. ... – la relación intensa y disfuncional de ellos en Cumbres Borrascosas aviva mi piel de gallina.


  –Nunca, Blas... – pego mi cabeza a su pecho y siento el bombeo intenso de su corazón, imitando al mío– Yo sólo podría ser Cossette fascinada por Marius– ¡le afecto!!! ¿Por qué me emociono tanto? ¿Por qué le hablo del amor puro de Cossette por Marius? Estar cerca de este tipo me trastorna. Estoy tan mareada, el alcohol sus palabras, la necesidades de mi cuerpo, su deseo tortuoso. Sigo loca por él y estoy aterrada, porque los últimos trece años de mi vida se están desmoronando, Tomas... ..


  –... Cossette, ¿¡tú!? No tengo la suerte de Marius, no. No la tengo


  –se abstrae, meneando la cabeza. Cuando me mira un instante tiene una sonrisa incrédula. No me cree nada ¿Por qué será?–. Platón asigna a cada elemento un poliedro; tetraedro al fuego, hexaedro a la tierra, icosaedro al agua y octaedro al aire.


  –Había un quinto elemento– hago memoria de mis clases de filosofía.


  – El dodecaedro– asiente seguro, mirándome un segundo con el ceño fruncido y los ojos brillantes.


  –Usado por Dios para diseñar el orden final, eso es– se queda embelesado mirándome con los labios entreabiertos, hasta que recuerda que está recriminándome, como a chiquita malcriada.


  –¡Sólo estás jugando conmigo, igual que siempre, Emilia!


  –Me hablaste de Platón... – me defiendo.


  –Me refiero a la maraña en la que me estás envolviendo.


  –Me pediste que actuara para ti... – le recuerdo –, me lo exigiste.


  –Lovely... never, ever change (adorable, nunca jamás cambies) – repite el último párrafo, aspirando de mi cuello. Me flaquean las piernas y pulso de deseo por cada poro de mi piel–. Tu esencia me enajena – farfulla– ¡Lo mismo de siempre!


  The Way You Look Tonight: Rod Steward: The Great American Songbook, 2002.


  Quiero quedarme entre tus brazos, replica mi corazón... Él no quiere tu corazón. Sólo tu cuerpo, tal vez con menor vigor y desenfreno, y eso, en el mejor de los mundos. Mira a su miss abogada y luego obsérvate con detenimiento. Ni con todos tus artilugios en escena... Tienes que apartarte o te va a destrozar y no habrá forma que puedas rescatarte esta vez... Fernanda había tardado mucho en reaccionar y aquí está. Frente a nosotros.


  –¡Quiero irme a mi casa! – chilla indignada y logra separarnos– ¡No creas que esto se va a quedar así!– arremete contra mí mirándome colérica– ¡No sabes con quién te has metido!– me clava, yo le saco la lengua, con una mueca que deforma mi rostro ¡Tan infantil!


  –¡Están mareadas!– nos reprocha él de mal humor–. Nos vamos sin hacer escenas– advierte. Parece haber recuperado la cordura.


  –Voy por mi abrigo... – bajo la cabeza, después del sermón y espero cerca de la puerta. Ellos salen sin hablar, minutos después.


  –¡Pinceles al remojo!– sentencia en tono de amonestación.


  Nos hace pasar adelante, se detiene para llamar por teléfono. Cuando salimos Juan aparece casi al instante.


  No los miro. Mi cabeza está hecha un nudo. Sin decir nada trepo en el asiento del copiloto. Blas y Fernanda se montan atrás. Ella le habla y le habla y él contesta con monosílabos.


  Ella vive en un edificio cerca al malecón de Miraflores. La acompaña a la puerta y se besan... No quiero mirar más...


  Regresamos en silencio. Mi cabeza punza, creo que es debilidad. Me comeré una barra de cereal antes de dormir. Qué pereza de quitarme todo el disfraz, me tomará mucho tiempo de sueño.


  A paso rápido cruzo la cocina y acelero hasta las escaleras. Casi llego a la puerta de mi cuarto, mañana las pagaré con la resaca... De unas cuantas zancadas, Blas me alcanza y me jalonea del brazo, estampándome de frente contra la pared entre nuestros cuartos. Pone sus manos a ambos lados de mi cabeza, se inclina a mi oreja.


  –¡Has traspasado todos los límites posibles y lo sabes bien! – me zarandea otra vez. Sus palabras se entrecortan por la agitación.


  –¿Por lo que le he dicho a tu mujer?– lo encaro de lo más lanzada.


  –¡Por lo que me has hecho a mí!– ruge estampando el puño contra la pared, cerca de mi mejilla. Doy un respingo y giro entre sus brazos.


  –¡Y no me mires así!– me advierte, fuera de sí–. Aún me excita de sobremanera tu miedo ¡El domingo casi te salto encima!– guau– ¡Si no quieres que te tire contra la pared, quítame esa puta expresión ahora mismo!!!– chilla autoritario. Sus ojos brillan perturbadores. Su ceño está más arrugado que nunca. Inspiro profundamente y trato de relajarme, obligada por sus amenazas, aunque creo que no lo logro porque me hace girar nuevamente contra la pared, con la respiración sofocada y yo me excito más todavía...


  –Me has provocado toda la noche con tu voluptuosidad desbordante, tu cuerpo meneándose incitante y tus enloquecedoras insinuaciones ¡Meterme una castaña a la boca!– brama– ¡Todo tu cuerpo en mi boca!!!– eleva el tono y exhala con fuerza– ¡Si sigues por ese riel vas a terminar fundida a mí, en cualquier superficie y arderemos los dos, puta, Emilia! ¡Me sumerjo en lo imprevisible contigo! ... Y el mismo esplendor envolvente– truena los dedos–. Hace trece años que no veía a nadie irradiar ese brillo invitante y peligroso – se mezclan el deslumbramiento y el pavor en su voz. Se aparta de mí, giro y me doy con su espalda, parece no resistir más. Su respiración es rápida y sonora. Yo estoy lela, mareada y con el corazón entre los dientes...


  Me Estás Sintiendo: Pamela Rodríguez: En La Orilla, 2007.


  –Lo siento, Blas... – estoy tan avergonzada–, no va a volver a suceder– le aseguro. Tengo ganas de llorar ¿Qué demonios estás haciendo, Emilia? Ya tengo más de treinta años y con él me comporto como la mocosa torpe... Estoy hecha un lío –. Buenas noches...


  No responde ni se mueve. Empieza a hablar del urbanismo etrusco.


  Me encierro y a lloriquear, mientras voy al baño a quitarme estás horribles pestañas. Me siento fatal.


  ¡Qué papelón!!! ¿Y con quién? Ahhh ¡Qué vergüenza!!! ¿Cómo voy a volver a mirarle la cara a ese tipo? Me ha tratado como a la chiquilla desatinada y con razón ¿En qué pensaba al montar este disfuerzo?


  ¿Tocarlo sin su permiso? Estaba loca por tocarlo, porque me tocara, desde que lo vi... La misma compulsión.


  Me quedo dormida sobre la cama, enroscada. Me despierta el suave tacto de una mano que asciende lentamente por mi pierna hacia la cadera... Cortos besos marcan una sendero por mi columna hasta la nuca. Me estremezco... Hunde su cabeza entre mi cabello, en medio de un profundo suspiro de satisfacción. Es Blas y tiemblo. Creo que sigue molesto porque no me habla, pero es tierno como nunca lo ha sido. Se ciñe a mi contorno desde atrás. Su lengua lame mi cuello, mis hombros, con delicada y torturante calma, sin dejar que yo lo toque. Desliza hacia arriba el vestido, me libera del bikini... Yo cautiva me contoneo contra él. Necesitaba esto. Suspiro y cierro los ojos, para gozarlo a plenitud. Empuja suave y ampliamente dentro de mí. Me atraviesa, resbalando lánguidamente, angustiándome, destrozándome... Lo acompaso en sus movimientos y y me libero en un vértigo intenso, ahogando un grito contra la almohada. Levanto la cabeza para voltear a verlo y no hay nadie tras de mí. Me sobresalto y enciendo la luz. Estoy sola y aliviada...


  Wake Up Alone: Amy Winehouse: Back To Black, 2006.


  ¡Lo he soñado, válgame Dios! No tenía uno de estos sueños desde hace algún tiempo. Es un demonio que se ha encerrado en mi inconsciente a lo largo de los años, con intermitencia constante. Espero que me haya quitado la tensión por Blas de una buena vez.


  ¡ Qué mal luces!, me ladra el espejo del baño al despertar. Estoy china, con ojos hinchados de tanto llorar. Viene a mi mente todo lo ocurrido anoche... ¡Para correr!!! Es increíble la capacidad que tengo para llorar por Blas. Creí agotadas mis lágrimas por él. Y no soy llorona, por instrucciones de Ema. No he llorado en años...


  Soy un asco con restos de maquillaje y el pelo mal amarrado en la cola. Para completar me duele la cabeza y me arde el estómago; la resaca. Lo tienes bien merecido. Me siento como chiquilla que se ha portado mal y ha sido castigada por su tutor. No soportaría encontrármelo hoy. Estoy muy avergonzada, cual Cenicienta, que después del baile, sin hechizo, ha visto su cruda realidad. Bueno, sólo podría ser la versión sinvergüenza y corriente de la Cenicienta.


  La ducha me reconforta. Me alisto para ir a correr. Hoy iré con Frank Sinatra. La música de anoche me hizo recordar que tengo una buena compilación de él. Es uno de esos estilos atemporales que a todos nos da en el clavo, en algún momento de nuestras vidas.


  Como un plátano en la cocina y lleno mi botella de agua. Ando muy decaída anímicamente, espero que la corrida me ayude a liberar endorfinas ¡Aparecen unos lánguidos rayos solares y me levantan el ánimo! Regreso a la casa, y como un rayo, paso volando a mi cuarto, felizmente que Jose no estaba en la cocina. Sólo he podido correr dos vueltas por causa de mi resaca y mi poca voluntad. Tomo otra larga ducha de agua calientita. Qué rico es bañarse, sobre todo para una obsesiva de la limpieza personal como yo.


  El viernes es Casual Day en el Museo, así que opto por jeans azul lavado pitillo, botitas tejanas, caramelo y un saco entallado de lana, verde botella. Un toque de J’adore Jasmin de Dior. Ojalá levante mi ánimo. Bajo sigilosamente y me arranco en el mini donde mi abuelo. Lo encuentro tomando desayuno en el comedor, estilo Reina Ana, leyendo el periódico. Un gran vaso de jugo papaya calma el ardor estomacal. Mi viejito se alegra de verme. Iremos al cine esta noche.


  –No luces muy bien hoy– él es muy perceptivo– ¿Todo va bien,


  Emilia?– me pregunta con interés.


  –La convivencia con Blas no es fácil– en realidad, la convivencia con


  migo y mis hormonas no es fácil ni para mí ni para Blas.


  –Niña, tú me prohibiste en todos estos años hablarte de él– resopla


  resignado, levantando los hombros y llevando su café con leche a la boca–


  ¿Creo que ahora puedo hablar un poco, no?


  –¡Claro, ya estoy frente al león!


  –Blas es un tipo complejo para nuestro promedio normal– yo de


  normal no tengo mucho abuelo, le contesta mi mente–. Pero en realidad es un tipo simple, huraño, metódico y extremadanamente sensible a


  causas sociales diversas. Dice que por entretenimiento aunque yo percibo


  pasión en ello.


  ¡Boquiabierta!!! ¿¡Mi abuelo hace apología de Blas!? Recuerdo cómo


  lo sermoneó cuando salió a luz nuestro rollo. Nunca en toda mi vida lo


  había visto tan molesto. El único culpable para él fue Blas, con sus nueve


  años de diferencia con su bebé.


  –Ya sé que te parece extraño, tenemos una relación muy cercana


  con algunas fundaciones. Además los dos apoyamos activamente las campañas para erradicar las corridas de toros en el país.


  Siempre odió las corridas de toros, y las peleas de gallos y perros,


  hasta las corridas de caballo. A mí también me resulta abominable y prefiero no pensar en eso. He pasado años atormentada por las causas perdidas de maltrato a los animales. Ahora, por indicación de Alena, no me


  permito detenerme mucho a pensar en ello.


  – No sé bien cómo administra su tiempo de trabajo. Es un genio


  en los negocios– dictamina–, con una vida social escasa, con una vida deportiva intensa y con una agenda silenciosa de labores sociales que abarca


  niños quemados, Asperger, autistas, ancianos y animales, con mayor ahínco, perros– guau, mi abuelo lo conoce más de lo que hubiera imaginado.


  Y rompe mis esquemas. El molde de insensible e inescrupuloso no calza


  con esta descripción para nada.


  –¿Por qué me dices todo esto?


  –Pensé que debías saberlo, porque si algo conozco a Recavarren,


  tengo la seguridad que no te ha dicho nada de él.


  –No es muy comunicativo, ya sabemos.


  –Te buscó como loco cuando te fuiste a Praga... – parece aturdido


  –Tú me prohibiste decirle dónde estabas– literalmente, enloqueció.


  –Porque estaba furioso. Si yo le había escrito... Sabía dónde estaba.


  –No creo que supiera dónde estabas... Nunca lo he vuelto a ver así.


  Y lo veo a menudo– acota pensativo–. Emilia, hay personas como Blas a


  las que debes entender más, por las cosas que hacen que por lo que dicen


  o cómo lo dicen o lo que no dicen. Su comunicación verbal y gesticular es


  algo entrampada y eso que ha mejorado muchísimo con tanta terapia que


  trabaja con verdadero interés.


  ¡Las ganas locas de ir a buscarlo... ! Pero ¿Para qué?


  –Me tengo que ir... – lo beso en la frente–. Te busco en la noche.


  –Que no sea tan tarde–pide–. Este viejo se duerme a las 10:00 p.m. Paso un mal día de trabajo, desconcentrada y ansiosa, no sé de qué.


  Segundo día improductivo. La ansiedad se ha apoderado de mí hoy. Almuerzo con los chicos del trabajo. Un caldo de pollo y ensalada


  con verduras y filete de pescado a la plancha. Salgo temprano y paso por


  el MALI que está al frente para ver una exposición de Art Toys peruanos,


  muy interesante. Me han gustado sobre todo los de influencia de Art Pop,


  principalmente japonés. Dejo separado uno. Es un monstruito japonés


  pero pintado en colores claros y alegres, que lo hacen muy especial. Los


  precios son bastante asequibles.


  Busco a mi abuelo y nos vamos al cine del centro cultural de la


  PUCP donde están pasando La vida es bella que es una de mis películas


  entrañables. La he visto como veinte veces. Lo dejo como a las 10:30 p.m.


  en su casa y regreso a la de Blas. Llevo la barriga llena de tanta Inka cola de


  dieta y canchita. Jose está tomando café y viendo una novela brasilera en la


  TV. de la cocina. Creo que me espera.


  –¿Jose, cómo estás?– la saludo.


  –Bien, con frío. Estaba preocupada por ti, no te vi en todo el día.


  –Desayuné con mi abuelo y fuimos al cine. Acabo de dejarlo.


  –Felizmente... – suspira–. Blas me pidió avisarle cuando llegaras a


  casa– hmmm ¿Pensaría que me iba a fugar?


  –Ya estoy en casa– la tranquilizo–¿Y él?


  –Se fue a Ica al final de la tarde, vuelve el domingo.


  –Bueno– comento desilusionada, estará lejos varios días, creo que


  es lo mejor para enfriar las cosas–. Hasta mañana, Jose.


  –Hasta el lunes, Emilia– se va de descanso.


  Cuando llego a mi cuarto recuerdo que todavía no he firmado la


  solicitud de divorcio. Trago saliva. He sentido un espasmo en el vientre


  que es causado por la angustia ¿Divorciarme de Blas?


  Me arropo el pijama y enchufo mi teléfono para cargarlo, después


  de lavarme los dientes. Tengo mensajes de... Blas, es de las 9:00 p.m. Veo


  el reloj, diez para las once...


  –Emilia


  –Emilia


  –Emilia, necesito hablar contigo.


  –Hola– después de dudarlo diez minutos le escribo a las 11:00 p.m.,


  tal vez ya está durmiendo. El sonido del chat llega al instante.


  –Hola– me contesta.


  –Pensé que dormías– apunto.


  –Mi cabeza sólo me deja descansar muy tarde.


  –Sí, lo recuerdo– pensamientos fijos sobre sus obsesiones se niegan


  a abandonarlo...


  –Siento lo de anoche– se disculpa–. He estado de malas todo el día.


  –Yo lo siento más– me desarma su sinceridad–. Estoy muy avergonzada– es la pura verdad. Felizmente que no está en Lima.


  –Ven a Ica mañana temprano– es una propuesta improvisada, muy


  alocada que no corresponde con su forma de ser.


  –¿¡Ir a Ica!?– mi corazón bombea potente...


  –Tengo cosas importantes que hacer aquí que me tomarán la mañana y


  parte de la tarde, quiero que me acompañes, sé que te gustará. Luego vamos a


  la casa de Paracas, entrenamos allí. Trae tu ropa de correr. Ropa cómoda, muy


  informal y zapatillas.


  –Por lo menos me tomará cuatro horas llegar– si recuerdo bien ¿Estoy


  aceptando ir? Mi corazón ya se ha disparado y no puedo evitarlo, me empiezan a sudar las manos.


  –El vuelo será a las 6:00 a.m. No tienes que preocuparte de nada, Juan


  te llevará al aeropuerto.


  –¿Vuelo? – ¿ya hay aeropuerto en Ica? y yo ni sabía. ¿Avión?... Tengo


  terror a los aviones...Pero quiero verlo mañana, hoy, ahora...


  –Benjamín te recogerá en Pisco y te traerá a Ica conmigo.


  –Ya, te veo mañana– no quiero pensarlo mucho, a vivir el presente.


  Cada vez hablo menos con Tomas y más con Blas.


  Empaco rápido en una maleta de mano artículos de tocador y ropa


  confortable y deportiva también. Me baño y me visto con jeans lavados


  pitillo y unas botitas exploradoras grises, un polo de algodón negro manga


  corta y una casaca de invierno de plástico gruesa color morado. El Hipocampo me acompaña en el bolsillo trasero de mis jeans, una vez más. Mi sorpresa en el aeropuerto es grande al enterarme que no hay


  vuelos regulares a Pisco porque no funciona ningún aeropuerto abierto al


  público en general todavía.


  ¡Volaré en el Jet de Blas! Le tengo mucho miedo a los aviones. Y


  más a las avionetas que son más inestables. Es mi ansiedad de no poder


  controlar nada en el aire. Y la espera me desespera. Soy consciente que con


  los años me he vuelto cada vez más cobarde al volar.


  El Jet es un Embraer Legacy 600 para trece pasajeros, tal como explica el capitán de vuelo. Y viajaré sola, con la tripulación claro. Recuerdo alguna vez cuando era pequeña haber viajado en uno más


  pequeño con mi abuelo a Piura. A veces alquilaba estos Jets para ocasiones


  especiales. El de Blas es mucho más grande de los que recuerdo. Tiene


  asientos de cuero beige. Cuatro asientos están frente a una mesa cuadrada


  junto a una ventanilla. Frente a ella hay un pasadizo angosto y del otro


  lado una mesa alargada con pantalla de TV. Hacia la trompa hay un sofá


  de tres cuerpos, pegado a la pared y frente un asiento. Hacia la cola, con


  una separación del pequeño comedor, hay cuatro asientos más muy separados, dos frente a dos. Es muy sobrio y sofisticado. Supongo que es parte


  del confort y la privacidad de la que puede gozar un millonario ¿Blas habrá


  superado su miedo a volar?... Por suerte, el vuelo es increíblemente corto.


  He prescindido de la atención a bordo. Nunca tengo hambre y sólo me


  relajo con una copa de vino y es muy temprano para beber.


  Aterrizamos menos de veinte minutos después. El cielo despejado


  anticipa un día soleado, como todos los que recuerdo de Ica. Me espera Benjamín en una Jeep Grand Cherokee, azul, carga mi


  maleta y la guarda en la maletera.


  –Buenos días, señora– me saluda cortésmente.


  –Buenos días, Benjamín– le sonrío– ¿Todo bien?


  –Seguro, señora– cierra mi puerta y partimos.


  La carretera de una sola vía por sentido luce casi como la recordaba.


  ¡Cómo demora convertirla en autopista! Desde que me fui proyectaban


  la ampliación. El paisaje desértico está matizado ahora con muchísimos


  sembríos que le dan un toque de color increíble. La cantidad de parrales


  de vid es increíble, además de algodón, aceitunas, espárragos, pimientos.


  La agricultura sí ha avanzado bastante. Me dice Benjamín que se está extrayendo agua del subsuelo para el riego. Las dunas del desierto lucen bellas e imponentes, de caprichosas formas curvas, en las que provoca zambullirse por la suavidad y ligereza que transmiten ¡Y el sol, cómo le alegra la vida a cualquiera! En pocas horas podemos pasar, de la lluviosa y oscura Lima en invierno, a las cálidas temperaturas del desierto de Ica. Me retoco polvos sueltos en el rostro y mi labial chocolate. Hoy llevo Blu Eau


  de Parfum II de Bvlgari.


  Llegamos a un resort de dimensiones sorprendentes, en la entrada


  de la ciudad, muy cerca de la hacienda vitivinícola Tacama. Parece construcción moderna, su estilo arquitectónico, de líneas rectas, se adaptan


  a las necesidades del clima extremo. Blas me espera en la entrada de la


  recepción... ¡Guau, que luce guapo y joven hoy! Lleva unos jeans muy


  claros, zapatillas de escalada marrones y un polo manga corta color blanco,


  sin diseños y entallado, que resalta su figura magra, atlética y largucha.


  Completa con una gorra verde con dos letras una sobre la otra F y R y


  una mochila en la espalda. Cuando me ve frunce el ceño y me recorre con


  mirada disimulada. Me he sacado la casaca y la dejé en el carro.


  –Hola... –lo saludo esquivando sus ojos. Todavía cargo la vergüenza...


  –Buenos días, Emilia– mezcla de formalidad y tensión–. Pareces


  una chiquilla linda, nuevamente... – el corazón me late rápido, imposible


  pasar inmune a él. Me entrega una gorra como la de él. Me la pongo.


  –Gracias por lo de chiquilla, tío, Blas– trato de romper el hielo pero


  Blas no se ríe, tal vez no entendió mi sarcasmo, pasa siempre.


  –Sólo soy tío de Juan Pablo, de Orlando, de Fabiola, Oriana...


  –¿Vamos a hacer deporte de aventura?– corto con el detalle de sobrinos reales que tiene ¡No me entendió ni papas!


  –Nada de deporte, corrí mientras tú volabas para aquí ¿Todo bien


  en el vuelo?–me entrega bloqueador solar.


  –Fue corto, felizmente. No me dio mucho tiempo para asustarme...


  – además me acompañó Hipocampo, eso me callo. No entendería...


  –Bien– me indica que suba a la camioneta–. Llevo fruta, agua y


  barras de cereal: desayunamos en el auto, tenemos sólo, diez minutos– veo


  que está leyendo la agenta en el iPhone.


  – ¿A dónde vamos?


  – No seas impaciente... – me critica.


  –¿Este hotel es nuevo?– no lo recuerdo– ¿Cuántos años tiene?


  –Cuatro años– ¿será de los suyos?– y una ruta de trocha en las faldas


  de los Andes de diez kilómetros, para correr y montar bici– ¡es suyo! He pasado una mañana reconfortante en compañía de Blas. Sus actividades filantrópicas las desenvuelve con arraigo. No parecen ser simples medios para borrar el remordimiento por ser muy rico... No me atrevo a decir que son labores de ayuda social porque las vive con intensidad. Sino más bien, parte de su jornada laboral regular Trabaja por mejorar la cali


  dad de vida, en el aspecto social.


  Fuimos a dependencias de algunas de sus fundaciones, que, como


  me comenta con emoción, van creciendo de a poquitos. Ya tiene cubiertos


  cinco departamentos, Ica ha sido el último proyecto realizado. Primero


  llegamos a la dependencia de la fundación de apoyo para autistas, donde


  también acuden Asperger, como él.


  Es sorprendente cómo puede acordarse de cada uno de los nombres


  de los chicos y adultos. Tienen su propio lenguaje y comunicación. Ven


  la TV., pintan o trabajan arcilla, cuentan monedas, organizan juguetes


  por colores o saltan vallas en el pequeño circuito de atletismo. No es un


  albergue. Es un centro donde estudian, reciben terapia, hacen deporte,


  se relacionan según sus niveles. Se encuentran con gente como ellos. La


  directora del centro, Analía, una notable Asperger, comenta sobre las campañas de sensibilización que están desarrollando en Ica y provincias, que


  tienen por objetivo informar y concientizar al neurotípico común, sobre


  el autismo y síndrome de Asperger.


  Entendiendo sus diferencias con el resto y el porqué de su extraño


  comportamiento, podrían desarrollar la tolerancia y evitar el terrible bullying de las escuelas, sobre Asperger principalmente, que son los que más


  se relacionan con los neurotípicos. Los métodos que utilizan en todos los


  centros son el TEACCH y el ABA, que según me comenta, son los que


  más resultados beneficiosos tienen en el aprendizaje de miles de autistas en


  el mundo. Pero no son exclusivos. Cada caso es único. Llegan niños desde


  etapa preescolar y cada uno tiene un tratamiento diferente, de acuerdo a


  sus necesidades. Me resultó poco complicado sociabilizar con los Asperger. Haber lidiado con Blas me ha hecho aprender a la fuerza sus limitaciones con las relaciones. Con los chicos autistas sí me fue muy difícil. Se


  tiene que ir con calma y entender el nivel de autismo de cada uno, como


  sus matices y su grado de disfuncionalidad.


  Blas les presenta un corto español fabuloso en ilustraciones animadas El Viaje De María, que miran con total interés. Creo que se ven


  reflejados en muchas de las situaciones de María y su entorno. Yo veo


  reflejadas cualidades y actitudes de Blas en el corto. Creo que el hecho que


  sean ilustraciones simples nos engancha.


  Luego fabrican aviones y dinosaurios de madera, con elaboradísimos manuales en los que se enfrascan con dedicación imperturbable. Blas


  ha traído mucho material. Con otro grupo concursa con operaciones matemáticas mentales o preguntas sobre personajes. Y Blas parece recordar


  muy bien la obsesión de cada uno. Que van de Chabuca Granda a Henry


  Ford, pasando por la naturaleza de los volcanes. Fue una experiencia única y de descubrimiento. No sabía que la lava es en realidad magma (roca


  fundida). Nunca me había puesto a pensar en ello.


  Más tarde partimos a uno de los centros recreacionales para el Adulto Mayor. Me sorprendió la fluida comunicación de Blas con los ancianos,


  sobre todo con los taciturnos. La relación le fluye más simple. Juegan


  Damas, Ludo, avanzan rompecabezas de cinco mil piezas, hablan de películas, algunas que son tan antiguas que no las conozco, pero Blas sí. Yo


  me la pasé peinando con trencitas a unas señoras muy alegres e intentando


  seguirles el paso con el tejido a palitos, pero soy malísima. No tengo paciencia y me desespero rápidamente Improvisaron una canciones criollas


  con cajón y guitarra. La música tiene un efecto muy beneficioso. Almorzamos en el auto unos sándwich con pan campesino, vegetales grillados y queso de cabra: deli.


  A las 3:30 p.m., con un intenso calor, enrumbamos a Paracas, pero


  nos detenemos en un enorme terreno cercado ¿Será una fábrica de chocolates? Y me encuentro con otro de mis sueños de infancia; más altruista


  y menos engordante ¡Un albergue de perros! El sueño que mi papá y yo


  nunca pudimos concretar...


  –¡Blas, no lo puedo creer! – hago un ademán de abrazarlo y él se


  queda tieso, se aparta un poco. No quiere que lo toque y le agradezco por


  recordármelo–. Disculpa, es que me has emocionado...


  –¿Por qué no lo crees si lo estás viendo?


  – Sabes, siempre soñé con un lugar así y tú lo haces realidad... –no


  puedo contener las lágrimas.


  –No llores... – se detiene cuando va a tocarme las lágrimas, que


  resbalan por mis mejillas, baja las manos y las suelta junto a sus muslos–.


  Sólo te vi llorar a los quince. No me gusta verte llorar, me pone nervioso...


  No sé qué hacer. No lloras de tristeza...


  –¡No sabes lo feliz que me haces!!! – es cierto, nunca me ha visto


  hacerlo y es la persona por la que más he llorado en mi vida.


  – ¿¡Entonces por qué lloras!?– no lo entiende.


  –Porque estoy emocionada hasta las lágrimas.


  Quiero saltarle, colgarme de su cuello, con las piernas enroscadas a


  su cintura y comérmelo a besos. Él se desconcierta. No sabe cómo manejar


  la situación. Puede pecar de frío o indiferente, pero hay manifestaciones


  emocionales que le son ajenas e inentendibles.


  –Gracias.


  –¿Por qué? – se desconcierta.


  –Por sentir lo que yo siento... –miro estos perros con hogar...Algunos juegan en un enorme jardín, otros dormitan bajo los árboles, otros olisquean por allí. Me produce un bienestar increíble que pocas veces alcanzo–. Por tener el empeño para llevarlo a cabo, teniendo tan poco tiem


  po y pudiendo destinar los recursos a otras causas.


  –Muchos son adoptados después. Tenemos un portal importante


  en la web. Algunos se quedan pero otros encuentran un hogar.


  –¡Mi papá se moriría si lo supiera!


  –Julián lo sabe y no ha muerto, Emilia– me mira ceñudo un instante.


  –¿¡Qué!? ¿Lo sabe?


  –Tiene una veterinaria, compra publicidad en el portal, recluta perros, los acomoda, para Lima. Para las sedes de Pachacamac, Canto Grande, Chosica y Huachipa... –¿¡mi papá tiene contacto con Blas!? Parece que


  comenzó a llevarse bien con mi familia cuando yo desaparecí del mapa.


  Con la única que no pudo hacer migas fue con la diosa de ojos verdes.


  Estoy conmovida, anonadada y consternada.


  –¿Chispín... ?– ya sé la respuesta, se abstrae unos segundos.


  –Murió hace varios años... – confirma, encogiendo los hombros


  con resignación. Pierde la vista lejos de mí–. Todos nos vamos en algún


  momento– resopla–. Fue un perro fiel y lo acompañé hasta que se enfrío


  para siempre. Te extrañó un tiempo. Yo todavía... – no me mira, está concentrado en un perro que corretea a otro para quitarle un pollo de plástico


  que emite sonidos.


  –Blas... –no resisto, me enrosco en su cintura y lagrimeo en su pecho. Parece ser el reflejo de mis emociones Se queda tieso, percibo que


  uno de sus pezones, que roza mi rostro, se ha endurecido y los vellos de


  los brazos están erizados, por el escalofrío. Yo estoy más erizada que él y


  empiezo a sofocarme.


  –El espermatozoide es la célula masculina más pequeña y el óvulo


  la femenina más grande.


  –Menudo contrasentido– inspiro su aroma. Me reconforto aquí... Me aparta un poco. Entiendo el mensaje y me separo de él.


  –Lo siento... – me disculpo.


  –No te arrepientes– replica.


  –¿Perdón?– es cierto, sólo me disculpo.


  –No te disculpes si no te arrepientes.


  El camino de regreso resulta pesado, con muchos camiones en la


  carretera. Se hace lento llegar a Paracas. Me alejo de Blas y me pongo con


  la cara pegada a la ventana opuesta. Él está absorto armando una extraña figura en Lego.Escuchamos Sonata en C major de Haydn. Tuve la suerte de escucharlo en Praga hace un tiempo. Ya es un personaje mundial, considerado el mejor de nuestros tiempos. Suena el iPhone de Blas, mira


  quién es y lo escucha sonar.


  –¿No vas a contestar?– le pregunto sorprendida. Contesta.


  –Hola– mira por la ventana nuevamente.


  –Sí, todo bien... , mañana por la noche... Gran idea– presiento que


  está hablando con la bruja, y me fastidia–. Sí, hablamos mañana. Cuelga y vuelve al Lego en silencio.


  Las paracas de la tarde comienzan a correr sobre la carretera. Típico


  del desierto, las dunas se van deshaciendo con el correr de la arena, víctimas del viento, y va formando otra nuevas en otro lugar.


  Son casi las 6:00 p.m. cuando tomamos la Avenida Paracas, pasamos por el Hotel Libertador y unos minutos después llegamos a su casa.


  Ya la tenía en el 2000 y los recuerdos se abren paso...


  La puerta eléctrica se eleva e ingresamos. Ha cambiado bastante


  desde la única vez que estuve aquí. Me escapé del campamento que había


  planeado con mis amigas en Sarapampa, al sur de Lima, y me fui de fin de


  semana corrido con Blas. Los dos prácticamente solos...


  Gran cochera techada al rincón izquierdo, la entrada principal, al


  medio y la gran piscina con jacuzzi del lado derecho, en una pequeña


  mezzanine deck, de terraza con tumbonas. Salen cuatro perros todos


  tan diferentes, ladrando en recibimiento. Los cuatro le saltan a Blas: se


  nota que viene con frecuencia. Siempre adoró Paracas. Estando en la


  rama hotelera, no me extraña que hubiera invertido aquí. La casa de tres


  mil metros tiene una ubicación privilegiada frente a la bahía y una vista


  espectacular del mar, a pocos metros de la orilla. La puesta de sol nos ha


  esperado paciente. Salimos en silencio, cruzamos el jardín y nos sentamos


  en el muro de piedra que sirve de cerco con la playa. Me he puesto la


  casaca pues las paracas empiezan a soplar con fuerza. Me hago un moñito


  para contener todo mi cabello, que vuela como loco. Cuando lo miro, me


  encuentro con sus ojos. Es una mirada muy parecida a la del jueves en el


  bar, muy intensa. Sólo me está mirando el rostro esta vez.


  –Dime– pregunto–, ¿en qué piensas?


  –En ti– me contesta lacónico– siempre tan directo, me ruborizo...


  –¿Por qué te avergüenzas?– me cuestiona.


  Ya sabe que mi rubor significa vergüenza.


  –Me intimidas...


  Con las ganas de decirte: Miguel Bosé ft Helen de Quiroga: Papitwo, 2012.


  El sol termina de ocultarse en el horizonte dejando sólo un resplandor anaranjado. La noche caerá lentamente. Los perros merodean en el jardín, algunos saltan hacia la playa.


  –¿Los recogiste, no? – le señalo los canes con un ademán.


  –Tengo esa mala costumbre– suspira pensativo.


  –Pero a los de Lima, no– aseguro–. Son finísimos.


  –También, nunca en mi vida compré un perro– me mira a los ojos un instante, antes de perderse en el mar –, hace tres años y cinco meses, a estos perros los habían llevado sus dueños a sacrificar en una veterinaria por la casa. Eran extranjeros y se iban del país y no los podían llevar. El veterinario, que se ha ocupado siempre de mis perros, me avisó pues me conoce. Los acogí. Son muy buenos canes pero muy territoriales, no me han permitido llevar a casa a ningún otro–esos dramas son muy comunes.


  –¿Desde cuándo tienes seguridad permanente?– le pregunto interesada. Me mira frunciendo el ceño y saca unos conejos de los dedos – ¿Cómo te acostumbras?– a mí me resulta inconcebible.


  –Desde que comencé a aparecer esporádicamente en la prensa económica–parece aturdido–. Me resistí un tiempo pero hubo un intento de secuestro del que me libre de milagro. Es horrible sentir tan cerca que te privan de tu libertad– me estremezco. Blas...


  – Blas ¿¡Cuándo fue eso!?


  –Diez años han pasado– duda– y un par de meses más– se lleva una uña a la boca–. No es tan malo. Tengo tiempo para trabajar mientras no manejo y ellos ya son parte de mi equipo. Ya saben cómo soy. Y la seguridad de apoyo permenente, con la que casi no interactúo, se me pasa desapercibida la mayoría del tiempo.


  –Felizmente soy una simple mujer trabajadora– me observa de una manera indescifrable, íntima. Me atraviesa. Mira su reloj.


  –¿Cenamos a las 8:00 p.m.?


  –Ok.


  –Voy a hacer un poco de bici– ¡espartano como él solo!


  –Ya –me pongo de pie.


  –¿Entrenas conmigo?, hay otras cardiovasculares... – me invita, en sus ojos hay un brillo sensual o yo vivo alucinando.


  Ni hablar, sería muy provocador.


  –No, gracias– me disculpo–. Prefiero tomar una ducha ¿Dónde puedo acomodarme? – le pregunto.


  –En el primer dormitorio del primer piso– responde sereno–. Benjamín ya dejó tus cosas allí– es una de las suites principales, con vista impresionante a la bahía, muy cerca del gran salón. La otra suite está al lado, es la más grande y siempre fue de Blas.


  –Gracias.


  Blas se apresura hacia su cuarto y sale minutos después, cual rayo, con mallas negras, cortas y un polo, amarillo chillón, rumbo al segundo piso. Camino hacia la estancia y noto que remodelaron íntegramente. Me fijo en la sala más grande, que limita con el amplio comedor por una moderna chimenea, enchapada en granito negro, de líneas rectas. Tiene un fabuloso seccional Flap de Edra, en cuero, blanco humo ¡Es sensacional! Me encantó probarlo en una feria de decoración a la que asistí. Cuenta con varios niveles de inclinación y es comodísimo. Colgando del techo, una Bubble, de Aarnio Eero transparente. Un par de sillas Piccola Papilio, en color uva, del genial Naoto Fukasawa, para B&B Italia, rematan los asientos y una mesa de centro en madera natural y acabado mate, de estilo cincuentero, le aporta calidez y un aire ecléctico. Todo el piso es de travertino rústico crema de gran formato.


  La sala pequeña, contigua, tiene un seccional en tonos celestes y turquesas y un clásico Eames lounge con Ottoman, en crema y caramelo, que mira al mar. Una mesa circular de fibra de vidrio, en color caramelo alberga una rara escultura de formas marinas.


  Los cuadros son un tema aparte. Todos son bellísimos, lineales, con matices impresionantes y surrealistas. Hay un par de estilo cubista muy logrados. Una escultura, en papel Maché prensado y laca brillante, me llama la atención. Parece ser una ninfa, en tamaño real, alzando el vuelo hacia el mar. Lleva el pelo suelto, largo y despeinado, con un largo vestido en variedad de tonalidades azules y blancas con desniveles y pliegues trabajados a la perfección. No estoy segura si es una ninfa o una mujer, pero es preciosa.


  Brinco a mi cuarto, tomo una ducha calientita y me pongo otros jeans, las botas exploradoras, una chompita celeste con cuello V donde anudo una fina chalina de lana y seda en tonos morados y lilas de Missoni. Mi pelo luce tan sin forma como siempre. Prefiero hacerme un moñito tipo bailarina de ballet que creo que me sienta mejor. Base ligera, un poco de labial chocolate, J’adore Jasmin y listo. Estoy algo chaposa, me ha cogido un poquito el sol de Ica.


  Me tumbo en la cama ¡Qué relajante es el sonido del vaivén de las olas y qué privilegio poderlo tenerlo frente a mí! Recuerdo bien esta casa. La semana santa del 2000, Blas y sus estúpidas reglas de juego... Había decidido que no podíamos pasar tantos días juntos. De miércoles en la noche a domingo. Para él era demasiado tiempo. Claro que me llenó de pena pero no se lo demostré.


  En verdad, todo lo que iba sintiendo por él, desde la noche del cambio de siglo, me lo había guardado para mí. Blas estaba chiflado y le faltaban varias tuercas. Yo tampoco era de las más cuerdas. Tenía mis propios rollos. Pero si algo había aprendido de mi mamá era a no suplicar, menos a un hombre. Aunque me moría por hacerlo, ya que para entonces, ¡estaba loca por él de aquí hasta la India! Sólo me permitía mostrar una parte de mi interés, volcado al avasallador sexo que compartíamos. Del Blas’ s Planet. Años después, me di de cara con la realidad. No había descubierto la pólvora. Sólo había corrido cual si fueran cien metros, la carrera de maratón. Toda la adrenalina de mi vida se quemó en un lapso corto.


  Me fui de campamento a Sapampa con mis amigas y amigos del enamorado de Sandra. No me iba a quedar en mi casa cual idiota mientras él disfrutaba Paracas en compañía de su sombra. Pero como buena huevona, regresaría el sábado, a primera hora para nuestra tarde de darle y darle.


  La fogata se encendió cuando cayó la noche del jueves y el grupo de mamarrachos, con shorts veraniegos y casacas plásticas, empezamos a tomar cortitos de ron y Coca Cola. Era la primera vez que lo tomaba y no me gustaba. Pero era lo que había. Los chorizos tardarían en asarse en nuestra improvisada parrilla portátil. Nos moríamos de hambre y yo sospechaba que esos chorizos grasientos me iban a caer re mal. Felizmente cargaba mi Mylanta.


  Uno de los amigos de Flavio, el eterno termina y vuelve de Sandra de esos años, quería conmigo. Toda la tarde estuvo persiguiéndome y era lógico que ahora estuviera junto a mí llenándome de trago cada vez que daba un sorbo. No era mi tipo para nada. De mi tamaño, de cabello ensortijado corto y ojos pardos. No era Blas, y nadie que no fuera él me importaba en ese instante. Le iba a pedir a Flavio que me lo sacara del encima cuando acabáramos de cenar.


  Un enorme reflector nos ciega por completo con su reflejo a la docena de presentes, en círculo alrededor de la fogata. El reflector baja, pero igual no veíamos nada.


  –¿¡Brother, qué te pasa!?– le gritan los chicos picados. La oscuridad era madre de las bombas, los tiros y los tronchos.


  –¡Emilia, coge tus cosas que nos vamos de aquí!!!–esa voz que sí conocía muy bien, de melodiosa ahora no tenía nada. Mi cuerpo reacciona; una punzada en el vientre y mis latidos se disparan.


  –¿¡Blas!?– no me la creo– ¿¡Blas!?


  –¿¡Oye, pendejo!?– hablaba el Rulitos– ¡Puta que, lárgate huevón!


  –Ha venido por mí, no se sulfuren...– ¿qué más puedo decir? no era mi enamorado para nada. Sólo teníamos sexo increíble dos días a la semana y eso valía para seguirlo de aquí a la luna. El deseo navegaba viento en popa y era raro, porque ya habían corrido más de tres meses y sus ganas seguían tan potenciadas como las mías. Lo que sólo podía ser un hechizo incierto que le había caído encima al pobre. Y eso me tenía con el alma en un hilo, esperando el fin. Sólo mirar a mi Aspie guapísimo, con el ceño fruncido a la vela y luego posar la vista en mí..., buuu. Era como caer de una causa con pulpa de cangrejo y palta a un plato de betarragas cocidas y sin aliño ¡Blas, era la causa, obviamente!


  –¿¡Qué... !?– Rulitos no entiende nada. Le acaban de almorzar el plan.


  –¡Emilia!!!– insiste a gritos–¿¡No me has oído!!!?


  La relación tan básica que llevábamos había arrasado con algo más que mi cuerpo. Me había enamorado como una tonta y él seguía como al principio. A veces quería que su deseo por mí se agotase para que me dejara de una vez y poder recoger mis restos...


  Cual resorte, salto de la arena, camino hacia él y hago que aparte el reflector de los chicos. Ellos vuelven al trago y a los chorizos.


  –¿¡Blas, qué haces aquí!?– lleva bermudas largos, color caqui y una cazadora de plástico azul. Está tan despeinado como rabioso.


  –¡Vine a llevarte conmigo! ¿¡Eres sorda!?– está iracundo.


  –Nos veríamos hasta el sábado en la tarde, estoy con mis amigas...


  –Veo más hombres que mujeres. La rabia se mezcla con mis ganas de ti ¡Quiero cogerte, ahora!– ¡claro, Emilia es sinónimo de sexo fácil!


  –¡Me cogiste ayer, ¿no recuerdas?! ¡Ayer miércoles, día de coger!– brotan mi sarcasmo y mis ojos en blanco–. Y me cogiste bastante... – sólo recordarlo hace que la piel se me erice.


  –¡Pues quiero cogerte más, por un diablo! ¡Trae tus cosas, ya!!!


  –¿¡A dónde!?– me aturden sus gritos–. Quédate con nosotros...


  –¡Por supuesto que no!–arremete– ¿Qué voy a hacer con esta sarta de post adolescentes que no conozco? El lago Titicaca tiene una profundidad máxima de 281 m y una media de 107 m. – se abstrae pero sigue la rabieta está estampada en su rostro.


  –¿No te gusta lo que haces con esta post adolescente?– me quiero ir con él, pero quiero que se calme. Me asusta cuando está furioso...


  –¡Trae tus putas cosas o te llevo así tal cual! Tal cual estás, tal cual...


  No tardo en recoger mi mochila de expedición y me despido de la gente. Sandra lo desaprueba pero sabe que nada puede hacer. Viviana está más de acuerdo, ella tiene la ilusa idea que Blas no sólo está loco por tirarme, sino que se ha enamorado de mí y que, más temprano, que tarde saldrá a flote. Se nota que no conoce bien a mi Aspie. Es incapaz de enamorarse, por lo menos de enamorarse de mí ¡Ya esos hechizos ni mi Dumbledore los puede conjurar!!!


  Se carga mi mochila a la espalda. Caminamos uno junto al otro por la arena fría y fofa hasta su camioneta. Abre la puerta trasera y avienta mis cosas y da un portazo.


  –No te entiendo... – me abre la puerta del copiloto para que suba.


  –¿Hay algo que entender?–contesta con otra pregunta, muy agitado.


  –No quisiste pasar el feriado conmigo... – le recuerdo.


  –¡Sé lo que dije!– me coge de la barbilla con fuerza para que lo vea a los ojos, sólo un instante. Sí, está furioso, tiene el ceño más fruncido de lo normal. La luz del interior del auto me lo muestra claramente.


  – ¡Blas, me vas a sacar canas verdes!– me desespero.


  –¿¡Tienes canas!? Eres muy joven. Yo ya me he encontrado algunas.


  –Blas... – ¡ayyy!!!


  –Llamo a tu celular y no me contestas, llamo a tu casa y tu viejo me dice ¡que te has ido de campamento a Sarapampa!


  No me fui a Las Vegas..., ¡porque no tengo plata!


  –¿Dónde estabas?


  –En Paracas– me mira sólo un instante y pierde la vista en la camioneta– ¡Te dije que ahí estaría hasta mañana y ahí estaba!, ¡puta, que...!– me sigue gritando este huevón–. Mientras que tú te largas, nada más ¡Estoy que revientooo!!!– me va a romper el tímpano y a él le va a explotar la cabeza, porque su rostro luce cada vez más irascible y casi morado.


  –¡Cálmate, por favor!... Hay mala señal aquí, no he escuchado tus llamadas... – luego pienso en lo que me ha dicho ¿¡Se ha venido sólo manejando desde Paracas de noche por mí, contraviniendo a la agenda sexual!? Guau, parece un comportamiento ajeno a Blas. Y no le gusta manejar de noche en la carretera.


  –¡Te has ido de tu casa sin pedirme permiso!


  ¿¡Queeé!!!?– sólo le pido permiso a mi papá y eso es decir bastante.


  –Blas, no entiendo... –me aprieta más de la barbilla.


  –Con esta bola de borrachos, ¡hueles a trago!– me escupe – ¡Y ese tipo a tu lado sirviéndote más de esa mierda!!! ¡Sabes que no tienes permiso para beber más que conmigo!!! – me bombardea de gritos–, te pones más caliente– me empuja contra el auto y su mano se aventura en mi parte más íntima– ¡Y esto, es sólo mío!– jadeo sin poder evitarlo y el miedo se mezcla con el deseo, consumiéndome una vez más–. He contado 3421 rayas blancas intermitentes. Luego me aburrí, ¡una cagada!– me aprieta más.


  –Me asustas, cálmate...


  –¡Me pones como una piedra con tu miedo!, te lo recuerdo.


  –Lo sé... – mis shorts y la trusa de algodón, caen a la arena de un tirón. Me deja atónita, baja el cierre de sus bermudas y libera a de piedra... ¿¡Y si nos ven!? Los carros están muy cerca de las carpas...


  –¡Enróscame las piernas!– me ordena, levantándome de las nalgas.


  –Mejor subimos al carro, Blas...


  –¡Haz lo que te digo por una puta vez en la vida!!!– no tiene un tono nada amigable para desafiarlo, sólo es un cúmulo de alaridos. Obedezco, me aprieta contra la puerta y me acaricia con un dedo por mi palpitante deseo. Ya sé que estoy perdida... Resbala y se interna en mí. Jadeo y me quejo. Quiero más. Doy un respingo con un quejido, cuando se hunde hasta mi término y despega enajenado y colérico, arriba y abajo. Y yo, si soy más idiota, me veo avasallada por su fuerza, su deseo y su rabia. Me sujeto de su cuello y recibo cada uno de sus embates, rápidos, intensos y rudos. Gemimos, controlando nuestra voz, apoyo mi cabeza en el hueco de su cuello y me rindo, una vez más, a su temperamento y me arrastra con él, hacia esa vorágine vital. Aspiramos el aliento, el placer uno del otro, aliviándonos, fundidos todavía.


  –¿Cuándo bajará la intensidad de esto?– le pregunto ya sentada junto a él en la camioneta, rumbo al sur.


  –Quisiera saberlo... – se pregunta–. Nunca he sentido algo así. El sexo nunca fue algo prioritario en mi vida– tiene la vista en el volante–. Y contigo casi me gobierna. Todo el día de todos los días estoy pensando en cogerte ¡Y tengo que emplear toda mi fuerza de voluntad para no mandar todo a la mierda y pasármela contigo en la cama! Me siento un depravado porque mi libido antes era ocasional.


  Can’t Get Enough Of Your Love, Baby: Barry White: Can’t Get Enough, 1974.


  Me vuelvo a calentar. Estamos empatados en pensamientos eróticos.


  –Eso no te lo creo– me sonrío–. No tengo gran experiencia pero por lo poco que sé eres muy sexual e intenso.


  –Estamos analizándolo con Manuela. Todo luce confuso, aún para ella. Esto sólo me ha pasado contigo, Emilia.


  –¿¡Hablas en serio!?– ¿le cuenta a la tía lo que hacemos? ¡Ayyy!!!


  –Siempre hablo en serio– me recuerda–. Antes de ti, era casi asexual. Miércoles y sábado que sí. Más que no ¡Y sin echarlo en falta!, sin pensar siquiera. A veces era más Isma empujándome a ligar...


  ¡No me lo creo! ¡Me lo quiero creer! ¿¡Y conmigo le ha pasado!? ¿Qué puedo tener de especial, de ricotona para tenerlo así? Estoy más lejos de Angelina Jolie que de Marte. Noche de revelaciones.


  –Pero tienes mucha experiencia, eso hasta yo lo noto.


  –Llevo doce años en el ruedo– replica–. Aprendo, como proceso todo lo que mi cerebro no capta de ustedes. Soy un eterno observador de las reacciones neurotípicas, aunque no puedo con ellas casi nunca.


  –Jugaremos a ser enamorados... – le comento sonriente, ahorita me manda a volar, pero parece que su mal humor va cediendo. Cogerme siempre le produce eso. Me siento orgullosa de mi poder.


  –Somos más que eso, Emilia.


  ¿¡Más que eso!? Me llena de esperanza, es suficiente para mí.


  –Voy a buscar algún cuadro para inspirarme– lo provoco.


  –No esperaba menos de ti– sonríe por primera vez... – ¿Contamos las líneas de la carretera hasta Paracas?


  –A eso sí que no le entro, Blas.


  –Yo sí...


  A las 8p.m. lo encuentro en la sala pequeña seleccionando música en el iPhone. Tiene un reproductor B&O Play A8, en blanco. Genialidad y diseño del sonido. Me encantan las formas de B&O. Nek en italiano... Hace mucho que no lo escuchaba.


  Se ha duchado. Lleva jeans negros, botines, gris claro, de gamuza. Podría jurar que son Grenson, ¡tan trendy! Completa una chompa de lana blanca, delgada y entallada. Bebe de una botella de agua.


  –¿Lista para cenar?– se acerca a mí, repasándome de cuerpo entero. Felizmente llevo jeans. Han encendido la chimenea y la temperatura es muy agradable. Sus ojos se clavan en el escote de mi chompa de seda y cachemira, perla... Me ruborizo y para colmo, mis pezones se yerguen ¡Qué vergüenza!!! Empiezo a sudar y en pleno agosto.


  –Tienes una instalación que impacta cerca a tu dormitorio– trato de aligerar el momento. Se queda pensativo un instante–. De armazón, pintado en negro, líneas rectas– lo ayudo a recordar.


  –Alberto Borea, un escultor peruano. Es Highways, si recuerdo bien. El entrelazado lineal me hizo pensar en mi cerebro– se abstrae y se come una uña. Estoy realmente desactualizada respecto del arte peruano. Ya es hora de pasearme por algunas galerías.


  El comedor es otra joya visual. Tablero de ónix en tonalidad cremosa con sub iluminación. La base es de madera de pino y las sencillas y elegantes sillas son de Nord de la noruega VAD: pino natural y tejido celeste. La iluminación que trasluce el ónix y un par de los famosos y esculturales candelabros de acero Double, para dos velas cada una, de la firma danesa Menu, genera un efecto íntimo y cálido.


  Nos sirve una señora mayor, impecablemente vestida. Una deliciosa ensalada de hojas verdes, palmitos, espárragos, alcachofas, palta y almendras con aliño de aceite de oliva sal y pimienta. Consigo acabármela con dificultad. Sigo perdiendo peso, esta vez sin proponérmelo. Tenerlo cerca me pone nerviosa. El hambre se ha ido a dormir una siesta larga. De segundo sirve un filete de pescado blanco con zapallito italiano, portobello y berenjena grillada. No podré acabarlo ni en sueños porque tengo como un tapón en la garganta, pero no quiero ser descortés. Nos sirve agua y yo quisiera una copa de vino para calmarme un poco. Cenando juntos una noche de sábado, en una fabulosa casa frente al mar, parecemos una pareja normal. Pero no somos una pareja, nos estamos divorciando aunque no haya firmado ninguna solicitud todavía.


  A Blas le traen las mismas verduras grilladas con unos rostis de... ¿¡lentejas!? No puedo con la curiosidad.


  –¿¡Son lentejas!?– le pregunto ceñuda, observando su plato.


  –Hamburguesas de lentejas, eso decía mi agenda. Llevan algo de arroz– lo mira con detenimiento él también–, se equipara a la proteína animal – ¿y eso?


  –¿Desea, la señora?– me ofrece la mujer. Ha vuelto con vino rosado.


  –Gracias– asiento y me llena la copa. Me leyó el pensamiento. Blas la detiene con la mano, cuando intenta servir su copa. Se marcha.


  –No bebes... – me cohíbo ¡Lo único que le falta a una borrachosa!


  – No cuando falta tan poco para la competencia.


  –¿Cuándo es?


  – El treinta y uno de agosto.


  –¡No falta nada!– bebo un poco de vino, está delicioso – ¿Dónde?


  –Faltan unas semanas... Hokkaidō.


  –¿Japón?– se va lejos, siento un vacío en el estómago.


  –Sí– apunta interesado –, en el parque nacional Shikotsu – Toya, situado en la zona central de la isla de Hokkaidō Sí. Su nombre proviene de los lagos emplazados en cráteres volcánicos, el lago Shikotsu y el lago Tōya, con un área total de 993,02 kilómetros cuadrados y declarado el 16 de mayo de 1949. Tiene en su interior las aguas termales de Noboribetsu.


  –¿Has estado allí? –indago.


  –Nunca– apunta saboreando sus lentejas. Me ve jugando con el pescado– . Pero ya me he informado todo lo que la web me ha permitido. Es mi manera de sobrellevar los lugares nuevos sin mayores dramas– ironiza de sí mismo. Recuerdo su reticencia a los lugares y personas desconocidas.


  –¿Ya no comes pescado?– parece sorprendido–, era tu debilidad.


  – Sí, pero he comido demasiado...– me sorprende los muchos detalles que recuerda de mí.


  –No has comido mucho–observa –. Estás muy flaca.


  –¿Quién habla?– arremeto y me defiendo–, delgaducho.


  –Yo me alimento muy bien. Mi contextura es muy delgada.


  –¿Y el pescado? –contraataco–, no lo veo en tu plato.


  –Soy vegetariano. Apiovolactovegetariano– ni se inmuta.


  –¿¡Qué!!!?– me parece difícil de creer.


  –Por convicción – apunta sin prestarle mayor atención al tema–. Como lo que los animales me dan pero no sus cuerpos. Toda mi alimentación es reglada por un médico deportivo y mi nutricionista de cabecera; o sea por donde lo mires... – se lleva una berenjena a la boca y me mira–, tengo coartada. Me acabo el vino para reaccionar. Ahora recuerdo la frase de Gandhi que me soltó la noche de Dilema.


  –Te gustaba el pescado y los mariscos y mucho– le recuerdo alelada.


  –No lo extraño en mi dieta– me asegura–, no con frecuencia.


  Sigue siendo una caja de sorpresas. Es tan ordenado, comparado con mi desorganizada alimentación y mi ansiedad por la comida. Ciertamente, no soy yo la de los últimos días.


  –¿¡No extrañas comer carne!?– sigo en lo mismo, muy consternada. Es cierto que como yo, no comía carne de res ni cerdo ni ningún animalito silvestre incluido el pato, pero no he podido solidarizarme con la fauna marina y el pollo. Y me atormenta, pues no soporto pensar en la muerte de animales. Blas ha abandonado todas.


  –La única carne que quiero comer hoy por hoy es la tuya... – me mira con ojos brillantes y vuelve la vista a su comida y come, como si hubiera soltado alguna noticia sobre el clima sin mayor relevancia–. Pero no debo, no puedo permitírmelo –toma un sorbo de agua.


  –¿¡Blas... !?–¡mierda! ¿Fue una insinuación? Me deja sin aliento y la frase es suficiente para sentir una punzada en el corazón de mi deseo. Soy incapaz de hablar y me ruborizo a tope ¿De qué carne iba?


  –Tengo una proposición que hacerte.


  ¿Irme a la cama contigo?, sí, acepto. Empecemos de una vez a toquetearnos... – susurra mi calentura.


  –Te escucho... – asiento impaciente ¡A la camita!


  –Mañana nado muy temprano... – me mira– y luego voy a correr en el circuito que usan en la triatlón de Paracas, ¿cómo te fue con las plantillas? Giro de ciento ochenta grados nuevamente.


  –Bacán– la desilusión, trepa. Deporte y más deporte ¡Nada de sexo!


  – Ven a correr conmigo... – me invita con toque seductor en su voz.


  –¿¡Yo!? Hasta donde recuerdo eres un rayo, me dejarás botada. Además, me gusta correr sola.


  –A mí también–me recuerda–. Sólo quiero que asumas el reto de intentar y digo intentar, echarte los 42.2km mañana.


  ¿¡Queeé!!!? ¡No he nacido para correr la maratón, en definitivo!


  –¿¡Estás loco!!!? No he pasado de 25km, me queman los pies, las plantas, se me ampollan, mi cuerpo no lo resistirá ni de vainas, es demasiado, me voy a desmayar... , mis caderas me duelen y las rodillas y el tobillo y me lacero con vaselina incluida... –me ofusco, aterrorizada y bombardeo como defensa.


  –No te molestarán las plantas de los pies en las ¾ partes de la ruta con las plantillas y no voy a permitir que te desmayes. Confía en mí – me mira fijamente a los ojos con el ceño fruncido.


  –¿Cómo puedes evitar que me desmaye?– me desespero–, no estás dentro de mi cuerpo para tomar decisión de él.


  –Pero he estado muchas veces dentro de ti... – ¿¡si no es un comentario sexual, qué demonios es? Su expresión es impávida y relajada ¡Me acaloro más!!!


  –¡Blas, por Dios!!!


  – He seguido tu entrenamiento esta semana– me quedo boquiabierta.


  –¿¡Cómo!?–se fue a otra cosa, dejándome en ascuas.


  –Tengo mis recursos– no los revela–. Tienes resistencia y es un sueño tuyo– sus ojos se iluminan –. Déjame ayudarte a alcanzarlo– me desarma. Su interés por mi felicidad es algo totalmente nuevo ¿Qué le puedo decir?–, por favor– remata, mirándome con sus ojitos...


  –Yo... –muy pocas veces me ha dicho por favor.


  – Lo he comentado con mi entrenador de competiciones– apunta intentando convencerme–, Ray Barnes, un americano Iroman y ultramaratonista muy, muy destacado – recalca–. Piensa, como yo, que tienes capacidad para intentarlo, vamos a llevar mucha agua, geles, fruta deshidratada, barras de cereal...


  –No podré... – me muestro vulnerable–. Soy nerviosa, soy ansiosa, le tengo miedo a esa distancia, son muchas horas, me dolerá la barriga y pararé asustada, y apenas pare se me irán los cólicos nerviosos– apunto inhalando a fondo, para calmar mi vientre que ya empieza a doler, al imaginárselo –. Y contigo cerca no va a ayudar para nada...


  –Yo correré contigo hasta el 21 km, te dejaré hacerlo a tu ritmo, con el iPod. A partir de allí déjame guiarte para que intentes lograrlo.


  Es mi sueño y es la primera vez que a alguien le importa que lo logre, alguien está comprometido en intentar que lo logre... ¡Se me deshace el corazón! Mis pasiones y mis sueños les importan a muy pocas personas en el mundo... ¡Estoy contra la espalda y la pared!!!


  –Lo voy a intentar... – titubeo, asustada ¿Qué estoy diciendo?


  –Puedes dejarlo cuando quieras– trata de tranquilizarme–. No permitas que te maneje la ansiedad...


  –Blas soy yo, Emilia–le pongo los ojos en blanco–. La ansiedad me invadió desde que estaba en la panza de Ema.


  –Lo sé– inspira ampliamente ¿Lo recuerda?–. Pero el cuerpo relaja mucho, aunque suene contradictorio, al ejercitarse físicamente–y es cierto. Alcanzando velocidad de crucero, me alejo de la incomodidad. Paso a un estado de bienestar y mucha resistencia.


  –La ansiedad me juega sucio...


  –Como a mí– se levanta de su silla y se acerca–. Pero nosotros sabemos cómo funciona y cómo controlarla – apoya las manos en la mesa y se inclina hacia mí ¡Qué calor!


  –Lo logro muy pocas veces en realidad... –soy sincera.


  –Las distancias se desmitifican– apunta serio. Lo miro un instante


  –. Me tomó más de un año de entrenamiento duro poder participar en un Ironman y ser un finisher. Y luego algunos meses para algunas ultramaratones de más de 100 km– ¿¡queeé!!!? Por Dios y yo estoy nerviosa por la posibilidad de correr cuarenta y dos kilómetros... ¿¡Y este huevón corre más de cien kilómetros!? ¡Para morirse!!!


  –¿Cuánto has llegado a correr sin descansar?


  –200 kilómetros.


  –¡Válgame Dios! ¿Y cuánto te toma?


  –Cerca de un día, más de veinte horas, siempre. Este año es en noviembre en Alemania– se abstrae unos segundos y regresa sin que lo llame–. Cuando superas tus límites encuentras nuevos horizontes, alguna vez leí esa frase en algún lado y es cierto.


  –¿A qué hora? – le pregunto casi aterrada. Debo retractarme ahora...


  – A las 7:00 a.m. ¿Cuánto tardas en correr 21km?– me pregunta.


  –Dos horas y veinte minutos más o menos– me avergüenzo. Blas nació para correr y lo hace muy rápido.


  –¡Perfecto! – parece conforme.


  Me pongo de pie más nerviosa todavía, no quiero que Blas me vea fracasar, me acerco a la escultura de la supuesta ninfa entre las dos salas. Si Sé Que Te Tengo A Ti, en italiano– suena esta canción que me estremece por los recuerdos que arrastra...


  Blas la sigue tarareando. Giro para verlo y recuerdo que habla varios idiomas más que yo, algunos aprendidos autodidácticamente. El italiano es uno de sus favoritos por su obsesión por los etruscos.


  El sexo con esa canción fue intenso, tarareéndola a mi oído, con la cabeza hundida en mi cabello, justo en frente a esta misma casa... , en el velero... Fue la única canción que me cantó. Me muero de ganas de preguntarle si él aún lo recuerda...


  –Lo recuerdo, Emilia–¿me ha leído el pensamiento? Me mira a los ojos y retira la mirada muy rápido–, lo veo, ahora. El velero...


  Read my mind: The killers: Sam' Town, 2007.


  –Yo...


  –¿Averiguaste lo que significaba?– me pregunta inquieto.


  –¡Claro que sí!– recalco–. Si Sé Que Te Tengo A Ti, intensa pasión de verano– resumo–. Nuestra aventura...– suspiro involuntariamente al pronunciarlo y me vuelvo a ruborizar en su cara. Sus ojos se oscurecen, me mirada un toque y pierde la vista en dirección al mar.


  –Un etrusco no es un romano aunque hayan nacido en la misma península– es la primera vez que le escucho decirme una metáfora. Blas como millonario debe tener terapias de primera ¿Qué quiere decir con eso?, no logro captar el sentido. Pero a veces el sentido de Blas no corresponde con el del resto. Luce desilusionado ¿Por qué?


  –Me confundes...


  –¡Lo que has sido y eres, aunque dé la lucha!– me mira abatido y sus ojos me dicen mucho más que sus ideas envueltas en acertijos–. Hora de descansar– parece frustrado con mi desconcierto–. Fin che vuoi.


  ¿Y esa frase, qué significa? ¿Cómo se escribe? El frío duele en mi estómago... Creo que empezará la gastritis. Mejor voy a tumbarme boca abajo con una almohada bajo la barriga. Estoy muy nerviosa.


  –Me voy a dormir temprano... – escapo de paso de la situación, pues el ambiente se va poniendo más cargado, a medida que Nek sigue cantando, la piel se me va poniendo de gallina bajo la chompa ¿Soy sólo un recuerdo de una antigua aventura sexual del primer verano meridional del siglo XXI?–. Hasta mañana, Blas y gracias por la cena... –algo dentro de mí me dice que hay algo más y me asusto. Y no precisamente de él, sino de mí misma.


  –Nos vemos a las 7:00 a.m., que descanses.


  Se queda allí sin moverse, observándome caminar hacia mi cuarto.


  Logro dormir muy bien, me despierta el toque de la puerta insistente. Me levanto a abrir ¿es Blas o es un sueño como el otro día?...Guau, lleva un wetsuit negro del cuello a los tobillos, marca cada una de las curvas de su delgado y largo cuerpo. Veo que sus ojos se pasean por mis piernas, atentos y suben hacia mis senos y los pezones duros me delatan...Abre la boca, sólo un instante. Diablos, ¿por qué no traje una pijama de dos piezas ancha y holgada y no este minivestido ceñido de manga larga?


  Pero me encanta que lo altere, aunque mi inseguridad crónica se aturda con la atención ajena. Siempre he sentido no merecerla.


  –Cómete esto ahora, es un pequeño bol con yogurt de fresa y granola, nos vemos a las 7:00 a.m. –apunta–¡Será un gran día!– los ojos le brillan. Todo lo que involucre sus deportes de ley es una inagotable fuente de placer para él. No era un sueño. Si lo tuviera en uno de ellos no estaría recibiendo de él un bol de yogurt, sino todo su cuerpo embadurnado en Nutella.


  –Espero que sí... – balbuceo. Ya me empieza a doler el estómago...


  Se va y yo lo sigo desde la ventana, con la vista. Son las 5:30 a.m. y aún no clarea del todo. Estira y calienta entre las algas de la orilla. Me pierdo en él... Nada parece haber cambiado en mí, en relación a él. He aprendido a vivir sola, a driblear la soledad, a hablar y estudiar en otra lengua, a trabajar, a estudiar la evolución del arte y apreciarlo hasta el cansancio, a organizar mi dinero (en parte), a controlar mi apetito voraz (algunos días), a hacer ejercicio al aire libre y disfrutarlo, a acostarme con hombres porque me lo pedían o porque lo pide la relación, a encariñarme con Tomas, a querer casarme con él. Y estoy aquí sintiéndome más cerca que nunca de Blas, a pesar que nos hemos tocado levemente sólo un par de veces... ¡Burra! te estás haciendo ilusiones con un hombre que no va a cambiar, que es lo que es, que si no fue capaz de amarte en seis meses intensos en que diste todo de ti, no va hacerlo ahora más viejo y ensimismado en sus cosas, más concientizado en sus rutinas, obsesiones y manías. Y muchísimo más controlado en el plano sexual, por lo menos contigo.


  Yo sigo mirándolo estirar, mientras asoma un día de sol. Penetra en las aguas lentamente, acomodándose los lentes. Se zambulle deslizándose en estilo Crol, mar adentro. A lo lejos diviso una gran boya del color anaranjado, que debe ser el punto de referencia para volver a la orilla. Vuelvo al yogurt y a la meta; el divorcio y alejarme de Blas. La distancia todo lo apacigua.


  Y no verlo más, no saber más de él hasta reencontrarnos en el paraíso, donde sólo importan nuestras almas, libres de cuerpos sin equilibrio y mentes aturdidas y complejas. Donde somos el uno para el otro... Una vez lo soñé y a veces los sueños se hacen realidad.


  ¿Casarme con Tomas con todas estas sensaciones montadas?


  
    5
¡Esta debería ser una noche inolvidable! ¡La última del siglo XX!

    A través de la TV., hemos seguido el recibimiento del 2000 en las coordenadas más alejadas de Perú, desde la Polinesia. Son las 11:00 p.m. y espero mi turno para bañarme y arreglarme. No había vuelto a Máncora desde el año nuevo del 96. Aunque el que siempre recuerdo, es el fatídico año nuevo del 95, en que se me ocurrió besar a un tipo guapísimo, que obviamente no era para mí. Hasta hoy me estremece el recuerdo, por la intensidad y la vergüenza. Tardé semanas en convencerme que no volvería a verlo y calmar mi roche interior. Y no volví al gimnasio de mi mamá, nunca más.


    Mi vida ha cambiado bastante desde entonces, recapitulo al finalizar el siglo. En agosto de 1997 ingresé a la Universidad Católica–PUCP, para estudiar Historia. Me había pasado chancando todo el verano (ni siquiera fui a Máncora). Ahora ya había terminado el tercer ciclo de facultad. Era la primera vez que viajaba con mis amigas de la Universidad: Sandra y Viviana. Mi abuelo era feliz con sus dos hijos y todos sus nietos: Fabiana había llegado con dos amiguitas, Lucas, que ya era todo un niño grande, travieso y curioso y Renatito, el bebé de mi mamá. Ella se había casado con Renato, un próspero empresario de restaurantes y ya tenía un hermanito de dos meses, muy lindo y delgado. Creo que la pobre se quedó traumada con mi gordura precoz, que al bebé le controlaban hasta la leche que tomaba. Otro hijo gordo hubiera sido demasiado para ella ¡Y encima del mismo mes de nacimiento!


    Y mi mamá regia, como siempre. No sé quién hizo el embarazo ¡Fabulosa en menos de tres meses! El régimen creo que lo compartían madre e hijo. Régimen contrario al de Renato, siempre metido en sus restaurantes, tenía una panza que no estaba para exhibirla como lo hacía; con total descaro en ropa de baño ¡Mi mamá estaba histérica!


    Regreso a mis memorias. El año nuevo del 98 lo recibí en París. Mi abuelo me regaló un maravilloso viaje por mi ingreso a la Universidad, por algunas de las más lindas ciudades europeas, con su agradable compañía la pasé súper. El año nuevo del 99 nos llevó a Cocos, un condominio cerrado de playa en Asia, al sur de Lima, donde mi abuelo estrenaba casa de verano en Lima. Mi mamá y su familia eran los que más veraneaban allí desde su inauguración.


    Fue ese verano, después de una espantosa colitis, que me tumbo casi una semana con unas diarreas y vómitos fatales, por haber comido no sé qué cochinada en los alrededores de la Universidad, que decidí hacerle caso a mi mamá y visitar a un endocrinólogo, amigo de la familia, el doctor Ramírez. Ya la colitis me había hecho perder tres kilos y decidí zafarme de los otros siete que cargaba en exceso. Bajando de peso, tal vez por fin mi mamá se sentiría orgullosa de mí... No se cansaba de repetirme que si no bajaba de peso ni siquiera me podría ligar un feo con gracia. Aproveché que la colitis había dopado a mi apetito voraz para reeducarlo.


    El doctor Ramírez era un viejito querendón que no se horrorizó de mis hábitos alimenticios ni mi sedentarismo crónico. Disminuyó las harinas de mi dieta y restringió el azúcar, la frituras, los embutidos y el cerdo (felizmente, los embutidos y el cerdo no lo cómo ni de vainas... Pobres cerditos y pobres caballos). Y un punto básico: ejercitarme una hora diaria, tres veces por semana. (Eso parecía complicado, pero ya era hora de mover mi materia).


    Acostumbrarme a mis nuevos hábitos tomó su tiempo pero la combinación de sudar y comer sano tuvo resultados increíbles. En el primer mes había perdido tres kilos y para el tercero, ya no tenía sobrepeso ¡Hasta mi celulitis disminuyó!!! Ahora hacía más ejercicio. Trataba de entrenar cinco veces por semana aunque seguía huyendo de las pesas ¡Motivo que me mantenía fofa a rabiar! Dieta de lunes a viernes y me desquitaba los fines de semana. Por primera vez me sentía más a gusto con mi cuerpo, aunque mi inseguridad crónica me mantenía sumida en la timidez y seguía encontrándome muchos defectos. Si me comparaba con el cuerpo de mi mamá, de medidas perfectas, debía salir corriendo...


    Pude bajar de peso pero no cambiar mis formas corporales: caderas pronunciadas, cintura pequeña, senos por debajo del promedio y extremidades recias, todo empaquetado en mi contextura gruesa. Y a mi mamá no terminó complaciéndola. Creo que para ello debería volver a nacer y clonarla... En fin, por lo menos ya no está todo el día con la letanía ¡Emilia, estás re gorda!, ahora era ¡Emilia, estás flácida! Mejor delgada gelatinosa que gorda gelatinosa.


    ¡Había crecido, eso sí! Ya era varios centímetros más alta que ella, lo que tampoco le cayó bien.


    Todavía no me había atrevido a salir con ningún chico, aunque tampoco abundaron galanes, ni antes ni después de la lipoaspiración natural. Nada de la oferta en mi nivel me llamaba la atención y salir por salir, no me motivaba, agarrar con alguien que no me gustaba... Nones. Mi abuelo y mi papá eran los más felices de que no tuviera enamorado y siempre me recomendaban tomarlo con calma. En algún momento aparecería alguien especial y no me importaba esperar. Mis amigas me llamaban la bebé del grupo.


    Desde que llegamos a Máncora dos días atrás, ellas habían conocido a chicos en el pueblo la primera noche, y hasta fuimos a Punta Sal con ellos. Sandra, que había terminado una vez más con Flavio, ya tenía nuevo galán. Y Viviana siempre tan recatada estaba en la mira de uno de ellos, el más tímido de todos. Eran chicos de Lima, que venían a recibir el nuevo milenio en las bellas playas del norte.


    ¡Por fin desocupan el baño, por Dios! Una ducha rápidita ¡Estoy estrenando bikini!!! Mi barriga, virgen de sol, había sucumbido en el pecado y tenía un tono entre rojo y tostado, igual que el resto de mi cuerpo, gracias a dos días de intenso sol. Me aplico un poco de aloe vera para que me refresque la piel irritada. Ropa interior, amarillo mostaza, dicen que trae suerte. Finalizo con mi vestido strapless, en rojo muy sencillo y tubo a media rodilla, con una delgada correa morada. Sandalias de taco cuña altos, en caramelo y ¡lista!


    Mis amigas se están maquillando en el cuarto. Deciden secar mi cabello rebelde con la secadora y ponerme un rato unos ruleros gordos en las puntas. Me maquillan, pues son expertas. Base en el rostro muy natural, sombras en tonos marrones y beige, delineador negro en los párpados, rímel en las pestañitas, no necesito rubor, pues he cogido bronceado, a pesar del bloqueador. Labial rojo oscuro, para que no lucieran chillones mis labios gruesos. Mi fragancia favorita; 212 de Carolina Herrera. Me sacan los ruleros y me paro frente al espejo ¡Guau, luzco como manzana de supermercado de tanto que me lustraron! Me gusta lo que veo.


    –¡Gracias, chicas!– las alabo al ver el cambio y lo lindo y ordenado que quedó mi cabello con sus ondas en las puntas, que llegan hasta mis senos ¡Y mis ojitos, hasta parecen grandes!!!


    –¡Estás linda!– me halagan y se halagan ellas del resultado.


    Viviana está regia con un vestido blanco algo traslúcido y holgado, muy playero y sexy. Combina con sus bellos ojos verdes, su rostro con pequitas y su cabello castaño. Su contextura delgada y sus clases de ballet en la infancia, le dan ese porte que siempre impresiona a los chicos, a pesar de lo pequeña que es. Sandra es más sexy y lleva un muy corto vestido negro que realza sus curvas delanteras. Ella tiene un tipo muy exótico morena de ojos pardos y cabello oscuro ondulado ¡Están de muerte!


    –¡Están guapísimas!– les sonrío.


    –Y tú también y demasiado alta, por favor no andar cerca de nosotras, sobre todo de mí– me bromea Viviana con falsa envidia.


    –Bueno ya tenemos el plan– se entusiasma Sandra–. Eduardo y compañía nos buscarán a las 12:30 a.m. para irnos a una fiesta cerca.


    –¿¡Qué!?– me toman por sorpresa–, pensé que íbamos a quedarnos en la Cena / Fiesta de mi abuelo –hoy será familiar con amigos muy cercanos –. Chicas yo no sé si podré ir... – les advierto.


    –¡Claro que irás!– asegura Sandra–. Me contó Eduardo que es un hotel muy ficho, de estilo balinés creo que se llama Buganvilias o algo así ¡Va a ver una fiesta súper, al estilo del Índico!


    –¿Y cuánto cuesta?– le pregunto dudosa. Ya he visto ese hotel mientras caminaba a Vichayito. Luce moderno y elegante.


    –Eduardo conoce al hermano del dueño, nos harán entrar gratis– asegura Viviana.


    –¿¡Gratis a la fiesta de año nuevo 2000 de un exclusivo y nuevo hotel!? ¡Eso parece un palo!– comento incrédula.


    –Me lo aseguró– defiende a su afán–. Sabe que bailaremos sí o sí.


    –Si voy será sólo un rato... – no estoy nada convencida de esa fiesta, pero puedo regresar caminando cuando quiera, está muy cerca y mis amigas también pueden regresar solas después. Bueno, si logramos entrar porque yo lo veo más verde... Ha sido una gran inversión. Recuerdo que en el terreno que hoy alberga al hotel había como cuatro casas muy grandes ¿Cómo cambian las cosas en cuatro años de ausencia? ¡Esa fiesta pinta carísima a la vela!


    Los amigos de mi mamá y mi tío Lucas ya están empilados y bailando en la terraza...
Strong Enough: Cher: Believe, 1999.

    Mi mamá está regia con un mini vestido de flores, bebiendo con algunos amigos en una mesa. Mi abuelo y sus amigos están en otra, bebiendo whisky, esperando impacientes los castillos de fuegos artificiales que han preparado frente a la casa. Va a ser una gran fiesta frente al mar. Tanto en el pueblo como en Las Pocitas, Vichayito, Órganos y demás playas aledañas, se habían preparado multitudinarios fuegos artificiales de diferentes diseños y tamaños para despedir al siglo XX y recibir al XXI. Es fantástico poder asistir a una virada de milenio y merece la celebración. No han faltado los fatalistas que digan que acaba el mundo esta noche. Parece mentira de dejar de un día para otro las iniciales 19 para iniciar con 20.


    Recibimos la virada del milenio con cuenta regresiva en la terraza de la casa y lluvia de abrazos, en medio de brindis con Champagne. Yo paso con el alcohol, prefiero una Inka Cola Diet. Mis amigas beben más Champagne de la cuenta ¡Qué emoción!!! ¡Ahora somos gente que viene del siglo pasado!!!


    Despegan los fuegos artificiales, bajamos descalzos a la arena para contemplarlos boquiabiertos. Mi abuelo está orgullosísimo con su torre, igual que sus eternos amigos entrañables de Máncora. Tienen una relación peculiar porque no suelen verse en Lima. El cielo retumba con los cuetes, Ratas Blancas y Voladores, formando una lluvia de colores en el cielo. Disfrutamos gratis un espectacular show de fuegos artificiales que provienen del hotel nuevo. Casi me pareció Disney Orlando, después del desfile nocturno... ¡Mi abuelo volvió a ser niño conmigo allí! Me abrazo a él por la cintura y me da un beso en la frente, maravillado con la lluvia de colorido fuego en el cielo. Noto que se va encogiendo, porque yo ya dejé de crecer... No quiero que siga envejeciendo, me pone nerviosa...


    Mis amigas ya están bailando al son de Se Me olvidó Otra Vez de Maná ¡Empila! El espectáculo de luces se va apaciguando lentamente, ha sido increíble y muy largo: todos van subiendo a la casa. Mi reloj marca las 12:37 a.m. Llegan los amigos de mis amigas y las jalan a un rincón para coordinar sobre la fiesta.


    Me apoyo en la baranda de madera, para subir a la terraza... Un tirón de mi brazo izquierdo me sobresalta y lleva mi corazón a la boca. Esa mano me jala violentamente hacia su cuerpo cálido, rígido y grande...Con una mano me ciñe de la cintura y me atrae rudamente hacia sí. Con la otra me sujeta del cuello para atraer mi rostro al suyo... ¿¡Es... el grandote que me agarré hace cinco años!!!? ¡Dios, me muero de la vergüenza!!! Es él...
¡Es Blas!!! Y a la vez, los dioses mitológicos y valerosos personajes históricos y literarios, que ha recreado mi cabeza estos años...

    Tanto tiempo te esperé, sentado aquí...


    Sin Gamulán. Los Abuelos De La Nada. Los Abuelos De La Nada, 1982.


    –Esta vez no te me vas a escapar. No hay forma que yo...te deje escapar... –susurra en medio del humor a ceniza, de cientos de cohetones y fuegos artificiales entreverada con la suya: cítrica, marina, amaderada, atrayente. Acerca su rostro al mío, su boca a la mía. Todo mi cuerpo tiembla y late expectante... Sus ojos me hipnotizan, a pesar de su mirada intermitente. Fortalece la energía que sólo él alimenta.


    Parece como si quisiera besarme. Mira mis labios, se agita ¿Me besará? ¿O lo beso yo? ¡Perdí peso!, tal vez ahora me dé un poquitín de bola en medio de la penumbra. Trago saliva. Sí, eso quiero. Entrecierro los párpados, mi cabeza cae un poco, invitante y mi corazón se aloca... Palpa mi boca con la suya, sin decirme nada y nada necesito que me diga... Jadea, jadeo, reflejándolo ¡Entreabro los labios, amoldándome impaciente y me arrolla!!! Sin preámbulos, sin declaraciones ni solicitudes. Me deshago y me aferro a sus hombros para no desvanecer... Su lengua resbala con irreverencia al interior de mi boca, allanando cada confín. Posesiva, explora en reconocimiento. Y yo soy de cera y me derrito ante su calor. Tirito mareada. Chester. Una intensa descarga de sensaciones desconocidas se libera y me dejo abarcar. Mis dedos enredan su cuello estremecido. Me da confianza tanta electricidad conectada. La vitalidad me penetra como inyección potente. Me contoneo instintivamente, necesito más piel que la de nuestras bocas. Sus manos se escurren por mis caderas y me arrastran a su pelvis rotativa. A mi garganta se le escapa un gemido. Su tensión contra mi vientre... ¿Se quema como yo?


    Lenguas y labios retozan en medio del tibio aliento. Gruñe afligido y yo aprovecho de su debilidad para poner en práctica lo que acaba de enseñarme. Empujo su lengua con la mía, repliega a su boca y me interno en ella, desesperada por conocerla. Me lio con su lengua y la seduzco con experticia instintiva. Se descontrola con mi osadía y me incita, me aprieta casi me asfixia. Rompe el beso de golpe...


    –¡La gelatina no me gusta..., tus labios, más que antes, si eso es posible!– sopla–. Eché en falta tu sabor, tu olor, tu tibieza– gimotea alborotado ¿Qué tiene que ver la gelatina? ¿Me veo gelatinosa? Ya debe haber sentido mi delatadora blandura... ¿Extrañó algo de mí?


    –¿¡Te parezco gelatina!?– la pregunta parece de una moribunda, aferrada a la vida. Yo detesto la gelatina y está presente en las dietas para engañar al estómago. El mío no es ningún tonto y...


    –¡Qué manera de besar! 389, 461... 571... 107, 103... – los números se cortan en su boca. Tira el cabello para atrás y lo mantiene ahí con la mano un instante. Estoy carmesí, cual camarón. Lo he besado como una aguantada ¿Qué estará pensando?... ¡Que eres una aguantada! Pero él está tan bueno... ¿Retomamos donde lo dejamos?


    –¿Tú...?–no me lo explico.


    –Si me dejaste sorprendido hace 43830 horas... ¡Tu evolución es un primo perfecto!!!– no se la cree. Su sonrisa es rígida ¿Primo, qué?


    –El tiempo pasa– me atrae de nuevo por la cintura. Su respiración se acompasa y la mía no tanto. Frota su rostro en mi cuello. Pelea con mi cabello enmarañado. Mi cabeza vuelve a caer, descarada.
La Niña Bella, Pedro Suárez Vértiz, Póntelo En La Lengua, 1996.

    –Añoraba tu aroma... Lo tengo grabado en tu compartimento y te he recordado a través de él... Tu sabor es mi sabor– farfulla directo a mi oído y una ola de escalofríos me fustiga cuando me aspira a profundidad. Acerco su rostro rígido al mío, con ambas manos y miro sus ojos brillantes, su rostro bonito y varonil, que resulta más adictivo todavía. Aspiro nuevamente de su fragancia embriagadora. Me observa un instante nada más y pierde la vista lejos de mí.
Again: Lenny Kravitz: Greatest Hits, 2000.

    –¿¡Eres tú... !?– ¡no me la creo todavía!


    –Soy Blas–me mira con incertidumbre–. El que se llevó a Chispín, el perro vagabundo que envenenaron hace cinco años y unas horas, aquí mismo... , que tú besaste, de madrugada– exhala– . Volver a tener un perro bajo mi cuidado ha sido reconfortante porque... – ¿¡por qué tantas justificaciones y detalles!?


    –¿¡Cómo podría haberte olvidado!?– sonrío irónica ¡Está más churro, si eso es posible!


    –No sé... ¿¡Cómo me has olvidado!? Tu mente no me ha llamado...
– ahora parece apesadumbrado...La muerte no llega con la vejez, sino con el olvido: Gabriel García Márquez.

    –No te olvidé– sonrío–¡Claro que no, Blas!– se relaja indudablemente ¡Olvidar a este portento! Más imposible que volverme concentrada.


    –Tus piernas me enloquecen–¿mis piernas gruesas?–, cinco años, extensos, tortuosos. Las imagino enroscadas en mí –guau, suspira apartándome un poco para perderse en mi cuerpo, su ojos lucen ávidos de mí. Y yo no me reconozco, me quemo y estoy ansiosa de algo que... No puedo pensar mucho que digamos–. Luces diferente... – observa más mi rostro que mi cuerpo, como fascinado y eso me extraña... Bueno, mi cara también ha perdido exceso de grasa.


    –He perdido los diez kilos que me sobraban, tal vez un poco más...


    – replico en serio y en broma–. Aunque no haya sido por tus palabras sino por un empacho tremendo y bueno, fuerza de voluntad y...


    –Me di cuenta, Emilia– interrumpe–. Pero hay algo más, estás...


    –No me hables, Blas ¡Ahora no puedo pensar!...– me lleno de impaciencia. Ardo y mi cuerpo necesita estar pegado al suyo, ya no sé qué es lo que necesita pero quema, envuelto en la ansiedad de contacto. Lo beso con urgencia y felizmente carga el mismo ánimo y la combustión, Dios, creo que besarlo es más rico que una torta de chocolate, que un alfajor tostadito chorreante de manjar blanco...


    Recupero la conciencia cuando percibo que estamos tumbados en la arena, alejados y en penumbra. La gente se ha retirado de la playa y las celebraciones continúan en las casas. Lo tengo apretado sobre mí, con el vestido por los muslos...Separa mis piernas con su cuerpo. Lo envuelvo con ellas por la cintura y me gruñe...


    –Ya no tienes que imaginar que te enrosco...–soy un latido. Me hace salir de mi misma, y cero pensamientos, sólo ideas sensuales... Se apodera de mi boca con impaciencia, y yo, totalmente embriagada de él, lo imito y lo devoro. Enredo mis dedos en su cabello, sobre la nuca. Mis dedos poderosos erizan su piel por cada rincón donde se arrastran. Mi cuello es ahora su presa, pasa la lengua, los labios, mordisquea ¡Cuánta intensidad!...Su pelvis, mi pelvis, se seducen rítmicamente, cimbreantes de atracción. La fricción me instiga por más... Muerde el lóbulo de mi oreja y el hormigueo sinvergüenza bajo mi piel se generaliza ¡Estoy perdida! Acaricio su espalda firme... ¡Gloriosa naturaleza humana!


    –¡Eres preciosa, Emilia!– balbucea, mirándome a los ojos un instante. Su pecho sube y baja de prisa –, tal como te recordaba– con el índice recorre mi rostro ¡Me encandila, aunque alucine!!! Nunca he sido preciosa; menos antes que ahora–. Tu piel es tersa y adictiva. Pasaría días enteros acariciándola–guau.


    –¡Feliz año!!! Bienvenido siglo XXI ¡Yo también me alegro de verte!– mi sarcasmo me acompaña en estos momentos. Estoy agitada y mareada de tanta adrenalina, encima de avergonzada con su locura.


    –¿¡Qué!?– pregunta desconcertado, no parece entender–. Yo también me alegro de verte ¿Es obvio que me alegro de verte, o no? Por fin te veo, después de cinco años, estoy cerca de ti.


    –Encima de mí...


    –Ya no eres menor de edad– no me hace caso–, ya has dejado de ser imposible, aunque sigues fuera de mi rango etario... –en la posición tan comprometedora, creo que ninguno ha pensado en rangos.


    –¿¡Qué haces aquí!?– tengo el corazón latiendo en la garganta.


    –Te he buscado cada año nuevo aquí, los últimos tres años.


    –¿¡A mí!?– no entiendo nada– estabas furioso conmigo...


    –Me besaste, estabas desatada– pierde la mirada–. Lo recuerdo muy bien–sopla– ¿Qué otra cosa podía hacer?...Soy bastante mayor que tú– percibo el malestar en sus ojos pequeños– . Dejarme llevar hubiera sido inmoral primero, ilegal un segundo después... – no puedo evitar ruborizarme ¿Hubiera querido seguir besándome? ¿¡A la gorda libre que hoy vive amarrada y amordazada dentro de mí!?


    –Estabas furibundo... –me avergüenzo al recordarlo.


    –Contigo, conmigo, con el tiempo. El mar Aral se ha reducido 10% desde los años sesenta, por la desviación de ríos que lo alimentaban. Es un desastre medioambiental... –¿son sus sensaciones hacia mí lo que lo atormentan?, ¿Es el calentamiento global... ? ¿Hmmm?


    Vuelve a tomar mis labios y me lleno de escalofríos. Se amoldan invitando a los suyos. Ondulo mi pelvis contra él, buscando aplacar el fuego que se ha desatado en mí. Se queja en un gemido, deshace el beso y me mira desconcertado y asustado.


    –Vamos a un lugar privado. Solos tú y yo... – sugiere, levantándose. Tiemblo cuando se incorpora con hábiles movimientos. Tan alto como lo recordaba, con su delgadez atlética. Su rostro no ha cambiado en estos años, tal vez sólo lleva el cabello más corto. Se sacude la arena, lleva pantalón azul marino de lino y camisa blanca de manga larga, remangada hasta el codo. Me tiende la mano y me ayuda a levantar. Yo sí que estoy llena de arena. Me apoya en la tarea y me retuerzo con sucesivas descargas de electricidad. Ambos desistimos de librarnos de ella por completo, me acomodo el vestido, prácticamente lo tenía en el ombligo ¡Qué horror!


    –Has crecido... – observa analítico y pierde la vista en mis piernas. A pesar de perder peso ellas siguen luciendo... gruesas.


    –Unos centímetros... – replico, sacándome la arena de los brazos.


    –¿Con quién has venido a Máncora?–carraspea. Parece aterrorizado de su propia pregunta.


    –Con unas amigas de la Universidad– contesto impersonal–. Pero ya se fueron a una fiesta en un hotel nuevo...– ya no están en la escalera de la casa ¡Y felizmente!, pensarían que enloquecí.


    –¿Estás con un hombre en Máncora, aparte de mí?– me pregunta brusco. La pregunta sin sutilezas me deja seca.


    –No...– titubeo sonrojada. No he estado nunca con un hombre salvo contigo ¡Qué ridícula sonaría en las primeras horas del Siglo XXI!


    –¿Y en Lima, tienes una relación con alguno?– traga saliva.


    –No tengo enamorado si a eso te refieres– me sudan las manos, para solidarizarse con la inquietud que ataca a mi corazón y a mi vientre...


    –Ven conmigo... – parece aliviado. Me jala por la cintura hacia él. Jadeamos cuando nuestros cuerpos se rozan. Su mirada hiperactiva me desconcierta. Me mira y no me mira...


    –¿Por qué nos vamos...?


    –¡Estamos revolcándonos en la arena, Emilia!– me restriega–. Sería muy vulgar que te cogiera aquí frente a la casa de tu abuelo y a la vista de cualquier voyerista– la aspereza en él... fluye–. El sexo es una faceta privada, es una regla social con la que encajo...


    ¿¡Y si fuera mi mamá la que nos chapara!? Un espasmo despliega en mi vientre, revolcándome con un ex afán o ex agarre, como toda una tramposa ¡Diablos, me mata! ¿Habrán llegado a tener algo?


    –¿Te agarraste a mi mamá...?– la incertidumbre me arrincona, sin salida. No quiero que me diga que sí...


    –¡Por supuesto que no!– su vehemencia relaja mi mente– ¡A la que me he querido agarrar desde el primer momento que la vi es a ti! –¡está más loco de lo que pensé! –. Vamos, Emilia... – insiste y un dolor placentero me punza ante la expectativa. Dudo un instante y me olvido de Ema, fácil ni se acuerda de Blas. Corrieron muchos tipos antes que se decidiera por Renato. Asiento con la cabeza. No sé por qué, pero me iría con Blas a donde me llevara.


    –Voy a avisarle a mi abuelo... –es el único que se preocupa cuando no sabe dónde estoy ¿Vamos a hacer el amor? ¿Me habló de coger? ¿Eso es lo que quiero? Sí. Mi cuerpo late ardiente. Increíblemente, él parece desearme también y ni siquiera ha valorado que ahora luzco más delgada. Estaba buscando a su recuerdo de Emilia gorda y de quince años... Resulta inverosímil. Estoy muy ansiosa.


    Me espera caminando de un lado a otro comiéndose las uñas ¿Sigue con esa manía nerviosa? Al verme me tiende la mano un segundo para atraerme. Está muy fría y a mí me suda. Dos polos opuestos.


    –Felizmente que no gastas en corta uñas...– le doy una dosis de mi sarcasmo natural. Me mira y parece pensarlo.


    –Sí gasto– me responde seguro–. Tengo que cortarme las uñas de los pies, aunque no las de las manos... – me enseña los dedos con las diez uñas cortísimas en extremo ¡Se las come todas! ¿En dónde se perdió o yo me perdí? ¿No tenía que responder a mi burla?


    –Ahorras algo, entonces... – sigo hincando. Ahorita se molesta y me pone en mi sitio ¿Por qué no controlo mi lengua?


    –Algo– me responde–. Son baratos los corta uñas–. No es una variable económica de importancia.


    –Y siempre vienen China–le sigo el juego aunque él no está jugando.


    –Ahorraría más si no me creciera el cabello, tengo que ir donde Jeremías todos los meses, desde que nací. Pero él vive de cortarme el pelo a mí y a otros tipos, también y no puedo ahorrar a costa de su empobrecimiento... El ser humado tiene un promedio de cien a ciento cincuenta mil cabellos y cada cabello puede estar en nuestra cabeza por cinco años –¿y esta conversación de corta uñas, cabello y peluqueros en la primera noche del nuevo milenio?


    –A mí las puntas me las corta Luciana, la esposa de mi viejo, para ahorrar– ya estoy metida en el tema de mi economía familiar.


    –Los abanicos no se usaban para calmar el calor en la edad media sino por el mal olor que exhalaban los cuerpos bajo las vestiduras.


    –¡Huácala, Blas!, no hubiera resistido vivir en la edad media... – hay muchas cosas de esos oscuros siglos que no soportaría– Tampoco existían cepillos de dientes, desodorantes ni perfumes. Y yo si no me baño y me lavo los dientes me angustio... –me detiene, aferrando su mano a mi muñeca ¡Qué estremecimiento!!! Me observa el rostro con detenimiento y me mira un instante a los ojos, retirándome el cabello del rostro, que vuela a causa del viento, con un sólo dedo. Parece cautivo con mis tontos comentarios. Él es muy raro. Recuerdo la conversación de mi mamá y su amiga...


    –¡Eres demasiado bonita, bonita Emilia!– esa frase... Bueno, luzco guapa. Nada del otro mundo ¡Miénteme, Blas, se siente tan bien!!!
Y Es Que Sucede Así: Arena Hash: El Rey del Ah, Ah, Ah, 1991.

    Me quedo muda y me sonrojo. Retomamos el paso, en silencio, una al lado del otro. No me toca ni toma mi mano y pareciera que, lo que ha rodado entre nosotros, sólo existió en mi imaginación. Los cohetones siguen reventando en todas partes y yo sigo viendo sus a besos. Por momentos, voltea y me mira nervioso pero no dice nada.


    ¡Está alojado en el hotel nuevo! ¡Hay una colaza para ingresar, tras un cordón de soga negra ¡Allí están mis amigas y sus amigos!!!


    –¡Emilia, estamos aquí!!!– gritonean al verme y me hacen señas con las manos. En ese momento, me ciñe de la cintura, como asegurando que me quedaré con él.


    –Son mis amigas, Blas... –apunto sonriéndole–. Vamos con ellas.


    –¡Llámalas!– me ordena áspero. Las llamo con la mano. Se acercan apuradas y zampaditas, con los chicos.


    –Uno de ellos es para ti... Era para ti... –deduce– Yo no dejaré que seas para nadie más, hoy, mañana... –masculla, tras mi cabello. Me agitan sus palabras y su aliento tibio en mi nuca–. Eres sólo para mí...


    –No –lo excitada que me tiene me hace titubear.


    –¿No?– su cuerpo se agarrota.


    –Para ti, Blas... – giro y le guiño el ojo y noto que se sorprende, no sé si del gesto o de mis palabras. Todos parecen sorprendidos también cuando llegan y lo ven cogiéndome fuertemente de la mano.


    –Blas, te presento a Viviana, Sandra, Eduardo, Saúl y Antonio...


    –Hola– es muy distante con todos, ni los mira.


    Mis amigas, sí me miran con los ojos muy abiertos, preguntándome en silencio de dónde ha salido este portento hermoso que nunca había mencionado siquiera, y que me tiene cogida por la cintura.


    –Hola... – saludan tímidas, para los chicos es un pata más, lo saludan indiferente. Aunque Antonio nos mira desconcertado, ya me había preguntado ayer si tenía enamorado y ahora Blas...


    –Vamos a entrar– avisa y nos quedamos boquiabiertos. Nos acercamos al cordón y sorprendentemente, el portero libera el pase.


    –Señor Recavarren– ¡se llama Blas Recavarren!, recién lo sé. Lo saluda con cortesía y lo seguimos en fila india. Todos lucen anonadados, ahora los chicos lo ven intrigados. Han entrado sin hacer cola y sin pagar ¿Beneficio de huéspedes? Muy raro...


    –Señoritas, señores... – apunta demasiado formal–, diviértanse– mis amigas no dejan de mirarme con los ojos por saltarse de sus cara. Yo trato de explicarles, con la mirada, que ya se los contaré. Hay desilusión en Antonio al verme con Blas, pero una hermosa rubia, que pasa junto a nosotros, recupera su interés por la fiesta.


    –Nos vemos luego... – Viviana cierra la conversación oportunamente, cuando percibe que Blas no tiene pensado que nos acoplemos con ellos. Caminan hacia la pista y se pierden en la multitud de la preciosa terraza de estilo balinés, decorada con antorchas y velas flotantes en la piscina. Escucho a Blondie... Hay mucha gente copando todos los espacios libres de la terraza. Blas me jala bruscamente y me lleva hacia el interior del hotel. Todo el personal que nos cruzamos lo saluda y él se lo devuelve a cada uno. Mi corazón late de prisa, igual que el suyo. Subimos por las escaleras rústicas de madera al segundo piso y entramos a una habitación...


    ¡Qué bonita!, pienso cuando enciende la luz; de gran tamaño y con vista al mar. Las mamparas están semi abiertas, con un mosquitero, cubriendo el espacio libre. Los sonidos de la fiesta llegan menos estridentes. En el techo hay un ventilador que se mueve lentamente La decoración es muy ligera y playera, con muebles de ratán y una enorme cama vestida solo con sábanas blancas y un enorme mosquitero de delicado tul que cuelga del techo y cubre toda la cama. Luce sexy. Blas está tras de mí callado, parece nervioso y yo estoy echa un manojo de nervios...


    ¿Lo voy a hacer? Sí ¿Con él? Sí ¿Esta noche? Sí. No deseo hacerlo con nadie más. Nunca he deseado algo tanto en mi vida ¿Me va a doler? ¿Voy a sangrar? Eso es un hecho ¡Eres la mujer del par!


    Sorpresivamente, me levanta en vilo con facilidad, me lleva hasta el pie de la cama y resbalo al suelo contra su cuerpo, aparta mi cabello de mi espalda y con experticia, desliza el cierre del vestido sobre mi columna y va a dar al piso. Yo impaciente le desabotono la camisa, como lo he visto en las películas y de un tirón, acompaña a mi vestido. Traga saliva, deslumbrado con mi premura. Acaricia mi cintura y contornea mis caderas.


    –No sé qué tienes, Emilia... –musita, mordisqueando mi oreja y electrizando todos los ángulos de mi cuerpo–, desde hace cinco años, tu recuerdo me sigue a todos lados. Te has metido en mis pensamientos y nadie ha podido borrarte... – oscilo y mi deseo pulsa de manera alarmante–. He debido luchar tres años contra mi instinto animal de buscarte y poseerte...


    – ¿tres años?, pero pasaron cinco. No entiendo nada, estoy obnubilada con todo lo que despierta en mí.


    –Blas, me he convertido en pulso doloroso... –no sé qué me pasa y no sé bien que le estoy pidiendo ¿Restregarnos? ¿Tirar?... Que me alivie esta comezón... Besarnos, tocarnos, reírnos... ¡No separarnos nunca más...!–¡No puedo esperar más!


    –¡Cielos, Emilia!– reboto sobre la cama, me observa hipnotizado–. Eres una diosa ansiosa... –¿diosa, yo? Es loco. Lo de ansiosa, le dio en el clavo. Siempre tengo urgencia que el futuro se manifieste y siempre pienso en él, cargado de un ánimo de lo más fatalista. Se acerca a una pequeña maleta en un costado del armario. Retira dos paquetitos amarillo metalizado ¿Qué será?, pienso intrigada, lo rasga y retira... ¿Un preservativo? ¿Así es un preservativo? Nunca he visto uno antes, sólo los que vuelan inflados en los conciertos...


    Creo que lo vamos a hacer de verdad esta noche y recién lo asumo. Estaba sumida en un juego sensual, muy sensual. Para ser tan raro, este tipo es bastante básico y bastante rápido. Creo que tiene que ver con su hábito de correr a gran velocidad ¿O también es ansiedad?


    ¿Realmente estoy decidida a hacerlo? Me gusta, me pone rara y sinvergüenza, lo quiero pegado a mí pero, adentro, adentro... ¡Ni siquiera me he atrevido a ponerme tampones!!!


    El miedo se esparce por mi vientre y lo enfría de dolor. Me siento, lo veo liberarse del pantalón y luego del bóxer, en azulino. Los pisa con sus enormes y huesudos pies, para que se quede en el suelo. Ha dejado a la vista un cuerpo tan delgado como fibroso que me quita el aliento...Y un miembro viril desconocido y sensualmente erguido. Nunca en mi vida he visto uno y éste es rosado, cabezón tenso y vigoroso. Me fascina y me asusta, a la vez ¿¡Por dónde va entrar esa cosa inmensa y recia si mi vagina tiene un huequito pequeño!!!?


    ¿¡Me va a doler!? ¿¡Voy a sangrar!?... ¿¡Me va a romper!?


    Se coloca un preservativo con cuidado y luego otro... ¿¡Encima!? Nunca escuché algo así ¿¡Por qué!? Abre el mosquitero, trepa a la cama y lo cierra, me empuja y reboto en el colchón. Con su rodilla separa mis extremidades tensas. Me asusto más...Debo decirle que no he tenido sexo con nadie, ni siquiera he estado cerca. Así tendrá algo de paciencia y menos prisa. Sí, eso calmará mis nervios ¿No te estás saltando uno que otro paso presa de tu ansiedad, Emilia?


    –Ya no puedo aguantar más... – mi inquietud escala cuando me lo dice, desliza hacia abajo mi coqueta trusa y yo levanto el trasero para facilitarle la maniobra. Me mira por instantes a los ojos, con una mirada oscura, brillosa y viciosa... Lanza un gruñido ahogado– . Es tan erótico ver las marcas del bikini... El contraste del sol en tu piel, tus curvas me excitan tanto... Demasiado, para ser confortable... – sus ojos me queman, eso es deseo puro ¿Mis curvas?, este tío debe tener un problema serio en la vista. Mis curvas están llenas de flacidez crónica y celulitis perenne. En fin, qué fácil es creérmela por cinco segundos... Posa una mano en mi vientre y sólo su dedo medio viaja hacia... mi hoguera privada, a la que me acaban de presentar. Palpa lánguidamente. Gemimos en simultáneo y me vuelvo a perder...Arqueo la espina dorsal y levanto las caderas buscando más. El lee el mensaje de mi cuerpo y resbala un dedo entre mis labios, se interna y rota... ¡Dios, es una sensación alucinante! Maúllo de sorpresa y goce. Mi propia humedad se intensifica. Me incorpora, retira el dedo y me desabrocha el strapless con ambas manos. Me quejo cuando me deja, pero enseguida regresa...


    –Eres curvas y más curvas que me marean y estás tan mojada– suspira al ver mis senos anhelantes, con los pezones erguidos de frío o de excesivo calor... Su cabeza se entierra entre ellos, juego con el cabello de su nuca. La punta de su lengua acaricia un pezón, chupa y luego tira de él con los dientes. Gimo escandalosamente de puro deleite–. Sólo para mí– la ofensiva de sus dedos al sur y su lengua al norte, me acercan a un abismo desconocido. La picazón se torna en necesidad y toma el control de mi cuerpo...


    –¡Eres hermosa por todas partes, chiquita! Y eso que todavía no he atendido a tu culo como debe ser, a tu espalda, tus piernas... – me gruñe mordiéndome los labios y jugueteando con mi lengua– ¡Por Dios!!! ¡Tu boca, tu sabor ¡Puta, es demasiado!


    –No exageres, Blas... – me ahogo, mi corazón reventará.


    –Por fin, voy a poseerte, Emilia, hacer con tu cuerpo lo que siempre he querido– su dedo marca el camino a su recia prolongación. Yo estoy perdida en él, pero debo decírselo, no sé cómo– , desde que te fuiste corriendo el primer día de ese año lejano...


    –Blas... – mi voz es más un gemino, él ya no parece escuchar nada, está preso de su propia sed–, te deseo... – ¡vaya sorpresa, muchacha! Sus dedos entre mis labios parecen marcar la ruta.


    –¡Y yo a ti, no te imaginas cuánto!– ya lo tengo sobre mí ¡Pesa!


    –Ten calma, por favor...


    –No me pidas calma... – se disculpa agitado–. Es lo único que no puedo darte... – me flexiona las piernas y las acomoda a cada lado de sus caderas. Su miembro se frota suavemente en la culpable de toda esta quemazón y una nueva descarga de escalofríos... Parece que ha encontrado la entrada mágica, trata de acoplarse... – ¡Me siento como un animal! Va a ser muy salvaje esta vez, pero te esperaré, te lo juro– me muerde el hombro–. Ojalá que estés tan prendida como yo... – ¿¡me esperará!? Si no puedo ni moverme con toda su humanidad aprisionándome ¿Adónde me iría?... ¿¡Un animal!? ¿¡Salvaje!? ¡Me romperá de verdad!!! ¿Y aquí en Máncora, quién me va a ayudar? Hasta en la Posta Médica estarán borrachos celebrando la llegada del nuevo milenio ¡Este tipo la tiene muyyy grande!!!


    –Nunca lo he hecho... – lo suelto de golpe, luchando por sobrevivir.


    Inmóvil y silencioso... Uno, dos... – sus ojos crecen al enfrentar a los míos... Tres, cuatro... Todo su cuerpo se tensa bruscamente...Cinco, seis... Silencio...Siete, ocho...Horror...Nueve, diez...Agitación


    –¿¡Cómo que nunca lo has hecho!? ¿¡Nunca has tirado!? ¿¡Qué...!!!? ¡No es veintiocho de diciembre! ¡Estoy harto que todo el mundo me eche bromas que me alteran!!!– explota y yo cabeceo, impactada.


    –Fue cumpleaños de mi papá, digo, el veintiocho de diciembre. Yo estaba en Lima para la cena que Luciana hace todos los años, con varios tipos de Lasaña...A mí me gusta la vegetariana– ¿¡qué diablos digo!? ¿A él que puede importarle esos detalles? Obviamente se refería a que no le viera la cara de huevón al decirle que era virgen... ¿Tengo cara de pendeja? Bueno, estoy en la habitación de un tipo al que apenas vi unas horas hace cinco años... ¡Soy una facilona!!!


    ¡Chester! ¿O sea que Emilia calentona le gana a Emilia nerviosa? Creo que estoy frita en esta vida ¡Seré una tremenda ficha!!!


    –¡Qué, diablos... !!!


    –No lo he hecho... –frunzo los labios, no me atrevo a mirar sus ojos...


    Su rostro se termina de congelar y su cuerpo se tensa más todavía, se aparta de mí como si lo hubiera quemado. Retrocede, no sé si asqueado o asustado. Se enreda en el tul, en su intento desesperado de salir y cae al piso, enmarañado con toda la tela, como una trampa que se ha desprendido del techo sobre él. Cuando logra liberarse del tul y ponerse de pie me observa con una mirada incrédula y luego se le va trepando la furia. Su pecho sube y baja en una respiración violenta, mientras se come varias uñas con desesperación... Camina de un lado a otro hablando de... ¿Los etruscos, otra vez? Sí. Eso creo ¡Es un monólogo de siglos y una macana! Me siento en la cama.


    –...Lo números para ellos se detienen en noventa y seis porque a través de las inscripciones en las lápidas sabemos que nadie vivió más de noventa y seis años. Los números se escriben en letras...


    –La cultura etrusca que ha llegado a nosotros es esencialmente funeraria– concluyo. No sé a dónde quiere llegar con este tema...


    Me mira desconcertado y fascinado.


    –¿Qué sabes de los etruscos?– me increpa a la defensiva.


    –Oye, no es una patente que inventaste y registraste... – y encima de los nervios se descarrila mi sarcasmo.


    –Carajo...


    –Estudio Historia en La Católica– le canto rapidito, cuando veo que aumentan sus revoluciones rabiosas –. Saca tus propias conclusiones... –me las doy de importante, también de los nervios. Me convenzo que soy muy desatinada...


    Seguimos encuerados. Él es el primero en actuar. Se quita los preservativos y los avienta al piso. Su tensión no repliega, la arrincona dentro del pantalón... ¡Qué sexy se ve su bulto!


    Me cae el vestido en mi hombro, cual bofeteada. Ya no quiere conmigo. Parezco estar podrida y al descubrirlo, muerta su pasión.


    Salto de la cama, con la sábana, como un largo vestido y me paro frente a él. Me resisto a vestirme, tengo que intentar...


    –Blas... –me clava su mirada atónita y oscurecida.


    –¿¡Eres virgen o estás jugando conmigo...!?–suena suplicante.


    –¿¡Jugando!? ¿Y a qué?– no entiendo ni papas.


    –Me haces probar y después te haces la interesante. Ya he sido tonto– me advierte–. Lo tengo grabado en mi caja de actitudes neurotípicas. Qué lo sepas. No más ¡Y menos con una chibola!


    –¿Y eso, para qué?– levanto los hombros desconcertada ¿Cajas y neurotiqué?–. Si me gustas, me gustas y si no me gustas... –vuelvo a levantar los hombros–. Nada de nada ¡Y eso quiere decir que ni siquiera me hubiera besado contigo, sonsonazo!


    No parece entender, luce confuso y atormentado.


    –¡Dime que no eres virgen, por favor! – me ruega– ¡Dímelo, ya!


    –No lo soy. Ya te lo dije– ¿qué estoy diciendo? ¡Pero lo soy!!!


    –¿¡Eres o no eres!?– patada al aire, trona el cuello... Luce muy guapo también molesto. Y muy varonil...


    –Virgen suena pomposo; nunca he tenido relaciones sexuales.


    –¡Es la misma vaina!!!– me mira compungido y gritonea.


    –Realmente... , sí.


    –¿¡Virgen!?– frunce más el ceño– ¿¡Virgen!!!?...– asu, ya me suena a insulto ¡Ya hasta me siento gorda de nuevo y punto de bromas pesadas y crueles! Emilia no es un pecado ser virgen, hago solita mi terapia y gratis. Mis amigas ciertamente no lo son, desde hace algunos años. Sandra tiró por primera vez con Flavio, eterno enamorado de la adolescencia y por eso creo que le cuesta dejarlo, aunque últimamente la relación se ha vuelto intermitente. Y Viviana tiró con un compañero de la Pre con el que ingresó a la Universidad y luego terminaron y estuvo un año con un tipo que estudiaba Economía en la Universidad de Lima, pero ella lo había dejado porque se metía tiros de coca todo el tiempo...


    ¿Con quién podrías haberlo hecho, tú? ¿Con el hombre invisible?, ni siquiera he tenido enamorado y es la segunda vez que me besan en la boca, coincidentemente, el mismo tipo del primer beso. Pero eso no se lo voy a decir, ¡saldría corriendo espantado de lo gansa que soy!!!


    –¿Por qué?–brama– ¡Regresa a nuestra discusión, niña!!! ¡No te me distraigas!– está furioso y más gritón, ahora que le tomo atención ¿En qué momento se molestó tanto? –¿¡Cómo mierda eres virgen!? La forma en que me has besado, como mueves tu cuerpo contra el mío, como me tocas... –luce abatido de veras–. Pensé que eras una chiquilla experta que se había iniciado hacía mucho tiempo.


    ¡Diablos, que la he fregado! ¿Así me percibió él? ¿Experta, yo?, ¿¡Emilia Casal!? Tal vez, cuando dos piezas se hicieron una para la otra, encajan y punto; no hay nada que aprender... ¡Aterriza, Casal! Este tipo encajaría contigo en la mejor de tus fantasías, pero de seguro, tú no encajas en ninguna de las suyas.


    –¡Niña, regresa!!!– tres palmadas al aire me hacen aterrizar– ¡Segunda vez que te largas a las nubes!!!


    –¿Ahhh... ?– me avergüenzo más y mis cachetes se recargan de rubor.


    –¡Me has dicho que eres virgen, invicta, sin uso sexual, con himen íntegro! ¡Puta que..., vuelve a la tierra!!! El 1% de mujeres llega al orgasmo sólo con la excitación de los pezones– ¡asu madre, este debe ser un diccionario lunático! ¡Y encima lisuriento!!!...¿¡Los pezones!?


    –Nunca lo he hecho con nadie... –revelo más ruborizada y aturdida– y me muero por hacerlo contigo... – observa el sexy vestido strapless, hecho con la sábana, sobre mi cuerpo –. Con alguien tengo que empezar ¿O no, malgeniado?– soy tan sincera y parece que eso lo cala porque su expresión se suaviza –. Ahora, sólo estoy nerviosa, es el temor a lo desconocido ¡La tienes enorme! No sabía que eran tan grandes, pero mi cuerpo te anhela... – hiperventila, cerrando los ojos y me observa un instante. Ha perdido el aliento–, es la pura verdad. Es lo que mi cuerpo le explica a mi cerebro, pero ese órgano en mi cabeza vive analizando y analizando...


    –Nunca he estado con una virgen... – confiesa desorientado, descompuesto, desolado con la situación–. Estoy mareado...


    –Supongo que los hombres normales no andan a la caza de estas impuras... – mi ironía aparece en el momento menos oportuno... ¡Ahorita se termina de empinchar!


    –¡Más bien estás tan pura que me dan ganas de explotaaar!!!


    ¡Pucha, que la pone difícil este huevis!


    –Será un instante... , supongo– tampoco estoy muy convencida que el malestar sólo durará mientras se rompa el himen o perdurará.


    – No puedo hacerlo con una virgen... – se calma pero se encierra en sí mismo, me da la espalda y me deprimo. Era demasiado bueno para que fuera real. Mucho lote para Emilia Casal.


    –Entiendo... – suspiro. Recojo mi trusa y mi sostén y me los pongo, aprovechando que está de espaldas. Con torpeza me coloco el vestido y me subo el cierre hasta donde puedo.


    –Será mejor que me vaya... – no podría mirarlo a los ojos, felizmente él continua dándome la espalda y se desplaza lateralmente de un lado a otro sin voltear ¿¡Por qué camina así y rítmicamente!? Siento tanta vergüenza. Acabo de estar desnuda con él y ahora pareciera que todo lo soñé mientras tomábamos un café ¿Un café? Mi gastritis no me deja tomar café. Estoy pensando más bobadas de lo normal. Recién soy consciente de la música en la terraza del hotel, va un mix de Juan Luis Guerra, infaltable en año nuevo.


    –¡Esta es una puta vaina... !– gira y sus ojos se posan en mí. Su ceño está fruncido y sus ojos siguen muy oscuros. Todo el calor parece haberse disipado en él y el mío ha replegado también, aunque aún late dentro de mí...–. Estoy consternado; eres hermosa y caliente ¿¡Cómo es posible que no te hayan dado vuelta hasta ahora!?


    –Eres el único hombre que ha despertado todas estas sensaciones– gime frustrado, acercándose a mí, tal vez aún podemos salvar la noche...


    –. No me he dejado dar vuelta por ningún tipo, de esos que abundan en las fiestas; agarres, choque y fuga, vacilones...


    –Así gira este mundo confuso... –reflexiona.


    –Lo sé– encojo los hombros–. Mis amigas me friegan diciendo que nací por error en la época equivocada– cierra los párpados con rabia, cabecea y cabecea, deformando el rostro con muecas macabras...


    –Hace cinco años, el quince me mostró que el deseo podía consumir hasta la última célula de mi cuerpo... –parece contárselo a un tercero porque no me mira cuando abre los ojos. Él es raro... Me quedo callada– Casi una niña y no la podía tocar– exhala–. La he buscado desde que cumplió los dieciocho para tirármela sin culpas, aunque derribando reglas y resulta que a los putos veinte... ¡sigue invicta!!!–resalta con rabia. Habla de mí como si fuera un objeto, mis complejos crecen y me empieza a molestar... ¿¡Reglas!?


    –¡Blas!– lo obligo a mirarme–, apunta tu celular aquí– le entrego una servilleta de papel que cojo de la mesita de noche. Su mirada se plaga de desconcierto–. Te llamaré cuando haya resuelto mi problema, si todavía estás interesado en hacerlo conmigo, nos reunimos– se queda petrificado con mis palabras y mi tono sereno.


    ¡Todo es una trampa, claro! Después de haberlo probado, estoy segura que no lo haré con nadie antes que lo haga con él. Estoy irremediablemente atada a su cuerpo hasta que lo libere con el suyo. Él parece horrorizado con mi actitud y esa es justamente la reacción instintiva de todo macho; cuidar a su presa de otros machos... Lo he visto mucho con los perros de mi casa, por años...


    –¿¡De qué mierda hablas!?– explota. Eso es lo que quería oír.


    –Alguien que haga el trabajo sucio, amigo; romper la fatídica membrana... –curioseo por la terraza–. A esta hora hay mucho borracho. Seguro que alguno se mete dentro de mí, sin importarle si cargo un ridículo himen. Seguro que en la bomba ni cuenta se da...


    Me mira con una mezcla de asco y horror. Se le descuelga la mandíbula y la furia se intensifica. El cebo parece haber funcionado. Aflora mi instinto maquinador, soy hija de mi vieja ciertamente ¡La he visto manipular a los hombres desde que tengo uso de razón!


    –¿Creo que estoy algo guapa, a que sí?– me paro en posición de modelo. Pobre. Je. Se va a burlar de ti...


    – ¡Si tú eres sólo guapa yo soy el tipo más normal de Máncora!


    –Gracias– sonrío feliz, algo le gusto–. Me animas para buscar... ¡Aunque nadie en esta playa está tan bueno como tú, flacuchento!


    –¡No me jodas, Emilia!!!– revienta – ¡Ni se te ocurra! ¿¡Me oyes bien!!!?– me señala con el índice. Saca de su maleta unos shorts y una camiseta, todo negro y todo Nike ¿¡Qué hace!? Coge una Palm y le da a la pantalla, repetidas veces–¡Toda la agenda a la mierda!!!


    –¿Me vas a acompañar en la búsqueda?– gruñe y ya no sé ni por qué.


    –¡Qué búsqueda ni qué mierda!!!–aúlla, las venas de su cuello se inflan y parece desquiciado–. Te llevo a tu casa, ahora necesito pensar... Estoy muy ansioso y no sé qué hacer– parece sincero y aturdido. Se viste y termina de subirme el cierre del vestido y más escalofríos...–, nada ha salido como lo había previsto. Te busco a las 10:00 a.m., frente a tu casa– exhala con fuerza– ¡A mi agenda la has cagado! A esta hora debíamos estar cogiendo, una tras otra– jadeamos juntos, imaginándolo– ¡Me proyectaba haciéndotelo hasta que amaneciera del todo, con las ganas que tengo de comerte viva!!! – ¡ufff, qué inquieta me pone de una manera desconocida!


    –. Tengo que ordenarme de nuevo...Mucha información en la cabeza y todo se ha mezclado– se agarra las sienes y aprieta los párpados con fuerza–. Me aturde el desorden... Y hay una anarquía en mi cabeza...


    –Blas, no me lleves a la casa de mi abuelo... – le ruego, intento agarrarle la mano pero me esquiva en un nano segundo.


    –¡Es tu culpaaa!!!!– me restriega inclemente, apuntándome con el índice y sus ojos podrían desencadenar un incendio forestal ¡Qué tales gritos, encima!–. Virgen ¡Sólo eso me faltaba!!!– da un par de patadas en el aire–. Y eso que veinte no es un primo, mocosa, pero veintinueve sí... ¡Esperar cinco años a una huevona y sigue sin uso, igualita que a los quince!– ¿¡Para qué mierda esperé cinco años!?


    No parece estar drogado ni borracho...


    –¿Y yo que iba a saber que venías a buscarme hoy para hacer el amor? ¡Tendré una bola mágica!– se queda pensativo de golpe.


    –Tienes un cuerpo mágico... , sólo quiero tocarte y fundirme en ti...


    Yo debo aprovechar de su lapsus y de lo vulnerable que luce...


    –Blas, vamos a seguir, tengo muchas ganas de seguir... – aunque me muero de miedo, pero eso me lo callo. Me detiene con la mano en alto cuando intento acercarme a él.


    –¡Silencio!– jadea, cerrando los ojos un instante ¡Parece profe de Colegio este huevón!–, a tu casa... – mangonea.


    –¡Sí, General!– hago un ademán de soldado con la mano en la frente.


    Salimos de la suite, me toma de la mano y pasamos muy rápido por la terraza. Ahora suena Disco inferno, es antiquísima, pero cómo pone a la gente en la pista. Todos tratan de hacer pasos de la setentera música disco. Mis amigas siguen bailando entretenidas. Felizmente no me ven. Salimos a la playa. Blas ha cogido de la barra una botella grande de agua. Caminamos hacia la casa de mi abuelo en silencio, los cuetillos aún se escuchan de vez en cuando, huele a humo, mezclado con el humor del mar. Él está perdido en sus pensamientos. Me abrazo para calmar el friecillo de la madrugada. Yo no quiero separarme de él nunca más. Quisiera pegarme a su entorno mediato de por vida. Estas sensaciones son tan fuertes como mi deseo por él. Nos detenemos en la casa de mi abuelo. Mis emociones han despegado por fin.


    –Te busco en la mañana. 10:00 a.m., vete a la cama, son casi las 3:00 a.m.– me ordena. La fiesta en la terraza todavía está en auge.


    –No quiero que te vayas... – le digo sincera.


    –No quiero irme... – replica con la misma sinceridad. Podría jurarlo. Me mira a los ojos y me coge de la barbilla– ¡Necesito correr, con urgencia y prisa, a 87% de mi ritmo cardíaco! En mi cápsula me encuentro, me ordeno y me calmo– ¿¡cápsula!? Ya estoy pensando que es un extraterrestre que viene de vez en cuando a este planeta. Así explico el extraño jale que tengo con él.


    –¿¡Vas a correr de madrugada!? ¿¡Eres loco!?– prefiero que me diga eso a saber que me enredo con un E.T.


    –Parece que sí– suspira–. Algo de eso hay... –bebe del agua, me ofrece y doy un sorbo... ¿Ya tenemos intimidad para tomar de la misma botella?, claro, huevis, ¡han mezclado saliva por montón!


    –Bésame... – suplico con los labios entreabiertos, acercándome a él.


    –¡Ni hablar!– asegura convencido y ni permite que lo toque– o rodaremos de nuevo por allí... – me señala la arena. Exhalo y él se agita. Me siento tan poderosa con su manifiesta vulnerabilidad ante mis reacciones... El pobre en realidad está re loco... – y ya sabemos de tu problema... Al besar ponemos en funcionamiento treinta y cuatro músculos– ??? ¿¡Y eso!? Es un macho extraño. Bueno, yo soy una hembra extraña también... Quien sabe y somos almas gemelas equivalentes, porque ciertamente, nuestros cuerpos, en una balanza, no tienen equilibrio, buuu. Clava la botella en la arena y se aleja de mí, corriendo en dirección a la orilla y luego en sentido Vichayito...


    ¡La noche más intensa de mi vida y en el despegue del siglo XXI!
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    Después de la ducha, shorts grises, con mini malla dentro, camiseta de manga corta celeste, sostén deportivo y zapatillas con plantillas. Bloqueador y vaselina debajo de los senos, en la entrepierna, en los dedos y las plantas de los pies, que siempre sufren de ampollas y laceraciones. Ato mi cabello en una cola y me pongo mi gorra naranja. Unos toques de One Summer de Calvin Klein...Ahora sí que tengo re miedo. Miedo de no acabar, de desesperarme en la ruta; mi ansiedad se ha disparado y me impide respirar normalmente. Mi corazón ya late irregular y sólo recuperará el ritmo corriendo.


    Tengo miedo de fracasar en la cara de Blas. Otra vez al baño a hacer pis ¿No se me aflojará el estómago? No debería pero muchas veces los nervios me traicionan. Cojo mi iPod espero que las mezclas de running me den suerte.


    En el salón, Blas ya me espera. Guau, creo que nunca lo he visto tan atractivo vestido para correr. Shorts negros muy cortos y rebajados en los muslos, con mini malla y una camiseta verde esmeralda, todo Nike, al igual que sus zapatillas. Sus piernas definidas, larguísimas y delgadas parecen cinceladas y son fruto de años de corrida. Sus brazos son firmes, con algo de músculo trabajado, que se forma en sus bíceps cuando hace alguna maniobra. Mis sentidos perciben a un hombre cuajado por el tiempo. Varonil, con líneas de expresión marcadas y una mínima sombra de cabello, que matiza su tono castaño oscuro con algunos puntos blancos. Se me hace agua la boca... Quiero tocarlo. El escozor tropical me inquieta. No es tropical, es Blas cerca de mí...


    – Cómete esto – me ordena, entregándome una gran rebanada de pan blanco con mermelada de fresa. Regreso de mis ensoñaciones. Preferiría unas cucharadas de Nutella. Me lo como rápido, perdiéndome en la imponente vista del mar. Cuando me vuelvo hacia él, lo pillo mirándome de espaldas a sus anchas, mordiéndose el labio superior ¡Ufff, qué deseo!!! ¡No puede ser que él monopolice mis apetitos sexuales de esa forma tan grosera! No queda nada para nadie. Hoy mientras me comía el yogurt estuve chateando con Tomas. Espero que el tiempo pase rápido y sea fines de setiembre para reencontrarnos. La distancia no sólo es geográfica... , yo me he alejado y creo que él también.


    –Vamos a reconocer la ruta– sigue la agenda, lleno de entusiasmo.


    –Ya.


    –¿Miccionaste, defecaste?– indaga con seriedad casi profesional.


    –¿¡Qué clase de preguntas!?–igual me escandalizo.


    – Preguntas de evacuación humana– alza los hombros.


    –Oye, no hablaré contigo de eso...– ¡estoy de color escarlata!


    –Son preguntas de rutina– no parece entender mi incomodidad.


    Camino a la calle, nos encontramos con sus cinco perros olisqueando en el jardín, le mueven la cola cuando lo ven y empiezan a ladrar, lloriqueando de alegría. La ruta es en la misma avenida donde se ubica la casa; camino asfaltado. El sol ya está a plenitud en la bahía y un fresco viento corre, pero si se intensifica, será pesado cuando deba correr contra el viento.


    –Hemos marcado la partida y la llegada. Son seis vueltas y listo.


    – O sea doce largos– trago saliva y me asusto.


    –Los camellos pueden pasar diecisiete días sin tomar agua y en extremo calor... Correcto: doce, largos– ¡Blas y sus cambios abismales de tema y sus regresos inesperados!!!


    Estiramos un poco y a las 8:00 a.m., partimos. Desde el inicio las zancadas de Blas lo alejan de mí y en poco tiempo ya no está en mi campo visual cercano. Benjamín nos sigue en cuatrimoto, a paso lento. Hay algunas personas corriendo en la ruta. Sheryl Crow y su voz me van relajando. Debo intentar pensar lo mínimo en lo que estoy haciendo y disfrutarlo al máximo. Blas no lleva gorra ni música, sólo unos fabulosos lentes para correr Oakley.


    Como a los treinta minutos agarro pique y cualquier incomodidad desaparece, he cogido mi ritmo y el confort se va manifestando.


    Me cruzo con Blas... , está en su hábitat natural. Es un placer verlo correr... , nada parece cambiar. Estoy relajada, llena de energía, ya en mi velocidad de crucero. Acabo la primera vuelta con mucha tranquilidad y frescura. Ahora le toca el turno a mi opera chillout, con mis arias favoritas ¡Estoy a mil!!! Veo a Blas que va en sentido contrario. Su mirada es intensa cuando nos cruzamos... Paso el 10k. Él pisa sus 21k y yo completo 12k, sin molestias. Recibo agua al finalizar cada largo y me revitaliza inmediatamente. Ahora me dan también un sachet de gel, para ingerirlo con bastante agua. Me lo como, tiene sabor a frambuesa. Continúo.


    Cuando estoy cerca al 18k me viene un bajón. Acabo de beber agua, pero me sobrecoge el cansancio. Decido ignorarlo y continúo la ruta con Keane. A pesar que me duelen las piernas, las caderas, los tendones de las pantorrillas, los cuádriceps, me siento poderosa; debo continuar. Soy una luchadora y voy a seguir. Llego a completar mi tercera vuelta. Allí está Blas empapado. Ya ha terminado su entrenamiento y, aunque lo veo algo fatigado, aún está entero. Me detengo para tomar un enorme vaso de agua y cojo un nuevo gel. Se me acerca y delicadamente me retira los audífonos y deshace la banda sujetadora del iPod de mi brazo. Me quejo. No, no me quites mi música, no lo voy a lograr sin ella, le digo en silencio, con mirada atormentada, pero él no cede. Creo que no ha leído mi gesto facial. Retomo el trote ansiosa, preocupada, y... sola. Trota a mi lado...


    –A partir de ahora debes escuchar a tu cuerpo y más tarde sólo a tu cerebro, no te angusties ¡Yo cuidaré tu culo! No te voy a dejar caer... –promete, con tal vehemencia, que me da seguridad. Se aleja de mí para dejarme conmigo misma. Esta es una batalla que tengo que librar sola y concentrada. Él lo sabe muy bien y me hace sentir confiada que me haya dicho que no me dejará caer. Escucho mi respiración, veo mis brazos brillosos de sudor, por momentos ráfagas de aire fresco me golpetean placenteramente. No me gusta escuchar mi respiración agitada, me estresa, me recuerda que estoy cansada y me canso más. Ya no estoy a gusto. No tengo con que distraerme, con qué engañarme. Estoy cerca de traspasar mi límite físico de resistencia en la corrida... Felizmente llego al punto de agua. Blas también está aquí. Lleva otro polo, turquesa y le queda de muerte. No puedo pensar cómo hace para estar en todos lados. Me mira preocupado ¿Reconoce mi bajón? Me dan agua y una barra de cereal. Me meto un trozo a la boca y mastico, y así hasta acabarla...


    Me voy a marcar metas cortas. Debo organizarme y calmarme para recuperar el control de mi cuerpo. Mi cerebro, como reacción al agotamiento físico, emite sensaciones intensas y me aturden. Una parte de mi mente quiere parar y darse una ducha. La otra, que ya enrumbó piensa, ¿cuándo volveré a tener una oportunidad de estar en este punto con la idea clara de llegar hasta la meta soñada?


    Trato de zafar de mi necesidad de vivir el futuro. Me trazo la meta de llegar al punto donde haré 28k. Será mi nuevo record; nunca he corrido más de 25k. Llego, paro un instante, bebo agua, Blas me da el gel y me mira inquieto. Yo ya no puedo ver ni pensar más que en mi cuerpo, en lo pesadas que siento mis piernas y mis brazos. El gel me levanta un poquito pero vuelvo a caer minutos después. Estoy destruida ¡Ya no doy más! Ya superé mi límite. Tengo un nuevo record en mi corrida: 28k y eso me envalentona. No tengo que seguir corriendo si no me da la gana. Ya he traspasado mi límite y puedo parar y retomar otro día. Me libero de la presión. Corro porque quiero y cuando quiero, paro.


    Blas me espera en el punto de agua. Bebo, ya sin fuerzas para tragar. Me pesa el brazo hasta para levantar el vaso y no quiero dejar de moverme porque estoy segura que me desmoronaría. Quiero comenzar a ver el punto de llegada donde me darán el gel y más agua. No lo veo. Me concentro en llegar al punto de agua. Me concentro en ver el punto de agua. Es muy duro, es una guerra mental contra mí misma. Mi cuerpo no da más y mi cerebro quiere seguir, pero mi cuerpo no responde. Me duele el tobillo izquierdo en cada pisada, me arden las plantas de los pies, a pesar de las plantillas. Contraigo los pies y luego los relajo. El bienestar dura un segundo y luego vuelve el ardor insoportable que ha tomado el mando de mi cerebro... ¿Y si paro y me quito las plantillas? Estoy segura que sin ellas sentiré sólo la blandura de mis medias de running... Y comienzo a soñar con esa sensación...


    Trato de tomar aire profundamente para oxigenar mi cerebro y no sé qué más pero ya ni eso puedo hacer. Quiero llegar al punto de agua. Dios, con cada zancada veo puntos plateados, intermitentes, pequeños brillos aparecen y desaparecen frente a mí y me entra una sensación de frío. Mi cuerpo está cansado y manda mensajes a mi cerebro. Y éste sólo responde con sensaciones para detenerme. Tengo frío y sensación que me despersonalizo. No dejaré que me venza... Recuerdo Samoca /1973 y 8–4 /1977 Vasarely, muchos círculos, pinturas con círculos, cuadrados, muchos repetitivos, polígonos, poliedros, colores, elementos de abstracción geométrica, uno de los creadores del Art Pop, influenciado por el pensamiento Bauhaus. Veo el punto de agua... El expresionismo fue muy diverso, como movimiento: ... el modernismo de Munch, el fauvismo de Roguault... Kandinsky fue abstracto, Die Brücke, cubista y futurista, Klee y el surrealismo... , el agua y yo, sólo pienso en agua y acabo de beberla... Tengo la boca seca...Me voy a plantar ahí, mi meta es llegar ahí. Yn hombre muy alto y agua. Es el mar. 35k, lo hice. Un enorme vaso de agua. Bebo de a pocos me detengo, me siento en el asfalto en un solo movimiento. Me quiero sacar las zapatillas...Placer...


    –Emilia... –una voz, alguien a lo lejos me habla y yo, soy incapaz de hablar... Desnuda mis pies y me calza suavemente unas... ¿Cómo se llaman?... Vibram Five Fingers, anaranjadas. Esos dedos largos... Nunca me he probado unas... Me toma de la mano para levantarme, me entregan el gel... Me voy a quedar aquí... Dale Emilia lo has hecho muy bien. Se acabó. Escucha a tu cuerpo. Para... No escucho mi voz, no sé si lo dije, no sé si sólo pude pensarlo. Me atraganto con el gel. Un pico de energía. Reinicio y la blandura de las Five Fingers deja a mis pies en el paraíso. Puedo correr hasta la luna si quiero con mis pies aliviados ¡Ahora soy feliz!


    –Estás cerca ¡Puedes hacerlo!– la voz trota a mi lado ¿O es una nueva voz en mi cerebro?... El tipo grande... ¿Yo estoy trotando? Sí. Troto, me falta nada para llegar. Creo que ya llegué ¿Por qué mis pies están tan aliviados? Me acompaña mi ángel de la guarda... y es grande. No es Hipocampo, ahora tiene forma humana. Me reconforta...


    –Kandinsky, ángel de la guarda...


    –No hables... , voy a estar a tu lado hasta el final–... Blas y yo jugando con nuestros pies desnudos, tumbados en una cama. Pies aliviados, sin ampollas... Deliro, alucino. Blas y yo en una tina llena de espuma, mi espalda apoyada en su pecho, con...
Beethoven: Sinfonía Nº9 en Re menor. Op. 125 ¨Coral¨. IV. Final. Coral sobre ¨la Oda a la Alegría¨ de Schiller...

    El niño grande sopla las velas de su pastel de cumpleaños y pide un deseo...


    Cada impacto en el piso, duele. El alivio momentáneo de los guantes ha terminado. El jardín de Vrtba en Malá Strana siempre me ha parecido una gran torta infantil, con diseños en verde, cada vez que lo veo desde arriba... Los brazos de Tomas me enlazan al pecho de mi abuelo y su calma...Me arden las plantas de los pies y los dedos... Creo que tengo ampollas. Ya no puedo más que pensar en dolor y en la quemazón de mis pies, de mis dedos, ampollados. Conozco ese dolor... No me puedo engañar más, no puedo más. No soy Federer jugando a cinco sets en extremo calor. No soy LeBron James... Me voy a parar antes de desmayarme. O crea desmayarme y caiga muerta... Me duelen los muslos, la espalda, la cintura, las caderas, las rodillas, las pantorrillas, los tobillos. Quema donde aprieta el sostén. Me laceré. Respirar, cuesta. La vida entera me aflige... Las plantas de los pies queman. Siento que ya no puedo pisar más. Mi mamá corriendo por la orilla del mar descalza, es una Barbie...
How Far We ´ve Come: Matchbox Twenty: Exile In Mainstream, 2007.

    – Chiquita, ya lo has hecho, no escuches a tu cuerpo... – me alienta, parece que sabe exactamente qué pienso, qué siento a estas alturas– Eres una diosa corriendo ¡Mi diosa!...–el ángel sigue a mi lado. Dios sólo hay uno y está adentro de nosotros, no en el cielo, menos en esta tierra llena de sinsentidos.


    –Me duele... todo, me agobia...


    –No hables... –detiene mis lamentaciones... ¿Chiquita?, mi ángel grande... –ahora es más que nunca una cuestión mental: que no le gane el dolor a tu mente. El dolor es temporal, piensa que cada segundo que pasa es uno menos en la vida de tus dolencias físicas, porque el cuerpo se recupera toda la vida...


    No soy nada, sé que llevo horas corriendo... El sol se ha movido en el cielo, veo carros pasar, algo en el fondo de mi mente me empuja a seguir, no me deja parar, me empuja a llegar, a lograrlo, porque yo, Emilia Casal, soy fuerte, poderosa, resistente. Seré lenta pero resisto correr durante horas de horas. Y en estos momentos es la fuerza motora de mi organismo cansado y adolorido ¡Tengo que seguir! Voy a dejar de pensar en ti, dolor. Deja de agobiarme y no me impidas avanzar, acabar... Es el impulso humano de sobrepasar nuestros límites y descubrir nuevos horizontes... Eso me lo dijo un tipo... Con cuerpo de corredor, que nació para correr y corre para equilibrarse...


    Llego al punto de agua. Los dos bebemos, me dan una barra de cereal, me la embuto desesperada. Ya no falta nada. Estoy en 38.7k, ¡Dios, no puedo creerlo!!! ¡Soy yo, la que nunca ata ni desata... ! Que puede correr sin parar mucho más de lo que nunca imaginó ¿Puedo creer algo en este momento exacto? En Dios sí creo. Es equilibrio, perfección, consuelo y aliento. Conciencia y yo interior.
De la resurrección dudo... Hace mucho que yo... Dudo.

    Y dudo porque no dejo de creer en ella como, posibilidad... En este mundo hay muchas situaciones injustas y el equilibrio rige el mundo y la naturaleza viva... Entonces, la muerte no debería ser un final sino un paso al equilibrio. Como parte del Dios equilibrante. El cuerpo humano es una máquina maravillosa, como sucede con el resto de especies. Nuestro medio ambiente... El todo tiene su perfecto equilibrio. Vuelo, porque puedo ver estrellitas iluminando frente a mí. Abundan. Tiemblo, la piel se me pone de gallina. Tengo frío nuevamente y estoy sudando... Puedo llegar, puedo hacerlo. Voy a hacerlo. Llegaré al punto blanco y me derrumbaré ahí mismo... La Oda de la Alegría remece mi memoria. Las secuencias corales, me llenan de energía y empuje. En estos momentos siento la fuerza de Dios... La fuerza de mí misma.


    Me vuelvo a desmoronar al instante de sentirme tan fuerte ¿Veo nublado, se ha ido el sol?, me enfrío más, me quema la cadera izquierda con cada zancada. Mi respiración agonizante me aturde... Mis pies lucen graciosos en las Vibram Blas, quiero ser como tú... Quiero entenderte. Sólo a través de ti... ¡Me quedo con nuestros seis meses! y lo demás... Lo demás ha sido pura mierda... Mierda rodeada de belleza que no puedo plasmar con mis manos, que no puedo expresar, proyectar, materializar... Si sólo me dejo caer sobre el asfalto. Me rasparé, me golpearé, pero será mejor que todo este calvario... Déjate caer, mi mente manda... No me voy a dejar caer... Sí, para en seco y no te lastimarás...


    –Ya llegaste, escucha a tu mente, te dice que vas a llegar, bloquea la comunicación con tu cuerpo. Es sólo un autómata y hace lo que la mente le ordena, busca tu luz interior...


    –La tengo... – no puedo decir más. Es ella la que no me deja caer. Es el ánimo humano de superarnos, de crecer, de mantenernos vivos, como decía Lucas Bartel; es nuestro cerebro el que nos mantiene vivos... Y mi abuelo está en mi corazón pero también es parte de la fuerza mental que me ha mantenido a flote, aunque yo haya nacido para vivir hundida... Yo tengo un problema con la felicidad. Y ella parece mirarme de lejos... Él me mira maravillado y esboza una media sonrisa cálida que me vuelve a poner la piel de gallina...


    –Empuja hasta el final, empuja mirando esa luz en tu mente que lo puede todo. Tienes una reserva adicional de esta energía vital, escondida para momentos límite. Es parte del valor, del heroísmo, del sentido de supervivencia ¡Actívala, ahora y remata, Vamos, Imi!
The Edge Of Glory: Lady Gaga: Born This Way, 2011.

    Ese nombre flota en mi cabeza Imi, Imi, Imi. Un huevo; setenta y nueve calorías, agua; cero, copa de vino ochenta... , una palta, un poco de avellanas... Ramiro Llona me atrapa cuando se empecina con el amarillo vivo... Me siento fuera de mí... Porque veo una raya blanca trazada con tiza y el ángel grande se detiene y me mira con el ceño muy fruncido ¡He muerto! Y mi alma ha salido de mi cuerpo para siempre ¿O sueño? ¿Dormida, desmayada o muerta? ¿O he llegado a la meta? Lo veo desde afuera, camino sintiendo las piernas de gelatina y mi corazón desbocado, la ropa me pesa... , tiene mucha agua... Tres pasos, apoyo mis manos en mis rodillas, me inclino y me quedo allí respirando, me inundo del placer de detenerme. Puedo soportar mi cuerpo en mis rodillas. Ni siquiera tengo fuerzas para aventarme al suelo... ¡Llegué!!! Soy incapaz de moverme. Estoy lejos.


    –¡Llegaste!!!– él suena feliz, está materializando la voz que ya no tengo. Me toma las manos y me obliga a incorporarme.


    –Tienes que caminar... – me ordena– Vas soltando las piernas...– vuelve una parte de mi alma a mi cuerpo, mi cerebro se está reseteando, doy unos cuantos pasos más intentando relajar mis piernas y el corazón va calmándose. Pasa un tiempo, mientras suelto mis extremidades, mucha tensión en el cuello, en mi lumbar, mis brazos... ¿Dónde están? ¡Me duele todo!!! Recupero un poco el aliento... Blas está a mi lado... ¡Al fin ha venido por mí!


    –¡Blas, viniste! ¡Has venido a buscarme! Te extraño mil años...


    –Mil años no es humano. Calma, chiquita... –me cuelgo de su cuello y me laxo, aspirando su humor para seguir consciente. No sé si estoy aprovechando que mi inconsciente parece haber tomado el control de mi cuerpo y hace lo que le da la gana o no doy más. Pasa su brazo, detrás de las dos rodillas y me levanta en vilo, rumbo a la camioneta.
Se Me Olvidó Todo Al Verte: Alejandro Sanz: 3, 1995.

    Me entrega agua y bebo... Estoy empapada. Mis shorts y polo lucen como si me hubieran dado un baldazo de agua. Sigo con la cabeza apoyada en su pecho rígido y no me aparta. Yo estoy en el mi rincón en el mundo, con los ojos cerrados y mis sueños hechos realidad... Un tipo en el auto me toma el pulso en tres momentos. Parece que todo va bien en la recuperación de mi ritmo cardíaco.


    ¡El estado de plenitud! Si se acabaría el mundo ahora parecería no importar. He dopado a mi ansiedad. No puedo recordar cabalmente todo lo sucedido en la última hora. Llegamos a la casa, estiramientos de rutina... Estoy hecha leña. Blas estuvo conmigo todo ese tiempo, pendiente de mis reacciones físicas, de mi respiración. El doctor se queda un rato más por exigencia de Blas. Recuerdo lo hipocondriaco que es. Me manda a tomar una ducha... ¿Por qué no me baña con una esponja si soy su chiquita?


    ¡Rayos estoy consumida!, lo compruebo al desnudarme. Hueso y pellejo aunque mis caderas y piernas siguen ahí. Tengo marcas del sol en piernas, brazos y cuello. Lucen graciosas. Me pesan los brazos hasta para lavarme el pelo. El baño me devuelve cerca de la vida que vivía. Aunque el agua quema mi piel lacerada. La entrepierna, la pretina del sostén, los senos cerca a los pezones, hasta la barriga ¡Y con vaselina! Tengo ampollas incipientes en los pies, en los meñiques y en el arco. Me queman las plantas, a pesar de las plantillas y las Vibram, que me empujaron a llegar. No tengo fuerzas para echarme crema corporal. Con las justas me pongo un sostén, una tanga, mis jeans y un polo azul de manga larga... No puedo ponerme zapatos, no resisto nada en los pies. Mataría por un masaje. Me mataría si fuera Blas el masajista...Veo en el espejo que tengo toda la cara roja ¡Cual adolescente vieja, toda chaposa!!!


    Un poco de base, labial chocolate y algo de One, Me llevo las Five Fingers para devolverlas. Salgo descalza pisando con dificultad.


    –El señor la espera en el segundo piso – me informa la mujer que nos atendió anoche en la cena. La sigo.


    –Gracias– me canso hasta caminando, hasta hablando...


    –La señora está aquí– hemos llegado a un cuarto del segundo piso.


    –Pasa, Emilia– Blas lleva una camiseta blanca, manga corta y se está terminando de cerrar los jeans, donde descansa... ¡Soy una enferma! Pero ahorita no puedo ni excitarme de lo droguis que estoy– ¿Cómo te sientes?– me mira a los ojos un instante. El aroma mentolado y las notas musicales relajantes inundan la habitación.


    –Paz y amor– simulo la ideología de los hippies.


    –Ideal imposible– no me ha seguido –. Emilia, te presento a Marcelo Chin– es un muchacho de unos treinta años, menudo, chinito y bronceado, de cabellos negros muy cortos.


    –Señora– hace una reverencia con la cabeza–, felicitaciones por los 42k– sonríe amablemente.


    –Mucho gusto, Marcelo. Gracias– me he cansado en las escaleras.


    –Es mi fisioterapista– apunta –. Esas piernas necesitan un buen masaje para recuperarse adecuadamente, lo mismo que tu columna y músculos de la pelvis.


    –En verdad todo el cuerpo– corrige Marcelo, con una sonrisa muy profesional ¡Me ha leído el pensamiento!!!


    – Te espero en la terraza para almorzar.


    –¿Qué hora es? – le pregunto.


    –La 1:40 p.m.–acota, cerca de la puerta ¡Cuánto tiempo ha pasado!


    –Gracias– extiendo las Vibram para que las coja. Esbozo mi mejor sonrisa–, en verdad que me ayudaron.


    –Son tuyas, Emilia– no me mira y trona el cuello.


    –No, Blas...


    –Me dijiste que te ardían las plantas y se me ocurrió que, frente a ese eventual inconveniente, podía agendar un plan de contingencia– no me hace ni caso, esboza una sonrisa tensa, antes de marcharse.


    Me emociono, ha pensado en mi confort en la corrida...


    Los masajes de Marcelo me dejan en las nubes... Todo mi cuerpo lo agradecerá de por vida. Después de ese tiempo de gloria me siento rencauchada. Me visto de nuevo y camino descalza oliendo a mentol, revitalizada por completo.


    Blas camina por el jardín viendo el mar y hablando por el iPhone. Descalzo en jeans y camiseta blanca, Guau. Luce muy concentrado en la conversación hasta que me ve. Me invita sentarme en la mesa de la terraza techada, frente al mar. Parece una gloria estar en este paraíso. El comedor, de PVC, simula fibra natural y es de líneas rectas y modernas, en tono chocolate. La mesa está preparada para almorzar y por primera vez en muchos días tengo un apetito voraz.


    Veo que al lado derecho de la terraza hay dos tumbonas circulares modelo Canasta de B&B Italia en color blanco y lleno de coloridos cojines de diferentes tamaños y formas.


    Aprovecho que Blas sigue concentrado en su conversación y le mando un chat a Tomas contándole de mi 42k.


    –Fabuloso– me responde–. Felicitaciones.


    Parece estar ocupado. La conversación queda allí.


    –...La información para el final de la tarde, Marcos– suena autoritario, se acerca a mí–. Necesito darme una idea de a cuánto es el mínimo al que venderían... Sí, en eso estamos claros. La voy a comprar sí o sí. Adiós. Dale, pues– se sienta frente a mí y me sonríe. Su sonrisa es una de las cosas más bonitas de su rostro. Aunque sonríe muy poco ¿Será por eso que cuando la veo me anima tanto?


    – ¿Cómo te sientes?


    –¡Mi cuerpo volvió a media vida!


    –¿Media vida?


    –¡Necesito comer!


    En ese momento, como caída del cielo, aparece la mujer trayendo un enorme plato de ensalada con hojas verdes, duraznos y peras picadas; almendras caramelizadas, avellanas tostadas y queso azul, todo aliñado con aceite de oliva, vinagre balsámico y sal.


    Nos servimos y devoramos juntos. Simplemente deliciosa.


    –Siempre estuviste viva e increíble, eres tan valiente... – me susurra– En un momento pensé que ibas a abandonar.


    –Y lo pensé durante horas– bebo un poco de agua–. No sé de dónde saque fuerzas para acabar. Es muy duro.


    –¡Pero lo conseguiste!– suena emocionado y ¿orgulloso?–. Nunca dejas de sorprenderme– su intensa mirada me desarma aún más.


    –Gracias...– tengo el alma en la mano y ganas de llorar, con tantas emociones en una sola mañana–, no lo hubiera logrado sin ti.


    –Ha sido tu logro– afirma tenaz–. Yo sólo he estado a tu lado.


    –Por momentos he pensado que eras mi ángel de la guarda.


    –Eso me pareció– dibuja figurillas en la mesa con el cuchillo...


    –Nunca me hubiera animado a hacerlo si no me lo hubieras planteado ayer– soy sincera–. Ya sabes, mi ansiedad... Si no lo planeabas y planificabas los detalles, sin darme tiempo para pensar no habría sucedido ¡Y las Vibram, se pasan de vueltas!


    –Es lo único que sé hacer– levanta los hombros, parece justificarse.


    En ese momento traen los platos principales. Coloca delante de mí un plato cuadrado y transparente con fusilli y frutos del mar en salsa de tomate. Huele exquisito. Lleva langostinos, calamares, conchas y pulpo. A Blas le colocan un plato similar al mío, con una especie de bistec de color tostado, parece pollo. Deduzco que es soya. Tenía una amiga vegetariana en la Charles y en realidad el sabor de la carne de soya era mejor de cómo lucía.


    Otra muchacha trae vino blanco– ¡cuánto personal trabajando en domingo! Le agradezco cuando me sirve. Blas acepta también.


    –Salud, Emilia – me sorprende el detalle–, por tus primeros 42.2k.


    –¡Por los únicos! ¡Una vez en la vida es suficiente para mí!


    –Ahora que tu cuerpo lo ha probado estoy seguro que repetirás...


    – me asegura–. Tienes la energía vital muy alta– ¿¡será que habrá podido ver eso en mí!? Hasta yo me sorprendo de lo que he logrado esta mañana. Mi fuerza interior me ha empujado, digamos, como quince kilómetros arduamente. Chocamos copas...


    Atacamos la pasta. Comemos frutas con yogurt y granola, de postre. Nunca he comido tan saludable en mi vida y lo estoy disfrutando.


    El almuerzo me repone mucho, aunque aún estoy muy cansada y laxada. Blas suelta sobre la mesa de centro de la sala, una mano de chocolates... Baci ¡Me estremezco a quemarropa! Se tumba en el Seccional, inclina el espaldar y eleva una parte de la posadera para acomodar sus largas piernas. Me observa...Tomo tres bombones. Busco el pensamiento que trae: En los sueños, como en el amor, no hay nada imposible: Janos Arany.
Me siento turbada con su mirada penetrante y el pensamiento... Quiero romper el hielo, pregunto...

    –¿Has remodelado la casa?– comento risueña –. Luce diferente y más bonita y acogedora–... lo primero que me viene a la mente.


    –El terremoto del 2007 la afectó bastante. Felizmente no tuvimos que tirarla abajo– pierde los ojos en el techo–. Y aquí la tienes.


    –La decoración es muy cálida sin dejar de ser masculina.


    –¿Te parece?– me pregunta como si no lo hubiera pensado.


    –Tiene un toque divertido.


    –Una decoradora muy alegre, nada que ver conmigo–felizmente lo reconoce, con su típica sonrisa dura.


    Pienso si se la habrá tirado a esa muy alegre, no me agrada nada pensar en eso. Mis ojos están fijos en la Bubble Chair, suspendida en el aire, mientras soy presa de los celos.


    –¿Puedo subirme... ?– le pregunto con una expresión de niña curiosa, queriendo subir al ¨columpio¨


    – ¡Claro!–asegura con una leve sonrisa–. Es muy divertida.


    Me trepo y me desparramo, balanceándome un poco.


    –Siempre quise subirme en una de estas...


    –Dale, Emilia.


    –¿Vienes mucho a esta casa?– Blas continúa siendo tan cerrado como siempre, a ver si le puedo sacar algo.


    –Sí– pierde la vista en el mar–, es mi pedazo de paraíso.


    –¿El verano lo pasas en Asia? Mi abuelo bendice que exista y deje Máncora más tranquila. Es el Point del verano, ¿no?– Sandra y Viviana me han dicho que en Asia Sur, un centro comercial cerca a los condominios, está toda la movida del verano pituco de Lima.


    –Yo también lo agradezco... – deja el mar y me mira serio– Aquí no he tenido que lidiar con vecinos y actividades en grupo y hay sol todo el año–resopla, es casi un suspiro–. Pero hace unos años, Paracas viene cambiando también. Enormes condominios, traducido en muchísima más gente– le incomoda–. Los hoteles nuevos, en fin– suelta un quejido–. Tal vez tenga que rodar más al sur, si se convierte en un loquerío... Yo no sé de Points... Arequipa tiene unas playas preciosas. Creo que el tiempo me empujará hacia el sur... –vaticina.


    Bueno, uno de los rasgos marcados de Blas; el aislamiento.


    –Me encanta la ninfa– le comento señalándole la escultura que anoche llamó mi atención y que ahora vuelve a jalar a mis ojos.


    Entorna la mirada y se queda pensativo.


    –¿De quién es?– vuelvo a preguntar ante su silencio.


    –Es de un plástico nacional: Franco Calmet– se distrae, rascándose la parte posterior de la cabeza–. La hizo hace como diez años. En esa época no era tan famoso como ahora y no es una ninfa, es una niña mujer ¿¡Una niña mujer!?


    –Sí, pues... –coincido, observándola–. Parece una ninfa pero no a raja tabla– ahora que me da estos datos de la escultura puedo descubrir una niña grande o una mujer muy joven... – ¿Tiene nombre?


    –Tiene– un dedo a la boca y a masticar la uña. Silencio total.


    –¿Me lo dices?– ¡qué cerrado se pone por momentos!


    –Imi – asevera mirándome a los ojos, un instante–. Imi va tras sus sueños– una punzada clava mi vientre y me deja sin aliento.
...Only know you love her when you let her go Sólo sabes que la quieres cuando la dejas marchar...

    Let Her Go: Passenger: All The Little Lights, 2012.


    Imi ¡Me erizo toda! Blas solía llamarme Imi en momentos altamente ardorosos... La punzada ataca mi zona sensual con el recuerdo. Mi deseo: la armonía perfecta entre el placer y el dolor... ¿¡La escultura soy yo!?... ¿¡Encargó hacer una escultura de mí!? ¿¡Y está en el salón de una casa que visita con frecuencia... !?


    Suena el chat de su teléfono, lo mira y duda antes de contestar, escribe y luego vuelve a sonar la respuesta ¿Será la rubicunda?, ¡me muero de la rabia!!! Me bajo de la Bubble que ya está empezando a marearme, me siento cerca de él en el Seccional y me desparramo con gusto, jugando con el respaldar abatible.


    –¿Es tu rubicunda?– le pregunto llena de curiosidad insana.


    –¿Rubicunda?– me mira ceñudo–. Tú y tu hábito de cambiarle los nombres a lo que ya tiene. Demasiado neurotípica...


    –¿Es ella, no?–lo hinco, sin hacerle caso. El sonido del chat sigue insistentemente una y otra vez. Entra una llamada para él. Se pone de pie y contesta. Segundos después suena el mío; es Tomas. Me pongo de pie por auto reflejo y camino hacia la sala pequeña.


    –¡Emili, qué bueno lo de la maratón!


    –Sí– le contesto–. No pensé que lo lograría...


    –¿Participaste en una carrera?– cuestiona–. Odias las multitudes.


    –Algo así... – volteo hacia Blas y veo que tiene la mirada clavada en mí y el entrecejo muy arrugado. Está inmóvil y tieso, como una roca... De pie, cerca al comedor, sigue la llamada en monosílabos. Yo estoy muy nerviosa y no sé por qué; estoy hablando con mi novio y él con su asunto ¡Y estamos casados el uno con el otro!


    –Te extraño, nena– susurra cariñoso.


    –Yo también... – miento, con todo el remordimiento montado.


    –Hablamos por el chat más tarde.


    –Sí... – me doy cuenta que yo también estoy hablando en monosílabos. Cuelgo y ya no sé si acercarme... Él también cuelga. Voy al comedor, me pongo más nerviosa...


    –Hablabas con el sujeto– adivina, seguro por el idioma de la conversación, no ha sido una pregunta y no sé si contestar.


    –Hablabas con la rubicunda– se la devuelvo.


    –¿La llamada caliente de la tarde?–masculla–. Te puedes largar al dormitorio para estar más cómoda y seguirla... – ¿¡de qué diablos habla!?–. Para tocarte ¿Eso es lo que haces, no?– conjeturas a medias– ¡Eso, mientras imaginas que estás en una sesión de sexo con él!– su expresión se distorsiona.
Easy Lover: Philip Bailey & Phil Collins: Chinese Wall, 1984.

    –¿¡Qué!? –me ruborizo sobre la erisipela, creo que se refiere al sexo telefónico que tengo a raudales.


    –Regresamos a Lima en una hora.


    –Blas...


    –¿Qué?– juraría que está molesto y no lo entiendo.


    –¿Qué pasa con tu rubia?– aprieta los párpados.


    –Un chisme en la sección ligera empresarial de un diario.


    –¿¡Chisme!?


    –Un comentario inocente; que nos vieron en Ica en labor social.


    –¿¡Pero... Quién!?– me desconcierto.


    –Sabían que eras tú; esposa viajera.


    –Lo siento, por eso estás molesto. No debí venir.


    –¿Qué sientes?–pregunta, apretando la mandíbula– me tiene sin cuidado lo que diga la prensa de mí– mira hacia el mar–. Tendrás que llevar seguridad a partir de mañana– me informa indiferente.


    – ¿¡Queeé!!!? ¡Estás loco! ¡Eso sí que no!!!


    –Sí, lo estoy –no debí decir eso – ¿El Mini es blindado, acaso?, porque no tiene pinta. De seguro que no.


    –No lo sé... – lo dudo.


    –Cambiaremos el auto y tendrás seguridad que te lleve y traiga.


    – Ni hablar... ¡No lo acepto ni de vainas!–lo cuadro en seco.


    –No es algo que vaya a discutir contigo, Emilia– enfatiza caminando hacia su dormitorio –. Lima no es una ciudad segura para nadie. La única ventaja de tener plata es que podemos pagar para creer que flotamos en una burbuja– ni voltea a mirarme, el prepotente.


    –¡Yo no soy tú, Blas!– ¡a mí no me la impone!– ¡No me mangonees!


    –Seguimos casados– bufa, se detiene, gira y me mira–. Y sin notarlo, has llevado seguridad toda esta semana. Son normas de mi equipo y en este tema ¡Te mangoneo lo que me da la puta gana!– me deja boquiabierta y perpleja. Se encierra en su cuarto, dando un portazo.


    No volvió a dirigirme la palabra. Ni en la Jeep ni en el Jet. Pegado a su Mac, trazando en un cuaderno algunas líneas sin sentido y acomodando figuras geométricas de diferentes formas. Lleva unos fascinantes lentes de moldura rectangular que le quedan de muerte.


    ¿Esa es su manera de trabajar?, me pregunto intrigada y filosófica. Bueno, la mía tampoco es que sea un modelo. Por cada treinta minutos de concentración, trepo a mi nube unos diez minutos... Ups, felizmente mi jefe no lo sabe... Yo no puedo quitarme de la mente la idea que Blas encomendara una escultura de mí. Me inquieta el por qué ¿O hay otra Imi? No hay otra Imi, me ha llamado Imi, a las finales de la maratón ¿Es un recuerdo nebuloso o lo he soñado?


    El Jet se movió mucho y no pude evitar asustarme. Felizmente que fue un vuelo muy corto y bebí dos copas de Moët & Chandon Extra Brut. Volamos con Benjamín y Marcelo. Y Juan nos llevó a casa.


    Respeté su silencio y su encierro, también cuando llegamos. Ya eran como las 7:30 p.m. De frente a su estudio. Yo también terminé en mi cuarto, ya que Jose no había llegado todavía. Lo escuche entrar a su habitación muy tarde. Me despertó, pero felizmente me volví a dormir al instante. Imi va tras sus sueños... ¡Qué tal día!!!
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    Consigo salir con mi abuelo a las 5:00 a.m. Ando muy inquieta por todo lo que sucedió anoche. Es como si hubieran encendido la mecha del deseo y necesitara apaciguarla, con premura. Regresamos a las 7:00 a.m. Silencio total. Feli nos espera con el desayuno y yo, inapetente. Pico algo de pavo y un poco de anís. En la ducha descubro que estoy llena de arena por todos lados... ¡Asu, que fue un buen revolcón el de anoche! No he podido quitarme la imagen de Blas de la cabeza. Su intensidad, su vigor, su habilidad, su deseo por mí. Parece que todo me lo he soñado ¿Un tipo como él loco por acostarse con una tipa del promedio y sin mayor atractivo? Tal vez ni siquiera venga a buscarme.


    Tal vez y de regreso a su hotel se tiró a alguien de la fiesta. Tal vez con todo lo de anoche salió espantado como la vez pasada y
ya está en Lima buscando a una mujer recorrida para tirársela.

    Tal vez es adicto al Éxtasis y por eso me ha visto distorsionada, además es muy delgado como los dependientes de esas pepas...


    Mi pesimismo natural me embarga. Pero lo quiero para mí... Y no quiero compartirlo ¡Ni con su sombra!


    Bikini brasilero celeste, el que me arma mejor. No soy Barbie pero me defiendo. Un poco flácida y algo de incómoda celulitis.


    Soy del mundo real ¡Las mujeres bonitas, sin celulitis y sin flacidez también lo son, Emilia tonta! En fin... Bloqueador, el sol ya quema. Termino con mi vestido de algodón ceñido gris plata, sobre la rodilla. Marca mis curvas. Me dijo que lo mareaban. Y eso es lo que quiero, marearlo para que me haga el amor de una vez por todas y calme esta extraña y angustiosa necesidad, que ha despertado hace unas horas y que no se amansa. Me amarro el cabello en una cola, un poco de 212. Los perfumes levantan mi ánimo y me hacen sentir glamorosa por instantes... Salgo despacito, para no despertar a mis amigas que duermen la borrachera. No sé a qué hora llegaron pero yo me fui de pesca y ellas seguían celebrando. Ahora duermen a pierna suelta. Mejor así y no me bombardean de preguntas.


    Me escapo fácil. Todos duermen, menos Renatito que está con su nana en la sala. Son las diez cuando cruzo sigilosamente la terraza. Encuentro a Blas caminando intranquilo en la arena, comiéndose una uña de la mano izquierda. Lleva unos bermudas turquesa y un polo blanco de cuello redondo ¡Ha venido por mí! Bajo las escaleras y él ha volado a mi encuentro ¡Está descalzo y la arena está quemando! Me mira el rostro y luego sus ojos se pierden en mi cuerpo. Linda mirada, embelesada ¡Qué emociones más intensas me embargan! El cosquilleo en mi vientre... Me coge de la mano y me hace caminar hasta la orilla. Me saco las hawaianas.


    –¡Emilia, por Dios, no puedo pensar cuando te veo!– profiere con mirada hambrienta y aturdida–, tu cuerpo me marea ¿¡Qué poder insano tienes!?– más que galanteo, es padecimiento.


    –¡Blas, no es para tanto!– me ruborizo ¿Qué está haciendo mi hada madrina con él? ... Pobre ¡Pero cómo me gusta!


    –Quisiera que no me afectaras así... Me asusta. Eres una extraña que atravesó mi cristal por alguna fisura que no conozco– a mí tampoco me gusta sentirme vulnerable ¿Y lo demás?... Hmmm.


    –¡Yo quisiera lo mismo pero me enloqueces!!!– le confieso.


    Gruñe y me coge de las muñecas.


    –¡Tengo tantas sensaciones encima y juntas!– se agita y percibo su malestar–. Mucho para mí; ganas rabia, frustración, ansiedad al más alto nivel. Te he esperado cinco años, Emilia– me señala con el índice–. Pegando mis zapatos al piso cada vez que he querido buscarte, averiguar dónde estabas– ¡diablos, parece estar en el fondo de mi alma... !– ¿¡Y resulta que no puedo tenerte tampoco ahora!? ¿Tengo que seguir esperando?– angustia frente a un presagio nefasto, parece agitarlo– ¡Y ya esperarte, habiéndote tocado más de la cuenta, me jode! ¡Estoy jodido por tu culpa!!! – se exaspera y levanta la voz, el sonido de las olas lo acompasan y yo no entiendo casi, son pensamientos sueltos– ¿Cómo lo voy a resistir?– se atormenta y se desliza en lateral, tan repetitivamente que me marea– ¡Dime cómo!, ¿cómo?–su vehemencia me mata.


    –No tienes nada que resistir ¡Hagámoslo de una vez! No perdamos más tiempo– le pido, tan zalamera como firme. Mi corazón late a mil.


    –¡Para ser una virgen eres bastante descarada, niña!


    –No soy ninguna niña ¿No recuerdas todo lo que hicimos anoche?– un gemido parece desgarrarlo. Aprieta los ojos, un instante.


    –Emilia... – me advierte nuevamente con el dedo.


    –Quiero hacerlo y siento que tú quieres lo mismo– cierra los ojos nuevamente y contiene el aire–. Tengo veinte años y como dices, estoy retrasada en el sexo y demasiado aguantada ¡Por favor, acabemos con esto de una vez!– le suplico, haciendo un puchero de lo más infantil. Es muy efectivo con mi abuelo y mi papá...


    –¡No me tiro a vírgenes!–... pero no con Blas– ¡Nada de vírgenes! ¡Ni de vainas! Ya haberme agarrado a una muchachita fuera de mi faja etaria permitida, me llena de angustia.


    ¿¡Qué es esto un mandamiento!? ¿Dónde quedan las contingencias de la vida y el destino? Parece un manual de instrucciones.


    –Blas, no seas cobarde. Nos deseamos– ojalá siga con ese ánimo– y somos adultos. No hay víctima ni victimario ¡Házmelo!– enrosco mis dedos en su nuca, lo atraigo hacia mí y siento cómo vibra su carne.


    –¡Tu impaciencia me calienta, ni te imaginas! Y tu cero kilómetros me aterra– me mira un instante antes de perder la vista en el mar, llevándose una uña a los dientes ¡A comer uñas, señor!


    Mis manos dejan su cuello y se ponen en asas, sobre mis caderas.


    –¡No vas a hacérmelo, en resumen!– la frustración me estrangula.


    –No–luce afligido, tiene la cara fruncida con tanta gesticulación– . No tengo sexo con vírgenes ni con mocosas. Es una regla.


    –Te contradices– lo hinco frustrada–. Si no fuera virgen todavía, anoche hubiéramos tenido sexo. Y estoy segura que hubiera sido de lo mejor. Y seguiría teniendo veinte. Y te recuerdo que has venido a buscar a una chibola, porque he crecido cinco años en cinco años.


    –No me enredes... –patea algo de arena y el viento lo trae hacia mí ¿Quién es el chibolo de los dos?


    –Te enredas tú con tus justificaciones absurdas.


    –¡Eres demoniaca!– me mira con horror, ahora se lleva el dedo medio izquierdo a la boca.


    –¡Vamos a hablar a calzón quitado de una buena vez... !– le advierto decidida. Estoy irritada con su extraña filosofía y...


    Regreso a la playa cuando siento que, de un fuerte tirón, la parte baja de mi bikini ha ido a caer a la arena entre mis pies. Blas se incorpora tenso y sorprendido y yo me quedo pasmada unos segundos, sin entender, sin saber qué hacer. Enrojezco como un camaleón. Felizmente que la playa está desierta...


    –¿¡Qué haces, Blas!!!?– lo miro con expresión horrorizada, mientras me agacho para coger el Bikini y lo voy subiendo entre las piernas. Se agita, jadea, no despega sus ojos de mis movimientos.


    –Íbamos a hablar sin calzón y no entiendo realmente por qué.


    ¿Hmmm??? ¿Me perdí de algo?


    ¡Vamos a hablar claro, Blas!– este tipo habla como peruano pero no entiende nuestros dichos... Termino de acomodar el bikini, con la ayuda de los ojos de Blas– ¿Por qué estás aquí?– no entiendo a este loco– ¿Has venido sólo a decirme que no lo vamos a hacer?– las ganas me sobre irritan–¿Me provocas con helado de avellanas y no me vas a invitar? Eso es muy cruel...–mejor hacerme la víctima...


    –¿De qué helado hablas? ¿Quién está de humor para helados? ¡Demonios! No me gustan. Nada. Dulces, espesos, grasosos.


    ¿¡Cómo puede decir eso de los helados!? ¿Por qué estamos hablando de helados? Era sólo una metáfora de lo más simple y común ¿O no? Ya comienzo a dudar si estoy hablando claro...


    –¿Vas a huir otra vez como hace cinco años? – exploto– ¡Pues, corre, eso lo haces muy bien! Tal vez en cinco años lo hagamos. Ya no seré ni mocosa ni virgen. Tendré veinticinco y una larga lista de amantes– no me la creo. A ver si este huevón se lo imagina.


    –¡No me jodas, Emilia!!!– explota él también y su voz me asusta. Sus ojos lucen demoniacos. Y yo decido continuar envenenándolo.


    –Me voy a aplicar para estar a tu nivel, cuando me vuelvas a buscar podemos tener una Maratón privada tú y yo...


    –¿¡Maratón!?– parece confundido–, es para correr no para coger.


    –Maratón de sexo– ¿eso existe?, creo que Blas tiene razón, no existe. Sólo quiero exagerar y clavarle más los puñales, al ver el horror reflejado en sus ojos. No dice lo que quiere y yo tampoco. Ambos deseamos irnos a la cama, ahora ¿Por qué diablos damos tantas vueltas? Y yo que creía que era la reina de darle vueltas a las cosas.


    –Ojalá que no me encuentres muy enganchada con mi amante, bobo grandulón...– me pone los ojos como huevos fritos–. Entonces no sé si acepte que tú y yo... – expiro–. Ya sabes, lo de nuestra maratón.


    –¡Cómo jodes, mocosa!–trona el cuello, ladeándolo de costado.


    –Me voy– dictamino–. A buscar al mártir que acabe con la virgen y aplaque mi deseo ¡Mi bestia ya se despertó!


    –Pareces una perrita en celo– me escupe asqueado, tapándose los oídos como todo un chiquilín.


    –¿Y tú qué eres? ¿Un perro babeando tras mío?


    –¡Puta, Emilia!– ase mis muñecas y me atrae hacia sí. Mi ombligo roza su deseo hinchado... Las telas estorban. Jadeo involuntariamente... ¿Tiene tantas ganas como yo? Parece que sí. Que desperdicio estar discutiendo con este huevón cuando podríamos estar toqueteándonos... –. Mi ánimo no puede soportar que otro te toque. Siento todo en carne viva. Ya esas pesadillas me han atormentado por años. Y apartarme de ti... – inspira profundo, mirando indirectamente hacia el cielo–. La parte que parece manejar ahora mi cabeza, no lo acepta. Y alejarme de todos es mi especialidad. Ya te he visto, no podré olvidarlo. Estos cinco años sin verte... ¡La mierda! Me han machacado... – me cuelgo de su cuello, llena de emoción, de júbilo, de felicidad y lo beso para que se calle de una vez. Sus manos atrapan mi trasero en el aire y su boca devora la mía. Eso es lo que necesitaba... Sentir sus labios y su lengua tibia empujar mi lengua. Dejarlas acariciarse...Ronroneamos, enredados en nuestras sensaciones. Es un alivio momentáneo a mi calor...
Mad About You: Belinda Carlisle: Belinda, 1986.

    –Sólo te quiero a ti, Blas–ronroneo contra sus labios–. Te he esperado a ti, quiero que sea contigo, nadie me ha hecho sentir como tú...


    –¡Mierda al cubo!–ladra soltándome en la arena. Se tapa el rostro con las manos. Son unas manos de ensueño; grandes de dedos largos y perfectos, sin uñas normales... Los dos respiramos agitados– no puedo pensar cuando estoy cerca de ti. El lago de Atitlán está 1560 metros sobre el nivel del mar y tiene 18 km de largo... ¿Es un lago? ¡Nunca he escuchado de él en mi vida!


    –¿Por qué no lo haces con vírgenes?– ya me intriga la importancia que le da al inicio sexual de una mujer. Empiezo a caminar y él hace lo mismo. Blas está perdido en sus pensamientos.


    –¡Blas...!– dos palmadas lo hacen regresar nervioso.


    –¿Qué?– me sermonea– ¡También me distraigo! y los sonidos estrepitosos y sorpresivos me angustian– advierte.


    –¡Y me criticas!– lo recrimino– ¿Por qué no tiras con vírgenes?– vuelvo a lanzarle el balón– ¿Crees que somos apestosas? Apestosa no soy, me acabo de bañar y... Tal vez algo torpes por la inexperiencia...


    –¡Porque se atan a sus primeros hombres!–nos detenemos y nos miramos un instante–. Y yo no quiero ataduras. No las resisto– me suelta con tal naturalidad que me deja pasmada.


    –Te gusta picar aquí y allá–me desilusiono pero trato de ocultarlo.


    –No soy un loro para picar. Existen trescientas especies – ¿hmmm?


    –¿Andas con una tipa un día y al otro con otra?– es más raro de lo que pensé. Y encima es un pendejazo cínico ¡Pero qué bueno está!


    –Sólo ando con una mujer a la vez. No puedo distraerme con dos. Es demasiado para mi cabeza– eso me agrada, por lo menos.


    –¿Entonces?


    –Emilia– replica, inhalando a profundidad–, no me logro enamorar ni mantener una relación amorosa. Con nadie– es enfático–. Con nadie, nadie. Nunca – está re aclarado–. Nadie– ¡no seré yo, es un hecho!–. Y me lo he propuesto. Es realmente frustrante. Parece ser parte de mis anomalías cerebrales, conductores, sin desarrollo adecuado y tal... – parece hastiado de un rollo del que no entiendo nada–. El sexo es mi única conexión con una mujer y es lo que busco. Cuando me gusta una, claro. Y tú me gustas muchísimo más que mucho...– me sube al cielo–. Cogerte hasta que me aburra y asunto terminado– me suelta al infierno... –. Las mujeres compran cuatro de cada diez condones.
My Love Will Not Let You Down: Bruce Springsteen: Tracks, Disco 3, 1998.

    ¡ Asu que tal speech!, me deja pasmada. Muy crudo, en verdad que sí. Me lo ha soltado sin ningún tipo de anestesia... Pero tengo reacciones rápidas en situaciones de mucha tensión.


    –¿Eres extraterrestre, acaso?– esa respuesta es una roca de película. Siguen mis dudas interplanetarias. Voy reaccionando. Ese es el cuento chino de todos los huevones que no quieren enseriarse con una mujer ¡Pendejazo! Sólo quiere acostarse con una y otra, sin complicaciones y con el palo de que no se enamora. Ya mis amigas me han contado de esta sub especie masculina, aunque me saco el sombrero por su ingenio: ¿conductores cerebrales sin desarrollo adecuado? Ja. Así son todos los tipos guapos. Se creen los dueños de la chacra, con derecho a probar de todo, antes de casarse con una modelo de infarto. Yo no le pido matrimonio, eso está muy claro. –¡Oye!... – un chasquido me hace regresar.


    –Ah...– hablábamos de extraterrestres, recuerdo...


    –Sería más fácil si lo fuera– comienza a caminar y yo lo sigo–, porque viviría en otro planeta con gente como yo, con un mundo hecho a la medida de mis necesidades –me responde tajante–. Pero esta es la tierra, me tocó nacer aquí– exhala, resignado –. No entiendo la lógica del amor ¿qué más puede darme una mujer aparte de orgasmos dentro de su vagina? Y claro, momentos de intensa estimulación sexual: visual, táctil, antes y durante– guau... – . Empiezo entusiasmado con el deseo y después del primer coito voy perdiendo el interés, progresivamente– suelta los brazos contra las caderas–. A veces aritméticamente, otras geométricamente– asu, qué he vuelto a mis clases de aritmética de la pre. Este raro me abre la mente de todos los hombres mañosos, enfermos e insensibles y sin ningún tipo de tino. Estoy anonadada. Es una conversación extraña. Pero en resumidas cuentas, con o sin amor yo quiero hacerlo con este tipo, más que ninguna cosa en la vida ¿Cómo dejar pasar esta conexión tan intensa sólo porque él cree que me voy a enamorar? Lo deseo y no voy a dejarlo ir sin que sea mío. Menos por el amor. Yo tampoco en veinte años he visto pasar ni cerca a don amor. Será tan rápido que ni me dará tiempo para andarme con mis tormentos.


    –Nada de amor, Blas– le sigo la corriente, aunque algo me oprime el pecho–. Tú no puedes enamorarte y yo no quiero enamorarme–si no quiero, ciertamente no debe ocurrir. Puedo manejar mis emociones, como lo he hecho desde que tengo uso de razón. Yo me mentalizo. Si ni el desdén de mi mamá me lastima, menos el de este cuero loco–. Sólo lo vamos a hacer. El día que te canses o yo me canse, seguimos el paso de nuestro destino– nos volvemos a detener uno frente al otro. Se aburrirá él porque yo... , imposible, lo puedo afirmar a priori... –. Me gusta tu sinceridad. Una sabe el terreno que pisa y eso es lo mejor– sueno racional y moderna. Sólo quiero que él se lo trague y me haga el amor ¡No soy así de práctica ni de vainas! Pero de alguna manera lo voy a tener...
One Way Or Another: Blondie: Parallel Lines, 1979.

    –Todos sabemos dónde pisamos– blanquea la mirada... Hmmm –.


    Eres casi una niña, ¿qué puedes saber del amor?– se aturde.


    –Tú eres más viejo que yo, y tampoco lo sabes– refuto. Abre la boca como queriendo decir algo, pero la cierra y calla.


    – ¿Qué difícil es tenerte? ¡Cuanto más te quiero menos te tengo!


    –¡Por tus estúpidas reglas!– pongo los ojos en blanco, ahora yo.


    –No quiero culparme cuando se acabe. Vas a venir a llorar y yo,


    cuando pierdo el interés, no lo recupero– ups. Ni siquiera ha empezado y yo ya no quiero que termine. Estamos moldeando un futuro incierto... Pero él ya se conoce. Sabe que no durará.


    –¿De dónde salieron esas normas? ¿Te has tirado a alguna virgen?


    –¡Nunca!–me contesta enérgico.


    –¿No entiendo por qué tanto recelo entonces?


    –Ismael me lo advirtió: si ya sabes que no será serio, que no sea una virgen. No tendré que soportar muchas lágrimas al final. Y no se reaccionar frente a ellas, me ponen nervioso...


    ¡Mierda!!! ¿Quién es Ismael? ¿¡Su mentor espiritual!? ¿Su asesor sexual? ¿El dueño de la bola mágica que tiene el futuro dentro?


    Algo de razón debe tener el Gurú. Viviana lloró a mares cuando Gonzalo, su primera vez, la dejó por una cachimba de Artes. Lloró menos por Jorge, el de los tiros de cocaína. Y Sandra sigue con Flavio y tienen una colección de cuernos por ambos lados para correr, pero no terminan de romper en definitivo. Ahorita mismo están mandándose mensajes de texto, habiendo roto en navidad...


    –¡Regresa!!!–gruñe. Es todo un león, ¡parece un viejo cascarrabias!


    –Blas, estamos en el siglo XXI– pongo los ojos en blanco y trato de mostrarme de lo más moderna y práctica, alejando mis dudas y recelos–. La mayoría de mujeres no se casa con su primera vez...


    No parece entender, frunce más el ceño y me mira fijamente.


    –¿Y?


    –¡Tengo veinte años, por Dios! No tienes más responsabilidad si se acaba que si ya lo hubiera hecho con otros antes. No he pensado ni siquiera en una relación duradera. Todavía hay mucha agua por correr en mi vida– bueno, eso espero... ¿Y si me deja y luego me seca para siempre? Yo estoy sorprendida de lo fácil que se me da actuar de chica moderna con él. Y él, parece mortificado y tal vez algo triste, también. Es raro, muy raro. Está siempre muy tenso, su lógica y sus palabras logran desconcertarme por momentos.


    –¿Vamos a tomar un jugo? – apunta nervioso–. Esta conversación me ha dado sed... –camina a mi lado–. Fresa, nombre científico, fragaria...


    –¿Tú estás para jugos o para nombres científicos?– frunzo la nariz y lo miro amenazante.


    –No– patea la arena– ¡Tengo una calentura de mierda!– me mira acongojado–. He corrido más de dos horas y me la he jalado otras dos para venir a terminarte antes de haberte comenzado, de la manera que siempre he querido.


    ¡Por Dios! ¡Cómo me pone este tipo! ¡Mil es quedarse corta!!!


    – Yo ídem– confieso de lo más ofrecida. Se le escapa un quejido–. Lo de la calentura... –aclaro–. Odio correr y nunca me he... tocado–enrojezco y observo el mar–. Ya sabes de lo que hablo, mañoso.


    –¿¡Nunca te has masturbado!?–sus ojos lucen cual bolas navideñas– ¡Puta, que, me volverás loco!!!– chilla desinhibido–¿¡Dónde demonios has estado metida!?


    –En mi casa y la universidad... – ¡qué roche! ¡Qué gansa que soy!!!


    –¡No sé qué hacer contigo! Mejor volver a correr y regresar a mi cápsula... Correr, me voy a correr... Aunque tengo las piernas adoloridas, tal vez mejor a nadar– tendrá un carro al que llama cápsula. La jerga cambia todos los días. La que conozco es caña.


    –¡Me siento cargada, fastidiada, molesta con el mundo!– lo interrumpo, rabiosa – ¡Entrégame tu cuerpo!


    – ¿¡Estás loca!?– se horroriza y empieza a toser ¡Pobre raro!


    –Blas...


    –¿Someterme a ti, chibola? ¡Eres el diablo, ni cagando!!!


    – Sólo para usarlo en el sexo, no te llevaré a vivir a mi casa. Mi viejo me mata... ¡Dime siií!!!– yo aclaro y él jadea– ¿Anda sí? – imito el tono de Kiko del Chavo del Ocho. Y parece que él también recuerda esa frase porque... sonríe por primera vez y ¡Es tan linda su sonrisa!!! Me pone los ojos en blanco.


    –Emilia, te voy a coger... – claudica, en medio de sus dudas, la electricidad regresa a mi cuerpo con ráfagas incesantes, me pasa el dedo índice entre los labios... Yo lo muerdo suavemente ¡Qué erótico! él gruñe–. Eres el pecado...– siento que se consume, parado frente a mí–, sé que no es correcto. No quiero pensar... Eres cual Eva y me descontrolas. Iremos con calma, despacio, lento– trata de tranquilizarse a sí mismo–. Antes de hacerlo tengo que hablar con...


    –¡Ye, ye, yee!– improviso los duros pasos de la Macarena y me mira divertido. Aprovecho de sus defensas bajas, me trepo en sus brazos y lo tomo por sorpresa, se queda rígido pero me recibe, sujetándome de las nalgas, mis piernas se enroscan en su cintura. Lo beso apasionadamente. Se queja angustiado, ¡estoy loca por él!


    Le muerdo los labios; primero el de arriba y lo jalo con los dientes. Se contrae. Hago lo mismo con el de abajo. Me aprieta más y ruge. Se me da por succionar su lengua con los labioa apretados.


    –¡Mierda Emilia, cómo besas, pendeja! Me tienes... –dice entrecortado por la agitación.


    –¿Vamos a dar un paso ahora mismo?– ¿¡me ha dicho pendeja!? ¿¡Qué se ha creído este huevón!? Pero no es momento de hacerme la ofendida, porque seguro que terminamos peleando y me deja con las ganas. Este loco es impredecible.


    –Sí... – responde contra mis labios y me muerde el de abajo– ¡Qué ricos labios... ! Quiero comerte toda y voy a empezar por tu boca, como fresas dulces de septiembre con plátano de seda maduro, en rodajas– ahora me muerde el de arriba y yo me estoy cocinando de deseo–. No soy de piedra... – ¿y ese piropo de mezclas frutales? Fresas todavía pero... ¿¡Plátano de seda en rodajas!?...En fin.


    ¡La temperatura entre nosotros cómo se ha elevado!!! Tengo un cosquilleo en todo el cuerpo, sobre todo en el centro de mi deseo... ¿Comerme toda? ¡Eso sí! ¡Qué comience el banquete!!!


    Me siento como una niña caprichosa que ha logrado lo que quería. Ni yo me reconozco, hace que me deslice hacia la arena.


    Saca una Palm del bolsillo de sus bermudas y creo que escribe algo, antes de comenzar a caminar hacia el hotel. Yo estoy en las nubes.


    Hay poca gente en la terraza de la piscina. Todos tienen cara de resaca. Subimos a su suite. Se ve mucho más grande de día y la vista del mar es espectacular. El calor aprieta. Blas aumenta la velocidad del ventilador. De la terraza llega una voz que no conozco. Me dice que es London Calling, de The Clash, de 1979. El año en que nací.


    Me acerca al espejo de la consola, se coloca tras de mí, se quita el polo y al suelo. Posa sus manos sobre mi cintura y las desliza lentamente hacia mis caderas.


    –Me marean... – me mira, con ganas–, mi cabeza se mueve por dentro– aspira profundamente de mi cuello y un escalofrío renace, una vez más. Pasa sus dientes por mi piel y me muerde el lóbulo de la oreja derecha. Empujo el trasero, retorciéndome y cierro los ojos–. Estoy como hipnotizado contigo desde que me besaste esa noche... – ahhh, su voz va directo a mi oído. Exhala sensualmente. Me enloquece y tirito. Sabe perfectamente lo que hace. Me levanta los brazos y me quita el vestido por la cabeza. Me observa embelesado a través del espejo y nuestras miradas se cruzan un instante.


    –Hola– le sonrío–, ¿te conozco?– mi voz se quiebra por los toques de su lengua, arrastrándose en mi clavícula. Contraigo el cuello y tirito.


    –Todavía no, como quiero que me conozcas... – me envuelve, su voz es un afrodisiaco... Desata los tirantes del sostén, rozando mi cuello y suspiro al ver sus manos en mis senos ¡Qué manos tan grandes, ni siquiera veo mis pechos! Los amasa y los mira con hambre...


    –¡Blas, no aguanto!– suspiro– ¡Me descontrolas... !


    –¡Dímelo a mí!– apunta con voz seca–. Sólo rozarte, verte, sentir tu proximidad... ¡Si me tocas, disparo!– acaricia mis pezones que se endurecen aún más. Una de sus manos cae y yo la espero anhelante. Investiga debajo del bikini y acaricia libremente mi pelvis... Baja ¡Dios! Trago saliva y descubro que tengo la garganta seca. Su respiración se agita contra mi oreja, me mordisquea el otro lóbulo y su otra mano sigue amasando a mi otro pecho. Esto es abrasador. Sólo su dedo índice abandona mi centro de deseo y avanza hacia atrás y se desliza otra vez y... gira...


    –Tan húmeda como te recuerdo... No he dormido pensando en tu cuerpo... – susurra y yo me quejo cuando sus dedos me abandonan. El aire tibio en mi oído... Se incorpora un momento y contornea mi cintura, para luego desamarrar ambos lazos del bikini..., cae al suelo. Sentirme observada me avergüenza. Quiero girar pero no me deja–. Tienes un culo, tan...– ¡me ha estado mirando el trasero con celulitis! ¡Inmenso, y mis caderotas!!! ¡Me muero del roche! Felizmente me ciñe y retoma la tortura bajo mi vientre, descontrolándome en gemidos. Acelera el ritmo de sus caricias. El calor se eleva y me inunda, amenazando con desbordar. Sé que voy a caer a un abismo desconocido, que me asusta tanto como me provoca. Cierro los ojos y mis caderas emancipadas se mueven rítmicamente contra su mano para incrementar el contacto con sus dedos. Su pulgar atiende mi clítoris, lo palpa suave y en círculos... Pierdo el control de mi cuerpo, se mueve buscado algo que no conoce pero que sabe que lo liberará...


    –No, Blas... –abro los ojos como huevos fritos. Lo veo en el espejo. Tiemblo y toda mi tensión explota, en mi cabeza y convulsiono, meneándome contra su mano. Es un estremecimiento abrasador que me atraviesa de norte a sur. Arrasa todo lo que soy, me precipito en un vértigo tan salvaje, placentero... Y me la he pasado gritando.


    –Eres una diosa, Emilia, absolutamente...– me gira hacia él, me atrae de la cintura y absorbe los últimos espasmos de mi boca. Su tensión es tan evidente que me siento poderosa. Lo empujo un poco y con torpeza, me deshago de sus bermudas y de su bóxer de algodón ceñido. Caen al piso. Está como una piedra y me incita. Se apoya en el borde de la consola, resbalando para nivelarnos en altura. Me filtro entre sus piernas y me inclino curiosa. Deseo aliviar su tensión, que se sienta como yo me siento, plena y extrañamente relajada, yo que vivo tensa y acelerada... Él se pone nervioso cuando mi cabeza desciende. Me jala hacia arriba y me besa con desesperación. Estoy presa de nuevo. Con la zurda, lo toco por primera vez, es terso, es tibio, es sensual. Lo acaricio suavemente y lo escucho jadear. Sus ojos lucen oscuros y brillantes. Mis labios dejan su boca y declinan perezosos por su cuello, trazando senderos con mi lengua, y la piel se le pone de gallina por donde pasa humedeciéndolo. Mi otra mano se entretiene con sus pezones erguidos. Se estremece y ahoga un grito, cerrando los ojos. Bajo mi boca hacia un pezón. Lamo y mis dientes jalan. Trata de apartarme. Mi dedo libre sube hasta su boca para que descargue en él su tensión frustración. Sus manos se enroscan en mi pelo y yo quiero familiarizarme con su miembro. Lo toco, lo acaricio, lo incito, lo jalo... Los movimientos de mi mano se tornan intensos y secuenciales. Su garganta cruje agonizante.


    –No... – musita con dificultad. Lo que hace el instinto. Nadie me ha enseñado a darle placer y lo hago. Me muerde el dedo preso en su boca–. Para, Emilia... – empuja y contrae la pelvis contra mi mano. Obedezco y se sorprende, lleno de insatisfacción. Tomo su mano. Se pone nervioso y alerta. Lo acerco hacia la cama y lo empujo.


    –No lo vamos a hacer. No. Todavía... – dictamina agitado –. Tengo que hablar con Manuela, programar, leer sobre las vírgenes... Me tengo que organizar. Sin orden, no funciono. Es mi puta verdad...


    Asu, parece mucha chamba para tirar... ¿Y quién es la sinvergüenza de Manuela? ¿Qué vela tiene en este entierro esa tipa?


    –Vamos a jugar nada más... –si soy toda una experta guiando a este raro. Me trepo de horcajadas sobre él y se desespera de ansias. Me aprisiona de las caderas cuando nuestra contrapuesta intimidad palpa, una a la otra... Recuerdo que mis amigas contaban detalles de sus avances sexuales. Y este frotamiento les daba satisfactorios resultados a ambos... Intenta incorporarse para romper el contacto. No dejo que se mueva, llena de malicia.


    –¡Contigo encima!– inspira poniendo los ojos en blanco– ¡Demasiado!!!– se aflige– ¡No me contengo, voy a ir por más! Sé lo que digo ¡Bájate!– me ordena bajar, pero su cuerpo ordena seguir...


    –No lo sabes... – y en verdad, yo tampoco. Me restriego lánguidamente y el cosquilleo renace. Jadea extenuado, se contorsiona liado. Me elevo y lo toco levemente y me descontrolo también. La fricción se sincroniza, febril y ardorosa. Nos perdemos en un lenguaje corporal, visual, táctil...


    –¡Demasiado! Me voy a venir...– inspira profundo y aprieta los párpados ¡Para, niña!–trata de detenerme pero no me dejo.


    –Déjate ir, como yo me fui contigo... – lo aliento, lamiendo mis labios y luego los suyos, mientras lo miro. Sus ojos oscuros y abatidos no me dejan. Su piel bronceada, mi piel rojiza...


    –Primero tú... –desfallece ronco ¿¡Yo!? ¿¡Otra vez!? ¿¡Está loco!? Eso es imposible... ¿Es posible? Estoy muy caliente, igual que antes de alcanzarlo... –. Tu cuerpo me dice que quiere más–acota, entrecortado–. Estás mojada, desbocada, muy hembra... – me encienden sus palabras. Palpa mi clítoris con una suavidad extenuada y espaciada... Salgo de mi mente. Aceleramos la cadencia y resbalo por el tobogán del clímax ¡Por Dios, que es largo y sigue intenso!


    –Dios, no... – se resiste angustiado, mirándome a los ojos con el ceño relajado. Es tan diferente, ahora...


    –Suéltalo, Blas... –fatigada, mordisqueo sus labios...Pierde el control, convulsiona, se desprende y se derrama sobre su piel. Jadea suavemente, lo beso, bebo de su espasmo, con un deseo incipiente que encamina al auge... Bajo de su regazo y repta hacia atrás, sentándose contra la cabecera, con las piernas flexionadas. Lo imito y reposo a su lado. Respiramos con dificultad. Apoyo mi cabeza en su hombro. Enrigidece...Vuelvo a apoyarme en la fría madera.


    –461 y 463, 101 y 103, 59 y 61...


    –¿Qué significan esos números?– trato de indagar.


    –Números primos gemelos– hmmm ¿Qué vaina sigue teniendo con los números primos? ... ¿Y Gemelos? ¡Eso debe ser de Marte!


    –Ahhh...
Como Las Mariposas, Pedro Suárez Vértiz. Play, 2004.

    ¡ Guau, eso es un orgasmo!!! ¡Dos orgasmos!!! Haría cualquier cosa por volverlo a sentir con él, una y otra vez, lo seguiría a donde fuera.


    –Viajando a la velocidad de la luz tardaríamos dos millones de años en llegar a Andrómeda, que es la galaxia más grande y más cercana– comenta, recuperando el ritmo de la respiración– ???


    –Nunca llegará nadie de la tierra...


    –El koala duerme veintidós horas al día, dos más que el perezoso.


    –Fue intenso... –estoy en un jardín inmenso bajo el sol de primavera.


    –¿¡Cómo ha podido ser tan intenso!?– me pregunta, confuso. No soy la más indicada para saberlo–. Jamás he hecho esto con nadie... – se sincera– ¿Tú lo has hecho con alguien?– aumenta su tensión.


    –Nunca, pero he escuchado muchas historias...


    –¡Ha sido más potente que todo el sexo que he tenido! ¡Y ni te la metí!– sus palabras me noquean–. Dios no puede ser parte de esto.


    –Sí que lo es: preservación de la especie.


    –Mucho de bastante. Demasiado. Necesito correr– y yo, comer...


    –Porque ha sido conmigo– levanto la cabeza, nos miramos–. Porque ha sido contigo. Nunca imaginé sentir algo así– recuesto mi cabeza en su hombro y nos volcamos al silencio, presos el uno del otro.


    –Los relámpagos pueden llegar a medir cuarenta y ocho kilómetros. Mis pensamientos se pierden en un relámpago relleno de crema pastelera, con chorreante cobertura de chocolate; el Eclat. Obviamente, Blas no habla de mis relámpagos favoritos...
El primer suspiro de amor es el último de la razón. Anónimo.
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    Blas y sus cambios bruscos y sin explicaciones. Después de mis 42k, se aisló en su coraza. No lo vi el lunes, día de choque en mi vida; me presentaron a Andrés, mi nueva seguridad, que manejaba mi nuevo auto temporal, ¡un BMW Sedan, azul!


    Nunca he tenido seguridad en mi vida, pero yo conocía bien a Blas y sabía cuándo el tema no admitía siquiera la negociación. Algo aprendí tratando de descifrar sus tonos de voz. Por lo menos ya no tenía que manejar hasta el centro. Blas me esquivó todo el día, entre sus corridas, la bici, el Swim y sus múltiples obligaciones. Tal vez era mejor así. El fin de semana se había comenzado a poner comprometedor. Entre el refugio de perros, la maratón y la escultura de Imi yo ya estaba a punto de saltarle encima.


    El martes le dejé a Jose los papeles firmados del divorcio. Por fin eso comenzaría a correr. Una zona oscura dentro de mí se sentía intranquila e inconforme. Bueno, a mí me faltan varias tuercas... Continuaba recuperándome del 42 k. Dormí como un bebé.


    Sandra y yo nos fuimos a tomar unas copas After office. Gracias a la seguridad impuesta, la recogí de su depa en Barranco. Ella feliz de escaparse de sus hijos y con marido a cargo. Vamos a La Celosa, en Miraflores, sugerentemente en la calle Recavarren. Un bar relajado con muebles antiguos remozados y arte a la venta en las paredes. El ambiente es agradable y distendido ¡Me encanta!


    Había conversado más con Tomas, estos días y todo parecía recobrar su curso original. Como si la semana pasada hubiera sido una vida paralela con un tipo que esperaba enterrar a la brevedad.


    Me puse linda: pantalón pitillo, de falso cuero negro, brillante , una blusa delgada, holgada de manga larga, roja y fucsia, que llevo metida en la delantera de los pantalones y un chaleco de pelo artificial en color avellana, muy corto y entallado, Mis botines rojos de tacón muy alto, están de muerte. Maquillaje esmerado, delineador, sombras negras y plata, labial vino. Y Omnia Coral de Bvlgari. Mi cabello suelto, va con raya al medio. Estoy feliz con mi novio y más feliz de salir con una amiga a tomarme unas copas.


    Después de dos Lychee Martini (una bebida fascinante que no había probado con una deliciosa fruta china), todo parecía marchar sobre ruedas. Terminamos hablando de hombres ¿Por qué será?


    –El sexo con Francisco era muy bueno, de locos...– rememora soñolienta–, con los hijos las cosas se apagan mucho... –acota desencantada–. Aprovecha Vives la mejor etapa ¡Sexo y más sexo!


    ¡Si supiera Sandra!!!! Creía que la tenía hasta que he venido a chocarme con el huevón de Blas, que no necesita más que mirarme o decirme cualquier tontería para ponerme como una hoguera.


    – ¿Qué tal el checo?


    –Va bien– me entretengo comiendo un Lychee de mi copa.


    –¿¡Va bien!? – pregunta extrañada– ¿¡Y recién vas a casarte!?– ella le pide al mozo otro Mandarin Martini y me obliga a ir por otro. Pido maní con pasas, estas dos copas se me han trepado. Mañana tengo mucho que hacer– ¿Viven juntos?


    –No– respondo insegura–. Tenemos horarios muy complicados. Esperamos que pronto lo asciendan y maneje mejor su tiempo.


    –Guau, Emilia–está atónita.


    –¿Qué?– sonrío como una tonta.


    –Vives con tu ex marido y no te lo tiras y tiras con tu novio con el que no vives... – se mata de la risa. El bar se va llenando, a medida que avanza la noche. Estamos en una pequeña mesa cerca de la barra.


    –Son las circunstancias–aclaro–. Como nos extrañamos seguro que nos vamos a vivir juntos apenas regrese a Praga.


    – ¡No vaya a ser que termines extrañando a Recavarren!– le traen su copa y le da un sorbo. Yo me bebo el Martini y un vaso con agua que me ha dado el barman. Como un poco de maní con pasas.


    –¡Claro que no!– esa ni yo me la creo. Me la paso pensando en él...


    –¿Todavía te calienta?– parece más una afirmación.


    –Bastante... – soy sincera–. Era inevitable...–. Ya me he resignado...


    – ¿Y ya han tirado? Ya sabes un Remember relajante. Ufff, que me acaloro...– se hecha aire con la mano derecha. Ya somos dos.


    –¡Claro que no!–sueno indignada por pose, porque la verdad es que, si no hemos tirado hasta ahora, es porque él no ha querido–. Ya no bebas más, sino la próxima, Francisco no te deja salir conmigo.


    Felizmente y me hace caso y no me sigue analizando. La dejo en su casa demasiado alegre ¡Provecho, Francisco! Le encargo a Andrés una botella de agua en el camino ¡Que se me baje un poco el alcohol!, sino mañana me va a ir fatal entrenando y en la chamba. Marcelo me sugirió no correr hasta el sábado para descansar los músculos sobre exigidos en la maratón. Estoy haciendo bicicleta estacionaria de ruta a paso medio. Ando adolorida.


    En la casa ¡Me doy cuenta que la bomba sigue y dura! No debo hacer bulla para que nadie se entere de mi estado... Me río como tonta de los comentarios de Sandra ¡Es incontenible!, miro el piso para no caerme, y cerca del salón principal... Levanto el rostro y mis ojitos chiquititos enfocan... Ahí está un tipo raro y loco mirándome con el mayor descaro posible. Tal vez este pitillo era demasiado llamativo. Lo sentí en el bar ¡Bajo unos kilos y me creo la Barbie!!! ¡Qué desubicada, Emilia!!! ¡Serás Barbie de caderalandia!... Volviendo al tipo, tiene expresión gélida y su consabido ceño fruncido.


    –Hola... – debería tener dos mondadientes en los ojos para soportar mis párpados de borracha ¡Pero ni borracha debo perder los modales!–, señor dueño de la casa...


    –Emilia... – apunta seco–, veo que Lima de noche te trata muy bien– Yako y Kendra se acercan a olisquearme. No puedo ni acariciarlos porque mi equilibrio... Vuelven junto a su amo. El reloj marca las 12m. ¡Diablos! mañana las voy a pagar todas con la resaca ¡Uy!!!


    El grandote de 1.96m está guapísimo como el mismo diablo encarnado en película; pantalones grises ceñidos y una cafarena negra de lana, delgada, bastante entallada ¡Es una víbora preciosa!


    –¡Parece que sí! Estoy en casa. Bueno, en sentido amplio, porque ahora estoy en tu casa...– ahogo la risa en mi garganta y se mezcla con el hipo de borracha. Me tapo la boca avergonzada y tambaleo– Estoy en mi país de origen– hago un puchero– ¿Y a qué se debe el honor que ahora me hable, don importante hombre de negocios?–replico sonriendo –. Parece que usted también viene de la calle...


    –Vengo de la calle – apunta estoico, concentrado en cambiar la música en el... BeoPlay A9 ¡Qué tal reproductor de música!


    –¡Asu, esa canción es de mi infancia!


    –Cuando Seas Grande: Miguel Mateos: Primera Fila, 2011.


    –¡No es del 2011, Blas...!– el ritmo me envuelve.


    –Es un disco en vivo del 2011.


    –¿De dónde vienes?– me acerco un poco más a él.


    –De cenar– un par de conejos del cuello, cantan.


    –¿Un masaje a tu cuellito...?– me ofrezco, pero su mirada de advertencia es clara. Vuelvo a la conversa–. Con la abogada, seguro... ¡Sí que la quieres dejar!– sarcasmo del sencillo–. Tus cenas son de lo más extrañas, vas a cenar a la calle pero comes antes aquí. Creo que sólo vas a ver comer a la que te acompaña.


    –A las mujeres les gusta cenar en la calle, a mí no. Y en realidad apenas y comen algo de lo que piden. Pero les encanta lucirse en la noche: restaurantes y bares antes de tirar...– este pendejo...


    –A mí sí me gusta comer y soy mujer ¡No generalices!!!


    –¡La única tragona que he conocido, eres tú!


    –¡Blas!– otro puchero de lo más infantil. Tengo hambre de dulces. Me provoca un Trdelník calientito y con un poco de miel...


    –Pero, por lo que veo, tú no has comido nada esta noche– infiere rígido. Sé que está nervioso, mueve las manos y luego se desplaza un poco, en lateral y eso lo hace cuando anda alterado.


    –Maíz Cuzco y habas. Deli, deli... – sonrío– y de lo más natural...


    –¡Comida de bar!– censura, sé que reprueba totalmente mi estado y eso me agrada ¡Que reviente por dentro!!! , no puede decirme nada. El alcohol y la pegajosa canción me menean. Y en ese momento mis ojos, amantes de las genialidades, sobre todo si tienen que ver con el Art Pop o la diversión colorida, son seducidos por un cubo de ónix en tonos cremosos, retro iluminado, que sostiene uno de los perros de Keith Haring; ¡su popular perro rojo!!! ¡Me muero!!!


    –¡Blasss!– mi gritillo ebrio lo sobresalta– ¡Tienes un Haring!!!


    –¡No necesitas gritar!–lo mira incómodo y ladea la cabeza, tronando el cuello–. Todavía no soy sordo, aunque ya no leo nítido, sin lupas. Parece ser que fue un invento en la edad media...


    Me acerco para verlo con detenimiento y casi casi, me caigo encima ¡Ando más borracha de lo que pensaba!


    –¡Fabuloso Red Dog! Lo vi en Paris en gigante ¡Y tú lo tienes en tu sala...!– me abalanzo sobre él y ahí nomás me arrepiento. Se altera y me aparta más rápido que mis reflejos ansiosos.


    –Sorry... – hago una mueca con los labios de falsa vergüenza.


    –¡Mucho alcohol, Emilia!– me resondra más nervioso, todavía, alejándose de mí para darme la espalda.


    –Martes, otra vez... – lo sigo para donde va, como mosca molestosa... –¡qué rico hueles, Blas Recavarren!... Ahora es martes y jueves, macho ¿Por qué? Con los años has cambiado el miércoles y sábado; días de tirar– mi sarcasmo mezclado con la rabia desbordan mi boca –. Y es raro porque eres metódico– gira y da un respingo al comprobar mi proximidad. Intenta contener la rabia dentro de sí.


    –Estás bastante pasada, Emilia. ... ¿Qué vas a ser cuando seas grande?– canturrea y a mí me parece una crítica disfrazada.


    –¿Ya soy grande, no me ves?– saco tetas a la defensiva ¡Cómo si hubieran crecido algo las pequeñas!!! Aun así, el muy sinvergüenza las mira con descaro ¡Y cómo me gusta!!!


    –Sigues siendo la misma, chiquita–dispara–, infantil, dispersa e indecisa– cachetada sensual. Se aleja y yo lo sigo de pura molestosa.


    –Hay una película... – mis pensamientos van lentos. Carraspeo– ¿Has visto The notebook? Es una peli vieja. No sé qué nombre le dieron en español... –lo sigo en cámara lenta como va mi cabeza, me acerco más y se vuelve a alejar nervioso ¿Por qué he sacado a flote la película ésta? No es más que una historia de amor del tipo que gusta a todas las mujeres. Romance y algo de carga sexual, ambientada en los años cuarenta en Carolina del sur... El jazz y Blas. Se detiene y yo lo hago frente a él. Me vuelve a dar la espalda y aparezco de un brinco torpe en sus narices, sobresaltándolo, nuevamente. Me acerco más, casi puedo tocarlo. Está acorralado entre mi cuerpo y el BeoPlay. Si retrocede un paso, cae encima del parlante de diseño...


    –¡Atrapado!– Blas inspira profundo ¡Mierda, ten cuidado con lo que haces, Emilia!!! Primera llamada de atención de mi razón intermitente. Sus ojos se pierden en mi pitillo y alrededores –¿Y?– ¿de qué hablábamos...? Lo olvidé, lo olvidé, lo olvidé... ¿Esa es una canción de Pedro Suárez Vértiz... ?


    –¿Y, qué?– pregunta–. Aquí se llamó El Diario De Una Pasión–¡la peli!


    –Olvídalo, no creo que sea tu tipo de peli– el amor y Blas no cuadran. Es incapaz de entender a un par de viejitos amándose intensamente.


    –La vi... – tiene el entrecejo apretadísimo y la expresión... desencajada– No me la recuerdes. La muchacha era tan ardiente y tan indecisa...


    –me estremezco por la intensidad de su voz y el fuego en sus pupilas ¿Ardiente, indecisa? ¿¡Se refiere a mí!? ¿Por qué me dejé seducir por el Lychee Martini?


    –Blas... –quiero irme a la cama contigo, ahorita mismo. Hazme recordar qué bueno es el sexo. Suspiro en vivo y en directo y se me hace agua la boca... ¡Alto!– ¿Dónde la viste?– mis celos acechan...


    –En un vuelo, para pensar lo mínimo en las turbulencias.


    –¡Ay, no me hables de aviones! Se me pone la piel de gallina...


    –Me preguntaste dónde la vi... – ¡a comer un poco de uñas de postre!


    – Seguro que te ibas de vacaciones con alguna huevona. Se puso romántica viendo la peli y tuviste que calártela– ¿con cuántas perrunas habrá viajado este sinvergüenza? ¡Tremendo pedejazo!!! Se escabulle en medio de mis cavilaciones torturantes.


    –No voy de vacaciones con huevonas... – ¡estirado y arrogante!


    –Olvidaba que ahora sólo sales con cerebritos que leen muchos libros aburridos y siempre lucen impecables, como la Doc.


    –¿¡La Doc!?– me frunce más el ceño.


    –Tu abogada personal.


    –Mi abogado personal es un hombre: Cervantes.


    –Abogada privada entonces– y un giro... , sin sentido– . Yo me trepaba, escalaba la torre, sigues siendo una torre muy alta... –lo sigo y, frente a él, miro hacia arriba– ¡Hueles divinamente!– me aproximo un poco más. Gruñe, cuando aspiro de él. Cierro los ojos y todo me da vueltas...Mejor los abro–, mandarina y mar...


    –¡Zampada, muy zampada!– sigue destilando mal genio– y olfato a prueba de bombas, aunque olvidaste el petitgrain.


    –Estaba con Sandra ¿Unos tragos con una buena amiga, es malo?– lo cuestiono con ingenuidad ¿Por qué le doy explicaciones? ¿Qué le metieron a ese delicioso Martini?– en La Celosa– siguen las explicaciones– ¿Has estado por allí, Blas, olfato de sabueso?


    –Yo de bares no sé nada, Emilia. Esa parece ser tu especialidad...


    –¿Conoces el lychee?– ¿¡me ha dicho borracha!?


    – Sí, la fruta– se frota la barbilla conel dorso de la mano...


    –¿Seguro que tú también estabas con una amiga, no?


    –No tengo amigas...– ¿cuándo se le agota la paciencia?


    ¡Sólo mujeres para tirártelas, pendejo!!! Felizmente sólo lo pensé.


    –Esa canción le gustaba a mi papá... –¡qué recuerdos!–, acababa de casarse con Lu. Es de principios... –dudo– de fines de los ochentas...
Perdiendo El Control: Miguel Mateos: Primera Fila, 2011.

    –Tu memoria funciona bien con alcohol– ¡otra crítica reprimida!


    –Tú estás demasiado contenido. Eres otro, Blas–hago puchero–. Has cambiado... Me pones triste– suspiro sin vergüenza y me pierdo, pensando lentamente. Mis ojos se clavan en una linda pintura cubista... Y eso no me gusta, Blas. Me balanceo de lado a lado– ¿No te gustaría estar perdiendo el control por unos momentos... ?– ¿me estoy ofreciendo? Mejor me voy a dormir... ¡No quierooo!!!


    –Tú eres la misma alocada, imprudente, además de dispersa e indecisa... Y ahora, una buena clienta para los bares.


    –¿¡Me estás diciendo borracha!?– bueno, eso no es nada nuevo. Debo tener algún grado de alcoholismo... Pero leve, me tranquilizo yo misma. Me relaja, calma mi ansiedad y trabaja de la mano del deporte para combatir a la molestosa ¿Borracha deportista? No, No.


    –¡Aterriza, chiquita!– otra bofetada de sensualidad. Ufff, suspiro. El tono que usa desde que nos volvimos a ver me eriza la piel. Me he ido por las ramas. Me cuesta levantar los párpados...


    –¿Ahhh?– frente a frente y estoy a punto de trepar la torre...


    –¿Ahhh, qué?– me pregunta fastidiado.


    –Pierde el control, Blas– lo instigo– ¡Anímate!– me acerco más a él. Se había vuelto a alejar. Tirante, se balancea en sus pies hiperactivos.


    –¿¡Perder el control, contigo!? ¿Te me estás ofreciendo? Paso de largo... – más conejos, ahora de los dedos. Su brusquedad me saca de cuadro. Tarjeta amarilla. Cuidado... ¡Qué desaire más Asperger... !


    –Ya quisieras que me ofreciera, presumido– traga saliva y se lleva un dedo a la boca... –. Eso se acabó hace mucho tiempo– buuu... –. Desatándonos te abro mi corazón... –sigo canturreando y recuerdos de infancia van sucediéndose en mi lenta cabeza.


    –Seguro.


    –¿Te has tirado a la Barbie o ya tienes a su remplazo? Bueno, otra Barbie, las coleccionas, ¿no?, todas perfectas, de revista y tan contenidas como tú te has vuelto; el estilo de la palabrera de Fer.


    –Emilia... –gruñón está calentando...


    –Claro que la tienes. El reemplazo... – me da ataque de risa, que pinta disforzado y sin motivo. Pero la risa me atrapa... Risa de borracha...


    –¿Tú te entiendes?– parece una duda existencial– ¡Porque yo a ti no te entiendo nada! ¿¡Me hablas de muñecas!?– su extrañeza es total.


    –Mujeres perfectas= muñecas Barbie.


    – ¿Qué de perfecto puede tener el plástico?– no lo va a captar.


    – Ya tienes su reemplazo, Rey de los asuntos. Por eso me necesitas para el trabajo sucio de sacártela de encima ¿Te la has tirado de despedida, con cena incluida, para que no venga con lloriqueos?


    –¿¡Y eso a ti, qué mierda te importa!?–vocifera. Bingo, lo enfurecí. No quiero que esa bruja se lo tire y tampoco que tenga una nueva rubia, ¿Qué tal una de pelo oscuro con iluminación rojiza del montón pero con reflejos de muerte?... ¡Como yo!!!


    –¡Lisuriento, maleducado, grosero!–lo critico. Y lo saborea mi mente.


    –¿Dime tú por qué lo soy?


    –Tanto dinero y no ha mejorado tu lenguaje vulgar.


    –Treinta y tres años y sigues igualita que a los veinte– señala su cerebro con el índice– ¡De aquí!–no le haré caso a este huevón.


    –¡Come uñas!– me mira furibundo– ¡Respóndeme!– suelto un gritillo histérico que lo altera–¿Has estado con la miss abogada?– me acerco más, se pone más rígido y nervioso– ¿Por qué no me contestas?


    –Sí– es muy brusco–. Ya te he contestado– ¡aggg!!!


    –¿Saliste a tirar?– mi cuerpo está cerca del suyo y casi puedo...


    –¡A qué más!– ¡tirandooo!!! Información, fuera de mi cabeza.


    –¿... Perdiendo el control?– hago un par de pasos sensuales de baile y me voy acercando a él.


    –Pareces C–3PO bailando– pero no me quita los ojos de encima.


    En mi bomba no recuerdo que soy pésima, dura y sin ritmo. Este huevón me lo recuerda, creo que hasta me ruborizo.


    – ¿Y tú a quién te pareces?


    –A mi mamá en grandote– y tiene razón, al pie de la letra.


    –Si ya perdiste el control... ¿qué tal si lo pierdes otra vez? ¿O ya estás viejito para un doblete?– ¿qué demonios digo? ¿¡Qué me pasa!?


    –¡No voy a tirarte por nada del mundo!– con tono imperativo, me saca de foco su total sinceridad. Tarjeta roja ¡Afuera, Casal!


    Pero yo estoy muy mareada para detenerme con sus palabras.


    –Yo tampoco quiero tirar contigo, Blas...


    –Me lo acabas de pedir...– me pone los ojos en blanco y mira al cielo con las palmas de las manos hacia arriba ¡Dignidad, hazte presente!


    –Imagínate después de trece años, tendría que ser una mula muy terca... – ¿me estará creciendo la nariz como a Pinocho? Me toco la nariz. No, felizmente... – y te recuerdo que aquí usamos tirar no coger. No quiero tirar contigo, ni coger tampoco– le aclaro.


    –Sólo cogí un tiempo– parece reflexivo–, ahora sólo tiro– hmmm...


    – 2, 47, 109, 191, 269... No entiendo tus aclaraciones– y yo, menos.


    –Buenas noches, me voy al teléfono, ya es hora... –suelto más de la risita estúpida que lo pone contra las cuerdas– ¡Felizmente que tú ya te aliviaste, mañoso!– atrapa bruscamente mi codo y me detiene.


    –¡Odio que bebas!– desatoró– ¡Y en la calle! Eres la única persona que me puede enfurecer ¡La única que lo hacía y lo sigue haciendo!!!– su mirada me abofetea. Me suelta bruscamente también– ¿Por qué eres la única?– parece una duda interior.


    –Tienes razón, Blas... – recupero la poca cordura que logro tener con él –yo siempre te he sentado mal, nunca fui tu tipo, todo pareció siempre muy extraño. Tú y yo no encajábamos... – mis ojos se ponen vidriosos, pero no es hora de llorar–. Sé que no me volverás a tirar jamás, buuu. No sé para qué me has pedido que te quite de encima a tu rubia si en verdad te requete gusta–lloriqueo– ¿Te la tiras y quieres que te la sacuda? Típico de sinvergüenza ¡Pendejazo a la vela!


    –¿¡Emilia, por qué no cierras la maldita boca de una vez!? ¿No te cansas de escucharte? Y casi todo lo que dices son puras tonterías.


    –¿Casi?– le lanzo una sonrisa coqueta.


    –¡Por Dios!– infla el pecho lleno de desesperación. Lo harté, harto.


    –Ya me voy, ya me voy... ¡Si no me deseas nada de nada, deja de mirarme con hambre, como si te lo quisieras comer cada vez que me ves! ¡Eso es lo único que no cambió en ti!– lo recrimino–, miras mucho lo que no te gusta– medio punto para esta perdedora.


    –¡Ese re huevón ya no soy yo!!!– patada al aire, conejos nerviosos.


    –Claro que no–ladro, a punto de morder– ¡Ahora eres un estirado, pituco y elegante platudo!!!– saco lengua–. Señores, tengo un avión y mucho– le imito la voz de mongo–... de arte y diseño. Soy un señorón.


    –¡Tú no tienes un avión ni eres un señorón!–¡no estoy para aclararle!


    Mejor iniciar la retirada. Te han expulsado del partido para siempre.


    Por nada del mundo. Es humillante, lo que me ha dicho. Cualquier cosa antes de tocarme de nuevo... Bueno, yo no soy para nada una belleza y encima... ¿¡Pero de allí al asco!? Claro, lo irrito y tenemos un rollo viejo del que andamos librándonos, pero ni una partícula de ceniza del... Me tropiezo no sé con qué... ¡Diablos! Por estar pensando tonterías no miro por dónde piso. Tenía que caerme cual boba borracha y delante de este maniático sobrio y desgraciado y desalmado, que intenta levantarme del piso, cerca de la escalera.


    –¡Déjame!!!– grito– ¡No me toques!– borracha, me atrapa la histeria.


    –¿Tocarte?– resopla– ¡Te toqué hasta el cansancio! Y no me cansé.


    –¡Imbécil!!!– me levanta en vilo con facilidad, clavándome a los ojos por segundos. Trepa las escaleras y yo me estremezco, me deshago...


    –¿Scarlett y Rhett, Blas?– Yako y Kendra nos siguen.


    –¿¡Qué!?– arruga la nariz, desconcertado. Se agita y yo lo secundo.


    –La escalera... La escena. Me besas y me tiras...–me quedo sin aliento– y amanezco con una sonrisa de oreja a oreja... Claro que no soy la preciosa Scarlett, sólo Emilia. Pero también he nacido mujer y sé uno que otro truco– le arranco un jadeo ¡Eso me gusta!


    –¿¡Uno que otro truco!? Eres jodidamente imprevisible ¡Y sigues estando muy buena, pendeja! ¡Más rica que nunca!
Eres lo que menos me conviene, lo que tanto me apetece, lo que más me da la gana...

    Me Gustas: Zenet: La Menor Explicación, 2012.


    –Y tú sigues siendo demasiado sexy para que yo pueda resistirte... – ¿qué estoy diciendo? ¿¡Emilia te has vuelto loca!?


    Te ha dicho ofrecida. Te ha dicho por nada de este mundo. Te ha vuelto a decir pendeja...Regreso en el tiempo a la mañana de


    Máncora... ¡Me altero toda!


    –¡Bájame!!!– lo obligo a que me libere de sus brazos. Carrera de


    tensión: la suya y la mía. Necesito que mi dignidad venga a recoger mis


    restos del piso y no deje que Blas me termine de aplastar con sus carísimos


    botines puntiagudos, redondeados y negros... ¡Pisotearme en el mal sentido! Ya quisiera que me aplastara en el buen sentido: En el sentido sexy.


    Ahhh, ¡mi cabeza es una anarquía total!!!


    –No sabes ni lo que quieres... Seguimos en lo mismo...– bufa sonoramente–, trece años después...–me atrapa de frente contra la pared del


    pasadizo, con su cuerpo. Sus manos, cercan mi rostro. No hay contacto en


    lo absoluto–. Dormimos más o menos veintitrés...


    –¡Controla tu información y libérame!– interrumpo y berreo–. Me


    has mandado a la M, me has dicho que me tienes asco. Me has dicho


    ofrecida, me has dicho pendeja ¡Déjame en paz, Blas! ¡Déjame ya con mi


    bomba!!!– intento recuperar algo de cordura y trato de salir de sus celda


    viva–. No soy la primera que se la pega, por favor, saca tus manos de la


    pared para irme a dormir...


    – Emilia...


    –Bien que no me desees ¿¡Pero de eso a por nada de este mundo!? ¿Ni


    por la preservación de la especie? ¿Ni por la bandera del Perú?


    –Vives en la luna– sonríe sin ganas–. Me haces reír rabiando contigo.


    –¡Punto para Emilia!!!– me emociono.


    –Exacerbas mi hiperactividad y mi falta de atención... –recordó que


    sigue molesto. Su aliento en mi oído es una descarga eléctrica que me sacude y no puedo evitar jadear. La forma como me tiene aprisionada contra


    la pared, sin poder mirarlo, me remueve de sed.


    –Alguna vez tuvimos química sexual, no lo niegues... – ¿por qué


    sigo en lo mismo si él habla ahora de otra cosa? Quieres que te diga que


    todavía es capaz de desearte para saltarle encima. La pura verdad.


    –Apareces en mi mente sin que te llame...– su aliento tibio me mata...


    – Blas, después de mí, ¿te gustaron las caderonas?


    –¡Nunca me han gustado las caderonas, por un demonio, nunca!–


    replica enérgico y le da un golpe a la pared con el puño cerrado–. Yo no sé


    por qué parte de mi cristal te metiste...


    ¿¡Nunca le he gustado yo!? Fue sólo un hechizo que nunca aceptó.


    Mejor que me fui antes que se levantara y me echara a patadas...


    –Prefieres a las estilizadas como tú, claro. Bueno, sí, la ropa queda mejor a cuerpos como el tuyo. La moda está hecha para ustedes. A nosotros sólo nos queda adaptarnos– suspiro– .Me pasa que veo unos jeans lindos, intento enfundar y se quedan atorados en el inicio de mis caderas– otro jadeo naufraga entre su garganta y sus labios–. Eso no les pasa a los cuerpos que te gustan,


    para los que fue diseñado este mundo, como tú y tus muñecas perfectas y...


    –¿Estilizadas? ¿Moda? ¿Tus caderas?– se le corta la voz– ¡No te entiendo nada, huevona!


    –Ya sabes, piernas de palito, sin caderas y ¡tetas enooormes! Cintura


    pequeña no parece ser un requisito para ti, ni para los diseñadores...


    –¿¡Por qué me dejaste!? Esa noche... –su agonía sale totalmente del contexto existencial de las caderonas. Parece una astilla que no ha dejado de doler–.


    Nunca lo supe. Conjeturas, convencimiento, pero de ti... ¡Ni mierda!!!– vehemencia y súplica van de la mano, en un desgarro de su garganta. La incertidumbre de Blas libera un espasmo en mi vientre y un escalofrío. Me devuelve a


    la realidad, reactivándome del letargo del alcohol. Esta posición sin mirarnos a


    los ojos siempre lo ha relajado y le ha permitido hablar con soltura.


    –El correo lo explicaba todo muy bien–le recuerdo, inspirando profundamente –. Me tomó horas escribirlo. Nunca me buscaste en estos


    trece años, ni siquiera me contestaste y yo te esperé tanto tiempo, días,


    meses, años enteros de mi vida, haciendo psicología de tu cabeza, analizando el por qué no terminabas de buscarme, aunque fuera para darme


    una tunda... –el recuerdo parece querer arrastrarme al dolor y al llanto –.


    Seguro porque soy una caderona que no entra en pantalones estrechos–


    ¡qué patética luzco cuando bebo demasiado!


    –¡Mierda, Emilia! ¿¡Qué tienen que ver tus caderas en esta conversación!? No logro entenderte y me estoy esforzando...


    –¡Que no te gustan mis caderas... !– ¡y soy tan insegura con ellas!!!–


    ¡Y a mí tampoco! – en verdad, ya me acostumbré a ellas, aunque siempre


    las vea desproporcionadas.


    –Me traen loco– jadea–. Igual que siempre, para mi mala suerte.


    –¿Sí?–sollozo– ¡Vivan las caderonas!!! ¡Peras sobre manzanas!!!


    –Regresa, Emilia al abandono, al correo de mierda... –regreso...


    –Te escribí un correo– inspiro–. No quería dejarte una carta en las


    manos de nadie, y como pasa en las novelas y pelis: no la recibías...


    –¿¡Qué correo!? ¡Maldita sea!!!– parece fuera de sí– ¡Yo nunca vi un


    correo tuyo... !–tose– ¿¡Un correo!?– parece empezar a analizarlo– ¿¡Esa era


    una manera adulta de romper conmigo!? Romper, no. Dejar a un esposo


    ¡Ni siquiera yo con mis rarezas he dejado de tirarme a una mujer mediante


    un correo de mierda!–vocifera.


    Se me enfría toda la sangre del cuerpo y desfallezco ¿¡Dejé a mi


    esposo mediante un correo!? Nunca lo pensé así. Yo no lo dejé, estaba esperando por él... ¿¡Son mis bloqueos los que no me dejan ver las cosas en


    su real dimensión!? He sido como el avestruz...


    –Te envíe un correo y yo no estaba terminando contigo, Blas Tú terminaste conmigo al no buscarme después de tus jugarretas ¿Cómo puedes


    pensar que me iba a ir así nada más?


    –¡Te fuiste así nada más!– me recuerda–. Cenamos en la casa de


    Lucas. Fuimos a conversar, te dejé con mi mamá y Mateo y luego... No te


    encontré más– la frustración y la rabia parecen poseerlo, al recordar.


    –Me escondí... – giro hacia él, yo sí necesito mirarlo frente a frente.


    –¿¡Por qué!?– no parece entender nada. Su expresión está totalmente distorsionada por los gestos. Creo que aún no sabe que me fui porque


    descubrí la dote que mi abuelo pagó por mí.


    –Blas, esperaba que afloraran tus sentimientos...– me desgarro...


    –¿¡Qué puta cosa debía aflorar para que te quedaras!? ¡Un nuevo


    Blas neurotípico de mierda!– resopla ira–. Cuando te largaste me fui a Cajamarca a ver la mina. Me quedé varias semanas. Lucas no quiso decirme


    nada– hay un silencio helado, yo soy incapaz de hablar ¡Él nunca vio el


    correo, por Dios!!! ¿Por qué no lo llamé?... ¿Por qué siempre imagino las


    peores actitudes de los otros hacia mí?


    –Me dejaste por ser lo que soy– concluye furioso y resignado, como


    si el tiempo hubiera enraizado su certeza–, cuando te cansaste de jugar


    con el autista en todas las posiciones de tu Kama Sutra – percibo rencor,


    desazón y algo de frustración, tal vez–. Convivir con un raro disfuncional,


    un lunar social muy grande. Demasiado...


    –¡Nooo!!!– retira las manos y me deja libre. Se apoya en la pared


    de al frente y cruza los brazos alrededor de su pecho, protegiéndose... De


    mí... El dolor que exhala, me estrangula. Tiene el ceño arrugadísimo. Empieza a comerse la uña del meñique izquierdo...


    –Aceptaste casarte conmigo a cambio de dinero– lo encaro después


    de trece años– ¿Y ni siquiera me buscaste para darme una explicación?–


    mis palpitaciones nerviosas me ahogan y me agito.


    –¿¡Dinero!?– ya ni debe recordar que uno de los pilares de su fortuna fue la dote de mi abuelo. Me mira más ceñudo todavía–¿¡Me dejaste


    por dinero!?– parece abrumado con la información...


    –Te escuché hablando con mi abuelo–lo apuñalo de golpe y me


    protejo del remordimiento. En verdad al único que escuché hablar fue a


    mi abuelo. Pero Blas parecía de acuerdo–. Te dio un préstamo.


    –En el neolítico la economía pasó de la depredadora paleolítica a


    productiva, surgiendo los primeros trueques de la humanidad–¿está reduciendo nuestra historia a un trueque comercial... ? Vomitaré alcohol...


    –¿¡Fui parte de un trueque!?– su visión me asquea más que la mía.


    –Eso es lo que tú quisiste escuchar, lo que quisiste creer ¡Uno no


    debe creer en todo lo que escucha!–parece fuera de sí. Su rostro refleja


    combustión de emociones plasmadas en el enrojecimiento facial y la tensión de las venas de su cuello. Su desconcierto me azota... ¡Es falsa!!!–. Para


    que exista un trueque, un préstamo se requiere una necesidad de pedir


    prestado, lo tengo claro y...


    –Hubiera preferido que nos quedáramos en nuestro asunto, sin


    boda. Que hubieras seguido conmigo por mí, por lo que yo te hacía sentir... – lo corto y no parece entender nada de lo que le digo.


    –Es una excusa sin fundamentos, Emilia. Muy pobre para un cerebro como el tuyo. Buenas noches– un par de pasos y se interna en su


    cuarto con los Dobermann por detrás. Se encierra en él mismo. Yo voy al


    mío, invadida por las náuseas nerviosas que me flagelan. Y a llorar libremente, para contrarrestar el impacto. Por primera vez cuestiono mis actos


    ¿Lo dejé por lo que es y el dinero fue una excusa? ¿¡Cómo pude dejarlo a


    través de un correo!? ¿Por qué no volví a escribir? ¿Por qué no quise enfrentarlo? No soportaba más la ansiedad. Necesitaba un plazo. Necesitaba


    la certeza para llorar...


    ¿Dejo de ser la heroína para convertirme en la villana? Dejo de ser


    la víctima para transformarme en una mujer de carne y hueso. Me sienta


    sufrir y voy arrastrando a los que se relacionan conmigo, tal vez. Mi ansiedad y las dudas me arrojan a su puerta. Su incredulidad, su ambiguo


    fundamento. La angustia me ha cogido.


    –Blas, ábreme... – no hay respuesta. Intento girar la chapa y descubro que está con seguro. Está en fase muy autista. Insistir es por demás.


    Estoy trabajando en un itinerario parcial de la puesta en marcha de la exhibición y me late la cabeza. He empezado mal el día, sólo he podido pedalear media hora. Encima mis pensamientos me mantienen desconcentrada, con una aprensión en el pecho insoportable. Esa sensación puede atormentarme de verdad. Todo conecta con Blas y nuestra disfuncional relación...


    Ni el rojo del jumper y del abrigo que visto, ni el rojo de las botitas de taco medio, que calzo, ni Un jardin sur le Nil de Hermès, una de mis fragancias favoritas y revitalizantes, por lo enigmática, pueden hacer nada por mí hoy... Para colmos hace mucho frío y tengo resaca. Estoy tumbada. Almorzaré una ensalada en la ofi.


    –Emilia, tu esposo te espera– Marcia, la recepcionista, me llama ¿¡Queeé!!!? ¿¡Blas aquí!? ¿¡Qué hace aquí!? ¿Cómo sabe dónde trabajo? Bueno, Andrés... Los remordimientos lo deben consumir para que me busque. Reacciona ¡Después de trece años!


    –Emilia...– me he quedado muda en el teléfono.


    –Blas...– no sé ni lo que digo.


    –Blas Recavarren–¡diablos, está aquí!, lo asumo ¿Quiere disculparse? ¿Yo debo una disculpa? Me empieza a doler el estómago de nervios.


    Paso por el baño antes de salir. No quiero que me vea machacada ¿Podré disimularlo? Me aplico polvos sueltos y labial marrón. El espejo me refleja... machacada ¿Se dará cuenta?... Para marcar más contraste, él está imponente en blazer negro entallado de Corduroy, camisa a cuadritos Vichy azulino y blanco y pantalones de dril negros rectos y entallados. Guau, luce genial. Se nota que no se pegó ninguna bomba anoche como yo. Luzco más patética aún a su lado.


    –¿¡Blas, tú aquí!?– se pierde en mí unos segundos.


    –¿Podemos almorzar juntos?– su pregunta me jala a tierra–. En realidad, necesito hablar y no comer.


    –Vamos– comiendo se entiende la gente... Vamos al Wa Lok, un clásico chino de la Calle Capón. Tengo mucha sed ¿Y por qué? Blas ordena un saltado de verduras y tofu. Yo, una sopa Wantan especial. Calmará mi estómago inflamado. No soporto el silencio que reina.


    –Tenemos una conversación pendiente... – inspiro–. Anoche...


    –No he venido a tocar ese tema– sale de su ensimismamiento y me saca de cuadro –. Es algo más urgente que una conversación que ha esperado trece años... –diablos, que sus palabras vienen enfundadas en proyectiles de rencor. Me asusto, pero me muestro ecuánime.


    –De acuerdo, dejemos el agua correr. Dejémoslo para después– corto su intento de ceñirse a la literalidad del agua– ¿Qué quieres, entonces?– se mueve inquieto en su silla. Exhala profundamente.


    –Emilia, tengo una situación muy delicada en la que necesito tu ayuda... –frunce los labios, parece preocupado, cuando me mira a los ojos–. Tengo participación en una cadena de alta hotelería ecológica, y hay la posibilidad de hacerme de unas acciones que se pondrán en venta y me facilitaría mucho contar con ellas para decisiones en proyectos que me interesan– lo miro desconcertada– . Hay una reunión en Indonesia en veinte días y necesito que me acompañes.


    Plop ¿¡Sigue la bomba!? Trepo y trepo...


    –¡Emilia, aterriza!– me zarandea.


    –¿¡A Indonesia!? ¡Debes estar loco!– regreso a tierra ¡No me entra en
la cabeza! Mis ojos están a punto de explotar como canchita.

    –Algo de loco, desadaptado y trastornado... – arquea las cejas.


    –¡Quiero decir que es imposible!– me irrita, encima de la resaca.


    –Es una gran oportunidad de compra que puede ampliar mis acciones en 10%. Le hago seguimiento hace dos años. Ahora la crisis parece golpear al socio en cuestión y necesita liquidez.


    –¿Sigo sin entender para qué me necesitas?–me arde el estómago...


    –Reed Stewart es un inversionista brillante, casado con una mujer bastante más joven... –titubea y me mira un par de segundos. Y mis celos y mi suspicacia tejen el resto ¡Este puto... !!!


    –¡Te has tirado a la esposa!–atónita, dejo la cuchara que iba a beber.


    –¿¡Estás loca también tú!?– se sulfura–. Conoces mis reglas y no han variado– sus dogmas de michi, en este momento me agradan. No se coge a casadas ni comprometidas, etc. ¿Y yo qué soy para sus normas? Casada y comprometida... Pero él no quiere nada contigo.


    –Explícate entonces, con claridad– me cuesta concentrarme.


    –Ella está bastante deseosa de meterse entre mis sábanas– su crudeza me descoloca –. Y puede echarlo todo a perder. Necesito que me acompañes– un par de conejos, revientan en su cuello...


    –¡No puedo!– estoy mareada y atónita–. Tengo que trabajar...


    –Es una semana, nada más. Puedes trabajar desde allá, Lucas me dice que hay flexibilidad en el museo ¿Estás de consultora, no?– me acorrala con aspereza–¿¡Lucas!? ¿¡Habla de mi abuelo!?


    –¿¡Mi abuelo te ha dicho eso!?–pregunto intrigada. Ya no puedo seguir tomando la sopa. Paso la mano por la boca de mi estómago, intentando calmar la quemazón.


    –Emilia tu abuelo y yo hablamos con mucha frecuencia– me aclara, llevándose un poco de verduras y tofu a la boca.


    –¿¡Qué!?– estoy desconcertada. Me ha desubicado.


    –Tenemos algunos intereses en común. Tal vez fue lo único bueno que dejó casarnos– mira hacia el fondo del salón, parece pensar al respecto–. Ahhh y la luna de miel... Tailandia contigo fue... bastante...


    –¡Cállate, Blas!– lo interrumpo y me mira a los ojos sin entender, me he ruborizado como una adolescente. Empiezo a toser.


    –Necesito llevarte–exhala, contenido– y que nos vea enamorados– mi vientre se contrae. Nunca le he escuchado decir... enamorados–. Es la única manera de desviar su interés a otro lado.


    –Blas, tú no te enamoras...


    –¿Cómo sabes que no me enamoro?– me desafía y pierde la vista lejos de mí–. La homeostasia es el equilibrio interno, en el ser humano, hay algunos valores como la temperatura y el pH que en estado de salud del individuo se mantienen aproximadamente estables. La temperatura: 37ºC. El pH: 7,4...


    –¡Tú me lo dijiste!– hay cosas que jamás he de olvidar.


    –Eso fue hace mucho tiempo, Emilia–minimiza, perdido como si hablara del pronóstico del tiempo–. Soy un autista de alto funcionamiento y encima fronterizo, para rematar mi falta de pertenencia...Ni de aquí, ni de allá, ni de más allá... Deshidratarse más de un 5% puede causar la muerte, puede provocar fiebres ya que al no dejar que se pierda agua no se puede equilibrar la temperatura... – ¿se ha enamorado de alguien después de nuestro asunto? Se me seca toda el agua del cuerpo ¡Se ha enamorado! ¿Y de quién? De una Barbie, más que seguro ¿Y qué paso?, ¿por qué no están juntos?... ¡La muy idiota! –¿A qué le temes?– da un giro incontenible. Chau deshidratación.


    – No es miedo... – me defiendo ¡Es un terror tan atrayente!


    –¿Has estado en Bali? Esa es la isla a la que pensábamos ir...


    –Nunca– y lo más probable es que no haya otra oportunidad...


    –Y hasta donde recuerdo era uno de tus sueños– resopla–. Es una reunión anual de miembros de Cardinal Points (CP), siempre en un emprendimiento idílico, con esposas y asisto solo, porque no mezclo el trabajo con el sexo– ¡este tipo es un bruto hablando! Felizmente no tengo nada que ver con él. Mujer para él, sinónimo de sexo ¡Macho petulante! Bueno, así lo conocí yo ¡Ni para hacerme la feminista! Los dos en Bali. No luce sencillo de ejecutar, pero tan provocador...


    –No parece buena idea cargar con vaginas andantes, ¿no?– destilo.


    –Las que caminan son las mujeres...


    – ¿Ah, sí?


    –Faltan más de tres semanas–me anima–. Piénsalo, por favor.


    –No tengo ropa de verano– ¡busco la excusa más tonta del mundo!


    –No te preocupes de eso– se irrita–. Yo gestiono con mi asistente


    para que haga los contactos pertinentes y puedas elegir.


    –Sólo sería para el viaje... – le aclaro. No vaya a terminar sintiéndo


    me como la putis putis de este macho cavernícola.


    –¡Diablos, eso es lo de menos!– bufa, frunciendo los labios– ¿Qué


    voy a hacer con tu ropa? ¿Ponérmela? Te preocupas de cosas tan insignificantes... –me gruñe fastidiado, jugando con las verduras.


    –¡Será porque mi vida es insignificante!– refuto ofendida–. Para mí


    sí es importante dejar claro que no me quedaré con la ropa como un pago


    por acompañarte. No me quieras tratar como a una puta.


    –¡Por favor, Emilia!– cabecea y sonríe rabioso–, estamos casados todavía... – me la clava–. Ubícate en tu realidad. Tú vives desubicada, es uno


    de tus mayores problemas... Y yo no sé cómo tratar a una puta– frunce el


    ceño, me mira y se come una uña.


    –¿Sigues sin tirarte a putas?– ¡diablos, no filtré!


    –Sigo como siempre– me responde agrio y muy ceñudo –¿Hay motivos para que seas tratada como una puta?– me ruborizo, bebo más agua. Me duele la cabeza y me pongo nerviosa con las sandeces de este huevón ¿Por qué hemos caído en el tema de las putas? ¡Por tu culpa, tarada!... No. No tengo cualidades de puta. Me moriría de hambre. El sexo no es mi


    fuerte. Bueno, salvo el que tuve con este raro.


    –¿Tú qué crees?– se la devuelvo. La cucufata se las da de fresca.


    –Condiciones no te faltan en las artes sexuales... – se abstrae, jugueteando con el cuchillo sin uso. Mierda ¡Ya no puedo enrojecer más! Me


    mareo ultra más y sudo sin alcohol y en pleno invierno.


    –¡Oye, patán de pacotilla!– regresa al escuchar mi voz ¿Qué le puedo decir a este imbécil? Nada. Es la fama me la gané con él. Me convirtió


    en una resabida, aunque como no seguí practicando me desactualicé horrores. Pero ni de vainas se lo digo– ¿Has venido a pedirme ayuda? Por ese


    camino... vas muy mal, Recavarren.


    –Tú sacaste lo de la puta– me recuerda, pincha brócoli y se lo lleva


    a la boca, mientras su mano derecha continúa jugando con el cuchillo.


    –Aclaraciones, nada más...


    –No te quedarás con la ropa, entonces... – inspira, concluyente–.


    Y tú no tienes el perfil de una puta convencional– sus ojos me fulminan.


    –¿Y cómo lo sabes?– lo hinco con sorna– ¿Acaso googleas?–¡revienta!


    –Que no me las tire no quiere decir que no las conozca a ellas y


    sus servicios–¡la que revienta soy yo!!! Resopla largamente–. Eres altanera,


    impulsiva, engreída y caprichosa. Pero por otro lado eres muy buena en la


    cama– se pierde en el vacío–. Demasiado buena, buenísima... –su tono es


    de lo más técnico, me deja lela y me atoro con el agua. Empiezo a toser,


    cual idiotona y me pongo más roja que un pimiento cucufato–. Ardiente,


    incitante, sensual, desinhibida, misteriosa y muy creativa... – guau ¡Me


    siento Mónica Bellucci!–. Tal vez por eso aguantarían tus niñerías... Que


    seas tan afín al alcohol no sé si es un pro o un contra. O te calienta o se te


    pasa de voluble.


    –¡Me largo, infeliz!– intento pararme y me jalonea del brazo. Una


    corriente me atraviesa. Me estremezco y me suelta antes que le diga que lo


    haga. Creo que él ha sentido algo parecido. Está consternado.


    –¡Espera, Emilia... !– no puedo con este raro ¡Es por demás!


    –¡Retira lo que has dicho!– me empincho, lo único que me queda.


    –No te vayas... –me vuelvo a sentar, inflo el tórax y lo miro con


    rabia–Tú me pones de malas–admite– . Estoy de malas contigo y aunque


    trato de controlarlo, se desborda...


    –Tenemos que conversar de nosotros...– le recuerdo–, antes de conversar de tus negocios. No tienes derecho de hablarme así. Anoche tomé


    de más, es cierto. Y me conoces cuando bebo...


    –Sí– reconoce de mala gana, frunciendo los labios.


    –No converso con extraños cuando estoy así. Tú, eres Blas y aunque


    estemos separados mil años... –nos miramos a los ojos y me asusto de lo


    que me resisto a ver.


    –Ya.


    –¡Retíralo, estirado!


    –Es lo que pienso de ti. Pero si me excedí. Si sentiste que me pasé


    de grosero, discúlpame– no filtra ¿Qué puedo hacer contra eso? Es su naturaleza. Por lo menos tanta terapia le habrá enseñado cómo arreglar sus


    metidas de pata naturales.


    –¿Por qué no llevas a tu rubia?– quiero zanjar.


    –No es mi esposa–recalca–. Emilia, no voy a seducirte ni a violarte.


    Conmigo estás a salvo– levanta ambas cejas constreñido.


    –¿Estás seguro?– para que hago preguntas que ya sé que van a seguir


    refregando mi autoestima en el piso.


    Se pone tenso y se escabulle con el cuchillo que gira sobre la mesa.


    –Tan seguro como tú... – me mira un instante a los ojos. Chester, si está como yo, estamos refritos ¡Vamos a tirar de lo lindo!!! Irracionalmente me iría mañana mismo con él a Bali y con ropa de


    invierno, con una disculpa para que no salir de la cama... Pero sé que él no


    está como yo. Piensa que está como yo. Pero porque cree que no lo deseo


    y estoy muy satisfecha con un sexo telefónico inexistente. Me tiene tanta


    rabia y está tan blindado. En resumidas, me desea lo mismo que yo deseo


    hacer dieta.


    Al detenerme en sus palabras, me aprieta el pecho. Es totalmente


    inmune a mí y duele. Y así debió ser siempre para no ilusionarme ¿Por qué


    en un lapso fatídico ocurrió una distorsión de destinos?


    Algo así como un cruce, un trastoque: A4 debió conjugar con B5


    y hubo un chifle y terminó mezclándose con un C9 (Blas). Hubiera sido


    más fácil si no nos hubiéramos mezclado nunca... El problema es que lo


    probé. Probé a este huevón y me gustó demasiado...


    –Te perdiste de nuevo– suelta un chasquido con la zurda.


    –Tengo que regresar al trabajo... – finjo mirar el reloj–. Ya hablamos...


    –Ya– apunta y no me dice más.
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    –Me tengo que regresar esta noche a Lima y ahora necesito correr...– su voz parece el leve aleteo de un ave y me aparta del letargo ¿Se va? ¿¡Tan pronto!? Me levanto de la cama y me vuelvo a poner el bikini y luego el vestido, dándole la espalda. El pudor vuelve a tomar el mando. Él


    también se viste rápido con shorts y camiseta deportiva.


    –¿Por qué tan pronto?, mañana es domingo... – le pregunto sentándome en la cama con las piernas cruzadas en rombo.


    –Trabajo, el efecto 2000 y haber venido por tercer año consecutivo


    por ti, me ha complicado las cosas... – se sienta en el piso, para ponerse


    las zapatillas–. Ven conmigo... – me echa una mirada corta pero que me


    derrite ¡Guau, qué más quisiera!


    –No puedo– inspiro–. Mis amigas, las invité a pasar la semana aquí,


    regreso el próximo domingo en la mañana– le comento resignada.


    –¡Pero yo quiero que estés en Lima y no aquí!– se empecina.


    –Me iría contigo pero no puedo. No puedo interrumpir sus vacaciones ni dejarlas solas con mi abuelo.


    –¿Y ese tipo detrás de ti?... ¿El de anoche, aquí abajo... ? ¿Tipo detrás de mí? ¿Antonio?


    –¿Después de ti, cómo puede haber alguien más?– lo miro incrédula.


    –Eres muy caliente, Emilia– parece que no le gusta mucho–. Y el


    calor nos calienta más a los humanos. Y Máncora es un horno... ¿Será por eso que me desea aquí? Siempre nos hemos visto en Máncora y aquí hace mucho más calor que en Lima. Tal vez allá ni vuelva la


    mirada hacia mí. Me asusto: mi especialidad.


    –No entiendes nada, soy sólo así contigo– le aclaro, mirándolo a los


    ojos un instante–. Eres el único que me ha puesto así– me sonrojo–. Sino


    por lógica ya habría tirado, ¿no crees?–no luce muy convencido.


    –¡No quiero que se te acerque ningún hombre!– advierte vehemente ¡Como si pudiera permitírselo a alguno, me tiene alucinada!


    –Y yo no quiero que ninguna belleza en Lima llame tu atención.


    –Es imposible. Tu recuerdo me sigue a todos lados. Y ahora que


    te he tocado. Después de lo que has hecho conmigo... –me mira sensual.


    –¿Cuándo lo vamos a hacer?– le pregunto impaciente –. Quiero


    sentirte plenamente–se asusta, tal vez lo estoy presionando ¡Pero lo deseo


    tanto!!! Cierra los ojos un instante, como conteniéndose.


    –¡Qué poder insano tienes para calentarme!– se horroriza–, te deseo


    de nuevo y acabo de disparar–sopla–. Debería bastar para varios días.


    –Ídem–¿el placer es acumulable?–. Estoy ardiendo otra vez.


    –Ven conmigo. Me ahorrará la ansiedad de tenerte–¿ansiedad? ¡Ese


    es mi grupo sanguíneo!!! ¿Es ansioso? Los rompecabezas sí existen.


    – No puedo, Blas, quédate...


    –Trabajo– es tajante.


    –¿En qué trabajas?– no me importa mucho saberlo, es más un cliché.


    –Moviendo imanes y buscando oportunidades.


    Hmmm ¿Qué será, qué será?


    –Suena interesante–respuesta diplomática.


    –Suena más interesante de lo que en verdad es. Pero tengo una


    agenda que seguir y me tengo que ir hoy– suelta un bufido.


    Lo único que entendí de su rollo es que sigue una agenda ¿Por qué


    no me extraña? Está plagado de reglas.


    –Felizmente tengo veinte y estoy de vacaciones. He comenzado a


    leer El Perfume: la historia de un asesino– me mira sorprendido.


    – Grenouille... – apunta algo en la Palm.


    –Los aromas me poseen...– creo que lo he desconcertado.


    –Enloquezco con tu aroma–arruga más el ceño y deja de mirarme–.


    También me subyuga el olfato. Es mi manera más agradable de relacionarme con el entorno: oliendo.


    Ahhh ¿Le fascinan los aromas como a mí? Parece conocer a Grenouille, el bebé que nació sin aroma y que, al crecer se dedicó a querer


    conservar el aroma más puro que había olido nunca.


    –Me fascina como hueles, Blas. Inspiro cerca de él. Déjame tu polo


    para olerte cuando te vayas– se torna reflexivo.


    –Ya–acota–. Pero tú me das una de las dos partes de tu bikini para


    recordarte también– me mira un segundo con el ceño fruncido y mordiéndose una uña–. Prefiero la de abajo–¡queeé cavernícola!!! Es un bruto.


    Enrojezco cual tomate a punto de explotar.


    –¡Eres un bruto! – y no parece entender.


    –No te doy nada si tú no me das nada– me advierte.


    Y no me dio su polo. Ya si le doy la tanga me dice puta. Doble P en


    una sola mañana es demasiado, siendo virgen ¿Qué se habrá creído?


    –El domingo, entonces– inspira profundamente. Parece una promesa, suena como tal–. Tengo que correr. Los nervios me pican en toda la


    piel– guau–. Te dejo donde tu abuelo.


    Parece eterno esperar siete largos días.


    Sí, los días parecieron eternos a partir que Blas se marchó esa noche para tomar el vuelo desde Piura. Yo tuve que regresar donde mi abuelo para hacer acto de presencia con la familia y mis amigas.


    El bombardeo de preguntas no cesó esa tarde. Ambas estaban ávidas de los pormenores de mi primer galán, ¿lo podía llamar así? Sólo sabía que se llamaba Blas Recavarren. Me di cuenta que era casi un desconocido. Y sin embargo me sentía tan compenetrada. Como si fuera la mitad de mi propio rompecabezas.


    Ellas también sabían que se llamaba Blas Recavarren, pero tenían información adicional. Era el dueño de Buganvilias. Con razón tenía una gran suite y nos hizo entrar con tanta facilidad.


    Me escapo cuando empieza a anochecer, me esperaba en el mismo lugar, caminando de un lugar a otro, comiéndose las uñas. Nos miramos un instante embrujados el uno por el otro. Me abrazo a su cintura, se tensa y luego relaja. Mi cabeza termina bajo su quijada y se amolda ¡Me encanta este lugar, es tan agradable!


    –No te vayas... – me cuelgo de su cuello, apremiada.


    –Tú me dejas... – me reprende. Lo beso impaciente, nuestras lenguas se acarician, el deseo se intensifica, me pega contra la palmera del vecino, bruscamente y me arrebata un jadeo de sorpresa y placer. Repliego para que él tome el mando: es rudo e incitante, acaricia mis nalgas sobre mi bikini. Mis manos también van por su trasero pequeño y firme, me separa un poco de sí.


    –¡Qué boca rica que tienes, no me canso de devorarla! No voy a resistir hasta el domingo, imposible, ni cagando. La ansiedad... – asegura contra mis labios.


    –Yo tampoco... – le susurro entre besos cortos y ansiosos. Ansiedad es también mi segundo nombre.


    En verdad ninguno de los dos pudo. Fue un martirio toda la semana en Máncora. Él llamando todo el día al celular para que regrese antes. Mis amigas se identificaron con la loca pasión que había surgido entre nosotros. Aunque estaban preocupadas por lo decidida que estaba de tener sexo con Blas tan pronto. Yo era la bebé del grupo y siempre me lo repetían. Vivían buscándome un buen galán para que tuviera mi primer enamorado y nada parecía pegar, O no les llamaba yo la atención a ellos o ellos no me llamaban la atención a mí. Con Blas había habido tanta magia desde el principio...


    A Viviana le preocupaba que fuera mayor. Todas coincidíamos en que estaba sobre los veinticinco años, aunque para mí era difícil determinar cuántos años más de veinticinco tenía. A Sandra le preocupaba que fuera un maniático sexual o un pervertido.


    –Eso de andarte buscando por años para tirarte... – apunta una Sandra pensativa–. Encima tiene dinero, un hotel. Un tipo guapo, mayor y con plata... Anda con cuidado, bebé. Puede ser uno de esos maniáticos sexuales y tú eres virgen y más inocente que la patada. No vaya a ser que pertenezca a una secta religiosa y quiera ofrecer tu virginidad en sacrificio. Ya sabes, masones, cienciología, etc. etc.


    –¡Asu Sandra, qué imaginación!!!–la reprendo.


    –Tú qué sabes, bebé.


    –Oye, tampoco me he escapado del medioevo– trato de calmarla.


    – No estoy tan segura de eso, loquita. Si ves algo raro nos llamas de inmediato y vamos a armarle un escándalo– bueno, será si veo algo rarísimo porque Blas es bastante raro. Y no sé por qué me sentía tan segura con él. Debería estar más asustada que ellas. Y yo soy nerviosa y asustadiza por naturaleza, pero con él. No sé, todo parecía seguro y lo deseaba tanto que rabiaba por no poder tenerlo todavía.


    Sandra me prestó su spray de pimienta y me soltaron unas lecciones de sexo seguro y de cómo relajarme para que no me doliera tanto. Inclusive me dieron un par de preservativos de reserva.


    –Si vas a tirar es una ley cargar con algunos como si fuera DNI– me ordena Sandra–. Los hombres con la calentura no son confiables y se olvidan de todo cuando se les para–no creía que fuera el caso de Blas que usaba dos. Igual los cargaría en mi billetera.


    Aceptaron adelantar los pasajes para el viernes en la tarde ¡Serían once horas y estaría en Lima para verlo! Mi papá me vería el lunes en la mañana, pues le había metido el palo que nos quedaríamos un día más y no tuvo objeciones. Tendría dos días enteros para disfrutarlo y no permitiría que nada se opusiera a mi destino.


    Me despierto con dolor de rodillas, llegando a la estación ¡Qué incómodo es viajar tantas horas en un bus! Estábamos muertas. Saco un chicle de la mochila, para aplacar mi ansiedad. Me sudan las manos, estoy muy nerviosa. Voy a la casa de Viviana, tomo un baño y me pongo linda para encontrarme con él a las 8:30 a.m.


    Esperamos que bajen las maletas. Me concentro en ver aparecer la mía. Me sobresalto cuando tiran intempestivamente de mi brazo izquierdo. En un instante estoy frente a él. Dios, me deja anonadada.
¡Blas está parado frente a mí a las seis de la mañana!!!

    ¡Y yo estoy hecha un asco!


    Las pasiones son los viajes del corazón: Paul Morand.
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    ¡Qué guapo está para ser las 6:00 a.m.! Demasiado para mí a cualquier hora. Lleva pantalones Cargo beige, polo negro entallado y Nike verde limón. El cabello, húmedo todavía, cae un poco sobre su frente ¡Y yo estoy hecha un mamarracho apestoso, para colmo!!!


    Me atrae hacia sí y devora mi boca remeciendo hasta el último rincón de mi cuerpo. La llama se ha encendido de nuevo. Saluda a Viviana y Sandra, cortés y distante. Las intimida, las conozco. Huyen despavoridas y cogen un taxi.


    Arrastra mi maleta hasta la camioneta azul, la deja en el asiento trasero. La emoción y los nervios no me dejan respirar bien.


    –Nos íbamos a encontrar a las 8:30 a.m., Blas... – lo resondro ¡Me muero de la vergüenza que me vea así!– ¡Luzco horrible!


    –No pude aguantar hasta las 8:30 a.m., mi cabeza no me ha dejado dormir... – se queja mirándome–. Eres demasiado bonita bonita, Emilia...–sigue en su vuele. En fin... Maneja por las calles casi desiertas de un sábado que pinta color de playa. El sol se asoma ya con intensidad en el privilegiado cielo despejado de Lima en verano.


    Llegamos al malecón de Miraflores, creo que es la zona de Cisneros. Aprieta un control de mando en su carro y la puerta eléctrica de un moderno y alto edificio se eleva. Blas avanza lentamente y cae en un sótano. Se estaciona junto a un BMW azul deportivo. Subimos en el ascensor, me acaricia ligeramente la nariz mirándome un segundo.


    –Para mí es normal ser como soy, pero soy raro para ti, ¿no?


    –Sí... – le contesto sincera, pero no me importa.


    –Vamos a entrar a mi lugar y mi privacidad se hará tuya.


    ¡Eso suena rimbombante!!! Trago saliva.


    Bueno, entrar a la casa de Blas no significó ningún shock para mí. Era un departamento grande, muy elegante y de paredes blancas, en el piso siete con la vista más bella de la ciudad. El mar lucía imponente en vivo azul. Y podía ver desde La Punta hasta Chorrillos con total nitidez. Y lo que había dentro, pues reflejaba a un maniático de las agrupaciones y las clasificaciones. Las cosas estaban ordenadas por colores, en orden de tamaño y pareciera que en orden de antigüedad, aunque no lo tenía del todo claro. En pleno análisis aparece Chispín ¡Está tan guapo! Le mueve la cola a Blas, lloriquea feliz y se le trepa.


    –¡Chispín!– lo llamo, viene a mí receloso y deja acariciarse la cabeza.


    –Es un perro noble– chasquea los dedos, para hacerlo saltar.


    –¡Y está tan bello!– me emociona verlo tan bien. Chispín se va a la terraza y mi inspección del depa continúa. Parece coleccionar recipientes de leche... Hmmm. Enormes y modernas estructuras de vidrio en las paredes, parecían albergar la evolución del envase de leche, con infinidad de marcas, tamaños y diseños. Casi todas parecen vacías menos un grupo, como de diez cajas que parecen a punto de explotar ¡De lo podridas que están!!!


    –Parece que tenemos leche vencida por aquí ¡Qué provocación!!!– escapa mi sarcasmo, me acerco para olerlas–. Todavía no huelen mal.


    –Sí, lo están– contesta animado– ¿Quieres un poco de leche???


    –¡Arruinaste mi broma!– lo sermoneo haciendo un puchero.


    Frunce el ceño y desvía la mirada tenso.


    –Es que me tomo todo literalmente, ya sabes al pie de la letra – parece avergonzado con su confesión ¿Y eso a qué se debe?


    –Mira, tú... – no quiero seguir hablando de leche malograda.


    Asu, la cantidad de ladrillos Lego regados por la alfombra de la sala y muchas figuras de animales y casas y a medio construir... Hay figuras de Lego por todos lados. Por las consolas, mesas y estantes de todos los ambientes del depa. Como si fueran esculturas. Creo que para él lo representan.


    – Eres 100% Lego, Blas– no parece entenderme claramente.


    –Soy aficionado de Lego, pero no estoy hecho de bloques de plástico, en serio– no lo dudo–. Aunque hasta 1949 los bloques estaban hechos de madera–luce nervioso. No le gusta sentirse analizado. Lo último que quiero es que haya dos nerviosos esta mañana. Lo miro y mi atención está puesta ahora en él– ¿Qué piensas?– pregunta inquieto.


    –No me interesa catalogarte ni definirte– sigue nervioso mientras observo su espacio– ¿Será que ya no te gusto porque hace menos calor que en Máncora?– me mira intrigado, se abstrae y vuelve.


    –Soy... – pongo mi índice en sus labios y no lo dejo explicar.


    –Mi cabeza nunca ha funcionado del todo bien– apunto y eso es lo más cierto del mundo–. Y ahora menos contigo en frente de mí.


    Me ciñe de la cintura y me besa brioso, ávido por doblegarme y yo me dejo, no quiero salir de su yugo...


    –Aquí hay sólo 23º C y yo te deseo más que en Máncora–¡guau!


    –¿Vamos a hacerlo?– indago, temiendo una nueva negativa.


    –Lo he pensado, lo he hablado con Manuela, mi psicóloga.


    Esa Manuela es... ¡La psicóloga de Blas! Nos parecemos mucho.


    –¿Y?– le pregunto ansiosa.


    –¿Estás segura que quieres hacerlo?– luce reacio y dudoso.


    –No tengo ni una sola duda, Blas– asevero–, sólo una profunda necesidad de ti, de sentirte...– qué fácil libero mis apetitos por él.


    –Y yo una urgencia de poseerte, para volver a tomar las riendas de mi vida. Estoy demasiado desconcentrado contigo en mi cabeza– frunce todo el rostro–. Antes de volver a verte también estabas en mis pensamientos– ¡qué tal confesión!–. Pero tenías horarios determinados, para poder trabajar, pero esta semana...


    –Yo he pensado en ti veinticuatro horas por día.


    –Eso es imposible.


    –No para mí– se confunde más–¿Puedo tomar una ducha?– me siento fatal cuando no me baño y ahora con mayor razón.


    –Claro– me guía hacia la suite principal. Es amplia, masculina y moderna–. Los canguros machos tienen el pene bifurcado– hmmm, ¿qué es bifurcado? Estoy muy nerviosa para preguntárselo. El estilo nórdico se despliega ante mí. Blanco, madera, sobriedad, trazos, lineales. Tan austero como elegante y funcional. Una cama King size con cabecera de madera, pulcra y natural. Sobre ella, una enorme fotografía en blanco y negro de un corredor en la nieve, liado con un día oscuro, muestra cierta distorsión. Lámparas de estilo pop en negro, reposan en las mesas de noche. Frente a la cama, una silla Swan de Jacobsen en negro, confirma su gusto por el diseño escandinavo ¡Soy fan de los muebles de diseño! Y mi abuelo me secunda llenándome de revistas que compra en sus viajes... Muchos ladrillos Lego y objetos a medio armar, están regados por el piso de madera. Mi mirada se posa en la cómoda, de aires cincuenteros, que alberga una TV., un equipo de sonido y algunas construcciones más elaboradas de Lego, ordenadas según el tamaño. Una enorme mampara con terracita mira al mar ¡Qué delicia!!! Del otro lado del dormitorio, una puerta conduce a un walk in closet, a la derecha y un baño a la izquierda, que es muy elegante, en mármol crema. Tiene un jacuzzi personal y una ducha española independiente. He sacado un vestidito entallado color turquesa corto, simple y mi ropa interior más linda. Recuerdo que no tengo nada especial porque hasta hace una semana no pensaba estar donde estoy en este momento. Tomo un relajante baño con su gel de mandarina, y lavo mi cabello con su shampoo. Me seco con una toalla blanca el cuerpo y luego el cabello. Lo peino con cuidado. Luce tan bien cuando está mojado. Me lavo los dientes con mi cepillo y su pasta. Qué buena combinación. Un toque de la 212, para que me traiga suerte. Tengo las manos sudorosas. Me miro al espejo antes de dejar en el pasado a la niña que ya está muy vieja. Son tiempos de Blas.


    El susodicho camina de un lado a otro en la terracita, tronando el cuello ¡Guau, tiene más tensión que yo! Cuando me ve aparecer descalza y en vestidito, sus ojos sedientos arden, embebiéndose de mi piel. Se acerca con unos papeles en mano.


    –¿Cuándo te viene la regla?– me saca de foco una vez más.


    –Debe ser en... – calculo– dos o tres días... – me vuelvo a ruborizar.


    –¿Eres regular?– indaga de lo más técnico.


    –Sí que lo soy ¡Como un reloj!– no puedo evitar ruborizarme.


    –Emilia....–titubea –, siempre cojo con preservativo, para ser más exactos con dos– eso ya lo había notado la otra noche–. Jamás he dejado de usarlo. Tampoco doy sexo oral ni lo recibo– ¡guau qué tales revelaciones!!! Más bien, las reglas de juego. Parece todo muy higiénico y seguro. Me entrega los papeles–. Esta semana me hice todas las pruebas que puedan tener relación con enfermedades de transmisión sexual y todo ha salido normal, puedes verlo– no entiendo nada de lo que leo–. No tengo ETS ni VIH ni hongos etc. – comenta con neutralidad, como si hablara del pronóstico del tiempo. Me mira a los ojos con el ceño fruncido, por lapsos cortos. Bueno, pensar en enfermedades dispara mi ansiedad, pero el mundo del sexo es ajeno para mí y me encuentro desconcertada.


    –¿Y por qué haces todo este resumen?


    –Quiero cogerte al natural– sus pretensiones disparan mi rubor–. Tu piel con mi piel solamente... Vaciarme en ti– su mirada templada encuentra la mía–. Estoy desquiciado por sentirte sin interferencias. Nunca lo he hecho piel con piel– ¡su confesión me hace alucinar!!! Será una especie de primera vez para él y será conmigo. Me hace sentir trascendental, aunque todo sea fruto de las circunstancias.


    –¿Ya que soy virgen me veo exonerada de estas pruebas?


    –¿Has recibido transfusiones?– pregunta interesado.


    –¡Nunca, jamás!– apunto rimbombante.


    –Sí – acota–. El lunes vamos al ginecólogo y que te recete alguna píldora, acorde a tu faja etaria– ¿suena ocasional? Él aclaró que sólo será sexo. Mejor no pregunto lo que no quiero que me contesten.


    –¿Estás de acuerdo? – me pregunta nervioso.


    –Te dije que te quiero sentir plenamente, esos plásticos me pusieron nerviosa la otra vez– hace anotaciones en la Palm.


    –Bien– enciende la música. El sol ya alumbra a plenitud.


    –Cosas Mías: Los Abuelos De La Nada: Cosas Mías, 1986– se adelanta a curar mi ignorancia, tiene un ritmo insinuante. Me quita los papeles de la mano, los deja sobre la cómoda y me atrae a sí.


    –Te quiero así, me gustas viva. Yo no pedí nacer así, son cosas mías...


    –canturrea. Y no nació para cantar.


    – Me gusta cómo eres... –lo miro intensamente a los ojos.


    –Tus curvas me marean... – me observa ensimismado.


    –¡Y las de millones de mujeres!– le levanto las cejas.


    –Sólo las tuyas me marean, Emilia– discrepa–. La razón no la sé.


    Me suelta, de un tirón, se quita el polo y me deja sin aliento a mí también. Su pecho es fibroso y magro, con algo de vello. Sus hombros altos y su cintura estrecha, me hacen pensar que también nada regularmente. Sus músculos están definidos con sutileza, con seguridad hace pesas. Se deshace del pantalón... Tiene marcas de bronceado intenso en gran parte de las extremidades: deporte al aire libre. Adiós zapatillas. Me toma del cuello y me besa con premura, entreabro los labios para amortiguar su potencia y su lengua penetra en mi boca y sin prisa la cautiva. Mis manos acarician su nuca y se le escarapela la piel. Nuestras gargantas dejan escapar quejidos angustiados que incrementan la tensión. Me lleno de expectativa al recordar su manera de tocarme... Sus manos descienden y se mueven libres e inquietantes. Percibo contra mi cintura cuánto me desea. Me contoneo, reclamando más. ¡El calor avanza cual torrente! Levanto los brazos y dejo que me retire el vestido. La fascinación en su mirada brillosa me hace sentir cual diosa, por el poder que parezco tener sobre él.


    –Eres como Eva y la tentación viva a pecar– retira el sostén, masajea mis pechos y con mirada turbia y atenta se concentra en ellos.


    –Blas... – esta quemazón abrazadora. Deslizo su bóxer lentamente liberando su virilidad. Me vuelvo a asustar en medio de la picazón ¿Él y mi pequeña vagina sin uso, simpatizarán? Parece un arma peligrosa y... Nuevamente el mismo temor pero recargado porque ahora sí lo vamos a hacer. Trago saliva... Pero cuando sus dedos cortejan a mis pezones receptivos, mi mente se queda en blanco. Me envuelve por la espalda y su lengua se suma al deleite, fisgoneando contra mi lóbulo y mi nuca. Palpito cuando sus dedos vagan bajo mi vientre, monopolizando mi piel. Encienden hogueras y se encaprichan con la curva de mis nalgas. Se deshacen del bikini y un escalofrío pudoroso me domina. Me obliga a volver frente a sí, enroscándonos en un beso fiero plagado de urgencia. Me deja caer sobre las sábanas. Se arrodilla entre mis piernas y sus dedos palpan y se internan nuevamente en mí, arrebatándome un grito provocador. Rotan confiados, inflamando mi sangre. Mis caderas se balancean a su cadencia.


    –Estás tan mojada, ardes como yo... –sus ojos oscuros, vidriosos y su media sonrisa, me hipnotizan. Mis senos reciben el ataque violento de sus labios, que chupan y succionan... Grito de manera escandalosa y me avergüenzo al instante ¿¡Soy yo!?... Desciende, interna la punta de la lengua en mi ombligo...


    –¡Por favor, Blas!– soy azotada por la premura...


    –¿Me quieres ahora?– su piel exhala su fresca fragancia, hmmm.


    –Sí...– estoy en la dualidad de querer y no querer...


    No demora en estar sobre mí, flexiona una de mis piernas y yo hago lo mismo con la otra, lo envuelvo con ellas y lo descarrilo. Nos atormenta el apetito mutuo. Nos devoramos con los ojos.


    –Me tienes loco... – jadea contra mi boca–, hecho un huevón por ti... –me tensa la incertidumbre–. No he hecho ni una mierda esta semana, recordando todo lo que me ha dado... nuestra piel en contacto.


    –Pensé que yo era la única... – mi voz suplica, aunque no sabe qué. Pesa mucho, aunque sus codos lo amortigüen. Me siento indefensa...


    –Relájate Emilia... ¡Por Dios, relájate, huelo tu miedo y me excito más... !–¿hmmm?, Frota lentamente su sexo contra el mío. Destilo, enloquezco–. Estamos configurados para esto– su voz es agoniza –. Estás muy lubricada ¿Siempre lo quieres hacer?


    –Sí... – suspiro El cosquilleo sensual y el temor habitan mi vientre...


    De un solo empujón preciso y contundente, está dentro de mí. Muy adentro de mí. Yo apretó mis manos contra su nuca, intentando instintivamente mitigar... Es una cuchilla finísima, rebanando en mi interior, casi un roce de aflicción... ¡Y arde mucho, quema demasiado! Me ha atravesado, de norte a sur, cual descarga eléctrica. Gimo de dolor y él de placer. La naturaleza humana es muy injusta. Ellos disfrutan mientras nosotras padecemos. Es incómodo tenerlo dentro de mí. Presiono mis talones reactivos contra su trasero intentando calmar... Mis piernas están agarrotadas... Él se queda inmóvil unos segundos, controlando su apetito de arrasarme. Lo leo en su expresión tensa, tanto como leo la sobervia por su completo poder. Transcurre una eternidad para que decida retirarse lentamente de mí... El ardor se intensifica en su repliegue y es tan rara la sensación cuando me deja. Alivia y pulsa. Luce expectante antes de despistarse por completo... ¿¡No es capaz de preguntarme cómo me siento!? ¿Reconfortarme un cachito por lo menos... ?


    –¿¡Ya se rompió el himen!? ¿¡Estoy sangrando!?– descargo, frente a su impasibilidad– ¿¡Es mucha la sangre que sale!? ¿Estoy manchando las sábanas? – silencio sepulcral. Uno, dos, tres, cuatro...


    –Blas... –¡qué tipo para frío recargado con el que me he enredado!


    –Muchas preguntas... – vuelve a la tierra, respira hondo, y se arrodilla frente a mí. Hurga entre las sábanas, tratando, tal vez de calmar su agitación y la mía, tal vez. Se muerde la uña del índice izquierdo.


    –¡Contéstame, Blas! ¡Contéstame de una vez!– lo arrincono.


    –Me temo que sí– se pasa ambas manos por el pelo y lo sostiene como vincha, frunce el ceño con preocupación.


    –¡Debemos ir a la emergencia! ¡Me estoy desangrandooo!!! Justo lo que había temido ¡La tienes inmensa! Seguro que me he desgarrado, ¿Necesitaré puntos? ¡Ahhh!!! – trato de sentarme para ver la sangre. No. Mejor no miro o me desmayo... Me aprieta contra el colchón. Arruga la expresión y me mira anonadado, pero para mal. No me importa. Tengo que descargar mi nerviosismo porque me desangro... –¡Qué vergüenza, todos se enterarán que he estado tirando!!!


    –Habrás tirado con un fantasma– ¡cerdooo!!! –¡Ni siquiera hemos empezado a tirar! Diablos, Emilia ¡Sólo te la he metido una vez!


    Me desubica unos segundos, luego contraataco contra este bruto.


    –¿Y mira lo que has causado con una sola vez? ¡Deberías estar prohibido para mujeres de menos de un metro ochenta!


    Frunce el entrecejo más todavía, creo que no entiende nada.


    –Lo he hecho con mujeres más pequeñas que tú y gozaron.


    –¡Si serás creído! ¡Ni me lo menciones!


    –Sólo debo ser unos veinte centímetros más alto que tú, tal vez veinticuatro– mira al vacío. Parece enredado en un cálculo mental.


    –¡Y toda esa diferencia está allí abajo! ¿Cuánto mide? ¿Cuál es su diámetro?–no parece entender, ni querer entender. Cabecea.


    –Cálmate...– estoy muy nerviosa pero la picazón en mi vientre y mi latido sensual no abandonaron el barco ¿Será por la hemorragia?–. Haces muchas preguntas. Hablas mucho. Nunca he escuchado a una mujer hablar tanto en la cama– su mirada se pierde fija en un punto desconocido–. Creo que ni lejos del sexo ¡Tirar es gozar, no hablar, niña!–¡si estaré para sus cátedras sexuales!–. Si todas las vírgenes son así, felizmente que no me enredé con ninguna– me deja a punto del desmayo. Me la mete, me rompe, goza y se queja... ¡El muy canalla!!!


    –¿¡Yo!?– me lamento con la mano contra el pecho. Sigo boca arriba tumbada y con terror de moverme–. No tengo tu experiencia, putillo. Y en nombre de las vírgenes; es lo mejor que has hecho al no acercárteles– se sulfura y se come a su víctima favorita.


    –Que Sí se rompió el himen, esa era la primera pregunta– deja la uña, inspira profundo y trata de zanjar la discusión absurda en un intento de coito–. He sentido una resistencia de piel totalmente desconocida. Se ha roto, Emilia– sentencia convencido– ¡Se acabó la membrana!– mismo gélido diagnóstico de médico.


    –¿¡Y la sangre!?– me siento en medio de una hemorragia ¡Estoy tan nerviosa!!! Sudo frío, creo que me desmayo ahorita...


    –Yo no veo nada de sangre– confirma estrujando las sábanas–. Es una membrana delgada y frágil de tejido incompleto ¿Qué tanto puede sangrar? Unas gotas a lo más. Te he metido mi pene no mi puño.


    –¡Eres un huevón!!! ¡Y un bruto!– ¡ahhh!!! ¡Su puño, por Dios! De sólo pensar en esa posibilidad, me desangro de verdad.


    – ¿Te arrepientes...? – titubea con pesadumbre.


    –No, no– soy categórica. En medio del ardor, mi vagina lo reclama– . Pensé que me desangraba... – ¡yo y mi fatalismo!


    –No te has desangrado... ¿Quieres seguir?– aspira profundo.


    ¿Quiero seguir? Si no hay sangre... ¿Y si la hubiera? ¿No querría... ?


    –Emilia... – Blas se sienta, flexiona las piernas y las abraza. Creo que es él quien se desanima ahora. Me avienta la sábana– ¡Cúbrete! –ordena áspero–, me desconcentras desnuda– me siento y obedezco. No veo sangre debajo de las sábanas. Respiro aliviada, pero me siento avergonzada con él. Tanto hacerme la moderna... ¿Para esto?


    –Tengo miedo... – lo miro acobardada.


    –Siempre temes la primera vez de algo. Es remoto. Para las mujeres en más difícil, me lo han dicho. El dolor y el deseo van a la par.


    –Es muy grande...


    –Soy raro y grande pero no descomunal, niña.


    –Tu cuerpo no tiene nada de raro, eres perfecto– aseguro.


    –Un Gran Danés queriendo pisar a una Dachshund– se tapa la boca y la nariz con la mano izquierda y se abstrae–. Yo soy sólo un raro y no sé manejar estas cosas. El sexo siempre sigue reglas invariables– cabecea–. Y tú vuelves a romperlas–bufa–. Vamos a dejarlo en stand by. Hablaré con Manuela... –exhala suavemente. No, no es lo que quiero. Ahora me muero de ganas de estar cerca de él. No lo quiero lejos. Lo quiero conmigo. No sé nada de estas cosas. No sé nada de nada ¿Qué le puede decir su loquera? La mía siempre fue el abogado del diablo. Seguro que le dice que ponga los ojos en otra presa.


    –Sí, digo. No... Sigue, por favor– trato de calmarlo. Estoy bebiendo de mi propia medicina ¿Para qué me metí en esto? Porque me muero por este churro y es lo único que quiere de mí. Todo me da vueltas y siento frío. Pero no quiero dejar pasar este momento porque estoy segura que si sale al mundo real y ve lo ridículo de la situación, no volverá a buscarme ni por si acaso. Nunca sabré... Nunca tendré nada de Blas. Alejo la sábana y avanzo de rodillas hacia él, abro las suyas y me cuelo. Su mirada me da mucha seguridad. Podría jurar que es devoción. Me contempla con los labios entreabiertos, como si no hubiese nada aparte de mí en este mundo. Me abalanzo, lo beso y me desato. Me prendo de nuevo y me olvido del entorno. Nuestras lenguas se reencuentran y retozan impacientes... Jadeamos apretujados, uno contra el otro. Me enredo en su cabello, un solo dedo suyo se escurre por mi columna y todo lo que soy lo reclama...


    –Me asusta lo que haces conmigo...– me confiesa. Ya lo tengo encima de mí nuevamente, vuelvo a enroscarlo con las piernas con cierta inseguridad. Y a mí me asusta lo que vas a harás...


    –Blas...


    –Calla... –vuelve de una sola estocada hasta el fondo, tal vez hasta mi estómago y escoce... Acaricia mi clítoris y lo disfraza de placer. Algo se atora dentro de mí, después de forzar su entrada por un conducto que no es el indicado para su esperpento. Debe ser para una mujer más grande, sobre el metro ochenta y cinco, me corrijo. Él es muy grande... Tal vez se equivocó de orificio con el meato urinario ¡Moriré aquí mismo por mañosa! ¿¡Cómo haré pis después de esto!?


    –¡Mierda!– gruñe desconcertado y encantado– ¿¡Cómo lo haces!?


    ¿Yo, qué puedo hacer con dos metros de masa firme adentro de mí? –No puedo hacer nada... –jadeo por la quemazón. Recula y se clava...


    –¡Tanto placer!..., es indescriptible. Eres tan estrecha todavía... Y tan suave– su gemido se ahoga en su tormenta. El pendejo que bien que disfruta a costa de mi pobre meato.


    –¿No estarás en el conducto equivocado?– me quiebro adolorida.


    Me mira preso de la confusión.


    –Estoy en tu vagina, Emilia–me observa atónito, antes de sonreír, cabeceando. Me calma su certeza ¡Ufff, por lo menos podré hacer pis cuando acabe la masacre!–. Es formidable... Eres espléndida, Emilia.


    –Tal vez influye no llevas dos condones...– divago y respiro a profundidad, a ver si me relajo un poco pero estoy tiesa. Tal vez porque soy la Dachshund igualada enredándose con un Gran Danés. Dios en el cielo, en tu obra divina algo te falló al configurar la vagina... ¿Por qué el clítoris no está dentro y todo es placer al interior? ¿Por qué los hombres tienen un órgano sexual único?


    –Sería fácil si fuera tan simple como un poco de plástico – se lamenta y me hace regresar a tierra un instante. Pero yo sigo en otra. Sigo pensando que es demasiado grande y grueso para mí. Va a romper mi vagina y me va a dar una hemorragia interna de dimensiones desconocidas. No sé cómo decírselo. Y si le digo... ¿Qué puede hacer él? ¿Cortárselo? ¿Limárselo? No seas huevona. Te dejará y se buscará otra... Sale de nuevo y yo suspiro de alivio cuando me libera. Estoy sudando, pero estoy fría, mareada y mi corazón late irregular. A los segundos que se retira mi vientre se rebela a la separación abrupta. Vuelven los latidos y a la comezón desvergonzada al interior de mi pelvis. Lo quiero adentro a pesar que cada vez que me colma, me lastima. No quiero que se tire a otra. Mi clítoris lo quiere, pero mi vagina lo odia. Le declara la guerra al gigante. Sudamérica y Nueva Zelandia no logran conectarse. Uno quiere y la otra no... Uno disfruta y el otro padece ¿¡Cuál es el secreto del sexo y el placer de las mujeres que muestran las pelis!?


    –Emilia... – me besa el cuello, muerde suavemente mi quijada y yo sólo puedo estremecerme... –, tus pensamientos se han ido. O hablas demasiado o te abstraes demasiado.


    –Lo siento...–me disculpo contorneándome contra él, que jadea sensitivo –. Soy desconcentrada...


    – Somos dos– creo que le gusta la coincidencia– ¿Más?– me ofrece.


    –Sí... –su mirada ávida me droga.


    –Vamos a coger ritmo...


    –Tú eres el que sabe qué hacer... – su barba me raspa y voraz, muerdo su clavícula, ahogando fieros crujidos que descarga mi garganta. Se incorpora y la tensión prepara a mi cuerpo para mermar el ardor... Ahí viene de nuevo...


    –No sé hacerlo con una virgen– palpa mi sexo y hurga entre mis labios... –. Estás muy húmeda, a pesar de la incomodidad natural. Relaja tu vagina y... – ahogo un gemido cuando acomete en mí, le araño la espalda–Ábrete a mí– requiere lascivo... Me arde, me calcina... Me gusta ¡Demonios! ¿Y esto? Ahora mi vagina parece comenzar a conectarse al deleite. Sudamérica ha tendido un puente a Nueva Zelandia. Creo que ya le agarra gusto al grandulón sinvergüenza. Sale de mí y vuelve a entrar avezado y diestro, a profundidad. Gime. Yo me quejo cuando entra y cuando sale ¡Tan neurótica y masoquista como siempre!!!! Me arde pero me agiita la fricción. Sus dedos y su miembro no olvidan de estimular mi clítoris ardoroso. Me quejo porque quiero más... Ahora ya no me deja. Estamos fundidos... Se hunde con una cadencia tan pausada cada vez más profunda, de ida y de venida, como el vaivén de olas... Y el ardor, o va cede o me amoldo a su complexión y a su ritmo en mi interior. Nuestras bocas se envuelven enardecidas y desenfrenadas. Me desconecto del mundo, me descubro para él y me empalmo al compás de nuestros cuerpos con todo lo que soy. Nos movemos integrados y en sincronía, buscando alivio. Aprisiono sus caderas con mi entrepierna y parece enloquecer. Gruñe y se sacude eufórico ¿¡Es por algo que yo hago con mi cuerpo!? Parece imposible...


    –Esto no puede ser real– balbucea a mi oído y me muerde. Yo estoy frenética y loca porque me libere...Tensión, escalofrío, calor–. Tu sabor, tu terso y tibio interior. No puedo seguir a este ritmo Déjame cogerte a mi manera, Emilia...
Pronta Entrega: Virus: Locura, 1985.

    –Siií, cógeme Blas, dámelo por favor... – no sé ni lo que digo. Sé que estoy jalándole el pelo, mordiéndole la barbilla cada vez que puedo... Sus movimientos despuntan. Son intensos, fieros, frenéticos y acelerados contra mi vagina dolorida, pero resbala y gozo... Me relajo totalmente, y es una rareza... Lo araño rabiosa. Tortura mis pezones con la punta de la lengua, sus dedos brincan inquietos sobre mi piel... Y mi sangre hierve, convulsiono en un quejido, o en varios, todos contra su pecho, desgarrándome en un tornado que me absorbe, para desatarme a un vacío de sensorial que me traspasa. Me revuelvo contra él, buscando más, deslizándome a la calma progresiva, con picos de placer. Blas empuja apresurado, reclamándome. Me ondulo contra su piel sudorosa y se abandona al clímax en un gruñido agudo, regándome de su tibieza, ahogándose contra mi cabello. Me encuentra en mi lejanía, agitada y relajada a la vez. Se apacigua la cadencia de sus sacudidas, expirándome su placer al oído, hasta recuperar la cordura.


    Instantes o siglos después, se separa de mí lentamente, se avienta a mi lado. Enfocamos el techo, volvemos a tierra firme. Aprieta los párpados y cierra los ojos por varios segundos. Los abre y gira su rostro hacia el mío, tiene una mirada encandilada y desconcertada.


    –¡Todavía quiero que te quedes aquí... !– me mira un par de segundos, antes de fijar su mirada en el techo, otra vez. No recuperamos aún el ritmo de nuestra respiración.


    –Yo también quiero quedarme aquí... – susurro desorientada. En realidad quisiera quedarme para siempre.


    –¿¡Emilia, quién eres!?– me pregunta.


    –¿Quién quieres que sea?– bromeo risueña.


    –Sólo puedes ser la que eres– me recuerda– ¿¡Quién eres!?– insiste.


    –Soy la gran Emilia, gran Danés– me burlo de mi misma.


    –Sin duda eres la gran Emilia– parece entenderlo así y yo sólo me estaba burlando de mí misma. Debe ser porque no conoce mi humor negro personal, que no me sigue la cuerda. Hay una parte en la que se pierde el sentido –. Si elevamos al cuadrado la suma de nuestras edades, que es un número que es muy divisible, da 1241.


    –Blas... – ¿a dónde quiere llegar con esos números?


    – No es múltiplo de tres ni de cinco...


    –¿Era de esto que tenía tanto miedo?


    –Esto no es de este mundo– replica–. Jamás he sentido algo que se acerque remotamente a esto–suspira–. Y quiero que te quedes.


    –¿Los orgasmos no son todos iguales?


    –No lo son y yo no sabía que el sexo podía ser tan intenso ¡Tan jodidamente bueno!– sonríe maravillado.


    –Pensé que era la única sintiéndose que descubrió la pólvora.
Me mira extrañado con el ceño fruncido.

    – La pólvora fue inventada en China para hacer fuegos artificiales y armas, aproximadamente en el siglo IX después de cristo.


    –¡Blas... , te comes mis bromas!– no puedo ni ponerme a analizar el sentido de sus palabras. Estoy en las nubes.


    –¿Comer bromas? No es posible– se desconcierta–. Mi conexión contigo ha sido... –está sorprendido de verdad– Eres la pieza de Lego.


    ¿La pieza de Lego? ¿Nuevamente? ¿Debo tomarlo como un cumplido o como una burla? ¿Le habré parecido gorda?, no me extrañaría. Porque al lado de este flacuchento, claro que lo soy.


    No tengo fuerzas para un pensamiento negativo más... Estoy en el Edén con Adán, aunque yo no sea Eva. Pero hasta que llegue, ocuparé su lugar. Que Dios se demore al crearla. Y si la crea, que se entretenga con la serpiente y su manzana.


    –Me atravesaste... –mira el techo, agitado todavía.


    –Tú me acabas de atravesar...


    –Te he buscado, antes de haberte encontrado en 1994.


    –Te encontré en mi mente muchas veces... – no estoy para análisis. Blas, siempre has sido mío en mis sueños... –¿Cuántos años tienes?


    –Veintinueve– ¡es grande!


    –¡Me he acostado con un tipo de veintinueve!– me pavoneo y él sonríe a medias – ¡Y ya no soy virgen!– ahora voy sintiendo que me arde la vagina como si estuviera escaldada por dentro.


    –Las jirafas tienen una lengua de cincuenta centímetros de largo y con ellas se pueden limpiar las orejas.


    –Tu lengua es más pequeña– sonrío–, pero me tiene fascinada.


    –¡Tú me tienes fascinado!– abre los ojos y me mira pasmado–. Quiero que te quedes... – parece como si no se creyera lo que dice... ¿Será que no alucina querer quedarse con una de mi calaña? – y quiero que lo hagamos de nuevo... ¡No me lo creo, niña!– es raro también en eso. Mis amigas me han contado que en un inicio se la pasaban tirando prácticamente todo el día... Bueno, pero ellas tenían enamorados. No es mi caso ¿Cómo debemos catalogarnos?


    –Vamos a hacerlo de nuevo– planea, algo distraído en el vacío.


    ¡Diablos, yo me siento como si una aplanadora hubiese pasado por encima de mí! Pero esa picazón... Salta de la cama, se pone el bóxer. Es un bocadito. Me siento y me cubro instintivamente con la sábana. Comienza a anotar algo en una Palm con el lápiz... ¡Es zurdo!


    –¡Eres zurdo!– gritoneo emocionada. Da un respingo y me mira.


    –Zurdo, soy– vuelve a la Palm.


    –¡Soy zurda también!– y hace que me mire atónito un instante.


    –Sorpresa tras sorpresa– no sé por qué me emociono tanto.


    –¿Qué tanto escribes en esa máquina?


    –Modifico mi agenda inmediata... –sigue concentrado–. Borro: dejar a Emilia en su casa y lo cambio por: correr, coger y comer, en ese orden– dictamina–. Nuestra 3C–¿había pensado llevarme a mi casa después de tirar? Y yo que ya había mentido a mi papá para dormir con él dos noches... Me he proyectado como una tonta...


    –Vamos a correr–parece una orden– ¡Levántate!– es una orden...


    –¿¡Correr ahora, estás loco!?– me revelo– ¡Me arde la vida entera!


    Chispín ladra y se asoma. Ha estado todo el tiempo bajo la cama.


    –Sólo pueden ardernos la piel y mucosas y... –me mira extrañado.


    –Debo tener la vida en carne viva... –¿por qué no me sigue la macana y ya? Y encima no parece entender nada de lo que digo.


    –Necesito correr... – se pone nervioso, y camina hacia el armario.


    –¿¡Ahora mismo!?– ¿la gente después de tirar no se tumba relajada a descansar, fumar, beber? ¿Hablar de lo bueno que fue el sexo?... Tengo hambre, mi estómago me pasa la voz...


    –Ha sido demasiado para mí– ¿y por qué no actúa como en las pelis?


    –Creo que para la que ha sido demasiado es para mí– él parece más nervioso que yo–. No es la primera vez que lo haces.


    –Parece que lo es, gran Emilia. Esto que me ha pasado contigo es totalmente desconocido. Debutamos juntos ¿Me acompañas? No sé qué me pasé haciendo doce años antes de ti, antes de cogerte a ti– ¡me conmueve y me emociona su vehemencia!– ¿Corremos?


    –No– me rebelo con firmeza. Mi cuerpo está cayendo en el letargo... Me tumbo de nuevo en la cama. El sexo agotador y la mala noche del bus, casi no dormí, plagada de ansiedad, me dejaron como trapeador. No insiste, me sonríe. Está vestido para correr.


    –Blas...


    –¿Sí?– es en serio que se va a correr.


    –¿Me traes pastel de acelga? Que sean dos para mí y gajitos de limón. Tengo hambre– asiente y desaparece de mi campo visual y yo sólo puedo ponerme en posición fetal y quedarme dormida.
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    No volví a ver a Blas. Ni me buscó ni me lo encontré ni me pidió participar en ningún plan con la abogaducha. Creo que la conversación de la noche de mi bomba lo había afectado más de lo que yo creía. Se mantuvo muy a distancia ¿Cuál era el rollo real? Tambalea la verdad absoluta, la integridad de mis actos. La relatividad parece ser el motor del mundo. Y yo voy por la radicalidad en muchos de mis dogmas. Terminé aceptando acompañarlo a su reunión en Bali, a través del chat ¡Ni bola que me dio! Y yo necesitaba conversar con él y calmar mi angustia. Pero Blas estaba en plan escurridizo y autista, para colmos.


    Ray Barnes, Iroman, ultramaratonista y entrenador americano de Blas, llegó el jueves en la noche. Era un tipo rubio bastante guapo, unos años mayor que yo, a simple vista y de complexión atlética muy similar a la de Blas. Menos flaco y menos alto también. Se alojó en la casa y parecía que ésa era la costumbre. Me lo presentó el viernes, que salía al trabajo. Se despidieron de mí, se iban a Jauja esa tarde, para entrenar en la laguna de Pacca y volverían hasta el domingo.


    Nuestra conversación se seguía dilatando... Y mis cimientos habían dejado de tener soporte. La ansiedad me estaba matando.


    Cuando regresé del museo, Jose estaba por irse de descanso, pero me había dejado preparada comida en la refri. Tendría una noche de lectura y TV., de fondo. Mi fórmula para encubrir la soledad.


    Contesto un chat de Tomas de varias horas atrás y no obtengo respuesta. Él y yo parecíamos haber atrapado el verdadero amor. Se fue cultivando con el tiempo y era muy estable. No había locura ni desenfreno, porque estábamos conectados a niveles más profundos. Y esta distancia sólo debería reforzar nuestros vínculos. Pero Blas tangible no deja que enfoque con claridad. Es una distracción a mis sentidos y mis emociones tan grande...


    No podía contarle que me iría a Bali con él. Nunca lo entendería. Ni siquiera yo entiendo lo que hago. El remordimiento, empuja. Creo que me siento culpable por dejar a Blas de la forma en que lo hice.


    Corrida de sábado, muy temprano, para dopar mi angustia y luego a almorzar con mi abuelo en La Tranquera, un clásico de carnes a la parrilla y su favorito. Sigue concurrido como siempre. Él estaba bastante relajado después de sus dieciocho hoyos del circuito de golf. Inevitablemente las razones que llevaron a Blas a casarse conmigo salieron a flote, después de un par de copas de vino ¡Lo había tenido atragantado y ahora estaba en la punta de la lengua!


    – ¿A dónde quieres llegar, Emilia?– mi abuelo me tiene bien tasada.


    –Le ofreciste dinero a Blas para que decidiera casarse conmigo después del escándalo– le disparo a quemarropa. Mi abuelo parece observar la sangre en su pecho, se queda en jaque.


    –No fue así...– se incomoda avergonzado y bebe vino.


    –¡Abuelo, soy una mujer adulta!– replico–. Las cosas ya podemos hablarlas tal y como son– se queda pensativo y mastica lento.


    Suspira y busca enfocarse, lo sé.


    –Blas decidió casarse contigo por un tema de moral y principios– se frota la barbilla, como lo hace cada vez que está nervioso. Conozco sus principios basados en estrictas normas de vida. Pero también conozco, de propia boca, su postura ante las relaciones amorosas y sus implicancias. El matrimonio estaba fuera de su esfera de posibilidades, lo ha reafirmado hace unas semanas. Pero, en estos días que me he puesto a analizar las cosas con sangre fría, no he podido encontrar en mis recuerdos un rasgo de malicia en él. Un rasgo de codicia o avaricia. La opulencia y el alarde no iban con él. No tenía vida social activa y no buscaba figurar. Creo que todo este rollo lo he creado yo a partir de una idea irracional. He querido verlo como un oportunista. Y aunque quisiera hacerlo cargar con toda la responsabilidad, se torna inverosímil...


    –No creo que estuviera del todo seguro de lo que iba a hacer...


    – cavila en voz alta saboreando el vino – me contó que ya tú la estabas llevando difícil en la universidad con el escándalo.


    –Sí... – ya el saltado de mariscos en mantequilla negra que pedí, parece poco atractivo en estos momentos.


    –Yo pequé de soberbio ofreciéndole un préstamo. Nunca mencionó si quiera tener inconvenientes económicos, por el devenir de los hechos– exhala reflexivo–. No lo conocía– trata de justificar sus acciones aunque se aflige–. Era un joven extraño y distante. Me preocupaba que no pudiera afrontar tu carga académica. Hoy sé que rigen otros códigos cómo la información es procesada por su cerebro. Es diferente...– ¡diablos, peor de lo que me imaginaba! El préstamo no fue idea de Blas ¡Mierda potente!


    –Volviendo a Blas y a mi desatino– aterrizo–. Sabía que estaba en hotelería, en puertos y era un junior en minería. Quería brindarte estabilidad, Emilia– sus ojitos azules me piden condescendencia.


    –¡Abuelo, no debiste hacer eso!– lo censuro, me mareo, me enfrío. Pensé que la idea del préstamo surgió de Blas ¿Por qué no hablé con mi abuelo, todos estos años? ¿Por qué me gusta sufrir?


    –Sí– hace mea culpa–. Lo supe después que te marcharas. Siempre pensé que te habías ido por los inconvenientes del Asperger.


    –Y en parte así fue– me confieso consternada–. Pero me dolió mucho pensar que Blas había recibido una dote por casarse conmigo... Él es difícil pero yo también lo soy, creo que lo hubiéramos arreglado a cabezazos– sonrío sarcástica. Mi inseguridad crónica sólo pudo entender que Blas se casó conmigo por beneficios económicos.


    –Como te digo, el equivocado fui yo y no sabes cuánto me he lamentado– reconoce cortando la carne–. Blas aceptó el dinero en silencio. No lo entendió. Yo en verdad no le sigo el paso todo el tiempo a Blas. A veces lee mis expresiones, otras está en la luna– analiza–. Yo no le pedí que me devolviera el préstamo de inmediato, después que lo dejaste. Sentía cierto remordimiento por la desesperación que vi en su rostro cuando no lograba encontrarte– ¿¡Blas se desesperó por mí!?–. Un año después me devolvió el supuesto préstamo con un fondo de inversión. Yo no quise aceptarla en un principio pero me pidió que recuperara lo que me prestó y el excedente lo dejara crecer en favor tuyo– me abrumo más... ¡Soy una malnacida!– . Sí, Emilia, tienes un fondo bastante jugoso, que se sigue alimentando, gracias al buen ojo que tiene Blas para comprar acciones en momentos precisos– suspira pensativo y yo tengo ganas de vomitar–. Cuando se casaron, ya no era junior, como creía. Estaba en otro nivel– yo tampoco lo sabía. Vivía con comodidades pero no en la opulencia. Aún ahora me cuesta creer que esté entre las tres fortunas más importantes del Perú.


    –Abuelo es demasiado lo que me cuentas... – me pongo a toser.


    –Cálmate– pone su mano sobre la mía–. No sabía que estabas enterada de esto, Emilia– se defiende aunque luce avergonzado y afligido–. Sólo quería lo mejor para ti– sudo, me enfrío, las náuseas repliegan lentamente ¡Estoy peor que cagada!


    –Los escuché hablar en tu escritorio la noche que regresamos de Tailandia... – se queda en seco. Creo que ata cabos y entiende por qué me fui, de esa manera intempestiva.


    –Emilia...


    –Abuelo, no quiero ese dinero. No podría volver a dormir...– y es la pura verdad– y sin dormir...Mi conciencia me destrozaría.


    –Esos temas no me competen, reina.


    Esa tarde acompaño a mi abuelo a una de las sedes de la que descubro es Fundación de Blas para personas de la tercera edad. Mi abuelo apoya económicamente a esta institución y me pide que converse un poco con ellos sobre arte, ya que estaban interesados en que les llevara libros y les enseñara algo de mi experiencia profesional trabajando en un museo. La Fundación desarrolla centros recreacionales y de esparcimiento. En Lima ya tenía seis locales. Espacios de reunión, con distintas actividades como pintura, repostería, escultura, tejido, bordado, computación, cine y cuchicheo. Muchos de los productos elaborados allí eran puestos a la venta por el centro en beneficio exclusivo de sus autores.


    Me hacen olvidar un poco mi rollo. Descubro las ganas que tienen de aprender y lo bien que se sienten cuando escuchamos sus historias o apreciamos sus trabajos. Terminé comprando galletas de avena y alfajores de maicena... No los degustaba hacía siglos. Regreso a mi infancia con sus sabores entrañables.


    Mi abuelo está entretenidísimo en un grupo de hombres explicando el proceso para conseguir los lingotes de oro, a partir que se detecta en la tierra junto a otros materiales. Les prometo regresar con más información, sobre todo del renacimiento, el período que más les interesa. Blas está en todo ¿Cómo lo saco de mi cabeza así?


    De regreso, por la avenida Javier Prado, me sorprende una bella escultura de gran formato de un toro negro y cuernos dorados y más adelante una muy divertida, de formas redondeadas, en lo que parece ser Travertino sosteniendo un corazón rojo de una simetría y volumen cautivante. En Google descubro que son obras recientes del reconocido Víctor Delfín y del joven Marcelo Wong, respectivamente. Me emociona que el arte siga tomando las calles, para alegría de los que circulamos. Me viene el recuerdo de London Booster, una de mis favoritas del controversial David Cerny...


    Llego a la peluquería a final de la tarde ¡Qué relajante! Me retocan las raíces, me lavan el cabello, le hacen reacondicionamiento y me lo cepillan muy lacio. Es difícil no salir feliz de una pelu.


    En La Romana, una concurrida y tradicional pizzería en Pueblo Libre, me encuentro para cenar con los Casal. Mis hermanos ya son todos unos hombres. Julio está bronceado y relajado después de sus vacaciones en el norte. Quiere especializarse en neurología. Sigue tímido y se ha puesto muy guapetón. Se parece mucho a Luciana. Jacinto ha llevado a su enamorada, Luna; lucen apasionados. Conversamos de diseño de sillas, que es lo que más lo mueve. Quedamos en juntarnos para ver sus avances en un trabajo en marcha. Fue una cena muy amena, con pizza deli fusión. Recuerdo que era nuestro punto de celebración de fechas importantes.


    Regreso a la casa más relajada. Algo de Nirvana en el iPod y le escribo a Blas. Son casi las 11:00 p.m.


    –Hola – no hay respuesta de su parte.


    –Emilia–...hasta varios minutos después...


    –¿Qué haces?– indago.


    –Trabajo con algunos números.


    –No quise interrumpirte...


    –¿Qué haces tú?– me pregunta.


    –Fui a cenar con mi papá y familia... Te dejo trabajar, hablamos. Suena y es él. Me emociono como mocosa...


    –Hablemos...– suspira–. Estoy muy desconcentrado... – aviva mi emoción ¿Es por mí?–. Muy ansioso también. Quiero verte... – me estremezco así de fácil y mi corazón bate desbocado.


    –Quiero verte yo también... – me atraganto con lo que digo. Hay una fuerza densa entre nosotros.
Come As You Are: Nirvana: Nevermind, 1991.

    –Buenas noches, Emilia– se despide abruptamente.


    –Buenas noches– no me queda más que colgarle.


    Y la ansiedad me consume, mis latidos se tornan irregulares. Trato
de dormir, pero me cuesta resbalar...

    Domingo para relajar. Me desperté temprano y me fui a caminar por el Golf, con los perros de Blas, que son educadísimos. Rematé con un poco de bike en el sótano escuchando versiones de Tiesto, que me empilan. Una ducha, a la cámara de vapor por veinte minutos y a la ducha nuevamente ¡Revitalizada! Me deslizo en unos leggins color rojo, acompañados de una chompita a la cadera, en azul marino. Una correa gruesa roja a la cintura, a juego con mis botitas chatas. Me seco el cabello, algo de base, labial chocolate, un toque de Chance de Chanel y subo al mundo real. Es medio día y no he tomado desayuno. Decido calentar algo de lo que Jose me dejó en la refri. Cuando salgo del ascensor, Alicia me mira preocupada.


    –¡Señora! – parece aliviada al verme–, el señor la está buscando... ¡Blas ya regresó!!!


    –¿Dónde está?– mi corazón late frenético. Lo veo bajar las escaleras.


    –Emilia... –se calma en cuanto me ve. Luce guapo, en jeans y Nike


    urbanas, en azul y cazadora gris. Tiene ojeras marcadas y las arrugas más definidas, en el contorno de los labios y ojos... Su mirada perezosa se pasea libre y sin prisa... Se detiene en mis piernas...


    –¿Cómo te fue?– ¿puede ver mi corazón elevando la piel de mi pecho? –. Llegaste temprano... – parece un resorte descontrolado.


    –De acuerdo a lo organizado– puntualiza– ¿Almuerzas conmigo?


    –Sí...–va y viene a mis ojos y me pone nerviosa. Yako y Kendra llegan a olisquearlo y lloriquean de felicidad. Blas les acaricia la cabeza.


    –¿Tu entrenador...?– indago.


    –Descansará–Alicia se acerca– . Tenemos corrida al final de la tarde.


    –Señor han venido a recoger a Felipe.


    –Búscalo en la parte trasera del estudio– le indica–. Está muy entretenido con mis Lego– ¿Felipe? ¿¡Quién es!?


    –¿Felipe?– le pregunto intrigada.


    –Un excelente nadador. Entrenó con nosotros en Pacca.


    –Señor Recavarren, buenas tardes– una mujer delgada, en los cuarenta, se acerca a Blas, sonriendo. De estatura media, tez clara y cabello oscuro. Luce informal con jeans y cafarena, verde pistacho.


    –Buenas tardes, Angélica – le hace un ademán con la cabeza y ella lo imita, luego me señala–. Mi esposa, Emilia– me estremezco...


    –Mucho gusto... – otra sorprendida– ¿Cómo le fue a Felipe?


    –Muy bien –comenta con una sonrisa tenue, sin mirarla –. Ha hecho un buen tiempo ayer y hoy– le brillan los ojos–. Y eso que el agua de laguna es más densa y nos resta velocidad, aparte de la cultura.


    –¿Se adaptó con facilidad al lugar nuevo?– se impacienta.


    –Le gustó el avión y la laguna– asevera– . Tal vez le afectó un poco salir de su rutina, pero no hubo ninguna crisis difícil de manejar.


    Suspira agradecida por la noticia.


    –Es importante la programación, Angélica y en casos como éste que sale de sus hábitos, la programación debe ser hecha con más anticipación– sugiere convencido–. Yo programo todo lo que voy a hacer el día siguiente– me dedica una mirada rápida, yo estoy muy atenta a todo lo que dice–. Bueno, la hace mi secretaria personal, tengo que reconocer. Todo al detalle, si hay algo que sale de la rutina, trato de informarme lo mejor posible del acontecimiento y me doy una idea de qué esperar. Disminuye la ansiedad y evita la incomodidad que nos produce lo nuevo, lo inesperado.


    –¡Felipe!– se acerca a él cuando lo ve caminar concentrado en un iPad. Debe tener catorce o quince años, trigueño, de cabellos oscuros y muy cortos. Es muy delgado y tiene bonitos ojos.


    Ella lo besa ligeramente y él se aparta un poco.


    – Blas tiene muchos aviones de Lego, sí, aviones y un avión grande que vuela solo de verdad ¡Y mira me llevo este iPad!


    –Señor, no ha debido molestarse... – parece incómoda con el regalo.


    –Fue un trato, ¿no es así Felipe?– le sonríe con entusiasmo, aunque él parece perdido, pero le responde.


    –Afirmativo. Tontear con el iPad cuando me estreso– me deja perpleja. Felipe es como Blas, pero por sus movimientos, su mirada y sus comentarios, debe ser en un grado más pronunciado.


    –¿Cómo le va en la escuela?


    –El Bullying siempre rondando... – asegura pensativa–. Pero tiene un par de amigos con los que se está llevando bien. Pasa ahora más tiempo libre con ellos que con su amigo imaginario Robin.


    –Son etapas, Angélica. Yo casi no recuerdo esa oscura etapa de mi vida– asegura pensativo–. Me defendí corriendo y era el más rápido del colegio. Nadie podía alcanzarme, nadie podía hacerme daño mientras estuviera corriendo. Ese es mi mundo... – frunce los labios–. Felipe se defiende con la natación. Va a ver cómo su vida mejora ahora que está entrenando. Yo tenía como amigo imaginario a Abebe Bikila, maratonista etíope. Los amigos imaginarios repliegan cuando hayamos amigos de carne y hueso.


    –Creo que el Centro lo ayudará a encontrar amigos– suena esperanzada–. Gracias por esa ayuda, señor, no sé cómo agradecer...


    –No tiene por qué y no busque el cómo– le sonríe tan abiertamente y yo me quedo embobada con esa lindura–. Somos colegas, ¿no?


    –Somos raros y nadadores– sigue concentrado en el iPad–. Aunque ahora sólo habla de una tipa Emilia y ya me aburrí–¡diablos azules! La cara de la pobre madre que no sabe cómo disculparse. La de Blas se queda de piedra y la mía como un pimiento maduro.


    –¡Por favor, discúlpenlo...!–está tan acalorada–. La señora Emilia es su esposa– le informa nerviosa.


    –¿Y por eso habla todo el día de ella?– lo embarra, mientras levanta los hombros–. Hasta el gringo le ha ordenado, ¡focus, Blas! –¡me desmayo!!!–, no entiendo a los viejos– y todo lo ha soltado concentrado en el iPad. Su franqueza nos hace sonreír a todos.


    –Es en el único lugar donde no necesita disculparse– la tranquiliza antes de darle a la uña–. Le aviso la próxima expedición– comenta


    –Gracias por todo– luce avergonzada, agradecida y sincera–. Mucho gusto de conocerla señora– me da la mano turbada y yo le sonrío.


    –Juan los llevará a su casa– vamos a la puerta–. Nos vemos, Felipe.


    –En la actualidad, el récord de apnea estática, con respiración de oxígeno al 100% antes de la prueba, es del suizo Peter Colat, que aguantó la respiración 19 minutos y 21 segundos bajo el agua.


    –Realmente una cifra escalofriante– le responde Blas.


    –Yo voy a superarla– sigue caminando con su mamá rumbo al sedan.


    Estoy descuadrada, en esta breve conversación donde yo era una tercera, he conocido tanto de Blas. Sufrió Bullying, corría desde el colegio y era el más rápido, tenía un amigo imaginario maratonista y su asistente personal le hace una agenda al detalle cada día con sus actividades. Ahhh, ¡y habló mucho de una tipa Emilia! ¡Yupi!


    –¿Qué te pasa, Emilia?– me mira desconcertado, al verme tronar los dedos de las manos. No nos hemos movido de la puerta.


    –¿Has estado hablando mal de mí?–lo hinco.


    –Hablar mal de los otros no se me da– pero no suelta prenda.


    –¡Blas, no sé nada de ti!– viro el tema porque ya se ha abstraído.


    –Tampoco es que sepa mucho de ti– me refuta, después de tronar los dedos–. Tal vez sé más de tus actividades que tú de las mías pero eres indescifrable– apunta–. No puedo definirte, catalogarte ni entenderte. Rompes con mi manual de aprendizaje de conductas neurotípicas– sonríe sin humor. Me deja boquiabierta.
Just Like Heaven: The Cure: Kiss Me, Kiss Me, Kiss Me, 1987.

    – Yo no soy una persona cerrada– me defiendo–. Sólo has visto de mí lo que has querido ver.


    –Eres como yo en lo cerrada y además te proteges mucho. Eres muy contenida emocionalmente– me hace un ademán para caminar adelante, Andrés está en otro BMW azul ¡Me deja pasmada! Un tipo con problemas de relación y comprensión de las emociones ajenas me ha descrito a la perfección.


    –Señor, señora– saluda atento.


    –Vamos a salir contigo– le avisa. Me hace subir primero al asiento trasero, luego se acomoda junto a mí.


    –Sé que estudiaste en la Universidad Carolina en Praga y te graduaste en historia en el 2005. Te especializaste en Historia del arte al 2007. Tu escuela favorita es la Bauhaus. Sufres del trastorno de ansiedad generalizada desde los diecisiete, con algunos síntomas molestos que no remiten. Vas a terapia con Alena Pnanderova hace tres años Has tenido tres relaciones sentimentales– aprieta la mandíbula y el color enciendo su rostro y su cuello–... incluyendo un novio que te ha pedido matrimonio en julio de este año.


    –Blas... –¡no puedo creer que sepa todo eso sobre mí!–, ¿cómo sabes todas esas cosas de mí?– mi corazón retumba, me enfrío y él sigue mirando por su ventana como si hablara del PBI.


    –Yo nunca te he perdido el paso, Emilia–resopla y sé que no le agrada– ¿Crees que podría haber vivido ciento cincuenta y seis meses sin saber dónde estabas? ¡Me hubiera muerto de ansiedad y angustia hace mucho!– afloran sus emociones, por fin. Me deja atónita.


    –Yo soy ansiosa y viví... – estoy desencajada y lo miro con el ceño fruncido, me clava su mirada sólo un instante.


    –Tú sabías dónde estaba yo– me recuerda–. Yo no moví nada en mi status quo, la que movió todo en el suyo fuiste tú. Sólo dejé el departamento de Miraflores ¡No pude volver a entrar en él nunca más!– más tensión– Josefina se encargó de la mudanza y de los corredores... – dejo de escuchar. Blas siempre estuvo perfectamente ubicable para mí ¿¡No pudo entrar al departamento!? ¿Por qué?


    –Esa información no te la puede haber dado mi abuelo...


    –No– frunce los labios–. Yo sólo le pedí una vez que me diera razón de ti–gimotea–; cuando te fuiste. No estaba autorizado a decirme nada.


    –¿Y, entonces, cómo así me encontraste?–un espasmo en mi vientre.


    –Contactos, Emilia– me responde vagamente, dibujando con el índice de la zurda sobre los jeans –. Se canalizó bien a quince días de tu partida y he tenido reportes semestrales desde diciembre del 2000.


    –¡Blas, eso es enfermizo!– ¡y emocionante!


    –Ya sabes, sólo soy yo. Yo y mi cabezota– se come una uña.


    –¿Alguien me seguía todo el tiempo?– ¡me voy a poner paranoica!!!


    –Más o menos... – inhala a profundidad–. Sí – confiesa–. Esos detalles no los conozco a profundidad. Yo sólo tenía reportes tuyos semestrales sin fotos. No hubiera resistido volverte a ver en una foto– me estremezco. Yo tampoco me atreví a verlo en fotos. Ni siquiera por curiosidad lo he buscado en Google estos años.


    – Pero ya han pasado muchos años...


    –Llámalo inercia, curiosidad insana– me mira un instante y comienza con las uñas de la zurda. Yo estoy pasmada pero él... Él está nervioso. Ahora todo cuadra. La actitud que tuvo al encontrarnos hace unas semanas. Yo estaba mucho más impresionada que él. Blas ya había planeado. Por lo menos tenía un plan bajo la manga–. Los informes empalmaron con la estrategia de seguridad que implementó mi equipo a partir del intento de secuestro... – se lleva otra uña a la boca y sigue con los dibujos imaginarios–. Si eras mi esposa, debías llevar seguridad. Lo único que exigí fue que no lo supieras.


    –Y realmente deben ser unos capos: nunca lo sospeché siquiera– aunque es cierto que yo ando en las nubes, aun pisando el asfalto...


    –Cumplieron con su trabajo– me duele el pecho... La aprensión.


    –Sabías de mi compromiso... – no sé por qué me avergüenzo.


    –Sí– sonríe sin humor –. El reporte semestral llegó el dos de julio a las 14:25 p.m. Me ahogué con mi rabia ¡Me ahogué con mi rabia!!!– repite en rugidos furiosos–. Sabía que volverías a mí. Y sólo dejé pasar los minutos hasta que aparecieras por el divorcio, tal como lo has hecho– empieza a mover el pie insistentemente –. No pude dormir el sábado, cuando confirmaron tu llegada...


    –Blas... – lo corto, mi corazón empieza a latir más lento por momentos, me salta un latido y me ahogo.


    –La sangre es seis veces más espesa que el agua.


    –No me hables de sangre...


    –¿Sigue tu fobia?– asiento. Mis manos están heladas. Las meto nerviosa entre el interior de mis muslos y su mirada se engancha.


    –Tú seguiste adelante...–trato de ignorar sus comentarios. Necesito calmarme, para que mi corazón se recupere. Pero no puedo dejar de atormentarme... ¿Por qué nunca me buscó? No recibió el correo pero siempre supo mi paradero. Y nunca quiso... Eso me mata...La emoción que me embargaba, luce ridícula a la luz de su confesión.


    –Sí– me responde seco y distante–. Y no me voy a quejar. Que te he echado un ojo cada seis meses... Te he echado el ojo. Conozco un restaurante naturalista donde se come muy bien, a menos que tengas antojo de carne– me deja aturdida y ya cambió de tema. Nada le importa... Soy yo la que nunca le ha importado.


    –Es perfecto para mí... ¿Por qué nunca me buscaste, Blas?


    –Tenías que crecer, Emilia– parece harto de esa razón y me es difícil de concluir algo–. Tú te fuiste, no estabas a gusto conmigo... Hubiera sido demasiado egoísta traerte de regreso y obligarte a quedarte a mi lado con todas mis dificultades– ¡menuda estupidez!


    –Yo estaba a gusto contigo. Estaba contigo... – las palpitaciones me aturden y siempre me asusto aun sabiendo que lo son–. Yo también tengo muchas dificultades, por Dios. El préstamo...


    –Andrés a La Punta.– ¿no le nació? ¿Se encerró? ¿Era inmadura? Yo soy difícil y me estoy enredando de nuevo con un difícil recargado.


    Vamos en total silencio por varios minutos escuchando una sesión acústica de Sixpence None Richer. Veo una caja grande de plástico de Lego.


    –¿Sigues teniendo el velero?– le pregunto curiosa. Rompo el hielo para distraer mis ideas tortuosas. Sé que no me dirá nada más del tema– Recuerdo que se anclaba en el Yacht Club de La Punta. El Bénéteau–quieren aparecer recuerdos de la única noche que pasamos allí. Me concentro–, subimos en semana santa.


    –No – me responde lacónico y su rostro se endurece notoriamente.


    –Nunca me volví a subir a un velero– le confieso.


    –Nunca volví a subir a ése– pierde la vista por la ventana–. Lo vendí un año después– se queda en silencio y decido no interrumpirlo. No le agrada el recuerdo. Llegamos a La Punta minutos después.


    –Quiero mostrarte algo, Emilia. Andrés, estaciona donde siempre– ¡me habla y me quiere mostrar algo! Me encanta La Punta, sólo su brisa marina me da bienestar. Caminamos hacia el Malecón Figueredo, Andrés nos sigue un poco más atrás ¡Cuantos recuerdos de infancia y adolescencia!!! La vida parece transcurrir tan apacible aquí. La gente camina sin prisa, los niños montan la bici y patinan, algunos deportistas retornan a casa con los Sunfish y Windsurf...


    Nos detenemos frente a un precioso chalet estilo Art Decó, con la fachada en tonos gris plata y molduras blancas. El cerco es de madera blanca y tiene un pequeño jardín con pasto japonés. Una de las esquinas de la fachada es ovalada y tiene tres pisos de construcción. El resto es de dos pisos con balcón de concreto en blanco, como las ventanas de madera y sus molduras.


    –¡Es linda!!!– suspiro fascinada–. Hace tanto que no venía a este malecón. Estas casitas Art Decó son una de mis debilidades.


    –¿Quieres entrar? – tiene una ligera sonrisa entusiasmada ¿Es suya? ¡Me muero!!! Siempre soñé con entrar en ellas. Imaginaba cómo lucirían por dentro. Y este es un chalet encantador, decorado al estilo nórdico ¿Por qué no me sorprende?, con una linda chimenea en el salón y piso machihembrado de madera en toda la casa. Acogedor y de cautivadora simpleza y funcionalidad.


    –¿Y esta casa, Blas?– bueno, siempre le gustó La Punta...


    –Una casa–se balancea–. Paso la noche aquí si voy a nadar temprano, siempre que puedo. Me gusta, me gusta mucho La Punta y su espíritu, tan desligado del loquerío de Lima– todo atado al deporte.


    –¡Es preciosa!– me llama la atención un par de lienzos que comparten tres tonalidades: rosa, gris y notas en rojo. Los matices y las formas, principalmente rectas me envuelven y trato de recordar... Yo creo conocer al autor de esta genialidad.


    –Te han gustado... – lo siento tras de mí y me erizo toda.


    –Son impactantes... ¿Fernando de Szyszlo?– creo que es él.


    –¡Eres increíble, como el genial de Szyszlo... !– me tenso más.


    –Te gusta la corriente abstracta– sentencio. Voy reconociendo su estilo. Otro más de los míos y ahora que pienso, ese estilo lo fui descubriendo en su depa. Allí empezó también mi pasión...


    –No tengo una corriente favorita en el arte. Me gusta lo que me gusta, pero ciertamente en lo abstracto encuentro más libertad.


    –Porque no nos encasilla. Yo sueño entre los colores... – me deshago por él. Mi cuerpo necesita contacto. Cualquier contacto.


    –Te prometí que tendrías una casa en La Punta. Dijiste que tenía que ser en el Malecón Figueredo y Art Decó. Ya la tienes–ja–. Demoré tres años en conseguirla. Los nativos de La Punta no venden y se van así nomás– empiezo a recordar la conversación. Yo bromeaba y Blas lo tomó en serio. Mejor no pienso, que ahorita empiezo a alucinar...


    –¿Así que eres una especie de genio de lámpara maravillosa?


    –Mis rarezas tienen algunas ventajas, en medio de muchas más desventajas...A Josefina le encanta esta casa– giro Blas–. Preferiría vivir todo el año aquí, cerca de su mercado y la placita para sentarse en el parque cuando baja el sol en el verano– suena maravilloso.


    –El humor del mar, el sonido de sus olas, arrastrando las piedras en la resaca, su cíclica y diversa movilidad... Coincido con ella.


    –¡A almorzar!– su entusiasmo me derrite.


    Llegamos al restaurante, caminando unas cuadras. Está cerca de la plaza de Armas, es una construcción hermosa frente al mar, también de estilo Art Decó. En La Punta, es muy típico. Los días de semana de verano en las playas tranquilas de Cantolao, de mar tan limpio como helado, se activan de mi memoria. Cogemos una mesa en la terraza con vista al mar, con brisa marina y una calentadora de gas para exterior que hace el ambiente muy agradable. Blas ha encargado descorchar un Sassicaia ¡Un vinazo! Mateo le ha conseguido algunas botellas de este Super Tuscan. Los ojos le brillan al mencionar que es del 2004. Debe ser una gran añada de este vino, que es comparado con los Cru de Bordeaux.


    Ordenamos Risotto con hongos de Porcón seco (no conocía ese hongo ni de aquí ni de allá). Blas me comenta que crece sólo en los bosques de pinos del Valle de Porcón en Cajamarca, de diciembre a marzo. Sirven el Bolgheri Sassicaia antes. Potente y sedoso ¡Está de muerte! me tomo una copa completa y me relaja de sopetón. Mi deseo de tocarlo se incrementa. Quiero saltar a su lado, con cualquier pretexto, quiero respirarlo... Mis sentimientos son confusos pero los deseos de mi cuerpo son de lo más claros; lo deseo como a nadie, casi con dolor ¡Y lo quiero para mí! De la forma incompleta de antes, o de una forma más incompleta aún ahora. No me puedo ir de este mundo sin volver a sentirlo...


    –Hablas bastante con mi abuelo– sonidos del bosque, en el audio nos tiene absortos en nuestros pensamientos. Rompo el hielo.


    –Hablo con mucha gente– juega con el tenedor sobre el plato vacío–, pero con Lucas hablo porque me gusta– viniendo de él...Proeza.


    –¿Blas, por qué no me contaste que mi abuelo te ofreció dinero al casarte conmigo? Fue humillante escucharlos hablar de dónde te lo había depositado... –me hinca el estómago sólo de recordarlo.


    –¿¡Sigues con esa estupidez!?– se enfurece rápidamente, deja los cubiertos y me mira con desprecio un instante.


    –Quiero que seas tú el que me lo diga...


    –¡Por un demonio!– me mira rabioso– ¡No me hinches la paciencia!


    –Dímelo, ¿por qué te casaste conmigo?


    –Eso siempre estuvo por demás claro– infla las fosas nasales.


    –Para mí no– me encapricho.


    –¿¡No!?–pone los ojos en blanco–. Bruta no eres– me ataca.


    –¡Dímelo!– le exijo imperativa y él frota las manos en la sien.


    –¡Me casé contigo porque habíamos metido las dos patas hasta el fondo y de primicia farandulera!–resopla y su rostro se encarna cada vez más–. Y yo era un tipo de casi treinta tirándose a una mocosa de veinte, a la que había desvirginado, pocos meses atrás ¡Era malo! –contrae los párpados– ¡Lo que había hecho contigo era muy malo!– trona los dedos de las manos–. Debí dejarte en tu entorno de chiquillos y no pude resistir tu magnetismo – me mira ceñudo y frunce todas sus facciones. Me quedo boquiabierta– ¡No tenías veinticuatro!–la maldita regla– ¡Usé mal el veinte!– esa es su lógica.


    –¿¡Cómo malo!? ¿¡Por qué malo!? ¡Yo no quería quedarme con nadie que no fueras tú!!! No hacíamos mal a nadie estando juntos.


    –¡No quería que te señalaran con el dedo, Emilia! Habíamos ido contra la moral, el decoro... El mar Caspio tiene una superficie de 371,900 km2 y una profundidad media de 187m.


    –Blas, la idea fue mía, eran mis fantasías... – el mar Caspio... ¿A Blas le importaba cómo me sentía? ¿Cómo me afectaba lo que los otros dijeran de mí? ¿Tenía empatía respecto de mí?


    –¿Y quién diablos iba a creer que eran tus fantasías?– replica rabioso–. No es de hombres escapar de sus responsabilidades. Una de las pocas cosas que aprendí de Alfonso.


    –Pero no tenías que asumir eso por mí, siempre te lo dije.


    –Tu abuelo quiso agradecer mi buena voluntad brindándome un préstamo con flexibilidad de pago, algo así... Me distraje en la mayor parte del rollo del dinero observando un De Szyszlo que tiene aún en su estudio... – no hace caso a nada de lo que le digo– ¡Y me sigue distrayendo hasta hoy! No solemos conversar allí..., entenderás...


    –¿El rojo, negro y toques anaranjados?– me atrevo a preguntarle.


    –Me sedujo...– me observa a los ojos un par de segundos, con algo de desconcierto y asiente con la cabeza, para luego perder la vista tras de mí– Despertó mis emociones aletargadas...


    –¡Y a mí!– es una de mis favoritas en su casa y tenía que atraparme, siendo uno de los precursores del arte abstracto en Latinoamérica...
El arte tiene que ser una urgencia, una compulsión, si no, no vale la pena, es comercial y decorativo: Fernando De Szyszlo.

    –... Hace mucho tiempo leí una entrevista que le hicieran... Tiene una profundidad máxima de 1025m y es el lago más extenso del mundo– volvió al Caspio–. Yo no pedí nada porque no necesitaba– regresa a mi abuelo–. Desde ese día me apasioné por el abstraccionismo... – y nuevamente a la injerencia de De Szyszlo en su gusto por el arte abstracto... Este gallo es de mi corral... – ¡Dinero... !– bufa mortificado.


    –¿¡Por qué no me explicaste!? Todo este tiempo pensé que fue idea tuya– la angustia corre bajo mi piel cual descarga helada y dolorosa...


    –Yo no soy de planes rebuscados–recuerda –. Mi lógica es formal.


    –Blas... – ¡puta que es cierto!!! Cero maquinaciones.


    –¿Y qué te iba a explicar?– me fulmina con la mirada– ¿Que un viejo arrogante me dio un préstamo sin onerosidad para cuidar de su nieta? En ese momento no entendí por qué me prestaba dinero, si yo no lo necesitaba. Y de necesitarlo– exhala–, no se lo iba a pedir a un extraño... Pero eso de no entender a los neurotípicos me pasaba siempre y me sigue pasando–juega con el arroz–. Manuela me repetía que, frente a cosas que no entendiera en una charla informal, o asentía o sonreía – se lleva la uña a la boca y empieza a comérsela–. Lo implícito es demasiado complicado para mí ¡Ya bastante con tener que lidiar con miradas y gesticulaciones y expresiones corporales a la vez, que deben hablarle a mi cerebro y no lo hacen!– está agobiado y frágil y el remordimiento me come viva– no parecía acertado sonreír y me decidí por lo primero.


    –¡Por Dios!...


    –Las reglas de juego de Lucas sólo las entendí cuando mucho después me explicó sus razones...


    –Es demasiado para mi cabeza también...


    –¡Dinero sobre dinero! Y no te sirve lo que no necesitas, porque nadie usa lo que no le hace falta– su respiración se torna hastiada–. Para mí siempre ha sido fácil canalizar dinero a mis arcas. Me entretiene encausarlo y luego repartirlo como me da la gana. Es un pasatiempo, un juego donde voy moviendo fichas. Y mi placer está en el movimiento no en las cifras, Emilia– me mira con desprecio nuevamente–. Soy austero y antisocial, inductivo por naturaleza. Mi cerebro no puede diseñar grandes estrategias para grandes metas. No aprendo nada globalmente, sino por partes y luego a unir... – gira ciento ochenta grados–. Tú te fuiste porque me quisiste dejar... ¡Me habías exprimido sexualmente hablando, y era lo único que te interesaba de mí! – apunta en un gruñido y se rasca la cabeza fastidiado–. La longitud de su costa es 7000 km, se pueden correr 165.8768 maratones alrededor de su costa.


    –Yo sólo quería cambiar tus rígidas reglas. Negociar... – me desconcentra con sus datos... Trato de retomar... No quiero ni recordar las horrorosas sensaciones que me produjo después –. Me tenías hecha un manojo de nervios, con la universidad, con lo que esperabas de una esposa...Y oye tú, grandulón; me gustaba acostarme contigo pero no sólo me gustaba acostarme contigo– recalco. Frunce los párpados y la nariz y entorna la mirada.


    –Juego de palabras...


    –¡Me interesabas tú, más que tu aparato sexual!– ¡qué vulgar!


    –¿¡Yo!?–resopla– ¡Te escapaste!– su ceño se vuelve diabólico. Está harto de todo lo que escucha. Sé cuándo se encierra en él y en sus ideas inamovibles– ¡Y mandaste un supuesto correo que nunca llegó!–cabecea–. Eras una chiquilla... – su tono es despectivo–. Y no has evolucionado un ápice en trece años ¡Pronto serás una vieja con la misma mentalidad de mocosa! –¿¡ya le parezco vieja!?


    –¡Qué bien que te gustaba esa chiquilla!– lo ataco y me defiendo.


    –Pagué caro – recalca mirándome–. Muy caro ¡El precio más alto que he pagado en mi vida porque no fue con dinero sino con angustia, atrapada en mi cabeza y en mis emociones!


    Silencio total. Comió poco y no me miró más. Y yo cada vez más triste, vacía, llena de remordimientos y culpabilidad.


    –¿Me enseñas la casa con calma?– trato de relajarlo al terminar de almorzar, ya dejamos el restaurante. Es una de esas tardes oscuras de agosto. A las 2p.m. parecen las 6p.m. – . No pude verla bien...


    –No– ¡tan drástico cuando se empincha!


    –¿Vamos a caminar por el malecón, entonces?– si pudiera tocarlo, ya estaría desvistiéndolo y tratando de tirármelo de cualquier forma para que se le pasara el mal humor, seguro que en su lindo chalet. Pero no teníamos un asunto, éramos casi dos extraños ¡Y casados!


    –¡No!– sigue pichín, pero se distancia. Su expresión se interna.


    –Yo quiero caminar... – insisto haciendo un leve puchero.


    –¡Yo no estoy de humor para caminar a tu lado!


    –Esto es una democracia, no tu reino – su rostro hierático me aturde.


    –Nunca he tenido un reino.


    –Blas... – le doy un torpe empujón tratando de hacerlo reaccionar, para variar no lo muevo ni un ápice– No te encierres, ¡mírame!


    –¡No te voy a mirar una mierda, Emilia! ¡Y no me toques, que estoy muy alterado!– me señala con el índice y su mirada me abofetea.


    –¿¡Por qué siempre me hablas así!? ¿¡Por qué no podemos estar más de una hora sin pelearnos tú y yo!? – ya casi llegamos al auto.


    –¡Tu insistencia de siempre! Quieres las cosas a tu manera y cuando las cosas no son como quieres, buscas armarlas en tu cabezota como te dejan tranquila. Puta que... ¡Eres insoportable!!!


    –¿¡Ahora yo soy la insoportable!?– me doy con la mano en el pecho. Debo calmarme porque tengo ganas de jalarle el pelo que no tiene.


    –No es de ahora. Insoportable, inaguantable, insufrible, irritante, cargante, fastidiosa– ¡mismo diccionario de sinónimos!!! Lo jaloneo del brazo, se arranca de mí con fuerza y me mira rabioso. Tambaleo...


    –¡No me toques, ya te lo he dicho!!! ¡Déjame tranquilo!!!– brama y me fulmina con la mirada– ¡Eres una fresca que me toca cuando le da la puta gana!!! ¡Me jodes!!!


    –¿¡Tengo la culpa de todo!?–¡me victimizo, mi especialidad!


    –Si no querías estar conmigo–infla de aire sus pulmones– ¿Para qué aceptaste casarte, huevona?–su enrojecimiento ya me asusta.


    –Yo quería estar contigo. No puedo tener la culpa de todo... – ¿o sí?


    Me abre la puerta del carro.


    –¡Súbete!– me ordena ¡Ahora no estoy para obedecer a este loco!


    La cierro desafiante y me apoyo en la puerta. Sus ojos son casi petróleo en hervor y más rojo todavía...


    –¿¡Tú no te equivocaste en nada!?– lo vuelvo a arrinconar.


    –Me equivoqué al enredarme más contigo– espeta agresivo–. Debí dejar que te jodieras, tú solita con todo el asuntillo escandaloso.


    –¡Eres una bestia!!!– lo empujo. No tambalea, se pone más tenso.


    –¡No me empujes!– se aprieta las orejas con ambas manos– ¿¡Quién te has creído!? Me tocas sin permiso, me empujas...– me encara más exasperado todavía, como si lo hubiera pellizcado... Recuerdo lo adverso que es a los toqueteos sin ánimo sexual– ¡Si yo te empujo te estampo en el suelo, Emilia!– me amenaza enérgico. La ira de Blas quiere asustarme y no debo dejarlo... El motor del auto se apaga y Andrés no baja. Se huele la pelea, aunque ninguno de los dos grita.


    –¡Dame un empujón entonces, si es lo que quieres!– lo encaro. Ladea la cabeza como negativa– ¡Anda, demuestra tu superioridad de macho gigantón y estámpame en la pista!


    –Juego de manos, juego de villanos, Patricia me lo grabó de tanto repetirlo– felizmente porque un empujón de este grandulón...


    –¡Sólo querías limpiar tu imagen con ese matrimonio!– arremeto.


    –¿¡Limpiar mi imagen!? ¿¡Por tirarme a una tipa que adoraba los disfraces!?... – se sacude– ¿A qué imagen te refieres, cerebro sin uso? Yo no vivo de la opinión de nadie, Emilia ¡Soy un autista, un raro! ¿Lo olvidas? Si no me dicen retrasado es sólo porque tengo facilidad para hacerme de dinero. No tengo vida social y mis negocios no dependen del afecto o aversión de la gente.


    –¿¡Me hiciste un favor, entonces!?– empiezo a llenarme de remordimientos– ¡Gracias, amo Blas por tus favores!


    –¡Jamás me has dejado ser tu amo!!!– y creo que ese ha sido siempre su deseo–. Como buen huevón me caso contigo, me haces perder el tiempo y me dejas como un reverendo comemierda... ¿Fue tan mala la luna de miel que me abandonaste? Escuché por meses esas burlas. Ya no me fastidies más... – puñete contra el techo del auto...


    –Tú me invitaste a almorzar... – le recuerdo.


    –Estoy para el tacho... – me jalonea y me aparta de la puerta del sedán, la abre, me empuja adentro y vamos para su casa en silencio sepulcral. Esta discusión había esperado trece años y no se va a abastecer en dos patadas de Blas pichín. Debo controlar mi ansiedad, mi mente ávida...


    Nos damos con un Honda sedan estacionado en la puerta. Él parece sorprendido, pero como no me habla no dice nada. Camino detrás de él. Percibo al enemigo. Fernanda espera en el seccional de salón principal. Al verlo entrar se levanta para acercársele. Va espectacular para un domingo. Pantalones ceñidos marrones, botas cano largo y tacos altos en color crema y un saquito de lanilla gris modelo torero. Su pelo suelto y rubio cae por su espalda. Y yo ya me cocino de celos y lo único que se me ocurre en ese momento es enroscarme en su cintura, atrapando inmediatamente toda la tensión de su cuerpo. Se detiene en seco, y yo me aprovecho del pretexto para amoldarme totalmente a su espalda firme. Mi pecho y mi rostro se apachurran en sus músculos, cual sticker. Estoy mareada y feliz... Cierro un instante los ojos para disfrutar la sensación del calor que emana su cuerpo y el aroma amaderado y marino.


    –Blas... – se acerca horrorizada– ¿Qué está haciendo esta...?


    –¡Fernanda, es domingo!– la recrimina atónito ¿Qué tipo de relación tienen estos dos? ¡Arrastrada... !


    –Blas y yo venimos de almorzar... – asomo la cabeza, a su espalda del lado derecho– ¡Y ahora subiremos a empalagarnos con el postre!– le guiño el ojo, burlona– ¿Nos interrumpes, no lo ves?– yo sigo prendida como una lapa de su cuerpo. Él no hace nada por apartarme, aunque se ha quedado cual estatua.


    –¡Suéltalo!– trata de empujarme. Está furiosa la rubicunda ¡Furiosa de verdad! Ojalá que pierda los papeles y yo gane algún punto frente a ella– ¡Blas, que te suelte!!!– me escondo detrás de él y aparezco por el lado izquierdo con una sonrisa burlona, sacándole la lengua– ¿¡Qué te crees arrastrada!? ¿Vienes después de quince años y crees que tienes algún derecho sobre él?– me escupe.


    –¡Fernanda, basta!– su tono de voz creo que la pone sobre aviso.


    –Tengo todos los derechos, ¿no lo sabes?– suelto mi veneno yo también–. Soy su mujer... ¡Por fin!– doy de besitos en su hombro...


    –¡Eso es lo que quisieras, zorra!!!– vuelve a clavar sus uñas largas de acrílico en mis muñecas–. No conseguirás nada porque conmigo tiene todo lo que necesita y... – ¡aagg, mato a esta bruja!!!


    –Señoras, están perdiendo la compostura... – percibo un dejo de diversión en su voz, y creo que sólo yo lo capto. Blas se mueve y yo con él. Aprovecho para acomodarme en su pecho... Su aroma me hechiza y tiembla estremecido, un poco menos que yo...


    –¿Con dos veces a la semana?– que vulgar y malintencionada puedo ser cuando tocan lo que es mío ¿Acaso Blas es mío? ¿Cómo puede alucinar el cerebro?–. Se nota que no conoces a Blas. A mi Blas, permanentemente lleno de fuego – ahora le guiño el ojo al grandote y algo empieza a apuntarme ¡Caramba! ¿Y esos ojos turbios?


    El celular de la gringa timbra, hace oídos sordos, pero la curiosidad la consume, lo saca de su saco y parece ser una llamada importante. Bingo, Emilia ¡Lo tengo para mí!!! Ahora a sacarle partido a la situación; me lo voy a agarrar...


    –Sí, sí Doctor, buenas tardes... –baja el tono hipócritamente y se aleja de nosotros, caminando hacia el comedor. Yo he dejado de pensar con la cabeza hace un buen rato y mi cuerpo está regido sólo por las sensaciones que el cuerpo de Blas activa. Lo miro a los ojos y cuando quiere romper el contacto visual lo tomo de la barbilla con una mano y con la otra lo aprisiono de la nuca. Arruga más el ceño, sé que le cuesta mucho seguir mirándome. Ahoga un gemido y tiro de su nuca hacia mí. Se pone alerta antes de horrorizarse... Sus ojos lo reflejan.


    –No, Emilia... –intenta detenerme, no quiere que lo bese. A mí me importa muy poco lo que me dice... – ¡Detente, por un demonio!!! No quiero, no quiero... No más de tu sabor... –se tensa, al límite y trata de alejar su rostro. Desesperado cubre los labios con una mano.


    –¿Estás seguro que ni por una insana y vaga curiosidad?– me pongo de puntitas, le arrancho la mano. Se sorprende y entreabre los labios de reflejo, y ahí voy, apreto mis labios contra los suyos y mi lengua se inserta en su tibia cueva. Y él, en un dos por tres, se entrega... Libera acceso total para recibirla con inquietud. Rezonga mientras sus manos ciñen mi cintura... ¡Me voy a deshacer, como helado bajo el sol! Su tibieza y su brío, amoldados a mí, por fin...


    ¡Qué rico es besarlo y sentir su contacto febril! Hmmm ¡Mierda! no hay nada mejor que esto... Sólo el sexo con él... Blas acomete contra mi lengua, la obliga a replegar hacia mi boca y allí, la allana con la suya. Fuerte e impetuoso, captura un gemido de puro deseo, porque ya mi cuerpo indiferente lo ha reconocido y está ardiendo tal como siempre. No había envejecido antes de tiempo, ni mi bloqueo me había vuelto casi asexual. Mi piel lo reconoce como sensor activador de mi instinto... Su lengua tibia se adueña del encuentro y me avasalla. Nuestro aliento se condensa, nuestra humedad se funde, sus manos ascienden por mi lumbar para ceñirme más. Jadeamos de pura impaciencia ¿Cuánto tiempo paso? ¿Cinco años? ¿Trece? ¿Un minuto? Yo todavía no soporto la crema de Chantilly, pero muero por la crema Pastelera. Y si va mezclada con trozos de chirimoya. Los labios de Blas, suaves, sin dejar de llevar el mando...


    –¡Esto es el colmo!!!– la bruja me toma desprevenida y me clava las uñas en la muñeca izquierda. De un tirón, me separa de Blas, que sigue en muestra propia luna, con los labios entre abiertos, mirando al vacío, como una escultura de bronce, inerte ¿Estará tan consternado, como yo? Porque el efecto en mí ha sido arrasador. El tiempo entre los dos no pareciera haber transcurrido. Tal vez, sólo nos hemos quedado en un prolongado pause de trece años...
Esclavo De Sus Besos, David Bisbal: Sin Mirar Atrás, 2009.

    Me libero de su mano, frotándome la muñeca dolorida y me quedo muda y agitada. Soy incapaz de seguir mirando a Blas, me alejo de ellos. Escucho, de lejos, los gritos de Fernanda, los números de Blas y el desconcierto de Fernanda con ellos y su falta de sentido ¿El beso lo ha afectado, por lo menos una milésima parte de lo que a mí? En mi cuarto y me tumbo en la cama, un profundo silencio, no sé en qué acabó el lío que empecé. Blas sube corriendo las escaleras y portazo en su cuarto. Pero no podemos dejar las cosas así. En menos de un minuto sale. Si hace lo que siempre hace cuando está nervioso y ansioso, cuando algo se sale de su agenda diaria y no puede encontrarle una solución sencilla, rápida y segura. Se va a correr ¡Pero esta vez yo voy a correr detrás de él!
Open Your Heart: Madonna: True Blue, 1986.

    Me visto, mismo cohete, con unos shorts y una camiseta de manga larga, mis zapatillas y mis medias con estrellitas coloridas, que llevaba con las botas. Ni siquiera me amarro el pelo. Voy al sótano y no lo encuentro, entonces salgo volando como una loca al Golf ¡Por favor, que se haya ido al perímetro exterior del Golf! Ha salido solo, no se ha ido con el gringo, no es parte de su entrenamiento sólo producto de su desconocimiento para manejar sus emociones desbordadas. Los carros están en la cochera ¿Se ha llevado a la seguridad? No puede estar muy lejos. Llego al Golf ya en la avenida Pezet, ni rastro de él. No sé en qué sentido corre, para Portillo o para San Gabriel. Y si corro en el mismo sentido que él, jamás lo alcanzaré. Camino en círculos en la esquina, esquivando el frío. Después de más de diez minutos, lo veo aparecer corriendo en dirección a mí, enfundado en shorts grises muy cortos y una camiseta negra de manga corta, su rostro brilla del sudor, sus ojos crecen de horror cuando me ve e intenta escabullirse a paso rápido.


    –¡Blas, para!!! – él no se detiene. Corro detrás de él ¡Cómo corre, el huevón!!! Pico lo más que puedo, mientras hablo...


    –Tenemos que discutirlo... ¡Para, maldita sea!!! ¿Quién se escapa ahora?–me deja sin aliento. Doy un pique y consigo jalonearle el polo, aunque no es suficiente para detenerlo. Me esquiva y pierdo la camiseta de Blas y el equilibrio ¡Estampada en la vereda! ¡Miércoles, de rodillas!!! Mis rodillas maltrechas. Ya estoy vieja para caerme de rodillas ¿Por qué no me caí de poto donde me sobra la grasa?


    Ojalá que no haya sangre. Me levanto lentamente. Se ha detenido, tal vez al sentirme caer o al desinflar la persecución. Camina hacia mí.


    –¡Carajo, Emilia...!– está tan enfadado como agitado–, te has raspado las rodillas ¿¡Cuándo vas a madurar!? Ya tienes la edad de Cristo cuando lo clavaron en la cruz...


    –¡No me hables tú de madurez!!!–observo mis rodillas al ponerme de pie. Son pequeños raspones y sólo un par tiene rasgos de sangre–. Sales corriendo cada vez que te asusto...– aprieta los dientes.


    –Tú siempre estás jugando– hay rencor en su voz–, con tu juguete favorito ¡Que soy yo!, con el que haces lo que se te antoja.


    Me deja fría ¿¡Cómo puede pensar eso de mí!?


    –Tú eres el que ha hecho de mí lo que ha querido. Tienes el poder de producir todas estas agudas y arrolladoras sensaciones en mí ¡Maldito, Blas! No deberías ser tan...


    –¡Eres la única villana que quiere sentirse como la heroína! – me interrumpe acusador, frunciendo los párpados –. No conozco a ninguna ¡Y dime si no he leído libros para intentar entenderlos!...Tiras la piedra, escondes la mano, gritas Au... ¡Y te la crees!!!– su tono de voz se eleva más. El sudor sigue brotando por sus poros y me distrae...Quisiera lamerlo... ¡Por Dios!!!


    –¿¡Cómo te atreves a decirme eso tú!?– le reprocho, me aparto de esas imágenes traicioneras...–¡Te estás yendo por las ramas!


    –¿¡Ramas!? Estoy aquí contigo– me gritonea, secándose el sudor de la frente– ¿Qué es lo que quieres de mí, Emilia?– me sujeta de las muñecas bruscamente y yo gimo porque me duele la muñeca que la rubicunda me ha jaloneado. Sus ojos y su rudeza me excitan de paso, ¡Ando cada vez más loca! Blas hace aflorar mi locura como nadie–. Me acosas por información insana de un pasado desafortunado, me tocas, me besuqueas –inspira–. Tus lengüetazos adictivos impregnados de tu néctar desquiciante...


    –¿Adictivos?– le enseño la punta de mi lengua, atrapada entre mis dientes–¿Te sigue gustando mi sabor?– su gemido me devuelve al pleito ¿¡Qué demonios hago!? –¡Quiero que seas sincero conmigo!– recupero la cordura, por lo menos hacia afuera–, necesito que me digas lo que sientes. No puedo entender como funcionas allá arriba– con los ojos señalo a su cabeza–. Hace trece años todo era más fácil, tonto rabioso– añado, haciendo un mohín–, hablábamos de lo que nos gustaba, el poco tiempo que quedaba después de tirar y tirar...


    –¡Por eso la jodimos!!!– me restriega apretando la mandíbula– ¡Demasiado sexo resultó insano!– me suelta bruscamente.


    –Para mí fue el mejor sexo de mi vida... – no sé cómo me atrevo a confesárselo y me mira frunciendo el ceño más de la cuenta.


    Respira profundamente y cierra los ojos. Busca enfocarse.


    –¿Qué es lo que quieres saber?– me pone los ojos en blanco.


    –Tal vez tengo una percepción equivocada de lo que pasó, pero creo que tú también la tienes.


    – ¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Sigues en el giro d’ Italia?– me jalonea hacia sí y esta vez creo que ya ha roto el límite de la cordura– ¿Quieres que te bese yo?


    –¡Ya nos besarnos!– le recuerdo– y has salido corriendo aterrorizado.


    –No, Emilia... – me aclara–. Me has besuqueado tú a mí y hay una gran diferencia– explota acercándome más a él–. Si yo te llegaba a agarrar, hubieras entrado en un trance agónico, del que sólo te aliviarías cuando te tirara, a mi manera. Entonces, estarías tras de mí, cual perrita embelesada, impaciente por más y te tendría a mi merced– suelta un bufido–. Tú eres la misma, chiquita– más deseo. Su tono se eleva, pero a la vez me acerca cada vez más a él y a su rostro, puedo sentir su sudor incitante... –. Sigues loca por mí ¡Y eso no lo ha cambiado trece putos años!!! – no puedo evitar suspirar y cerrar los ojos, como hipnotizada por sus palabras crudas–. Toda la tensión sexual que nos envuelve desde la primera vez que nos miramos, está intacta– dictamina. Estoy ardiendo–. Si regresas al Planet, ése... – bufa sin terminar de advertirme ¡Es mi planeta!!!...


    –Blas, por favor... – le estoy suplicando que eso es lo que quiero, no puedo abrir los ojos, pero sé que me habla a la boca y puedo sentir el calor de su aliento y su agitada respiración. Entreabro los labios y les paso la lengua suavemente, invitándolo a tomarme. La urgencia y la necesidad de tenerlo no me dejan pensar en nada más.


    –Y si se te ocurriera huir, sacudiría el mundo entero, cual alfombra china Art Decó, hasta encontrarte y sentiríamos juntos mi furia por primera vez. Mucha... El Mar Caspio es un lago salado sin salida al mar


    –¡¡volvemos al mismo lago! Abro los ojos y trato de mostrar un poco de decencia; me le estoy poniendo en bandeja.


    –No me encontrarías esta vez... – lo reto, tragando saliva.


    –¡Rétame!– todo esta posibilidad lo está afectando a él también. Sus ojos brillan oscuros, concentrados en mí –. Eras una mocosa con una experiencia resumida a mí ¡Te dejé vivir... !– nada de lo vivido lejos de él lo retendría a cambio de no haberlo tenido. Pero, no lo sabe.
Don’t You Remember: Adele: 21, 2011.

    –Blas, escúchame, Blas...


    –Pero ahora ya tienes tu recorrido. Estamos al mismo nivel y no tendría la más mínima consideración por ti, como no la he tenido por ninguna– me suelta abruptamente, como si lo quemara.


    –¿Y si me quiero arriesgar?– lo interrogo abrazándome, el frío me azota... Blas jadea y cierra los ojos por un instante, contrayendo la expresión, luego pierde la vista hacia la pista.


    –Eres osada, Emilia, avezada... –reflexiona pensativo, perdido en el vacío, estirando las rodillas–, igual que la virgen que me insistía tirar sin conocerme siquiera.


    –Ya te conozco... –bufo fastidiada–. Nuestro fuego no puede ser malo, ¿me oyes?– le hablo bajito y lo desconcierto, frunce más el ceño y se acerca más a mí para escucharme. Tomo sus manos frías y las coloco verticalmente, una a cada lado de su rostro, hago que incline un poco la cabeza para que alcance el nivel de mi rostro, coloco mis manos de la misma forma y cierro junto a las suyas un espacio propio, oscuro y más silencioso–Estas cosas sólo me pasan contigo... – aunque me pese–. Cuando estoy a tu lado es como estar a mi hábitat. Siempre ha sido así y creo que siempre será así. Nunca he tenido miedo de ti, ni de chica ni de grande... – no quiero pensar en lo que estoy diciendo ni sus implicancias... Sigo hablando bajito– Besarte me hizo feliz, me empapó de vida, despertó mi sed de Blas. Estar cerca de ti ilumina mi vida. Todos estos años me había olvidado de la intensidad que pueden alcanzar mis colores interiores, cuando te tengo cerca y te siento... – me mira desconcertado, yo casi lloro...–. La penumbra es engañosa, pero la felicidad, se abre camino por medio de los colores intensos– le aclaro– y sólo tú me dejas verlos…
Try: Pink The Truth About Love, 2012.

    –Y tú eres mi emoción más intensa, brillas...–imita mi tono– pero eres una luz muy peligrosa ¡Casi me da un infarto cuando me besaste!– reconoce–. Fue tan fuerte la descarga de energía viva...


    –¡Y a mí! ¡Pensé que me desmayaría!– seguimos en cuchicheo–. Yo me arriesgo por poder estar a tu lado. No te apartes...


    –No, Emilia– luce derrotado, deja caer sus manos y se aleja un poco–. Yo soy el que no quiere arriesgarse– parece recuperar la conciencia al tono de voz. Leo decisión en sus ojos. Mis manos caen insatisfechas.


    –¿Por qué?– mi voz es sólo una súplica–. Soy la única que tengo las de perder. Estar cerca de ti hace que quiera intentar e intentar. Aunque después las pague. Siempre me has resultado irresistible, desde que tenía quince años y eras una especie de dios inalcanzable. Y luego la cuentaza a pagar sin fraccionamiento...


    –Casi no te entiendo...


    –Me atraes como el hierro es atraído por el imán... No puedo hacer nada– me rindo–. Parece ser la ley natural. Mi ley en este mundo.


    –Tú eres como un imán para mí... Me afectas, ¿no lo entiendes?– ladra acongojado–. Me costó mucho reconstruirme de la hecatombe que dejó tu corto paso por mi vida– parece permitir que unos rayos X apunten su alma. Puedo ver a través de una lámina finísima y transparente–. Y estoy seguro que no podría levantarme otra vez. No puedo hacerte pedazos sin hacerme pedazos a mí mismo.


    –Blas, escúchame...


    –Las horcas y algunos delfines no duermen el primer mes de vida.


    –Y tampoco las madres de los bebés de un mes de nacidos– suelto mi sarcasmo nervioso–. Bueno, eso me han dicho ellas.


    –Dame dos números.


    –70 y 79– salen la última parte de los años de nuestro nacimiento.


    –70 y 79.


    –Tú eres 70 y yo 79: tú espigado, elegante...


    –Y tú, número primo– se queda fascinado con el descubrimiento.


    –¡Blas, soy tu número primo!


    –Por eso eres mi mayor obsesión ¡Una vaina!– se abstrae y yo lo dejo con sus pensamientos, balanceando su cabeza.


    –¡Tú puedes ser mi chocolate con avellanas!!! Es la mejor combinación después de 70 y 79– cabecea con desaprobación.


    –Vamos a limpiar esos raspones– da un giro nuevamente.


    Ahora parece real que su deseo estuvo acompañado de emociones más profundas. Tal vez nunca supo definirlos y puede que nunca lo logre. Pero allí estuvieron. O ahí están. Nos hemos despedazado y aun así no podemos evitar... Yo no puedo evitar girar a su alrededor. Pero él no es el mismo descontrolado del pasado. Es otro. Sólo en su cordura puedo apoyarme y respirar, un poco, por lo menos.
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    ¡Parece que habito una nube remota y acompañada por primera vez! La nube de Emilia y Blas, que colonizamos a mi llegada de Máncora. Todo mi entorno mediato era un extraño total y no podía sentirme más integrada... El calor de enero empezaba a sofocar la ciudad.


    Lo único que me incomodaba era no poderle seguir el ritmo en las corridas post sexo a las que me arrastraba, a excepción de mi primera vez. Sexo, malecón, sexo y malecón nuevamente. Los orgasmos y aledaños alucinantes...Describirlo ¡De muerte! ¡He sentido que me iba a morir de un infarto allí mismo! Ese placentero bienestar se veía interrumpido abruptamente por la corrida de Blas. Me hacía beber agua y comer un plátano y a la calle a perseguirlo. Bueno, sólo lograba caminar con Chispín viéndolo correr a lo lejos. Pronto descubrí que era su forma de liberar la ansiedad que lo consumía, cada vez que iba más allá de lo que podía imaginar, respecto de su manual del sexo. No se la podía creer, que a los veintinueve años fluyera tal avidez insaciable de tirar y que la calidad de orgasmos mejorara conforme más le daba. Lo cargaba de inseguridad y nervios Y su hiperactividad la contrarrestaba con la corrida. No se cansaba de repetirme que cada vez se mareaba más con mis curvas de gloria Y eso me preocupaba, lo de sus mareos por mi supuesta belleza, porque era consciente que no tenía nada espectacular en mi apariencia física para que este tipo anduviera deslumbrado. Salía a la calle y el mundo giraba igual ¿Cuándo me miraría al fin como en realidad era? ¡Saldría a correr despavorido... Pero de mí! Y allí venía mi neurosis porque quería y no quería que despertara el hechizo.


    Ahora, verlo correr era un tema aparte, era un placer. Blas había nacido para correr y no para caminar como el resto. Era cual figura idílica y mitológica. Sus piernas larguísimas se extendían como astas de tijeras, con zancadas magistrales. Casi parecía flotar en el asfalto.


    Y yo era pésima corriendo. Era pésima cerca de él. Era un ratón de gimnasio, obligado por el fantasma del sobrepeso. Blas adoraba correr, aunque también nadaba y pedaleaba. Participaba en duras competencias de triatlón, sometiéndose a rigurosos entrenamientos.


    Mis incomodidades iniciales se habían esfumado tempranamente. No dejamos de hacerlo para desinflamar. Increíblemente el sexo resultó el mejor desinflamante. Cuanto más lo hacíamos, mi cuerpo más se acostumbraba al suyo... Cada nueva acometida me encontraba más relajada. El placer aplastó por goleada al dolor...


    Para ponernos en forma, (en realidad, era yo la que debía entrenarse), pasamos juntos el fin de semana que regresé de Máncora. Me quedé a dormir dos noches con él. Blas entrenaba duro de lunes a domingo y dormía poco. Su mente parecía no querer descansar jamás y su cuerpo se solidarizaba. Tenía la vitalidad de un adolescente y su mente podía estar en varias cosas a la vez. Mismo en la compu y en su mapamundi, una pizarra de figuras donde tenía organizado sus variados negocios. Luego pasaba al Lego armando y desarmando, me pegaba el ojo a mí... ¡Y a coger de nuevo!
Alguien Que Cuide De Mí: Cristina Y Los Subterráneos: Que Me Parta Un Rayo, 1992.

    Mientras estaba absorto en su mundo privativo, yo descubrí mi pasión por el arte, especialmente por las pinturas del renacimiento. Pasaba horas en internet y en su completa biblioteca, contemplando las más diversas escenas de pintura y escultura renacentista. Las escenas llamaban mucho mi atención...


    Después de dos días de coger cual dioses, llega el lunes. Lo ampayo mirándome fijamente, mientras se ata las zapatillas en el piso. Le sonrío y me vuelve a arrastrar el sueño, después de más sexo.
Lunes Por La Madrugada, Los Abuelos De La Nada: Himno De Mi Corazón, 1984.

    A su regreso, lo esperaba bañada y con un jugo de piña y menta, que le encantó. Vamos juntos muy temprano a la clínica a visitar al ginecólogo para que me recetara la píldora.


    Camino a mi casa descubre ante mis ojos su arraigadísima enciclopedia personal: la introducción a su extraño planeta.


    –¿Cuándo nos vamos a ver? – le pregunto impaciente, tengo un nudo en la garganta. No quiero separarme de él. No puedo creer que alguien se te pueda meter bajo la piel en tan poco tiempo.


    –El miércoles– contesta lacónico con la atención puesta en la ruta, casi llegamos a mi casa. Lo guío... No habla, no planea...


    –En el próximo semáforo a la derecha... –Blas luce de revista, con pantalón de dril chocolate y camisa blanca. Y está enterito después de un amanecer de sexo y corrida religiosa... Dos días sin verlo, me parece que falta mucho y un sinsabor me abruma.


    –Miércoles y sábado, Emilia. Nos veremos miércoles y sábado– baja el volumen de las noticias en RPP ¡La misma estación radial que escucha mi viejo todo el santo día!, si hasta me conozco toda la programación y todos los locutores... ¿¡Dos días!? ¿¡Es un horario cerrado!? ¿¡Por qué!? Estoy de vacaciones y sólo trabajo con mi papá bañando a los perros por horas Y voy al Gym por las noches...


    –¿¡No trabajas miércoles!?– me intriga ¿Pasaremos el día en la cama?


    –Trabajo todos los días... – me mira un instante, con los ojos en blanco –. Descanso por las noches– es humano, al menos.


    –¿¡Sólo nos vamos a ver dos noches a la semana!? –estoy perpleja. Parece tan poco –¿Por qué?– más desconcierto.


    –Porque sí– para él parece normal. Me entristece darme cuenta que mis deseos de verlo y estar juntos no va de la mano de los suyos...


    –No me queda claro... Si podemos vernos más ¿Nos veremos? Yo puedo acomodarme a tus horarios. Estoy de vacaciones... –suelto mi voz más zalamera– ¡Tú dime cuándo y cancelo al mundo entero!


    Inspira profundo y cierra los ojos un instante.


    –¡Cancelar al mundo!– sonríe burlón–. Mis asuntos sexuales los manejo de esta forma, Emilia; miércoles y sábados por la noche.


    –¿¡Asuntos sexuales!?...En la esquina a la izquierda, en la casa amarilla que dice veterinaria... – ¿¡de qué habla este loco!? Pensé que después de todo lo que habíamos hecho el fin de semana éramos enamorados con palzo de caducidad o algo así. Una sensación de angustia se mezcla con un alivio que hiere... ¿Qué parte me perdí de la película que ahora me parece estar asistiendo a la historia equivocada?


    –Ah...– no soy capaz de decir más.


    –Me gusta cogerte a ti y te gusta que yo te coja – me lo dice sin pudores, mirándome a los ojos y estacionados frente a mi casa. Si mi papá lo escuchara hablar me mataría, tal vez a los dos–. A mí me gusta demasiado ¿Quieres continuar haciéndolo conmigo, cogiendo conmigo?– me pregunta con expresión tensa y ojos torturados, que empequeñecen cuando me sostiene la mirada.


    –Sí... – le contesto insegura y anonadada ¡Qué guapo que es!!! Yo quiero estar con él como se pueda... Tienes que adaptarte, me dice mi razón, este tipo no ha nacido para ser tu enamorado, Emilia, tal vez si te parecieras a tu mamá, podrías aspirar. Tienes que conformarte con ser una especie de amante juvenil de un tipo que está casado con el deporte, sus imanes y su agenda.


    –Te has desconcentrado... – parece fastidiado cuando me toca la punta de la nariz. Regreso a nuestro acuerdo.


    –Yo también quiero seguir cogiéndote– ¡qué sexy sonó! Mi zona caliente levanta la ceja.


    –Nos gratificaremos los miércoles y sábados, de forma exclusiva– hace hincapié–. No voy a compartirte con nadie ni tú me compartirás a mí– parece lógica matemática ¿O, mismo profesor, está indica el desarrollo del curso en lo largo del semestre?


    –¿Este es el primer asunto que tienes?


    –¡Por supuesto que no, Emilia!– se fastidia soltándome el rollo pero yo estoy desorientada. Me aclaró de antemano que no se enamoraba. Y para saberlo debe haber corrido mucha sinvergüenza antes que yo. Y por lógica no iba a empezar conmigo ¡Habrase visto! Me marea toda esta información ¿Dios, en qué enredo de asunto me he metido?...Pero me callo, no demuestro lo mucho que me confunden sus palabras, para que vaya a pensar que soy una chiquilla que no sabe actuar como mujer, como los asuntos con los que suele acostarse. No le daré el gusto que sepa que fue mi primer y único beso hasta que lo volví a ver y que, obviamente, no he tenido enamorado antes de convertirme en parte de un asunto sexual. Frase desconocida en mi diccionario de vida. Los tipos mayores se rayan de pendencieros ¡Nos veremos miércoles y sábado por la noche para tener sexo y punto! Nada de arrumacos, ni cursilerías, ni caricias fuera del sexo. Yo estoy totalmente de acuerdo ¡Sí señor! Él sólo tendrá lo que necesita y yo le sacaré el jugo a su cuerpo...
Any Way You Want: Journey It: Journey: Departure, 1980.

    –Ya, nos vemos entonces, Blas... – supongo que la despedida de un asunto en un día y horario no correspondiente debe ser así de seco. Bajo del auto para sacar mi maleta del asiento trasero. Felizmente nadie sale de mi casa ni de la veterinaria, que funciona en parte del primer piso. Se baja también, arrastra mi maleta hasta la puerta. Me topo con su mirada, que es fija y maravillada, como si fuera lo único que existe o no me viera largo tiempo atrás ¡Esas miradas suyas me matan de verdad! Me atrae bruscamente de la mano y devora mi boca, posesivo y exigente y me hace perder el sentido. Ya me he olvidado de toda la piedra que me acaba de soltar.


    –No quiero dejarte ni un sólo momento, gran Emilia– parece una confesión personal–. Te llevaría conmigo a todos lados si tuviera una capa de invisibilidad... – me desarma y me deja babeando hasta el miércoles ¿¡Capa de invisibilidad!?–. Nunca imaginé que pudieras existir y existes, hace veinte años. Nos vemos el miércoles...
Me deja con la quijada descolgada.
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    Un sábado caluroso de enero, Blas me pasa a buscar más temprano de lo que esperaba ¡Sus rígidos horarios se flexibilizaban y yo no podía ser más feliz! Llega a las diez y no a la una, como quedáramos. Yo estaba loca por verlo y me alegré por no tener que esperar hasta la noche. Mejor ni menciono los horarios del asunto.


    Regresaba de una chacra que tenía en Pachacamac, donde funcionaba un refugio canino. Este tío estaba más involucrado con los perros de lo que yo pensaba. Lo mantenía con fondos de sus empresas desde hacía tres años.


    Yo tenía que bañar un chupo de perros hasta el mediodía, cuando acababa mi turno. Me encuentra en shorts de jeans cortados, un polo blanco largo de publicidad, lleno de pelos variados y hawaianas ¡Un asco total! ¡Quise que la tierra me tragara en ese momento!


    Pero igual me zampó un beso de muerte y casi me atrapa allí mismo, si no fuera mi casa y tanta gente merodeando. Y, con la calentura montada, me ayudó en mis labores para agilizar. Optó por bañarlos y yo al secado. Blas no soltaba mayor información sobre él ni lo que hacía. Pero estar en medio de perros le aflojó un poco la lengua y me contó, distraído entre la espuma del shampoo, acerca del refugio ¡Me conmovió! Siempre había deseado tener uno de estos lugares. El país estaba lleno de perros vagabundos, escuálidos, huesudos, sarnosos y con pulgas, escarbando por comida entre la basura... El drama del día a día, sumado a la cantidad que moría aplastada en medio de las carreteras... Nos deprimimos juntos, recuperándonos cuando de casualidad nos rozamos. El deseo estaba a flor de piel... ¡Qué rico es sentirse así!!!


    Conoció a mi papá, que lo observó con recelo. Mi viejo era un sapo que había tirado desde chibolo. Soy fruto de uno de esos disparos de la adolescencia Se las olía que tirábamos ¡Nos mirábamos y encendíamos fuego!


    Logramos acabar a las 11:00 a.m. y me dio quince minutos para estar lista ¡Al depa y a retozar antes de almorzar! El deseo de Blas iba en aumento y eso me extrañaba, con lo contenido y metódico que solía ser en todo lo que conocía de él. Estaba lleno de manías, normas y rutinas, cuyas secuencias podían abrumar a cualquiera. Inclusive a mí, que andaba por las nubes con mucha frecuencia, perdiéndome muchas de sus compulsiones.


    Por un impulso descontrolado se tumbó una de sus normas más rígidas. Me dio placer con su boca y descubrí que se pasaba de estupendo. Felizmente la regla se había marchado del todo. Me sorprendió la instintiva y delicada destreza de un novato en la materia. Sentada en el tablero de granito negro de la isla de la cocina... ¿¡Podía ser más sexy!? Blas, su tacto y el ambiente, hicieron explosión dentro de mí. Y, nuevamente se negó a que le devolviera el favor. Y sabía que se moría de ganas. Pero la rigidez de su norma y su rutina sexual lo dominaban...


    Nos desnudamos uno al otro con premura. Me aprovecho de la situación para acariciarlo por todos los lugares que puedo. Se chifló. Retiró todas las cosas de la isla con poco cuidado y me tumbó en el tablero de fría piedra. Guau ¡Parecía de película! Me estremecí de frío y calor al mismo tiempo. Su empuje y su ruda energía, se integraba con la dureza de la piedra que me sostenía. Mi deseo arde inundándome de calor y me precipito nuevo. Al percibir mi desarraigo, Blas apoya sus manos en el granito, eleva el torso, atrapa mi mirada, arremetiendo con prisa frenética. Explota impetuoso contra mi piel, empapándome de sus fluidos. Yo enrosco mis piernas en su cintura y mis talones juegan con su trasero. Me ondulo contra su pecho, sometida a las últimas contracciones de un orgasmo muy largo. Sus labios desfallecen en mi boca, mordisquea mi barbilla, mi cuello. Regresamos a tierra Recién me entero que me duele la espalda después del despelote en la mesada.


    Me desconozco ¿Quién es esta muchacha que se ha transformado en un volcán activo si ha dormido por veinte años?


    –¡Mierda, Emilia! ¿¡Qué estás haciendo conmigo!? ¡En la isla de la cocina!– sudamos y sudamos. Blas abre la mampara íntegramente.


    –Lo mismo que tú haces conmigo... –escondo mi rostro en su pecho, mis ojos se cierran por el letargo que me envuelve... Me aferro a su cuerpo, rumbo al salón. Mis extremidades se enredan en él.


    –Eras virgen hace una semana ¡Por Dios!– se escandaliza.


    –Secretos de la virginidad y la ausencia de preservativos.


    –¿Cuáles secretos?– me interroga. Nos sentamos, sobre el gran sofá de cuero caramelo desgastado. Chispín nos mueve la cola. Nadie le da bola y se larga a la terraza.


    –Debemos averiguarlo...


    –Emilia...


    –Hmmm– levanto la cara hacia él.


    –Te deseo de nuevo... – me confiesa sensual, con mirada turbia y famélica. La picazón se reactiva y late con sus requerimientos. Nuestras ganas estaban potenciadas ¡Para correr avergonzados!


    –Yo también... , eso creo– sus labios se ensañar con mis pechos y sus dedos se internan dentro de mí lentamente. Jadeo inquieta...


    –Eso es calentarse...


    –¿Y ahora qué me va a enseñar, Maestro?– le pregunto con falsa inocencia. Inspira ruidosamente, cerrando los ojos un instante.


    –Ya lo sabes... – me responde con voz ronca y los ojos vidriosos. Mece las caderas contra mí y contiene la respiración al escuchar mi suspiro sensual –. A lo que jugamos en Máncora, pero de verdad.


    –¡Blas...!!!– sus dedos giran suavemente dentro de mí...


    –¿Imi, Imi?– nunca nadie me llamó así, desfallezco y mi voz parece ajena. Me muerde la quijada, yo juego con sus pezones duros.


    –Imi... –repite y me eleva, presionando mis caderas y me desliza, rodeando su incuestionable deseo–. Estás lista, muy lista... No te asustes, me pones animal con tu miedo... –yo me asusto de imaginar una penetración tan profunda.


    –¿No me romperás así?– sus manos son dueñas de la maniobra.


    –No– jalonea mis labios y yo le acaricio la nuca haciéndolo temblar–. Tú serás la que me rompas en esta posición– ¿lo dice por mis tremendas caderas sobre sus piernas de palito?


    –Puede ser que te rompan, Blas... Tus piernas son muy delgadas y yo tengo un gran arsenal – le señalo mis caderas, me responde un jadeo.


    –Me encanta tenerte encima de mí... – la presión es cada vez más intensa y estimulante, al hacerme descender... – Fofita, tú no pesas... –se le quiebra la voz ¡Ya se dio cuenta que soy una gelatina viviente!


    –Me gusta estar encima de ti... – lo mordisqueo ahora yo y raspa mis labios con su incipiente barba...


    –Perfecto–se desliza, ladeando las caderas–. Mis piernas son muy fuertes, ni lo dudes. Me romperás de placer. Enloquezco dentro de ti.


    –¿Hmmm... ?– sigo bajando. La sensación es cada vez más extraña, lo voy sintiendo insondable dentro de mí, más que nunca ¡Creo que hasta podría tocar mi ombligo por dentro!


    –Cuando te entrenes harás lo que quieras conmigo, me controlarás


    – ¿controlarlo? Suena muy estimulante... –. Ya está... – se ha encajado por completo y yo jadeo de placer y temor–. Tu vagina me tiene enloquecido...


    – ¿cómo debe tomarse eso?


    Eleva mis caderas ligeramente y me hace descender lentamente pero a profundidad. Ronroneo... ¡Qué bueno! Y así vamos marcando un compás cada vez más penetrante y sensual, voy abriéndome íntegra, descubriendo los movimientos más placenteros. Arriba y abajo, atrás y adelante... Blas mima mi clítoris y me hace volar más alto... Mis dedos juegan con sus pezones tiesos, mis dientes lo muerden, mis labios los besan, los succionan. Con una incursión tan profunda, desconocida y extraña, el final fue estremecedor...Y no acababa de marcharse para ambos. Sentía que me había partido por la mitad...


    Escuchamos a Miguel Mateos y Zas ¡Le gustan los mismos grupos que a mi papá! ¡Es un tío sólo siete años menor que mi viejo!!! Es que mi viejo es muy joven y Blas..., me hace volar, sigo volando, acurrucada en su hombro, notando por primera vez lo largas que son sus piernas flexionadas... Si mi papá me viera ahorita mismo... ¡Me estrellaría en el asfalto caliente! ¡Chester! Mejor recibo la botella de agua helada que me invita y me olvido de mi progenitor, porque ahorita pienso en mi abuelo y me siento más culpable todavía por mis fechorías... Él sigue perdido en su vacío personal, recuperando el ritmo de su respiración. Observo las lindas sillas frente a nosotros.


    –Son muy lindas, Blas– las señalo. Las he visto en muchas revistas, pero nunca he fijado su nombre. Estas son de cuero negro.


    –A mí también me gustan...– me quita la botella y sigue bebiendo de ella. La suave y sutil brisa marina que entra por la mampara ayuda a refrescar también nuestros cuerpos sudorosos– sillas Barcelona: Ludwig Mies Van Der Rhoe y Lily Reich, 1929.


    –Se ven tan modernas para lo antiguas que son.


    –Lo bello es atemporal. Y el Minimalismo entró nuevamente en la arquitectura y decoración... La tumba de Triclinio, data del año 480 a.c., con pinturas de estilo tardo arcaico– ¡este tipo es una cajita informativa! Me hace pensar el nombre de esa tumba...


    De un salto, estoy de pie, el pudor me gana y deslizo por mi cuerpo su polo, que atrapo en mi camino. Su mirada me sigue, embelesada. Me deja más nerviosa y avergonzada, aún. Me acerco para verlas...


    –¿Esa tumba es etrusca, no? Es famosa por sus bellas pinturas al fresco muy bien conservadas...– ya sabía que ese dato estaba en mi memoria. Giro y lo miro para que confirme que estoy en lo correcto y lo encuentro con la quijada descolgada, podría decirse ¿Cautivado?


    –¡Eres irresistible!!!– brinca del sofá.


    –Acero y cuero– olisqueo la piel de la tapicería.


    –Tú y yo– intempestivamente me salta como un tigre al acecho.


    –¡Tigre! ¿¡Qué pasa!? – lo tengo a mi espalda cual plastilina. Su lengua juguetea en mi cuello, me contraigo de goce. Sus manos libres vagan por mi pelvis y al sur, incitándome. Se restriega contra mi trasero, levanta el polo. Lo toca libremente.


    –No soy felino. La maratón de la muralla china tiene 5126 pasos...


    –Pues lo pareces...– gimo, intentando sonreír–. Lo de felino ¡Una maratón en la muralla china!


    –Quiero tenerte otra vez... – este tipo me asusta, tanto como me asusto de mí misma que ya empiezo a latir inquieta, con su seducción descarada. De un tirón el polo vuelve al piso...


    –Blas...


    –Estoy duro como el acero y tú piel es tan suave que no voy a dejarte escapar... – giro la cabeza y nos besamos desatándonos. La hoguera arde–. El homo sapiens tiene 23 pares de cromosomas– fui malísima en el colegio en biología... Sus manos atacan todos los flancos de mi cuerpo ¡Parezco su violonchelo de placer!!!
Un Poco De Satisfacción: Miguel Mateos y Zas: Rocas vivas, 1985.

    Apoyo mis manos en el cuero, sus labios húmedos descienden ¡Mierda, debe estar viendo toda la celulitis de mi trasero en vivo y en directo!!! ¡Y a plena luz del día! ¡Qué vergüenza!!!


    –Blas, nooo... – un quejido azorado es lo único que ato.


    –¡Tu culo es esplendoroso! La base de una pera jugosa y apetecible. ¡Exploto de sonrojo! y felizmente no me ve ¡Mis caderotas!!!


    –Blas...– estoy incómoda con sus alabanzas.


    –Me pone tanto... – lo apretuja con sus manos y sus labios–. Y tu


    cintura pequeña– me ase de la cintura, pobre, cómo alucina –. Te voy a coger desde atrás, Emilia– brama enronquecido–. Todo tu cuerpo me tiene delirante, es una adicción... Los etruscos comienzan a planificar sus ciudades en cuadrícula de doble eje... – ¿y esto? ¿Cogerme desde atrás? ¡Ya parece de peli porno! ¡Y mezclado con el urbanismo etrusco, combina fatal!


    –Ya esto es muy puto, Blas... Una sola sorpresiva estocada lo sumerge en mi íntima calidez... Ya parece que vive dentro de mí...


    –Todos tenemos nuestro lado puto... – sus movimientos se apresuran de arranque–. Yo lo estoy descubriendo hoy contigo y tu culo bonito a rabiar... Querer metértela a cada rato y sin descansar, calentarme de nuevo, después de dispararte... – interrumpe el ritmo y me pone contra las cuerdas de ansias–. Y tú quieres lo mismo; muy puto. En Kuala Lumpur es la 1:50 p.m. del domingo– despistado se detiene...


    –¡Blas!!! ¡No te detengas más!– me sorprendo de mis súplicas irracionales. Me encanta esta posición. Recupera la cadencia continua, apremiante y exigente, me acerca al delirio.


    –Imi...


    –Me transformas, Blas... –instintivamente me arrebato contra él, y parece complacido. Se intensifican sus embestidas, mis movimientos, llovemos en palabras entrecortadas, quejidos, potencia, velocidad y el fin... Dispara arrastrándome. Casi morimos.


    Tumbados boca abajo en la cama, no puedo ni intentar moverme, lucho por no dormirme en su cara ¡Estoy machacada! El sexo sigue tornándose una caja de sorpresas sorprendente ¿Todos atraparán esta intensidad? ¿Y cómo puede haber tanta gente en la calle?


    –Casi me muero... –sorprendido, levanta la cabeza y pierde la vista en el mar, tan agitado como yo–, pero no podía parar hasta alcanzarte.


    –¿Ah?– no recuerdo cómo conectar mi cerebro a mi boca, de primer intento.


    –Emilia, me vas a matar si seguimos así... – se queja y no se queja...


    –Ya debe estar decreciendo en progresión... ¿Geométrica o aritmética?– suspiro pensativa– ¿De qué grupo me tocó ser?– trato de tranquilizarlo y me angustio imaginando que acabara pronto el paraíso. Abro los ojos y nos miramos–. Tengo sueño... – me quejo–. Tengo hambre, tengo sed... – siguen las quejas– ¿Cómo vamos?– que sea aritmética, ruego al cielo. De moderna... ¡Yo nada!


    –¡Una mierda, que decrece!!!– muerde mi hombro juguetón–. Esto está por las nubes, más o menos la progresión geométrica positiva, ascendente– me lleno de emoción y de ansiedad a la vez...


    –No era una de las posibilidades... – le recuerdo–. Ya no puedo tirar más que esto, ya me asusta, estoy hecha un trapeador...


    –¡Vamos a correr!– no es una pregunta. Se sienta en la cama ¡Qué capacidad de recuperación tiene este tipo! ¿¡Correr!? ¡Ni de vainas! No puedo caminar. Ni siquiera quedarme parada sin derretirme.


    –Tengo hambre, Blas, dame de comer... Piedad, tengo languidez, debilidad... Veo estrellitas plateadas salpicando en el aire. Me siento, cruzando las piernas ¡Sí que estoy destruida!...Mis ojos son arrastrados una vez más por la pintura colgada cerca del wall–in– closet y me trasmite paz, esperanza, bienestar ¿Será la mezcla lineal ligeramente ondulante en tonos cálidos: amarillo verde, anaranjado?


    –Me encanta esa pintura– la señalo y de paso logro captar su atención–, es como si hubiera tocado una vena sensible, un trozo del alma. Ese bienestar vertiginoso...
El artista es la mano que, mediante una y otra tecla, hace vibrar adecuadamente el alma humana: Wassily Kandinsky.

    –A mí también.


    –¿De quién es?


    –Macedonio de la Torre– comenta perdido también en la obra–. Uno de los grandes plásticos peruanos... Esto me está desbordando, es demasiado... – regresa a la crisis...


    –¿Qué pasa? – estoy alarmada. Pero casi no me concentro. Por lo menos si tendría una torta de chocolate en mi poder, moviendo un bocado en mi boca para despertarme, saboreando el relleno de fudge y después tragando. Esponjoso, húmedo...


    –Vamos a correr... – me dirige una mirada rápida mientras me observa completa. Juraría que he visto un brillo sensual en sus ojos–. Vamos a correr– insiste ¡Qué vaina haberme metido a tirar con un deportista y encima hiperactivo!


    Ya está en el closet sacando ropa; desnudo y desinhibido.


    –Mejor a comeeer...


    –¡A correr!– está empecinado.


    –Blas– me levanto envuelta en la sábana–. Es la una de la tarde,
hace un calor de michi y un sol al rojo vivo –le cojo la barbilla para que me mire–, me muero de hambre y no doy más...

    –¡Necesito correr!– su rostro devela desesperación. Se libera de mi mano y se enfunda los shorts. No le importa lo que le digo. Me llama la atención la forma inversa como ordena los zapatos en el closet, meñique contra meñique. Se ven tan raros así que me desconcierta.


    –¿Por qué los acomodas de esa forma incorrecta?– le señalo.


    –¿Por qué incorrecta?– me frunce el ceño desconcertado.


    –Porque, porque, porque... ¡Nadie los acomoda así!–. Me doy cuenta de cuan pobre en mi argumento.


    – Ya hay uno que los acomoda así... –debe saber que para este mundo es una rareza–… –. Cuando los veo arco contra arco... –inspira profundo, parece que quisiera calmarse–, me parece ver pies, que están a punto de salir solos de donde sea y caminar hacia mí sin cuerpos. Motivo por el que jamás voy a zapaterías– ¿y cómo compra zapatos?... Blas me mete al bolsillo con su fragilidad, su franca respuesta, su nerviosismo, sus compulsiones. Me parece estar en el lugar más cercano de mi mente, fuera de mi cuerpo.


    –Blas, bonito... – le acaricio suavemente la mejilla. Se tensa y se relaja segundos después, cuando cierra los ojos y deja de mirarme.


    –Vamos a correr... – abre los ojos y hay una súplica en ellos.


    –Soy mala corriendo, me pone nerviosa, prefiero la bici... – yo también prefiero comenzar a contarle las cosas que me ponen nerviosa, total ya somos dos del mismo clan. Cerebros con sustancias químicas desniveladas.


    –Tengo una bicicleta de carrera en el depósito– me observa un instante–, pero no llegas a los pedales. Tienes las piernas cortas...


    ¿¡Qué!??? ... Oye, grandulón, mis piernas serán gruesas pero cortas... ¡Nuncaaa! Alejo mi mano de su rostro.


    –Yo creo que tú las tienes demasiado largas– me quejo–. Eres casi un gigante de dos metros– ¡le quito la palabra de la boca!


    –Tu cintura no llega a la altura de la mía y tus piernas no llegarán a los pedales–deduce. El idiota ya lo ha observado–. Hay más de diez centímetros de diferencia.


    –¡No son cortas!– insisto a la defensiva– ¿No se enredar bien en tu cintura?– remato y le coqueteo con falsa inocencia. Me mira un instante a los ojos y veo fuego en ellos. Inspira profundo.


    –¡Emilia, puta madre! No me provoques– me advierte tenso–, porque de verdad te la vuelvo a meter aquí encima de mis zapatos ordenados funcionalmente para mí... ¡Estoy cagado contigo!... ¡Eres como una bomba de tiempo... !–bufa–. Volvamos a la corrida– se concentra–. Vamos a correr...


    –Ni siquiera tengo ropa aquí– me agarro de esa ¿Cómo logro llevármelo a comer? ¡Sin comer ni de vainas me vuelve a agarrar este huevón! Seguro que me desmayo de inanición y...


    –Aquí tiene, señorita... – me entrega una bolsa de tienda deportiva. El almacenamiento de su ropa me ha dejado intrigada. Tiene varias sub clasificaciones. Primero por colores, después por tamaño y finalmente por temporada. Este orden me escarapela la piel. Yo soy el desorden personificado. Mi armario es un montículo de ropa arrugada y zapatos sin par. Felizmente que no tengo mucha ropa para perderme en ella ¡Blas se moriría al verlo!


    –¿Y bien, Emilia?–me observa expectante ¡Mierda, es mi fin! En la bolsa hay una camiseta de manga corta, un top deportivo blanco unos shorts azules y unas zapatillas de corrida todo de Nike. Dios, a este hombre no se le escapa nada ¡Hasta una hermosa tanguita de encajes violeta de Caro Cuore para el cambio!


    Blas ya se está anudando las zapatillas. Está tenso a morir.


    –No puedo correr... – me rebelo por primera vez, dejando la bolsa.


    –Sí que puedes.


    –¿Cuál es el problema ahora?– me arrodillo y cojo la zapatilla que le falta para que me preste atención. Intenta quitármela pero mi ansiedad me tiene alerta todo el tiempo; tengo reflejos de muerte. Me mira rabioso desde el piso– ¿Es por haberme hecho cunnilingus?– me pongo de lo más técnica. Se queda anonadado.


    –¡Qué desfachatez de principiante usar ese vocabulario!!!– balbucea.


    –¡De principiante ya nada, amigo!


    –¡No soy tu amigo!– me aclara –. Me voy a correr solo, entonces... – me arrancha la Nike, ya se molestó–. Y me encantó saborearte y comerte... Eres adictiva también allí...– mi clítoris se despierta con su voz, antes de hacerme ruborizar por el exabrupto...


    –¡Qué vulgar!!!– lo reprocho intentando calmar mi turbación.


    –Me pones nervioso... – me acusa mirándome a los ojos un instante– . Jamás había deseado hacérselo a nadie y desde Máncora me deshacía...Me la he pasado soñándolo, investigando, sopesando hasta que ya no pude más... – ¡guau!!!


    –No tiene nada de malo... – trato de tranquilizarlo y firmar la paz en su guerra interior–. A mí me dio un poco de vergüenza al principio, pero eres, Blas. Todo mi cuerpo es tuyo y quiero que todo tu cuerpo sea mío– lo reprocho–. Yo también me muero por comerte... – cierra los ojos torturado y, al abrirlos está más ceñudo de lo normal.


    –¡Todas mis emociones están desbordadas, fuera de control, mi hiperactividad y desconcentración está a tope! Mi pensamiento es lógico y formal– se desquita–. Y ahora, toda mi mente es una anarquía. Siempre hay mucho movimiento en mi cabeza. Pensamientos sin secuencia, pero en calma– me mira sólo un instante–. Hoy todo es desorden, tumulto. Mis emociones no responden a la lógica. He roto reglas y rutinas. No sé qué va a pasar ni a corto plazo. Me pone muy ansioso que las cosas no sigan su ciclo establecido– me vuelve a mirar un ratito más–. Me preocupa que esté pensando todo el tiempo en ti. Trabajo y apareces. Normalmente bloqueo y continúo– levanta el pelo de la frente, se lo tira para atrás y suspira–. Pero a ti no puedo expulsarte–¡diablos, qué tal declaración! Parece una terapia psicológica. Ya tengo experiencia en ello.


    –Yo cuento las horas para verte– le confieso sin poder mirarlo a los ojos. Mejor no le digo que también cuento los minutos...


    –Me has recordado mis progresiones en mi deseo y lo que siento por ti, no encaja en mis reglas sexuales–clama por una respuesta.


    –Para cada ley existe una trampa– le acaricio el rostro– ¡Y yo soy una tramposa!– le saco la lengua y sonrío.


    –¿¡Tramposa!?–se asusta.


    –Caíste en mi telaraña– ni yo me la creo, ahorita me manda a volar.


    –He caído en tu telaraña, gran Emilia, ya lo sabía– parece tan vulnerable, tan joven, tan resignado y asustado por sus emociones, descubriéndolas a mi lado... Frunce el ceño y me mira un instante.


    –Así son las emociones. Yo pienso en ti todo el tiempo. Felizmente que estoy de vacaciones y me sobra. No tengo con quién compararte pero, por todo lo que estoy viviendo contigo sé que vale la pena vivir y ser joven una vez... –se levanta del piso y camina hacia la terraza...


    –Encima te he disparado tres veces de seguidilla ¡Y eso, nunca en mi vida, ni en toda una noche! ¡Ni en una semana!– necesita más aire del que inspira–. Antes de ti sólo lo hacía una vez por noche... –se angustia– ¡Y encima de la isla!!!... – ¡eso no me lo creo! ¡Eso me lo quiero creer! ¡Mi corazón se ilusiona más y bombea a mil!


    –Tú me subiste allí, Blas... – le recuerdo avergonzada–. Pero fue increíble, el clima, los dos unidos... El lugar me puso mucho.


    –Y a mí... – compungido se come la uña–. Nunca pensé hacer algo así. Me enloqueces. Copulando encima de la isla, donde a veces armo Lego cuando Josefina cocina... – ¡hasta ahora no se la cree!


    ¿¡Quién es Josefina!? ¿Puedo indagar?... No, no puedo. Seguro que es una de las tipejas que se tira en sus asuntos... ¡Aggg!!!


    –Limpiaré la isla –así no pienso en la tal Josefina no sé cuantitos...


    –No tienes que limpiar nada... – está más angustiado que yo.


    –Blas... – me paro frente a su espalda– ¡Es fabuloso vivir esto!


    –Me estás consumiendo, necesito mi orden. El sexo es configuración no emoción. Pero contigo el sexo ha traído sensaciones desconocidas que no entiendo. Me consumes– repite– ¡Me siento atrapado!!!–la descripción exacta de cómo me siento por él: consumida y atrapada.


    –Sólo es un asunto– trato de tranquilizarlo, me pone mal verlo tan preocupado, aunque mis palabras me angustian–. No estás atrapado para nada– y nunca podré atraparte, aunque es lo único que quiero.


    –Estoy atrapado por mí mismo...– me mira un instante con el ceño fruncidísimo–. Son nuestras emociones las que nos atrapan...


    –Mi cumple es el quince de octubre – le suelto de la nada ¿Qué signo será Blas?, debe ser uno muy compatible con Libra ¿Cuáles son esos signos? Hasta ahora no me he preocupado por averiguarlo. Deja de ver el mar por la ventana y me observa desconcertado.


    –Yo nací el quince de octubre– no se la traga.


    – Blas... – yo tampoco me la trago– ¿¡Somos tocayos de cumpleaños!? ¡Somos Libra, del mismo día, además somos zurdos!– lo cojo con ambas manos y lo atraigo hacia mí–. Somos dos piezas de un rompecabezas. De un rompecabezas de dos piezas.


    –¿¡Rompecabezas!?– el pobre no entiende nada. Cojo la bolsa y me pongo la ropa deportiva en el baño para salir al infierno.


    –Te acompaño a correr– me ha esperado inmóvil frente a la puerta del baño–. Caminaré con Chispín, te calmes y luego a comer– ¡es mi alma gemela! Qué cursi suena ¡Qué cursi me he vuelto! Cojo dos plátanos de la cocina y los devoro antes que llegue el ascensor. Mi estómago da un concierto de hambre. Blas me mira estupefacto.


    –¡Estás para un concurso de velocidad de comer plátanos!


    –Ja, ja– me burlo de su sarcasmo. Pero él se queda serio. No parece sarcasmo... –. No sabes que puedo ser más rápida con harinas...


    Me mira horrorizado y luego se abstrae.


    –¿Te tomas la píldora, Emilia?– hay preocupación en su voz. Bajo de mi nube de inmediato–. Las almas gemelas pueden hacer hijos.


    –¡Qué romántico, Blas!– lo hinco y soy yo la que me desinflo.


    –¿¡Qué romántico puedes encontrar en la píldora!?– me suelta seguro de lo que dice– ¡Por favor!– obviamente no se lo decía porque lo creyera, sino para fastidiarlo, para llamarle la atención –¿Te la tomas la píldora? ¿Sin olvidar ninguna?– me doy cuenta que la prevención y planificación del futuro le preocupan en demasía.


    –Cada mañana cuando suena la alarma de mi celular, inmediatamente después de tu llamada para recordármelo– pongo los ojos en blanco. Las tengo escondidas en mi billetera. Si mi papá me chapa ¡No quiero ni pensarlo! Blas encima revisa el blíster cada vez que me ve y se toma el trabajo de contar las pepitas.


    –Porque a este ritmo te hago un hijo antes de semana santa si no eres responsable– pum ¡Qué tal golpe! No le demostraré la bofetada virtual que acaba de zamparme.


    –¿Un hijo de un asunto? Tendría que estar muy loca–remato con la misma rudeza que él–. Yo me ocupo de mi cuerpo.


    No parece afectarlo mis palabras.


    –¡Será tu cuerpo, pero eso es mío!– señala a dedo bajo mi vientre.


    –¡Qué animal!!!– me pongo roja como un tomate. Este tipo es una bestia. Estamos en el siglo XXI – ¡Machista de porquería!!!


    –Entonces soy un macho, nada más... – se reafirma con orgullo– ¡Me pertenece!– su mirada es turbia– y no quiero a nadie más allí ni en los alrededores, aparte de mi pene, niña, menos un bebé.


    –Grosero, egoísta...


    –Sincero– me aclara–. Vámonos a correr.


    –¡Necesito chocolates!!!


    –¿No es mejor esperar por alimentos nutritivos?– me sugiere.


    –¡Nooo!, ¡ahora!– ¡no albergaré a sus hijos, pero sí a chocolates!


    –Compramos afuera, en mi casa nunca hay sabores dulces que no sean frutas ¡Ya sé de dónde sale tanto comentario agrio!
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    Blas me esquiva desde el domingo. Cerraba pendientes en sus negocios y en temas fundacionales, a los que dedicaba quizás tanto tiempo como a sus labores lucrativas. Pero presiento que me rehúye y también a Fernanda. Por Jose supe que se escapó a la mina en Arequipa en la tarde del lunes, como parte de su rutina. Fernanda lo llamaba a la casa, seguro que no le contestaba al celular. Escuchaba a veces al personal o a la misma Jose contestando sus llamadas, dejando mensajes. Blas se iba el sábado a Japón. El lunes empezó su entrenamiento previo al viaje con Ray. Bien duro el gringo. Parecía conocerlo muy bien y se exigían al máximo. Estaría fuera más de siete días. Pensarlo me dejaba un vacío en el estómago.


    Los vientos Tomas no iban a favor. No sé si debía echarme toda la culpa a mí del distanciamiento. Creo que él liberaba su propia dosis. La lejanía resultaba ser un catalizador en nuestra relación. Era momento de poner nuestros sentimientos y emociones sobre el tapete. Y al alejamiento físico se le iba montando el afectivo...


    Ema me llamó para recordarme la fiesta temática por el cumple de mi abuelo ¡Por los mil diablos, que lo había olvidado entre tanto loquerío sentimental y trabajos simultáneos y en idiomas diferentes! Era este miércoles ¡Cumple setenta y seis años mi viejito! Y Ema ideó una fiesta con aires de los años 50s.


    A buscar el vestido. El martes salgo del trabajo y visito algunos diseñadores de renombre local, que ya iban haciendo un lugar en el competitivo medio internacional. Todo este detalle elaborado por Ema, claro está. Recorrí los que quedaban en San Isidro y felizmente en la tercera visita me enganché con un vestido manga cero, de color rojo con cintura muy ceñida y un vuelo precioso a media rodilla, de Roger Loayza ¡Tiene preciosidades! Salgo feliz con la compra, es muy sexy y acorde a mi edad. Usaría unos stilettos azulinos de gamuza, estilo Mary Jane; delicados y de taco muy alto.


    Entrenaba con disciplina y comía algo mejor, pero sin sentir el sabor de los alimentos. Mi mente se había desconectado del apetito y eso sólo pasaba cuando mi corazón estaba sentido. El miércoles ya había desistido de hurgar en nuestra fallida relación. Demasiadas lagunas imposibles de llenar. Liberaba demasiada ansiedad por gusto.


    Cita en la pelu, para que hicieran el trabajo que yo no sabía hacer; ponerme acorde para una fiesta organizada por Ema Bartel. Fugo del Museo a las 6p.m. y salto. Cepillan mi cabello con las puntas hacia fuera y completo el look con una vincha tejida de Missoni en tonos fucsia, dorado, rojo y rosa. Me maquillan suavemente, resaltando mis labios con un rojo intenso en gloss. Volando a casa de Blas...


    Una ducha rápida, cuidando no mojarme el pelo. Crema humectante, medias color carne muy delicadas, con encajes casi al final de mis piernas, los zapatos y el vestido, muy entallado en la cintura. Para este vestido tengo que estar re flaca como ahora sino puede reventar. Completo el atuendo con un blazer entallado y corto, color vainilla porque el frío está en apogeo. Un toque de Chanel Nº19 y mi pequeña carterita; Eva Clutch Damier Azur de Louis Vuitton ¡Lista! Llego a las 9p.m., un poco tarde... Veo a lo lejos a Ema, que está espectacular como anfitriona de la velada. Luce un vestido mostaza de Haute Couture, de mangas ¾, un tutú formidable y un estilizado moño cincuentero.


    El amplio jardín de la casa de mi abuelo tiene un fastuoso toldo en organza blanca y gris perla, que le da ese toque de soberbia suntuosidad. Han creado un escenario al fondo, donde la orquesta entona las mejores de Elvis. La voz del cantante se le parece. La piscina es iluminada por Leds, que emiten cientos de tonalidades diferentes de color. Hay velas flotantes y un aire romántico.


    Las mesas, elegantemente decoradas con arreglos Ikebana ¡Qué detalle tan especial! Estos arreglos jamás desentonan. Las sillas doradas y revestidas en organza, rematan el espíritu chic.


    Un área de lounge más informal, presidida por sofás cincuenteros eclécticos en anaranjado y crema, con mesillas de fibra de vidrio blancas, de sinuosas formas derivadas del círculo. Cerca hay una barra muy masculina y British, decorada con capitoné gris oscuro y madera natural, donde, bármanes preparan cocteles al gusto. Otra barra es de quesos, charcutería y Prosecco. Otra de sushi Fusión y otra de buffet internacional. La última barra lleva delicados dulces... ¡Qué provocación! Pero con Ema cerca, no hay forma de comerme ninguno. La decoración de las barras es de lo más elegante con flores y luces multicolores Parece que será una gran fiesta. Una pista con tabladillo en damero espera, junto a la orquesta.


    Veo viejos amigos de mi abuelo; de la minería, de Máncora, del golf, de la colonia checa, algunos Barrenechea. Muy eclécticos sus grupos etarios; de treinta a ochenta y todos lucen animadísimos. Veo a mi tío Lucas y Zara, con mis primos. Ema y Renato con los chicos, elegantísimos. Ema ha obligado a mi abuelo a ponerse smoking negro. Luce divino con su cabello blanco, peinado con gomilla. Me recibe con un fuerte abrazo y un beso. Está feliz.


    –Estás hermosa, Emilia– me halaga, una vez más.


    –¡Gracias abuelo, feliz día! Tú también estás muy guapo y muy visitado por lo que veo... He dejado tu regalo en el escritorio.


    –¡Tú aquí eres mi mejor regalo, mi niña linda!– me besa de nuevo en la mejilla y yo me apachurro en él.


    –¡Me voy a divertir en esta gran fiesta!– le aseguro.


    –Es trabajo de Ema, sabe cómo hacer una fiesta maravillosa.


    –Nunca he visto nadie mejor que ella, está como pez en el agua. Nos ofrecen Prosecco. Yo recibo una copa para relajarme. Llega Ema.


    –Veo que seguiste mi lista– me observa y parece aprobar mi atuendo.


    –Sí, Ema– le sonrío–, he visto diseños maravillosos, dignos de los mejores atelier europeos.


    –Ciertamente– no me da mucha bola que digamos, para variar–. Papá, han llegado amigos de tus programas sociales– se lo lleva–. Emilia– me mira con sus ojazos verdes de gata–, busca tu nombre en las mesas, estás con los nietos– me indica. Qué raro si ahora soy casi tu hermana, me pongo molestosa en mi mente. El único lugar donde me atrevo a hacerlo, respecto de la gata Bartel.


    Dejo mis cosas en el sitio que tiene mi nombre y husmeo entre los logrados detalles de la celebración. Me sirven mi segunda copa de Prosecco ahora es rosado; rico, rico, rico. El ritmo de Frank Sinatra anima ahora a algunos a lanzarse a la pista para improvisar pasos retro. Otros ya están en los quesos y en el sushi. Converso un rato con mis hermanos y primos, que no veo hace años. Hasta me encuentro con un chico de mi colegio que juega golf y conoce a mi abuelo. Siempre asocié el golf a jubilados adinerados. Mi abuelo siempre quiso iniciarme en este deporte, alegando que no tenía edad y que todo era un juego de precisión y entrenamiento de la muñeca. Pero nunca me interesó caminar en un enorme jardín lanzando duras pelotas que debían caer en caprichosos huequitos... Era su pasión, después de la sierra, que conoce mejor que cualquier peruano. Ambos lo han sostenido casi treinta años sin mi abuela.


    Le armaron un sentido homenaje. Después que la orquesta tocó una de sus favoritas: Cheek To Cheek. Él prefiere la versión de Sinatra.


    Mi tío Lucas habló lindo y me emocioné. También un gran amigo suyo, Pedro Solier, reconocido escritor, con una amistad de cincuenta años. Yo le cojo la mano en su mesa y siento su emoción con tanto cariño. Habla Fabiana, toda una doctora en medicina. Para completar me pasan el micrófono. Estoy emocionada y no tengo nada preparado y soy muy tímida para hablar entre tanta gente.


    –Abuelo, ¿qué puedo decirte que no te haya dicho ya?– me levanta una ceja coqueto–. Gracias por ser mi soporte y mi confidente. No me atrevo siquiera a imaginar, mi vida sin ti. Eres el pilar de mi estructura viva ¡Te adoro! Salud –lo beso y nos emocionamos los dos, casi hasta las lágrimas. Recibe el micrófono.


    –Buenas noches a todos, saben que no soy hombre de muchas palabras y mi pesado acento todavía me persigue, un poco, pues– resopla y todos sonríen levantando sus copas cuando, al propósito, suelta nuestra palabrita de bandera –. Estoy feliz de tenerte conmigo, mi querida Emilia, después de tantos años– me mira un segundo–. Gracias, Ema por la maravillosa fiesta. Lucas, mi mano derecha, mis nietos, familia, amigos... Pedro aquí estamos cincuenta años después ¡Quién lo iba a decir!...–levantan sus copas–. Compañeros de Bartel. Amigos del golf, compañeros fundacionales...Gracias, Blas por estar aquí. Yo sé lo mucho que te cuesta... – ¿¡Blas está aquí!? Automáticamente los flashes se disparan y sé que van por él y mis ojos lo ubican con facilidad. Está al fondo, en el área de lounge, con un traje azulino muy moderno, entallado, camisa blanca con los primeros dos botones desabrochados y el cuello armado a la perfección. Luce más guapo que de costumbre, para mi perra suerte. Levanta su copa de Prosecco, tímidamente y me mira un instante a los ojos, para luego continuar mostrando educada incomodidad con los flashes. No deben tener con frecuencia fotografías de él. Sigue odiando figurar, estar entre mucha gente. La relación con mi abuelo debe ser estrecha. Noche de sorpresas... Mi corazón late alborotado y me sonrojo, cual colegiala ¿Cuánto tiempo nos ha estado observando? Me estremezco sólo de pensarlo...


    El animador da inicio al baile y a la cena en simultáneo. Termino mi cuarta copa ¡Estoy relajadaza, con calor y sin saco!!! Mi abuelo me lleva a la pista cuando sueltan Don' t be cruel.


    –Sigo siendo malísima... – le advierto cuando me invita a bailar.


    –Parece que es de familia... – replica sonriendo– ¡Aunque tu abuela era la mejor bailarina del mundo!– nos movemos sin gracia. Buuu...


    –¿Me la prestas, Lucas? Feliz cumpleaños... – esa melodiosa voz a mi espalda me escarapela toda ¿Se acerca por voluntad propia, entre la gente y me pide de PRESTADO? Debo estar soñando.


    –Gracias por venir, Blas. Sé que la cuidarás... – replica, me entrega a sus brazos y desaparece en un santiamén... Sus manos inseguras sólo rozan mi talle. Deslizo suavemente mis manos por su pecho, aprovechándome, antes de detenerlas en sus hombros.


    –Siempre estás hermosa y diferente. Deslumbras el mundo de Blas... – casi no nos movemos–. Tus piernas me marean... –no se atreve a tocarme de verdad, parece en guerra contra sí mismo. Y este exceso de comunicación. Guau. La picazón ansiosa me recorre.


    – Te escondes de mí... – me quejo con voz de chiquita engreída y me pego más a él, con retorcida inocencia. Su tensión recrudece...


    –Me escabullo de tu poder, Emilia– replica con aspereza.


    –No está entre mis facultades ejercer alguna clase de poder...


    –No puedo contigo– su tono angustiado me desconcierta–. Sólo me queda refugiarme fuera de tu espectro inmediato...


    –¿Y entonces, qué haces aquí?–me contoneo– ¿No parece que te escabullas de mí?– lo miro frunciéndole mis labios en un puchero.


    Sentimos unos flashes sobre nosotros de perfil y nos inquieta.


    –Es el cumpleaños de Lucas y no recuerdo una sola fiesta en todos los años que lo conozco– se defiende–. Tenía que pasar por aquí.


    –¿Sigues molesto conmigo?– me altera su enigmática fragancia.


    –Siempre he de estarlo... – se reafirma tenso–. Es mi único fortín.


    –Aunque estés pegado a mí, cual imán al metal– me aprieto a su cuerpo, sin disimulo y lo atraigo del cuello, de lo más confianzuda. Ahoga un jadeo agudo, cerrando por un instante los ojos. Me aloco...


    –¡Doblegas mi voluntad!– se queja, pasional–. No puedo apartarme de ti, ahora que estás cerca... ¡No verte me deja un traste de los nervios! No canalizo bien mi energía– bufa–. Y cuando te veo es un infierno de tentación. Dejo de pensar y mi instinto va por lo que quiere.


    Mierda ¡De frente a mi lado más caliente! ¡Lo deseo tanto!!! ¡Pero él sigue en su nota controlada! Trece años se robaron a mi flacuchento ardiente ¿O yo misma le facilité al tiempo arrebatármelo?


    –Entonces somos dos instintos que van a la caza de lo mismo.


    –Emilia...–no ata ni desata.


    – Ser o no ser. Esa es la cuestión, Blas.
Peligro: Reik; Peligro, 2011

    –Si somos más modernos With Or Without You– la canción termina y me hace un ademán para dejar la pista. Lo sigo por detrás.


    –¡Qué divorcio tan civilizado!!!– el sarcasmo de Ema nos da un revés y nos detiene. Está al pie de la pista, aireada y mareada.


    –Ema... – sincronizamos para saludarla.


    –Yo soy muy civilizado –asevera tenso y fastidiado. Arruga el ceño más de lo normal al encararla a medias.


    –Yo no soy civilizada– la enfrento con sonrisa indescifrable, plagada de doble sentido. Me mira sorprendida–. Déjanos en paz, Ema.


    –¿Para qué le des el divorcio sin recibir nada de este pervertido que te puso en la mira de todo el país? – ¡tenía que escupírselo!


    –Ema, no es el lugar ni el momento...–intento que se calme.


    –No recibirá nada porque no nos vamos a divorciar– me interrumpe resuelto– ¡No antes, no ahora, no después!– su seguridad parece abofetearla y me deja en seco ¿Miente? Blas no miente...


    El rostro de Ema es preso de la sorpresa y la rabia. Bueno, lo que sus tratamientos faciales le permiten... ¿Qué le pasa? Tiene una mirada demoniaca contra ambos ¿Tanto le importa mi futuro económico?, siendo que mi pasado y mi presente monetario nunca le interesaron.


    –Ema, yo le pedí a Blas hacer lo que... – inspiro para tratar de aclarar el rollo, mirándola a los ojos.


    –¿¡Ahora te pones a defenderlo!?– me reprocha–¡Eres una arrastrada!!!–me clava, feroz ¡Guau cuánta mala sangre! Sus ojos parecen a punto de saltarme encima.


    –Era una de mis fantasías. Es la verdad– me reitero. Es la primera vez que lo reconozco frente a alguien. Las únicas que lo saben son mis amigas de la Universidad. Aunque embarrarme a los ojos de Ema no creo que haga ninguna diferencia a estas alturas...


    –¿Qué sabes tú de fantasías?, lo poco que te ha enseñado este loco– creo que Ema sí que ha bebido muuucho más de la cuenta ¿Dónde anda su marido? ¡Va a arruinar el cumple de mi abuelo!


    –¡Vámonos!– le tomo la mano, fría. Se tensa un momento y decide caminar tras de mí–. No arruinemos la fiesta, mamá– recalco su condición, a ver si entiende cómo debe comportarse en una fiesta elegante que ella ha organizado de propia mano.


    –¿¡Estás loca tú también!?– me jalonea del brazo para detenerme. Cada vez está más histérica – ¿¡Te has vuelto a enredar con él!? No tienes ni dos dedos de frente... –me avienta horrorizada.


    –Tiene más de dos dedos de frente– me mira–. Aunque no más de cinco, horizontalmente hablando– achica los ojos, calculando...


    Lo mira más exasperada aún y su furia recargada recae sobre mí.


    –¿¡Eres idiota, Emilia!?– sigue al ataque.


    Blas se interpone entre nosotras, acercándose más a ella y le clava su gélida mirada, unos cuantos segundos más que su promedio y eso sólo lo puede hacer cuando está muy molesto.


    –¡Ema, jodes demasiado! –no pierde la compostura ni levanta la voz –. Estoy loco y un poco más por tu hija ¡Eres su madre!– recalca su condición con su brusquedad habitual–. Déjame estar con ella.


    –¡Sólo porque ahora luces más delgada!– me advierte descuadrada y roja como un tomate por las palabras de Blas– ¡Como te subas un kilo se le va a acabar todo el hechizo!!!


    –¡Mamá... !– me desencajo y me ruborizo también ¡Qué bajo es el concepto tiene de mí! Nunca en mi vida he sentido que mi apariencia pueda ser mejor que lo que llevo por dentro. Tal vez porque nunca he sido bella y la vida me ha lanzado a buscar otros talentos en este mundo (ando en eso, no he encontrado gran cosa aún). Soy de las gansas del montón que, resignada a su suerte, se inclina por la búsqueda de otros dones ocultos a simple vista. Me gusta estar delgada, quizás eso es vanidad. Pero estoy convencida que la vejez se llevará todo el esplendor exterior y mi alma y mi pensamiento seguirán creciendo. Y por eso no siento miedo de envejecer (aunque, no me muero por ello). Bueno, sí siento un poco de miedo y más inseguridad cerca de este tipo... Sí no es para mí ahora delgada y jovial, menos lo será gorda y más vieja. Me impregno de desolación, porque dentro de mí hay una mujer gorda que lucha por salir todos los días de su encierro, sólo la contengo en razón de tanto esfuerzo físico y tantas privaciones alimentarias y contra el envejecimiento no hay cura... ¡Mierda! Me volví a perder...


    –... arrasó conmigo a sus quince años, gorda, delgada hasta flacucha como ahora– ¿¡flacucha, yo!? ¡Sí que necesita lentes permanentes! Ahora es él quien me pasa la mano por la cintura, queriendo defenderme de mi propia madre. ¡Qué disfuncional es mi relación materno filial!–. Me gusta ella porque es ella, ni siquiera es mi tipo. Y debe ser la razón por la que me gusta como nadie– ¡gracias por lo de no ser tu tipo, guapo! Si, pues, no es más que la verdad, infelizmente. Su tipo son las bonitas... Pero le gusto y eso no calza en los ojos de este mundo, tasador, sensorial, visual.


    Ema hierve... Parece ser consciente de la aberración que le significa que se haya fijado en mí, gorda, esa información ella no la manejaba y yo tampoco, con seguridad. La perplejidad y el horror se muestran en su expresión. Creo que ella tenía la idea que el rollo había comenzado cuando había perdido peso. A mí tampoco me entra en la cabeza esa parte de la historia... Aparece como caído del cielo Renato.


    –¿¡Querida, qué estás haciendo aquí!?– le toma la mano, observándonos a los dos muy juntos y con el brazo de Blas en mi cintura–, todos están preguntando por ti.


    –Buenas noches... – decimos conectados al unísono nuevamente.


    –Buenas noches–responde con desgano. Estoy anonadada por todo lo que Blas ha dicho de mí ¡Con cuánta convicción y vehemencia ha dejado a Ema sin palabras! Me ha defendido de su dureza.


    –Me has dejado pasmada...– lo detengo. Nos alejamos del bullicio.


    –Sé que te cuesta enfrentarla ¡Y tu vieja es una jodida de porquería!– asu, me conoce más de lo que creo. Bufa tronando el cuello.


    –Todo lo que has dicho...


    –Es la verdad, Emilia– pierde la mirada en la pista de baile. Hechizado– ¿existe mi hada madrina? ¿Le lanza encantamientos al pobre dejándolo obnubilado? Porque no puede ser un milagro de Jesús. Debe seguir molesto... –. Cuando te busqué en Máncora estaba loco de deseo por un recuerdo y ahora, loco de deseo por uno posterior ¡Jodido una vez más!


    –Tú tipo es Fernanda, Leslie, Ema... ¿¡Dios, te tiraste a Ema!?– enrojece pero ciertamente no es rubor sino... ¡Cólera!


    –¡Estás podrida!–protesta enfático, con ojos inmensos–. Jamás me tiraría a madre e hija. Buenas noches, fin de mi visita de cortesía.


    –¡Blas, no te vayas!– lo jaloneo del brazo, lo he enfurecido. Camina rápido, atravesando el jardín. No se puede ir... Yo corro tras él, en mis altísimos tacos, como la arrastrada a la que se refería Ema. Miradas sorprendidas nos siguen. Entramos a la casa...


    –Blas, espérame... ¡Me voy a caer con estos zapatos!


    –¡No me sigas, entonces, déjame en paz!– veo el estudio...


    –Au, au, au– una mentira no muy blanca pero lo único que podía detenerlo. Lo hace y gira hacia mí preocupado– ¡Blas, ayúdame!


    –¿¡Qué... !?– yo aprovecho su titubeo y lo arrastro hacia la habitación más cercana, lo aprieto contra la pared... El estudio está en semi penumbra, con sólo el reflejo de la fiesta desde el jardín. No lo distingo nítidamente pero lo prefiero así. Respiramos agitados. Sé que está rabiando conmigo, su estado natural.


    –¡Mentirosa!– su tensión dispara.


    –Neurotípica– me defiendo.


    –Me voy de aquí, tengo que nadar mañana muy temprano: 5:00 a.m....


    – cruje hastiado y tenso. No lleva bien sentirse atrapado.


    –No te vas...– lo desafío. Lo tengo aprisionado con mi cuerpo. Jadea cuando mi pierna derecha se mete entre las suyas y compruebo su rigidez carnal contra mi cadera. Ronroneo satisfecha, le enrosco el cuello con ambas manos y atraigo su cabeza hacia abajo.


    –Me voy– reitera nervioso–. No hagas que te empuje...


    –Empuja en mí– lo incito, apretando más la cadera. Gruñe de ganas...


    –¡Tú y tu madre son un par de locas!– se queja más tenso aún.


    –El club de los locos– apunto irónica–. No quise ofenderte, ¿pero tenía algo de lógica, no?– me despisto con el conocido calor que me aqueja al sentir la reacción de su cuerpo... La penumbra y el gentío tan lejos de nosotros...–, cuando te conocí algo te traías con ella...


    –Me gustaba... – acepta indiferente, inhalando profundo–, sabes que nunca la toqué antes de ti y después...–ruge– ¡Imposible!!!– los celos me ofuscan...–Dios...– a tono de súplica –, saca tu pierna de allí, sabes bien lo que estás haciendo...– sí que lo sé. Quiero que se deje arrastrar por mí... La retiro a regañadientes.


    –Ella luce siempre tan molesta cuando sale tu nombre...


    –Emilia, Ema es tu madre...


    –¿Y?– quiero saber. La penumbra creo que le facilita comunicarse.


    – No soporta que alguien, ni siquiera su hija, haya tenido algo que ella quería tener para jugar un rato.


    –Creo que lo sabía... – confieso en un suspiro–. No solemos juzgar a los padres– la alarma del iPhone suena, con una lenta maniobra lo saca del bolsillo, lo apaga y lo devuelve al pantalón.


    –Me tengo que ir... – masculla.


    –¿Por qué?– yo no quiero que ninguno de los se mueva...


    –Tengo que dormir. Mañana nado muy temprano, a las 5 a.m. y luego la corrida... – ¿¡a las cinco de la mañana!? ¡Por Dios!


    –¿Dime dónde has aprendido a tener ese autocontrol antipático?– Conozco muy bien este estudio. Lo dejo libre, cierro la puerta y enciendo la luz del escritorio. Blas ha vuelto a sí mismo.


    –La vida te va enseñando... – no vuelve a enfocarme. Trona el cuello varias veces y se acomoda el saco.


    –Yo pensé que había aprendido algo con tanta terapia y ahora resulta que no he aprendí nada... – me siento en el escritorio y cruzo las piernas con malicia. Sus ojos claudican y se pierden en ellas ¡Sí que puedo torturarlo aún!, como él me tortura a mí, negándome su cuerpo– ¿Soñarías conmigo – me paso de ofrecida y me mira desconcertado y lánguido– y mi vestido rojo? Dos minutos en tus sueños nada más, pero intensos de verdad– ¿y me horrorizo que me diga pendeja? ¡Soy toda una caradura!


    –Emilia... –carraspea. Sé que sufre y eso me alegra–, bájate de esa mesa...– me ruega, sus ojos están atrapados por el mejor anzuelo de mi cuerpo y confabulan para que afloje...


    –Yo ya soñé contigo la semana pasada, Blas... – se acerca a mí, como hipnotizado. Apoya las manos en el escritorio, a ambos lados de mis piernas y se inclina. Nuestros rostros casi se rozan. Su aroma natural, fundido con notas cítricas y especiadas me agita. Mordió la carnada sólo me queda jalar y jalar...


    –¿Qué soñaste?–inquiere ronco e intrigado. Su respiración se apresura, sus ojos sus oscurecen y mi corazón late trastornado.


    –La noche de Dilema con tu rubia...– parpadea mientras hago un puchero engreído–, que me gritoneaste– deslizo la punta de la lengua por mis labios con parsimonia.


    –¿Y? – traga saliva. Voy a hacer que te consumas ¿Qué tan buena puedo ser contando historias calientes?
Cardo, Ceniza: Novalima. Afro Novalima, 2005.

    –Yo dormía con mi vestido blanquirrojo, acurrucadita–parpadea lleno de sensualidad. El deseo va dominando a su razón. Se debilita mientras yo me fortalezco–. Tú surgías de la noche y te acoplabas a mi espalda– suspiro y libero un quejido sensual–. Ya no estabas tan molesto... –abre la boca y entrecierra los labios, sus ojos van y vienen a los míos, sin interrupciones– Hundías el rostro en mi cuello, aspirando mi esencia. Tu dedo experto me tocaba allí, donde me conviertes en hoguera...– su respiración se agita cada vez más en un tórax en intenso sube y baja– ¡Tú conoces bien ese rincón de mi cuerpo!– lo miro entrecerrando los ojos–. Tus dedos huyen y preparas la incursión. Y yo, sumisa y perdida, te dejo hacer de mí a tu antojo. Te recibo enloquecida... – está tan concentrado ahora en mí Yo he descruzado las piernas y lo tengo cercado entre ellas. Nos deshacemos... –. Me abres a ti y tu ánimo viril me posee a un ritmo enloquecedor y lleno de brío. Me acercas... – estoy a punto de ebullición sólo de recordarlo.


    –¡Mierda!!!– doy un respingo cuando desliza sus manos frías bajo la falda del vestido y las mueve con ansia. Cruje al descubre el encuentro del encaje y la piel desnuda de mis muslos. Me abandono palpitante y cierro los ojos para dilatar el goce que me embarga. El toque de sus dedos, su aliento tibio, su esencia, embriaga mis sentidos. Suspiro de placer y echo la cabeza hacia atrás esperando el allanamiento de su lengua en mi boca. Sus dedos hincan presurosos mis nalgas, clavándome su pulsante deseo a través de sus pantalones. Gemimos de deleite y apremio a la vez. Ambos hemos caído en un trance instintivo y compulsivo. Lo atraigo del cuello, levanto la cabeza y abro los ojos para verlo. Los suyos son fuego puro, el ceño ha relajado y su extenuada mirada me pertenece. Este es el Blas que quiero tener conmigo, en fase muy neurotípica...


    –¡Emilia, Emilia!– es la voz de Fabiana ¡Mierda doble!, siento ese conocido dolor punzante de insatisfacción...–, hay que cantarle el cumpleaños al abuelo ¿Dónde estás...?


    –¡Puta madre!!!–se aparta, como si lo hubiera quemado, se acomoda el pantalón, me acomodo el vestido. Sale despavorido, como un rayo.


    –Blas... –es un quejido ronco e incompleto.


    Diablos ¿¡Por qué!? Enrumbo al jardín ¡Mi mala suerte!!!Cantamos el Happy Birthday con una precisa torta con varios pisos de chocolate. No puedo estar más desencantada y afligida.


    Mi abuelo siente mi cambio de ánimo. Todavía la fiesta está en auge, yo me quiero ir detrás de Blas, pero creo que hoy sí se me fue la mano. Me he pasado de la raya... ¡Por Dios, que me he soltado un cuento erótico en su cara! ¡Tierra trágame!!!


    –¿Qué pasa, chiquita?– me pregunta mi abuelo, sentándose a mi lado en la mesa vacía que me asignaron.


    –Meto la pata, abue y estoy hecha un lío... –y todo por tu calentura. Me consuelo, escondiéndome de Ema, con una copa de Bienmesabe de chirimoya que debe estar más rico de lo que saborea mi paladar.


    –¿Por Blas? Están locos el uno por el otro ¡Sólo basta mirarlos!– lo observo sorprendida ¿Cómo puede ser tan perspicaz? Me abrumo.


    –Emilia, Tomas es un chico muy simpático, encima es checo... – parece ser una prerrogativa–, pero no estás enamorada de él y lo sabes. Creo que hace mucho que lo sabes y te has dejado arrastrar nada más –su rotundidad me mata... No. No puedo asimilar eso. Yo sólo siento un deseo básico por Blas. Quiero tenerlo, para sacármelo de una vez de la cabeza y continuar mi vida en Praga con mi novio. Mis demonios a la luz y purgados. Yo quiero a Tomás...


    –Te equivocas, abuelo– soy enérgica, ahora yo–. Blas es parte del pasado y está penando porque no fue adecuadamente enterrado.


    –¿Y cómo lo entierras?– es el abogado del diablo este viejo zorro.


    –No lo sé– ¿y..., lo sabré?
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    Última semana de enero, Blas me pasa a buscar del Gym a las 9 p.m. Me baño después de una clase durísima de spinning y una caminata a paso rápido de treinta minutos, (tenía que seguirle de alguna manera el paso con las corridas. Necesitaba mejorar mi condicionamiento). Me pongo guapa con unos jeans celestes a la cadera y una blusa corta envolvente verde esmeralda, que deja a la vista mi cintura pequeña y mi ombligo bonito. Sandalias chatas, color caramelo, cabello suelto unos toques de L’eau d Issey de Issey Miyake. Intensa y sexy.


    Me subo sedán azul. Blas luce cansado. Me enternece y me dan ganas de engreírlo... Después de plantarme un ardoroso y posesivo beso, nos ponemos en marcha.
–Necesitaba tus labios... – suspira largamente. Parece anestesiado. Y yo necesitaba mucho más... No me atrevo a confesarlo. Blas me dice que David Bowie canta Wild Is The Wind en el auto.

    –¿Mucho trabajo?– trato de aligerar el cargado silencio.


    –Gente que pierde el tiempo y me lo hace perder a mí... –rabia– ¡A esta hora debería estar cogiéndote por segunda vez y no recogiéndote del gimnasio!– brusco como siempre, para él los horarios son cerrados y no deben quebrantarse por nada del mundo. Si está en la agenda ya es parte su la realidad, y debe cumplirse sí o sí. La única forma de engreírlo es siendo eficiente en mis oficios sexuales de miércoles ¡Toda una puta Ad Honorem!


    –You ´re spring to me, all things to me. You ´re life, itself (Tú eres la vida misma) – en el semáforo me mira, me toca la punta de la nariz con el índice y me lo suelta... Viniendo de él, no sé cómo tomarlo. Pero me estremece... ¡Me deshago! y lógicamente me olvido de la puta y vuelve la cursi con la que me siento tan a gusto...


    –With your kiss my life begins (Con tu beso mi vida comienza) – le contesto. Se me queda grabada la frase. Esta canción, es realmente hermosa y nunca la había escuchado. Le rozo los labios con los míos, un instante antes que reinicie la marcha con el semáforo en verde. Pareció ser el primer momento de nuestra vida, de nuestra historia...
Wild Is The Wind: David Bowie: Station To Station, 1981.

    –¡Perder el tiempo con trabajo, me jode! Y más si tú estás cerca– giro de conversación, muy a su estilo.


    –Ya estamos juntos... – mi corazón late a mil. Blas me absorbe por completo, aunque no habla mucho. Sé que tiene negocios en diversas áreas de la economía. Hotelería y minería es lo que recuerdo. Me gusta cuando me cuenta cosas que lo entusiasman o lo ponen feliz. El deporte, sobretodo correr y cogerme. Por lo menos soy un grano de arena de felicidad en su compleja cabeza.


    –¿Miyazaki, primero?– me pregunta–. He ordenado sushi para llevar– me echa una de esas miradas de muerte en otro semáforo en rojo. Se conecta directo con mi lado sinvergüenza. Sólo me ha hablado de llevar comida, pero, sus ojos anticipan que no cenaremos pronto.


    –Me gusta el sushi– ¡qué rico!


    –Me gusta el sushi– me toca la punta de la nariz nuevamente y vuelve a la marcha, cuando cambia a verde –, tanto como un Tiradito.


    Estacionamos en Miyazaki, muy cerca de su casa. Su pedido, un puente hermoso de madera, cuidadosamente decorado con las piezas de sushi y sashimi, está listo. Lo llevo cargando en el carro.


    El ascensor se abre en el depa. Aparece Chispín a lloriquear de felicidad. Blas arroja su blazer sobre la linda silla del comedor, de madera natural y cuero negro. Me dice que es diseño del danés Hans J Wegner de 1949: The Chair. Es parte del estilo que prima en él. Muy simple y lineal con predominio de la madera natural... Dejo el puente en la mesa y ya lo tengo como una lapa contra mi cuerpo, deshaciéndose de mi blusa y aspirándome del cuello con la tozudez de un sabueso. Olas de ansia y deseo azotan mi orilla.


    –Te he echado de menos... – susurra–. Tu esencia me desquicia...


    –Me parece que hubiera pasado más... tiempo– no puedo pensar...


    –332246 segundos interminables... – ¡guau, qué capacidad para contarlos!!! Mis jeans caen de un tirón de sus manos. Los sigue mi coqueta trusa. Le quito la camisa torpemente y palpo su pecho. Podría pasarme el día tocándolo... Me levanta y me posa sobre la mesa de comedor de madera reciclada. Era una puerta de iglesia antigua que se trajo de Cajamarca. Luce preciosa restaurada, manteniendo su estilo y respetando el paso de los años que revela la madera, con una leve capa de laca mate y...


    –No te distraigas con la mesa... – me resondra en un gemido. Ya me va conociendo. Lo beso disculpándome y regreso...


    –¡Me encanta!– no debería estar presenciando tanta mañosería.


    –Ídem... –me atrae de las nalgas, se mete entre mis piernas y devora mis labios como si fuera el fin del mundo ¿¡Cómo puede besarme así!? Ya no soy una mocosa sin experiencia y este beso agobiado me deja lela y sin aliento. Sus manos han liberado mis senos del sostén. Tira de mis pezones que responden irguiéndose. Me palpa donde nace mi deseo y mi pelvis contorsiona... Sus dedos exploran mi calor.


    –¡Lista!– susurra a mi oído–, te la voy a meter... – también me gusta su tecnicidad, cuando sigue su programación mental en voz alta...


    ¡Ardo!!! ¿Algún día bajará la intensidad de estas sensaciones vibrantes y descomunales que me consumen con él? ¿O sólo me veré privada de golpe del paraíso, cuando me deje? Maldice de placer y me derrite. Regreso... Su respiración irregular y azorada, sus jadeos exhalados, en cada rozamiento, me agita. Y mis orejas son una zona erógena en potencia. Blas lo adivinó tempranamente...


    –¿Imi?


    –Sí... – no soy dueña de mi voz, no la reconozco, perdida en lo que me hace sentir. Cada potente embestida acrecienta mi calor interior. De vez en cuando, traza círculos en el corazón de mi deseo. Me lleno de impaciencia por aliviar...Me acerca para alejarme. Es una tortura


    –¿¡Qué has hecho de mí... !?– sus movimientos enardecen, se intensifican, castigándome por sus preguntas sin respuestas. Me niega el sosiego... Son tan frustrantes como irresistibles...
I Was Made To Loving you: Scooter: 20 years of hardcore, 2013.

    –¡Tú me tienes peor a mí!!!– lánguidamente empuja traza más círculos. Sí ¡Por Dios!!! Zigzaguea y me acaba... Aplaco mis gritos mordisqueando su clavícula inmersa en el frenesí... Blas arremete indómito y a plenitud, más y más, descargando dentro de mí. Me rompe, envenenando mi boca con su aliento adictivo...


    –Emilia... – ¿han pasado unos segundos o un par de horas? Creo que estoy en la etapa hipnagógica del sueño...


    –¿Hmmm?– me lleva cargada al dormitorio. Me aferro a él.


    –Necesito darme un baño, pretendía hacerlo antes de cogerte pero como siempre mi sed de ti no pudo esperar.


    –Hmmm – yo sigo en otro mundo...


    –¿Tomamos una ducha?– me pregunta.


    –Hmmm...


    –Reacciona, niña...


    –Me acabo de bañar... – me disculpo, mejor dormitar unos minutos.


    –Yo estoy sudado y sucio... – me tumba en la cama.


    –Blas... – tenemos la misma obsesión por la limpieza. Yo no puedo pasar un día sin una ducha. Me angustio seriamente. Blas no puede pasársela sin dos. Y yo con dos me revitalizo más.


    –¿Sí?


    –¿Por qué hablamos de coger aquí se usa el tirar o hacerlo?


    –Coger es agarrarte, me gusta más. También uso tirar– creo que se lo piensa–. Cogerte a ti...


    –Ahhh– estoy somnolienta. Entonces cogemos. Me gusta a mí también que me coja sólo a mí...


    Me despierto cuando me llama. No sé cuánto tiempo ha pasado. Blas lleva un bóxer holgado de tela a rayas. Ha puesto una mesa portátil sobre la cama con el puente de sushi, me entrega mis hashi y una servilleta blanca de tela. De un salto salgo de la cama y corro a la sala avergonzada de mi desnudez. Voy por la camisa de Blas. Me encanta ponérmela cada miércoles que viene del trabajo. Huele a él y a sus deliciosos perfumes mezclados con su aroma natural, es delicioso, sucio por ningún rincón olfativo. Abrocho un par de botones.


    –¿Me la prestas? –le pongo mi mejor sonrisa de dientes pequeños cuando regreso al dormitorio.


    –En ti luce... ¡Tienes unas piernas de muerte!– me sonrojo y me contraigo cuando sus ojos las acarician con insistencia .Presiento que no nos tomará más que la cena para que ruede todo de nuevo.


    –¡A mí me encantas completito!


    Se pone nervioso. Creo que tampoco lleva bien que lo halaguen.


    –Hoy necesito vino– advierte–. Ha sido un día pesado. Reuniones con gente– bufa–. Me agota... Mucho trabajo mental adicional... Eres lo único bueno del día... ¿Quieres?– me ofrece, mientras me incorporo en la cama ¿Cómo le digo que nunca en mi vida he bebido alcohol?


    –Sí... – acepto la copa de vino blanco que me sirve, luego se sirve él y deja la botella en una champañera con hielo, sobre la cómoda.


    –¡Salud! – me aventuro a decir levantando la copa. Cliché.


    Choca mi copa con la suya y me mira intensamente a los ojos.


    –Cada vez que te miro, sólo quiero sumergirme en ti... – bebe de la copa sin dejar de observarme. Una punzada dolorosa me indica que comparto su ánimo... El vino tiene un sabor fresco, frutado con toques florales y especiados. La amargura y la acidez se ensamblan mágicamente: delicioso. Parece ser que seré amiga del vino blanco.


    –Ídem.


    –Lego significa jugar bien, leg godt– ¡y eso, chico!


    –Tú y yo Lego muy bien aquí– señalo la cama. Asesina mi carcajada cuando se despista. Ni siquiera un conato sonrisa.


    Devoramos el sushi; niguiri y sashimis de atún y lenguado son mis favoritos. Blas ataca el salmón en sashimi y en niguiris. También un temaki con huevos de salmón y yo voy por lo niguiri sushi de mariscos; pulpo, langostino, kani, atún y lenguado...


    Tomo una segunda copa de vino blanco. Es Gewurztraminer, su cepa blanca favorita, de la región de Alsacia. Me sirve una tercera copa y cuando me pongo de pie... Guau, veo estrellas y todo me da vueltas. Nunca me sentí tan relajada. Necesito comer algo dulce... Blas se ha llevado el puente y la mesilla a la cocina.


    –¡Blas, chocolates!!!!– aúllo.


    –Hoy no es día de comer chocolates– me recuerda. Ya parece mi conciencia. Pero el vino ha despertado mi ansiedad por chocolates.


    –Buuu...– me lamento – ¿Por qué no puedo comer chocolates cuando quiero y tú tan flacuchento puedes comer de todo? Sonríe desde la cocina. Adoro esa media sonrisa dura que tiene. Tensa y sensual... Buscaré en mi mochila, tal vez encuentro algo... Negativo.


    Cuando regreso al cuarto él bebe de su copa mirando el malecón. Ha puesto Led Zeppelin en el minicomponente; es Kashmir de nuevo ¡Cómo le gusta esa canción!


    –Pero no me como, los chocolates, Emilia– me mira un instante– . Soy delgado porque no me la paso pensando en comida como tú. ¡Si será presumido este raro!
Kashmir: Led Zeppelin: Physical Graffiti, 1975.

    Me atrae de la cintura y me acaricia los labios con la lengua. Yo ya estoy cual hoguera. Le quito la copa y la dejo en la cómoda y me olvido de los chocolates. Lo empujo hacia la cama, rebotando en un segundo. Me deshago del bóxer y trepo a mi potrillo salvaje.


    –El vino te ha sentado... – se agita sensual con mi espontaneidad.


    –Ahora mando yo ¡Y te cogeré yo!


    –Lo que quieras, Emilia– me sigue la corriente–. Ahora puedes pedirme lo que quieras... – me desabotona la camisa y empieza a acariciarme. Me descontrolo y lo ayudo a acoplarse dentro de mí, suavemente. Después de un inicio un poco complicado he llegado a disfrutar muchísimo llevando el ritmo por delante.


    –Quiero escenificar una pintura– se incorpora frente a mí.


    –¿¡Qué!?– pregunta alarmado y agitado: buena combinación. Le doy un poco más de profundidad a nuestra integración. Empieza a desesperarse... Adelante y atrás...A soltar el cañoncito...


    –Es una pintura de Prometeo encadenado, ¿lo conoces?


    –Sí... – contesta suspirando de placer. Yo sigo moviéndome suavemente, ahora arriba y abajo...–, atribuido a Esquilo... – él me acompaña con sus caderas cuando subo y también cuando bajo...


    –Quiero que seas mi Prometeo encadenado y yo seré una diosa que viene a cogerte.


    –¡Mierda, estoy ardiendo!!!– levanta la pelvis con rapidez y urgencia. Vamos marcando un nuevo ritmo apresurado.


    –¿Lo hacemos el sábado? –¿lo he conseguido?


    –¿Prometeo...– duda. Restriego suavemente los senos contra sus labios y se descontrola... –. Lo que quieras... – ya está al borde del abismo como yo. Subo suavemente y me dejo caer de un golpe. Se queja gozoso y repito y repito hasta que trepamos a un compás frenético, buscando liberar el apremiante deseo Me acaricia con total experticia. Roto en círculos, balanceando las caderas y me hundo en una vorágine de sensaciones y Blas me alcanza al instante, eufórico.


    Tumbados boca arriba, uno al lado del otro nos recuperamos. Yo sigo tan mareada por el vino y el orgasmo que todo me da vueltas.


    –Nunca había bebido alcohol– le confieso, miramos al techo...


    –Eso me pareció... – creo que no le agrada mi confesión–. Sólo vas a beber conmigo, ¿entendido?– se pone encima mío y yo ya le estoy rodeando la cintura con las piernas–. Es una regla– recalca con el ceño fruncido–. Sólo conmigo.


    – Sólo contigo... – lo beso llena de necesidad de él. Me corresponde con idéntica urgencia.


    –¿Ves?– retira sus labios de los míos para poder hablarme. Yo levanto la pelvis contra él y gime insaciable–, es por esto que sólo beberás conmigo– se clava nuevamente y nuestra tensión se anuda–. Te calientas demasiado cuando bebes. Y eso es más que demasiado.


    –Mi regla es que siempre deben haber chocolates en este depa.


    Me mira embelesado.


    –Ya.


    –¡Y soy libre de comérmelos cuando quiera!– le advierto.


    –Y yo soy libre de comerte cuando quiera a ti– se mueve perezoso.


    –Me comes cuando quieres ¿Qué es lo que estás haciendo?


    –Comerte una vez más– el ritmo se intensifica...


    –El sábado Prometeo... – y ya no puedo pensar más.
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    Jueves para pensar. Estoy actuando de una manera bastante egoísta en relación a Blas; lo quiero para mí pero sólo para librarme de él. Me quiero convencer que ya no albergo sentimientos hacia él y que todo se resume a un instintivo deseo llameante... Y creo que él guarda deseo por mí. Y era obvio; una pasión así de intensa no pudo borrar todos sus restos al ser interrumpida abruptamente. No la dejamos envejecer... Yo vine a Lima a divorciarme. Él ha puesto sus condiciones y son bastante razonables. Sobre todo porque mis motivos para abandonarlo no lo justificaba la realidad. Fue mi razonamiento fatalista y lleno de ligereza ¿Por qué intentar molestarlo y desestabilizarlo? Es insano y egoísta. El pasado quedó atrás, pero nuestras emociones y actitudes no pueden desligarse. Me alejé para respirar y poder pensar con claridad, lejos del apabullante poder que Blas ejercía sobre mí. Estaba agobiada por la idea que nos esperaba en un matrimonio con reglas, manías y limitaciones a mi desarrollo personal. Pero sobretodo porque Blas no se enamoraba de mí. Quedarme sin su amor hubiera implicado arriesgarme demasiado. La atracción erótica era el único vínculo posible con una mujer. En un momento se cansaría de tirarme y se iba a encontrar a otra mejor, de la que se terminó enamorando ¿Quién es?


    Mis nervios ya me estaban provocando algunos síntomas desagradables. Más mareos a lo largo del día y mis conocidas palpitaciones iban y venían ¡Qué fastidiosa es la ansiedad! Y encima el remordimiento desencadenaba en angustia ¡Pésima compañía para mi ansiedad generalizada!


    El viernes regreso temprano. Ya estaba más enfocada en el Museo Italiano y había terminado con los informes para Praga. Leía unos informativos del Museo Nacional cuando oigo a Blas hablando con Ray... Creo que vienen de correr y se juntaran a cenar. Yo no estaba invitada a la cena y me lo tenía bien merecido.


    Mejor bajo por leche y me la traigo al cuarto. Me suenan las tripas. Encuentro a Jose en la cocina, preparando la cena de los tipos.


    –Emilia, casi no te veo– me reprocha liando con crema de vegetales.


    –Sí Jose, nos estamos cruzando... – le comento desganada.


    –¿Quieres cenar? Tengo filetes de pollo con ensalada o Chaufa de quinua con espárragos y carne de soya, ¿te apetece?


    –Sólo tomaré leche– el chaufa huele buenazo y debe ser para Blas.


    –Blas ha preguntado por ti, ayer, hoy. No te veo y no sé qué decirle– se justifica ¿Ha preguntado por mí? Ya andaba pensando que me iba a mandar a la casa de mi abuelo más temprano que tarde.


    –No creo que haya sido importante porque no me ha llamado.


    –Anda de pésimo humor desde ayer– desfoga–. Y él es abstraído, pero por lo general no es malgeniado y si lo es no dura mucho.


    Pareciera que hablara de otro Blas, o es bipolar y yo siempre tengo la mala suerte de chocarme con su lado iracundo y malgeniado ¿Estará molesto por lo del miércoles donde mi abuelo? ¡Asu, cómo alucinas Emiliana!!! Como si fueras primordial en un su importante y ocupada vida de magnate.


    –Hasta mañana, Jose.


    –Duerme bien, Emilia– le doy un besito en la mejilla...


    Blas aparece en la cocina. Parece nervioso cuando nuestras miradas se encuentran... ¡Qué incómodo, tierra trágame!!! Pierdo la mirada en el vaso y me ruborizo. Esta recién bañado y los aromas cítricos llegan hasta mí. Camiseta cuello piqué de manga larga en blanco y azul, jeans azul oscuro, un regalo visual...


    –Buenas noches, Emilia– la cortesía no la olvida. Lo miro a los ojos y me ruborizo más. Más de treinta años y sonrojándome como colegial. Me sudan las manos y me agito, de paso.


    –Hola, Blas... – casi no me sale la voz.


    –Me mandas anís a la salita del estudio– se dirige a Jose.


    –Te la mando, Blas. Y se retira sin decir más.


    –Yo se la llevo... –me ofrezco. Blas se ha marchado cual rayo, y Jose está por llamar a una de las chicas ¡Qué termo! Es Bernadotte, el legendario diseño de Georg Jensen– ¿Cuál es la salita del estudio?


    –Es la única puerta que hay dentro del estudio. Están algunos de sus Legos y sus colecciones de cajas de leche.


    –Ya regreso por mi leche... – allí habitan las benditas cajas...


    Entro en el estudio y escucho a Barbra Streisand. Es un fondo muy suave. La he escuchado antes con Blas... La luna de miel, en una de las Islas de Tailandia. Se me escarapela la piel, no he logrado escuchar nada de ella desde que me fui a Praga. Toco la puerta, con manos sudorosas ¡Diablos, no debería afectarme tanto!


    –Adelante– no levanta la vista. Sigue concentrado en la hoja de modelo de lo que parece ser una cordillera hecha de Lego. Está sentado en el piso, con las piernas cruzadas cual rombo y los pies desnudos. Arma Lego, debe estar muy tenso y el ejercicio no ha bastado. La sala pequeña parece la de un niño grande o un adolescente, con cientos de cajas de leche y de figuras Lego, dispuestas en repisas. También tiene ciudades, granjas... Blas y su planeta. En todos estos años he sentido un vacío en el estómago cuando pasaba por alguna tienda de Lego. Inmediatamente su recuerdo aparecía y demoraba en marcharse. Siempre tuvo una necesidad imperiosa de soledad. Solo hallaba tranquilidad y seguridad Me encantaba verlo armar y a él le gustaba que estuviera cerca en silencio... Sólo le pasaba conmigo. A mí me gustaba estar con él de cualquier forma. ¿Quisiera volver al Blas 's Planet? No parece lógico. Pero recuerdo que no lo soy en absoluto...


    Le mortifica que la taza no esté ya en la mesa, levanta la vista, rabioso y nuestras miradas se encuentran. No puede evitar que sus ojos me acaricien...Felizmente voy muy decente con unos jeans azules pitillo y una chompa crema holgada en seda y alpaca. Deja de mirarme y vuelve al Lego. Está construyendo ¿Una mina?
... Near or far we are, and we never let it end

    Cerca o lejos que estemos, nunca dejaremos que termine...


    Guilty: Barbra Streisand ft. Barry Gibb: Guilty, 1980.


    Dejo la taza sobre un taco de piedra en la mesa y me siento frente a él en la misma posición. Se tensa más con mi cercanía


    –¿Es una mina?– le pregunto interesada.


    –Sí.


    –La has diseñado tú... – trato de que se relaje un poco.


    –Sí– me confiesa, sin mirarme sacando un par de conejos del cuello


    –. Me está costando trabajo. No hay un diseño específico para lo que estoy haciendo... – para Blas el trabajo no tiene una lista prioritaria, eso no cambia. Trabajar para ganar dinero, en el Lego, tienen el mismo valor y requiere la misma dedicación. Lo he visto amanecerse intentando formar un cerro perfecto para su Parque Nacional... Los recuerdos de la luna de miel, recalientan.


    –Lo siento de verdad, sé que me pasé de todas las rayas posibles anoche, me siento muy mal y avergonzada. Parece que sigo haciendo todo mal... – levanta la mirada hacia mí un instante.


    –Ya– sigue atento a su construcción.


    –Voy a acompañarte a Bali y me comportaré muy bien. De allí regresaré a la casa de mi abuelo, creo que es lo mejor hasta que salga el divorcio. Tú ya no me aguantas... Estar juntos... Bueno, no juntos. Cerca...


    – aclaro, inspirando profundo–. No me sienta bien, Blas– me confieso acongojada–. Me... En fin, mejor así –no voy a contarle todas mis dudas existenciales sobre mis complejos sentimientos hacia él. Me mira como si tuviera el cerebro vacío.


    –El tiempo que acordamos–vuelve al Lego. Su agenda exige que los hechos se plasmen como los diseña. Los cambios lo dejan inseguro.


    –Pero...


    –Son las normas que rigen nuestro acuerdo– apunta severo.


    –No te interrumpo más... – me levanto. Está muy encerrado en sí.


    –Mañana, viajo– siento una punzada en el pecho. Se va lejos.


    –Sí...


    –Fernanda ha insistido en venir a despedirme a las 10 p.m. – apunta indiferente, observando dos piezas similares.


    –No voy a molestar, nada de nada, ninguna intromisión... – sonó a advertencia y obedeceré ¡Aunque los celos me van a comer entera!!! Esa es la mujer ideal, bella, capa y contenida...


    –No quiero tener sexo– rueda sin tapujos–.Ya ando bastante desconcentrado contigo y tu pesado bagaje. Sácamela de encima a las 10:40p.m.


    – si quieres te la saco de encima a las diez, querido.


    Felizmente nunca llegué a ese punto muerto con él. Y sé que ese día hubiera llegado tarde o temprano.


    –¿Cuánto tiempo sales con ella?


    –Dos meses – sigue acomodando piezas de diferentes maneras, pero ninguna parece convencerlo.


    –No mucho.


    –¡Pero quiero descansar de mujeres por un tiempo!– está estresado–. Mejor me masturbo cuando se llena mi tanque. Higiénico y pienso sólo en lo que me da la gana– ¡no pudo ser más vulgar, machista y autista!!! ¿Las mujeres somos cosas de las que debe descansar?


    ¡Sólo servimos como recipiente para que vierta el contenido de su tanque!!!! Ni siquiera recipiente, si es que sigue con sus normas de preservativo. Simples conductos de fricción. ¡Lo mataría a este huevón!!! No puedo evitar ruborizarme. Él me mira.


    –¡Sigues siendo un macho despectivo!


    –Y tú eres una hembra muy fastidiosa–comienza a descargar–. La naturaleza humana– mejor no ponerme a discutir con él de machismo y feminismo. Creo que no manejamos el mismo lenguaje pero tal vez sí los mismos principios. Me ha dicho fastidiosa... , bueno, hoy tiene motivos para decírmelo. Anoche me comporté muy mal. Pero lo malo me gusta y no he dejado de pensar en ello. Si pudiera, ya lo estaría toqueteando...


    –Yo soy una feminista conservadora... – me mira un instante sin comprender. Frunce el ceño como diciendo ¿acaso yo te lo pregunté? Igual se lo digo. Igual se lo aclaro ¡Habrase visto!!!


    –¿Y eso, qué significa?– se interesa. Me mira con el ceño fruncido.


    –Que me gusta que un hombre me trate como su igual en las cosas que somos iguales y diferente en las cosas en que somos diferentes.


    –Rollo de Emilia– ladea la cabeza y vuelve al Lego –, la manera encubierta de reconocer que eres machista.


    – ¡Soy feminista conservadora!– insisto.


    –Eres una feminista convenida; que te atiendan como el sexo débil cuando te conviene y que te respeten como sexo fuerte cuando te conviene, también– me sonrojo cuando me mira. Crudamente, más o menos la cosa va por allí...Me gusta la galantería de los hombres porque está basada en la fuerza física que nos hace diferentes. Pero intelectualmente, creo que somos cerebros configurados a semejanza. Pero es algo que a Blas no creo que le importe escuchar. Y menos ahora que está concentrado con el Lego.


    –¿Cómo te la saco de encima sin tocarte, sin incomodarte? –giro.


    –Haz lo que tengas que hacer... –luce hastiado de verdad–, sólo no te vuelvas a pasar de la raya...– me mira a los ojos frunciendo toda la expresión facial–¡Ya estoy a mil contigo, a punto de explotar! ¡Una mierda!–me estremece su vehemencia. Mis esperanzas inconscientes reviven–. Gracias por el anís– vuelve a su mundo y yo me marcho.


    ¿Qué puedo hacer hoy para lograr que se esfume la lagartija de Fernanda?, lo veo todo muy difícil. Y las cosas con Blas están muy sensibles y delicadas. Acabo mi leche descremada y veo la hora. Las 9:30 p.m. y no tengo ni una sola idea. Y es muy raro porque yo tengo miles de ideas, pienso mucho y muy variado durante todo el día ¡Claro que el 80% de mis ideas no sirven para nada!


    Me acuerdo de la caja en el sótano con mi nombre. Tal vez haya algo allí que me ayude. Mañana le diré a Blas que tuve que abrirla para ayudarlo con su rubia. Lo escucho hablar con Ray de la aclimatación en Hokkaido, en el camino, pero no los veo.


    En el depósito, corto la cinta adhesiva que sella la caja, con un cúter que encuentro fácilmente. Me quedo con la boca abierta impactada hasta no dar más... El nerviosismo se apodera de mí.


    Están todos los pseudo disfraces que usáramos. Me erizo. Los ha conservado todos estos años ¿Cuál es el sentido? Viniendo de Blas es difícil descifrarlo. Escarbo y encuentro los trajes fatídicos. Me los llevo y atizo una maquiavélica idea. A los treinta y tres años descubro que llevo mucho de bruja, herencia materna, a rajatabla.


    Encuentro a Carmen en el camino a la escalera, le pido que me suba una copa de mi vino blanco de la refri. Me enclaustro a maquinar bien. Un baño prolongado, sin mojarme el cabello, me sienta muy bien. Me visto con la túnica blanca y la capa roja. Tiene un suave aroma a ropa limpia aunque no parece haberse vuelto a usar desde ese sábado... Me cepillo el cabello con cariño. Está muy largo, por debajo de mis senos. Ya es tiempo de cortarlo un poco. Me aplico base ligera en el rostro, brillo en los labios y un toque de Blu de Bvlgari. Me veo en el espejo ¿Luzco parecida a la Emilia de veinte años? Esa imagen es difusa y lejana. Los años pasan y mis ojos han madurado. La vida ha pasado por mí.


    Me acabo la copa de vino, con impaciencia. A diferencia de la noche de Dilema, hoy me siento extremadamente vulnerable y nerviosa.


    Cuando ya es hora, bajo las escaleras, cuidando de no tropezar con la larga túnica. Los busco en el primer piso. Nada en el gran salón ni en el comedor. Nada en la salita. Nada en el estudio... El sonido de saxo me acerca a la terraza. Esa melodía... Juraría que es...
Just You, Just me: Lester Young: The Best Of Lester Young, 2012.

    Su favorito. La escuché muchas veces retozando ¿¡O sea que el pendejo la usa siempre para calentar motores!? ¡Puto que es!


    La estancia tiene el piso de mármol crema. Llama mi atención los tres lúdicos Puppy de diferentes tamaños en color celeste, del finlandés Eero Aarnio, en una esquina. La parejita me da la espalda sentada en un sofisticado seccional de Ratán PVC, blanco humo, con suave luz indirecta. Hay una botella de vino tinto, una copa llena frente a Blas, para variar, y una copa casi vacía frente a Fernanda y chifles en un plato hondo. Su aroma me dice que están recién hechos, años sin probarlos. Esta abogadita tiene cara que sólo come hojas verdes para mantener ese cuerpazo ¡Aggg!!! Hay una calentadora a gas de diseño encendida.


    Me planto frente a ellos. La música me alienta a hacer locuras. Tiene un soplo sonoro de las comedias de humor negro de Woody Allen.


    –Mi señor... – mi expresión es de sorpresa total–, ha resucitado y aún no me ha buscado... – le guiño el ojo haciendo una mueca sinvergüenza y remato con una reverencia de arrodillarme ante él. Blas se queda de piedra cuando me ve. No puedo descifrar su expresión. Ensimismado y consternado, con dejo de desconcierto, miedo, horror y un aire de hechizo.
¿Y Si Fuera Ella? Alejandro Sanz: Más, 1997.

    Extiendo la mano hacia él y la que se pone de pie furibunda es ella. Está histérica y me mira con furia, debe haber reconocido la ropa... Sus ojos grises me taladran.


    –¿¡Qué haces, puta sacrílega!? ¿¡Cómo se te ocurre aparecerte así!?


    –Aquí vivo– la enfrento, con cara pelada–. Y no vengo por ti y creo que mi Señor está deslumbrado... Esta gringa al pomo se hace pasar por mí, Señor–le hago a Blas un mohín coqueto. Su cabeza vibra y su ceño se arruga–. Tóqueme y sabrá que soy su compañera eterna...


    –¡Voy a borrarte esa sonrisa de zorra corriente... !!!–hace un ademán de caerme encima pero se contiene al instante. Quiere que yo sea la campeona en mal comportamiento frente a Blas...


    –Le traje sus ropas... – ni caso le hago a sus cobardes amenazas. Le muestro las telas, intento acercarme, pero la rubia se interpone. Blas ya está pie y no puede dejar de mirarme.


    –Señoritas, compórtense... –se aclara la garganta– Estoy muy cansado, mañana tengo mucho ajetreo antes de irme. Sí. De irme y correr...
– evita mirarme ¿Escaparse de las dos? Realmente es para reírse; yo vestida de... –. Gracias por la visita, Fernanda.

    –Pero yo no me voy todavía... – Fernanda parece decepcionada de la noche. Estamos en el mismo club, rubia ¡No quiere con ninguna de las dos! ¿O somos tres? – ¡La que se debe ir es ella, es una descarada!!! Yo no sé por qué tienes tantas contemplaciones, soy abogada, ahora mismo puedo hacerla polvo legalmente.


    –¡Qué miedo que me da, doctora!!!–tapo mi cabeza con las manos, burlando sus amenazas–. Soy historiadora– me relamo, imito la voz soberbia que usa conmigo–. Y le conozco a Blas toda su historia...


    –¿Qué vas a conocer, tú? ¡Historiadora, ja!


    – También estudio en La Católica– Blas interviene por primera vez en la trifulca... ¿¡Esta bruja es de la PUCP!? ¡Aggg!!! Y a ella tampoco le cae nada bien que hayamos pasado por las mismas aulas, por lo menos en Estudios Generales Letras.


    –Imposible encontrarnos– ¡la voy a joder a esta huevona! –. Soy código 97–II. Tú debes ser de los ochentas... – ¡te estoy diciendo viejaaa!!! Y claro que me entiende la tía, porque se ruboriza del roche, en un mix con la furia, fulminándome con la mirada.


    –Déjame encargarme de ella, Blas... – trata de recuperar la cordura y la elegancia. Cambia el tema e inspira profundo.


    –Gracias, Fernanda, déjame resolverlo – la saca del rollo– .Te acompaño a la puerta– está tan sexy con un mini –vestido rojo, pantys y altísimos stilettos negros. Toma su abrigo y su cartera.


    –Cuídate de mí ahora que te quedas sola en Lima... – me advierte echando fuego por los ojos, antes de caminar delante de Blas.


    –¡Ay me va a dar un ataque de pánico, mejor me voy con Blas a Japón!!!– me burlo de ella con todo descaro–. Me puedo esconder en una de sus maletas– Blas se pone más tenso y me mira a los ojos con la boca abierta. Podría jurar que leí en su mente que esa idea... , de Japón ya había pasado por su cabeza.


    –No entras en ninguna de mis maletas... –no me mira y parece más un pensamiento suelto de don literal. Aunque duda...


    Espero un par de minutos para que regrese, pasan cinco y no viene. No me ha dicho que lo espere tal vez entendí mal y la va a acompañar a su casa ¡Diablos!!! Esa pegajosa, seguro que se le trepa y consigue arrastrarlo a su cama. Maldita sea ¡Estoy furiosa y despechada! Me pide ayuda sólo es para ponerle pimienta a la noche ¡Siempre termino siendo el mal tercio! En el camino a mi cuarto, a mis ojos los jala la escena en la puerta principal… ¡Se están besando!!! ¡Me pudro de la rabia y los celos!!! ¡Vomitaré!


    A mí ya me preocupan tantos celos. Le agarra el cuello como yo ¡Y él a ella sí la agarra de los hombros! y el beso, ¡dura lo suyooo... !!!


    Nunca había visto a Blas besar a una mujer. Lo he imaginado, sí. Pero verlo me pone furibunda, me enrosca una ola nerviosa y nauseosa. Casi alcanzando las escaleras, la rubia me lanza una mirada triunfante y le devuelvo mi indiferencia. No quiero que note cuánto me afecta. Él aprovecha su distracción y se aparta. Trepo y no volteo más. Me tumbo en la cama con túnica y todo y me dedico a buscar imperfecciones en el techo blanco inmaculado de la habitación... Por ahí encuentro algunos... Seguro que esos besos le gustan más. Seguro que no empastaron bien este techo antes de pintar. Porque tiene tetas grandes y naturales... Porque le pagan poco a los pintores... Las pisadas cercanas, distraen mis reflexiones sobre pintura de brocha gorda. Toca a mi puerta toscamente.


    –¡Emilia!


    –¿¡Qué quieres ahora!?– lo interrogo desde la cama.


    –Abre la puerta, Emilia... – tiene un tono calmado o tal vez contenido. No quiero ni verlo. Por mí que se largue a Japón ahora mismo.


    –¡Cumplí mi parte, déjame en paz! Voy a dormir– bramo.


    –Tengo las llaves de todas la puertas de esta casa–hace hincapié –. Si no me abres tú la voy a abrir yo... – ¡me amenaza este conchudo!


    –¿¡Me estás amenazando!?– ¡este besucón de michi!


    –¡Como si me sirviera de algo amenazarte!– replica impotente y rabioso–. Ray duerme en este piso y odio las escenas, ya lo sabes.


    Claudico y le abro con desdén, camino hacia la cama y me sigue. No quiero ni mirarlo. Miraré mis pies...Sorpresivamente me jalonea del codo derecho. Me zafo de inmediato de sus tenazas.


    –¡Habla!– ladro.


    –¿¡Cómo se te ocurre ponerte esto!?– me enfrenta con el rostro tenso y los ojos desorbitados de rabia. Su mirada se empecina con la túnica. Él también recuerda– ¡Voy a reventar, Emiliaaa!!!– ruge– ¡Te has convertido en mi verdugo... ! ¡Lo escenificaste de nuevo!!!– tira una patada al aire a lo Chavo del ocho.


    –No sabía qué hacer... – titubeo. Parece que su furia ha doblegado a mis celos–. Había visto una caja con mi nombre en el depósito... Tus pedidos de última hora me dejan pocas alternativas...


    –¡Nunca más vuelvas a vestirte así, me oyes!!!– me advierte enajenado, con ojos furibundos y oscurecidos– ¡Nunca es, nunca jamás!!!– la advertencia y el tono de su voz me remece y prefiero no callar. Se lleva una uña a la boca y descarga contra la pobre.


    –No quieres recordar...


    –¡Nunca lo pude olvidar!!!– decae torturado. Se sienta en la orilla de la cama y entierra el rostro entre sus manos, apoyando los codos en sus piernas. Parece vulnerable y yo quisiera tocarlo. Pero acaba de estar toqueteándose con su rubia favorita– me ha perseguido todos estos años, raíz de tantos fracasos... Según la Teoría de Biorritmos, todo el mundo sigue un ciclo físico de 23 días... –y ese número primo parece seguir rondándolo.
Unforgettable: Nat King Cole & Natalie Cole: Grammy ´s Greatest Moments, Volume I, 1994.

    La angustia en su rostro me desarma y sin decir nada me encierro en el baño, me quito la túnica y la capa y la doblo cuidadosamente. Mañana regresará a su caja. Me pongo mi pijama: pantalón de franela a cuadros en tonos lilas y mi polo de algodón de manga larga ¿A qué fracasos se refiere? Él siempre se opuso a mis maquinaciones. Abro la puerta, levanta la vista hacia mí.


    –Ya no está– lo tranquilizo–. Mañana volverá a su lugar. No más.


    –Estoy exhausto... – se desploma sobre mi cama, boca arriba, mirando al techo.


    –Entrenas demasiado...


    –¡Me tienes en una montaña rusa hace diecinueve días! No paras de jugar y provocarme ¡Tú fuiste la que me abandonaste, por mil demonios! Y pareces haber venido a cobrarme cuentas pendientes. Eres impredecible como siempre y yo me la paso de ansioso pensando qué viene y cómo voy a manejar mi cabeza para no caer.


    Me siento junto a él, con las piernas cruzadas como rombos. Nunca creí que me percibiera así, que pudiera tener algún tipo de poder sobre él. No quiero lastimarlo. Nunca quise. Sería como lastimarme a mí misma. Porque si él sufre yo no puedo ser feliz...


    –No vine a cobrar nada– exhalo, intentando calmar mis encontradas emociones–. Detesto a tu rubia; es una pedante y la estabas besando en un manoseo... ¿¡Así te la quieres sacar de encima, pendejo!?


    –¿¡Nos has visto!?– se pone más ceñudo.


    –¡Te he visto comerle la boca! Eso es lo que yo he visto... – me pongo de pie fastidiada con el recuerdo y le doy la espalda– ¡Te la tiras en mi cara, luego le comes la boca, mañoso! ¿¡Y quieres dejarla... !?


    –Es imposible que logre tirarme a otra, contigo en frente– suelta su literalidad, vehemente–¡Y no le he comido la boca!!!– se pone de pie.


    –¡Sí que se la has comidooo!!!– lo encaro girando hacia él– ¡Tienes toda los labios y alrededores manchados de su labial color vino!!! – ¿estoy en medio de una escena de celos? ¿¡Qué me pasa!?


    Pasa los dedos instintivamente por los labios intentando limpiarse.


    – No eres la más indicada para sermonearme... – me coge del codo.


    –¡Yo no ando besuqueándome con nadie en tus narices!


    –¡Ni lo intentes, Emiliaaa!!!– me advierte con el índice furioso–


    ¡Mierda, ni siquiera te lo imagines!– gruñe, alzando la voz.


    Me estremece su amenaza... ¿Celos? ¡Ya quisieras Emilia! Blas no conoce mi cruz. Es inmune a ese suplicio de emoción, que
me consume cada vez que está cerca de la bruja o la escucho nombrar... Me pierdo en su boca y me voy olvidando del mundo...

    –Me gustó tanto volver a besarte–no sé si es porque lo saco a flote ahora, pero me erizo. Mis filtros últimamente fallan– y odio que esa abogaducha o cualquiera disfrute de tu boca... –estamos agitados...
Lo bueno de los años es que curan heridas, lo malo de los besos es que crean adicción: Joaquín Sabina.

    –¡Puta, tienes las tetas libres y los pezones erguidos apuntándome!!!– censura con brusquedad. Diablos, estaba distraída poniéndome la pijama y luego deshaciéndome frente a sus labios...– ¡Y la única boca que me he comido en esta vida tan puta es la tuya!, porque dejó de ser puro instinto– aclara con rotunda vehemencia.


    Me estremezco. Cruzo mis brazos alrededor de mis senos.


    –Mis labios y los tuyos... –inspira profundo.


    –Me voy a dormir, que descanses– su autocontrol está de vuelta. No
le respondo, sale de mi cuarto y no regresa más ¿¡Qué se supone que estoy haciendo!? Parece que el hechizo me ha rebotado a mí esta vez.
  


  
    8


    ¡Llegó el sábado! Estaba tan entusiasmada por convertir a Blas en Prometeo encadenado. No nos hemos visto desde el miércoles, claro, pero hemos conversado un poco, sobre todo de las cosas que él tenía que conseguir. Grilletes y cadenas para poder esposarlo de cuatro puntos distintos. Le pedí que no se afeitara la barba desde el jueves. Felizmente no tenía ninguna reunión formal. Se encargaría de todo y buscaría en su casa dónde acondicionar el escenario. Yo ya tenía el lienzo Prometeo encadenado por Vulcano de Dick Van Baburen (Holanda) pintado en 1623. La podíamos bajar de internet de su laptop en su casa y, ¡a escenificarla!!!


    Me paso a despedir de mi papá en el consultorio, infelizmente estaba desocupado y empezó el interrogatorio.


    –¿A dónde vas Emilia?– desde su escritorio desconfía y frunce los pequeños párpados; uno de los rasgos que compartimos.


    –Papá, voy al Gym y me pasa a buscar Blas para almorzar e ir al cine –levanto las cejas– ¿Me puedes dar mi semana? Ya están todos mis agendados listos para entregar– cité a mis perros a partir de las 7 a.m. y me pasé de eficiente ¡Terminé en tres horas! Pero Julián Casal no era un caído de la mata ¡No me creía ni lo del Gym, siquiera!


    –Anda con cuidado con ese tipo... –carraspea y duda– ¿Cuántos años tiene veintisiete, veintiocho? No es de tu edad, está claro.


    –Veintinueve– se horroriza al confirmarlo y sus ojos crecen. Se levanta y se apoya del otro lado, frente a mí. Yo me parezco mucho a mi papá físicamente: el cabello castaño oscuro y algo ondulado, piel clara y pecosa, nariz recta y labios gruesos... Es apuesto y luce menor de lo que es... Con, 1.80 m de estatura, mantiene su contextura esbelta, gracias al futbol que juega con regularidad; su gran pasión, como la de casi todos los peruchos. Tiene treinta y seis años solamente.


    –Podría ser tu padre... – exagera tosiendo. Ya se puso nervioso, lo sé. Siempre tose cuando está nervioso– ¡Tiene siete años menos que yo!– ¡ya lo pensó mejor y se escandalizó!


    –Papá, tú no tienes edad para ser mi padre... – le recuerdo lo temprano que empezó a darle al sexo con mi mamá.


    –Pero lo soy...


    –Pero eso no es culpa de Blas, papi... – dejo abierta la oración y lo hago recordar de sus fechorías adolescentes.


    –No tienes experiencia, Emilia... – más tos y enrojece; está preocupado el pobre y avergonzado de lo que le acabo de recordarle, tal vez es el instinto paterno. Yo estoy en la boca del lobo... ¡Creo que hace rato que estoy en su estómago!


    –Estoy aprendiendo... – no soy tan descarada para mirarlo a los ojos. Cuando algo ocultamos, pensamos que lo leerán en nuestros ojos...


    –. Se me hace tarde, ¿me das mi semana?– hoy quiero invitar a almorzar a Blas. El siempre paga las cuentas y no me agrada...


    De mala gana me da el dinero. Le doy un beso rápido.


    –No dejes que trate de propasarse... – no podía guardarse el consejo. Se sonroja cual tomate. Está tan incómodo insinuándome temas de sexualidad. Supongo que son las conversaciones que una chica con el primer enamorado tiene con la madre–. Es mayor y debe estar acostumbrado a mujeres de su edad. Y tú siempre has sido tranquila.


    –¡Sí, papá!–bajo la mirada para que no termine de ver la completa sinvergüenza en la que ya me convertí antes de sus consejos... Hace rato que Blas y yo pasamos de base uno...


    –No llegues muy tarde... – creo que mi respuesta de cadete lo ha tranquilizado... ¡Pobrecillo, mi papi!


    –Papá, es verano, estoy de vacaciones y es sábado ¡Relájate!... Blas no es ningún facineroso– le doy otro beso zalamero y lo suavizo.


    Se queda con la palabra en la boca.


    Hago una clase de Spinning ¡pesada, pesada! y a la ducha. Un vestidito de algodón bajo las rodillas, a rayas horizontales muy finas, en negro y blanco y unas ballerinas rojas. Un poco de labial marrón claro y un toque de You, de Calvin Klein.


    Salgo del Gym a las 12:10 m. Encuentro a Blas estacionado al frente, apoyado en la camioneta, enfundado en bermudas azules y camiseta de cuello piqué amarillo. Guau, lleva la barba de tres días como me prometió. Luce arrollador como chico malo. Su mirada me degusta, cuando me ve aparecer, se concentra en mis caderas.


    –Tardaste diez minutos... – me mira ceñudo.


    –Había mucha gente en el baño...– miento.


    –Te tardaste...


    –Unos minutos... –frunzo la nariz y le enseño mis pequeños dientes dentro de una de mis mejores sonrisas.


    –Tus curvas... – felizmente parece distraído con el vestido, me jala de la cintura hacia él–, me marean... – me besa con verdadera euforia y sin respiro. Y la barba incipiente me raspa y me estremece. Ufff, mi temperatura subió a cien grados; ¡estoy hirviendo!


    –Esa barbita de tres días. Guau.


    –¿Te ha gustado, eh?– subimos al auto –¡Qué manera de calentarme!– no sé si me habla a mí o está pensando en voz alta. Con frecuencia se abstrae, un pocotón.


    –Ídem– abrevio.


    –¿Sabes que almorzar tomará su tiempo, no?– me advierte sensual.


    –Es lo que estoy esperando– le advierto yo también.


    –¡Con las ganas que tengo no creo que lleguemos a la cama!


    –Casi nunca llegamos... – y es muy sexy...


    En el SVIII A.C. los etruscos ya hacían trasplante de dientes, de marfil o de los dientes de animales muertos– asu, giro Blas. Qué dientes bonitos tiene Blas. No quiero desviarme de mis planes.


    –¿Dónde serás mi Prometeo? – le recuerdo, creo que se quiere escabullir y no voy a permitirlo.


    –En mi cuarto de máquinas...– pone los ojos en blanco, parece consternado pero divertido.


    –¿Conseguiste los grilletes?– estoy emocionada como una niña.


    –Me temo que no– se disculpa–. Sólo cuatro esposas y cadenas–sonríe ligeramente–. Cualquiera pensaría que tendremos sesión de BDSM.


    –¿Hmmm, y eso qué es?– pregunto intrigada.


    –Eres una niña... – parece que se lo recuerda a sí mismo.


    –Eso ya lo veremos... –no sabes la trampa que te espera...


    Llegamos a su casa y ya me quería coger contra la pared. Me costó sacármelo de encima, pues yo también estaba a tope. Le muestro la pintura en internet que escenificaríamos: uno, dos, tres...


    –Estás loca, Emilia ¡Ni hablar!!!– nervioso, le llueven los conejos...


    –Me lo prometiste... – me quejo–, te pareció sexy...


    –Estábamos tirando... –me pone los ojos en blanco– ¡Hablamos huevadas antes de un orgasmo!


    –¡Eres un mentiroso mañoso!– me indigno y aprieto los dientes.


    Inspira profundo y me señala con el índice.


    –¡No miento!– defiende su orden.


    –¡Entonces, cumple!– lo acorralo.


    –Estaré desnudo y esposado de pies y manos a mis máquinas, ¿¡me crees un huevón de mierda!?


    –Un espectáculo para mis ojos... – de sólo imaginarlo comienzo a latir sensualmente... Me contoneo contra él, me jalonea del trasero hacia su pelvis inquieta y en simultáneo, despega un gemido...


    –Pero me tendrás todas las veces que quieras y como impongas...


    –me le ofrezco pasando la punta de mi lengua por sus labios–. Yo te cogeré sólo una vez esposado... –mis dedos juegan con sus pezones y gruñe. Se le descuelga la mandíbula y se queda inmóvil...


    –Necesito una buena copa de vino antes ¡Vamos ya a darle curso a esta cojudez!– pisó el palito ¡Me siento poderosa!!!


    En la cocina, abre una botella de vino blanco, me sirve una copa grande y luego llena otra para él. Está muy frío y rico. Para cuando la acabo con el estómago vacío, ya estoy bien picada. Se sirve otra copa y se la bebe rápido. Lo jalo del cuello y me lo como en un beso de muerte, le muerdo los labios, ansiosa y exploro con mi lengua su boca, con total descaro. Me estampa bruscamente contra la refri y retumba todo el vidrio del interior. La lluvia de toqueteos impacientes no se hace esperar. Ya el fresco de Blas voló a tercera y me acaricia, me acaricia y prende fuego sobre mi bikini...


    –¡Detente, tigre!–lo alejo de mí para recuperar algo de cordura.


    –¡Eres un peligro cuando bebes, te recalientas!– me responde agitado–. Te pones más rica todavía... Y tu lengua me azota de placer. Los tigres pueden correr a más de 60km/h en distancias cortas.


    –Eres mi tigre... – lo jaloneo hasta el cuarto de máquinas – Flexible, delgado, largo, fibra y muy rápido al correr. Soy presa fácil para ti.


    –Los tigres viven como veinticinco años...


    He conseguido un CD en el Centro de música instrumental griega antigua. La pongo en su equipo para entrar en ambiente...
Romaika Dance: Greek Music Archives: From The Greek Music Records– Foreign Travelers Delfin Hellenic Music, 2011.

    Me deshago de su ropa, con extraña paciencia, empujada por unos ojos que gozan... Intenta desnudarme él pero lo dejo para el final. Una vez que lo tenga preso puedo hacer lo que quiera...


    –¡No sé dónde tengo la cabeza contigo, niña!– se reprende a sí mismo, cuando me empeño en cerrarle las esposas en las muñecas.


    –Olvídate de todo. Eres tus oídos– digo voluptuosa–. Eres Prometeo el titán que favoreció a los mortales, te encadenó Vulcano. Yo soy una diosa que viene a hurtadillas, porque me muero por tu cuerpo y lo que me haces con él... – inspira profundo, se enreda en la fantasía.


    –¡Eres lujuria envolvente! Haz tu trabajo– me apura impaciente.


    –¡Está listo!– por fin terminé con las esposas en los tobillos. Está sujeto por las cuatro extremidades.


    –¡Necesito sentir tu piel, tu calor! –su inquietud desborda.... Salgo del cuarto y me desnudo, mi cabello resbala. Coloco una coronita de flores plásticas en mi cabeza. Y yo que pensaba que, el jugar, lo había sepultado mi pubertad.


    –Prometeo, soy yo... Hablo bajito para que Vulcano no me escuche... –Es como si nunca antes me hubiera visto en realidad: totalmente obnubilado, perdido en mis movimientos... Nunca lo entenderé.


    –No desaparezcas, por favor... – me suplica ¿Está entrando en el juego él también o me está hablando del futuro? Me voy acercando a mi presa –. Gira y déjame verte un momento... – implora. Me meneo provocativa. Brama a mis espaldas. Me arrodillo turbada junto a él.


    –¡Voy a explotar, muchos días sin tenerte... !–me advierte y veo la prueba del delito... Me siento en su vientre y acerco mi rostro al suyo–. Tú también estás muy dispuesta... – jadea al comprobarlo. Me ruborizo más. Nos perdemos en un interminable beso, que escala a la intensidad. No aplaca el deseo, sino que lo dispara. Ronroneamos... Se curva contra mí, reclamando a mi interior.


    –Me enloquece tu barbita, me raspa... – balbuceo contra su oído. Zigzagueo po su cuello y aspiro su aroma. Desciendo, beso sus pezones, mi lengua se deleita y mis dientes tiran de ellos. Las esposas limitan su anhelo táctil. Lamo, colonizando una senda por su vientre y me aproximo...


    –¡Detente!, estás tomando un camino, muy, pero muy equivocado... – se alerta– ¡Fúndete en mí, de una vez!!! Mi mano lo acaricia donde más late: tibio, terso, a tope. Aprieta los ojos, se retuerce más.


    –¡Alto, zona cero... !– masculla entrecortado.


    –El cero no tiene ningún valor...Y entre tus piernas tú... Hmmm– atrapo su mirada y sonrío maliciosa– ¡Vales oro!– una gran mañosa.


    –¡Mocosa descarada!– se turba, se despista y en un segundo, estoy sumergida entre sus piernas interminables, pasando mi lengua por la punta de mi objetivo. Es salado y tan tibio como suave...


    –No lo hagas, Emilia... – trata de recuperar la cordura. Inspira profundamente y pone los ojos en blanco para concentrarse. Se le escapa un gemido de placer delatador– Regla Nº 3...


    –¿Por qué, no?– pido una explicación y me detengo un instante.


    –Porque no quiero: es mi regla Nº 3 y nunca la he quebrantado...


    –A mí me gusta mucho cuando me lo haces...


    –Lo sé, diablos ¡Para y respétame! ¡Respeta mis normas, puta que... !


    –No es un tema de respeto ¿Por qué te niegas a que yo te lo dé?


    – ¡No, es no!!!– insiste vehemente, y a la vez se desvanece.


    –¿Por qué?– insisto incisiva–, necesito una buena razón.


    –¡Sucio!– aspiro. Un lametazo y se cimbra, al ritmo de un jadeo.


    –Hueles a jabón cítrico y a ti... Te acabas de bañar... La mezcla es tan estimulante...– me calienta sentirlo tan cerca de mis labios...


    – ¡No!!! ¡Jodida embaucadora! ¡Sácame estas esposas de mierda!!!


    –Sí– insisto– . Porque enloquezco, como tú. Es nuestro instinto...


    –¡Emilia perversa!!!– está tenso y frustrado en sus ataduras.


    –Sé que quieres sentirla– vuelvo a pasar mi lengua por la cabeza y chupo... Un gritillo ahogado lo delata y se arquea por más–. Mi cuerpo es tuyo y quiero que todo tu cuerpo sea mío.


    – ¡Mi cuerpo es tuyo sin necesidad de una mamadita!– agoniza.


    –Me calientas más...– me quejo–. He usado enjuague bucal...


    –Lo sé... – tiene el ceño muy fruncido–, tú lengua quema...


    –¿Tienes miedo que te contagie algo? –otro sonoro chupón...


    –¡Qué me va a contagiar una virgen! – ruge despectivo y se le acaban las objeciones –. No lo hagas...– su orden no lo convence ni a él. Se contrae de escalofríos. Parece: no le hagas caso a mis palabras.


    –¡Quiero que me cojas la boca! ¡Yo mando, tú obedeces!


    –¡Mierda, tienes un lenguaje insolente, niña! Deja a mi pene en paz para cogerte yo como debe ser ¡Ni cagando me amarras de nuevo!


    –En el sexo no hay un como debe ser ¡Es como nos gusta y punto!– y yo soy presa de mi necesidad de tomarlo por completo. De un sopetón, mi boca lo alberga en gran parte. Se retuerce y gruñe, el pobre. Intenta liberarse pero casi no puede moverse, respira cada vez más rápido y quejoso y me alborota. Mi boca succiona por momentos con prisa, por momentos languidece. Blas se consume y yo con él. Su cuerpo se va sometiendo a su verdugo, sin avisarle a su cerebro de cubo mágico. Su instinto es su propio amo.


    –¡Para, que me vengo! ¡Inundaré toda tu boca!!! – me amenaza y trata de contenerse una vez más –883, 887 907 911, 919, 929, 937, 941, 947, 953, 967...


    –¡Es lo que quiero!–ratifico atrevida. Me concentro entre sus primos. Se desconecta y arremete rudo y brioso en mí. Tengo que controlar las arcadas por la profundidad. Dispara y me lo trago, sin pensarlo dos veces. Es salado, denso y templado...Abandonado y estremecido, se sacude contra mí, susurrando mi nombre con los ojos cerrados.


    Me recuesto sobre él. Se tensa y se relaja. Sudamos agotados. Le beso la barba y luego los labios. Abre los ojos y me mira.


    –¡Ya eres mío!– lo marco– ¡Como yo soy tuya!


    –¡Te voy a matar, Emilia!– no logra recuperar el aliento.


    –¿Cómo estuvo?– le pregunto sonriéndole y regándolo de piquitos.


    –¡Te has tragado la respuesta!– le salió de chiripa el sarcasmo.


    –¡Grande, Blas!– descarga su satisfacción contra mi boca.


    –Tú eres la única grande– lamenta. Se estabiliza–. Debería matarte.


    –Antes de matarme, ¿cogemos duro?– lo incito maliciosa.


    –Por supuesto que te cogeré durísimo, así descargo mi impotencia ¡Móntame!– ordena enérgico ¿¡Tan rápido!? Curioseo y confirmo. Se ensarta en mí con vigor. Nuestra piel resbala en contacto.


    –Te portas mal... – me reprende muy agitado.


    –Y te gusta... – me defiendo, antes de dejarnos ir...


    Aterrizamos. Un grado más sobre nuestro agotamiento. Mientras le quito las esposas me pregunta.


    –¿Toda esta fantasía del encadenamiento ha sido sólo para que me coja tu boca?– parece totalmente consternado.


    –Sí– reconozco con descaro–. Pero me ha encantado y quiero más.


    –Tendrás que darme algo a cambio si me quieres en tus cuadros– parece que también él tiene algo entre manos.


    –Ya estás libre ¿Te gustó por lo menos un poquito...?– le pregunto tímidamente, arrugando la nariz con expresión de niña traviesa.


    – Tú ya sabes la respuesta, Emilia. No tienes nada de tonta.


    –Del cero al veinte... ¿Catorce?– no me quiero subir los humos. Es la primera vez que lo hago. Espero estar sobre el once, por lo menos.


    –Si no hubiera acabado yo mismo con tu himen no me creía el rollo de tu virginidad, niña– suspira relajando–. El instinto mismo tiene finalidad adaptativa– ???– y consta de una serie de etapas en su desarrollo. Percepción de la necesidad, búsqueda, percepción y utilización del objeto, para la satisfacción y cancelación del estado de necesidad... – mira hacia el techo–, está en todo organismo vivo.


    –¿Eso qué significa?– ya no sé qué pensar. Las conclusiones de Blas pueden ser a veces muy raras. Y el paseo por la naturaleza del instinto me ilustró pero me dejó más perdida que pulpo en Praga.


    –Te voy a matar de verdad ¡Te has tirado abajo los pilares de mi vida sexual!!!... Y ha sido de lo mejor... – me mira un instante.


    Es agridulce. Son sus pensamientos agridulces. Después de mí, seguro lo convertirá en una regla de su vida sexual. Quisiera quedar como la única que lo hizo. Pero a pesar de lo que él diga, somos jóvenes todavía. Hay un mundo allá afuera esperando por nosotros. Más por él que por mí, seguro que sí.


    –Ahora lo vas a permitir... – me aviento a su lado boca abajo sobre el piso de madera. Blas sigue tumbado, sobándose las muñecas que ha forzado, tratando de liberarse.


    –¿¡A permitir... !?– no parece entender.


    –Cuando se acabe lo nuestro. Ahora se lo vas a permitir a las que vengan después de mí... –creo que nunca se ha puesto a pensar en lo que va a venir después de mí. Su expresión desconcertada parece gritarlo. Frunce el ceño y me mira un instante.


    –No esperes por una tormenta en Lima.
...I think I dreamed you into life

    Pienso que te traje a la vida desde un sueño...


    I knew I loved You: Savage Garden: Affirmation, 1999.


    Me perdí ¿Cómo sería si en Lima lloviera torrencialmente? Sería pura vegetación. A mí no me gusta el desierto pero sí el mar. Aunque las dunas son preciosas. Pucha, ahora yo me perdí.
–Y ahora sí te voy a matar, Emilia.

    ¡Y terminé muerta pero de tanto que rodó!


    Igual necesito salir a correr. Yo andaba débil y hambrienta. Caminando, me como un plátano y una manzana, tras de él por el malecón, con Chispín. Para mi sorpresa, Blas me tenía una variedad de chocolates de formas, tamaños y procedencia. Me conmueve que se acordara de la regla que impuse entre bomba y broma. Me fui por los Baci, mis favoritos, que vienen con una avellana entera en el tope y crema de avellanas ¡Me comeré tres porque es sábado!!! Creo que son las 4 p.m. cuando estuvimos listos para ir a almorzar.


    –¿A dónde vamos a comer?– le pregunto– ¡Estoy hambrienta!!!


    –Tú siempre estás hambrienta, Emilia.


    –Soy gorda en esencia– le explico.


    –No te lo discuto – parece recordar–. Te conocí más carnosa. Enrojezco. Me conoció esférica... Llegamos al estacionamiento.


    –¿Vamos a comer pescado?– me sugiere–. Hay un clásico en Ba


    rranco que abre hasta las 9 p.m.


    –¡Suena perfecto!– ojalá que no sea tan caro y me alcance–. Tiradito


    para mí, ah y arroz con mariscos... – creo que pienso en voz alta.


    –¡Sí que tienes hambre!– sonríe tenso y subimos a la camioneta.


    –Ha sido una tarde intensa... – me defiendo–. Estuve bañando perros desde las siete y luego entrenando para seguirte el ritmo hiperactivo


    en la cama y en la vereda... – me justifico, aunque ciertamente, mi apetito


    no tiene que tener ningún motivo para ser grande.


    –No desparezcas, Emilia... –parece que le hablara a una imagen


    etérea, mientras me ve y me atraviesa.


    –Sólo me completo a tu lado –acaricia mi nariz con un dedo–. Y


    no sabía que había nacido incompleta hasta que me besaste– me confieso.


    –Tú me besaste primero– me recuerda. Me sonrojo más.


    –Un segundo antes que tu lengua se aprovechara de mí– replico y


    gano con su silencio. Enciende la camioneta y se activa la música. Llegamos a Canta Rana, un huarique legendario de Barranco. Felizmente los precios de la carta son amigables y pido sin preocuparme.


    Compartimos un cebiche de conchas negras y arraso con el arroz con


    mariscos y él tan light opta por un sudado de pescado y casi no toca el


    arroz. Por eso está tan flaco. Y no entiendo de dónde saca toda la energía


    para hacer tanto deporte, para trabajar y para tirarme como me tira a mí.


    Me ha encantado el ambiente de bodegón antiguo, con pequeñas mesas


    de madera casi apretujadas. Es acogedor e informal. En sus paredes hay


    fotos, recortes de periódico, banderas, trofeos y menciones de premios.


    –¿De qué vives?


    –¿De qué vivo?, mi cuerpo vive. Me mantiene vivo– no parece entender a dónde voy.


    –Casi no comes... –comienzo a picotear de su arroz caldoso.


    –Tú comes por los dos, con seguridad ¡Nunca he visto a una mujer


    comer así!– el tono de Aunque Ud. no lo crea, me hace ruborizar ¿No puede ser un poco más diplomático?–. Y muy, muy rápido. Como si alguien te


    fuera a quitar la comida– sigue machacando... –. Yo no seré. El arroz me


    gusta muy poco–. Los dientes se hicieron para morder y las muelas para


    masticar, todo con ayuda de la lengua.


    –¿Y eso?


    –Masticas menos de quince veces cada bocado– ¿se ha tomado el


    trabajo de contarlo? ¡Es para correr!–. Lo ideal es masticarlo cuarenta veces


    para una buena digestión...


    Este tipo es demasiado franco y duro y a veces me descuadra.


    –Ya no eres mi amigo... –le saco la lengua picona.


    –Nunca lo he sido, Emilia– hace figurillas con el dedo sobre la mesa


    mirándome sólo un instante ¡Maldito! Y eso también es cierto. Sólo tenemos


    un asunto, muchísimo menos que amistad. Le planto mi careta de fresca,


    que me queda bien cuando me atacan y me dañan.


    –¡Asu, qué tal sermón! Te pareces a mi mamá– me quejo. Ahora vive


    llamándome fofa por huir a las pesas ¡Las odio!!!– ¡Qué lata que das!


    –Soy un hombre grande con cara de hombre ¿¡Cómo me puedes


    confundir con tu mamá!?– frunce más el ceño y su vista se pierde en la


    puerta– Estás más loca que yo... ¿¡Para qué te daría una lata!? Paciencia, inspiro.


    –Blas Recavarren... ¿Es que tú te alimentas perfectamente, a que sí?


    –Mi alimentación es muy ordenada... – ¿por qué no me extraña


    nada?–. Tengo un nutricionista y un médico deportivo– ¡no se le escapa


    una!–. Como lo que necesito, mastico muchas veces cada bocado– me


    mira un instante–. Y los especialistas dicen que es lo adecuado: batidos,


    suplementos, barras energéticas, vitaminas. Mucha verdura, algunas frutas, fibra vegetal, menestras y la quinua en todas sus formas me gusta y


    proteína animal blanca...


    ¡Me muero en medio de ese orden! ¡Ahorita me da un patatús!!!


    Mejor me pierdo de su tabla alimentaria para no entrar en trance, porque yo


    como lo que me gusta. Adoro los milkshakes, prefiero los waffers a las barras


    de cereal y, ¿vitaminas?... Sólo si de suerte me comí algo que es alimenticio. Bueno, eso puedo hacerlo sólo los fines de semana, porque si no me


    reprimo me vuelvo a engordar, tristemente... Este tipo es tan alimentación


    saludable que me escarapela la piel. Aunque, ¡qué bueno es el sexo con él!


    –Emilia, te distrajiste...


    –Hmmm...


    –Tienes cara de que te han cogido bien y variado...– sonríe rígido.


    –La misma cara que tienes tú...Muy variado.


    Iba a decir algo pero no lo dice, le agüé la diversión. Se abstrae


    ahora y yo no lo hago regresar... Me quedo estupefacta ¡Qué cuero que


    está, con su tipo deportista! ¡Dios, no me lo quites tan pronto!, suplica


    mi corazón atormentado y mi cuerpo libidinoso. Los dos estamos ahora


    trepando por las ramas. Después de Blas...


    –¿¡Dr. cerebro!?– un tipo muy alto y delgado se nos acerca, con una


    sonrisa desconcertada ¿Dr. Cerebro? Con un chasquido lo hace regresar y


    de paso a mí, que ya lloro desde ahora su pérdida.


    – Mateo... – lo mira con desgano. Me mira– Emilia, mi hermano. Es cierto, se parecen, pero Mateo no está tan bueno como Blas. Se


    acerca y me da un beso en la mejilla. Es muy fresco comparado con las


    reservas de su hermano.


    –Mucho gusto, Emilia– parece sincero y también algo mareado. Me


    observa con detenimiento y me pone nerviosa.


    –¿Con quién has venido?– le pregunta Blas sin interés.


    –Con amigos de la universidad... – los señala y levantan sus vasos


    con cerveza haciendo barullo–, tiempo sin verlos.


    –Y ya empezó la chupeta... –le restriega, tronando el cuello.


    –La normalidad... ¿Y este milagro?– Mateo no puede con su curiosidad... ¿De qué? Yo también quiero aprovechar la máxima información.


    Blas casi no habla de sí.


    –¿Cuál?– está hastiado, tiene poca paciencia, eso ya lo sé–. Los mi


    lagros carecen de lógica y...


    –¿¡Tú con una chica, muy chica en la tarde de un sábado!?– lo


    interrumpe, se nota que se atragantaba con la pregunta– ¿No deberías


    estar en tu santuario de Paracas, como manda tu agenda?– pone los ojos


    en blanco–. Febrero, sábado... –es el hombre de la agenda, eso ya lo sé ¿Y


    Paracas? ¿Y su santuario?


    –Mateo, vuelve a lo tuyo... – su voz va cambiando.


    –¿¡Emilia, de dónde has salido!?– curiosea coqueto.


    –De la barriga de una mamá adolescente – mi ironía lo sorprende


    porque me levanta las cejas con interés y luego esboza una sonrisa relajada


    y yo le mando una sonrisa infantil, elevando la quijada y enseñándole


    todos mis pequeños dientes.


    –¡Ajá, y con chispa! ¡Lo que te faltaba, Blas!– hace un ademán de


    puñete en el hombro pero la estrella en su otra mano y vuelve a reír. Se


    tensa. Parece que tiene la costumbre de mortificarlo así.


    –¡Cómo jodes, huevón!– pichín alistándose.


    –¿Cuántos años tienes?– me pregunta con sonrisa coqueta.


    –Veinte.


    –¡Tarde de sorpresas!– está pasmado y no lo disimula. Suelta una


    carcajada nerviosa–. Jamás te he visto con una chiquilla... – parece en


    realidad sorprendido. Por eso todo el tiempo me anda llamando niña,


    como si siguiera teniendo quince años– ¿Sabes que tiene casi treinta este


    huevón?–me pregunta con sorna.


    –El cumple treinta y yo veintiuno el quince de octubre.


    –¡Carajo!...– se le quita lo somnoliento..


    –Mateo, ¿no tienes nada mejor que hacer?– lo está echando.


    –En realidad, sólo chupar, pero me voy... – asevera con una sonrisa


    cachacienta dirigida a Blas–. Un gusto de conocerte, Emilia.


    –Igualmente, Mateo– se aleja a tambaleante.


    –¡Es una joda cuando bebe!– se disculpa– ¡Es una joda siempre!


    –¿No sales con mujeres en la tarde?– parece un vampiro... Creo que no sabe que contestar. Atormentado, encima de rabioso.


    –Hoy te has tirado abajo dos de mis más rígidas reglas, Emilia– no


    le agrada haber cedido en ellas. Es un hueso duro de roer.


    –Parece que he nacido para tumbar tus pensamientos irracionales. Se queda con la boca abierta y palidece.


    –Siempre he sido ansiosa, con el paso del tiempo se va acumulando. Hace un año que dejé la terapia conductual. Los nervios me cogieron


    para ingresar a la universidad–suspiro resignada–. En períodos de stress suelo tener algunas molestias, palpitaciones cardiacas irregulares. Siento que me falta un latido y provoca dificultad al respirar–¿Tú también eres ansioso,


    no?– pregunto muy segura de mí–. Pero hay algo más que no logro captar...


    –¿¡Emilia, de dónde has salido!?– repite la pregunta de su hermano


    sin poder moverse. Se ha quedado congelado.


    –Blas, háblame... – bufa y se recuesta en el respaldar de la silla.


    –Tengo el síndrome de Asperger, que hizo que desarrollara ansiedad crónica, hiperactividad y falta de atención, desde pequeño– resume–.


    Pertenece al espectro autista– pone los ojos en blanco–. Soy un autista del


    alto funcionamiento. Ni siquiera en eso hay acuerdo...


    –Nunca escuché de ese síndrome, pero debe generar algunas dificultades para tu relación con los otros, si está en el espectro autista– deduzco– . Ahora entiendo por qué tu empatía es baja...


    –Nunca vas a terminar de sorprenderme, niña.


    –No soy una niña– rozo mis dedos con los suyos, sobre la mesa de


    madera. La electricidad nos embarga –. Tú lo sabes mejor que nadie.


    –Cuando te pusiste esa corona... , tu pelo oscuro, tu cuerpo voluptuoso y desnudo ¡Casi me desmayo!– hay seriedad en su voz...


    –¿Cómo crees que me impactó verte atado y desnudo a mí? Soy una


    chica común y corriente enredada con un titán ¿Cuándo te darás cuenta


    del abismo que nos separa?


    –¿¡Chica común, tú!? ¿¡Abismo que nos separa!? Nunca he estado


    más cerca de una mujer en mi vida– exhala–. Entonces, de chica común


    no puedes tener nada– pierde por enésima vez la mirada en la puerta del


    restaurante. Comienzo a entender que no soporta mirarme tanto tiempo a


    los ojos y se distrae mucho y necesita estar en movimiento todo el tiempo,


    más que yo. Rasgos ansiosos e hiperactivos. Se pone a dibujar figurillas


    nuevamente con el índice izquierdo sobre la mesa de madera y mueve una


    pierna contra el piso–. Nos separa una mesa y eso es sólo por ahora...


    –Estás muy bueno... ¿Estás seguro que no te cayó un ladrillo en la


    cabeza antes de ir a buscarme a Máncora?– insisto y sonrío, pero no es


    totalmente en broma que se lo digo.


    –¿¡Caerme un ladrillo!?– ¡no entiende ni papas!


    –Ya sabes, pasaste por una obra en construcción, te cayó en la cabeza que te dejó medio tronado...


    –Jamás entro a una obra en construcción sin casco– me pone los


    ojos en blanco–. Es una medida mínima de seguridad... – no me sigue un


    ápice y se abstrae mirando la mesa –. Eres la primera mujer con la que


    salgo a comer de día, a la que me cojo de día y a la que recojo cada vez


    más temprano. Que me sume en un calvario cuando no la veo, que no se parece a ninguna que me haya gustado y que el deseo por ella va creciendo descomunalmente día a día– me lo ha soltado todo con la atención puesta


    en sus figuras.


    –Blas– estoy conmovida, pido la cuenta al mozo–, déjame pagar...


    –No– me mira a los ojos–, no es necesario... , tengo dinero para


    pagar un almuerzo, créeme– busca convencerme.


    –No lo dudo pero me sentiré bien haciéndolo– la cuenta resultó


    como estimé–. Recuerda que trabajo bañando perros con mi papá.


    –Todo esto me tiene muy preocupado de verdad– siguen las confesiones–. Estar fuera de agenda me descontrola, me pone inseguro y muy


    nervioso– saca la Palm y hace anotaciones, con expresión contrariada–.


    No saber que viene después es una de las peores cosas que me puede pasar.


    –Te seguiría a donde me llevaras, llévame a donde quieras, al santuario de Paracas– le pido. Sonríe a medias.


    –Es una simple casa en la bahía– trona los dedos de la mano, ahora–


    ¡Mateo y sus huevadas!


    –¿Vas los sábados?


    –Casi siempre, a menos que tenga que trabajar o haya una mujer


    que no pueda cogerme un viernes, cuando está en pico...


    ¡Si sus asuntos parecen ser para él vaginas con funciones y gradación


    muy determinadas! Eso es lo que soy para él. Inspiro profundo porque me


    entran ganas de llorar. Pero pongo mi mejor cara de cínica sin sentimientos.


    –Yo puedo los viernes, si todavía estamos en pico... – le comento,


    con un toque cínico e indiferente, levantando la mano–, todo sea para


    que puedas estar en tu santuario el sábado.


    –Yo no quiero los viernes contigo... – me mira con sus preciosos


    ojos verde olivo y su sensual ceño arrugado y tirito como la cursi templada–. Te vería una hora nada más y no es suficiente para mí... –me deshago


    y no quiero saber más. No necesito saber más...


    Pero en ese momento aparece en mi mente el futuro catastrófico


    nuevamente para atormentarme, después de tanta euforia. Blas abandonándome por otra mejor que yo. Me muero por él y no puedo hacer nada


    frente a ello. La misma ansiedad de Blas, aunque no la genera las mismas


    inseguridades.


    – Mírame, Blas– lo hace–, me asusta lo que siento por ti...


    –Me asusta que vayas derrumbando mi campo de estabilidad–reitera–. Y cada vez que te tumbas algo me siento subyugado por ti.


    –Yo me siento igual, arrastrada por un torbellino sin frenos.


    –¿¡Torbellino sin frenos!?–no me sigue–. El sentido figurado y yo


    tenemos problemas serios. Entiendo el lenguaje formal, nada más.


    –Blas, sigo tus reglas sin entenderlas– le explico–. Me he lanzado al


    vacío por ti y aun así quiero seguir cayendo hacia donde tú estás.


    –Te has lanzado a mis brazos nada más... ¿Vamos a coger... ?– me


    pregunta, una vez más me ha leído el pensamiento.


    –Tienes una vista... – el sol va en descenso hacia el horizonte y el mar se torna anaranjado como el cielo. No me canso de ver el Sunset.


    –La mejor vista... – me susurra al oído mirándome el trasero desnudo.


    –¡Hablo en serio, Blas! – lo resondro, frota su nariz en mi hombro.


    –Yo también.


    –¿Podemos hacer otra escena el próximo sábado?– me apresuro para sacarle la aceptación requerida– ¿Me pongo a buscarla?


    –No creo...


    –Nada de cadenas, ni esposas.


    –¿Te gusta eso, eh?– me interroga–. No puedo actuar siquiera de mí mismo. Me echaron a patadas del taller de teatro en primaria.


    –No lo hiciste nada mal– lo provoco–. Me cogiste como un titán.


    –Mi ninfómana... – le muerdo el hombro y luego le paso la lengua– ¿Tan rápido? – me mira sorprendido–. Dame cinco minutos... – no se recupera aún y creo que yo tampoco. Sólo hasta que me toque.


    –Ok, Tengo que exprimirte hasta el miércoles– voy a la cocina con el polo de Blas que estaba tirado en el piso–. Me consolaré con un chocolate. Me cojo un Triángulo de D’Onofrio, regreso a paso rápido y me tumbo boca abajo sobre su espalda. Sobre gran parte de su largo cuerpo. Se tensa pero se relaja lentamente.


    –Yo puedo cumplir tus fantasías sí... –me hace morder el anzuelo.


    –Dímelo... ¿Quieres?– le ofrezco chocolate.


    –No.


    –¿No comes nada de dulces?


    –En realidad no me gustan. Y mi mamá se dedica a la repostería comercial... – pone los ojos en blanco, por la paradoja que encierra.


    –¡No me lo puedo ni imaginar!!!– es la primera vez que menciona a su mamá ¿Tengo derecho a preguntar por ella?...


    –Yo tengo una fantasía, contigo... – no le interesa nada el tema de los chocolates–. Me excito demasiado cuando te asustas.


    Guau, eso es extraño, por lo menos para mi pobre experiencia.


    –Explícate...– me deja desconcertada.


    –Cuando siento tu miedo, tu tensión de alerta, tu ansiedad por el peligro y veo el temor en tus ojos, me enciendo salvajemente...


    –¿¡Quieres que me resista!? ¿¡Que simulemos una violación!?– Blas me saca a mí también de cuadro. Parece pensarlo.


    –No exactamente. No me gustaría forzarte... –parece analizarlo–. Es que sientas miedo de mí o de alguna otra cosa, que tengas un temor que yo pueda percibir y cogerte asustada. Y mi mayor placer sería que aún muy asustada te vinieras mientras te cojo...


    Suena sexy, salvo porque me asusto con facilidad y cuando me asusto no pienso en nada agradable.


    –Sabes que soy ansiosa, estoy alerta todo el tiempo.


    –Sí.


    –Hmmm... – me siento en la cama para comer y calmar los nervios.


    –Es una fantasía, Emilia– se pone boca arriba, ya oscureció–. Me encanta cogerte de cualquier forma pero si me dejas cogerte alguna vez asustada, sería agudo y arrebatador.


    –Quiero complacerte... – estoy un poco chocada– ¿Cómo lo han llevado las otras?– me tumbo a su lado, apoyo mis codos sobre la cama. Mis brazos y mis manos soportan mi rostro.


    Repta en la cama y enciende la luz de la mesa de noche. Nos ciega un poco. Se vuelve a poner boca a arriba, en el mismo lugar.


    –Sólo me ha pasado contigo... – me acaricia los labios con el dedo medio–. Nadie nunca me ha puesto como tú me pones...


    Eso me agrada más... , no soporto pensarlo tirándose a otras.


    –Entonces será nuestro Blas’ s Planet


    –¿Ey?, pero estamos los dos en este planeta.


    –Sólo contigo y sólo por ti.


    –¿Vamos a beber algo fuera?


    Me sorprende. Jamás hemos una noche. Y la verdad no me quejo. En este lugar la hemos pasado increíble.


    –¿Quieres tú?– me extraño.


    –Yo sólo quiero estar contigo, es temprano, vamos a Huaringas. Pero salimos cuando comience a llenarse y suban el volumen de la música. No llevo bien el bullicio ni la multitud. A pesar de mis tapones en los oídos... No lo llevo bien...– ya parece estresado.


    –No te gustan los lugares nuevos– le recuerdo.


    –He ido muchas veces allí– acota seguro–. No me dará ansiedad.


    –Yo tampoco.


    –¿Tú tampoco, qué?


    –Yo tampoco disfruto de lugares llenos de gente, con mucha luz, muy calientes. Siento que me ahogo...


    Me hace rodar en el colchón y quedo boca arriba y, ahora él está sobre mí, nuestros rostros están muy cerca. Me mira embelesado.


    –Veinte años míos... – con esa mirada puede hacer conmigo lo que quiera. Me arrancha el chocolate y lo avienta al otro lado de la cama y sé que vamos por más–. Ya estoy listo para complacernos…


    Tumbados boca arriba , por enésima, mirando el techo, uno al lado del otro, sudamos y nos recuperamos de tanta intensidad.


    –Tal vez me muero mañana porque hoy ha sido demasiado de todo.


    –Cada día parece ser demasiado de todo– replico, agitada.


    –Sobre todo de chocolate, niña– me resondra–.Te has comido la mitad de lo que compré. Pensé que duraría un mes.


    –Conmigo cerca, ¡imposible!


    –No puede ser real, he caminado más que tú en este mundo...– giro de 180ºC, giro Blas.


    –Somos las dos piezas de un mismo rompecabezas.


    –Empiezo a creerlo... Empiezo a creer que no todos los rompecabezas son de madera y cartón.


    –Vamos, pero no tengo nada elegante que ponerme. Pensé que nos quedaríamos aquí... – acabo de tomar una ducha, me sequé el cabello con la secadora de Blas. Estaba en una caja sellada, nunca la ha usado. He tratado de darle algo de forma. Me vuelvo a poner mi lindo vestidito de rayitas y mis sandalias chatas. Un poco de rímel en los ojos. Labial marrón, un toque de You y lista.


    Blas, que se ha bañado antes, está muy guapo, en pantalones color kaki, polo piqué blanco entallado de algodón y mocasines en azul acero. Lleva el cabello húmedo y una embriagadora y masculina fragancia que nunca la había usado conmigo.


    –Me encanta ese vestido sobre tu piel y me marea... – su voz me seduce–, pero tengo algo para ti...– me señala una caja blanca con un lazo rosado, sobre la cama destendida. Hay un hermoso y sencillo vestido blanco strapless con una delicadísima tela, que simula las plumas de un ángel.


    –Blas, es hermoso, gracias por el detalle pero no puedo aceptarlo...


    –No entiendo... – y en verdad no parece entender.


    –Es demasiado.


    –¿Demasiado?– frunce más el ceño.


    –Costoso...


    –Me invitaste a almorzar y no protesté– me recuerda.


    –Pero esto es mucho más caro...


    –Y yo soy nueve años mayor y trabajo y tú eres una estudiante. Hay diferencias entre nosotros y no debemos tratar de asemejarnos o nivelarnos. Ese es un error...–va a ser complicado discutir con Blas. Argumentos atinados y lógicos. Además, nosotros estamos desde la partida desnivelados.


    –Pero no lo hagas costumbre, por favor– ruego frunciendo la frente.


    –Siempre que aceptes los complementos...


    –No, pues...


    –Esto es para disfrutarte con la vista... – me señala la delicada ropa interior blanca de encajes–. Quiero cogerte con eso hoy...


    Ese argumento se fue de frente a mi zona más caliente y no puedo evitar ruborizarme... Me lo llevo todo al baño incluyendo las lindas sandalias de fino y alto taco en color caramelo.


    La ropa interior es bastante descarada pero muy elegante y el vestido es una belleza ¡Qué buen gusto para elegirlo! Marca mis curvas sin exageraciones y es una minifalda muy decente sobre la rodilla. Ha acertado en todas las tallas ¡Qué detallista!


    –¡Lista, señor!


    –Estás hermosa, Emilia y alta– me observa de pies a cabeza alucinado–. Pareces un ángel, me mareas y me pones loco... ¡Vámonos rápido o te cogeré y ya no saldremos de aquí!


    –¡Gracias!– le enseño mis pequeños dientes, fila sobre fila.


    Lo llevo de la mano hasta el ascensor. Se tensa, creo que le incomoda. Lo suelto, con sutileza y parece recuperar la calma. Algo en mi pecho, duele... Y recuerdo a mi mamá, retirando su mano de la mía. Lo intenté algunas veces, con la insistencia de los niños...


    Felizmente llegamos cuando había poca gente y pudimos acomodarnos en la barra del segundo piso ¡El primer pisco sour de mi vida! ¡Y también esa fue la primera bomba de mi vida!


    En verdad, no es que hubiera bebido demasiado. No quise comer nada y me gustó tanto la mezcla de ácido dulce y quemante, que tomé de un tiro dos, aunque hubieran sido tres, pero Blas no me dejó. Me empecino y bebo del suyo. Con más gente en los alrededores, Blas pasó de meloso a furioso en un lapso corto.


    –¿Qué pasa...?– pide la cuenta. No quiero irme.


    –¡Nos vamos!– no parecía un tema negociable.


    –¿¡Por qué!? Quiero otro más, por favor... – le pido al barman.


    –No– frunce el entrecejo, enérgico y se enfoca en la entrada.


    –¡Lo pagaré yo!!!– insisto –. Te invito la siguiente ronda. Aún me queda dinero... – hago cálculos mentales mirando al cielo.


    –¡Ninguno de los dos beberá más... !– ese tono me suena mal.


    Le paso las manos por el cuello, me ciño a él y me convierto en plastilina, restregándolo. Jadeo y lo beso exaltada y sedienta.


    –¡Emilia, estás borracha con dos Pisco Sour!!!– trata de liberarse de mi boca, pero el deseo también lo consume a él.


    –¡Contigo! ¿Era la regla, no?–le recuerdo. Mis labios, y mi lengua sinvergüenza, se escurren dentro de su boca.


    –¡Sólo para mí... !– corrige–, esa es mi regla ahora. Aquí hay mucha gente. No me gustan los escándalos, ésa es otra regla.


    En mi levitar, percibo que un Blas de ojos oscuros, me grita al oído y su tensión ha dejado de ser sexy. ¡Está molesto de verdad!


    –¿Y ahora cómo te dejo en tu casa en este estado?


    No había pensado en eso, mi papá también se va a molestar. Me asusto por él y sobretodo porque ¡se ha molestado conmigo en serio y me puede mandar por un tubo ahora mismo! Se dará cuenta que soy una chiquilla insignificante y tonta que se emborracha con dos tragos y me dejará para siempre ¡Nooo!!!


    –¡Tómate el agua! –ordena–¡Nunca más con el estómago vacío!


    –Blas... – el corazón me late más rápido –, mírame... – se acaba su pisco sour, mirando al gentío hacer ingreso al bar.


    –¿Qué?


    –Mírame... – le ruego jalándole el brazo. Saca su tarjeta de crédito y la deja sobre la cuenta. Yo bebo agua, mis reflejos van lentos.


    Paga y me coge del brazo y lo aprieta con fuerza.


    –No me iré si no me miras.


    –¡Eres una niña caprichosa!– me critica –, no sabes nada de nada...


    –¡Y tú eres un viejo, seguro... !– trato de defenderme, pero mi perspicacia se ha ido a dormir–¡Niña pero has acabado en mi boca y eso ni una tía lo ha hecho!– le saco la lengua y pongo mis pulgares donde inician mis orejas y muevo el resto de dedos de arriba abajo.


    –¡Maldita sea, no me restriegues tu privilegio!– me jala hacia sí–. Autoridad para mandar, dominar o influir sobre mí– me está mirando a los ojos con frustración indescifrable –¡Vamos al baño!– lo miro a los ojos y ya no puedo hablar–. Sí, al baño, ahora...
El poder es el afrodisíaco más fuerte: Friedrich Nietzsche.

    –¿¡Qué!?– yo no quiero ir al baño. No necesito ir al baño ¿Cree que me voy a orinar? ¿O a vomitar? La cabeza me da vueltas...


    Conoce el lugar me arrastra y yo me asusto más ¿¡Qué va a hacer!?... ¿Entra conmigo al baño de mujeres?, cierra con llave.


    –Estamos en el baño de mujeres... – le recuerdo–. Blas no tiene femenino– me río– ¿Y si fuera Emilio?– entono con mirada de loca.


    –¿¡Si fueras!?– está irritable–. No eres ¿Por qué pensar en ilógicos.


    –Si fuera Emilio ¿Serías homosexual? ¿Te volverías loco por mí?– atrapo la cara entre mis manos. Rojo y tenso, contiene la cólera. No sé cómo calmarlo– ¡Contéstame, Blas! ¡Contéstame!


    –Si fueras un hombre yo sólo podría ser una mujer... –ni me mira.


    –¿Y si fueras un hombre, yo te gustaría?


    –¡Qué bobada!!!– le paso la lengua por los labios y su piel revive.


    –¡Responde!– lo hinco. Me pone los ojos en blanco.


    –Si fuéramos dos hombres, sólo me podrían gustar los hombres.


    –¡Entonces estaríamos unidos libres del género designado!


    –Encontraría cómo estar dentro de ti– me aprieta contra la pared...


    –Blas... –no logro que se calme y el hormigueo miedoso me invade.


    –Estoy molesto, pero tu miedo me prende...–reconoce– ¡Es una combinación diabólica... !– sus dedos tienen una meta... Me palpan, me estremezco, rozan, se internan y juguetean un poco, despistando la intensidad del miedo. Cierre del pantalón ¡abajo! Y en medio del alcohol, sus intenciones se aclaran... ¡Qué descaro!


    –No te molestes conmigo, lo siento. No volveré a beber sin comer...


    – me disculpo porque necesito que se calme.


    –Ni a beber rápido– sigue con la perorata–. Sigues la directriz que tienes con la comida y con el alcohol es fatal... La flaqueza etrusca fue su falta de integración como nación...


    Me estampa contra la pared y creo que se olvida de los etruscos, preso de su instinto, me levanta del piso, yo enrosco las piernas a su cintura por auto reflejo. Me apretuja, jadeo de dolor, de miedo y de un cosquilleo sensual que ya ocupó su lugar... Con una mano arrima la tanga y de una sola estocada, se descarga íntegro dentro de mí y me arranca un quejido de sorpresivo placer.


    –¿¡Por qué puta razón ansío a una chiquita!?... Me arrollas– el que me arrolla es él. Va y viene. Viene y va, incontrolable, violento, intenso, veloz, como nunca. Me gusta y me asusta...


    –Séneca decía que para dominarlo todo tienes... que dominar primero a... tu propia razón... No puedo con ella, no puedo contigo... , no puedo con lo que me haces... –jadea entrecortado ¡Yo tampoco que puedo! Él tiene el control de la situación y de mi vida. Ahogo mis gritos en su hombro. Se sacude enérgico e implacable, marcando el paso y torturándome con su rabia y con su...


    –¡Ríndete Emilia y dámelo... !– su voz es sólo un gemido atormentado e imperativo–. Ríndete a lo que te hago sentir– brama fuera de sí–. Dame una sola jodida fortaleza, para no morirme en la ansiedad de perder todo el control de lo que soy.


    –Blas... – todo me da vueltas, estoy colgada de su cuello, presa entre su cuerpo y la pared. Tocan a la puerta...


    –¡Dame lo que es mío!– se desgarra en mi oído–. Sólo mío... –se detiene y se balancea lentamente y me aloca... Sí, en el borde, y no me deja caer. La desesperación es tremenda.


    –Tómalo, porque soy tuya... –le muerdo los labios impaciente.


    – La propiedad es una trampa; lo que creemos poseer, en realidad nos posee: Alphonse Karr.


    ¡Mierda, con este cerebro loco! Me estoy deshaciendo...


    –Por favor... –suplico que me aviente. Un leve meneo suyo me empuja por fin con toda mi tensión que revienta incontenible. Jadeo en su hombro huesudo que absorbe mis gritos enloquecidos. Gruñe en voz baja al descargar en mi interior... Me devuelve al piso, apoyándome en la pared. Me limpia con tissues, entre las piernas, acomodando mi tanga con delicadeza. Se limpia también y sus pantalones vuelven a lucir impecables sobre él. Aún estoy sensitiva y jadeante...


    –¡Vámonos! – me agarra de la mano y salimos del baño ante la mirada asombrada de las chicas que esperaban en fila en la puerta.


    –Señoritas, disculpen– suspira con descaro– , un contratiempo.


    No miran anonadadas y no se la tragan. Los contratiempos sexuales no dejan de ser contratiempos, en sentido amplio. Subo al auto. Todavía no caigo en la real de lo que acaba de pasar.


    –¡Esto se pasó de demasiado!– exclama antes de encender el motor, parece que el sexo se ha llevado su mal genio. A mí me sigue dando vueltas la cabeza pero estoy en un post sexo, de primer nivel.


    –Se ha pasado de intensidad...Hmmm– la mezcla de sensaciones antagónicas en mi percepción aburrida...


    –Me pusiste animal, tu miedo, tu cuerpo– se queda sin palabras.


    –Fue salvaje, intenso...Nunca pensé poder llegar con miedo a la vez... – los dos estamos alucinados con el descubrimiento...


    –No quiero dejarte en tu casa... –me ruega mirándome un instante a los ojos. Veo el reloj de la camioneta: las 12:10 a.m.


    –Se acabó el sábado... – felizmente ya no estoy tan mareada...


    –¡Te quiero en mi cama otra vez! – el auto avanza. Puedo escuchar Led Zeppelin. Ya voy conociendo los favoritos de Blas.


    –Mi papá me mataría– contesto cuando me doy cuenta que no bromea–. Tengo que regresar, estoy fuera desde la mañana– añado–. Y justo hoy me ponía alerta por si querías propasarte conmigo...


    –¿Propasarme?– no entiende nada.


    –Piensa que eres un tío resabido y que me quieres tirar... –me saco las sandalias y busco en mi maleta, del asiento trasero, las chatas.


    –Está en lo cierto, siempre fueron mis intenciones, desde que tenías quince años... – se queda pensativo.


    Estoy muy mareada para escandalizarme con su franqueza.


    –Se acabó el hechizo de cenicienta... –inclinada hacia delante me saco el vestido de ensueño y me pongo el mío.


    –¡Chocaremos! ¡Jalas a mis ojos!– amenaza– ¡Deja de desnudarte en mi cara cuando mis manos no te tienen al alcance!


    –¡Acabas de disparar!– el inverosímil deseo de este tipo me asusta– . No puedo llevarme el vestido... – me justifico–. Mi papá está alerta. En verdad creo que ya sabe que tiramos pero se hace el sueco.


    –No luce como un sueco– reflexiona. Inspiro profundo, Blas literal.


    –Nos está chequeando. Disimula, Blas ¡Pero no es ningún huevón!


    –¡Mierda!, ¿lo sabe o no lo sabe?– se preocupa de nuevo–. Acabas de decirme que te ponía alerta sobre mis pretensiones sexuales... – acelera para pasar en verde el semáforo.


    –Oye, los viejos son extraños.


    –Tu viejo no es muy viejo que digamos...


    –Lo sabe– sentencio, es un presentimiento–. Pero se hace el que no sabe porque en verdad no quiere saber... – el otro día Luciana me preguntaba si había recibido información en el colegio sobre métodos anticonceptivos y prevención de enfermedades de transmisión sexual ¡Casi me atoro! Jamás se ha tocado ningún tema referido al sexo en mi casa. La dejé tranquila al contarle que estaba informada. Y ella no quiso averiguar más, felizmente.


    –Trabalenguas... Quiero ver la ropa interior... –da un giro Blas y me dedica una mirada de muerte en un semáforo en rojo–. No la he podido disfrutar en el apuro. Imagino cómo se ve en tu cuerpo...


    ¿Cómo hace eso?, tengo ganas de nuevo. Es una adicción.


    –El miércoles... – le prometo.


    Llegamos a mi casa y me sigue hasta la puerta, intentando convencerme que me vaya con él ¡Los hombres cuando están aguantados son tan maleables! ¡Y este se recupera con rapidez!


    –Pasa la noche conmigo... –insiste–, te devuelvo al amanecer...


    –Sabes que no puedo...–suspiro ilusionada con la posibilidad...


    –Yo, nada sé y como tu viejo, no quiero saber... ¡Me muero por tenerte de nuevo, eres una droga!


    –No puedo... –aunque me muero de las ganas...


    –Déjame hablarme a tu papá... – me mira suplicante, acorralándome contra la pared con su cuerpo grande.


    –¿¡Y qué le vas a decir!?– me desconcierta nuevamente.


    –La verdad– arquea una ceja–: que tiramos y soy un tipo responsable que reviso, cada vez que te veo, el número de píldoras que faltan en tu blíster y te llamo cada mañana para que te la tomes– es realmente un obsesivo con la bendita pepita. Bufa suavemente–. Así no se preocupa que te embarace– se despista un instante–.Y le enseñaré mis exámenes médicos sexuales impecables para que tampoco se preocupe de enfermedades. Y dormiremos juntos los miércoles y sábados... –el mundo que diseña el cerebro autista de Blas es un paraíso... ¡A tierra, Emilia! ¡Ahorita me da un patatús, en nombre de mi viejo! Este raro definitivamente no entiende este mundo. La realidad no es lógica, porque está plagada de pasión...


    –¡Me mata, te mata y se mata!– exagero y gracias a su inocencia disfuncional, se la traga a medias y se empieza a comer una uña– los viejos se resisten a ver a sus hijas crecer... – ¡y encima que yo he crecido de sopetón, mismo Quisiera Ser Grande!


    –¿Tantas muertes sólo por sexo seguro?– no le entra en la cabeza.


    –Es una exageración, tendemos a dramatizar...


    –¡A jalármela!– concluye resignado, aunque su expresión delata que no entiende el por qué no funciona su lógica...


    –Blas's Planet– suspiro.


    –Blas's Planet– repite y se marcha.
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    ¡He dormido mal y toda la culpa es de Blas y su rubia! Han quebrado mi tranquilidad. Me voy con mi abuelo a Chaclacayo, a cambiar de aire y cargar energía con un poco de sol. No quiero estar sola aquí, angustiándome con la cantidad de horas que Blas pasará volando. No estaré tranquila hasta que haya llegado a Hokkaido.


    Son las 9 a.m., voy a hacer un poco de bike: malla corta negra y polo rojo. Paso por la cocina y cojo un plátano grande de la frutera de la isla. Me encuentro con Ray que viene con unos papeles.


    –Hola, Emilia– me saluda afectuosamente.


    –Hola, Ray, ¿listo para el viaje?– ojalá me dé información del itinerario de vuelo ¡Blas jamás me da detalle de nada!


    –El vuelo es en la noche– está vestido para correr, seguro que ya salen– ¿Has visto a Blas?
¡Ya quisiera haberlo visto!

    –No– me pregunto qué pensará él de nuestra relación, pero es muy reservado para hacer ningún comentario.


    –No debe estar muy lejos...


    –¿Entrenas a Blas mucho tiempo?– me atrevo a indagar, él coge un plátano también y comienza a comer.


    –Desde el 2003, que comenzó con los Iroman, antes se entrenaba sólo para 70.3. Es recio, de lo mejor que preparo...


    –¡Mira quién habla!– Ray debe tener algunos años más que yo.


    Me levanta una ceja y sonríe, restándole importancia.


    –Hacemos dos Iroman al año, un par de ultramaratones, también y alguna que otra maratón interesante... – ¡asu madre!–. Dos meses previos a cada competición, trabajamos duro y por web casi todo el año. Siempre vengo a Lima, una semana antes de viajar, para una inspección in situ... – suspira–. Voy a buscarlo... – ha terminado con el plátano igual que yo–. Tengo el itinerario detallado de la próxima semana, debe verla para relajar


    – parece conocerlo bastante bien.


    Guau, Blas vive para hacer deporte. Creo que es la base de su vida; el trabajar y hacer dinero parece más un medio utilitario para vivir el deporte, camino ensimismada, hacia el sótano... ¡Sorpresa!


    Un regalo para mi vista. Corre a gran velocidad en una caminadora, en shorts únicamente. Me distrae su cuerpo delgado, firme y sudoroso, con varios electrodos pegados con cinta adhesiva en el pecho. Tiene un esfigmomanómetro en el brazo derecho. De seguro le hacen exámenes para la competencia. Hay un hombre maduro sentado frente a un aparato que parece un electrocardiograma.


    Nuestras miradas se cruzan unos segundos. Él rompe el contacto visual y vuelve a concentrarse en la velocidad. Calculo que va a más de 20km/h. Me deja sin aliento y con deseos de tocarlo ¡Para variar!


    Avanzo a la zona de las bicis. Al sentir mi presencia, el hombre que monitorea a Blas, me mira y me saluda con un ademán de cabeza. Hago lo mismo. La canción que suena me gusta.
Dreams: Van Halen: 5150, 1986.

    –¡Listo, Blas!– le avisa el tipo, de reojo lo veo apretar el comando de velocidad hasta que llega al ritmo de caminata. Me quiero subir allí, frotarme en su sudor y besarlo como anoche lo besó la rubia ¡Maldita abogaducha pacotillera! Me subo a la bici sin mucho apuro, muy pendiente de sus movimientos.


    –¡Estás como cuete!, una vez más– no disimula cierta envidia–. Sigues teniendo el corazón de tus treinta– detiene la máquina, muy agitado, todavía cuando el tipo va retirando los electrodos y el esfigmomanómetro.


    Coloco mi asiento de silicona sobre la bici, me subo, me pongo los audífonos y busco el álbum de Gianmarco. Es su último disco Días nuevos. Comienzo a pedalear con carga media.
Lo veo acercarse a mí, de reojo. Me pongo tensa al instante.

    –Buenos días, Emilia– lleva un polo blanco de Nike y se ha secado el sudor. El doctor está escribiendo algo en una Mac.


    –Hola, ¿listo para viajar? – trato de mostrarme indiferente.


    –Alistándome, parece... – no suena muy convencido ni muy entusiasmado –¿Te bajas de allí? – es una orden brusca.


    ...Pero, me saco los audífonos y obedezco.


    –Sígueme... – mis nervios y mi corazón maridan. Camino, tras de él.


    Llegamos al hall del baño. Mi atención la captura un impresionante y sofisticado sillón de masaje. Debe ser el paraíso reposar en él.


    –Inada Sogno DreamWave–calma mi curiosidad al percibirla–, acaba de llegar–con razón no lo había visto–. Te lo recomiendo– acota reflexivo. Con seguridad no me la perderé–. Ha superado la W1 y la Sogno y dudaba que lo lograra–si es todo un conocedor del lujo de masajes eléctricos–. Tienes que recibir algunas vacunas para Indonesia, no sé si necesitas visado, no sé qué pasaporte manejas, pero no te preocupes–giro Blas– . Pierina, mi secretaria personal, se ocupará de todo. Ella se va a comunicar contigo – ah, era eso..., me desilusiono ¿Qué esperaba? ¿Que por fin me besara él de despedida? No lo hará. A diferencia mía, estos años han arraigado en él un autocontrol estricto. No doblegará. Libramos una batalla de temple.


    –De acuerdo.


    –Me llevo a Benjamín, pero tanto Andrés como Juan están a tu disposición– carga con su seguridad y tal vez con Marcelo...


    –Gracias– me intriga cómo funciona su seguridad durante las horas de la competencia– ¿Benjamín hace el Iroman contigo?– me cuesta creer que tenga la resistencia física de Blas.


    –¡Imposible!– sonríe nerviosamente–. En estos eventos se contrata personal especializado en competencias al aire libre. Deportistas de alta gama preparados para defensa personal– ¡michi, si hay mercados laborales totalmente desconocidos por mí!


    –¡Qué sofisticado, Blas!–me mira de una manera muy extraña, como queriendo decir algo..., pero no lo hace. Me pone nerviosa– ¿A qué hora parten? – trato de romper el silencio expectante.


    –El vuelo es en la noche– no da mayores explicaciones.


    –Espero que te vaya muy bien en el Iroman... – tengo tantas ganas de estrecharme en él y sentir ese reconforto de abrazar a alguien que te importa. Blas y yo nunca nos hemos abrazado. No tiene mi necesidad. Lo único que hacíamos bien juntos era el sexo–. Me voy con mi abuelo a Chaclacayo hasta mañana– me hace una mueca desagrado, su rostro más tenso lo delata, pero no comenta nada.


    –No te metas en problemas cuando no estoy– la seguridad y Blas.


    –Sé cuidarme. Vivo sola desde los veinte años–me jacto. Bueno, aunque estaba custodiada por su secuaz–. Ya me contarás tus logros... – un nudo aprieta mi garganta, al mirarnos a los ojos–. Nos vemos a tu regreso...– mejor salir de aquí y rápido. Ya no resisto no poder tocarlo y ardo... Un fuerte tirón de mi brazo, me atrae hacia él. Me ciñe de la cintura, hundiendo su cabeza en mi cuello. Me aspira profundamente y yo me aferro. Se eriza cuando mis manos rodean su nuca. Y nos quedamos así, apretados... Me agito y la física opera... ¡Me derrito en mis ganas! Jadeo y me restriego en él, nos amoldamos, nuevamente...
Ahora Sin Ti: Reik: Secuencia, 2006.

    La evidencia de su creciente tensión sexual, sincroniza con la mía y ya en mi inconsciencia me armo de valor para suplicarle, mirando hacia sus ojos escurridizos...


    –Tírame, Blas, por favor, una vez más... – la voz se me ahoga en la garganta ¿De qué me sirve la careta? Es lo único que quieren mis sentidos y ya no puedo contenerme más. Necesito que me alivie, aunque imponga nuevas condiciones de su sagrada agenda.


    ...And every time I’ m meant to be acting sensible Y cada vez que pretendo ser sensata llegas y te metes en You drift into my head and turn me into, a crumbling fool Mi cabeza, me conviertes en una tonta que se desmorona...
Crazy For You, Adele: 19, 2008.

    Aleja la calentura, si es que en algún momento la tuvo encima. Se aparta de mí... ¡Me fundí! No sólo no accederá, me humillará. Se cobrará todas mis majaderías del presente y mis errores de antaño. Por mi huida cobarde. Lo leo en sus ojos evasivos.


    –¡No!– su rotundidad brota desde un lugar remoto de sí, acechando nuestra proximidad – ¡Que te tire tu novio!–añade descarnado– ¡Hazlo pedazos a él!– ¡guantazo virtual en mi rostro! Pum...


    No voy a ponerme a llorar en su cara bonita ¡Ni hablar! ¡No lo hago ni de vainas! Todavía convulsiono por sus palabras.


    –Con permiso– respiro profundo. Esto te pasa por ofrecida ¡Ahora sí, me largo! Camino con fingido desenfado rumbo al ascensor. Estoy roja como un tomate y con náuseas. Trepo las escaleras y ya en mi cuarto, mismo novela, suelto el lloriqueo de heroína que tanto me calma ¡Qué vergüenza!!! Me estremezco del sofoco ¡Qué papelón! ¿Por qué cuando estoy cerca de ese huevón pierdo la poca perspectiva que tengo? ¿Por qué no me pongo a pensar en un futuro catastrófico para contenerme? ¡La mañosería bloquea tu ansiedad, idiota! ¿No recuerdas lo que significa para él olerte, tarada? Es su forma de mirarte, como los perros. Su olfato es muy fino.


    ¿¡Por qué pensé que me deseaba!? ¿¡Porque lo sentí duro!? Podía estar pensando en Fernanda o en Megan Fox... ¡Por Dios, Emilia! ¡No eres más huevona! No dura más que cinco minutos mi llanto ¡Lo de llorona latinoamericana, no me va! Me tengo que levantar de ésta. Creo que es lo mejor que ha hecho ¿Qué hubiera pasado si me tiraba? Fácil. Estaría con la cabeza y el vientre llenos de esas maripositas adictivas ¡Jodida!!! Empaco mis cosas y mi orgullo despedazado y llamo a Andrés para ir por mi abuelo. No veo a nadie en el ínterin. Cargo a mi abuelo ¡El celular no deja de timbrar!


    Es Blas, también está en el chat ¿¡Y ahora, de qué va este loco!?


    ¿¡Qué quiere!? ¿¡Restregarme la humillación!? ¿¡Recordarme a la quinceañera aguantada que lo besó sin permiso!? ¿Regañarme?


    ¡Que se joda! Lo pongo en vibrador, pero la insistencia abruma.


    Mi abuelo, que no es ningún huevón se da cuenta de todo.


    –¿Por qué no contestas las llamadas?, son muchas– carraspea.


    –No tiene caso, abuelo.


    –¿Quién es?– me pregunta suspicaz.


    – El señor Recavarren– ¡aggg!


    –¿Han peleado?– parece interesado en el tema–. Otra vez ...


    – Me ha puesto las cosas en claro, nada más. No sé lo que pretende al llamarme– si supiera de las mañoserías de la niña de sus ojos...


    –¿Tanto les cuesta tender un puente?– ahora luce hastiado.


    –Blas no es capaz de tender puentes, por lo menos no hacia mí.


    Me sigue llamando insistentemente. Voy leyendo sus chats a lo largo del día, contra mi razón, con interés; que porque no contesto el maldito teléfono, que sigo tan loca como a los quince y a los veinte, que porque no respondo al chat, que sigo siendo una niña, que no sé ni lo que quiero, que por qué no contesto el puto teléfono, que si estoy molesta que se lo diga,... bla, bla, Blas...


    Me he dedicado a trabajar toda la tarde para tener la cabeza ocupada. Pero todo parece salir mal hoy. Pienso que el lunes tendré que rehacerlo. Nada de lo que he hecho tiene sentido. Y eso me pasa cuando estoy distraída a la vela.


    Mi abuelo está con unos amigos y no me ha marcado el paso. Están entusiasmados con sus carnes Al cilindro que asan en el jardín.


    Como las 8 p. m., Blas vuelve al ataque, después de un lapso de veinte minutos. Decido contestar. Infelizmente no puedo estar molesta tanto tiempo con él. Estoy herida, pero como repite siempre: soy una desbocada generalizada. Parece mi denominación de origen. Blas, más centrado, vislumbró el futuro a mediano plazo con la claridad que yo no. Y debo de agradecerle que me haya frenado. Si me arrastraba a su cama para tirarme con el vigor de antes..., con la que sigo soñando, estaríamos hechos un lío y llegaríamos a la misma conclusión de hace trece años; no hay nada más que buen sexo entre nosotros. Arriesgarnos a eso, sólo una mocosa de veinte la chuta. Pero, no pinta nada bien para mi edad ¡Aunque qué rico que era! Debo mostrarme como una mujer madura y no como la muchachita que tanto lo sacaba de quicio.


    –Aló.


    –¿¡Emilia!?– se sorprende, carraspea–. Emilia... –a media voz...


    –Sí, Blas, dime.


    –¿¡Por qué diablos, no me has contestado en todo el día!!!?– chilla.


    –No voy a responder esa pregunta– está nervioso y quiere disimularlo atacando. Me suelta un gruñido aparatoso.


    –¡Emilia, me desesperas!!! Tu locura... –bufa nervioso– ¡Está rematando la mía!!!– contiene un grito desaforado–. Ya más loco sólo me queda el psiquiátrico permanente– ¡otro que dramatiza!


    –Tú eres Asperger, Blas, ansioso e hiperactivo, eso no desencadena en locura– lanzo todo mi sarcasmo –. Buen viaje ¿Y yo, loca?, ja– la verdad es que a mí me faltan varias tuercas.
Crazy: Gnarls Barkley: St. Elsewhere, 2006.

    –No quiero estar contigo– maldice– ¡No puedo estar sin ti!!! Mi cuerpo y mi mente no obedecen las reglas y el orden de la razón.


    – ¡Qué dilema! Ya lo conversarás con Manuela. Buen viaje.


    –¡No te atrevas a colgarme!


    –Tengo que bajar a cenar...


    –¡Me importa una mierda lo que tengas que hacer!!!– ¡el mismo egocéntrico de siempre!


    –¡Qué vocabulario soez! – lo hinco.


    –¿¡Qué quieres que haga!?– percibo su desesperación– ¿¡Qué te pida perdón por no haber accedido a tus súplicas!? ¿¡Que abandone mi agenda y vaya a Chaclacayo a tirarte!? ¿Cargarte al hombro y llevarte a Japón para retomar donde lo dejamos?– ese sería el paraíso de Emilia. Claro, de Emilia irracional. En Japón, en Chaclacayo... Sólo necesito de la gravedad para tenerlo.


    –¿¡Abandonar tu agenda!? Por Dios, no, Blas– suelto mi sarcasmo, pero felizmente no me entiende. Lo hubiera herido. Su agenda es su seguridad. Trato de serenarme y no dejar que mi inconsciente libere alguna pachotada como la de la mañana –. Actuaste correctamente y te lo agradezco. No sé en qué estaba pensando.


    –¡Pensabas en tirar conmigo!– ¡necesitaba tu crudeza, Blas!!!


    –Gracias por entenderme... – me saca la ironía sin querer.


    –¡No me des las gracias, mierda! ¿Me das las gracias por soltarte tus verdades? ¡Estás más loca que yo!– no entendió, igual se molestó.


    –Blas y sus lisuras...


    –¡Emilia y sus jueguitos maquinadores!


    –¡Blas y su aburrido orden agendado!


    –¡Emilia y su atrevido descontrol!


    –¡Blas y su malhumor crónico y descabellado!


    –¡Emilia y su fogosidad perenne!


    ¡Bastardo, arrogante, idiota! ¿¡Me está diciendo calentona!? Ese debería ser un halago viniendo de cualquiera que no fuera Blas.


    –Esa soy yo, iceberg Recavarren ¡Una podrida calentona!–me gruñe.


    –¿¡Iceberg!? ¿¡Mi apellido!? ¡Nunca te entiendo ni mierda!


    ¡A veces me frustra!


    –¡Felizmente que eres ajeno a todas mis bajas debilidades sexuales!


    –Dices una cosa, haces otra. Pides una cosa y dices que quieres otra, ¡pero quieres lo que pediste!!! Una niña actuando de mujer, eso es lo que eres, Emilia... Una niña de 33 años, ¿¡por qué, diantres no puedo ver el tiempo pasar por tu cerebro inmaduro!?


    ¡Este imbécil cuyo cerebro nunca terminó de madurar!


    –¡Yo soy toda una mujer!– ni yo me la creo. Y lo de indecisa y actriz creo que viene en los genes de todas las mujeres. Unas la explotan más que otras–. Aunque tú no estés interesado en comprobarlo– ¿¡por qué me rebajo con este tío!?


    –Emilia... –ahora suplica–, el Iroman...


    –Has trabajado duro para tu competición, es tu pasión, ¿abandonarlo por una pavada?– trato de zanjar de una vez.


    –¿¡Qué sabes tú de mi pasión!?– más gritos, ya me pone nerviosa.


    –Tienes razón, no sé nada de tu pasión, ya no la enciendo. Me lo has dejado muy claro esta mañana. Sólo querías saber si me había bañado antes de entrenar– bufo–. Lo había hecho ¡Jamás entreno sin bañarme antes! Tampoco sin humectante ni eau de toilette ni...


    –¡Qué mierda!– no entiende ni jota– ¡Yo tampoco entreno sin un baño previo!– aúlla–. Y bloqueador que no ayuda mucho...


    –Por eso me olisqueaste el cuello y yo entendí que tenías ganas de acostarte conmigo. Disculpe señor –dramatizo, con mi insoportable tono ansioso–.Tirar, coger, no se vaya a ofender con mi falta de literalidad– no le hago caso a su berrinche, ahora me manda al diablo– ¡Tú sólo tenías una simple curiosidad higiénica! Y yo siempre tan desatinada... – ironizo. Sus gritos me están enloqueciendo.


    – Yo no pensaba tirarte ¡Para joderme eres única!!!


    ¡Qué humillante!!! Felizmente que es por teléfono. El corazón me retumba. Emilia, eso te pasa por calentona y por igualada...


    –Ya lo entendí– inspiro profundo–. Ahora es el turno de Fernanda y de Irina Shayk– no quiero seguir peleando. Me duele reconocer que mi tiempo expiró... , que ya no tengo ningún poder sobre él, no del que quisiera–. Felizmente que me lo recordaste.


    –¿Quién es Irina Shayk?, ¡a esa ni la conozco! ¡No te entiendo nada... !!!– está perdido con mis elucubraciones, lanza un bufido–¡Emilia, cómo me jodes!!!– ¡otro bramido de este loco!
Me Estás Atrapando Otra Vez: Andrés Calamaro. Sin Documentos, 1993.

    ¿Este idiota dónde vive? ¡Como siempre, metido en su cápsula!


    –¡Emilia, regresaaa!!!– ¡qué tal grito de este huevón!


    – ¡Oye, no soy sorda! – a zanjar esta bronca–. Te pido que no me


    toques más. Es mejor para los dos. Yo prometo no tocarte más. Tú tienes a tu rubia actual o a tu nueva rubia por la que dejarás a la que conozco...


    – ¡me mareo entre tanta Blondie!– y yo tengo a mi novio y él me tirará cuando venga el otro mes, tal como me has sugerido esta mañana– me revienta el corazón–. Tendrá una intensa noche para ponerme al día. No te incomodaré más con mi fogosidad – no puedo estar más despechada.


    –Carajo... – grito furibundo.


    –Buen viaje y saca pecho por el país, ¿ok?


    Me cuelga.


    Este final de conversación me malogró el sábado. Ni pensar que íbamos a volver a hablar. Estuve tentada de llamarlo ¿Pero qué le iba a decir? Estaba más ansiosa de lo normal esperando que me llamara de nuevo ¿Qué es lo que quiero de él? Yo también ando neurótica, por algo más que mis eternos pensamientos tortuosos.


    No me llamó más. El domingo seguía de malas. Ni el sol mejoró mi humor. No entendía por qué estaba tan fastidiada con todo y con todos. La calentura replegó, y la angustia comanda.


    Regresamos a Lima al final de la tarde, mi abuelo no me insistió hablar del tema. Me vio tan odiosa y fastidiada que me dejó ir sin más ni más. Los Dobermann, que ya me han agarrado cariño, vienen a acompañarme ¡Par de convenidos! Pero me hace falta compañía. Los dejo pasar y Carmen les trae sus camas para que duerman conmigo. Enciendo la TV., para que el ruido me acompañe. Estoy en mi cama con una copa de vino tinto, cuando suena el celular; es Blas, por fin llegó, suspiro aliviada.


    –Aló.


    –Emilia.


    –¿Blas, llegaste a Hokkaido?


    – No, me quedé en Nagoya, estoy con Benjamín. Marcelo y Ray siguieron a Hokkaido– nunca sé nada de la agenda de Blas.


    –Oh.


    –Con todo nuestro lío no pasé a ver a Patricia, estaba muy molesto y no quise hacerla pasar un mal rato– conozco muy bien el malhumor de Blas; es mi especialidad–. Avísale que llegué bien.


    –No quise causar problemas– me disculpo–. Yo le aviso... –tenía una incipiente relación con Patricia, pero después de mi partida no sé qué sensaciones le despierte.


    –Ahora quiero arreglar nuestro tema para poder concentrarme en lo que vine a hacer aquí. No sólo he venido para el Iroman, tengo reuniones de trabajo mañana– ¡reuniones de trabajo en Japón!!!


    –Pensé que lo habíamos dejado claro.


    –¡Puta, no te hagas la tonta!– si pues, me estoy haciendo la tonta, la interesante ¡Sólo para fregarlo! ¡Y ya sabe descifrarlo! ¡Frita!


    –¿No sé por qué me llamas si siempre estás furioso conmigo?– ¿y por qué yo le contesto? ¿Por qué prefiero escucharlo gritarme que no escucharlo? Soy un caso para estudio.


    –¡Estoy cagado, siempre me cagas cuando apareces en mi vida!!!


    Me mata..., pero aún muerta, no soporto desestabilizarlo.


    –Blas, cometí un error, eso es todo... En realidad voy de error en error, lo reconozco– suspiro–. Yo malinterpreté las cosas, como casi siempre me pasa contigo. Discúlpame, no va a haber de mi parte una sola insinuación más, de ningún tipo. Ni besos robados ni, sueños narrados, ni súplicas sexuales– se mezclan las ganas de llorar, la tristeza, la ansiedad y el deseo... , buuu. No es para nada lo que quiero ¡Le tengo unas ganas a este huevón, para correr!!! ... ¡Para correr detrás de él! Volvería a correr la maratón sólo para agarrármelo...


    –Querías que te tirara, me suplicaste... El culto a la tríada divina, conformada por Júpiter, Juno y Minerva venerados en el Capitolio; herencia etrusca –¡los momentos de Blas! Caso omiso.


    –Pero tú no quieres, Blas. No sé por qué seguimos discutiendo el mismo tema.


    –El 11 no se entiende con el 7.


    –Ok.


    –Ni con el 5.


    –Ok.


    –¿Quieres que te tire?


    –Tanto como tú quieres tirarme a mí... –brama rabioso.


    –¡Jodida! Peor que todas las mujeres que he conocido.


    –¿Ufff y te acuerdas de todas?– no puedo ser más sarcástica.


    – ¡Eres insoportable!


    –¡Tú eres más insoportable que yo, sonso!!!


    – ¿Sexo conmigo?... – me sigue restregando mis debilidades.


    –Felizmente y no cediste. Ya me ubicaste ¡Se me pasaron las ganas de ti, flacuchento estirado y agrio como la toronja! ¡Y esa fruta yo no me la como, ni de vainas!


    –Puta, que...


    Me cuelga.


    Y yo me quedo sumida en la ansiedad ¡Mi fiel compañera!


    La ansiedad de Edvard Munch me atrapa, la puedo ver en mi mente y las sensaciones del recuerdo son las mismas que me sobrecogen en este momento: zozobra y desesperación...


    El cielo rojizo, la tierra oscura, con la esperanza azulina, queriendo abrirse camino... Las expresiones faciales cada vez más distorsionadas y el descontrol de uno mismo.
Hay una batalla que tiene lugar entre hombres y mujeres. Muchas personas lo llaman amor: Edvard Munch.
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  Los días han ido calmando mi oleaje emocional, mi ánimo mejora. Llamo a Patricia el lunes temprano. Se muestra agradable y con la sencillez de siempre. Me cuenta que tiene una cadena de pastelerías. He escuchado el nombre y parece estar muy posicionada. También se encarga de manejar la fundación de Blas por los niños quemados. Quedo en acompañarla el sábado a una actividad que realiza quincenalmente en el hospital.


  ¡Qué fuerte! Soy una cobarde para acercarme al sufrimiento del prójimo. Pero como descubrí en terapia, mi percepción del dolor ajeno es errada y sobredimensionada.


  –Blas me ha comentado que te has especializado en Historia del


  Arte– ¿¡Blas le ha hablado a su mamá de mí!?


  –Así es...


  –¿Sería mucho pedirte que prepararas una pequeña presentación de


  la evolución del arte? Son niños entre cuatro y diez años.


  –¡Claro que no, Patricia!


  –Gracias, Emilia. Mis niños se pondrán felices.


  Voy puliendo la idea de la PPT. El viernes consigo condensar miles


  de años de arte en ocho láminas. No debo pulirlo en detalles porque se terminarán aburriendo. Llevaré hojas de papel con impresiones de importantes obras para pintar, colores y crayolas para ver si se animan. Al final de la tarde del viernes la tengo lista. Estoy muy entusiasmada y ansiosa.


  Pierina se encarga de todos los asuntos de Blas. Es una chica increíble que debe tener mi edad, muy guapa y carismática. Me acompaña personalmente para recibir algunas vacunas para viajar a Indonesia. De paso me sacan sangre y ¡hasta moco cervical! ¡Casi me da patatús! Las rarezas de los destinos exóticos...


  Comienza a entusiasmarme la idea de conocer Bali. Siempre he sentido fascinación por su cultura, su comida, su mística y el arte en general. La imagen etérea de Blas me ayuda a poder pensar en cómo sacarle provecho a los días en la isla. En Google averiguo posibilidades. Pierina me ha dado el nombre del hotel, en Nusa Dua. Como Blas tendrá todo el día ocupado en sus reuniones, será poco el tiempo que pasaré con él y será más fácil de sobrellevar. Debo programar excursiones que me dejen exhausta y feliz. Eso es lo que voy a necesitar, alcohol y al sobre.


  El viernes: noche de chicas con Sandra y Viviana. Vamos al teatro a ver una obra basada en relaciones de pareja modernas. Me convenzo más que con todos mis líos ando en el promedio. Luego picar al 5ta Avenida. Muy buenas ensaladas y Sours.


  El sábado después de mi corrida por el Golf y de veinte minutos de relax en la sala de vapor del sótano, tenía una verdadera sonrisa de alegría. Eso es lo malo de los lujos; ¡es muy fácil acostumbrarse!


  Por encargo de Súper Pierina, me visita Renata Tessi, una asesora de modas. La tipa es guapísima, pelirroja y va de lo más trendy. Habla con familiaridad de Blas ¡y me entran unos celos feroces!


  Felizmente que viene cargando una variada colección de ropa para el viaje a Bali, lo que disipa un poco mis pensamientos otelescos.


  Ya que acordamos que no me quedaré con la ropa, escojo sin culpa. Y por primera vez en mi vida me siento cual modelo, probándome hermosos y exclusivos trajes. Pierina le había especificado claramente el tipo de ropa a llevar. Serán tres noches para los que elegí tres vestidos de ensueño. No quiero ni pensar en los precios. Son obras de alta costura. Uno es un sueño en tela, de Zuhair Murad ¡Casi lloro al probármelo! El segundo es de una diseñadora peruana, Claudia Jiménez y el tercero es un vestido de Louis Vuitton, muy sexy y original. Renata debe conocer muy bien los gustos del señorón. Tal vez ya ha coordinado vestir a algunos de sus asuntos... Mejor no dejo a mi mente divagar...


  Los vestidos son elegantes, sencillos y sexys. Hallar esa combinación no siempre es fácil. Escojo también vestidos para el día, playeros y más elegantes ¡Inclusive un mono blanco que está de muerte! Bikinis chic, que sólo he podido ver en los escaparates de grandes almacenes en Europa. Me llevo tres, no puedo evitarlo. Creo que me quedaré con uno y lo pagaré. Luce sensacional, y es decir bastante, para un cuerpo alejado del estándar estético.


  ¡Los zapatos son quiméricos! ¡Qué buena manera de pasar un sábado, en la mañana de una falsa vida! Encima, un mozo con Champagne, me alegra más. Peco con los zapatos también. Va a salir una fortuna, lo sé, por las marcas que me he escogido. De tacón y chatos; Gianvito Rossi, Loubotin, Jimmy Choo, Chanel, Gucci, Giussepe Gianotti. No quisiera separarme de ellos nunca...


  Y los bolsos; mi perdición. Renata me comenta que las encargó Blas directamente. Cuatro objetos de deseo. Salvo la 2.55, que la tengo en negra. Ésta tiene una tonalidad beige formidable ¡Me quedo pasmada con tanto lujo! Los disfrutaré en el viaje ¿Para algo es rico Blas, no? Me mezquina su cuerpo ¡Me vengo con su billetera!


  El tema de la ropa interior activa mi ansiedad. La farsa montada supone que hemos reanudado el matrimonio. Y la ropa lo corrobora ¡Ni en la luna de miel tuve un ajuar semejante! Para una intensa vida sexual. Y eso es algo que con seguridad no tendremos. Preferiría ropa menos insinuante pero me abstengo de opinar. Elijo finísimas y delicadas piezas de alta lingerie. Algo de maquillaje, ¡y fragancias!; mi gran debilidad. Me decido por dos para día y noche También ha traído ropa deportiva: Nike, no me sorprende.


  Terminamos pasada la 1 p.m., mi abuelo pasa por mí y nos vamos a almorzar a Francesco, un clásico marino en Lima.


  –El poder que las compras tiene en las mujeres... – me comenta sonriendo mi abuelo ¡Yo estoy feliz!


  –Me doy cuenta abuelo que nos encanta probarnos ropa y lucirla aunque no nos quedemos con ellas– degustamos un tierno pescado frito con Risotto Negro a la tinta de calamar y pulpo a la parrilla tan tierno como sabroso–. Modelo frustrada por mis genes...


  –Emilia, bonita...– sonríe– ¿Y Blas?– indaga someramente.


  –Supongo que en su competición... –mi sonrisa se apaga y una punzada en el vientre, se expande con dolor. No he sabido de él desde el domingo en la noche...Francamente, después de mi último comentario picón y su respuesta soez, no estaba esperando ninguna llamada de su parte. Y no me equivoqué.


  –Siguen peleando... – me sermonea.


  –No, abuelo– me defiendo–. No tenemos ninguna relación y no hay por qué estar al tanto de la vida del otro... – intento mostrarme desinteresada– Pronto seremos ex esposos sin hijos que nos unan– la sensación que arrastran mis palabras es tan agradable.


  –Sigues enamorada de Blas y no quieres divorciarte, Emilia. Los hijos llegarán en su momento– vaticina pinchando un tentáculo.


  ¡Plop!... ¡Asu, abuelo eso fue peor que una cachetada! Por favor, no me deprimas. Si sigo enamorada de ese macho insufrible voy a seguir como la verdadera Magdalena: Un mar de lágrimas.


  –No, por Dios, ¡qué locura!– lo miro horrorizada–. Estoy enamorada de Tomas. Estamos un poco distantes porque estamos lejos, pero todo se compondrá cuando venga a Lima.


  –El que te mueve el piso es Blas. Y por lo que nos mueve el piso, mi reina, podemos poner a rodar el mundo...


  –¡Abuelo, ese vocabulario!–me escandalizo con su desparpajo.


  –Y él siente lo mismo que tú– y su vehemencia me aterra...


  El amor es así, como el fuego; suelen ver antes el humo los que están fuera, que las llamas los que están dentro: Jacinto Benavente.


  –¡Imposible, abuelo!– nunca he querido hablar de los pormenores de nuestra relación con él. Ahora menos que sé que son amigos. Tiene una idea distorsionada de la realidad.


  –Tú eres un hueso duro de roer y él es un trozo de oro, que en bruto, resulta inmanejable. Hay que aislarlo primero de otras sustancias fundirlo, solidificarlo y trabajarlo con paciencia.


  –Tienes una idea sesgada de la realidad...


  –Tú eres la que la tienes sesgada, bella– me refuta–. El interés de Blas por ti no tiene que ver con lo que diga. Lo he visto por años seguir tu vida al margen– ¿sabrá de la seguridad que he llevado estos años? No me atrevo a descubrirlo.


  –Por sentimiento de culpa, lo conozco. Por eso el fondo de inversión, el divorcio con los diez millones y ya paremos con ese tema... – lo miro a los ojos– ¡No me aguanta. No me aguanta nada!


  –Será porque tienes tus cosas también, hijita.


  Qué diplomático es mi abuelito, Blas debería aprender de él para saber cómo tratarme... Veo mi reloj: las 3:00 p.m.


  –Abuelo, tengo que regresar a casa de Blas, ¿recuerdas a su mamá?


  –Claro, tenemos algunos temas en común con las fundaciones


  ¿¡Tienen relación también con el tema fundacional!?


  –Quedamos en que la acompañaría a visita a un pabellón infantil de niños quemados en un hospital. Les haré una presentación sobre la Historia del Arte, Ojalá les entretenga.


  –Me gustaría acompañarlas– se anima–, tengo libre la tarde y quiero ver esa presentación.


  Felizmente me acompaña, pues ando con temor de encontrarme sola con Patricia. Luce guapa, menuda y risueña. El papá de Blas debe ser muy alto, porque Blas y Mateo pasan el metro noventa. Tiene los ojos de Blas y el cabello en un rubio pálido. Va vestida muy informal como todos. Afortunadamente es una mujer de mente bastante abierta y muy delicada. No tocamos ningún tema personal a profundidad.


  Ella me prepara antes de llegar al hospital, sobre la impresión de lo que voy a ver. Especialmente que los niños no noten que me apena ver cómo lucen. La idea es que disfruten con la actividad con naturalidad y no refuercen más los complejos que la vida y las circunstancias les han impuesto.


  Me comenta que con la fundación han podido implementar un ala en el hospital infantil con un área recreativa para los niños. Están esperando una inyección de capital para ampliarlo, porque no logra cubrir todas las necesidades. Hay un proyecto para conseguir operaciones de cirugía plástica reconstructiva, en un prestigioso hospital canadiense. Blas espera poder inyectar más dinero en el segundo semestre de este año. Así, un pequeño grupo de niños, con grandes posibilidades de reconstrucción al 90%, podrá acceder a la cirugía. Blas me conmueve, podría llorar ahorita. Me contengo...


  ¡Me impacta durísimo!, a pesar que en la semana, revisé fotos en internet, para manejar mis actitudes y no meter la pata con mis comentarios o actitudes. Hay niños muy pequeños, hay niños con gran porcentaje de su cuerpo quemado. Niños que deberían estar jugando en un parque un sábado en la tarde y sus primeros años los pasan aquí..., lejos de la infancia. Reconozco que el área recreacional está muy bien implementada, llena de diseños infantiles en las paredes, sector de pintura, de juegos de mesa. Un televisor inmenso y una gran alfombra ¡Hasta un proyector y una lámina para mi PPT!


  Me doy cuenta de las ganas que tengo de... tener un bebé ¡Mi reloj biológico me pasa por primera vez la voz!!! Y la primera locura que viene a mi mente...Blas y yo caminando de la mano con una pequeña niña... ¡Diablos, hasta parece que me he fumado algo no legalizado!


  Los niños se entretienen conmigo. Me hacen muchas preguntas del arte rupestre de Altamira, les llama la atención, al igual que el arte funerario egipcio. A un par de niños les impresiona los retratos renacentistas y a una niña, el Bauhaus le despierta el interés. Les encanta el Art pop y sus explosiones de color como a mí. Se quedan felices con las hojas de colorear, para hacer su versión libre de las obras que vieron en la PPT. Les he llevado Cups Cakes, que felizmente pueden comer. Creo que todos tenemos una gran tarde.


  ... Let the children´s laughter remind us how we used to be Dejemos que la sonrisa de los niños nos recuerde cómo solíamos ser...


  Greatest Love Of All: Whitney Houston: Whitney Houston, 1985.


  Pero cuando salimos, me quiebro y las lágrimas afloran libres. Muchas emociones contenidas. Las cosas que no entiendo de la vida y de la falta de equilibrio. Nunca lo voy a entender.


  Patricia y mi abuelo tratan de calmarme. Son naturales mis sensaciones en una primera visita. Ella me agradece por haberles regalado una tarde maravillosa. Yo me siento consumida por mi sentimiento de culpa ¿Por qué ellos y no yo? La suerte que no merezco ¿Cuándo me volverá a cobrar la vida? Estoy aturdida por las injusticias del destino. Esas almitas... Mis palpitaciones arremeten. Trato de relajarme. Pero la ansiedad me ha poseído.


  Después de una tarde intensa y de treinta minutos de masajes en el nirvana del Inada Sogno, en la noche decido acompañar a gente del museo a una muestra de fotografía en una prestigiosa galería de Barranco. Mi pico ansioso ha bajado y necesito distraerme para no pensar en los síntomas de rutina. Me arreglo para salir: pitillos negros y una linda blusa de gasa labrada en Nude. Una casaca corta negra de cuero con tachas de metal, estilo rock and roll y unos stilettos animal print muy altos. En la pelu me alisan el cabello y lo acomodan con raya al costado y un medio cerquillo para el lado contrario. Me maquillo con esmero: base, sombras en negro y gris delineador rímel, rubor y labios marrón gloss. Un toque de Coco Mademoiselle de Chanel ¡Me siento otra! Arreglarnos me levanta el ánimo. Todavía sigo con la impresión que me dejó la visita. Trato de alejarme de la actitud culposa de ¿por qué a ellos y no a mí?


  No soy amante de la fotografía, lo reconozco. Pero, Carlos Villalobos tenía un fetiche con las manos. Tótem que comparto y disfruto de su singular visión de ellas. De allí, saltamos a Picas, un bar con ambiente bajo el Puente de los Suspiros, ¡un frío húmedo de michi!


  Salir a un bar con gente con los que no tienes mucho de qué conversar, te permite disfrutar, en silencio de la música y observar a la gente desde la barra. Me bebo un maracuyá sour y luego un Aguaymanto Sour; deliciosos. Picamos Tequeños ¡Años sin probarlos! Hasta vino un tipo a meterme letra. Le seguí la corriente sin mucho ánimo, porque me hacía bien a mi Ego. Con tanto rechazo consecutivo de Blas. Sobretodo el humillante incidente del sábado, que todavía me estremece. Ha debilitado mi autoestima frágil, desde tiempos remotos. El tipo, es un Creativo y corre tabla. No es para nada de mi estilo ¡Y fuma como chimenea! Detesto el cigarro y a los fumadores desconsiderados con los que no lo son ¡Idem!!! Creo que zafo ahora mismo de él. Buscaré a la gente del museo, que anda dispersa. Cuando acabe este mix lounge de valses chillout, me escabullo. Noto que ando re flaca, bueno, para mi contextura. El efecto Blas, por lo menos es efectivo para mantener la línea. Veo que ya da la 1:45 a.m. ¡Tardísimo! Pasó volando. Creo que debo irme. Andrés me sigue esperando. El pobre... Bla, bla, bla sigue el publicista y ya ni lo escucho, sólo sonrío para que piense que me interesa su rollo... Me provoca un chocolate con avellanas, pasaré por el grifo y... La imagen de un tipo muy alto llama mi atención. Sobresale entre la gente, desde su entrada. Camina hacia la barra ¿¡Quién es este ejemplar!? Los altos siempre me dan curiosidad... Un bello y demoniaco ejemplar, en pantalones y camisa negra, camina hacia mí y su mirada me clava. Su rabia es nefasta. Yo he bebido mucho hoy y debo estar alucinando. Se sigue acercando y mi corazón late como un tambor, en realidad, un bombo... ¿¡Es Blas!? ¿¡Está aquí!? Es él, en su peor versión de pichín por lo que mis ojos leen ¡Más de lo mismo! ¡Llegó! Algo dentro de mí se calma...


  Se planta frente a nosotros y su mirada atraviesa mi cuerpo con iracundo descaro. Sus pupilas me electrizan. Siento que pueden tocarme o es que ha dejado su intensidad dentro de mí. Felizmente estoy bastante guapa y lo enfrento desde mis altísimos tacos.


  Cuando No Estás: Andrés Calamaro: Bohemio, 2013.


  –¡Emilia!– sus ojos arden, su mirada es corta, su voz de pichín... El publicista parece desconcertado.


  –¡Blas!– no puedo quitarle la mirada, mi corazón se alborota y la


  agitación, me toma de rehén ¡Y ya me daba por rehabilitada!


  –¡Es tarde, nos vamos!– me ordena– ¡Ahora!


  –¿¡Quién es!?– pregunta el chico, con ojos enormes y sonrisa tenue.


  –¡El esposo!– aclara con vehemencia, sin mirarlo siquiera. El chico se horroriza y se despide sin más.


  –¿¡Qué, diablos haces aquí!?– me increpa despectivo, señalándome


  con el dedo en mi entrecejo– ¡Eres una desvergonzada, Emilia! ¡Todo se trasluce a través de esa tela transparente de mierda! ¡Tienes las tetas al aire!– me gritonea al oído, y a pesar del bullicio, me altera.


  –¡Tengo un sostén color carne!– me ruborizo pero no me acobardo– ¡Y no me vestí para ti!– le aclaro, explicando secretos de moda...


  –¡Coqueteabas con ese tipo!– me recrimina aullando. Pide la cuenta al barman señalándome. Parece el diablo a punto de matar...


  ¿Coqueteaba?, supongo que para levantarme la autoestima que este huevón pisotea a granel ¿¡Y él qué derecho tiene a sermonearme!?


  En fin, cojo mi casaca de la silla y mi cartera. Saco mi billetera cuando veo que él va sacando la suya.


  –Pagaré mis tragos– le advierto altiva, con estos tacos, me elevo.


  –¡Vete al diablo, Emilia!!!– suelta su tarjeta negra sobre la cuenta, sin mirarla. Me da la espalda mientras firma el Boucher. Me pongo la casaca y lo sigo. No veo a la gente del museo. Le mando un chata Marcia para que no se preocupe. Camino con dificultad en la pista empedrada y el patán ni se inmuta. Nos espera Juan...


  Me hace subir y partimos para la casa, está en fase tumba. Entra como un rayo y yo camino a paso lento. Así no me lo cruzo. Subo las escaleras y me voy a dormir. Me demoro quitándome el maquillaje y lavándome los dientes ¡Blas está en Lima! Y los perros ya lo saben porque me han abandonado por su amo. Me alegra verlo aunque esté molesto, pienso antes de quedarme dormida.


  Me despierto como a las 7:00 a.m. A correr como todos los domingos. Una ducha rápida, para quitarme todo el olor de cigarrillo que tengo. Una malla y camiseta manga larga, en negro. La casa es un silencio sepulcral. Supongo que Blas está durmiendo aún, con tanto jet lag. Lo más lejos que probablemente llegaré será Bali ¿O Tailandia? Tomas no es playero, Blas adora el mar... ¿Y qué tiene que ver eso conmigo?... Los Dobermann están frente a la puerta del estudio cuando bajo. Si están allí es porque...


  –Emilia, buenos días– me saluda cuando siente pasos en la escalera. Blas es una persona educadísima, desde siempre ¿Conmigo casi siempre es todo lo contrario Continúo bajando las escaleras, estremecida con su exhaustiva mirada ¡Tiene un bronceado de muerte! Me saliva hasta la boca. Lleva shorts cortos para correr con malla debajo y una camiseta de manga larga, negra.


  –Hola, Blas, ¿despierto tan temprano?– sus piernas me distraen...


  –Horarios trastocados... – me está esperando en la puerta del estudio–. Trotaré y espero dormir un poco. Viajo en la noche.


  –¿¡A dónde!? Si acabas de llegar– pregunto alarmada, ya estoy frente a él. Su inspección ocular sigue sinvergüenza.


  –Inconvenientes con el operador del puerto en Veracruz– Blas tiene ojeras y luce bastante cansado. Tiene un largo adhesivo de gel analgésico de color verde cubriendo la pantorrilla izquierda casi hasta la articulación de la rodilla, el Iroman lo debe haber molido ¡Sigo ensimismada con sus piernas!!! ¡Para comérselo!!!


  –¿Operador?– intento distraerme de mis mañoserías.


  –Operadores portuarios– no veo ánimo de dar más explicaciones.


  –¿Cómo te fue en el Iroman? – aprovecho que está comunicativo y de humor neutral para saber algo de él. Atravieso el estudio tras de él y terminamos en la sala contigua. Su mundo: Lego, una parte de su enorme colección. Sobre la mesa hay varias cajas de leche tetra pack, con letras en japonés, de varias marcas. Su eterna colección. Me llama con la mano, para acercarme a la mesa.


  –Finisher– no suena muy satisfecho.


  –¡Guau, Blas, felicitaciones!– esbozo mi mejor sonrisa–. No puedo creer que esté frente a un Iroman– me emociono...


  –Tres minutos más que en Cozumel– se queja–. Y las condiciones climáticas eran bastante más favorables: efecto, Emilia.


  Me mira a los ojos y me siento nuevamente conectada con él, como si las peleas, los desplantes y la rabia se hubieran quedado atrapadas en una de esas cajas de leche. Prefiero no preguntarle qué significa eso porque estoy casi segura que toda la discusión del fin de semana pasado ha afectado su concentración.


  –¿Cuál es tu tiempo promedio?


  –Un poco más de diez horas – vuelve la atención a la mesa.


  –¿¡Te pasaste diez horas haciendo ejercicio sin parar!?– no me había puesto a pensar en el tiempo. Pero si mal no recuerdo, las triatlones de hace trece años, eran de más o menos la mitad de este tiempo.


  –Es lo que mejor sé hacer– no se molesta en mirarme.


  –Bueno, sin querer desmerecer tu logro, creo que hay otras cosas que haces muy bien... – ¡tiras como los dioses y ahora sólo me rodeo de humanos! Me espanto con mi desatino ¿Cómo habrá tomado mi respuesta?¡Metí la pata de nuevo y sin abrirle toda mi mente!!!


  Me mira con la boca abierta y frunce el ceño. Está sorprendido y su mente ha ido por el mismo camino de la mía, por desgracia ¡Sí he metido la patota hasta el centro de la tierra!


  –Sólo hay algo de mí que tú conoces mejor que nadie... – me avienta sin pelos en la lengua, con una media sonrisa, carente de humor.


  ¡Mierda! No puedo seguir mirándolo. Me ruborizo y mis ojos escapan hacia los lienzos, sobre la mesa. Arte, puede salvar mi pellejo. De lo único que puedo hablar sin meter la pata es de arte.


  Los inspecciono. Son tres y son del mismo autor; es Art Pop Japonés, bueno, el estilo madre. A este artista yo lo conozco, trato de recordarlo... Me gusta mucho el Art Pop, en especial el japonés.


  –¿¡Blas y toda esta maravilla!?– trato de distraerlo y felizmente lo envuelvo. Parece que Blas aprecia bastante el arte.


  –Lo compré en una galería de Sapporo – replica entusiasmado como con juguete nuevo–. Son de...


  –Yoshitomo Nara – viene a mi mente en el momento preciso, es considerado un gran exponente de la Neo Art Pop Culture. Me fascinan sus muñecos, en parte diseños animados con expresiones adultas, como el enojo, la rabia, la intriga y la sorpresa. Sin dejar de ser tiernos, reflejan irreverencia–. Los chicos malos de Nara, son más chicas malas– reflexiono y veo sorpresa en su rostro.


  –Olvidaba que eres experta en arte– y no suena a burla. Recuerdo al Your Dog del jardín y concluyo que es seguidor del estilo Nara, aunque creo que sólo en lo que a canes se refiere.


  –Recuerdo lo que me gusta, Blas.


  –Lo compré pensando en ti– me confiesa–. Tiene tu estilo; la alegría de los colores en lo lúdico, cierta inocencia angelical y un rasgo marcado de malicia y rebeldía.


  ¿Blas me acaba de describir? Una niña villana en otras palabras, ¿¡es así cómo él me ve!? ¿¡Cómo una niña mala!?


  –Me dejas sin palabras...


  –Tú jamás te quedas sin palabras– inspiro para no discutir.


  –¡Fabulosos!


  –No es mi estilo primordial, es mucha intensidad colorida para mí... – se queja de sí mismo–. Soy más soso, lineal y aburrido.


  –Yo nunca te vi así– soy sincera.


  –En fin– zanja el tema–. Te vi reflejada en ésta– la señala–. Es mía


  –separa a la niña mala–. Escoge una de las otras dos– una es una niña muy dulce con unos ojos siniestros y un perro muy al estilo de este artista de culto. Estos son lienzos, no productos masivos, es algo que reconozco de inmediato. Son caros, definitivamente.


  –Gracias, Blas por el detalle... – trato de ser muy delicada–, pero debes conservarlas tú, son muy lindas todas.


  –¿Cuál es tu orientación?, te has especializado en historia del arte, pero el arte es tan extenso como la historia. Sé que la escuela Bauhaus te encanta– ¡todo lo que ese espía le ha contado de mí!


  –La Bauhaus, precedida por el expresionismo, fundamentalmente en el arte abstracto –corroboro la información que él me da–. Porque soy amante de todo lo que tenga que ver con Kandinsky.


  –¿Te gusta Kandinsky, eh?– se queda pensativo–. A mí me gusta, pero tiene demasiadas curvas para mí.


  –¿¡Qué problema tienes con las curvas!?– curioseo–. No he revisado al detalle tu abultada colección pero lo que he visto es muy lineal.


  –Yo soy lineal.


  –Pero la belleza jamás será lineal solamente, por algo el minimalismo no ha perdurado. Y, Blas, tú querrás ser lineal por toda tu lógica y formalidad pero no lo eres... – argumento avivada.


  –Contigo tuve suficientes curvas para toda mi vida... – parece resentirlo o lamentarlo, me deja pasmada y aplastada ¿¡Yo puedo ser la causante que el arte en la vida de Blas sea lineal!?


  –Cubismo, abstracción geométrica, arte concreto, De Stijl, los futuristas y Kandinsky – fluyen libres–. Mondrian...


  –Emilia... – me interrumpe y frunce más el ceño–, has atinado...


  –Es mi carrera– me justifico, levantando los hombros–. El expresionismo abstracto, que es todo lo contrario de la abstracción geométrica, también te interesa, ¿no?


  –Afirmativo.


  –¿Y Rothko, Pollock?


  –Me gusta Rothko, en especial lo que pintó hacia el final de su vida – tonalidades oscuras: marrón, granate y especialmente negro. Yo me quedo con los colores vivos... –y Pollock, sobre todo cuando el goteo se extiende en gama fría... ¿Con cuál te quedas?– insiste, interrumpiendo recuerdos de sus preferencias. No quiero molestarlo, escojo la niña de los ojos diabólicos.


  –¡Esta!– me decido–. Gracias. Siempre he pensado que el mejor regalo que le puedes hacer a alguien es arte.


  –De nada– gira hacia mí, apoya las nalgas en la mesita, cruza los brazos sobre el pecho y su mirada se enfrenta a la mía ¡Me provoca como un helado de avellanas!–. El mitómano tiene una tendencia patológica a deformar la realidad– ¿indirecta o fuga informativa?


  –¿Qué te pasó en la pantorrilla?– le pregunto. Blas y las mentiras...


  –Adolorido– acepta imperturbable–. Hago deporte desde que tengo recuerdos y ya estoy viejo. Ya perdí sus ojos, una vez más.


  –Ya estamos viejos... – lo consuelo–. Hay días que me duele hasta la madre y con frío es peor– no descifro su mirada, se pierde en la pared donde está su pizarra de acrílico. Se acerca a ella y mueve un triángulo rojo hacia abajo.


  –Creo que veo una ruta. Los negocios ponen las fichas en movimiento–giro de 180º a su pensamiento ¿Ventaja de hiperactivo?


  –No te sigo en lo que dices.


  –Creo que lo de Veracruz tiene una solución. Dejó de ser un fracaso para ser un problema– mejor ni intento entender.


  –¿Cuándo vamos a Bali?– huyo de sus elucubraciones.


  –El viernes por la noche– contesta–. Esperamos la confirmación del horario de despegue.


  ¡Perdón! ¡Vamos a volar en ese Jet pequeñísimo, me muero!!!


  ¡Yo no me voy a Asia en esa avioneta, ni de vainas!


  –¿No será en el Jet, no?– me atraganto, me enfrío, me mareo...


  –Le sigues temiendo a los aviones– dictamina.


  –¡Igualito que siempre!– me sincero– ¿Y tú, ya no?


  –Igual que siempre– reconoce–, pero viajo mucho en avión.


  –¡A esa avioneta la van a mover las turbulencias a su antojo! – mi corazón está a mil –, son muchas horas.


  –No es una avioneta, Emilia... – se fastidia y se tensa.


  –Sí que lo es ¡No me subo ni aunque me des un millón de dólares!


  –No te daré un millón de verdes ¡Por Dios! ¡Es totalmente desproporcional!– literal... – ¿Recuerdas Tailandia?–me pregunta pensativo ¿Cómo olvidarlo?; paradisiaco, salvaje, intenso. Asiento.


  – ¿Recuerdas cómo combatíamos la ansiedad?– se para frente a mí y la piel se me eriza a recordarlo; metidos en el baño de Business... Explosiva combinación de miedo y placer.


  No quiero sucumbir en sus palabras... Él se da cuenta que es un error meterse en esas aguas se calla esperando alguna respuesta.


  –No me permito recordar... – le revelo.


  –Yo tampoco– parece avergonzado –¿Vamos a correr?– y ahora tenso también–. Lo necesito...


  – ¡Me dejarás botada por atrás!


  –Emilia, en Japón, yo– titubea nervioso–... , ansiaba verte, incontrolablemente. Más premura que todos estos trece años...


  –¿Para darme una tunda, a que sí?– trato de aligerar el contenido de la información, que mi cerebro trata de descifrar objetivamente. ¡Me estoy deshaciendo junto a mi loco y desbocado corazón!!! Y mi nervioso estómago se enfría para hacerme sentir el dolor.


  –Jamás te daría una tunda– me aclara–. Eso es malo–cabecea–. Aunque hay veces tengo ganas... Quería tenerte cerca. 9349, 9371...


  –¿¡Cerca de mí!?– lo interrumpo ¿Serán primos esos números? No me la trago, habrá sido la culpa por el chote del sábado pasado–. Me despreciaste en tu sótano de impacto– sonrío sin pizca de humor.


  –¿¡Despreciarte!?– comienza a comerse la uña con insistencia, desplazándose por la habitación.


  –Es parte de por nada de este mundo. Ya me lo habías advertido– sonrío sin ganas, para aligerar mis nervios y jalonear mi corazón saltarín hacia mi pecho.


  –Y tú ya no me tienes ganas... – recuerda mis palabras, tan rígido.


  –¡Mis ganas son a prueba de balas!– me río de lo estúpida que soy.


  Y creo que Blas no me entendió ¡Felizmente!


  –Te deseo de la nada. Tanto de todo y de tantas formas... 43, 41, 37...


  Mierda, vuelve el cosquilleo ¡Vuelvo al sube y baja con este huevón! Él no sabe lo que quiere y creo que yo tampoco.


  –Blas, no me tortures... –sólo sé que quiero tocarlo. Necesito su piel. Padezco peor que en la dieta–. Detente...–suplico sin convicción.


  –¿Me dejarías medirte?– me enseña un Metro amarillo y negro que ha cogido del escritorio. Un escalofrío generalizado se apodera de mí. Sigue con la misma obsesión de las mediciones. Pensé que se le había quitado, aunque era muy divertido y muchas veces sexy.


  –¡Nada de mediciones! ¡A correr! – dictamino. Yo también necesito correr y dejar de pensar en las mediciones y su deseo extraño y el mío clarísimo como el agua.
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    –¡No me gusta esperar, detesto la impuntualidad!– me regaña manejando a su casa. Por esperarme quince minutos afuera del gimnasio estaba hecho un pichín. No había proporción entre mi demora y su molestia. Me había tardado sí, como todo el mundo.


    –Blas, no te enojes, no es para tanto...


    –¿¡No es para tanto!?– replica en un bramido– ¿Quién eres tú para determinarlo? Eres sólo una chiquita incumplida.


    ¡Eso era lo que era! ¡Y él era un maniático de la puntualidad! Intento tocarle el rostro mientras maneja, se aparta de mi mano. Todavía lleva ropa de trabajo: una camisa azul oscuro y pantalones
grises, es una noche caliente de febrero. Yo hice spinning y al salir el baño estaba lleno... ¡En fin!

    –¿Cuál es el verdadero problema?– lo increpo–. Estás descargando conmigo... Yo no tengo la culpa de que te hayan fastidiado el día los imanes... – mi sarcasmo, ¡para rematarla!


    –¡No he tenido ningún problema con los imanes!– conato de grito– ¡Sólo contigo! ¡Te has demorado quince minutos!– ¡sigue con los tontos quince minutos! ¡Está peor que auxiliar de colegio!


    –¿Y?– lo cuestiono– ¿Alguien se ha muerto por eso?


    –¿¡Por qué tendría que morirse alguien por eso, niña!?


    Su expresión se endurece más todavía.


    –Entonces no es para tanto.


    –¡El horario para que subas tu lindo culo a la camioneta es 8 p.m.! ¡Es


    miércoles de coger!–ladra gruñón– ¡No te cojo desde el puto sábado!!!– empiezan los gritos... –. La tierra gira alrededor del sol a una media de 29,8km/s.


    –No puede ser, tan rápido– refuto.


    –¡Así es, Emilia! Máxima en perihelio a 30,75km/s y mínima en afelio a 28,76km/h– se lleva una uña a la boca, abstraído–... ¡No me distraigas! – aprieta los párpados para conectase con la discusión. Ya regresó– ¡Noventa y dos horas y diez minutos sin serpentear en tu interior!!!– este bruto y sus desatinos insinuantes...


    –¿Y esa es mi culpa? – me defiendo yo también, evitando distraerme–. Tú sólo quieres cogerme miércoles y sábado.


    –¡Si no te acomoda, niña... !– me mira desafiante y furioso. Detiene el auto de una brusca frenada en una calle de Miraflores.


    –Si no me acomoda, ¿qué?– me acobardo, titubeo. Se me seca la boca y un escalofrío se expande agónico por todo mi cuerpo...


    ¡Blas va a dejarme! Ya se debe haber cansado de mí y está buscando un pretexto para zafar, más bien, para dejar de cogerme. El momento que tanto temía, llego... Y no aligeró nada mi shock tanto pensamiento concientizado al respecto ¿Qué esperaba yo? ¿Que iba a durar por siempre? Mira a Blas y luego mírate tú Ya debe haber encontrado una gata sexy como él y ahora sólo quiere acabarte...


    –¡No me retes, Emilia!– me advierte. Pero sé que quiere eso mismo.


    Me saco el cinturón de seguridad, agarro mi maletín... No quiero que me deje, no puedo soportarlo. Me doy cuenta recién lo mucho que me importa. Lo mucho que... ¿lo quiero?... ¡Mierda, me he enamorado de Blas Asperger y gruñón y picaflor de asuntos!...


    ¡La huevada del nuevo milenio!


    ¿Y cuando me deje va a tener que soportar mis lágrimas como le advirtió su amigo? ¿Puedes ser más estúpida, Emilia Casal? Lo último sería que te pongas a llorar... No me verá llorar, lo que no implica que no lloraré. Mi sangre helada corre por venas bajo cero. El frío lacerante en mi estómago que me anticipa... ¡Gastritis nerviosa! Una de mis bestias negras. Respiro profundo y trato de relajarme para contenerla. El dolor al pensar que ya no me desea es desgarrador, es peor que la gastritis. Es un vacío dentro de mí que no me deja ni respirar a gusto. Aun no me he preparado para que termine. Prefiero engañarme y darle un tiempo para que se calme y me extrañe un poquitín. Cualquier cosa antes de no volver a verlo...


    –¿¡Qué demonios haces!?– explota, su voz retumba en la camioneta.


    –Me bajo, me voy a casa. Nos vemos...


    –¡Es miércoles de coger! y eso es lo que vamos a hacer. C–O–G–E–R. No me hagas perder más el tiempo– siguen los gritos.


    –¡Pero, estás molesto conmigo!–las ganas de llorar no me dejan. No puedo mirarlo, estoy vulnerable. Si yo acabo de descubrir que me he enamorado, a pesar de todas sus advertencias y su recelo. Él lo leerá en mis ojos, aunque sólo me mire unos segundos. Me leerá. Es capaz de dilucidar mis sentimientos a través de mis pupilas efusivas. No debe saberlo...


    –No seas impuntual y no me voy a molestar– su practicidad me azota– ¡Ponte el maldito cinturón de nuevo!– intenta calmarse y algo logra. Reinicia la marcha y yo ensarto de nuevo el cinturón.


    ¿¡Es tan simple como eso!? La vida no es blanco o negro: puntuales e impuntuales ¿Se arrepintió de dejarme hoy? Relajo un poco.


    Pero ha sido un aviso. Mejor me empiezo a preparar de una vez para que no me agarre como me iba a agarrar si hubiera sido hoy. Estas semanas he estado viviendo en una nube que no me pertenecía.


    –¿Quieres dejar de verme?– mi curiosidad puede más que mi miedo. Mi ansiedad por saber lo que viene, le gana al terror de perderlo. Los nervios y la incertidumbre del futuro me carcomen.


    –¿Que quiero dejar de cogerte? ¡Ni hablar!– chilla–. Esa es la única maldita cosa, en relación a todo esto... , que tambalea mi orden vital, de lo que estoy seguro ¡Te seguiré cogiendo!!! –su vehemencia me excita y jadeo, desliza la mano entre mis muslos, retira la tela de mi vestido y me hace gemir, perdida y aturdida. Me palpa con aspereza, sobre la tanga, deslizando su dedo diestro y siniestro.


    –Tu humedad me enloquece... – su voz ahora es cálida y sensual.


    Estaciona en la cochera. Abre con su llave el seguro del piso nueve, del ascensor, se apoya en el panel mirándome fijamente a los ojos. El elevador se detiene en el camino y la luz se apaga intempestivamente ¿¡Se malogró!? ¿¡Hubo apagón!?


    –¿¡Blas qué ha pasado...!?– jadeo aterrada.


    –Cálmate... Mejor no te calmes... – me asusto más, me aprieta con su cuerpo contra la pared. No puedo ver nada en absoluto. No se oye nada. El pánico me ronda...


    –Le tengo terror a los ascensores por esto que está pasando... – le confieso aterrada. Me falta el aire. De niña comía arena en la playa... – ¿y a qué viene tal confesión?


    –Ya he avisado, se abrirá... Yo comía tizas en el colegio, de colores.


    –¡Se va a acabar el oxígeno! ¡Necesito salir de aquí... !!! Yo hasta los quince, lo de la arena. Y ahora si de casualidad llega a mi boca...


    –Me besaste a los quince... – me succiona los labios con los suyos– ¿Habías comido arena ese día?


    –Sí...


    –Entonces yo también he comido arena...


    –Me asfixio...


    –No–siento que hurga por encima de la tanga, buscando... ¡Este huevón y su perversión!– empujo su mano descarada...


    –Blas, no... , por favor–le pido–. Estoy muy asustada para eso...


    –Yo estoy muy excitado para contenerme... – sus manos vuelven más impacientes y vagan sobre mis nalgas receptivas, perciben mi coqueto hilo dental de algodón y desespera– ¡Mierda!– de un tirón cae al suelo, vuelvo a sentir su aliento en mi rostro y escucho el rasgar del cierre. Atrapa una de mis piernas, la ciñe contra su cadera, y ubica su objetivo, seguro de allanar su territorio. Con todo su ímpetu, me arrebata un sorpresivo alarido cuando nos restregamos tan íntimamente, desencadenando oleadas de placer, que secundan mi miedo. Gime contra mi boca, después de haber chocado con mi nariz... Sus labios me someten. Me domina, preso de un deseo indómito y animal. Baja el cierre de mi vestido y cae fácilmente. Estoy desnuda, salvo por mi sostén, en un ascensor detenido, oscuro con un tipo extraño que está a punto de... Tal vez si no estuviera oscuro y funcionando podría resultar sexy...
Juego De Seducción: Soda Stereo: Nada Personal, 1985.

    – ¡Ahhh!– en un instante, sus labios liberan mi boca..., mis piernas sobre sus brazos y yo contra la pared del ascensor, Dios.... ¡Se ahonda en mí con un movimiento certero! Un gemido acompaña cada uno de sus movimientos frenéticos. Mi voz es sólo un eco anhelante. Soy presa del deseo que cohabita con mi temor, crece como hierba mala y se dispara. Se enciende la luz y nos ciega...


    –Blas, para por favor... – le suplico en medio de un quejido y se detiene, sin liberarme y me mira abatido, preso de su instinto fuera de control. Suda, late, devela tortura, me devora con los ojos– para...


    –¡No puedo, maldición! ¡Te necesito!– retoma sus indomables acometidas, con frenesí–. Mi razón se pierde contigo...


    –Ahhh, nos agarrarán, nos van a ver cogiendo en el ascensor. ¡Detente! ¡Tú vives aquí, por Dios, Blas! Tienes que pensar...


    –No puedo ¡Dame lo mío!– exige quejoso– 823, 827, 829, 839, 853... – no puedo llegar, nerviosa y asustada ¡Y los primos me agobian!!!


    –Suéltalo tú...–susurro desesperada–, después me compensas...


    Se abre la puerta del ascensor, los dos miramos hacia la puerta, inmóviles, fundidos en una comprometedora situación. Blas trata de cubrirme con su cuerpo vestido... Estamos en su depa. Aparece Chispín, ladra alerta y lloriquea al reconocernos.


    –Hola, guapo... –murmuro sin aliento. Parece reconocer lo que hacemos y se recuesta en el piso con las patas estiradas. Me lleva al interior y empuja suavemente mi ropa hacia adentro. La puerta se cierra y el ascensor se marcha. Me tiene sobre la mesa del comedor...


    –Los Tetra Briks son fácilmente reciclables pero no biodegradables– está muy agitado. Y antes de poder entender de qué va el rollo, recupera el ritmo animalesco e implacable dentro de mí ¡Me va a partir! Me aferro a su cuello con las manos y lo abrazo, junto a todos mis sentimientos comprometedores, desatinados, idiotas...Primicia para mi mente lenta. Mis dientes se aferran a su clavícula. Blas sigue en su lucha interna de deseo, incertidumbre y rechazo...


    –¡No hay regreso! ¡Eres mía! ¡Tienes mi marca!– balbucea posesivo a mi oído y me sobrecoge un devastador orgasmo...Me desespero y me muevo en busca de más, grito su nombre y me escondo en su pecho palpitante. Se pierde por fin, gruñendo mismo animal. Las oleadas finales reviven, o es el inicio de un nuevo orgasmo que me vuelve a arrastrar a un serpentín de sensaciones. Me arqueo hacia atrás y me lo llevo conmigo, consumida. Absorbemos los quejidos, de nuestras bocas fundidas...Nuestros pechos suben y bajan apresurados.


    Caigo suavemente sobre la cama, él se avienta a mi lado.


    –Lo que haces conmigo es pecado, lo sabes... – farfulla agitado.


    –Soy mala – no acabo de regresar a este mundo...


    –Me voy a convertir en cenizas, lo sé.


    –Seremos dos, Blas. Cuando acabe el asunto...


    –Ducha, algo de cenar y seguimos en lo nuestro– organización total.


    –¿Ya te estás cansando de verme los miércoles, no?– reflexiono, jugando con el vello de su pecho. Voy recuperando lentamente el aliento, después de más de lo mismo ¡Qué rico! Boca abajo, lo miro fascinada cuando se pierde visualizando el techo, con los brazos cruzados detrás de su cabeza. Ya se está haciendo más que tarde. Sé que me tengo que ir a mi casa. Tres horas a su lado vuelan –. Respóndeme– me amedrento esperando su confirmación.


    –Me estoy cansando de no tenerte a mi disposición a tiempo completo– ¡sonó muy sexy! Me relajo.., un poco–. Y encima me haces perder quince valiosos minutos de tu cuerpo– ¿qué representan quince minutos en esta vida? Pienso, pienso y un poco más...


    –Blas, quería pedirte algo... – tal vez sea el mejor momento. Los hombres son como corderitos después de disparar y éste, casi ha quemado su último cartucho de la noche...


    –¿Otro cuadro?– carraspea, mirándome desde el piso, a donde acaba de saltar –. Ya llevamos dos... ¿Vas a variar el de este sábado?– coge un submarino a medio construir de Lego y lo observa minuciosamente.


    –Sí y no.


    –¿Sí o no?– me corrige.


    –El sábado se casa una prima. No uno de tus primos locos.


    –Una prima... ¿Casal o Bartel?– no me sigue la broma.


    –Bartel–mi mamá no sabe de nosotros, pero el sábado se entera si...


    –Tengo que ir a la misa y a la fiesta...


    –Negativo–se adelanta, tajante–. El sábado es para coger en exclusiva– me recuerda, marcando territorios.


    –¿Me acompañarías?– le guiño el ojo gateando hacia él...


    –¿¡Acompañarte!?– le parece inconcebible, por la expresión de su rostro. Exhala bruscamente –. Tenemos sexo, Emilia y es de lo mejor. Es todo– destroza a su paso...–. No voy a matrimonios ni a fiestas– enfático, me avienta de cara contra el piso y sin previo aviso. Me enfrenta con la cara pelada... Este huevón... Inspiro profundamente. Emilia, él fue claro contigo desde el inicio, lo malo es que en estas semanas tú te has enamorado como la tonta primeriza que eres y él no. Es un asunto y punto. Sigue con el submarino. Enciende la música, suena Un vino una cerveza de Pedro Suarez Vértiz.


    –¿¡Has traído a Pedro Suárez Vértiz!? – me pregunta – ¿Es él, no?


    –Dijiste que podía traer mi música– le recuerdo–. Me encanta Pedro desde el cole. Se queda ensimismado, mirando hacia la puerta.


    –A mí también me gusta, algo– coge el manual de Lego y sigue con el submarino. Se me ocurre otra estrategia para arrastrarlo a la fiesta... Me quito su camisa y gateo lentamente de lo más conchuda, hacia la sala donde está mi ropa. Chispín me olisquea curioso. Me levanto y me visto dándole la espalda ¡Consúmete, Recavarren!


    Y eso es lo que pasa, cuando regreso tiene la boca abierta y la quijada descolgada, los ojos ávidos y la respiración alterada. Está de pie en el umbral de la puerta. Igual que para mí, no ha sido suficiente, pero me voy a resistir para chantajearlo ¡Lograré que me acompañe aunque rompa una regla más y me deje la próxima semana!


    –¡Te has ido a la sala gateando encuerada, desnuda calata!–farfulla, desconcertado y lascivo. Levanto los hombros y sonrío maliciosa–¿¡Por qué te has vestido!?– traga saliva cuando llego frente a él.


    –Porque ya me tengo que ir, mira el reloj– le señalo su muñeca.


    –Necesito cogerte una vez, más... – me recuerda ¡El mismo orden de siempre!– ¡Tus clases de gateo me han puesto de piedra, mocosa!


    –No–o– lo soborno a medias, juguetona...


    –¿¡No!?– está confundido y rabioso de paso– ¡No me vengas tú con la palabra no!– deja el submarino en la cómoda–. Esto es mío... – me asalta y presiona el vientre... ¿Por qué tengo que jadear de deseo?


    –Sí, pero yo me lo tengo que llevar conmigo hasta que vuelva a verte ¿Y cuándo será eso?– titubeo, intentando ser malgeniada.


    – ¡No me cargues, Emilia!– me advierte, señalándome con el índice.


    –No quieres verme el sábado– frunzo los labios y levanto las cejas.


    –No voy a fiestas. No soporto la luz intensa, el bullicio, la gente...


    –Pero estarás conmigo...–me acerco a él, llena de sentimiento por sus debilidades, tan parecidas a las mías. Le enrosco los dedos en el pelo detrás de la nuca y me restriego en él. Se estremece, mi loquito...


    –Cogemos miércoles y sábados– ¡eso lo sé huevón! malditas reglas.


    –Anda, acompáñame y gateo para ti– me froto sensual– cual Eva.


    –Gatearás para mí– asegura– ¡Ahora mismo y cualquier puto miércoles o sábado que me dé la gana!– me escupe desafiante y agitado–. Es parte de nuestro acuerdo ¡Y de fiestas ni mierda, Emilia!


    –Eres un neurótico grave– lo suelto ¡Ya me molesté!!!


    –Tú también eres neurótica– me recuerda.


    –¡Pero tú eres a la vela! ¡Recargado y antipático!


    Da una patada al aire con la zurda y luego otra más, haciendo puchero y gime molesto. El chavo del ocho de veintinueve.


    –Tendremos tiempo para coger, lo juro– me beso el dedo en señal de juramento, último intento–. Es en Nuestra Señora de Fátima a las 8 p.m., está muy cerca de tu casa...


    –No confundamos las cosas... – me aclara desviando la vista de mí–. Sentimos sed sexual intensa, circunscrita a sexo exclusivo y...
Tenderness: General Public: All The Rage, 1983.

    –¿¡De qué código o biblia has sacado esas leyes tuyas!? ¡Tienes casi treinta años! ¿Tú te has inventado toda esa basura de normas?


    –¡Son mis normas, mis reglas de sobrevivencia, así vivo yo! Te lo advertí desde un principio ¡No me jodas por algo que tú misma aceptaste!–ladra furibundo–. No me vas a cambiar, soy lo que soy. Lo que ves es lo que soy. Un disfuncional– ¡sí huevón, eso me pasa por meterme con un cuero rarazo y querer convertirlo en príncipe azul!


    –Nos vemos en una semana, ok– corto la perorata que ya me conozco re bien–. Me voy– ¿es parte de su locura o no le importo ni michi?


    –¡Tenemos que coger una vez más!– me siento como su muñeca inflable. Tiene que cumplir la agenda tal cual; me tiene que coger por lo menos cuatro veces los miércoles. A veces pienso que también tiene el TOC, (Trastorno Obsesivo Compulsivo), aunque leve. Tiene pavor del desperdicio de recursos naturales no renovables. Bueno, yo tampoco soporto desperdiciar el agua, ni ver caños abiertos por gusto, o focos inútilmente encendidos. Me da ansiedad... No tengo el TOC, o ¿sí? ¡Chester, qué problemáticos!–¡Estoy esperando que te quites la ropa que te has puesto o te la arranco!... ¡Encima te desconcentras, una joda!– este loco me grita y me aturde ¡Pero estoy molesta de verdad!–. Quiero verte gatear encuerada, ahora mismo.


    –¡No me amenaces y menos me mangonees, conchudo distraído...!


    –¡Te amenazo y te mangoneo lo que me dé la gana! ¡A coger! –sólo falta que me dé con la correa. Coge el Metro y se lanza a medir las figuras geométricas en el maravilloso lienzo de Gilberto Urday, uno de los grandes de la Pintura Abstracta nacional. Felizmente y no toca el lienzo con el Metro ¡Porque lo mato, con lo rabiosa que estoy!


    –Estoy esperando... –sigue repitiendo números mientras mide.


    –¡Coge con tu mano, amigo! Mi maleta está en tu carro–está furioso pero no dice nada. Avienta el metro a la cama y empieza a vestirse.


    –¡Me las vas a pagar! ¡Yo también te voy a joder a ti, atrevida!– amenaza. Está más rojo que nunca ¿No debería estar más relajado después de tres disparos?


    –¡Ay qué miedo que me das!!!– me burlo poniéndome a temblar y sacándole la lengua–. Estoy temblando, pareces Lord Vader.


    –Eso me pasa por enredarme con mocosas ¡Mujer en proceso!– me restriega. Me despido de Chispín agarrándole la cabecita.


    –Si pues vejete. Qué bien que te tiras mi proceso–refriego mi sarcasmo– ¡No bajaré por esa cosa y es definitivo!– Me mira más rabioso aun. Bajamos los nueve pisos por las escaleras en silencio.


    No me acompañará. Estoy furiosa pero sobretodo... , muy triste.


    Sus sentimientos no evolucionan a la par de los míos ¡Sus sentimientos hacia mí no existen! , es mejor ser realista y objetiva.


    No le importo ni siquiera un poquito. Yo estoy en la luna por él y él... Él sigue en la tierra bien integrado a su manual y sus cochinos ladrillos ¿Tengo que tener paciencia? Me hace sentir poca cosa ¿Pero, soy digna de él? Descubro que necesito un compañero, no un asunto ¿Blas puede ser mi enamorado a la vista y paciencia del mundo? ¡Claro que no! Todos me harían sentir el abismo que nos separa. Lo mismo que los extraños me hacen sentir cuando ven a mi mamá y luego a Emilia, la hija fallida. Debo aceptar que me deje y buscar la horma de mi zapato. Pero, no quiero a nadie que no sea Blas. Prefiero un asunto con él que en una relación convencional con cualquiera del resto del planeta ¡Sí, mil veces! Debo conformarme. Inspiro profundo. Debo aceptar lo que pueda darme...


    Insiste en llevarme a mi casa, pero no habla en todo el camino. No me acompañará, ya está. Irás sola como vas siempre a todos lados, porque no tienes ni afán ni enamorado. Sólo te acuestas dos días a la semana con un huevón autista, que está tan bueno como las avellanas y tira de muerte. Llegamos. Sigue mudo, en fase autista.


    –Chau– me despido desganada. Me detiene del brazo. Lo miro, espero que haya recapacitado, que me acompañe. Que esté dispuesto a darme algo de sí aparte de indescriptibles orgasmos.


    –Si no nos vemos el sábado–inhala profundo–, finaliza ¡No nos vemos más!– me da un ultimátum letal ¡A quemarropa!


    –No tiramos más, es lo que debes decir... Es lo único que hacemos– levanto los hombros–. Nunca nos vemos si no es para tirar, ¿no?


    –¡Se acaba, Emilia Casal!– me mira con el ceño arrugado, a rabiar.
... A veces pienso, que ya no me haces efecto y digo: que ya no te necesito...

    Chalamán. Los Abuelos De La Nada: Vasos y Besos, 1983.


    Ha sido una mala noche; lo que empieza mal termina mal.


    –Tu excusa es totalmente egoísta ¡No soy un objeto, Blas!– me defiendo–. Soy una vida. Tengo intereses aparte del maravilloso sexo que tenemos– le aclaro–. No quieres ir, está bien. Lo haré sola, como siempre. No se acaba el mundo–me consuelo– ¿Tus asuntos no te pedían acompañarlas a reuniones uno de tus sábados de tire?


    –¡Mierda, no!– se exaspera y se pasa ambas manos por el cabello.


    ¿Soy yo la rara o lo es él? Parece existir un mundo paralelo con mujeres que tiran con un huevón que está buenísimo y punto.


    –Creo que estoy en el circuito equivocado– me convenzo–.No te pediré más. Tienes razón, fuiste claro desde el principio... –¿cómo pensé en algún momento que no me enamoraría de él? Y últimamente fantaseaba con ser la mujer que marcara la diferencia en su vida, que se iba a ir enamorando de mí... Soñamos. Estamos hechos de sueños, deben ser el 80% de nuestros pensamientos. Han sido anhelos muy atrevidos, irrealizables...


    –¡Sí vas, no nos vemos más!– insiste ensimismado.


    –¿¡Es que no me has escuchado!? ¡Tengo que ir!– me ofusco–. Quiero ir contigo, tú no – quiero llorar, pero controlo, inspirando profundo.


    –¡Si vas, no nos vemos más!– repite y me mira más ceñudo y más tenso–. Las cabras maduran sexualmente a los dieciocho meses.


    No me entiende, en sus ojos lo veo ¿Por qué tenía que encontrarme en Máncora en año nuevo? No es para mí. Ni repitiéndomelo hasta el cansancio he podido ir contra el intenso deseo de permanecer a su lado, como una especie de amante juvenil. Y ahora me pone contra la pared y su dura cabezota. Me pide una decisión. Si le permito, si falto a la boda, hará conmigo lo que quiera. Ahora me aclara que soy sólo el sexo del miércoles y sábado. Nunca te prometió más. Tú ahora quieres tener más de él y él... , no quiere más de ti.


    –¡A buscarme otra porque la calentura sigue alta! ¡El mismo rollo!


    Me remata. Somos sólo rollos ¡Casi rollos de papel higiénico!!!


    –No te costará gran cosa–reflexiono–. Conmigo fue inmediato.


    –Si vas, no nos vemos más... – y se queda mudo, más autista que nunca, balanceándose atrás y adelante, frente al volante.


    –Si quieres verme ya sabes dónde estaré. Si no vas asumo que el asunto acabó y sin reproches, de acuerdo con tus reglas y mi promesa– me mantengo a la altura de la experiencia de pasar algunas semanas con él, bajo códigos muy modernos para mi mentalidad arcaica–. Como dices, nos hemos disfrutado mutuamente. Si es que no te vuelvo a ver, Blas– no te volveré a ver, soplo, buscando calmar mis nervios. El convencimiento me aplasta. Duele en una parte de mí misma que parece controlar todo lo que soy–, gracias por el entrenamiento... – lo miro sólo un instante a los ojos y los aparto para no llorar. No voy a hacer lo que su amigo presagió ¡Ni cagando me pongo a llorar en su bella cara!–. Has sido el mejor maestro que alguien como yo ha podido tener... –¡quiero arrastrarme por él!, dejar de ir al matri... No quiero dejar atrás lo que tenemos, es mejor al vacío de la nada.


    –Emilia... – me mira angustiado. Ha regresado. Pero él tampoco parece tener una respuesta ¿Cómo habrán sido los finales de sus asuntos?– me pregunto ¿Lo habrán puesto contra las cuerdas frente a un vacío legal del código de Blas? ¿De dónde me salió ese término jurídico? ¿De mi cerebro? Ya ha pasado mucho tiempo desde que empezamos y me parece tan poco... Siempre queremos más de los que nos importan... Me bajo del auto mareada, con náuseas y un hueco usurpador del bienestar. No me creo que éste sea el final... Quiero saber cómo voy a hacer para sobrevivir después ¿Cómo voy a hacer para no serpentear hacia él la próxima semana? ¿En verdad se acabó? ¿No volvería conmigo aunque fuera a suplicarle? ¿Soy capaz de suplicarle? Mi mamá me enseñó a no rogar por amor de diversas formas. A no demostrarle a un hombre lo mucho que nos importa. No estoy configurada para suplicar. No suplicaré por sentimientos que no fluyen... No supliqué a mi mamá y no empezaré con Blas.


    A sufrir nuevamente por amor no correspondido ¡Y duele más esto de enamorarse! Ya me tocaba, había pasado de largo en veinte años. Empiezo a entender la lógica de tantas canciones que el desamor convierte en inmortales. Entiendo a Sandra que no logra terminar de dejar a Flavio. Blas no va a doblegar y Flavio no va cambiar. Mejor cortarlo de raíz que esas podas dolorosas que te dejan viva a medias. Lo suficientemente viva para volver a sufrir, al estilo de Sandra, que posa de fuerte y se retuerce por dentro. Mejor un hachazo mortal. Sandra tiene que dejar de agarrarse a Flavio, dejar de podar...


    A llorar al río. Eso es lo que más me gusta hacer. El sufrimiento me sienta bien, no sé por qué extraña razón. Sufrir como la heroína de novela japonesa. Arigato.


    Paso unos días de bajón total. Blas no me llama más. Y siempre lo hace para conversar de cualquier pavada. Recibo su mensaje claro y esos días me consumo en mi ansiedad. Cada sonido del teléfono de mi casa, me produce un hincón de miedo en el vientre, rogando que sea él. Igual con el celular. Nada el jueves, nada el viernes.


    Ya para el sábado mi ansiedad cede frente a la realidad. Blas me ha dejado. La progresión que subía geométricamente cayó de la misma forma y despareció. Felizmente que no tuvo que aguantar las lágrimas de virgen con sueños de amor destrozados ¡Las reivindiqué! ¡Cómo si me sirviera de algo! Seguro que ahora comienza a tirarse vírgenes sin recelo ¡Pendejazo! Por lo menos sabía que ahora tendría que sufrir un tiempo, tal vez largo, por todo lo vivido y cuando la cuenta estuviera en cero, encontraría alguien de mi calaña, un feo con gracia para una tipa sin mucha gracia.


    En estos momentos no me interesa encontrar a nadie. Ahora, agradezco que Blas y yo no tengamos nada en común. Vivimos en distritos diferentes, entornos diferentes, edades diferentes, encima viaja mucho. No volveré a cruzármelo y la ausencia mitigará el dolor.


    ¿Cómo todo puede ser así de simple? El terminar... Y debería parecerme fácil y lógico, como le resulta siempre a Blas, tal como lo imaginé semanas atrás. Si mis sentimientos no se hubieran entrometido, si no me hubieran traicionado, coludidos con ese tipejo que se llevó mi corazón, sin dejarme nada a cambio.
...Y es tan tonto el amor que se deja atrapar, por un corazón que no sabe amar...

    Es Tan Fácil Romper Un Corazón: Miguel Mateos y Zas: Solos En América, 1986.


    En fin, tengo que ir al matri. Todo sigue rodando a mi alrededor... Me estiran los rulos en la pelu, me dejan el cabello ordenado, brillante, con raya al costado y a la mitad de la espalda. No he vuelto a ir a la playa desde Máncora y es mi culpa por haberme encerrado del mundo por más de un mes en Blas' Planet. Mi bronceado ha desaparecido. Felizmente, mi vestido anaranjado y largo crea un efecto brillante. El espejo me dice que luzco bien. El vestido es muy lindo. Me lo trajo mi abuelo hace unas semanas de San Francisco. Tiene la falda en varias capas de delicada tela traslúcida y un detalle muy mono con sólo un tirante que va cruzando la parte alta de la espalda hacia el lado contrario. El escote de la espalda se pronuncia hasta mi cintura. Casi no he comido estos días y estoy huesuda y sin barriga. Unas sandalias caramelo, altas, complementan. Me maquillo un poco para no desentonar. Un toque de Organza de Givenchy ¡Me encanta, es sensual y femenina! Mi abuelo me ha mal acostumbrado. Me recuerda en los Duty Free y me compra algún perfume porque sabe cómo me gustan. Me voy en taxi a la casa de mi prima Fiona que vive en Chacarilla, ella es parte del clan Barrenechea, familia de mi abuela. Me quedaré a dormir allá porque es más cerca de la fiesta en Camacho. Creo que mi papá está más tranquilo porque se ha dado cuenta que Blas y yo estamos peleados. Y no sabe que es definitivo... ¿Lo es?


    La misa es bonita y mi prima Lara está guapísima con un vestido de ensueño... Las palabras del cura me han conmovido. Creo que llamaré a Blas. Mi corazón se aloca. Lo llamaré mañana, hoy debe estar... Inspiro. Mañana. Misteriosamente, me calmo porque hay una luz, aunque sea tenue y sólo alumbre mis deseos... Esperamos que los novios abandonen la iglesia para empezar a salir. He visualizado a lo lejos a mi abuelo. Me iré con él a la fiesta.


    Blas está parado en la puerta de la iglesia... ¿¡Queeé!!!?


    ¿¡Blas está parado en la puerta de la iglesia!!!? Blas...


    Me empieza la taquicardia y las manos me sudan de la pura emoción.


    Luce guapísimo con un traje informal de lino, color arena y una camisa blanca con corbata guinda veraniega ¡Cuerazo!!! Sobresale, alto y delgado. Me busca entre la gente. Cuando me enfoca, se queda tal cubo de hielo, con intensa actividad visual solamente. Me mira famélico. Camino hacia él sonriendo dudosa. Con este tipo nunca sé con qué va a salir.


    –¿¡Blas!!!?– llego frente a él. Mi corazón va a estallar de júbilo...


    –Soy yo... – luce ansioso y frunce más el ceño– Blas, con el que cogías hasta el miércoles, en... – ¡por Dios!, le hago una señal con el dedo para que se calle. Este raro piensa que no lo recuerdo...


    –Claro que sé quién eres– hablo bajito, sólo falta que alguno de los Barrenechea lo escuché y corra la comidilla–. Pero no entiendo...


    –Emilia, estoy... deslumbrado. Te vuelves más hermosa día a día...


    – me susurra esta vez –. Sólo por verte así vale la pena que esté como un huevón parado aquí hace quince minutos.


    ¿En qué situación nos encontramos en este momento él y yo?


    –Blas, no me has llamado en todos estos días, pensé...


    –Lo mismo que pensé yo cuando no te llamé– confirma–. Pero la idea de no volver a cogerte me resultó insoportable.
Come Back Baby: Ramones: Brain Drain, 1989.

    No es una declaración de amor, ni una declaración de posible amor. Es Blas y quiere seguir cogiendo conmigo ¡Y yo, quiero lo mismo!


    Bueno, destino, sigue engrosando la deuda y pon intereses si quieres ¡Pero ahora voy a continuar pecando con este huevón!


    –¿Entonces, me acompañarás?– mi sonrisa debe estar deformando mi rostro, porque hasta la cara me duele.


    –¿No me ves?– sonríe rígido, con esa sonrisa maravillosa de dientes pequeños y labios delgados–. La temperatura más alta registrada en la tierra fue la de Al Aziziyah, Libia: 58ºC. La menor temperatura registrada fue de –89,2º en Vostok, Antártida.


    –¡Luces guapísimo!


    –Es que me bañé tres veces, buscando calmarme... ¿Te gusto aún?


    –¡Eso es quedarse corta!– le rozo el rostro con la mano y el cierra un instante los ojos y es el detalle más tierno que he sentido en él.


    –No puedo dejar de verte, de estar contigo– su expresión es indescifrable–. Pensé que era un final más... – suspira–. Intuyo que es el principio de un sendero remoto– ¡sabe a acertijo pero sonó lindo!!!


    –Blas, sólo soy feliz cuando estoy contigo ¡Eres lo mejor que me ha pasado!–¡y eso me salió del corazón, sin pensar en mi mamá!!!


    Me hace un ademán para avanzar primero, él me sigue.


    –¡Mierda!, ese vestido... ¡Tienes la espalda desnuda!– me susurra al oído y me estremezco toda.


    –¿Luce bien?


    –¡Demasiado bien!!!– caminamos uno junto al otro. Mi abuelo nos intersecta camino al auto. Observa a Blas con recelo y detenimiento ¡No a cada rato nos cruzamos en Lima con tipos tan altos! Nunca antes me ha vista con un chico. Tal vez es una mezcla de celos, miedo y convencimiento de que estoy creciendo.


    –Abuelo, Blas... – los presento después de darle un gran abrazo a mi abuelito precioso. Estoy de su tamaño con mis tacos.


    –Blas Recavarren– se presenta con un ademán de cabeza. Nervioso mete las manos en los bolsillos y mi abuelo lo mira extrañado, porque no le ha dado la mano. Tendré que explicarle que tocar y ser tocado lo pone realmente angustiado. Es su Defensa Táctil...


    –Ese nombre me suena...– contesta el ademán de cabeza– ¿Minería, no?–arquea una ceja ¿Conoce a Blas de la minería? ¡Chester el mundo sí que es pequeño! Blas frunce el ceño desconcertado.


    –Minería, sí –ahora es mi abuelo el que se desconcierta.


    –Está en minería– rompo el denso silencio–. Nos vemos en la fiesta...


    –Sí, mi chiquita ¡Hueles muy bien!


    –Gracias a tus mimos... – le piñizco un cachete suavemente y me besa los dedos, sonriente. A Blas, por el contrario, lo mira receloso y confuso. Este viejo es muy perspicaz. No quiero darle tiempo que descubra más de esta primitiva relación. No le gustaría. En menos de dos meses he pasado de gansa a la vela a zorra sinvergüenza.


    –Tienes una relación muy estrecha con tu abuelo– más que una pregunta fue una deducción.


    –Él y mi abuela perdieron un hijo muy pequeño, un tiempo antes que yo naciera. Ya sabes, mis papás eran adolescentes. Viví con mi abuelo hasta los siete años.


    –¿Y luego?– ya estamos en el auto rumbo a la fiesta.


    –Mi relación con mi mamá no era de las mejores. Preferí irme con mi papá cuando él ya había acabado la universidad.


    –Pasaste de ser una niña de situación económica acomodada a una niña de clase media– va atando cabos.


    –Eran más normales. Me siento más integrada con los Casal. Notarás que no me parezco en nada a mi mamá ni a mi abuelo.


    – Físicamente, no– reconoce.


    –Me parezco a los Casal. Y soy simple como ellos.


    –Tú no eres simple por ninguna parte, Emilia– me corrige.


    – Nadie creía que era hija de mi mamá ¡Y encima gorda!


    –No tienes que parecerte a tu mamá. Los genes se mezclan al azar.


    –Creo que mi mamá no piensa lo mismo...


    –Tú eres linda, Emilia: gorda, voluptuosa, delgada, es lo mismo: sigues siendo tú. Y eres única–me mira obnubilado y me estremezco sin su tacto ¡Es el piropo más lindo que jamás me han echado!


    – Te alejaste de los Bartel.


    –Siempre veía a mi abuelo los fines de semana– le comento, recordando que ahora sólo veo los domingos que se queda en Lima, que no son muchos. A causa del asunto, pues me paso casi todo el sábado en la cama con el susodicho...–. Felizmente Pueblo Libre queda cerca de San Isidro. Mi abuelo siguió pagando mi colegio y paga gran parte de mis gastos universitarios. Mi pensión es costosa, por mi colegio. Ya sabes, mi papá tiene más hijos...


    –Inevitable, niña.


    –Viajaba mucho con mi abuelo, conozco casi todo el Perú por él. Es un amante de su geografía...–suspiro–¿Y qué hay de ti?– husmeo.


    –Viví con mi mamá y mi hermano menor en Magdalena hasta los veinte. Mi papá se marchó cuando tenía trece. Mi mamá dice que no es Asperger como yo, pero tenía grandes necesidades de soledad... – me estremece lo que me cuenta–.Yo solía pasar mucho tiempo con él en silencio. Creo que la verdadera comunicación entre ambos se dio siempre en profundo silencio– vocaliza lentamente y parece evocarlo–. Y el vínculo se desarrolló bastante bien así.


    ¡Guau, qué tal información!!!


    –Debió ser difícil para tu mamá y para ustedes...


    –En esas épocas pensé que sí. Mi mamá estaba triste, cuando no se daba cuenta que la miraba, sonreía mucho con nosotros... – sigue con la vista fija en la conducción–. Mi papá nos dejó con un buen fondo de dinero y eso la tranquilizó. Él la desesperaba más que yo– analiza–. Luego ella volvió a casarse. Ese es otro rollo.


    –¿Cuándo te diagnosticaron Asperger?– me atrevo a preguntar.


    – Después de años de terapias de las que algunas servían y otras eran pura basura... – hace memoria–. A los dieciocho, llevaba poco tiempo con Manuela. En Perú al Asperger no lo conocía nadie.


    –¿¡Manuela!?– pregunto– ¿¡La misma de ahora!?


    –La misma.


    ¿–Y entonces?


    –Manuela lo sospechaba, pero tenía algunas dudas, sobretodo porque yo no presentaba torpeza motora. Era muy bueno en la corrida y en la natación. Una colega suya, que trabajaba en Carolina del Norte, me diagnosticó. Fue un alivio saber a qué se debían todas mis rarezas. El desarrollo de mi cerebro no realizó el mismo camino que en los niños neurotípicos. Partiendo de allí los tratamientos resultaron más direccionados; terapia cognitiva, psicoterapia, logopedia, terapia de lenguaje, entrenamiento en contactos sociales. Y un principio terapéutico que me ha valido... Para aprender a aprender hay que imitar. Y eso lo hago con frecuencia. Observo a los otros y si compruebo que sus comportamientos son aceptados yo..., imito. Siempre que puedo, siempre que no sea poseído por la ansiedad. Reír, cunado todos ríen, aunque no sepa por qué. Es una joda. Mi cerebro trabaja mucho y se cansa... – se lamenta, mi Blas.


    –Estamos unidos por la ansiedad descontrolada, Blas.


    Me mira un instante con el ceño fruncido.


    –La ansiedad no une, sólo toma el control de individualidades.


    En sentido formal y lógico...


    –Te fuiste muy joven de tu casa; a mi edad ¿Ya te podías sostener?– suena raro. Pero Blas es raro.


    –¿Sobre mis pies?– inclina la cabeza sin entender y me echa una mirada rápida–, desde el año.


    –Digo, organizar tus gastos, pagar tus cosas sin ayuda de tu madre. Independencia económica– por fin me sale la idea clara.


    –Dinero– saca conejos del cuello–. Descubrí mis habilidades para hacer negocios desde niño. Desde que mi papá se fue, ocupé su lugar como proveedor y me dediqué a multiplicar el dinero, en el silencioso jardín de la casa, solía pensar con mi pizarra de imanes.


    –Me gusta mucho Magdalena–reflexiono–. Voy mucho al mercado y a las galerías cercanas. Puedes encontrar de todo. Desde pequeña he acompañado a Luciana. Las casas antiguas me apasionan y en Magdalena hay muchísimas... Tengo dos sueños, ya que hablamos de casas y barrios entrañables...


    –¿Cuáles?–parece interesado por el tono de voz.


    –Una casa Art Decó en La Punta, frente al mar –me mira alucinado.


    –¡Te la compraré!– me promete. Ja, seguro que sí. Soñar es gratis.


    –¡En el Malecón Figueredo, por favor!– sigo bromeando– ¡Si he de soñar, que sea con lo mejor de La Punta!


    –¿Y?


    –¿Y?– no lo he seguido.


    –¿El otro sueño?


    –Una casa estilo Republicano.


    –Te gustará la de mi mamá. Es de 1947. La ha remodelado hace unos años, pero manteniendo su espíritu clásico.


    –¿Tiene molduras en los techos?


    –Toda la casa. Está muy cerca del mar. Solíamos subir con Mateo al techo, a escondidas, para ver el mar desde allí. En el verano, claro.


    –Por qué vives frente al mar. La vista que tienes es un sueño, Blas.


    –Tú eres un sueño, Emilia– me mira y toca la puerta de mi nariz– .Y no me quiero despertar. Soy sólo como el loco y disparatado de Martín Romaña envuelto en su quimera– me quedo sin palabras.
Cuadernos De Navegación En El Sillón De Voltaire. Alfredo Bryce, 1981– 1985.

    –No dejaré que te despiertes – suspiro–. Si eres Martín Romaña, sólo puedo ser Octavia de Cádiz– lo beso en los labios y nos interrumpe un bocinazo de un impaciente conductor limeño ¿Qué raro, no?


    –Emilia... – apunta pensativo–, tú me sorprendes todo el tiempo. Piensas lo que pienso, como si fuéramos una sola mente interconectada. Entras de hurtadillas a mi cabeza... Me gusta La Punta, me gusta el Art Decó, me gusta el Malecón Figueredo.


    –¡Yo también lo siento!!!– juego con su cabello–. Me encanta Bryce.


    –Romántico, hilarante, divertido y con un humor muy negro sobre sí mismo– completa.


    –¿Lo has dicho por mí, Blas?


    –¿Tú, qué crees?


    –Hmmm... Volviendo a tus habilidades Te ocupaste de las finanzas familiares desde los trece años... – otro bocinazo me regresó a tierra.


    –Un entretenimiento. Todas son piezas a mover. No requería mayor esfuerzo. La dosis de concentración era y es lo que más me cuesta. Sólo servía para correr y hacer dinero y creo que eso no ha variado.


    –Y para coger, Blas... – me desvivo al recordarlo.


    –Para cogerte a ti...– me dedica una sensual y fugaz mirada que llega hasta mi corazón del pecado. Hoy está de ensueño, tan distinto del miércoles. Hasta me ha contado cosas de él y su vida.


    Está de buenas aunque tenso durante la fiesta. La música estridente, la gente demasiado cerca... Me da ganas de comérmelo a besos...


    –¿Hasta qué hora tenemos que quedarnos?–murmura a mi oído, acariciándome con las yemas de los dedos toda la espalda desnuda. La descarga eléctrica me apabulla. Sigue inquieto y ha comido algo de pescado y ensalada. Por el contrario, mi apetito, que se había ido de vacaciones estos días, reaparece voraz y he devorado pescado, pollo arroz árabe, lasaña de vegetales y langostinos en sala dulce.


    –¡Verte comer es toda una vorágine!– no bromea. Yo, que masticaba extasiada, desaceleré... – ¡Como si fuera el fin del mundo!


    –No sabemos cuándo acabará y tú flacuchento, casi no comes.


    –Como decía mi abuelo: comer para vivir y no vivir para comer.


    –Somos lo que comemos, dice mi abuelo– en el duelo de dichos de los abuelos... –. Me saco la mugre haciendo ejercicio y cerrando la boca, de lunes a viernes, para desquitarme los fines de semana...


    –¿Tú cerrando la boca? Imposible. Hablas mucho. Y comes mucho.


    –¡Blas!– lo resondro, sin poder evitar el rubor en mis mejillas.


    –Hablo de que hago dieta los días de semana. No es gratis poder lucir delgada– sueño con comida despierta y dormida...


    –Niña, ansiosa y desbocada– me sonríe engreidor–. Y...


    –¿Y?– me trae de mis pensamientos.


    –Tengo muchas ganas de cogerte... – ahora desliza la palma de la mano, delicadamente por toda mi espalda. Contorsiono la cabeza hacia un costado, de estremecimiento–. A esta hora, un sábado, o estamos en la cama o hemos estado allí mucho tiempo... – me siento como un globo a punto de estallar ¡Qué calibre!. Son las doce, la gente ya empieza a llenar la pista de baile de la fastuosa fiesta.


    –Yo también tengo muchas ganas de que me cojas... – le digo con una sonrisa perversa. Inspira hondo y se mueve anhelante.


    –Este escote depravado... – me besa el hombro–. Me incomoda cómo los hombres te miran– parece desconcertado con sus palabras–.No me gusta que te miren los machos– ¿¡a mí!? Será por el escote.


    Shakira logra que lo jalonee hasta la pista. Me encanta esa canción. Siempre pienso en Blas cuando la escucho.
Ojos Así: Shakira: ¿Dónde Están Los Ladrones?, 1999.

    –No bailo, Emilia...– me recuerda inseguro pero no se opone.


    –Yo tampoco, pero... ¡Me encanta esa canción!– yo estoy saltando en la pista como un canguro con mi largo vestido, Blas con las justas mueve los pies pero sonríe, viéndome saltar y tararear la canción. Está a gusto conmigo y eso me pone feliz.


    –No sabes bailar, sólo saltar.


    –¡Correcto!


    –El canguro rojo puede llegar a pesar hasta ciento treinta y cinco kilos. Viven en Australia, Tasmania y Nueva Guinea.


    –Me gustaría conocer Australia...


    –Tiene una geografía incomparable y una fauna...


    –¿¡Has estado allí!?– ¡caramba, las sorpresas de la vida!


    – Piedras preciosas y gas natural– ¿hmmm?


    –Tú eres precioso, no las piedras, Blas– sigo de saltos y ya estoy


    sudando... Me cruzo con la mirada de mi mamá que recién llega a la fiesta con Renato ¡Se pasan de tardones! Ella luce un espectacular bronceado de su verano en Cocos y un vestido largo y entalladísimo con destellos bronce. Blas sigue la dirección de mi mirada y se choca con la de ella. Su rostro se paraliza y abre la boca asombrada al ver con quién baila Blas... O con quién bailo yo: ¡con Blas!


    –Llegó tu mamá... – me avisa.


    –La he visto... –la saludo con la mano. Ella no me devuelve el saludo y avanza con dirección a su mesa, que está muy cerca de la mía.


    La música cambia y caminamos a nuestros lugares. Los merengues infaltables llevan a la gente mayor, ahora a la pista.


    –Vamos a la cama, Emilia... – murmura a mi oído, camina tras de mí. Me erizo–. Hoy, has hecho estragos en mí ¡Estoy que reviento!!!
I Need You Tonight: INXS: Kick, 1987.

    –Sí... – llegamos a la mesa. Blas coge su saco y yo mi carterita.


    –¿Te tomaste las dos píldoras que faltaban del blíster?– me interroga ansioso y me hace ruborizar, aún sin mirarlo.


    –Sí... , la doctora me dijo que no dejara de tomarla hasta acabar la dosis... – siempre tuve una luz de esperanza.


    –Eso es muy bueno, no tengo nada que comprar en el camino de...


    –en ese preciso momento mi mamá nos intersecta.


    –¡Emilia!– siento su voz autoritaria detrás de mí.


    –Hola, mamá... – intento darle un beso pero ella me detiene con la


    mano, sus ojos brincan sobre Blas inmediatamente.


    –Ema... – Blas se ha quedado estático.


    –¿¡Qué significa esto!? – me increpa. Parece muy molesta. A mí me


    invade una sensación angustiante y avergonzada.


    –Emilia y yo estamos juntos– se adelanta Blas y da una justificación


    muy profunda de nuestro asunto, tal vez para protegerme de la mirada


    furiosa de mi mamá. Sus ojos lucen enormes.


    –¿¡Juntos!?– o no entiende o no quiere entender– ¿¡Cómo juntos!?


    –Como hombre y mujer que interactúan en...


    –Blas... –lo interrumpo nerviosa y con el corazón en la boca ¡Ahorita le suelta todas las fechorías en las que andamos y me friego... !!!


    –¡Ella es una niña para ti!– le clava sus pupilas. No estoy segura si lo


    dice horrorizada porque yo esté con un tipo que me lleva nueve años, o si


    el horror es que Blas le ha echado el ojo a una chiquilla.


    –Mamá, soy universitaria... – me defiendo. La angustia me aprieta.


    –Es una mujer de veinte años–declara Blas con cierta insolencia.


    –¡No lo apruebo!– sus ojos me apuntan porque sabe que en mí


    puede afectar ese comentario más que en Blas–. Y lo digo en serio, Emilia


    ¿Lo sabe Julián?– aprieta más los párpados...


    –Sí... – le susurro incómoda, mirándome los pies. Renato me salva...


    –Mi amor, terminemos de saludar...– coge su mano–. Emilia, hola.


    –Hola Renato...–besito sobón para que se la lleve... –. Blas, Renato, el esposo de mi mamá–los presento. Ellos se saludan con un ademán.


    –Nosotros nos marchamos... –camino con Blas tras de mí, en silencio sepulcral. Nos despedimos de mi abuelo y fugamos de la fiesta.


    –Escuchaste a Ema– me recuerda Blas un poco preocupado–. No


    nos quiere juntos... Quiero medir tus caderas desde el primer día que te


    vi... No nos quiere juntos. Ema... , tu mamá.


    ¿Medir mis caderas? ¡Nooo! Debo estar en cien o muy cerca...


    –Blas... – lo miro a los ojos–. Nadie podrá apartarme de ti más que


    tú– no quiero profundizar en la medición de mis caderas...


    –Y eso no va a pasar– afirma convencido–. Mi deseo por ti está


    inalcanzable. Tú y tus caderas tienen una gran deuda conmigo.


    –Lo sé, lo sé– subo al auto–. Tengo una proposición que hacerte.


    –Escuchando... –pone en marcha el carro.


    –Si puedes hacer una excepción a la norma de los domingos...


    –¿De qué se trata?–parece intrigado.


    –Se supone que voy a dormir en la casa de mi prima...


    –¿Dónde tu prima? Mejor duerme conmigo que sí lo necesito.


    –Eso mismo.


    –¿¡Te puedes quedar a dormir conmigo!?– sus ojos brillan lascivos.


    –Y puedo quedarme contigo en el día del domingo, sólo tengo que


    recoger mi ropa de la casa de mis tíos...


    –Suena demasiado provocador... – sus ojos son de lujuria expresa–.


    Indícame como llegar, puedo correr mi vuelo a Cajamarca para el final de


    la tarde... – su agenda sagrada... Parece decidido a modificarla por estar


    juntos, aunque sólo sea sólo para tirar–. Voy a cogerte hasta que me supliques que te deje descansar– escribe en la palm, en un semáforo en rojo,


    creo que modifica su agenda–. De inicio, gatearás encuerada por todo el


    depa... No he dejado de pensar en eso...


    –Me encantan tus amenazas... –suena muy interesante. Pero recuerdo que estoy con la regla–. Blas estoy menstruando...


    –¿Y qué? – no parece entender–. Me encanta cogerte cuando estás


    con la regla también, no me vengas con pudores.


    –No los tengo– susurro–. Somos dos piezas de un rompecabezas.


    Describir la madrugada. No ato oraciones ni mentalmente. Sólo se sobreponen imágenes destellantes de Blas: fuego y voracidad insaciable. Y Emilia dejándose tripular a su antojo, con el deseo de una ninfómana juvenil. Reconozco y admito cómo me gusta el sexo rudo de Blas. Del piso de la sala y los resultados de la exhibición de gateo, precipitamos a la mesa del comedor y un brinco a la Swan de su dormitorio. La meta, la cama fresca. Pobre Chispín, se disparó con tanto grito, temblor y mañosería. Se fue a dormir a la sala.


    Como entra el día sobre la noche, entra él en mí, a profundidad y sin retorno, moldeando mi espalda. Languidezco en un gemido. Despierto o sueño que me acariciaban entre las piernas...
–Eres una dormilona... – me sermonea, mordiéndome la oreja –.

    Anoche te has portado muy mal...


    –Aja, tal como me querías– jadeo y me muevo bruscamente hacia


    abajo. El encaje perfecto...Me gruñe y ejerce presión.


    – ¡Por Dios! ¿¡Cómo haces eso!?–replica.


    –Será porque tengo un maestro de mal comportamiento... – sus


    movimientos y los míos despuntan. Oscila vibrante: duro, más rápido,


    pronunciado, atormenta donde late desesperado mi instinto y lo alcanzamos... , una vez más. Una ducha por separado, después de cepillarnos los


    dientes. Nuestra obsesión, apenas despertamos. Él va a correr. Yo camino


    con Chispín, como siempre.


    –Todo luce tan limpio y ordenado aquí... – siento el delicado aroma del suavizante de mi ropa de correr que está perfectamente acomodada en uno de los compartimentos del walk in closet.


    –Tengo un ángel de la guardia, Emilia– se tumba en el suelo y empieza a ponerse las zapatillas –. Se llama Josefina.


    ¡Esa es la Josefina que le cocina! ¡ Aggg!!!


    –Nunca la he visto...– me pongo alerta, pero finjo desinterés.


    –Anda de amores. Un tal Sacarías que nos despacha Tofu. Se me


    escapa en las noches y fines de semana– parece ser un hecho reciente porque luce chocado. Me agrada, que no esté disponible. Mejor que no pare mucho en su casa: me moriría de la vergüenza.


    Me acerco a la cama. Las sábanas color cappuccino están manchadas de sangre. Me pongo roja de la vergüenza.


    –Te he ensuciado toda la cama...


    –La naturaleza humana– replica, poniéndose de pie.


    –Las voy a lavar.


    –Déjalo– me tranquiliza–. Josefina ya sabe... de nosotros.


    Me ruborizo más todavía y los celos me embargan.


    –Ya debe estar acostumbrada a tus asuntos– sueno despechada ¡Las odio sin conocerlas! ¡A todas sin excepción!!!


    –No, en realidad... –devora mi boca y me desestabiliza...–. No traigo aquí a nadie. No soporto tanta intimidad. Las cosas contigo se han ido por las ramas– su preocupación es evidente –. Empezó trastocado con tu himen y luego por todo lo que me produces– no logro entenderlo del todo, pero me agrada oírlo.


    Esa tarde recreamos La creación de Eva de Miguel Ángel. Yo la vi hace unos años en la Capilla Sixtina del Vaticano cuando viajamos con mi abuelo. A mí me impresionó más que la famosa La creación de Adán y decidí convertir a mi Adonis en el primer hombre. Yo de Eva, que una vez creada por Dios, ¡lo despierta para tirárselo! La potencia de Blas, me deja en semi inconsciencia...Tumbados en el suelo del dormitorio, descubrimos que ambos teníamos un lunar redondeado y marrón justo en el hueso coxal. Blas lo tenía en el derecho y yo ubicado en el mismo lugar, en el izquierdo. Pareció mucha coincidencia, como nuestro cumple y ser zurdos.
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    Blas me llevó a correr en un camino de tierra en la Costa Verde, de Chorrillos a Magdalena, con empinadas subidas que mejorarían mi condicionamiento físico a futuro (¡En ese momento sentí que me iba a dar un infarto!). Eso me pasa querer seguirle el ritmo a este tipo y dármelas de atleta.


    Después de una ducha, vamos a tomar desayuno en un punto artesanal, El pan de la chola. Me siento tal adolescente en primera cita y no sé si el lugar es realmente maravilloso o estoy demasiado feliz en este mundo. Él luce relajado, pero las ojeras se acentúan.


    Ordeno lo que ordena; pan tostado con queso feta y vegetales horneados, con jugo de naranja. Me sabe deli. Cuando como con Blas hasta creo que llevo una dieta balanceada, pero una vez lejos de él, generalmente mi alimentación degenera bastante.
Regresamos a la casa y decidimos quedarnos en el gran salón. Escuchamos en el B&O Play A9 desde el iPhone de Blas...

    Don‘t Stop The Music: Jamie Cullum. Pursuit, 2009.


    Yo no lo conocía. Es inglés y tiene un ritmo pop jazz que relaja. Blas se tumba en el enorme Seccional gris, entre muchos cojines en tonos neutros. Yo brinco a un LC2 en cuero negro y estructura de acero, Le Corbusier. Simple, exquisito y confortable sin zapatos y sin medias. Los Dobermann están a los pies de su amo.


    –¿Es cierto que este par estuvo durmiendo en tu cuarto toda la semana?– me pregunta concentrado en los sonidos del piano.


    –Y los muy ingratos me abandonaron en cuanto llegaste.


    –Te fuiste a la noche de Lima–reprocha, apretando los dientes.


    –Oye tú también sales a la noche de Lima– le recuerdo, con sorna.


    –A tirar, Emilia–su brusquedad desinhibida, me abofetea y acelera mi corazón– ¡Bebes y coqueteas con extraños, en atrevidos atuendos!


    –¡Oye, si eso es atrevido qué decir de cómo salen las chiquillas hoy en día a la noche!–creo que cuando tenga hijas saldrán en tanga y tacos a bailar ¡Me voy a horrorizar como toda una vieja cucufata!


    –No suelo andar con chiquillas para saberlo... –aclara con desenfado.


    –Antes sí...– lo desafío y nos miramos un instante.


    –Sólo una vez y me jodió como nadie... –soy yo y me hace estremecer. Avecinan cielos oscuros. Se abstrae y cuando regresa, es sólo para volver a atacarme–. Tienes novio, tienes esposo, ¿¡y necesitas que un huevón en un bar te esté mirando las tetas... !?


    –Tetas no tengo... – le señalo con mis manos mi pobre artillería.


    –¡Tienes tetas, Emilia!!!–me ladra, se tensa y quiere rabiar–. Eres una mujer ¿No te las has mirado?–literal, literal... –. Sean grandes o pequeñas, a todo hombre le interesa mirarlas y agarrarlas. Típicos o atípicos, todos salen a lo mismo, a tirarse a un que esté dispuesta.


    ¡Este es un bruto, animal! Pero no hará que pierda la paciencia.


    –Lo que pasa, Blas es que tú eres todo un vampiro, sales por tus víctimas para disfrutar de sus cuerpos. Son sólo presas ¡Prefiero seguir conversando en los bares que ser un perfecto puto!


    –¡Estabas coqueteando con ese tipo!– insiste, clavándome su rostro de piedra–. Tal vez si llegaba más tarde te encontraba revolcándote por allí... – su rostro es carmesí furibundo y sus ojos, me incendian.


    –¡No soy ninguna fulana, Blas!– me alerto–. No me tiro a tipos que cruzo en bares– en realidad, soy muy insegura sexualmente, para rematar


    – ¿Acaso te tiras a todas las mujeres con las que hablas?


    –Con las que hablo en un bar, seguro que sí. Siempre que quieran ¡No estaría allí si no fuera para tirar! Pero, soy muy selectivo, hoy por hoy– exhala tentando apaciguar su ánimo– ¡Odio los escándalos! El que provocaste fue principio y final– ¡so atorrante y petulante!!!


    –¡Eres un conchudo!– el escándalo lo provocó su rabiosa... – ¿O sea que nada de farándula ni política?


    –¡En absoluto!– radicaliza–. El mercado no está mal... –¡mismo mercado de plátanos! Se muerde una uña ¿¡Qué hago en la mente cochina de todos los hombres!? Olvidaba que es muy neurotipo en lo que al sexo se refiere, pendejazo ¡El mercado no está mal! ¡Aggg!!!


    –¡Qué cínico que eres!– me exaspera– ¿Selectivo, tú? ¿Me dices que ahora tienes verdaderas relaciones profundas y mentales con tus asuntos?– vocifero por primera vez.


    –¡Las mujeres cuanto más piensan, más joden!– ¡puede ser más, más paleolítico este huevón!... ¿En qué grupo me habrá etiquetado? Aun así, no apunto a un maniquí que no tenga nada nuevo que decir.


    –¡Claro, porque con doña Fernanda abogaducha y sabelotodo sales a cenar y luego te la tiras en tu cama!!!– ese recuerdo me enardece– ¡Debe tener muchas novedades que cantar el Código Civil!– me pico.


    –Esa fue una excepción y tuvo una razón... – se exaspera, el fresco.


    –Seguro ¡Tu calentura, Blas!– me levanto del sillón y pierdo la vista en una de las pinturas cercanas–. Creo que te estás enseriando con la gringa– me enfrío toda, bajo de la piel–. Aunque te recomendaría una ligerita. Con tu cerebro con virus informático basta y sobra.


    –¿¡Virus informático!?– me pone los ojos cual huevos fritos–. No necesito tus consejos, Emilia–ruge–. Las mujeres, para tener sexo; cena y/o vino o lo que quieran, hotel, coito y a dejarla donde me indique. No menor de treinta y siete años– ¡me excluye del rango, sin el menor asco!... ¡Coito! ¡Este tipo me llegaaa!!!


    –¡Felizmente estoy a salvo de tus coitos!– en realidad, infelizmente. Vuelvo a la pintura fabulosa. Percibo un estilo abstracto geométrico y técnica mixta. Predominan el rojo, negro, blanco humo y vainilla ¡Me calmo!


    –.Ya de asuntillo tuyo tuve bastante.


    –Tus actitudes no me dicen lo mismo... –restriega, caminando impaciente por el salón–. Es de Oscar Paukas, ¿lo conoces?– despliega su arrogancia en uno de sus giros. Su iPhone no para de sonar. Me ha cantado ofrecida ¡La rabia y la vergüenza me embargan!


    –Tú andas embarrado también con mis actitudes–le recuerdo, justificándome–¡Y conozco a Paukas!–peruano y genial– ¡Sabelotodo!


    –Yo sólo sé de lo que tengo en mi casa, señora historiadora del arte– ¿me ataca o es un comentario nada más? Muy cerca de la pintura de Paukas hay otro lienzo maravilloso, colorido y envolvente; de influencia cubista. Reconozco la venia de Lee Krasner, una pintora fabulosa, injustamente opacada por la obra de su esposo; el espléndido Jason Pollock. Debe ser de fines de los años treinta, cuando se encaminaba hacia el cubismo, el color fauvista y la simplicidad. Me llegan algunas reminiscencias de Picasso, en los trazos y las combinaciones de colores vivos y luminosos...


    –Estoy viendo resultados de tus exámenes–me comenta agrio, con un giro de 180º. Viro hacia él, interesada cuando interrumpe mis cavilaciones. Está concentrado en el iPhone, pasa el índice por la pantalla–.Veo que cuidas mucho tu salud sexual... – parece no inmutarse con su comentario–. Cullum es un pianista de jazz soberbio... –se tumba en el seccional, enfocado en la pantalla y entran más correos. Me acerco para increparlo ¿¡De qué habla este tío!? Bueno, mi salud sexual siempre ha estado bien cuidada, por mis bloqueos ¡Para algo tenía que servir tanto trastorno!


    –No te entiendo...


    –Estás perfecta no te preocupes, tanto como lo estoy yo.


    –¿¡De qué rayos hablas!? – demando desconcertada.


    –Te hicieron algunas pruebas el día de las vacunas y me enviaron los resultados. Se me está actualizando la bandeja. A veces es un desastre cuando viajo.


    –No pedí ninguna prueba y no me han enviado nada– aunque me alegro que sin pensar en exámenes, Blas me diga que estoy sana.


    –Yo siempre me las hago una vez al año, tocó ahora. Tal vez pensaron que siendo mi esposa, te las tenían que hacer a ti.


    Ya me parecía muy raro que me sacaran sangre y moco cervical...


    –Con lo poco que duran tus asuntos, debes tener muchas preocupaciones de contagios ¡Cochinazo! No todo es placer en el sexo promiscuo


    – me pongo furiosa y sarcástica. Tirándose a seis mujeres por lo menos, en un año si sigue siendo estable ¡Seis de impacto! ¡Ya no quepo en mi rabia! Me alejo del salón para enfriar mis pasiones encontradas. Pierdo la vista en un bello lienzo de José Tola cerca al recibidor; bastante lineal, para su estilo y con tonalidades muy vivas, con una clave de sol y una nota musical...


    –No tengo que preocuparme, Emilia, eso lo tengo bajo control, como siempre– apunta seguro–. Es mi costumbre.


    –¡Yo tampoco tengo que preocuparme!– me pico más todavía ¿Habla a medias del sexo que tiene con sus tipas con todo desparpajo?


    –Porque tienes un novio fiel... – una risotada rígida y venenosa, impropia en él, retumba. Lleva las manos a la nuca y tira con fuerza.


    –¿¡Crees que nadie pueden serme fiel!?–toca zona de alto riesgo... Y, me defiendo atacando. Regreso al salón y me acerco para confrontarlo, roja de rabia y de vergüenza también ¿¡Da por sentado que no soy suficiente mujer para un tipo que ni siquiera conoce!?


    –¿Por qué te molestas?– suelta las manos y lleva otra uña a la boca, mordiendo con ansiosa insistencia–. Si estás tan segura de...


    –¿¡Cómo te atreves, tú!?– mi rabia trepa cada vez más alto. Sigue apretando y duele...


    –No pongo en duda tus habilidades– replica nervioso y airado–. Me tuviste empernado a ti seis meses, interrumpidos abruptamente...


    ¿¡Empernado!? ¡Este tipo es un... cavernícola!!!


    –¡Eres un imbécil... ! ¡Un patán! ¡Un vulgar!– me sonrojo más.


    –¿Seleccionas bien a tus amantes?– insiste, terco como siempre, mirándome por lapsos cortos– ¿Pides las pruebas antes de tirar, en amplitud?


    –ya no veo la sonrisa, sólo una mueca torcida, con dientes apretados y una mirada gélida, perdida en el vacío.


    –¿¡Cómo te atreves a hablarme tú de esa forma!?– me acerco más a él y le pateo un pie que descansa en el piso– ¡Puto!!! ¡Yo no soy de tu condición para que me hables así!


    –Auuu... – su mente regresa por el golpe que le he dado en el empeine, se queja sobándose donde lo impacté. A mí también me duelen mis pobres deditos– ¡Somos adultos, por un demonio!–grita–. Tú me tratas de puto y yo te trato de puta... – me enfrenta de pie, frotando por momentos el empeine en la pantorrilla contraria. Saca la diferencia de estatura de una cabeza.


    –¡No somos iguales, puto!!!– gritoneo de lo más matona–. No me acuesto con cualquiera por puro sexo. Me acuesto porque me importa el tipo, porque tenemos una relación–me hincho de valores


    –¿Yo te importaba?–saca unos conejos del cuello y se frota la barbilla con los dedos– ¿Teníamos una relación?– ¡me caga! Me ruborizo y mi furia vuela a niveles remotos... ¡Es un cerdo total!!!


    –¡Era una mocosa sin experiencia, infeliz!– lo empujo –¡Una virgen de porquería!!!–le doy en su talón de Aquiles–. Y tú, eras un tipo mayor, lleno de mañas–resoplo, sofocada–. Me enredaste, me confundiste con tu irrefrenable deseo, me llevaste por un camino equivocado ¡Me jodiste! ¡Tú en verdad me jodiste!– verbalizo toda mi ira.


    –Yo sólo desperté tu fuego abrasador, Emilia–va por otra uña ¡Ahora, encima de puta, calentona!!! Es demasiado. Pelear con este raro, sin escrúpulos es perder el tiempo.


    –¡Me voy de aquí!!!– me jalonea del brazo. Hiervo... –¡Te dije bien claro que no volvieras a tocarme!!! ¡Por ningún motivo!!!–reviento, histérica y chillo, zafándome de su mano, de un tirón, como si me quemara ¡Y me quema! La mecha sinvergüenza corre. A pesar de la cólera, mi cuerpo traicionero... – ¡No me toques, te lo he dichooo!!!


    –¿¡Por qué te indignas tanto!? Ya no estoy hablando con la virgen de veinte años, ya has recorrido bastante desde eso.


    –¡Felizmente!–rechina los dientes, con furia neurótica– ¿Y no ser virgen me convierte en una puta, desgraciado?–bordeo la zona lacrimógena. Y se me da por exagerar– ¡O sea que tú te acuestas con puras putas aunque dices todo lo contrario!!!– ¡por fin, salgo airosa! ¡Punto, Emilia! Lo dejo en jaque y consternado. No sabe qué decir.


    –¡Así mismo!– bufo– ¡Puto, bárbaro y cruel!!!– remato aireada.


    –¿¡Cruel, yo!? ¡Eres una cínica, Emilia!–cabecea con total incredulidad en la expresión–. Te has largado por trece años... – levanta la voz–. Y no, Emilia, tampoco soy ningún puto– se defiende, inspirando hondo, tentando calmarse. Sus ojos flamean... –. Sólo tiro con dos preservativos y no doy sexo oral ni lo recibo. Paso temporadas de sequía, ¿me entiendes?– muerde la pobre misma uña con insistencia y yo, irascible, se le arrancho de la boca. Se queda atribulado, unos segundos–... Salvo contigo, el sexo nunca ha sido prioritario. No me cuesta ponerme límites de seguridad. Y no conozco a mujeres en bares, hace muchísimo tiempo– me ladra y casi me muerde– ¡Ni siquiera cuando viajo!–se mueve lateralmente en secuencia–. Si combinas lentejas y arroz, rico en metionina, forman proteína de alto valor, comparable a alimentos de origen animal...


    Me quedo con la boca abierta incapaz de decir nada... Las lentejas me encantan... Yo me largué pero fue por su culpa ¿¡El sólo fue tan ardiente... conmigo!? Parece una broma ¿Lo mismo que me pasó a mí? ¿¡Es mi alma gemela!? No ¿O, sí? Sí ¿O, no?


    ¡Diablos, es mi alma gemela y las almas gemelas siempre terminan unidas por el destino! ¿¡Pero, cómo puedo ser yo el alma gemela de un tipazo como Blas!? ¿Qué podría haber tenido yo de especial para encender su fuego? No tengo nada especial. A parte de él, nunca he tenido un cuero ni conmigo ni detrás de mí. Cada uno conoce sus limitaciones y Blas siempre ha estado fuera de ellas.


    –¡Te has perdido y me jode un culo!!!– me levanta todavía más la voz.


    –Yo... – regreso a tierra, quiero pensar en algo pero no coordino.


    –¿Recuerdas cuando tiramos?– rememora–. Era mi política, fuiste la única que la trastocó y me costó muy caro quebrar mis reglas. Al volver al sistema, todo volvió a encaminarse, matemáticamente. Mientras que tú...


    – se pasa la mano por la frente y de allí va hasta la nuca, exaltado. Sus movimientos secuenciales en lateral, empiezan a desesperarme –¡Puta, huevona, qué imaginarlo... ! ¡Me llegas! ¡Tu intensidad regada por allí, con uno y después otro! – se tapa los oídos como si así pudiera dejar de escuchar a su mente– ¡Y te indignas! No te gusta escuchar la verdad, pero sí, etiquetarme como un adicto al sexo promiscuo que nunca fui ni soy, y por si no...


    Dejo de escuchar...Sexo de ensueño, intensidad ¡Esa mujer que alimenta su mente no tiene nada que ver conmigo!


    –¡Cállate la boca!!!– exploto, cual grano de chanchita. Él es el único culpable de que mis disfuncionalidades, para coronarme... Como una loca de remate, cada vez que alguien... Terapias, por años, para desvirtuar mi bloqueo... ¡No, que va este tipo no es mi alma gemela! Nada que ver. Este tipo es un Aspie troglodita, insufrible... ¡Pero cómo me gusta!!! – ¡Ni una palabra más!!!– vuelvo a la bronca. Es el único con el que puedo reventar, por nuestro pasado, por mi presente, por mi futuro incierto... Voy a arremeter contra él. Quiero cobrarme con su remordimiento. Lo empujo con las dos manos contra su pecho y cae al sofá, desconcertado y colérico– ¡Cállateee!!– le advierto chillona, señalándolo con el índice cuando intenta hablar. Le intimida mi coraje, abre los ojos furioso pero no dice nada, mis palpitaciones despuntan– ¡No te atrevas a decir ni una cochinada más! Me destrozaste de muchas formas... – me rompió como nadie–. Y me dejaste una marca indeleble... – ¡el mejor sexo de mi vida!!! Pero estoy furiosa. No debo olvidarlo.


    –¿¡De qué hablas!? –ahora sí luce preocupado ¡Y a mí me gusta que se preocupe este huevón! ¡Quiero atormentarlo!!!


    –¡Nunca volví a hacerlo piel con piel! ¡Y no porque me lo propusiera como tú, neurótico de la salud!– le escupo–. No puedo soportar que nadie, ni siquiera mi futuro esposo, me tire sin un preservativo. Entro en shock, en pánico– recuerdo la sensación y un escalofrío me atraviesa–. Tampoco cunnilingus ni felación ni que deslicen dedos en mi vagina... – toda la tensión contenida y la frustración de años se resquebraja dentro de mí, contra él y unas lagrimillas se le escapan a mi voluntad, escurriéndose y llamando a otras... No puedo permitirme explotar en llanto frente a esta pared. Inflo el tórax para remitir las lágrimas–. Son años de terapia, de intentos fallidos, de relaciones terminadas ¿¡Cómo voy a tener hijos!?– tapo los ojos con la manos y cuando las retiro, lo tengo frente de mí–. Me lo pregunto todo el tiempo ¿Con anestesia general me tirarán en mis días fértiles...?–dudo que Tomas me quiera tirar en esas condiciones...


    –Emilia... –tiene la voz quebrada y una suplica en la mirada. Me ciñe torpemente, obligándome a apoyar mi cara en su pecho rígido. Con un contacto que él no entiende, que él no necesita, que él no resiste, fuera del sexo. Y eso sólo puede ser... ¡Empatía! Nuevas lágrimas, listas para resbalar, esperan señal de partida... Inspiro nuevamente, trato de calmarme. Siento su calor, su aroma floral y marino, sus dedos temblorosos y torpes, peinan mi pelo... Este es mi lugar, no quiero irme otra vez. Mi vida está plagada de mucha mierda... Y eso data de mucho tiempo atrás, antes de Blas, es la verdad...


    –Emilia... – me levanta el mentón y me obliga a mirarlo. Estoy moqueando, me limpio con el dorso de la mano–. Emilia... – me imita, yo alejo el rostro, avergonzada y zafo de su tenaza. Siempre he querido culparlo, pero en verdad, mi química cerebral y mi ansiedad crónica me hacen propensa a estos bloqueos que me persiguen–, tienes que ser un ser divino, para tenerme como me tienes. Para haber llegado tan profundo dentro del Blas que soy, un autista. Un milagro de Dios, en el que empecé a creer cuando te conocí– me desarma… –, cuando pude conocerte– Dios existe para mí... , si existe para él.


    –Tú no eres autista. Eres Asperger y limítrofe. Tienes una inteligencia sobresaliente y un alma grande... – sollozo todavía, consternada–. Te preocupas mucho por los otros, pero a mí, me tratas de puta, a mí me gritas, me insultas, me rechazas, me humillas...


    –¡Por Dios, no! –repite la secuencia lateral. La culpa parece galoparlo. Le he dado al blanco y no me alegra– Eres mi fantasía carnosa de pelo oscuro. Lo has sido por años ausente, desde que mis ojos te percibieron en el mundo... – las uñas pagan en su boca, ya casi no tiene ¿Carnosa? Jamás me ha llamado así ¿Es consciente de mis desventajas físicas? ¿Pero fantasía?...Y ese milagro, me rompe en dos.


    –Blas, eres el único hombre que me ha visto así y será porque eres loco o porque tienes un problema ocular conmigo nada más... – me voy calmando y quiero que ahora se calme él. No debí haberle dicho nada. No debí… –. Yo de fantasía tengo lo que tú de sociable.


    –Debo correr... Monte Wai–ale–ale, en la isla de Hawái tiene la mayor cantidad de días con lluvia, cerca de 350 al año.


    –Blas no... – soy yo la que lo jaloneo del brazo, ahora –. Asu ¡Qué llueve!– me calmo. No puedo sentirme bien si lo daño, si siembro malestar en él. Pero, cuando nos enfurecemos un instinto de causar mal al otro, nos domina por completo–. No te escapes por mí – nunca debí decirlo, porque lo dicho, dicho está... –. Soy fuerte y voy a superarlo– en momentos límite aparece la tenacidad que me sostiene–. Hago terapia hace años. Va a ceder... –aunque ya he dejado de soñar hace mucho... ¿Quiero que ceda? He allí el dilema...


    –¡Me voy a correr!– no entiende nada, se libra de mis manos, corre escalera arriba, seguido de sus guardianes. Tropieza en una grada y cae. Lo persigo pero se incorpora al instante... Y en ese momento, parece tan clara la raíz de todo. Por qué se arraigó...


    Empiezo a diseñar una nueva explicación. No hay verdades absolutas y apabullantes en la mente humana...Las películas nos venden que en un santiamén, un bloqueo se tumba, una enfermedad se cura, una fobia se extingue, la angustia y el remordimiento, desaparecen. Y nada más falso. Los pensamientos arraigados demoran en dejar de ser llamados por nuestra mente, en pos de nuevos y más saludables... Me fui por las ramas... Regreso...


    No quise repetir la experiencia con Blas nunca más. Quería evitar, a toda costa, estar en la cima y luego en la sima. No debía permitir que me lastimaran con más desamor. Y mi bloqueo se basó en una idea irracional y una interpretación equivocada de la realidad. Privarme de ciertas bondades del sexo no me protegieron del sufrimiento. Mi cerebro optó por esa fórmula, para impermeabilizarse, a lo Blas. El preservativo y la ausencia del sexo oral lo aislaban del amor a él, y podía funcionar conmigo también. Aunque fui más radical que él y mi cerebro saboteó al placer. Y, en realidad, lo único que me mantuvo sana y salva todos estos años fue... La ausencia de Blas.


    Nunca me volví a enamorar... Mi abuelo es un capo...


    Blas parece ser el dueño de mi pasión en todos los sentidos. Enciende mis emociones: mi deseo, mis celos, mi rabia, mi desenfreno, mi necesidad de contacto. Me vuelvo una bruja maquinadora y temperamental. Y esa soy yo, no la que me habita lejos de él: impasible... Baja como un rayo, vestido para correr...


    –Acabamos de correr... –lo vuelvo a jalonear del polo.


    –Déjame... –los perros lo siguen...


    –No te vayas. Oye. Respira y relaja– trato de detenerlo–. Conversemos... Contorsiónate con el yoga, moléstate conmigo...


    –¡No eres mi psicóloga, por un demonio, Emilia! ¡No soy tu puto paciente y no soporto que me trates como tal! Hago terapia semanal desde siempre. No necesito tus sugerencias estúpidas.


    –Cálmate... – está pichín conmigo y juraría que consigo mismo.


    –No puedo... – se arranca de mí ¿Y Tomas? Yo lo quiero, me apoya, me entiende ¡Sobre todo, me aguanta con todas mis chifladuras!


    Hecho un rayo, se va, se fue...


    Trepo, cual autómata, me tumbo en mi cama para procesar toda la información, que va tomando forma, coherente y racionalmente.


    Nunca estuve en peligro de ser lastimada, porque mis emociones no se volvieron a exponer. Tomé el control de mí misma, sin permitir conectarme con las vicisitudes del amor. Si me enamorara nuevamente, ¿me protegería del dolor un preservativo o no tener sexo oral?, ¿sentir placer sexual con escasa frecuencia?


    ¡Por supuesto que no! ¿Yo llevo al fin todas mis relaciones?


    Sí... ¿Y mi relación con Tomas, cómo se sostiene, si estoy a medias?


    No sé cuánto tiempo ha pasado desde que se fue. Trepa las escaleras. Me he quedado envuelta, cual ovillo con la mente en blanco, después que colapsara. Mi cabeza ha terminado hirviendo, ahora se enfría.


    –¡Emilia!– me llama detrás de la puerta.


    –¡Emilia, abre la puerta, sé que estás ahí!– me arrincona. Abro. Está empapado de sudor y muy agitado todavía.


    –Descargaste, por lo que veo... – pongo los ojos en blanco.


    –Un poco– resopla con fuerza–. Uno. Me agrada que hayas tenido


    toda esa mierda en la cabeza... – trata de calmar su respiración...


    –¿¡Queeé!!!?–retira el sudor de su frente con el antebrazo.


    –Que nadie te tuviera como yo. Porque a mí, nadie me tuvo como tú...


    –Blas... – me encandila, me envuelve, me calienta...


    –Dos. Déjame tirarte. Me baño primero– su pecho sube y baja,
veloz–. Tú en mi cama. Déjame agendarlo... – son elucubraciones mentales.

    –¡Blas... Nooo!– ¡Blas sí!, no quiero pensar. Debo pensar ¡Demonios!–. Sería fatal ¿Tirar para resolver mi problema? En vez de resolverlo, agregaríamos otro...– mis ganas están en un duelo de muerte con mi débil razón. Mi inconsciente ordena: agarra lo que puedas...


    –Déjame intentar corregirlo– su mirada aturdida me angustia– . Juntos podemos resolver toda esa mierda. Tú y yo... –resopla–. La punta del clítoris tiene más de ocho mil terminaciones nerviosas...
Run: Pink: The Truth About Love, 2013.

    ¡El mío debe tener diez mil, ahora con él y se inquieta!


    Si me lo hubieran dicho hace un mes que un hombre, podría ser un súper héroe, salvador de los fatídicos pensamientos que me martirizan en la Hora Cero, no me la tragaba. Pero Blas, parece ser mi súper héroe del sexo. Pero yo sé que no es el camino conveniente.


    –Ahora eres tú el que me trata cual paciente– sería lo último. Que me tirara por remordimientos o para resolver un acertijo. Mi autoestima estaría más pisoteada de lo que ya está, con tanto rechazo y tanta gringa de Blas–. Me molestó la forma en que me hablaste. A veces olvido que tu crudeza es consustancial. Estoy juntando los cabos sueltos. Tengo esperanzas. Acabo de entender por primera vez...


    –Emilia, todo lo que fuimos– me interrumpe–. Soy malo con las palabras... ¿Tú, lo recuerdas?– me gira de frente a la pared. Sólo sentirlo atrás de mí me deja anhelante...


    –Sí– ni se me ocurre encubrirme.


    –Nadie fue como tú... Ni antes ni después.


    –Las personas son diferentes–trato de no hacer castillos en el aire...


    –Cuando te fuiste, mandé todo a la mierda. Te eché... – habla a mí oído. Me contraigo estremecida–¡Eras una mocosa... !–su tono es desdeñoso–. Y te escapaste como tal... Sin querer habías despertado a una fiera que hasta a mí me asustaba, ávida e insaciable...


    –Blas... –suplico. Mejor tiremos, nada más. Me trago mi autoestima.


    –... Y me lance a tirar, a manera de liberación– me debo haber perdido algo ¡Momento para desconcentrarme!–. La fiera, apta para gozar con mi carne– añade con parsimonia– y el cordero, con el trozo de mi alma capaz de alcanzar la plenitud siguieron a su amo. Se evaporaron y todo pareció parte de un sueño pasional, nada más...
Alguien Que Bese Como Tú. Pedro Suárez Vértiz. Degeneración Actual, 1999.

    Me quedo estupefacta con su confesión. No puedo ni cerrar la boca.


    –Tardé cinco años en volver a tirar, aunque ya debes saberlo– giro hacia él, atrapada entre sus manos, apoyadas en la pared, cerca de mi rostro–. Ah... , y tampoco volví a ver a la ninfómana–va mi confesión. Su expresión es desconcertante, no logro descifrarla.


    –Es que sólo eres mi ninfómana, Emilia– exhala–. Y yo, no me canso de darle al sexo, sólo contigo... –parece una historia de película. La relación perfecta... Nada de películas, olvido las pesadas mochilas mentales que cargamos ¡Y, que pesan! Y tirando no se van a aligerar.


    Yo tengo demasiada información nueva en mi cabeza, que tengo que entender. Y Blas debe estar en las mismas, con mis inoportunas confesiones... Acerco más mi rostro al suyo y aspiro su aroma mezcla de sudor y rezagos de suave perfume. Cierra los ojos y no se mueve...


    –Vete a dormir, estás molido... – mis palabras lo devuelven a la realidad y sus ojos verdosos me acribillan con su desconcierto.


    –Yo... – me mira compungido.


    –¡Tú nada, Blas! Todo esto es consecuencia de manosear la historia por quien es parte de ella– apunto intentando controlar mi deseo de besarlo y tirármelo de una buena vez... –. Por nada de este mundo y pormenores. Se acabó mi tiempo– le recuerdo mirándolo a los ojos y, creo que reflejo la melancolía y la confusión que me embarga. Él parece perdido también –. Evitemos el mal rato, para mí, claro.


    –¿No me has escuchado?– me mira mortificado.


    –He oído a tu remordimiento queriendo descargar... – es la realidad. El sexo esta vez va entremezclado con complejos sentimientos y sensaciones ¡Sería como comerme una pizza Margarita familiar! ¡Un instante de placer y la culpa, apenas me la acabe!


    ¿Cómo me he podido comer todo eso alguna vez? ¿Cómo tirar con Blas, de favor? Mi inseguridad volaría a la estratósfera.


    –Te has perdido... – me reprocha fastidiado.


    –Un poco... –no responde. De un portazo en su cuarto sale de mi vista.


    No vuelvo a verlo, aunque muero de ganas... Salgo en la tarde a hacer algunas compras. Cuando regreso ya casi anochece.


    ¡Septiembre, mes de la primavera! ¡Cómo se hace necesario un poco de sol en este oscuro invierno! Juan se alista, creo que ya se van a México. Me apresuro en llegar a mi cuarto para no chocármelo ¡Pero me lo cruzo en la cocina y mis bolsas caen, desparramándose!


    Mierda ¡Estas cosas sólo me pasan a mí! Enjuague bucal, pasta de dientes y toallas higiénicas... ¡Todo a los ojos del señorón de la casa! Se agacha conmigo y me ayuda a recoger.


    –Vives en las nubes... – sonríe sin humor. Tiene mejor semblante. Debe haber dormido en la tarde. Huele delicioso y luce... Hmmm. Va en jeans, color ladrillo camisa verde celeste y casaca de cuero color habano ¿Qué puedo decir? ¡El bronceado le sienta genial! Sus ojos lucen de un verde más claro.


    –Lo siento...


    –¿Estás con la regla, eh?– mete el paquete de toallas a la bolsa.


    –Me va a venir... – me pongo roja, como un tomate adolescente: para remates–. Gracias... –nos levantamos del piso–. Buen viaje.


    –Gracias– me mira a los ojos un instante–. Espero volver el miércoles.


    –Ya– ¡cómo muero por tocarlo! Se vuelve a ir...
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    No sé si fue porque pasamos un fin de semana tan intenso. Entre el fin del asunto, Blas acompañándome a la fiesta, dormir juntos y pasar un domingo tan íntimo, que ese lunes catorce de febrero: día de los Enamorados, fecha celebradísima por estos lares, me tocó el sentimiento y la locura.


    Era una tonta fecha sin ningún significado, en que los enamorados se dedicaban a gastar dinero en flores, peluches y regalos para agradar a la pareja. Los restaurantes están llenos y los hostales también. Blas y yo no éramos enamorados y no teníamos nada que celebrar y nunca nos veíamos los lunes. Pero ayer habíamos estado juntos y no era una regla de los domingos...


    El destino había metido su cuchara. Él no estaba en Cajamarca. Perdió el vuelo del domingo por la tarde, por estar retozando conmigo. Y no conseguiría embarcarse hasta el lunes por la tarde y dejó de tener sentido viajar. Por un impulso, al que que te arroja el primer amor, fui a su depa esa noche, sin escuchar los consejos de mi mamá de no servirse en bandeja a un hombre. Yo me había puesto en rebajas desde el primero de enero del nuevo milenio. Mucho que perder no tenía. Me las jugué al destino.


    Mi papá y Luciana salieron a cenar. Blas me llama al celular, como todas las noches. Ha vuelto a casa de correr y ahora trabaja en la compu. Me visto con unos jeans, un bividí blanco y sandalias chatas y decido manejar hasta su casa, en medio de un tránsito infernal.
I Drove All Night: Cyndi Lauper: A Night To Remember, 1988.

    Después de demorarme un huevo estacionando la combi de la veterinaria, el portero, que me conoce, confirma con Blas si puedo subir. Ya debe conocer bien a mi raro. En el ascensor me invade el miedo a que me rechace por quebrar sus normas, su privacidad de los lunes. Pero ya estoy en el barco y no me puedo bajar...


    Lo encuentro preocupado y sorprendido, pero sus ojos se tornan famélicos y me devoran en cuanto me ve ¿Cómo puede hacerme sentir tan sexy y única con una sola mirada? Lleva un bóxer holgado, en azul y una camiseta blanca que le quedan de muerte.


    –¿Emilia, ha pasado algo?– Chispín pide atención ladrando y llorando para que lo acaricie. Pero hoy es sólo para Blas.
–Quería que me cogieras... – el fondo musical me envuelve. Es Jazz...

    My Favorite Things: John Coltrane: The Very Best Of John Coltrane, 2000.


    La tensión de alarma se transforma en otra más sensual, sus ojos se oscurecen y yo me relajo. No va ponerse de mal humor por mi visita sexual un día que no me corresponde. Pero sí se pone nervioso, se balancea y se come la uña del meñique.


    –¿Así que has venido a que te coja?–arrastra las palabras.


    –Eso mismo– le enrosco los brazos en el cuello en el mismo momento que él me levanta de las nalgas y camina hacia el dormitorio.


    –¿Has bebido sin mí?– su expresión se alerta y me olisquea.


    –Pareces un Beagle buscando comida– jadeo.


    –Más bien un Dachshund pegado a su amo– sigue aspirando de mí ¿Soy su Amo? Ja. Ya quisiera serlo, por lo menos de juego.


    –No necesito beber para tener ganas de coger contigo... – cierro los ojos y suspiro porque el deseo me empieza a arrastrar.


    –Eso me gusta–mira el reloj– 21 y 25, nada de primos si sumamos, 46, invertidos, 64 que es igual a dos a la sexta potencia, ahora...


    –¡Contén tus números!– le pido, aunque sé que es su ansiedad pero me desconcentra –. Y a mí me gusta que a ti te guste... – con impaciencia. Nos desnudamos el uno al otro con premura. Me empuja con rudeza a la cama y hace las modificaciones en la Palm.


    –¿Cómo quieres que te coja?– me mira un instante arrugando el ceño. Creo que aparta a sus números de su zona de mayor atención.


    –A mi boca... – me mira, sorprendido y perplejo por mi osadía ¡Con este tipo me he vuelto de lo más sinvergüenza!


    –Podemos empezar, entonces... – me siento al filo de la cama, acercándose a mí, ya sin ningún recelo de mi boca... ¿Cómo logré tumbar su regla? ¡A veces creo que en verdad soy muy poderosa!


    Manos a la obra en uno de los quehaceres más instintivos. Después de un esfuerzo sobresaliente de mi parte y mucha urgencia suya, alcanza violentamente el clímax, convulsiona en mí...


    –¡Mierda, Emilia, eso fue tan caliente!– jadea–¡Y te lo has tragado... !


    –Como siempre... – le recuerdo, sigue agitado y con ojos adormecidos. Me encanta sentirlo relajado. Me lleva cargada hasta la cómoda y me posa. Veo que tiene toda la intención de devolverme el favor.


    –Todavía sigo con la regla... – me avergüenzo y lo detengo.


    –Ayer bajaba muy poco... – me ruborizo con su crudo comentario.


    –Manché tus sábanas... Igual me baja. No, Blas...– estampo la mano en su cara, roja hasta las orejas.


    –Parte de tu naturaleza... – me pone los ojos en blanco.


    –No quiero...


    –No te retraigas– me ordena–. Lo quiero hacer hace tiempo... –se desquita y es genial, al superar mis inhibiciones. La potente sensación me penetra por completo. No podemos estar más compenetrados. ¡Vamos traspasando límites y es de lo mejor! El beso va cambiando y Blas se va calentando. A la cama, para colmarme de nuevo. Sigue un patrón de movimiento y va contando...


    –El tres me gusta: 3, 9, 81, 6561, 43, 046,721...


    –¡Basta, Blas–, no quiero pensar en números... !– lo aprisiono fuerte con mis piernas acariciándole la espalda, con las manos. Y con los talones, su perfecto trasero. Muevo mis caderas contra él, me contraigo, relajo y vuelvo a contraerme. Gime, gruñe y regresa...


    Boca arriba, miramos el techo y tratamos de recuperarnos.


    –Mi corazón no va a resistir este ritmo... – se preocupa–. Un día me va a dar un infarto. Voy a enseñarte las técnicas de reanimación– Blas se lo toma en serio, ¿es realmente posible eso?


    –¿¡Y el mío!?– me preocupo más–. Tengo palpitaciones nerviosas.


    –¿Hacerlo menos veces?– nos miramos pensativos y los dos sonreímos sincronizados con mucha malicia– ¡Ni cagando!


    –Ya bajará la intensidad, como tú dices... – trato de tranquilizarlo. Y será el inicio del fin. Lo vengo soñando, últimamente y duele.


    –Ya hubiera bajado–reflexiona abstraído–, porque tiene un patrón...


    –Existen dos cosas importantes en el mundo; una es el sexo y la otra no me acuerdo–trato de relajar. Me sonríe. No estaba tan distraído.


    –Woody Allen– no me quiero robar la frase.


    –Hay siempre algo de locura en el amor y siempre hay un poco de razón en la locura: Nietzsche.


    – ¡Nietzsche estaba tan loco como nosotros!


    –Debemos temer más el amor de una mujer que el odio de un hombre: Sócrates– me suelta.


    –¡Cuídate de mí!– le aconsejo.


    –Tarde– ¿debo irme? Sí, debo llegar antes que mi viejo...


    Mi primer día de San Valentín con un tipo que no es mi enamorado pero que coge de muerte y del que ya me enamoré, hace rato.
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    Lunes. Voy en el sedán azul rumbo al museo.


    Tomas me contesta un correo frío. Bueno, ¿qué puedo esperar si casi no nos comunicamos? Me pregunta cómo van los trámites del divorcio. No sé qué contestarle. No sé nada del tema. Supongo que debe estar corriendo. Las revelaciones de la tarde anterior todavía retumban en mi cabeza. La sexualidad de Blas y la mía, parecen ser dos partes de un mismo rompecabezas ¡Y eso parece mágico, romántico, único! Pero la vida nos ha demostrado que las relaciones no las mantiene el sexo, por más alucinante que resulte. Si Blas me deseara todavía, no bastaría, como no bastó en el pasado. No echamos raíces y dudo que comencemos ahora. Es lo más triste.


    –Señora Emilia... – Andrés me interrumpe, luce intranquilo. Bajo en la puerta del museo ¡Cómo pesan estas puertas blindadas!!!


    –Dime, Andrés.


    –Sabe, yo necesito mucho este trabajo. El jefe es un buen tipo, el más considerado que he tenido. Es un buen empleo, el sueldo es muy bueno y no quiero perderlo, tengo familia y...


    –No te entiendo, yo estoy contenta con tus servicios...


    –El jefe se puso como una fiera al llegar el sábado y no encontrarla.


    ¿¡Queeé!?, ¿¡Blas puede ponerse como una fiera con alguien que no sea yo!? ¡Parece increíble!


    –¿¡Qué pasó!?– estoy intrigada.


    –Me llamó al celular y estaba como loco... – se angustia al recordarlo–. Trabajo con el jefe hace varios años y nunca lo vi así. Por favor, si va a salir avísele... – me suplica y me conmueve.


    –Pierde cuidado, Andrés, le avisaré.


    ¿¡Blas perdiendo los papeles!? Lo que en verdad quiero es que pierda los papeles conmigo. Después de tanto pensamiento racional mis hormonas lo reclaman. Soy una vulgar aguantada. Anoche soñé con él ¡Qué bueno que existan los sueños ardientes!


    Cena tranqui con Sandra y Viviana en San Antonio, legendario café que iniciara como pastelería. Me mantiene entusiasmada todo el día. Necesito botar todo lo que tengo atragantado.


    Llego puntualísima y ellas demoran como siempre. Ventajas de andar con chofer y no tener que estacionar ni manejar y...


    –¿Qué haces?– aparece un mensaje en el chat de Blas que alborota mi corazón. Recuerdo Andrés y decido contarle de la salida.


    – Esperando a las tardonas de Viviana y Sandra para cenar.


    –¿De la universidad? –las recuerda.


    –Sí... ¿Cómo están las cosas por allá?


    –Mucho calor – me contesta–, felizmente ahora llueve. Va marchando... Me tomo una nieve de tamarindo. Mi favorita.


    –¿¡Nieve!?– algo quiere recordar mi cerebro del Chavo del ocho.


    –Es una especie de cremolada/ raspadilla.


    –No me provoca nada con este frío.


    –¿Dónde estás?


    – San Antonio.


    –¿De dónde?


    –Reducto.


    –¿Con Andrés?


    –Sí.


    –Quiero verte.


    –Y yo.
Yesterday I Heard The Rain: Tony Bennett & Alejandro Sanz: Duets II, 2011.

    No me contesta. Llega Viviana con su barriguita y minutos después Sandra. Pedimos sendas ensaladas dignas de paladares exigentes. La mía lleva atún, hojas verdes, apio, tomate, huevo y aceitunas. Me levanta por completo. Nos bebemos una botella de vino. Es lo único que le permiten a Viviana. Calienta el tinto.


    Les cuento el estado de mi extraña relación con Blas. Ellas están emocionadísimas con el chisme y la calentura de la novela.


    –O sea que el tipo te sigue poniendo a mil– apunta Viviana– ¡Qué envidia! ¡Yo con esta panza sólo quiero reventar!


    –¿Tienes envidia de mí?– sí que es masoquista– ¡Estoy a mil con un hombre que tiene un temple de acero y me ha rechazado crudamente varias veces! y me ha cantado que no me cogerá por nada del mundo ¡Qué me espera en Bali y con calor, explotaré!!!


    –¡Mamita, en Bali te lo tienes que tirar sí o sí!– arremete Sandra burlona y poniéndome los ojos en blanco.


    –Está loco por ti... – suspira Viviana emocionada–. Difícil no va a ser, llevártelo a la cama, digo– se mata de la risa.


    –Ya estás como mi abuelo y encima estás muy mañosa para cargar esa panza– la recrimino sin poder evitar sonreír. Me saca la lengua.


    –¿Piensa eso?– Viviana se emociona más.


    –El tema va como siempre, mujeres– les repito–. No estoy convencida que me tenga ganas aún. Me ha choteado bien feo. Por las cosas que me dice en su lenguaje evasivo, me guarda mucho resentimiento y se ha blindado de las mil maravillas. No afloja nada. O sea que estoy peor que antes. Ni un ridículo beso, aparte del que le robé...


    –¿Peor?– Sandra no parece entender.


    –Peor, porque no puedo tener su cuerpo y me derrito por él...


    Les encanta mi sinceridad.


    –¿Y Tomas?– me interroga dudosa Sandra.


    –Muy frío. Nunca nos habíamos separado. No sé qué hacer– me confieso–. Todo parece estar patas arriba en mi vida. Lo único claro es que Blas sigue siendo Blas. No se enamoró antes de mí, y tampoco ahora. Es maniático, obsesivo del deporte, malgeniado, tosco, contenido, es Asperger y ansioso e hiperactivo y...


    –¡Pero te pone a mil!– me ataca Sandra–. Tienes que hacerlo rendirse ante ti, ante su deseo.


    –Él no va a rendirse– sentencio segura–. Resiente mucho de mí, del caos que dejé al marcharme. Creo que esos meses desordenados en su vida reglada le han creado un recelo tan grande...


    –Todos nos rendimos ante lo que nos atrae– Sandra es una experta–. Esa es una regla de oro. Tarde o temprano, caerá. Tienes que aprovechar tus armas.


    –¿Cuáles?– me quejo–. Con Blas no tengo ninguna infalible. Soy sólo, Emilia ¡Anda a ver a la pituca miss abogaducha que tiene ahora!– me deprime recordarla–. Parece una modelo de cuarenta, al estilo Heidi Klum– aggg–. Encima contenida y sabelotodo ¡Otra cerebrito como él! Toda encopetada. Deben andar felices hablando telepáticamente– no puedo con mi sarcasmo despechado.


    –¡No eres ninguna bruta!–Sandra pone los ojos en blanco de nuevo.


    –Es una palabrera elegante. Le ha llenado la cabeza a Blas de su basura jurídica. El huevón habla de partes y contratos ¿Recuerdan a Manolo, el que afanaba a Viviana?– todas miramos al vacío y lo recordamos con piel de gallina...


    –¡Era insoportable!– recuerda Viviana.


    –¡Un huevón!– remata Sandra


    –¡Como todos los atorrantes de Derecho! ¡Como la bruja que es de La Católica!– mi despecho desborda– ¡Deberían reventarlos a todos!


    –¡Aniquílala!– arremete Sandra, con vehemencia.


    –Me parece estar viendo a todos esos estirados con su camisa y corbata caminando por el Tontódromo – evoca Viviana–. Y las tipas con su minifalda y tacazos... Nos quedamos mirando al vacío.


    –¡Estamos viejas!– la hora de la depresión de los treintas.


    – ¡Más vieja está la cuarentona!– la ataca frustrada Sandra.


    –Así le gustan a él– les aclaro– ¡No sale con mujeres menores de treinta y siete, el muy rufián!


    –Tienes treinta y tres– recuerda Viviana–. Y hasta se casó contigo.


    –Saca tu línea porque no me da bola– inspiro profundo –. Además está Tomas. Somos novios. No debo meterle el cuerno. Los límites de Blas me llevan a vivir mis ganas platónicamente.


    –¡No me vengas con Platón, Emilia!– se sulfura Sandra–. Tú con Blas te desconoces ¡Te saltaste todos los pasos previos de una debutante!– bufa con esa risita sarcástica, tan suya– ¡Todavía se me pone la piel de gallina! Virgen, invicta a carta cabal, te fuiste a acostar con él dos veces a la semana en encerronas sexuales para quitarse el sombrero ¡Con Blas eres de lo más mundana que existe!


    ¡Puta que... , me caga y me deja en seco, roja como un tomate!


    –¡Desgraciada!– le saco la lengua y ella me da un empujón en el hombro matándose de la risa.


    –Con Blas es difícil pensar en el futuro– comenta Viviana pensativa. Creo que se ha perdido el rollo de Platón–. He leído su biografía.


    –¿Quién la ha escrito?– creo que debo leerla por insana curiosidad.


    –Pancho Hernández, un periodista económico– replica Viviana–. Vendió muy bien el año pasado. Es en síntesis, una especulación sobre su raciocinio empresarial. Cómo hace que las cosas funcionen. Toca su labor social, deportiva y sentimental muy escuetamente.


    –¿Es una biografía autorizada?– me cuesta creer que Blas haya accedido contarle su vida a todo el Perú.


    –No– comenta Viviana comiendo unas alcachofas de su ensalada– No tiene contacto con los medios– ¡tal como siempre!


    –La compraré mañana ¿Una biografía de Blas Recavarren? Creo el único que podría escribir algo real sobre él, es él mismo. Dudo que alguien pueda conocer cómo razona su cabeza y menos un desconocido. Pero no está de más leerla.


    El martes, corrida por el Golf. Pobre Andrés que siempre está persiguiéndome, aburrido y montado en el skateboard eléctrico. Hace frío en Lima, tan húmedo que nos da sensación de más frío del que hay. Gente de todas las edades sale a correr y a caminar en el circuito. Cuando corro por Pezet, el viento helado que viene del mar, me azota. Dice el servicio meteorológico que es el invierno más frío de los últimos cuarenta años. Lima no está preparada para el frío. No hay temperaturas extremas por lo que no se invierte en calefacción. En resumen, ¡vivimos el invierno plenamente! Estamos concientizados para morirnos de frío estemos donde estemos. En casa o en la calle. Los inviernos crudos en Europa y la calefacción me he desacostumbrado a morirme de frío por doquier.


    Me ha felicitado mi jefe. Yupi. Le ha gustado mucho ver mi informe ahora que ha regresado de vacaciones. El trabajo en el museo es lineal, la mayor parte del tiempo. Mi verdadero sueño es poder trabajar en una galería. Uno más grande es llegar a tener la mía y administrarla. Es mi visión a largo plazo. No quisiera envejecer en el museo. Me gusta el arte actual que respira entre nosotros, que late en movimiento y nada como una galería para acercarme a él.


    Almuerzo con mi abuelo en el Club Nacional ¡Qué lindo y señorial es este club! Me hace recordar los libros de Bryce, ambientados en la Lima pituca de los años cincuenta. Él estaba allí por no sé qué evento y decidimos juntarnos. Veo cómo han recuperado la Plaza San Martín. Con sus impresionantes edificios de principios del Siglo XX con estilos Art Nouveau, Académico francés y Neocolonial, si es que no falla mi memoria. Los mantienen bien cuidados y esa es una bendición para mis ojos. Mi abuelo me comenta que de noche hay un juego de luces que iluminan las edificaciones dándole un toque muy refinado y cosmopolita. Haré esa ruta una de estas noches.


    Después de almorzar nos vamos al Jirón Quilca, a pedido mío. Solía venir mucho con mi papá en las épocas de la universidad en busca de libros más económicos. No quiero que sepa que voy a comprar la biografía de Blas, así que me entretengo haciéndome la que no busco nada especial. Lo encuentro... tiene una foto linda en el respaldo de él corriendo por la Costa Verde.


    –¡La biografía, el chisme del sector empresarial el año pasado! – comenta, burlón, acomodándose los lentes ¡Me ha pillado!


    –¿La leíste?– raja pero no parece ajeno al tema.


    –¡Llegó a ser tanta la bola que si no lo habías leído, estabas desactualizado del humor empresarial!; todas las bromas tenían relación con el libro– lanza un bufido– ¡Felizmente que acabó!


    –¿Y Blas cómo lo tomó?– le pregunto interesada.


    –¡Le importó un carajo, como casi todo!


    –¿Parece interesante leerlo?– le pregunto.


    –Si buscas una justificación romántica a su configuración cerebral.


    – No sé cómo entender eso abuelo ¿Lo leo o no?


    –Pasa a buscarlo a mi casa.


    Veo un libro muy antiguo y maltratado sobre los etruscos. Hace mucho que no veía nada sobre ellos. Salvo el vasto sector de la biblioteca de Blas dedicada a su obsesión por este enigmático pueblo de la antigüedad... La desaparición de los etruscos. Está muy deteriorado pero está completo. No creo habérselo visto. Me arriesgaré a llevárselo y corresponder por el lienzo que me regaló.


    Paso por la peluquería para retocarme las raíces, me entran ganas de pintarme el cabello de rojo. Debo armarme de valor. Me depilan las piernas y el bikini, con cera. Pobre Catalina que me ha tenido que depilar en plena regla, pero era una emergencia. ¡Casi casi lampiña! Me dice que es depilación brasilera y que está de última en mujeres de mi faja etaria. Luce sexy. Me sugiere para la próxima, depilación total y láser ¡Horror! Está en yoga en las muchachas más jóvenes. Será que ya estoy vieja porque no me atrevo. De regreso tomo una ducha y estoy más fresca que una lechuga y muy muy relajada. Josefina está ocupándose de seleccionar la ropa que Blas llevará a Bali ¡El muy niño Goyito! Eso me hace recordar que yo también debo organizarlo. Traeré una maleta grande de la casa de mi abuelo. Es raro que los Dobermann no rasquen la puerta para entrar, han dormido conmigo las últimas noches. Ya en la cama, con shorts de franela y polo de manga larga de algodón, decido empezar a leer. Minutos después siento el sonido del chat del celular: es Blas.


    –Emilia.


    –Hola.


    –¿Nunca me aclaraste por qué me abandonaste?


    –Blas... – diablos ¡Qué pregunta para acribillarme!


    –He estado 100% ubicable los últimos trece años y si no fuera porque quieres casarte nuevamente, no te habría vuelto a ver.


    No haber vuelto a ver a Blas... , me parece inconcebible.


    –Blas te envíe un correo... –me llama.


    –¡Sigues con lo del correo de mierda! ¡Es una excusa, lo del dinero de tu abuelo! Todo en la vida tiene una razón y un pretexto ¿Cuál fue la razón?– explota– ¿Los papeles no valían nada? ¡Eras mi mujer, había firmado todos los hojitas que te hacían mía! ¿De qué sirvieron?–resopla frustrado– ¡Una chiquita alocada me dejó como huevón después de usarme sin respiro en una luna de miel triple X!


    –¿Tú también me usaste a tu antojo, a que sí?– me defiendo.


    –Pagué con angustia por tenerte... Y es peor que el dolor brutal.


    –Yo también me consumí de ansiedad, muchísimo tiempo...


    –Si es que mandaste un correo que yo no respondí– me interroga– ¿Por qué no me volviste a escribir?–cuestiona vehemente–. Una posibilidad era que no lo recibiera, y eso pasa en la red, aún ahora.


    –Pensé que no te interesaba buscarme... – para variar, mi destino siempre es la fatalidad. No concibo la idea de merecer la felicidad. Me asusta. Siempre siento que debo algo cuando lo soy, y sufro pensando en lo doloroso que será pagarlo, porque no lo merezco... No podía arriesgarme a escribirle de nuevo y volverme a sentir rechazada y humillada. Tengo muchos problemas en mi cabeza ¿He sido en parte responsable de todos estos años en blanco y negro?


    –¿A mí no me interesabas una mierda, no? ¡Y te lo había demostrado fehacientemente!– sonríe sin humor– ¡No hice más que cagarla y cagarla!– se sulfura más, si es posible, antes de un infarto letal.


    –¡Blas, cálmate!– está gritando furioso y tengo que alejar el celular.


    –Pido disculpas por tus putas fantasías, me caso, la fiesta insufrible y no en Paracas, la luna de miel, compartir mi depa. Hasta me paso de huevón y compro una casa para que crezcan los críos...


    ¡Parece una historia paralela! Los perros ladran. Siento pisadas...


    –Pensé que te viste empujado a casarte conmigo por el dinero que mi abuelo te ofreció... Nosotros ni siquiera éramos enamorados...


    –¿¡Y qué jodida situación teníamos!?– la puerta de mi cuarto se abre de golpe y aparece aquí, en vivo, con el rostro iracundo.


    ¡Diablos, está aquí!!! ¿¡En qué momento llegó de México!?


    –Blas... – debe estar furibundo, ni siquiera tocó la puerta. Me distrae ¡Luce de revista! Pantalones mostaza, chompa entallada negra


    –Dime, ¿¡qué éramos!!!?– me acorrala al pie de mi cama.


    –Yo era tu asunto sexual de miércoles y sábado– frunzo los labios.


    –Puta, Emilia, para ser un neurotipo de prestigiosas universidades, tu cerebro me sorprende, para mal... ¡La gran puta!!!–patea la pata de mi cama. Retumba y doy un respingo bruscamente.


    –No te entiendo... – ¿en verdad soy bruta?


    –¡Yo no me hubiera casado con cualquier tire y tire de miércoles y sábado!– me avienta sin más ni más, como la cosa más normal del mundo


    – ¡Nadie, ni un estúpido Asperger, se casa con alguien que no le importe!– ruge– ¡Vivía solo!–pone los ojos en blanco dramáticamente–. No soportaba vivir ni con Patricia y sus pasteles, ¿¡y me iba a auto condenar a una mujer que no me importaba una mierda!? ¡Eso no lo hubiera aceptado ni por todo el oro, que supuestamente le ofreció Atahualpa a Francisco Pizarro, por su libertad!– lanza un soplido exagerado– ¡Tú y yo éramos amantes, Emilia!– conceptualiza, con ojos tensos y empequeñecidos– ¡Nunca, jamás fue sólo desfogar y largarnos!–sentencia con el índice acusador– ¡Si no amanecías en mi cama los jueves y domingos era porque Julián y sus huevadas cucufatas nos jodían la vida!!!


    –Blas... –estoy en shock, con la verbalización de sus pensamientos–, yo me acosté contigo en un chasquido. Fui una facilona para ti.


    –¡Una facilona a la que tuve que esperar cinco años para jodérmela!!!– diantres qué está energúmeno y sus gritos, espantan hasta los perros que lloriquean a sus pies. –. Nunca fue sólo sexo y la experiencia debe haberte mostrado la diferencia –me restriega.


    –No reniegues tanto por lo que pasó. Después de trece años te puedo decir que esos seis meses a tu lado fueron lo mejor de mi vida... – me pongo de pie y me devora con la mirada, ¿o yo lo alucino? Aprovecho para atraerlo del cuello... Se estremece en medio de un jadeo–. Y lo volvería a hacer, todo igual. Contigo, porque eres tú y no hay más...
Again: Bruno Mars: Single.

    –Abandonándome, a las finales– concluye, con angustia y tensión.


    –Tal vez tú me hubieras dejado a mí, si me quedaba. No soy tu tipo, para nada. Te desespero, te irrito. No hubieras soportado vivir conmigo– suspiro en el hubiera. He pensado mucho en ello. Cabecea pero no me dice nada. Sus ojos siguen entretenidos en mi cuerpo.


    –Emilia, me mareas... ¿¡Por qué me torturas así!?–pierde la vista en la cabecera de la cama, balancea la cabeza rítmicamente.


    –¿Por qué me buscas?– inquiero–. Estás siempre cerca, demasiado cerca. Eso también me tortura y lo sabes muy bien...


    –Porque soy tan huevón que no ha aprendido nada. Peor que las mulas y se da con la misma piedra de mujer por tercera vez... El agua regia es una parte de ácido nítrico y tres de ácido clorhídrico...


    –Y yo me paso de tonta cerca de ti: tengo una vida controlada en Praga, un novio y estoy aquí, suplicando por caricias, que sí le das a esa rubia fabulosa– bufo– ... Esa cuarentona pituca y soberbia...


    –¡Y sólo te deseo a ti! La prueba letal a mi resistencia ¡Si me resbalo me destrozarás! Estoy preparado para hacerle frente al dolor físico y a resistir la tentación de abandonar...Pero no he aprendido a rebatirte, Emilia. Es más fuerte que mi voluntad.


    –Fíjate bien en mí– analizo en voz alta, pero ya estoy emocionada, mismo quinceañera– ¿A quién podría destrozar yo? Sólo a las dietas.


    – ¡Y a mí!– asegura vehemente mirándome un instante a los ojos.


    –Mejor lo dejamos ahí... – suspiro frustrada y lo suelto. No llegaré a él por esta ruta, lo sé. Aunque mi cuerpo no lo entienda ni lo acepte.
Junto A Ti: Remix: Mayre Martínez, 2010.

    –Emilia...


    –Las relaciones personales evolucionan. Mis sentimientos por ti evolucionaron– soy sincera por primera vez, aunque la voz de mi mamá me advierte. Me mira anonadado. No estaba preparado para esta respuesta. Saca conejos de los dedos de ambas manos, liberando tensión. Empieza a comerse una uña que casi no tiene ni que comer... –. Me asustaba lo que sentía– camina por el dormitorio. Me atiende, pero no puede calmar su compulsión de movimiento.


    –A mí me asustaba lo que sentía, me asusta lo que siento. Tienes el poder de desordenarlo todo. Mis reglas, mi percepción del entorno– ¿siente algo positivo? Él es muy confuso... Y yo, ¿soy del todo clara?


    –Yo sé, Blas– me acerco a él y mis brazos se enredan en su cintura. Me fundo y cierro los ojos para absorber la maravillosa sensación de su contacto. Se tensa, está inquieto y necesita moverse...


    –¿Sabes lo bien que me siento aquí?– suspiro.


    –No entiendo la necesidad del contacto, una de mis frustraciones vitales...– ¡mi Aspie, mío, mío mi Aspie!


    –Tocarte me hace feliz...


    –Cuando me tocas me hallo desprotegido... –se confiesa–. A la defensiva, pero no me asfixia... Tu cercanía me atraviesa. Mi cerebro está aprendiendo a procesarlo de una manera no aversiva... Recuerdo tu fragancia natural... – suspira dando un giro–. Vivo pendiente de ti, de tus idas y venidas... No verte es el fin sin principio, tan desequilibrante. Tenerte tan cerca... Hemos estado tan lejos durante tantos años... Tengo canas y uso lentes para leer y no tengo apéndice... Los anillos de Saturno están formados principalmente por agua helada... Tanto tiempo te esperé, sentado aquí... –me estremezco al recordar esa canción...


    –Demasiados años, Blas. No me explico cómo lo he soportado... – trato de no distraerme con el dato de Saturno–. Cómo me resigné a una vida sin colores lejos de ti, pagando una penitencia...


    –Eres masoquista y proteges tus sentimientos hasta el punto del daño. Tu raciocinio fatalista... Nos friegan nuestras mentes– eso es muy cierto, pero no quiero pensar... Sólo quiero estar con él.


    –Ve a dormir, ha sido un día largo– gira hacia mí y hunde su cabeza en mi cuello, aspira y me abraza desconfiado ¡Pero me abraza! No me lo creo. Me pego más a él y me distrae el reflector en el jardín...


    –¿Mañana, te veré?–me pregunta dudoso, apartándome.


    –Siempre que quieras...– me acerco a la ventana para contemplarlo–¡Tienes un Your Dog de Nara y de gran tamaño! Es el perro blanco de nariz roja, en fibra de vidrio, más encantador que haya visto.


    –Siempre puedes sorprenderme– afirma reflexivo–. Lo descubrí hace años en el museo de Aomori y no descansé hasta conseguir uno– lo observa junto a mí. Lo he contemplado varias veces desde que llegué, pero ciertamente la iluminación directa del can, en medio del jardín en semi penumbra le da un aire colosal y cautivador.


    –¡Me matarás con tanto arte regado por tus confines!


    –Tu mente y tu cuerpo ya me están matando a mí, lentamente.


    –Seguro playboy...


    –Tengo de jugador lo mismo que de llorón.
Lo acompaño hasta la puerta y lo escucho entrar y salir de su cuarto minutos después. Va a correr, de seguro. A la cápsula, Blas.

    Bend And Break: Keane: Hopes And Fears, 2004.
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    Pasármela leyendo sobre el síndrome de Asperger y el espectro autista me deja acongojada. Hay rasgos en los que encajaba Blas, otros, no tanto. Como coincidía la mayoría, cada caso era único y había grados, donde los polos eran el autismo y el neurotípico. Lo que más me preocupaba era el tema de los sentimientos y la empatía. Blas era obsesivo, demasiado franco, tenso, disparatado, distraído y estaba lleno de reglas, manuales y agendas que a veces me enloquecían. Pero me gustaba él, a su modo. Coincidíamos al no soportar ruidos ensordecedores, ni ambientes calurosos, ni mucha gente cerca ni luces potentes... Me gustaba con sus números flotando, sus etruscos, sus cajas de leche y su mundo Lego... Sobre la necesidad de soledad y sus afectos: era capaz de hacer amigos aunque sólo tenía uno. Su mamá era muy importante para él, Mateo era un afecto impuesto y Josefina como una mamá de repuesto, sabía escuchar, callar y cuidarlo.


    ¿Y yo? Ya me había dicho que no era capaz de enamorarse y ya tenía veintinueve años, sin lograrlo. Yo estaba enamorada de él y a estas alturas del partido quería que fuera recíproco. El no parecía necesitar más de mí que cogerme con intensidad y a veces con devoción dos días a la semana ¿Qué necesitamos para enamorarnos?


    En realidad... nada. Aproximarnos por la atracción y dejar a los misterios de la química humana inflamar. Blas y yo habíamos logrado un incendio sexual. ¿Sería él capaz de albergar sentimientos profundos hacia mí, factibles de ser percibidos por mi instinto? ¿O estaba nadando contra la corriente y cuanto más tarde me apartara, sería más duro el período posterior a nuestra separación? Vamos, era la primera relación, por llamarlo de una forma, de mi vida. Había arrasado en unos meses, mucha agua debía correr en mi vida todavía. Pero mi espíritu ansioso quería ver un futuro de una vez. Y no podía dejar de ser catastrófico. Y la angustia me azotaba antes de tiempo. Debía pensar menos y vivir más. No parecía fácil para mi cabeza ¿Por qué no puedo desenchufar mi mente por momentos?


    Me recoge al medio día del Gym. Teníamos la costumbre de pasar juntos la tarde del sábado. Salí puntual y relajó. Para él era fundamental cumplir con los horarios, por la seguridad que generaba. Yo era más relajada en ello, pero me aferraba a la norma para no estresarlo.


    –Hoy nos toca ser Daphne y Apolo– le hago recordar.


    –¡Cómo olvidarlo!!!– desliza su mano entre mis piernas, mientras parece concentrado en manejar, explora con dedos hábiles...


    –Blas, estás manejando... – le recuerdo en un gemido delatador.


    –Lo sé– no parece prestarme atención.


    –Haré lo mismo.


    –Estás lista... ¡Tengo ganas de metértela ahora mismo, sin dilación!


    Su crudeza ya me es familiar y en realidad estimula mis ganas. ¡Porque yo me muero también por lo mismo! Lo acaricio ligeramente sobre los bermudas de tela. Me retira la mano.


    –No aquí... – me advierte.


    –¿Por qué yo no puedo?


    –Puedes, pero no debes. Con lo cargado que estoy, disparo y en la euforia, podemos chocar–¡ése es el poder que me gusta ejercer sobre él! Es mío, su cuerpo es mi territorio. Y no quiero perderlo.


    Llegamos al depa y Chispín nos recibe entusiasmado. Blas enciende la música en el salón, que luce bastante desordenado hoy. Muchos libros regados por el suelo y folders llenos de recortes de periódicos, algunos muy antiguos por el color ¿De qué se trata todo esto? La canción me gusta. Debe ser un clásico del rock, de esos gustos que con frecuencia saca Blas del sombrero.


    –¿Qué canción es?– le pregunto observando la preciosa vista de un mar turquesa y azulino con un cielo despegadísimo. La plenitud del verano de Lima


    –Ashes To Ashes: David Bowie: The Scary Monsters (And Super Creeps), 1980– comenta algo distraído– ¿Cogemos con esta canción? Lo pienso desde ayer. Hace mucho que no la escuchaba– a veces pienso que mi cuerpo es una total obsesión para él. Parece obra del Señor De Los Milagros.


    Abre la mampara de la sala y sale a la terraza. Se apoya en la baranda de acero y vidrio y me mira. Tiemblo al verlo apoyado en un lugar tan peligroso. El miedo se expande por mi vientre...


    –Yo empezaba a caminar en 1980– me acerco a la mampara recelosa. Tengo terror a las alturas y no soporto ver los precipicios.


    –Yo era el punto de burla en el colegio– me jala bruscamente de las muñecas y me atrae hacia él. Doy un grito de pavor y como un sabueso, huele el pánico. No quería que lo descubriera. Y lo que estoy viendo en sus ojos es lo que tanto temía. Su deseo se ha disparado. Sus ojos se oscurecen de un modo casi diabólico cuando me ve asustada. Y deja de razonar. Deja de resultarme confiable. Enrosca sus manos en mi cintura y acaricia mi trasero sobre mi vestido de algodón rojo y siento su urgencia en la entrepierna contra mi vientre... Mi corazón late desbocado de pavor. No sé a qué atenerme... Me devora la boca con labios fieros, como una bestia liberada tras mucho tiempo en cautiverio. Con total osadía de su lengua me arrebata un gemido en medio del terror.


    –¿Qué es lo que te asusta?– interroga alterado y jadeante.


    –No soporto las alturas, estar cerca de un precipicio y ver para abajo... – ¡soy tan idiota que se lo he confesado...!


    –Este no es un precipicio.


    –¡Para mí, sí!– le confirmo. Su lengua se desliza sobre mi cuello, los hombros... Mi piel me traiciona... Tirito y debería estar alerta...


    –Acrofobia.


    –Vamos a coger dentro... – con un lametazo esforzado intento encandilarlo y distraerlo, pero no funciona. Súbitamente y en un pestañeo, estoy contra la baranda de vidrio, frente al precipicio. No voy a mirar hacia abajo. Respiro hondo. Me concentro en el mar, en el horizonte. No estás donde estás...Trato de convencer a mi cerebro pero no parece funcionar. El frío doloroso del miedo bajo mi piel inicia su recorrido en mis manos y mis pies...


    A lo lejos, el sonido del cierre, mi trusa desciende en un instante... Casi al mismo tiempo, tienta con su miembro, brota mi humedad traicionera y se ensarta en mí profundamente. Me roba un grito de sorpresa, miedo y placer. Esa combinación no me termina de sentar. Resbala contra mi piel, inclemente. Se desliza errático, impredecible y desesperante. Pasa de brusco a lánguido y de rápido a lento. Para y luego descarga toda su potencia.


    –Emilia, me pones tan fuera de mí... – empuja y recula, pero el miedo cercena mi goce, no logro atingir la plenitud– ¡Acaba de una vez!– ¡dando órdenes, él mismo es!


    Cierro los ojos intentando llegar sin pensar en donde estoy.


    –Blas... – estoy cerca, pero el miedo no me deja...Me mareo.


    –¡Abre los ojos!– exige, no sé cómo supo que los tenía cerrados–
¡Ábrelos o te la pongo peor!– su tono agudo me asusta y obedezco. Ase mi cabeza con las dos manos y me obliga a ver hacia abajo.

    –Nooo... – la sensación de vértigo me atrapa, mis manos empiezan a temblar y todo mi cuerpo es invadido por ráfagas paralizante terror. Entro en un pequeño shock nervioso. Cierro los ojos, acorralada y sólo quiero huir. Se detiene un instante y luego me tortura abatiéndose lateralmente, en una danza mortal. Sabe que ese movimiento suyo me desata y abro los ojos por la intensidad del orgasmo que inicia y el miedo me lanza más allá de donde nunca llegué. Me aprieta los senos contra su pecho, inundándome al comprobar mi espasmo. Gime más satisfecho que nunca...
¡Por Dios, esto no resulta saludable, pero es como droga a la vena!

    Se recupera, me hace girar, me levanta en vilo y me deja reposar en el sofá, se tumba a mi lado y yo me acurruco en su hombro por primera vez. Su tensión de alerta relaja, después de inspirar profundamente. Sudamos palpitantes.


    –Es demasiado intenso para un pobre Asperger... – me censura.


    –Para la que es demasiado es para mí y mi pobre corazón. He sentido pánico. No es bueno para mi ansiedad... – le reprocho.


    –Ya te he dicho que no me des más pistas, Emilia... – su pecho sube y baja apresurado. Chispín está sentado a nuestros pies–. No puedo controlarlo... – se angustia por su debilidad.


    –Y yo tampoco. Siempre pienso que esta vez no llegaré y me terminas robando un orgasmo.


    –¡No robo, nunca!– contraataca enérgico, para él no hay sentido figurado – ¡Son míos! – siento su vehemencia. Acaricia mi pelvis con la mano– ¡Porque esto es mío!


    –Se van acabando mis vacaciones– cambio el tema, no vale discutir con él sobre su propiedad de parte de mi aparato reproductor.


    –¿Ya?


    –Me matriculo la próxima semana– le cuento–. Ha sido el mejor verano de mi vida... – me sincero, acariciándole el rostro y mirando el cuadro de Sérvulo Gutiérrez, en la pared de la sala. Es un juego del mar con colores cálidos de una exuberante puesta de sol. Así de intensos como el rojo, el anaranjado y el amarillo son mis sentimientos por Blas Seguimos con David Bowie.


    –¿Te gusta ese cuadro, eh?– me pregunta rascando mi cabeza lentamente, me encanta que me rasque la cabeza... –. Siempre te veo observarlo con detenimiento– Blas es muy detallista.


    –¿Cómo una mezcla de colores, estática, silenciosa e inodora puede transmitir tantas sensaciones?


    –No es estática, chiquita– me aclara–. Tiene su propio y complejo movimiento, por eso es que nos despierta... ¿Pedimos que nos traigan comida? propone... ¿Entusiasmado con comer? Raro.


    –Ya– acepto, me levanto para recoger mi trusa que sigue en terraza.


    –Mi mamá habló con mi papá – tenía que decírselo en algún momento –, de nosotros... – no parece sorprendido. Está descalzo y en bóxer, parece quererme decir algo más pero calla. Con un suave movimiento, está de pie y al instante, de cabeza contra la pared.


    –No le gusto para ti– dictamina, después de unos segundos en silencio y con los ojos cerrados de cabeza contra la pared.


    –No– confirmo siguiéndolo a la cocina cuando ha dejado la postura de Yoga–. Y le ha soltado pura tontería a mi papá. Ahora está fastidioso con los horarios...


    –Ema no cambia nuestro, nuestro... – se enreda con los conceptos, se pone nervioso. Creo por un momento que para él ya no encajo perfectamente en el molde de asunto, evito que se complique.


    –Nada va a cambiar... –le doy un corto beso para tranquilizarlo y me terminamos tirando contra en el tablero de granito negro... , mientras esperamos que llegue el Fideua.


    Nos disfrazamos de Daphne y Apolo y le dimos nuestra propia versión a la pintura de Antonio del Pollaiolo en la que Daphne se va convirtiendo en un árbol de laurel frente al acoso de Apolo. Una amiga de su hermano Mateo, era diseñadora de vestuario teatral y nos estaba abasteciendo las simpáticas vestimentas que la dejaban intrigadísima. Más tratándose del distante y loco de Blas.


    Esta Daphne estaba feliz con la persecución. Nos dedicamos a correr por todo el departamento seguidos por Chispín, que ladraba sin entender lo que nos traíamos entre manos. Yo me escapaba de Blas y Blas me dejaba escapar, porque con lo rápido que era ya me hubiera chapado de unas zancadas. Nos habíamos bebido un Champagne Bollinger Brut Special Cuvee, que se me trepó rápido. Casi no comimos, más interesados en probarnos los atuendos. La mía era una túnica larga color verde botella con una abertura, de muerte de casi todo el largo de mi pierna. En la cintura, la anudaba con un cinturón muy fino de soguilla. Muy a la moda de Florencia de finales del siglo XV Me coloqué la peluca rubia y larga que llegaba hasta la mitad de mi espalda. Descalza y salgo del baño para que Blas me vea. Me mira encandilado con la boca abierta.


    –¿Te gusto rubia?– le pregunto coqueta acercándome a él. Blas está de muerte con una vestidura corta: un jubón sencillo con una faldeta que le llegaba por encima de las rodillas, en marrón con mangas anaranjadas ¡Estaba para comérselo!


    –Me gustas siempre...


    –Apolo, está usted tan sexy que será imposible que me resista– le coqueteo con total descaro–. Mira mi cabello rubio.


    –Me dejas pasmado, Daphne, como cada día que te veo te deseo y te deseo más... –parece hablarle a Emilia, pero está más cómodo diciéndoselo a un personaje ficticio.


    –Primero me tienes que atrapar para gozar de mí, antes que Zeus me convierta en un laurel.


    –Ya llevamos cuatrocientos ochenta segundos de provocación, Daphne... – Blas ya está muy excitado y quiere cogerme, estamos cada uno de un lado de la mesa del comedor–. Sabes que puedo agarrarte cuando lo decida– me acerco a él y saco mi pierna derecha completa por la abertura, para que se termine de volver loco. Luego vuelvo a correr tras la mesa muriendo de risa ¡El Champagne, me pone!


    –Infracción a la regla de no enseñarme las piernas a menos que quieras que te coja con ánimo salvaje y en total sometimiento.


    –No me chapas, no me chapas... – le saco la lengua provocándolo...


    Y me atrapa, me carga bruscamente de las nalgas y yo enlazo mis piernas en su cintura. Me tumba en la cama, me levanta el faldón y mis piernas forman astas en el aire. Guau, se me acaba la risa, cuando cae sobre mí y con una mano me sostiene la pierna y apoya el otro codo en la cama para amortiguar su peso.


    –No hay ningún laurel que me contenga cuando de cogerte se trata... – arremete plenamente y mi placer se vuelve ruidoso. Estoy a punto, con los personajes, la persecución, sus palabras... ¿Puede haber algo mejor que esto? Sus embates rudos y elementales seducen a mi fiera interior, que lo acompasa. No puedo moverme, presa de su ímpetu, tiro de su cabello y mordisqueo sus finos labios,...


    –Mierda... – Blas salvaje llega a sus límites, me lo va a pedir...


    –Imi ven... Mi Imi – deja mi pierna y uno de sus dedos, se apresura a desencadenarme con toques fatigados y continuos. No tardo en alcanzarlo. Convulsiono descarriada, arrastrándolo en simultáneo por primera vez. Blas se desmorona sobre mí. Sudamos sobre sudor.
Derribados boca arriba y respiración agitada empatada.

    –Soy malo con las palabras, esto fue... Nos estamos escapando de la realidad– la agitación y la satisfacción están templadas...


    –Apolo, acabas de hacer pedazos el cuadro de pobre Pollaiolo.


    –Felizmente que ya estaba muerto y que su pintura está muy lejos.


    –¿Qué es todo ese desorden en la sala?– le pregunto, después.


    –No he visto desorden.


    –Los libros, los recortes etc.– le preciso.


    –Son los etruscos ¿Los conoces?


    –Claro, estudio historia, ya sé que son una de tus obsesiones.


    Recuerdo que me habló de ellos la tarde en su suite de Máncora. Pero fue en su basta biblioteca sobre ellos que descubrí la verdadera dimensión de su interés, más bien su obsesión por ellos.


    –¡Ven aquí!– da unas palmadas sobre sus piernas ¡Recuperación veloz!–. Pero quiero cogerme a Emilia– me señala el disfraz. Me saco la peluca y la túnica, me dejo el moñito.


    –¡Sí que tienes energía hoy!– me acomodo sin chistar, Blas se ha sacado su vestidura también. Latimos al unísono y todo rueda...


    –¿En verdad nos podemos morir de un infarto?– le pregunto agitada todavía por el trance. Tumbados, boca abajo, en la cama, envueltos en las frescas sábanas, como cada tarde de sábado, vemos el sol ocultarse en el horizonte.


    –Mejor nos chequeamos con mi cardiólogo.


    –¿Tienes cardiólogo?– me saca de foco–. No tienes ni treinta.


    –Sí, deportivo. Vamos un día de la próxima semana... – me sugiere, mirándome a los ojos, un instante. Parece que ya ha pensado en esa posibilidad y a él le encanta prevenir las enfermedades. Vive haciéndose chequeos. Y yo, le tengo terror a los análisis y, la ansiedad de las esperas de resultados me mata. Soy como el avestruz; prefiero esconder la cabeza debajo de la tierra.


    –¿Le vamos a decir que andamos tirando en exceso?– ¡que no soy tan liberal para contarle a un extraño cómo cojo con este huevón!


    –Es lógico–lo piensa. No hay duda para él que debemos contarle la verdad–. Es lo que hacemos y es lo que nos preocupa.


    –No soy Asperger, prefiero quedarme con la duda. No ventilaré lo sinvergüenza que me he vuelto al estar loca por ti.


    –¿Quieres ir a cenar hoy con Ismael, mi único mejor amigo?– giro, Blas. Ya me había hablado de su único mejor amigo... ¿Y me lo quiere presentar? ¡Me parece genial!


    –¡Claro que quiero!!!


    –No es Aspie– advierte–. No sé bien si es una ventaja.


    –¿Neurotípico?– me desconcierta ¿Qué tipo de cerebro cargará?


    –No sé si definirlo así– me muerde el hombro–. Es Químico, de tu universidad–guau, peso pesado No debe ser un humano promedio ¡Debe andar en los límites para soportar ese plomo de carrera!


    –¿Desde cuándo son amigos?– le pregunto curiosa.


    –Desde el colegio. Desde que teníamos cinco años. Va con su novia.


    –¿Y quieres que vaya, yo?– ¡no me la creo!


    –Sí– le parece normal ¡Y yo soy feliz de que quiera llevarme!!!


    –¿A qué hora?


    –9 p.m., en Matsuei, me tienen agobiado con conocerte– ¡guau!!!


    –¿Puedo ponerme el vestido blanco?– le pregunto, sonriendo.


    –Es tuyo. Su carta es exquisita– raro que la comida lo mueva.


    –Tengo que ir a mi casa después de la cena, Blas– le anticipo.


    –No quiero, me opongo ¡No, no estoy de acuerdo!– se empecina–. Y todo debe ser consensuado. Quédate a dormir aquí, conmigo...


    Eso resulta imposible con o sin intromisión de mi mamá.


    –Mi papá, con los chismes de mi mamá, me ha impuesto hora de llegada: 12 p.m. Se olvidará de ella y volvemos a lo de siempre– mi mamá soltó su bilis, que yo no tenía edad para estar con uno de treinta, que vivía sólo. Yo le había paleado que vivía con su mamá. Me fundió, dejando a mi papi alerta. Al visitarla en su cena de cumpleaños, tenía una cara de poto exclusiva para mí ¡Para variar!


    –¿Cómo se te ocurra estar pensando en comer del fruto prohibido con ese tipo me vas a conocer de verdad?– me había amenazado mi papá ¿Fruto prohibido? ¿¡Cómo puede un tipo de su edad hablarme de fruto prohibido!? ¡Y encima él, que ya tiraba con mi mamá a los quince años! Yo, con sus genes, sólo esperé a los veinte por los escrúpulos de Blas, más que por mi temple de acero. Me hice la boba y escandalizada. El pobre se avergonzó y se tranquilizó y no siguió hurgando. Era lo que quería creer y su cerebro, se lo creía. Es lo bueno de vivir con un papá. Las hijas eran seres puros y sin edad. Preferían asumir lo que les decíamos antes de darse de cara con la dura realidad. Que las niñas ya eran mujeres, a causa de un rufián o algo así. Mejor dejar que se le pase y que no cruce información con mi mamá sobre el matri. Porque fácil llegaban a que no dormí en la casa de mis tíos sino en la cama de Blas y que ya al fruto prohibido le habíamos dado hasta el cansancio.


    –Regresa– un chasquido de dedos me trae de vuelta.


    –¿Hmmm?


    –Cogemos antes de cenar – está haciendo una agenda mental de las horas. Coge la Palm y anota. Su organización es obsesiva pero no lo contradigo, porque se pone ansioso y de mal humor.
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    Un día de trabajo aburrido, no logro concentrarme... ¡Me encanta mi blazer negro de Jakub Polanka! Lo vuelvo a mirar sonriente. No me gustan los días así, gasto mucho más tiempo en hacer las cosas y salen mal. Blas voló de madrugada a Cajamarca. Mañana jueves, tengo que dejar varias cosas listas en el museo, para viajar tranquila.


    Un baño y tentaré empezar la biografía. Todo el día estuve pensando en hojearla. Todo el día estuve pensando en Blas y en lo que nos dijimos anoche. Las cosas con él se me van de las manos...Sólo en su fortaleza puedo confiar para no meter las dos patas hasta el fondo ¡Y me muero por meterlas a fondo con él!!! ¡Habrase visto! Tal vez en Bali las cosas se aclaren más. Hoy prefiero no verlo. Y seguro que así será. En la mañana escuché a Jose hablando con la bruja. Debe estar lista para comérselo ¡La muy puta! Y él, segurito que va a descargar todo el tanque con esa Barbie de colección vintage ¡Los odiooo!!!...
Blas está en la cocina, bebiendo agua... Viene empapadito en sudor de su corrida. Está para lamerlo ¡Cada vez más aguantada!

    –Hola, Emilia– me dedica una fatigada y jadeante sonrisa.


    –Hola Blas, Josefina, Alicia– saludo. Me devuelven el saludo pero están muy concentradas, preparando la cena.


    –Has tenido una tarde relajada ¿Vienes de correr a las 8 p.m.?


    –Tú llegas tarde– me recrimina, con el ceño muy fruncido.


    –Pasé a ver a mi abuelo.


    –Ya– se relaja con mi respuesta–. Vienen a cenar Ismael y Bianca ¿Nos acompañas?– ¿quién le puede negar algo a ese par de ojitos?


    –Sí... –mi sonrisa debe delatarme, es de oreja a oreja.


    Cruzamos la cocina y nos dirigimos a la escalera.


    –¿Viene tu rubia?– le pregunto dudosa. No estoy para teatrines...


    –Estás tú. No necesito más. Vuelvo a mi normalidad– sube corriendo y se pierde en su cuarto. Mi corazón brinca y se esconde en su bolsillo... ¡Ojalá tuviera una cámara para filmarlo en la ducha!


    Después de un baño, me decido por un sencillo conjunto de Diane von Furstenberg. Falda lápiz roja y holgado top, envolvente– ¡su clásico!–, color turquesa de manga ¾ y cinturón negro. Lo combino con botines altísimos de gamuza negros... Algo de óleo relax a las puntas de mi cabello. Sombras marrones, muy ligeras, delineador negro, rímel y labial marrón. Un toque de Chance de Chanel y lista.


    La mirada de Blas es de lo más fresca y me incendia irreverente, mientras bajo las escaleras. Está en el salón principal, seleccionando la música en su iPhone para el B&O Play, blanco y patas de roble.
How Can You Mend A Broken Heart: Michael Bublé ft. Barry Gibb: Michael Bublé, 2003.

    La canción me desarma igual con Bublé, los Bee Gees o Al Green.


    Luce guapo y relajado, en jeans negros y chompa entallada en color morado, que parece ser una mezcla de alpaca y seda...


    –¡Tremenda hembra que hicieron de ti trece años!– es uno de sus pensamientos prófugos. Aprieta los ojos angustiándose con la confidencia, pero su penetrante mirada no me abandona hasta que llego a su lado, sonrojada por demás, temblorosa como un flan y con el corazón como un tambor... Me entrega una copa de Perrier Jouët Belle Epoque, reconozco la linda botella de flores blancas... – Tu aroma potencia tu magnetismo– un escalofrío más intenso me vapulea. Vuelvo a la botella. Diablos ¡Es un millesimé! Una gran añada. Llena la suya y deja la botella en la champañera.


    –¡Caramba, noche de celebración!– estoy nerviosa por sus comentarios y su mirada intimidante. Bouquet floral y cítrico. En boca es armónico, almendrado, tostado, ácido y cremoso. Paraíso de sensaciones–. Es lo mejor que he probado en mi modesta vida, Blas– ¡me ha fascinado!


    –1999, un gran año... –exhala–. Hace mucho que no veía a Ismael– choca con mi copa–. Me tiene muy distraído esa falda ceñida... – su mirada perezosa sobrecarga mis nervios ¡Empiezo a sudar!


    –Me late que sólo bebes Champagne porque lleva una parte importante en el coupage de Pinot Noir– trato de distraerme con la conversación, a veces me salen comentarios interesantes.


    –Sabes de Champagne– sus cejas elevadas delatan su sorpresa–¡Y me has pillado!– me mira más embelesado todavía.


    –Es mi bebida favorita– admito–. Porque es blanco y espumoso. Pero reconozco que no lo bebo con frecuencia. Aún en Europa es costoso. Voy más por los blancos y los Sparking Wines que van más de acuerdo a mi bolsillo– añado risueña.


    –... Please help me to mend my broken heart, and let me live again


    (Por favor ayúdame a reparar mi corazón roto, y déjame vivir de nuevo)– me canturrea clavando su mirada en mis labios trémulos.


    ¿Está coqueteando conmigo? Blas no sabe coquetear ¿O sí? ¿Tanta terapia lo ha adiestrado en todo lo que naturalmente no le nace?


    –¿Estás coqueteando conmigo?– no puedo con la duda. Bebo el último sorbo de la copa. Blas, atento por demás, vuelve a tomar la botella con la servilleta de tela en la base y me sirve.


    –Yo no sé coquetear, Emilia–replica, turbado. Deja la botella en la champañera y mastica una uña– . Necesitas empatía y no se me da...


    Carmen anuncia la llegada de los invitados y nos salva.


    No veo a Bianca e Ismael desde la boda.


    Ismael está un poco calvo y canoso. Ha subido varios kilos, en proporción a los años que llevo sin verlo. Sigue con la pinta de científico hippie. Cabello oscuro muy corto, lentes, piel bronceada y ojos grandes verde oscuro. Va en Jeans, blazer verde botella y camisa blanca. Bianca luce súper y ya debe andar en los cuarenta. Se conserva delgada y su expresión de niña traviesa no ha cambiado. Ahora lleva el cabello rojizo, combina bien con sus ojos marrones y su nariz respingona. Lleva un vestido negro corto con mangas murciélago y botas rojas, de taco alto y cano largo. Ismael le entrega a Blas una botella de vino y una bolsa de papel. Le dice que en Finlandia le consiguió un par de cajas de leche. Blas sonríe como un niño con juguete nuevo. Abre la bolsa y las investiga sorprendido; sé por su expresión que no tiene esas cajas. Nada de abrazos ni apretones de mano. Pero es amistad profunda.


    Viene a mi memoria irremediablemente la noche que los conocí en Matsuei. Yo estaba muy nerviosa, nunca habíamos salido con nadie. Ismael era su mejor amigo ¿Y si no le gustaba? ¿Si veía la realidad que Blas no parecía ver respecto a los abismos visuales que nos separaban?...Se burlaría y el Aspie... ¿Me dejaría?


    Congeniamos rápido, a pesar de mi pensamiento catastrófico, Ismael me pareció agradable y muy normal, un poco más que Blas. Creo que los tres somos bastante raros... Bianca era el equilibrio de Ismael desde entonces ¡Y siguen juntos!!! Suspiro. Ellos se iban a casar en otoño del 2001. Por cosas del destino, los adelantamos mucho. Tenían una relación larga en ese entonces de cinco años. Guau, me pareció una vida. Para ellos era un bebé. Ismael tenía veintinueve y Bianca veintiocho... Ya tenían varios años trabajando y yo era una chiquilla de veinte en la mitad de la carrera. A pesar de la diferencia de edades, marcada en esas épocas, me resultaron muy agradables.


    Recuerdo claramente cuando en un momento de la cena Bianca comentó la pedida de mano de Ismael, en la navidad pasada.


    –Bueno, Ismael sacó el anillo y me dijo: ¿te casas conmigo? Y yo dije: ¡sí!!! Me zampó un beso de aquellos, para el recuerdo pero antes de ponerme el anillo me recordó.


    –¿Sabes que también te estás casando con Blas, Bianca?


    –Lo sé – le contestó. Había sido su único amigo hasta que estuvieron en la universidad y Blas congenió con el grupo de Ismael de Estudios Generales Ciencias de la Católica y luego en la Facultad de Química. Asu madre ¡Cómo deben andar de recocinados sus chicotes!!!


    –Ya había perdido la esperanza que encontrar a una mujer para él– se Ismael levanta los hombros–. Pensé que de viejos iba a tener que llevármelo a casa para morirnos los tres juntos. Blas estaba inquieto, comiéndose las uñas, mientras revelaban tanta información sobre él.


    –Pero eso fue antes de conocerte, Emilia– remata Bianca– ¡Blas está loco por ti! ¡Estamos anonadados!– no me puedo poner más roja. Me esquiva la mirada y dibuja figurillas en la mesa con los hashi ¿¡Está loco por mí!? ¡Mi corazón bombea a mil! Creo que todos lo escuchan–. Desde que conozco a Isma, siempre te he escuchado nombrar ¡Y después de cinco años están juntos por fin!–¡mierda! Cual novela de amor bobalicón, que todavía suelo leer escondida.


    –¡Y sus calendarios!– remata Ismael. Blas sigue con las figurillas–. Años marcando los días para...


    Blas me hace regresar al presente, pasa su mano frente a mis ojos. Me saludan amigables, acostumbrados a la falta de atención. No veo sorpresa con la rara situación en que nos encontramos él y yo.


    Brindamos con el formidable Belle Epoque, nos acomodamos en el salón y conversamos un poco de la vida en Praga. Ellos nos cuentan que estuvieron en Finlandia por un congreso y lo bien que la pasaron en un verano que parecía invierno.


    Carmen nos invita al comedor sofisticado. No creo que hayan muchas cenas en este ambiente pero cuando las hay, son muy logradas y elegantes. Hay una luz indirecta pero distingo una araña de cristal de Murano ¡Es una preciosidad!, transparente y con algunas aplicaciones coloridas. Recuerdo que a Blas le molesta mucho la luz intensa, igual que a mí. Hay dos candelabros altos de plata y estilo moderno en la mesa. Crean una atmósfera muy íntima,


    El juego de comedor me sorprende por lo exclusivo y a la vez no me sorprende nada. Estas sillas fueron muy premiadas el año pasado... Son italianas pero de inspiración nórdica, de la colección Malmö que edita Pedrali, en madera de fresno. Una belleza por la simpleza y la calidez que transmite. Y una pintura maravillosa sobre la consola de ónix, acero y madera... La observo, la combinación de trazos lineales y formas sin secuencia, y colores básicos, azul, blanco, fresa y beige, crean una contraposición exquisita y sensual. Por lo simple y natural... Podría jurar que es una obra del genial y revolucionario visual Sigmar Polke: mi pintor alemán contemporáneo favorito, sobre Richter y Kiefer. Dieter, me enseñó el camino hacia su mundo y nunca más dejé de seguirle el paso hasta su fallecimiento en el 2010. Desenfadado e irreverente frente a técnicas y materiales tradicionales Mi vientre se contrae y me lleno de emoción. Esta es una obra lineal y menos vanguardista, pero no por ello menos impresionante. Yo creo haber visto esta obra...


    –Simple, lineal y cautivante– susurra Blas a mi espalda y me hace temblar sobre mi emoción.


    –¿Es un Polke?– titubeo.


    –Es.


    La cena estuvo deliciosa: Quiche de queso Paria de Arequipa y pecanas de Ica, Quesadillas con queso Oaxaca y Huitlacoche. Resulta ser un hongo que le coge al maíz tierno, muy apreciado en México, de color oscurísimo y de sabor subliminal. Al parecer, Bianca e Ismael lo prueban con frecuencia en casa de Blas. Él está emocionado porque lo consiguió fresco, de lo último de la temporada, en su visita a Veracruz. Crocante de chirimoya de postre. Y descubrí desde mi sitio un par de pinturas de Pollock que me ponen la piel de gallina; Dripping, con gotas respingadas y trazos desenfadados y caprichosos que parecieran frutos del azar, pero que, en conjunto exponen su particular armonía, desencadenando en mí esa conocida emoción intensa y duradera, que toma prisioneros a mis ojos y no los deja escapar. Uno de ellos juega con el negro y valores de luminosidad más altos, en el camino al blanco, con ligeros toques tierra. En el otro prima un fondo blanco humo con gotas soberbias y formas sinuosas en negro y grises y un resplandor de vivaz amarillo. El Expresionismo abstracto, ciertamente está ligado a su predecesor: Wassily Kandinsky, precursor de la abstracción en la pintura y teórico del arte, mi pintor entrañable...


    Una cosa se me hizo manifiesta: que la objetividad, la descripción del objeto, no era necesaria en mis pinturas y que en realidad les perjudicaba: Wassily Kandinsky.


    Regreso a tierra firme cuando Bianca me pregunta por el Pollock que me engancha. Y entre la amena conversación que tengo con ella y los ojos hiperactivos de Blas, casi no como nada. Estoy tensa porque cada vez que volteo a verlo, él me está mirando intensamente. Mi corazón late inquieto, a pesar del vino ¡Y qué vinazo!


    Henri Jayer Cros Parantoux Vosne–Romanée Premier Cru: sedoso, equilibrado y exclusivo Pinot Noir de la Bourgogne. Sólo lo conocía de nombre ¡Tan delicioso como caro! Es un maravilloso y complejo paseo de sabores finamente amalgamado. Veo que Blas tampoco ha comido gran cosa. Bianca me cuenta de los tres hijos que tienen, todos en edad escolar y con cada rutina. Blas e Ismael hablan del Iroman, de golf, que practica Isma. Casi dos parejas de muchos años y la típica separación entre hombres y mujeres.


    –¿De qué tanto hablan? –pregunta Bianca regañándolos a los dos. Blas sonríe nervioso, Ismael la encara.


    –De la tarde con sus chicos, Bianca– le recuerda Ismael, aturdido. ¿Los chicos de Blas? ¿¡Queeé!?


    Blas invita a abandonar la mesa y dirigirnos al salón. Han instalado
una hermosa chimenea portátil de diseño en color rojo. Era por eso que la temperatura resultaba tan agradable.

    Bianca e Ismael toman asiento en el inmenso seccional, donde Yako y Kendra nos esperan reposando junto al calor de la sofisticada chimenea. Yo estoy desconcertada pues no sé cómo debemos sentarnos nosotros dos. Blas me acomoda frente a Bianca y se sienta a mi lado. Demasiado cerca ¡Tanto que mi tanque lleno de deseo por él está a punto de arder sin control! Encima el Champagne y el Vosnée Romanee me están dando un empujón. Puedo sentir su calor, su fragancia especiada, cítrica y mentolada, integrada a su esencia natural. Y para colmos, esas voces incitantes...
They Can’t To Take Away From Me: Louis Amstrong & Ella Fitzgerald: Louis Amstrong & Friends, 2007.

    ¿Existe algo mejor para tener sexo que el jazz clásico?


    Carmen ofrece la sobremesa. Los hombres van por café y nosotras seguimos con el tinto. Parezco una chiquilla junto al chico que le gusta y mi corazón late desbocado y con tanto vino, ya late mi corazón sinvergüenza. La cafetera de acero se roba mi atención, minimalista y elegante, parece tener sello nórdico, una vez más.


    –¿Cuáles chicos?– no puedo con mi curiosidad.


    –Tengo un grupo, no son míos–lo corrige–. Son niños y jóvenes Aspie con moderado grado de relación– se acerca un poco más a mí, un escalofrío... ¡Y ni siquiera me toca!–. Me junto con ellos una vez al mes y tratamos diversos temas. Hoy nos visitó Ismael y trabajaron algunas cosas interesantes.


    –A ese Francisco, le veo aptitudes notables– comenta Ismael.


    –Eso hablaba con su madre–le brillan los ojos. Voy descubriendo que es una de sus pasiones –. Por eso te pedí que nos acompañaras.


    –¿Algún día me invitarás a mí, Blas?– pregunta una resentida Bianca. Recuerdo que ella es bióloga.


    –Será pronto... – le promete.


    –Nos marchamos. Ha sido una cena estupenda, esperamos que se repita– Isma se despide y Bianca lo sigue–. Mañana, día de escuela, amanecemos muy temprano. El huitlacoche siempre delicioso.


    –Gracias por la visita y por las cajas– apunta Blas con una sonrisa, los acompañamos a la puerta.


    –Qué envidia, se van a Bali. Tomen muchas fotos... – nos pide sonriendo Bianca– ¡Ha sido un gusto verte, Emilia!–se despide de mí afectuosa–. Hace mucho que no lo veía tan feliz– se va de lengua gracias a todo el vino que nos hemos secado ella y yo.


    –Lo mismo digo– les sonrío con franqueza ¿¡Blas está feliz por mí!?


    –¡Juntémonos de nuevo!– Bianca le frunce la nariz a Blas.


    – Estamos juntos, Bianca– ¡Blaaas!


    –No entiendo el rollo que se traen... – bombardea Ismael, sin pelos en la lengua. Creo que ya estaba por explotar dentro de él ese comentario–, pero éste sólo habla de ti, calcando el pasado.


    –¡Ismael, por favor... !– Bianca luce avergonzada y yo me he puesto roja como un tomate–. Discúlpenlo... –Blas no dice nada, está inmóvil y empieza a comerse un par de uñas. Ismael me mira a los ojos fijamente y susurra muy bajito, tanto que soy la única que lo oye.


    –Alma frágil– lo conoce mejor que nadie. Escalofríos sin frenos dentro de mí. Me pide que no lo dañe... Jamás pensé tener el poder de lastimarlo y al parecer lo hice.


    Volvemos al salón y me atraviesa con una mirada corta pero... Yo no puedo resistir más estar cerca de él sin tocarlo, sin besarlo. Mi carne siempre ha sido débil ante él. No puedo evitarlo. Y todo el vino que cargo encima no ayuda para nada a mi autocontrol. Otro chote más. Hoy he decidido no llorar. Debo alejarme de mi chocolate sexual...


    –Gracias por la cena– me encamino a la escalera–. Hasta mañana.


    –Huyes...– me increpa y se acerca a mí, pausadamente.


    –¡Mis hormonas revolotean por ti!, calcando el pasado – en palabras de Isma. Gime y mi deseo intenta liberarse de las cadenas...


    –Emilia... –parece en medio de una guerra interior...


    –¿Sí?– lo miro a los ojos, esperando que tienda algún puente hacia mí, aunque sea una soga insegura, que yo me trepo para cruzar...


    –Tienes bigotes de vino... – me señala las comisuras de la boca...


    –sonríe–. Lucen divertidos... –¡Dios, qué oportuno y qué vergüenza!


    –Me voy a limpiar mientras me desmaquillo, gracias, otra vez– as


    ciendo...No le doy tiempo para que me diga nada más.


    –¡Tu culo incitante ha pecado toda la noche bajo esa falda sugerente!– vibro y mi deseo punza de dolor con sus palabras.


    ¡Este maldito loco está colmando mi paciencia! Me paro en seco en


    el final de la escalera, con las manos cual asas en la cintura.


    –¿Juegas conmigo, huevón?– lo encaro y no parece inmutarse. La


    mirada descarada y esa media sonrisa agarrotada, lo confirman– ¡Ven


    aquí!– le ordeno con un ademán del índice. Para mi sorpresa, obedece y


    sube a paso lento. Estoy totalmente descontrolada. Mi corazón vuelve a


    salir y entrar en mi pecho, enredado en un resorte.


    –¡Puedo mirarte el culo todo lo que me dé la gana!– replica irreverente. Cruza los brazos alrededor de su pecho y me observa. Creo que el


    vino lo ha relajado a él, pero a mí me tiene inflamada–. Es la capacidad de


    interpretar mi entorno, gracias a la luz que alcanza a mis ojos. La retina


    tiene 130 millones de células nerv...


    –Sabes que, mis retinas también quieren echarte una miradita... – lo


    interrumpo en un susurro con mi mejor actuación de mujer fatal; voz sensual


    y mis ojos pestañeando con descaro–. Porque tú estás demasiado bueno... – la


    sonrisa fuga de su rostro y sólo la tensión perdura. Lo empujo contra la pared


    y lo aprisiono con mi cuerpo sin tocarlo, su respiración se dispara. Lo observo


    minuciosamente, de lo más impúdica. Sus ojos se han oscurecido y tiene el


    ceño más fruncido–. Soy más libidinosa que tú y quiero que te quites la ropa...


    –Emilia, no jugaba contigo– se defiende–. No juegues conmigo...


    – añade con un dejo de súplica. Estampado contra la pared, se siente acorralado, bebiendo de su propia medicina.


    – Sí juegas, me tientas... ¿Te la quitas aquí o en el dormitorio?


    –Sabes que las bromas no las llevo bien... –farfulla, tosiendo.


    –Lo sé. Yo hablo muy en serio– con un ademán logro que se mueva


    hacia mi cuarto. Está ofuscado–. Si te quitas la ropa me la quito para ti... –


    le propongo encendiendo la lamparita–. Es una buena propuesta.


    –No me hagas esto... – se ahoga en su voz, los papeles se van invirtiendo. Estoy tomando el control.


    –Llevo una ropa interior muy sinvergüenza– lo provoco –. Tan sinvergüenza como sólo tú consigues volverme– recuerdo que estoy con una


    regla torrencial, pero nada contiene mi anhelo de él. Blas cierra los ojos un


    instante y jadea. Sus ojos oscuros brillan cuando los abre. Sufre la metamorfosis que lo convierte en presa fácil.


    –¿Qué dices? ¿Te animas?


    –No... – me acerco a él y me pego de espaldas contra su torso. Escucho su respiración agitada, me armo de valor y ondulo el trasero justo


    contra la parte más baja de su pelvis; lo roso y me contoneo. Enrosca sus


    manos alrededor de mi cintura. Resopla y hunde su cabeza en mi cuello.


    –Tu olor es una droga para mí... – me susurra entrecortadamente. Camino hacia el gran espejo cerca del walk in closet, llevándomelo


    como una lapa. Nos observamos a través de su reflejo.


    –Recuerdo mi primer orgasmo en Máncora, frente a un espejo... Bufa suavemente contra mi cuello y me escarapelo...


    –Llevabas un vestido gris ceñido, que marcaba tus curvas estremecedoras, tus piernas largas... – yo ya no lo recordaba–. Y hoy te anhelo más que entonces porque ya he gozado de tu piel. Es el cielo en medio del infierno– me restriega–. Y si lo vuelvo a probar no podré parar... Los músculos del párpado permiten pestañar hasta veinte mil veces al día...


    –¡subo de golpe varios grados de temperatura!


    –Controla tu ansiedad... – le aconsejo, caradura, ¡no puedo ni con


    mis palpitaciones! –. Yo necesito liberar toda esta tensión, Blas. Como lo


    dice tu marca de culto, just do it ¡Hagámoslo! Esta noche es nuestra, es lo


    único nuestro– respira cerca de mi oído. Desvarío...


    –Carpe diem– susurra, como el aleteo de una mariposa inquieta. Nuestras miradas se encuentran en el espejo.


    –Carpe diem– el mandamiento que nunca sigue el ansioso.


    –Yo necesito hacerte el amor... – vacío vital...Riega mi hombro de


    cortos besos, ataca mi clavícula... Me oprimo contra él, voluptuosa. Regreso a tierra con la duda ¿Hacer el amor?, es desconocido en nuestro


    vocabulario. Siempre hemos tirado y ha sido buenísimo.


    –Blas – Jose al otro lado de la puerta contigua –, la señorita Fernanda te espera en la salita– ¿queeé?!!! ¿¡Qué hace la rubicunda aquí!? ¡Maldita


    sea esa gringa que viene a entorpecer nuestro momento!...


    –¡Carajo... !– masculla entre dientes, se detiene y se separa de mí


    –¡Ya bajo!– brama lacónico pero agitado. Jose debe saber de dónde ha


    venido la voz de Blas. Sabe que está metido en mi cuarto...


    –¿Por qué ha venido? ¡Me dijiste que no vendría!– me siento en la


    cama frustrada, como la chiquilla de veinte a la que Blas le negó su cuerpo


    la madrugada de año nuevo del 2000.


    –No lo sé... – trata de disculparse pero va recuperando el control.


    –¡Maldito, Blas y maldita tu Barbie!


    –Emilia... – se acomoda el pantalón para esconderse ¡Qué decoroso!!!–. El lago Baikal tiene 1600 metros de profundidad.


    –¿¡No me digas!?


    –Si se vaciara, todos los ríos del mundo demorarían un año en volverlo a llenar– ¿piensa que me interesa ese lago? ¡Estoy quemándome para


    pensar en agua estancada!


    –Y no te atrevas a pedirme que baje ¡Por mí vete a tirártela!!!


    –¡No me la tiro!– replica hastiado, se lleva ambas manos a la nuca–.


    Es contigo que quiero– me fulmina– ¡Tirarte hasta romperte de placer! Ya lo


    sabes... – sus palabras me encienden de nuevo en medio de la rabia y los celos. Sale del cuarto dando un portazo. Tengo que calmarme. Respiro profundo. La angustia me aprisiona, no puedo controlar mi temperamento. Cual rayo atravieso las escaleras y los encuentro de pie en la salita ¡La muy pendeja lo


    tiene abrazado del cuello! ¡Ahhh!!! ¡Voy a explotar!!! No antes de destrozarla...


    –Buenas noches– mi voz no suena divertida para nada. No puedo


    disimular mis celos. No quiero que lo toque. Quiero que lo suelte. Separo


    a Blas de sus manos, con largas y escandalosas uñas moradas. Los papeles


    se invierten. Blas está desconcertado por mi reacción iracunda. Ni puede


    reír ni es capaz de molestarse conmigo.


    –¿¡Qué crees que estás haciendo!?–reacciona imperativa la bruja ejecutiva con indecente minifalda y saco rojo fuego.


    –Estoy apartando a MI MARIDO ¿Estas son horas de visitar a un


    hombre casado?– le reprocho mirándola a los ojos– ¡Casi la media noche!


    ¡Qué arrastrada!!!
The Tide Is High: Blondie: Autoamerican, 1980.

    –¡La arrastrada eres tú!–lo suelta completamente sólo para enfrentarme – ¿No te das cuenta que él no tiene ningún interés en ti? Sólo abusas de un papelito para tratar de enredarlo.


    –No es un simple papelito ¿No, mi amor?– le mando un sonoro beso volado que lo deja desconcertado–. Y enredados, ya estamos– me rio forzadamente frente a ella. Se pone una furia.


    –Cálmense– la voz de Blas suena enérgica en medio de la discusión. Pero las dos estamos muy concentradas una en la otra.


    –Eso quisieras– se siente triunfadora–. No eres competencia para mí, querida. Tal vez tu mamá podría– me clava en un suspiro venenoso– ¿Qué se siente no ser ni un pequeño remedo de una mamá bella? ¡Sólo mírame y mírate!– eso sí dolió, en el corazón de mi inseguridad, acarreada desde mis recuerdos de infancia. Todos mis complejos se activan ¡Y Blas lo escucha, en vivo y en directo!


    –¡Basta, Fernanda!– el grito de Blas impacta cual bofetada. Giramos hacia él – ¡Te desconozco!– apunta horrorizado.


    –Blas, yo... – se da cuenta que ha metido las patas hasta el fondo.


    –No necesito que me defiendas, Blas– la enfrento erguida, soy más alta que ella y para el estereotipo social, tal vez es mi única ventaja–. Me has hecho pensar en ello, Fernanda– la miro a los ojos– . Sigue siendo un acertijo– se desconcierta y sonríe nerviosa.


    –¡Acomplejada!– lo único que le queda es seguir hundiendo el dedo en mi llaga consustancial, que ha descubierto, la tipeja esta.


    –Porque aún sin parecerme a mi mamá ni a ti, sigo siendo la obsesión favorita de Blas, sin la que no respira igual– felizmente soy rápida para protegerme. Se queda desencajada y él se abruma...


    –Eso sí que es ser osada– se burla, pero sé que está chocada.


    –Por eso estoy aquí. Blas no es ningún idiota y eso ya lo debes saber tú tan bien como yo.


    –¡Me voy de aquí!– nos sorprende su actitud. Logramos exaltarlo. Yo me he defendido a costa de mostrar mi poder sobre él, con la inseguridad que acarrea. Soy una permanente montaña rusa.


    –No es necesario– lo detengo–. Soy yo la que me voy– recapacito avergonzada–. Buenas noches, ah– miro a Fernanda a los ojos– . Siempre soñé tener los ojos de Ema, son preciosos. Me decían de niña que si comía mucha lechuga y espinaca, mis ojos se volverían verdes. Las cantidad de hojas que me comí y nunca ocurrió.


    De frente a la ducha. No los escucho más. Yo también he metido la pata. Dios, las cosas salieron muy mal y creo que la que más perdió esta noche fui yo. Tal vez ya está descargando el tanque con la putilla... ¡Pendejazo!


    Duermo mal, me despierto al amanecer con unos pasos en la escalera. Vi anoche de refilón en la cocina la detallada agenda de Blas para hoy. Empezaba de madrugada con vuelo a Arequipa a las 6 a.m. Me contengo para no salir a buscarlo. Sé que no quiere hablar conmigo. Anoche no me buscó más. Saca tus propias conclusiones, Emilia. Tal vez la modelo base cuatro lo hizo olvidarse hasta de la pelea de tanto darle ¡Qué rabiaaa!!! Los que sí vienen a rascar mi puerta son los frescos de los Dobermann. Los dejo pasar y se tumban en la tibia madera.


    Bici en el sótano, diez minutos de sauna y una deliciosa ducha. Por lo menos calmaron la tensión sexual y la rabia.


    Ya llevo más de un mes sin ver a Tomas y parece que la distancia y el tiempo nos han alejado de sobremanera. Uno que otro chat en la semana. Nuestra excusa; mucho trabajo y poco tiempo libre.


    Me voy a trabajar sin ganas, pretexto para el huevín. Al medio día y con una ensalada de atún sobre mi sitio entra un chat de Blas.


    – Hola, Emilia– el nerviosismo en mi estómago...


    –Hola, Blas ¿Todo bien en Arequipa?


    –Sí, estoy contra el tiempo. El vuelo a Bali está programado para las 18:00 p.m. de mañana. Será largo y pesado– sólo de pensar en el vuelo se me enfrían las manos y me estremezco de temor.


    –¿Cuánto durará?– trago saliva...


    –Directo a Auckland, paramos un par de horas por combustible y revisiones de rutina. La segunda parada será en Brisbane por una hora. De allí directo a Denpasar, en la isla de Bali.


    –¿En horas eso es... ?– creo que siente mi miedo porque me llama inmediatamente: sé perfectamente que deben ser muchas horas.


    –Emilia...


    –Blas, dime... – hay cierta interferencia y mucho ruido.


    –Veintiocho horas de vuelo efectivo en promedio. No tengo una cifra exacta, por desgracia. Paradas en Auckland y en Brisbane, más doce horas de cambio horario– resopla–.Arribaremos después del mediodía del domingo, hora local– me duelen las articulaciones de las manos... –¿Recuerdas el vuelo a Tailandia? Fueron treinta y cinco horas entre vuelo, esperas y trasbordos– ese fue el vuelo más largo de mi vida. Pero estaba de luna de miel con mi hombre y eran aviones grandes con mucha gente para dividir el miedo.


    –¿Emilia?


    –Estoy asustada...


    –Lo sé. Yo la paso muy mal en los vuelos también.


    –Lo mío es peor...


    –Lo sé, pero te aseguro que es la forma más cómoda de viajar dentro de la incomodidad natural. Vas a conocer Bali ¿Recuerdas, era la primera opción de luna de miel?– Blas ha aprendido a seducir, a negociar, a controlarse... Sí, que lo recuerdo. Mis sueños se aferraron a esas imágenes. Las fechas no cuadraban. Tailandia era nuestra segunda opción y fue un viaje de ensueño; un país fascinante.


    –Es una isla fabulosa, con una naturaleza de contrastes, cultura muy rica y arraigada y mucho arte regado por todos lados.


    –¿Has estado allí?– le pregunto.


    –Sí– contesta lacónico.


    –¿Haces muchos vuelos largos en esa avioneta?


    –Emilia– lo siento inspirar profundamente–, no es una avioneta, es un jet pesado, un Embraer Legacy 600 para trece pasajeros que puede volar más de once mil kilómetros, non stop. La distancia entre Lima y Auckland es de 10798.07 km y la distancia entre Auckland y Denpasar es de 11834.72km. Sé que eres lo bastante inteligente para deducir que no nos alcanza combustible para llegar sin parar para recargar. Lo haremos en Auckland y Brisbane.


    –¡No me enredes con tus números y ciudades! Es zona de turbulencias. Iremos por el Pacífico Sur. Si las turbulencias mueven el Boeing no quiero ni imaginar...


    –Vamos a sobrellevarlo.


    –No lo sé sobrellevar...


    –Iremos juntos... – reitera y no sé por qué me tranquilizo.


    – ¿Hace cuánto tienes ese Jet?


    –Siete años – suena impersonal.


    –¿¡Y por qué!?– no puede entender por qué alguien que le teme a los aviones tiene un avión.


    –Viajo mucho en avión, por trabajo, fundamentalmente. Las rutas son muy largas con escalas y trasbordos terribles. Fui envejeciendo en medio de tantos vuelos... – bufa suavemente–. Simple ahorro de tiempo y confort, aunque la paso fatal y no tengo cómo descargar. No puedo ponerme a correr en el avión por más Aspie que sea. Llegué a pensar montar una bicicleta de escalada... Me mandaron a la mierda con mi idea... – algo de humor negro sobre sí mismo


    –.Es parte de la vida que vivo y no me quejo. La terapia ha hecho su parte.


    –Yo casi no uso los aviones... – le confieso.


    –Eso lo sé.


    –Blas, siento lo de anoche... No tenía cómo defenderme y no quería darle el gusto. Dije puras tonteras ¿Me disculpas?– le pongo la voz cariñosa y zalamera del repertorio que uso con mi abuelo y mi papá.


    –Emilia... –suspira–, eres avezada, imprudente, desbocada, temperamental, apasionada... Los envases Tetra Pak están formados por seis capas. Cuatro de polietileno, uno de aluminio y uno de cartón... No respiro igual sin ti, porque respirarte es más que correr.
La Cosa Más Bella: Eros Ramazzotti: Donde Hay Música, 1996.

    ¡Me compara con la corrida, el motor de su vida!!! ¿¡Y, le gano!?


    –Me sorprendes Blas ¿Yo, te importo? – acabo de entenderlo.


    –Siempre... Tengo que dejar de hablar contigo. Hora de trabajar


    al 80% que es mi máximo de concentración, para poder volar a Lima a las 5 p.m. Cenan en casa Patricia, Fermín, Mateo y Marianela, su esposa. 9:30pm ¿Estamos de acuerdo?


    –Muy de acuerdo– me duele la cara de tanto sonreír. Y paso una tarde en las nubes... Le importo a Blas. No hemos tenido sexo, o sea que no está asociado con el deseo ¿Y eso, viniendo de él, qué puede representar en toda esta extraña situación? No quiero dejar a mi subconsciente empezar a torturarme con su acostumbrada fatalidad.


    Saliendo del museo, paso a visitar a mi abuelo, pues no tendré tiempo mañana. No podré ir a ver a mi papá. Decido llamarlo desde el auto, el pobre ni sabe que me voy de viaje.


    – ¡Papá, hola!


    –¿Emilia, cómo estás? No nos hemos vuelto a ver– me regaña.


    –Si pues, papi, con esto de los dos trabajos casi casi sin tiempo. Voy a tener que viajar una semana Cuando vuelva te voy a visitar.


    –¿A dónde?


    –A Indonesia.


    –Asu, Emilia ¡Eso sí que es lejos!– no entiende nada y no se esfuerza– ¿A qué se debe? Creo que me perdí un capítulo...


    –Es un acuerdo con Blas, representación en una reunión de negocios importante.


    –¿Blas y tú en Indonesia por representación de negocios?– este tío no tiene un pelo de tonto y no se cree nada de lo que le digo.


    –Ay, papi, suena muy raro cuando lo dices así... – sonrío.


    –¡Suena muy raro de cualquier forma!– sonríe él–. Pero ya eres una mujer hecha y derecha y sabes lo que haces.


    –Eso creo...– no me lo creo, pero, ¿para qué preocuparlo?


    –¿Viene tu novio a fin de mes?– felizmente alguien se acuerda de él.


    –Sí...– se me atraganta, pero bloqueo el pensamiento fatalista.


    –Buen viaje, Emilia, saluda a Blas de mi parte.


    –Chau Papá, nos vemos a mi regreso.
Encontré a mi abuelo de salida. No sabía que me iba mañana.

    –Emilia, ese acuerdo... –el viejo zorro no se traga nada tampoco.


    Creo que soy yo la que quiere tapar el sol con un dedo.


    –Abuelo, teníamos un trato...


    –¿Se divorcian?– me mira ceñudo y se rasca la barbilla. La verdad eso yo no lo sé y no quiero ni pensar en ese tema...


    – ¿Tú que crees?


    –¡A mi edad, prefiero creerme lo que me digan!– sonríe y me abraza–. Cuídate, mi reina.


    –Tú también.


    –Despídeme de Blas.


    –Ok.


    –¿Llamaste a tu madre?


    No ¿Qué reacción tendrá la gata? Me duele la barriga...


    –Lo haré... – en el camino a casa de Blas la llamo.


    –Ema, soy Emilia– está por empezar su clase de Pilates.


    –¿Emilia? ¡Caramba, este milagro! –no la veo desde el encontronazo


    del cumple de mi abuelo. Por el tono parece que no lo ha olvidado.


    –Si pues, Te llamaba porque voy a Indonesia por unos días.


    –¿Con quién vas? – ¡otra zorra! Esa era la pregunta a la que no quería llegar ¡Pero si es una pregunta de rutina, por favor!


    –Unos negocios de Blas, es parte de nuestro acuerdo.


    Prepárate para lo que viene...


    –¿¡Queeé!?– su tono de voz ya me lo anticipa– ¿Te vas como su


    dama de compañía? ¡Por favor, Emilia, ten un poco de autoestima!


    –Ema... – ya quisiera irme de dama de compañía y sin paga, piensa


    mi lado más desvergonzado y más genuino también–, no es así...


    –¡Ese tipo está loco! – me advierte– ¡Ni se te ocurra dejarte enredar


    otra vez, recuerda como acabaste por andarte acostando con él!


    –¡Pero qué bien que me la pasé!– estoy harta de sus comentarios.


    –¿¡Cómo te atreves!?– levanta la voz–. No tienes amor propio, Emilia– me arrincona–. A ese tipo no le importas– su seguridad me asusta–.


    Es un autista y nada le importa. Nunca fue hombre para ti...


    –Bueno, estamos en contacto.


    Me cuelga sin despedirse. Aquí hay algo que no termina de cuajar.


    Me encuentro con Jose atolondrada otra vez con todo el movimiento de visitas y viajes. Va de salida del cuarto de Blas.


    –¡Jose, te veo cansada, mujer!


    –Semana intensa, Emilita– lleva camisas y una lista–. Y la vida aquí siempre es muy tranquila. Trajiste la revolución.


    –¿Yo?– me doy en el pecho teatrizando.


    –Desde que nos mudamos a esta casa no había entrado una sola mujer. Ahora, esa señorita Porras, llegó sin anunciarse a altas horas de la noche, exigiendo ver a Blas, a pesar que le indicaron que estaba descansando– se nota que no le agrada nada–. Ayer lo vi muy alterado discutiendo con ella.


    –¡Yo no la soporto!– me sincero.


    –¿En qué andan ustedes?– me mira con una mezcla de reproche y complicidad–. Porque Blas estaba metido en tu cuarto anoche...


    Me ruborizo, claro ¡Josefina no es ninguna caída de la mata!


    –Un enredo... – mejor no te digo nada porque ni yo sé qué decir.


    –Muy a tu estilo– suelta su sarcasmo.


    –No logro desatar tantos nudos que aprietan mi pecho... – confieso.


    –Emilia– me coge el brazo–, Blas es como un corazón de alcachofa. Para llegar a él hay que sacar mucha corteza dura, complicada y molestosa. Pero el corazón vale todo el esfuerzo...


    –Creo que lo estoy entendiendo recién...– le cojo la mano– ¿A dónde vas con esa ropa?


    –Llegó la lista de ropa que debe llevar Blas al viaje.


    –Es toda una ceremonia, hasta parece de la corte inglesa– bromeo.


    –Blas odia todas estas cosas. No le interesa nada más que su ropa deportiva. Tiene una asesora personal de vestir la señorita. Tessi.


    –¿La que me trajo toda la ropa a mí?– pregunto, intuitiva. Esa belleza sofisticada... ¿Blas se la habrá tirado? ¡Qué manera de torturarme a mí misma!–¿Y cómo funciona?– me intriga.


    –Escoge su vestuario según sus actividades y él viste según las combinaciones que platea. Ella determinó para este viaje, las combinaciones y están detalladas en la agenda personal de Blas.


    –¡Lo que hace el dinero!


    –Yo creo que es a lo que te lleva el Asperger... – me reprende y me siento una perfecta estúpida–. Su manera de vestir no cuadra con lo que la sociedad espera, parece disparatado. Parte de su trabajo.


    –Lo siento ¡Soy bruta, bruta como siempre!– me recrimino.


    Escuchamos a los perros ladrar un carro entrar a la cochera.


    –Llegó de nadar, iba a pasar de frente del aeropuerto... – se apresura a decir Jose–. Me voy a mis cosas, niña.


    –Y yo a las mías. Son casi las 9 p.m.


    Ducha rápida y sin mojar mi cabello. Hoy la humedad del día lo ha castigado. Me decido por una cola de caballo muy templada y elegante. Quiero estar sexy para Blas, pero sin exageraciones. Estará su familia y no quiero fregarla. Me decido por una blusa blanca de Carolina Herrera, entallada, con cuello en V y con mangas ¾ que van acampanando hacia los codos, formando delicados y monísimos moños. Es femenina y moderna ¡Adoro sus blusas blancas! La combino con una falda tubo tipo lápiz a la rodilla y pantys labradas, en negro. Mis botines y el cinturón ancho de anoche. Un poco de base, sobras negras y plateadas, delineador, rímel, rubor y gloss, chocolate. La fresca e intensa, Flora: Glorious Mandarin de Gucci.


    En el salón una linda voz femenina, canta algo de blues en español. La chimenea portátil encendida tiene el ambiente calientito. Veo aparecer a Blas desde la cocina ¡Está muy muy guapo hoy!!! Su fragancia tiene notas amaderadas y cítricas. Es envolvente. Viste jeans verde botella y camisa celeste, entallada.


    Me acaricia entera, con la mirada, con detalle y lentitud sofocante. Es lo que quiero, pero cuando sucede, me pongo nerviosa y quisiera esconderme. Necesito un trago para amordazar mis complejos... ¿Por qué siempre quiero esconderme? Timidez excesiva basada en inseguridad crónica. No soy la gran cosa físicamente y...


    –Tan guapa... y tan diferente cada día. Todas tus facetas me atraen...


    –y la chifladura de Blas me intimida más. Me sube al cielo y luego mi inseguridad me jalonea bruscamente de los pies hacia la tierra...


    –Tú eres el guapo... – lo miro con descaro–. Lo dijo tu Barbie.


    –Yo no tengo Barbie... ¿Te refieres a la muñeca, no?


    Aparece Alicia con sendas copas de diseño, y vino tinto.


    – Malbec. Achaval Ferrer, Finca Altamira, 2004– me ofrece.


    Acepto la copa sin pestañar y me bebo un sorbo. Sedoso, con un toque dulzón amaderado y con mucho cuerpo. Impresiona en boca.


    Blas se sirve una copa también y agradecemos interconectados. Sigue de mirón y me inquieta. Deseo estar más cerca de él.


    –Hueles muy bien... – se acerca un poco a mi cuello y aspira. Toda la piel se me pone de gallina, irremediablemente y ni siquiera me toca. Me contraigo y se me escapa un quejido involuntario– Todos los días tienes un aroma diferente, camaleónico e indescifrable.


    –Obra de mis perfumes. Una de mis pasiones... – trago saliva...


    –Cítrico y dulzón... – porque él sigue oliéndome...


    –No sigas haciendo eso, Blas... – se lo pido delicadamente.


    –Sólo te huelo... – se defiende mirándome a los ojos.


    –Me excita... – le confieso.


    –Yo ya estoy de piedra sólo mirándote... – se confiesa él y da un sorbo al vino–. Con los ojos abiertos y con los ojos cerrados. No tengo cómo evitarte–añade– ¿Cuándo terminaste de llegar si nunca te empezaste a ir? –un vértigo me estremece las entrañas –... Parpadeamos unas veinte mil veces al día y distinguimos casi diez mil colores– ¡por Dios, este tipo me va a matar de deseo!!! Jamás me he sentido tan endemoniadamente caliente por tanto tiempo sin ser gratificada. Blas jamás me había negado su cuerpo. Antes... Doy un sorbo al vino y me siento en el sofá, para tratar de calmar a cli clí que late y late.


    –¿Bebes Malbec, me sorprendes?– trato de salir del terreno que pisamos–. Éste es delicioso, complejo y potente.


    –Cuando lo amerita...


    –¿Cómo te fue en la tarde?


    –Tranquilo, pudimos salir antes y me dio tiempo para nadar en Aqualab– ¡la energía de este portento es inagotable!


    –No usas tu piscina– tiene el estilo estanque, entre Palmeras y Tipas.


    –Casi nunca... y es climatizada– me responde sin interés–. A veces en verano me doy un chapuzón en las noches... Se queda callado y me mira sin disimulo. Escapo del silencio que me pone más nerviosa.


    –¿Quién canta?– le pregunto–. Tiene una voz muy linda.


    – Azul Sin Resplandor: Pamela Rodríguez: Perú Blue, 2005.


    – ¿Es peruana?– le pregunto interesada.


    –Sí.


    –Anda... – ¿Blas siente dolor? Tal vez lo procesa de una manera diferente y su expresión es un misterio para mí ¿Me sienta bien el sufrimiento? Es parte de pagar deudas que ni siquiera conozco–. La buscaré– se sienta a mi lado–¿Cómo te haces de la música? ¿ITunes?


    –Spotify– algo me suena ese nombre.


    –Algunas canciones que no tiene su discoteca las compro en la web.


    –¿Y cómo funciona?– me intereso. Lo he escuchado nombrar.


    –Por una mensualidad, funciona como una discoteca virtual. Puedes tener la música en tres dispositivos por usuario, inclusive offline.


    –Suena interesante – a mí me encanta la música–. Me afiliaré...


    –Te cedo un usuario, enloquecerás con tanta música...


    –Gracias, Blas... – es un gran regalo sin lugar a dudas.


    –Lo descargo en tu celular... – lo coge de la mesa –. Es un Android.


    –Sí... Veo que eres 100% Apple– mira mi celu con interés.


    –Estoy muy acostumbrado a su rapidez y funcionalidad... –me mira a los ojos– ¡Qué hermosa que estás!– mi corazón se altera nuevamente y el rubor se desata en mi rostro. Nuevamente precisa, aparece Alicia anunciando la llegada de Patricia y Fermín. A ella le brillan los ojos cuando divisa a Blas y le sonríe. Él se inclina. No le llega ni al hombro. Se la ve pequeña y frágil a su lado. Le acaricia una mejilla ligeramente y él le sonríe muy cálido también, casi sin mirarla. Ella viste un conjunto pantalón y blusa de lanilla jaspeada en tonos coral, que entalla su delgada figura –¡Eres un ingrato, mi grandulón!– lo sermonea–¡Si no es por Pierina, no sabría nada de ti!


    –Mamá– replica–, nunca estás en casa y no contestas el WhatsApp...


    –Ya estoy vieja para esa tecnología... –se queja con una sonrisa.


    Fermín no lo toca, se hacen un ademán con una pequeña sonrisa y Blas no se sobresalta. Luce más canoso, calvo y delgado de lo que lo recuerdo, pero con esa sonrisa abierta y relajada. Va muy informal con jeans oscuros y chompa gris plata.


    –¡Emilia, hola!– suena muy afectuosa al saludarme–. Estás hermosa y sofisticada esta noche, la influencia de las Europas


    –¡Patricia!– la saludo cordial y un poco turbada.


    –Hola, Fermín– va un beso afectuoso.


    –¡Tan guapa como siempre!


    –¡Gracias!– me hace ruborizar en medio de los halagos.


    –¡Emilia, Blas luce feliz!– sólo yo logro escucharlo –. Es una rareza...


    Me turbo más ¡Dios, estoy nerviosa como una quinceañera!


    Patricia nos habla de su negocio y de inconvenientes que no faltan. Le comenta una idea que tiene sobre un producto nuevo. Blas se queda pensativo mirando al vacío y no le da opinión alguna.


    –Déjame que lo piense...– contesta, lacónico.


    –Emilia y su abuelo nos apoyaron el sábado con mis chiquitos dorados– comenta Patricia. Blas me observa anonadado.


    –No me habías contado nada... – me mira a los ojos un instante.


    –No hubo oportunidad...– se ha sorprendido de veras.


    –Emilia, vuelvo a darte las gracias, ¡quedaron encantados!– me comenta–. Ojalá puedas acompañarnos en otra oportunidad.


    –Claro que sí, cuenta conmigo. Me toca con un dedo el dorso de la mano, apoyada en el sofá ¡Me pasa corriente y me sonríe!


    –Gracias– susurra al oído. Mierda, más corriente ¡Voy a reventar!!!
Crazy For You: Madonna (1985): The Immaculate Collection, 1991.

    –Lo hice por ellos. No tienes nada que agradecer–replico azorada. No quiero que piense que lo hice para congraciarme con él. Es de las cosas que hago y me dan más dicha de la que brindo. Pero no tengo su voluntad intensa de llevarlas a cabo a menos que me jalen.


    Llega Mateo con Marianela, a los apuros. Mateo luce muy bien, tan alegre y extrovertido como siempre y tan diferente de Blas. Ha ganado peso en estos años, pero sigue siendo esbelto y le sienta. Lleva el cabello castaño corto y va muy sport con jeans lavados y rasgados y cazadora de cuero marrón. Marianela es guapísima y debe ser un poco mayor que yo. Tiene el cabello negro largo y lacio y contrasta con su piel blanca y sus ojos grandes almendrados Luce un vestido azulino a la rodilla muy entallado. Es sumamente delgada y delicada con porte de modelo, aunque no es tan alta. Los hermanos son muy altos, Blas es sólo unos centímetros más alto que Mateo.


    –San Blas... – lo saluda sarcástico, conteniendo a su mano para no darle un palmazo en la espalda. Siempre le ha gustado asustarlo de esa manera, con tocarlo. Pero finalmente nunca lo hace.


    –Mateo..– contesta, parco y un poco tenso por la broma. Nadie lo toca ¡Salvo la sarta de sinvergüenzas con las que se acuesta!... ¿San Blas?


    –¡Caramba, Emilia!, por fin te dejas ver– sarcástico y fastidioso, tal como lo recuerdo–. La noche que estuviste en Dilema causaste sensación en mi personal... – me sonríe malicioso–. Y no estuve para verte– ¿su personal? ¿Dilema es de Mateo?... Ya me explico por qué Blas tenía una zona tan apartada como oscura ¿Yo causando sensación? ¡Este cachaciento sólo puede estar burlándose de mí!


    –Yo ya llevo un tiempo aquí... –replico con el mismo tono y una sonrisa, mientras nos damos un beso.


    –¡Muy sofisticada, mi cuñada!– me observa–, nada que ver con la chiquilla desgarbada que...


    –¡Mateo!– advierte Patricia. Lo deja en jaque y con la frase en la boca.


    –Te presento a Marianela... – recupera la cortesía y hace un ademán hacia la mujer que saluda a Blas con un movimiento de cabeza y camina unos pasos hacia mí con una media sonrisa.


    –Hola – me saluda concisa y yo soy igualmente educada y distante. No le gustaron los comentarios de Mateo. Blas también tiene el ceño fruncido. Mateo le entrega a Blas una botella de vino tinto.


    –Lo prometido es deuda, santo de santos: Arzuaga Navarro Reserva 2008 Ribera del Duero, de colección. Sólo me han llegado cuatro.


    –Será motivo para descorchar... – Blas mira la botella con interés.


    –Va a necesitar decantador– le indica, muy técnico.


    –Siéntense por favor– los invita–. Voy por el decantador. He decantado un par de botellas– aparece Alicia con más copas de vino.


    – Achaval Ferrer 2004– informa a la concurrencia.


    –¿Altamira?– Blas asiente con un movimiento de cabeza –. Me has opacado, creo... – comenta sorprendido cogiendo su copa.


    – Así parece... – replica, antes de enrumbar a la cocina.


    Patricia, que está a mi lado, me habla al oído.


    – ¿Cómo están las cosas entre ustedes?– me pongo roja cual manzana chilena y mis manos empiezan a doler. La miro a los ojos y no sé qué decir. No sé si sabe de nuestro acuerdo. Pero estar aquí con ellos y ayer con sus amigos no tiene que ver con lo estipulado. Y a mí, todo ya se me fue de las manos, prácticamente desde que lo volví a ver...


    –No quiero incomodarte... – se contiene al verme consternada–. Lo veo tan animado esta noche, relajado y risueño. Este Blas es un sueño hecho realidad... – me remecen sus palabras. Son las de una mamá de un tipo complejo, que se ha dedicado a él y sus terapias, dando todo de sí para sacarlo adelante en un mundo adverso. Y lo ha logrado. Blas ciertamente ha seguido evolucionando en estos años, supongo que gracias a su dedicación y constancia. Pero, definitivamente las bases han sido sentadas por Patricia en sus años de formación.


    –¡Yo también me siento muy bien!–le confieso, mirándola a los ojos.


    –Tiempo al tiempo, Emilia – musita y nos sonreímos.


    –¿Qué cuchichean ustedes?– arremete Mateo, saboreando el vino.


    –¡Nada que te incumba, Mateo!– lo regaña y se contiene. Se nota que ejerce autoridad. Le suena el celular y se va a hablar al escritorio.


    Blas regresa y se sienta junto a mí. Su sola cercanía me crea tanta expectativa, quisiera tomarle la mano, pero no se vería nada bien.


    –Blas, Patricia me contó que se van mañana a Bali a la reunión anual de Cardinal Points – comenta Fermín.


    –Sí, espero lograr las acciones en venta societaria. La negociación va muy avanzada– exhala, pensativo–. Sería un deslizamiento ascendente...El flúor pertenece al grupo de los halógenos.


    –Sería fabuloso para el proyecto de Huaraz – replica, y no le presta atención el comentario del flúor.


    – Lo sería... – su rostro se ilumina un poco y me mira de soslayo. Yo sé que me mira y él no sabe que me doy cuenta, por eso me sigue mirando ¡Esto me recuerda a cuando tenía trece años! ¿Alguien me miraba a los trece años? ¡El espejo!


    –¿Y Juan Pablo, Marianela, cómo está?– se sonroja cuando Blas le habla. Nuevamente me toca ligeramente el dorso de la mano con un dedo para que lo mire. Nuevamente la ráfaga me azota–. Tienen un niño de cuatro años, es bastante listo, tienes que conocerlo.


    –Me encantaría... – susurro aunque no termino el pensamiento real: ¡me encantaría que me lleves de una buena vez a la cama!


    –Está contento en Nursery del colegio, va feliz. Siempre pregunta por ti. Siempre que juega con Lego habla de su tío Blas.


    –Soy el único que se pasa horas armando Lego Duplo con él– levanta los hombros. Pienso que sería un papá maravilloso. Y no filtro.


    –Serás un papá maravilloso... – ufff, lo solté. Me pongo roja de nuevo. Qué bárbaro parezco una chibola. Todos me miran anonadados y Blas se queda con la quijada descolgada un instante, luego sonríe tenso y me toca la punta de la nariz. Más corriente en mi cuerpo golpeado por el deseo libidinoso de la carne = ¡piel de gallina!


    –Seremos, Emilia... – me desplomo y mi vientre sufre un espasmo. Los anonadados están más anonadados ahora y Patricia tiene una sonrisa emotiva ¿Qué ha querido decir Blas?, con él nunca se sabe. Puede tener una deducción muy lógica, opuesta a la del resto ¿Seremos por separado? ¿O juntos? ¡Si marcas la segunda, opción debemos empezar a entrenar ahora mismo!


    Carmen pasa una fuente de canapés con espárragos y alcaparras, además de Mouse de cangrejo. No puedo tragar nada teniendo a Blas a mi lado y menos después de sus palabras. Blas tampoco come. Por eso es tan flaco ¡No entiendo cómo puede tener energía para hacer tanto ejercicio y trabajar, comiendo como un pajarito de metro noventa y seis! Regresa Mateo, se sienta junto a Marianela, frente a nosotros. Nos observa divertido.


    –Se les sigue viendo bien juntos... – observa burlón–. Y hasta te ruborizas, Emilia.


    –¡Bingo!, lo has adivinado... – apunto sarcástica y lo dejo frío, como a todos. Marianela se fastidia, Mateo sigue siendo un molestoso.


    Nos invitan a pasar a la mesa. Tiene una presentación diferente de anoche, más formal. Un par de imponentes y altos candelabros Baccarat, para cinco velas cada una, constituyen la única iluminación. Cada plato tiene una servilleta blanca enroscada en un aro de plata y lleva una pequeña tarjetita. Me indican colocarme en una de las cabeceras, frente a Blas. Soy la anfitriona entonces. El hormigueo ansioso, me incomoda bajo la piel. Patricia y Fermín están juntos de un lado igual que Marianela y Mateo del otro.


    El sobrecito trae dos menús. El primero ofrece soufflé de coliflor, quinua cremosa con frutos secos. El segundo, tarta de queso Andino, tomates secos y jamón curado, y pato al sauco con papas Saute. En ambos menús el postre sushi variado de plátano y chocolate. Veo que Blas ha desarrollado la tolerancia: es vegetariano pero no lo impone. Y no olvida el plátano. Carmen recoge las preferencias, yo me inclino por la quinua, hace mucho también que no la pruebo.


    –Voy a necesitar que me eches una mano con un proyecto que tengo en mente– Mateo le habla a Blas, mientras sirve el vino del decantador ¡Sí que está bueno! Últimamente, gracias al dinero de Blas, me estoy probando unos vinos de muerte ¡Ya volveré a mis vinos de supermercado y en promoción!


    –Está bueno el vino, Mateo– lo interrumpe Blas.


    –Necesito tu consejo... – se sincera.


    –¿Es urgente?– es lacónico, mientras saboreando el vino.


    –Sí que lo es...


    –Mándame el detalle por correo– le propone–. Lo vamos viendo– sonríe sin humor–. El rodio es un metal dúctil de color blanco plateado. No se disuelve en ácidos, ni siquiera en agua regia– se pierde un instante en el vacío–. Soy un asesor muy barato– vuela con el rodio y regresa con nosotros. Y todos sonríen menos yo. Conmigo es muy avaro con su cuerpo ¡Asu, qué estoy aguantada! Nunca he estado en esta situación ¿Yo que nunca me caliento estar hirviendo como olla a presión? Inconcebible ¡No me reconozcooo!!!
... Te acercas, me rozas, me agitas, me provocas...

    Sólo Una Mujer: Lucía Méndez: Sólo una mujer, 1984.


    Ahora entiendo a los tipos aguantados, un poco nada más. Son animales tras cualquier presa. Yo sólo quiero una... Regreso a tierra.


    –...tú eres el genio de la familia... – replica convencido–. Y eres San Blas– es el único que ríe–. No estás diseñado para desamparar a nadie. Menos a tu único hermano– sólo a mí. Ni mis súplicas han valido. Sigo en la mañosería ¡Ya me caigo pesada hasta a mí misma!


    –Si todo el mundo estaría configurado como yo, Mateo, este mundo no rodaría como rueda. Tal vez sí somos un nivel superior en la evolución humana– reflexiona, sin humor–. Mundo sin mentiras, chismes y mala intención. Hay ciertos conductores que no deberían desarrollarse para una convivencia más sana– nos deja pasmados. Es muy lógico. Blas me decía: por qué voy a decir algo que no es cierto si no es cierto, no entiende la malicia, las segundas intenciones.


    Mateo se sonroja, Blas lo ha hecho avergonzar. Yo le mando un beso volado desde mi sitio y ahora el turbado es él, que se queda con la boca abierta y tronar el cuello. Todos me miran sorprendidos.


    –Eres el mejor de esta mesa... – le coqueteo y la sorpresa recrudece.


    –Ya, San Blas, no lo tomes a mal... –esa parece ser la manera de disculparse de este jodido.


    –¡No soy genio y menos un santo!– replica–¡Deja de llamarme así!– va calentando motores. Debe andar con esa chapa un buen tiempo.


    –Estos hermanos siempre discutiendo–Patricia parece acostumbrada


    –Pero yo no te planté el nombrecito...– se defiende, quiere desquitarse del roche que le ha metido Blas, sin la menor malicia. Creo que es en lo único que se siente superior a su hermano; en el arte de molestar–Fue Saúl Quiroga ¿Recuerdas? De Jesús a San Blas. Y fue un artículo muy halagador. Esa chapa te la has ganado tú solo– posa la mirada en mí– y la señora aquí presente, María...


    –¡Basta, Mateo!–interrumpe, Blas. Su mechero se enciende de golpe.


    –Te acompaño cargando la cruz, Blas... – le guiño el ojo y lo miro con complicidad. No quiero que pise el palito del lengua larga de su hermano–. Ya a esta edad nos parece divertido, Mateo– lo miro de lo más cínica–. Debimos ser muy creativos para calar tan hondo, que sigan recordándolo más de una década después ¡Realmente no nos creímos nada ingeniosos y mira tú!– Mateo se queda pasmado, con la boca entreabierta–. Además... –voy a rematar con un colofón subido de tono–, sí que lo disfrutamos... – le lanzo a Blas una mirada pervertida. Veo de soslayo a Fermín y Patricia conteniendo una sonrisa mientras el joven matrimonio está tieso.


    –Disfrutar es quedarse corto... – sus ojos están oscuros de... ¿deseo?


    –Y yo doy fe que Blas no es un santo, sino todo lo contrario. Ufff, no me hagas acordar que me acaloro...– me echo aire con la mano y le guiño el ojo a Mateo, que ya no cabe en la sorpresa. Creo que fue la última vez que lo escuchamos hablar esa noche. Por lo menos se le quitó lo cachaciento de un solo zarpazo.


    La cena estuvo deliciosa y pudimos salvar la noche, a pesar del episodio Mateo. Pero en verdad casi no comí. Mi apetito está irreconocible y la ropa me está quedando muy holgada. Es cierto que es mi paraíso ser una flacuchenta. Pero extraño mi capacidad de comer y el placer que me produce. Como toda mujer no estoy contenta ni con chicha ni con limonada... Reino en la neurosis.


    Estos dos son hermanos, el incidente no caló. Se despiden como si nada y Blas queda en revisar su correo a primera hora y tenerle una respuesta antes de viajar. Patricia me encarga que le traiga un Batik.


    –¿Sin resentimientos?– me despido de Mateo– No molestes a Blas en mi presencia que te va a caer un Emiliazo–va una advertencia clara.


    –¡Mis respetos, señora!– me hace una reverencia–. Sí que se ha pulido. Está loco por ti, no lo vayas a romper de nuevo– fue la primera cosa en serio que dijo en toda la noche. Y me clava de incertidumbre.


    –Me dejas pasmado de nuevo– libera, cuando ya se marcharon todos.


    –Te estabas enfureciendo, conozco bastante bien esa faceta. Y no quería que arruinara la cena– le confieso–. Por todos lados está ese bendito recuerdo– Escuchamos algo de jazz clásico: Ella Fitzgerald y Louis Amstrong ¿El clima se carga? ¿O seré yo que ya no doy más?


    El jazz a dúo siempre me ha resultado de lo más sensual ¡Oye tía, ahora a ti hasta el pan con mantequilla te pone caliente! Sólo falta que se me llene la cara de granos y delate el nivel de deseo que cargo.


    –Bueno, tú has tenido que soportarlo más que yo– me siento en el seccional de costado, cruzando las piernas y apoyando mi barbilla, sobre mi mano y el codo izquierdo, encima del espaldar. Blas opta por la misma posición frente a mí. Nos separa tal vez un metro. Un kilómetro y un centímetro a la vez. Él parece recordar algo con el ceño fruncido. Ya me he vuelto a acostumbrar a sus abstracciones permanentes... La canción me envuelve.


    –Como dices, no me pude deshacer de esa cruz. Tantas mujeres tratando de recrearme la fantasía.


    –¿¡Queeé!?– eso sí que no me agrada nada.


    –Emilia, todo el mundo pensó que el sexo sacrílego era mi perversión y creo que fue lo mejor porque me tienen más tolerancia por raro y loco– pierde la vista en el vacío y empieza a balancear la cabeza rítmicamente envuelto en la voz de Ella–. Mejor que saber que provenía de las fantasías de una chiquilla católica de veinte años... Me ruborizo nuevamente. Mis celos piden el uso de la palabra.


    – ¿Y esas mujeres?– ¡aggg, no quiero ni contárselo en mi mente!


    –Disfrazadas de la susodicha y de otras santas...– resopla, sin humor.


    –¿Y tú que bien habrás gozado?– me tenso, trato de mostrarme indiferente pero creo que no lo logro.


    –Sólo fue contigo, el Planet ese– me suelta sereno, sin mirarme–. No era dueño de esas fantasías. Eran tuyas y yo hacía las de huevón permanente sólo para poder tirarte.


    –Creí que te gustaba... – estoy desconcertada.


    –Me gustaba tirarte de cualquier forma, Emilia– reconoce brusco.


    –Yo nunca volví a recrear una fantasía... – me confieso. Ni lo pensé, siquiera. Me doy con sus ojos sorprendidos, brillan de satisfacción.


    –Yo nunca me excité con el miedo de una mujer, ni antes ni después de ti... – me revela–. Nunca volví a tener ese nivel de profundidad con nadie... Una relación– me toca la punta de la nariz con el dedo índice izquierdo, me estremezco y cierro los ojos para absorber mejor la sensación. Su dedo desciende y sigue el camino hacia mis labios, toca el superior con detenimiento, comienza a palpar el inferior y yo, presa de mi instinto palpitante, lo muerdo suavemente. Ahoga un jadeo y abro los ojos. Los suyos están oscuros y vidriosos, abro más la boca y empiezo a succionar ligeramente, sin dejar de mirarlo...


    –Emilia, detente... – es una súplica, se agita más...Yo estoy fuera de mí. Me invade la premura ¡Por Dios! Estoy desatada. Nunca en mi vida he hecho esto. En los últimos años jamás se me hubiera ocurrido hacerle esto a un hombre. Muestro mi deseo primitivo de que ¡Me tire la boca! ¡Nadie tiene mi boca! Es un mandamiento...


    –Ahhh... – lo escucho soltar un profundo gruñido que me termina de asustar, retira el dedo como si lo hubiera quemado, sus ojos reflejan conmoción. Se pone de pie con la velocidad de un disparo. Camina por la sala, en cortas idas y venidas, intentando recuperarse a sí mismo. Va y viene... ¿Cómo salgo de esta?


    –¡Por Dios, Emilia!– su pecho es un intenso sube y baja– ¡Haces pedazos mi fortaleza!– me levanto. Estoy avergonzada y caliente...Y lo que me faltaba ¿Dónde dejé mi cabeza que no la encuentro?


    –¡Ya te he dicho que no me toques y menos cuando haya bebido!– mi desasosiego le pasa la voz a mi corazón, que late desbocado.


    –¡Por mil demonios, no puedo!!!– me jala bruscamente hacia sí y me aventura por la cintura contra su pelvis tirante–. Me va a matar de ganas... – me contoneo, muerta de la misma sed. Acerco mi rostro al suyo... Así nunca encontraré mi cabeza y ya ni me importa... –¿Quieres que te tire con la boca, no es así? –me interroga.


    –No yo... No hago eso. No más... – lo miro asustada.


    –Yo tampoco lo hago ni me lo hacen ¡Mierda! ¡Nunca jamás!!!–me recuerda amenazante–. Eres mi pupila más destacada y tu mentor ahora sólo quiere cogerse, esa sedosa boca tuya ¡Puta madre!!! 68479446820374 44681162770672798288913849, un primo...


    –Blas... – se ha soltado esos números en varios golpes ¡Demonios, que está tenso! Y su exaltación me enciende todavía más.


    –Un primo capicúa...


    –Olvídate de eso– ¿qué es capicúa?... Acerco mi boca a la suya y la entreabro para él, me paso la lengua por los labios y veo el horror y el deseo mezclados en su expresión. Me muerdo el labio inferior y me restriego, con mayor descaro y voy jalando su cabeza hacia mí.


    –Bésame, Blas. Necesito que me beses... Sólo una vez, dime sí... – tenso y angustiado, duda... Medio punto a favor...


    –No... –¡nueva bofetada triple!
Body And Soul: Tony Bennett & Amy Winehouse: Duets II, 2011.

    Mi cabeza vuelve, sólo para explotar... Y mi mente grita desesperadamente ¡Ahhh!!! ¡Siempre es NO para mí!!!


    –¿¡Por qué besas a esa rubia insoportable y te la tiras y no me puedes dar a mí un miserable beso ni tirarme cuando te lo pido!!!?– reviento apartándome de él– ¿Taaan desagradable te resulto?– mis náuseas nerviosas alistan artillería contra mí–. Me acabo de bañar, usé humectante y perfume y puedo volver a lavarme los dientes si... – ¿qué caso tiene arrastrarme?, él no quiere. No me quiere, ni con los dientes limpios... ¡Ni con depilación total y láser, quiere!!!


    –Emilia, espera... –me sigue, cuando camino hacia la escalera.


    –¿Es ella la que te gusta, no? ¡Maldito agitador!!!


    –Me gusta como canta... Y se pronuncia Ela– frunce el ceño y cabecea.


    ¡Blasss!!! Y en los peores momentos, se pone tan... ¡Aspieee!!!


    –¡Hablaba de Fernanda, no de Ella! Es tu tipo: bonita, contenida, abogada de pacotilla... –resoplo despechada–¿¡Por qué maldita razón me provocas así!!!? ¡Es tortura china! Si no te intereso, mantén las distancias y ya ¡No soy tan tonta como para no captar tu desinterés!


    – Me debilito, quiero abandonar... –mis ojitos sólo quieren mojarse.


    –¡Te vengas de mí!!!– lo acribillo, resentida–. Por marcharme sin enfrentarte ¡Me moría de miedo!!!–libero– ¡No habría sido capaz de irme contigo enfrente! ¡Me habrías doblegado!–admito–. Y hubiera seguido siendo tu asunto ¡Hasta el día te hartaras de mí y te buscaras una nueva tipa para tirártela los miércoles y sábado!


    – Emilia... –su voz se tiñe desesperada– Estábamos casados– bufa– . Lo que tú llamas nuestro asunto, sólo ha existido en tu cabezota...


    –¡No te atrevas!!!– lo detengo con un grito histérico, cuando intenta cogerme de la muñeca– ¡Estoy harta de tu doble juego! ¿Por qué la rubia tiene tal aguante? ¿Por qué es la única mujer que ha entrado a tu casa y viene cuando se le pega la gana? ¿Es un plan entre los para hacerme añicos? ¡Te la sigues tirandooo!!!– escupo furibunda–¡Y juegas con mi libido!– estoy a punto de llorar, ¡debo irme de aquí!!!


    –Pensé que me conocías, Emilia– me mira desconcertado y angustiado –. Pero no me conoces en absoluto.


    –¡Nunca te he conocido, nunca dejaste... !– inspiro y trepo las escaleras lo más rápido que los tacos me lo permiten. Haberme enamorado de este idiota, sin saber quién es... Solamente tú, Emilia. No puedes dejarte avasallar. Y me avasalla. Me coge, las palpitaciones desestabilizantes. Siento que se apagará mi corazón y me angustio. Me tumbo a llorar como Magdalena ¡Esa santa me persigue! Qué patético después de trece años, seguir llorando por el mismo huevón. Como dice Fernanda y Ema; soy una arrastrada...


    No puedo dormir, doy vueltas por la cama intranquila y con latidos irregulares y lentos que me hacen pensar en un infarto. Me siento fatal por todo lo que le dije y sé que no es del todo cierto ¿Por qué seré tan explosiva a su lado? Me tiene angustiada de deseo. Concilio el sueño, cuando aclara... ¿Escuché un pajarito cantar?


    Alguien se pega contra mi espalda, cual cucharita, amoldada mi posición fetal. Quiero que sea Blas...


    –¿Blas?– vamos, es Blas. Es mi sueño y quiero que sea Blas...


    –No puedo dormir... –se queja contra mi nuca. Será un gran sueño. Le voy a sacar el jugo. Aquí no se me va a escapar... ¡Aquí mando yo!


    –Estoy soñando otra vez lo mismo... –somnolienta, acoplo mi trasero a su cuerpo ¡Saco el culo sin la menor vergüenza! Compruebo su vigor en medio de un ronco jadeo– ¡Tírame de una maldita vez y no me dejes despertar! ¡Necesitaré varios finales para aliviarme!–gruñe.


    –Tu calentura me hace perder la razón ¡Diablos, Emilia, este no es un sueño... !–se agita contra mi cuerpo–. Aunque Descartes plantea; ¿Cómo estar seguros que no dormimos?


    –¡Deja de hablar, macho de porquería!– estoy más despierta– ¡Mira mi sexy bikini para que te termines de animar y tírame! Me lo puse pensando que tenía alguna oportunidad contigo despierta. Cero posibilidades...


    – un gemido muere en mi nuca y una ráfaga de deseo me recorre–. En sueños has sido por años– suspiro– buenísimo...


    –¡Por Dios... !


    –¿Te ha gustado, eh?– me ufano satisfecha porque sé la respuesta.


    –Eres imprevisible y yo, un pobre tonto. No soporto que te enfades conmigo, ni hacerte daño o que te lo hagas con tus pensamientos fatalistas. No puedo estar lejos de ti. Cuando te acercas, muero de miedo y de deseo: de correr hacia afuera, de correr hacia adentro...
Desencuentro: Pablo Alborán: En Acústico: 2012.

    ¡Dios, esto no parece un sueño!


    –¿Estás aquí de verdad?– me despierto al 100% y de un tirón.


    –Sí... – me susurra al oído–. Busqué la llave y me metí.


    –¿¡Cómo te has atrevido!?– reboto de la cama y corro a lavarme los


    dientes. Al regresar, él está sentado en la cama con un pantalón de tela de cuadritos y una camiseta blanca de manga larga ¡Mi camisola de dormir es fatal!


    –No puedo dormir... – se justifica, abrumado.


    –Yo tampoco...– le confieso. Mi corazón volvió a alocarse.


    –¿Puedo quedarme?–me recorre con la mirada. Me abrazo el pecho, cubriendo mis pezones erguidos, más de deseo que de frío.


    –¡Claro que no! Por favor vete, ¿qué hora es?


    –Las 5 a.m.


    –¡Diablos!– me quejo – ¡Voy a estar dormida en el trabajo!


    –Tú no estás enamorada del checo–sentencia– ¡Dímelo!– exige y me saca de cuadro. Enciendo la lamparita de noche y por un momento nos ciega la luz–. Necesito palabras porque yo para deducciones...


    –Creo que ése es asunto mío, Blas... – no sé qué contestarle.


    –Creo que también me incumbe a mí– me increpa. Me siento en la orilla de la cama, turbada y noto que los Dobermann están en sus camas frente a la mía ¡Se han venido en grupo!!!


    –Vete, Blas ¡Me has vuelto a tocar y me has vuelto a rechazar!–trato de mostrarme tranquila–. Mi autoestima está deshecha. Pero eso me pasa por igualada...– lo miro un instante.


    –¿¡De qué hablas!?– resopla.


    –Volviendo a tus vinos. Tú estarías hecho de la primera prensada de una gran bodega. Yo sería fruto de la tercera prensada de la bodega.


    –No estamos hechos de uvas... Estás en la tontería–se pone de cuclillas en el piso frente a mí –. Juego de metáforas, a esta hora...


    –Sólo mírate y mírame– reconozco con pesadumbre–. Por eso no enciendo. La belleza siempre llama a la belleza...


    –¡Qué huevadas, Emilia! ¡Debe ser la falta de sueño!


    –Deja de envolverme con tus palabras...


    –Yo no sé envolver– bufa– ¡Eres lista como nadie y tan divertida... Me abrumas y me estampo en mi disfuncionalidad autista!


    –¡Sí señor millonetis, ultramaratonista, filántropo y genio!– riego mi sarcasmo–. No juegues conmigo, Blas Recavarren.


    –Tú eres la que juegas conmigo, me seduces, me pones contra mi programación. No sabes lo que eres y lo que representas... –¡me ruborizo con su alucinación! Se pone de pie y me levanta, frente a él.


    –¿Yo juego?– le recrimino–. Y tú eres el dueño del casino y mueves a tu antojo las máquinas.


    –No tengo casinos– replica– ¡Es una forma legal de robar!


    –Vete a dormir... –he dormido mal y no estoy para su literalidad...


    –¡Desfallezco por ti! He vivido desvaneciéndome por años. Y, ahora que estás cerca, es un martirio, sin poder hacerme de tu piel, de tus emociones volubles e inciertas... – me levanta el mentón para mirarme unos segundos a los ojos. Tiemblo entre sus dedos... –. Mi zurda se va a llenar de cayos de tanto jalármela... – sus ojos vuelven a los míos–. Recordando cuando me hundía en ti ¡Y aun así, estoy como una piedra cada vez que te veo! ¡Qué desperdicio de energía viva!


    –¡Blas!!!– me deja congelada o más bien, hirviendo– ¡Basta! No me tortures más. Mi deseo parece una luz de navidad: ¡prende y apaga, prende y apaga y no te hagas el que no lo entiende!– lo amenazo.


    –Entendí...


    –Tú rubia... –¡qué poder tiene para calentarme este huevón!!!


    –¡No es mi rubia!– me pone los ojos en blanco.


    – ¡Claro tú eres moderno don asunto, del tire y tire!!!


    –La última vez que tuve sexo fue esa noche que nos encontraste y lo hice sólo para joderte ¡Saqué de mi mejor repertorio para que la escucharas gritar y me recordaras!, tal como me aconsejó Mateo...


    ¿¡Mateo!? ¡Tremendo sapo y mañoso! ¿De qué otra cabeza podía haber salido? Bueno, yo soy sapa y mañosa, cerca de este raro.


    –¡Ya cállate de una vez!– le doy un empujón. Su sinceridad muchas veces es chocante aún para mi desenfado. Y para remate, me excitan sus palabras y pienso en forzarlo a tomarme. Necesito terapia.


    Me desparramo boca arriba en la cama y él hace lo mismo, a mi lado ¿Cuántas veces hemos estado juntos tumbados en la cama mirando el techo? Pero era siempre cuando estábamos relajados después de tanto darle. Mi frustración, mi rabia y la falta de sueño me dejan sin fuerzas. Empieza a aclarar.


    –Me voy a nadar para despertarme... – se levanta de la cama–. Tengo que revisar cosas antes de viajar. Te pido estar lista a las 3:30 p.m.


    –Blas... – me siento abrazando mis rodillas y cubriendo mis piernas con la camisola. Voltea en seco y me mira con el ceño fruncido.


    –No puedo ir a ese viaje– ¡se está acabando la comedia!–. Me falta temple, no podré manejarlo. Me va a dar un ataque de ansiedad...


    –Lo prometiste... – se acerca a mí–. Eres la única persona que puede ayudarme... Voy tras esas acciones hace años...


    –No voy a resistirlo... – me confieso.


    –¿El vuelo?


    –A ti– no puedo engañarme más, soy tan vulnerable a su lado.


    –Yo ya no doy más... – parece claudicar, porque me mira afligido.


    –Blas...


    –Haz ejercicio, Emilia– suena imperativo–. Es bueno que estemos desvelados, en algún momento del vuelo el sueño nos va a vencer.


    –Dudo que a mí me venza– vaticino.


    –3:30 p.m.– se acerca a mí y roza mis labios con los suyos, un simple y casto roce que me estremece por completo, me deja en shock– . Sólo quiero subirme al Jet contigo... – sin más ni más, se marcha, dejándome tan consternada y con ganas de seguirlo...
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  Consigo dar dos vueltas al Golf. Dos plátanos y una Coca Light, para despertarme. No tolero el café. Logro mi objetivo ¡Estoy de pie!


  Mi cabeza está en cualquier lado menos en los informes que debo trabajar los próximos días. Lo mando todo a mi correo para poder verlo en la MacBook Air, que Blas me ha prestado para el viaje. Sólo puedo repetir en mi mente una y otra vez el último capítulo de mi telellorona favorita: Emilia, cómprate otra vida.


  Soy insegura y fatalista ¡Parece mi configuración cromo somática! A pesar de ser Aspie, Blas se ha tornado más centrado. Se debe haber esforzado en sus terapias y tal vez yo no he tomado todo el interés que debí. Racionalizo lo que he tratado de negarme todos estos años... Tarda pero llega... Sigo enganchada con Blas hasta la célula más insignificante de mi organismo


  ¡Doble mierda si no es que triple!


  Volverte A Amar: Alejandra Guzmán: La Guzmán, Primera Fila, 2013.


  Me terminé de convencer esta mañana que llamé al celular de Tomas. Me contestó una voz de mujer, me dice que está en la ducha ¿Y a las tres de la tarde?


  En vez de sentir rabia y celos sentí... , alivio. Alivio que fuera él quien aventaba la primera piedra. Alivio de no ser presa del remordimiento. Lo nuestro era más ilusión y costumbre.


  Me llama nervioso a los pocos minutos.


  –¿Emili?


  –Hola, Tomas– estoy apesumbrada, eso no lo puedo negar.


  –Te ha contestado una chica nueva en el hotel. Olvidé mi celular


  en la sala de reuniones... – se enreda y le pasa cuando está muy nervioso.


  –Tomás tengo que hacer un viaje de una semana.


  – ¿¡Un viaje!? ¿¡A dónde!?


  –¿Vienes siempre a fin de mes?


  –Claro– lo siento desconcertado– . Por supuesto que sí...


  –Lo conversamos aquí.


  –Emili...


  –Tengo que colgar.


  –Cuídate...


  ¡Se está acostando con otra y me doy cuenta de lo bueno que fue


  venir! Imaginarme lo que habría sido casarme por segunda vez para que fuera un fiasco total. Ya sea con Blas o sin él, casarme con Tomas, por miedo a la soledad, hubiera sido suicidio. Y lo más probable es que terminaré hecha leña si es que me involucro más con el Aspie. Si me meto a su cama, no voy a querer salir más. Me va atrapar la vorágine y hará lo que quiera conmigo ¿Qué haré? Mi razón parece haberse despertar de de una larguísima siesta. Control, Casal. Esa es la meta que no logras atingir ¡Y eso, es a nivel global!


  Salgo a las 12 m. y me despido de todos. Tienen mucha curiosidad con mi viaje. Comienzan los nervios por el vuelo. Me duele el estómago y se me enfrían las manos de dolor. El tránsito está infernal. Salir del centro y llegar a San Isidro nos tomó casi una hora. Me entretengo viendo a cuatro jovencitos haciendo acrobacias, mientras el semáforo está en rojo, esperando propinas. Son geniales y parecen de goma, haciendo aspas de molino y flic flac increíbles. Les doy unas monedas por el espectáculo. Al llegar, entro como cuete y a la maleta. Me toma cuarenta y cinco minutos organizarme y tratar de pensar en todo lo que necesito. Llevo mi maletita de medicinas para emergencias, ropa, zapatos, iPod, y artículos deportivos, artículos de tocador. Entre la caja negra, que alberga la 2.55 y la naranja, de la Picotin, se llevan buena parte de mi maleta. Pero deben viajar en sus cajas para no maltratarlas. Pasaporte, billetera... Tomo una ducha. Tengo un aspecto fatal: ojos hinchados de tanto moquear por Blas, ojeras por no dormir por Blas, calentura sexual que Blas no alivia. En resumen estoy fregada por su causa.


  Unos jeans desteñidos pitillo, ballerinas negras, bividí de algodón blanco y una casaca de cuero corta, negra y con tachas. Me dejo el cabello suelto después de secarlo un poco. Algo de base, labial chocolate y unos toques de Un Jardin en Méditerranée de Hermès. Tan fresca como intensa. Coloco a Hipocampo en el bolsillo trasero de mis jeans, me cuidará, como lo hace en cada vuelo y en cada día difícil. Tendrás que quedarte allí– lo toqueteo en mi bolsillo–. No quiero que Blas lo considere una niñería más.


  Estoy lista a las 3:00 p.m., bajo con el gran bolso Gucci, en caramelo. No puede ser más linda. Cargo la MacBook Air, es increíble lo ligera que es, casi un iPad. Andrés me dijo que se encargaría de bajar mi equipaje. Blas está en la cocina hablando por el iPhone. Cuando me ve entrar se queda quieto, sus ojos encuentran a los míos un instante y luego se lanzan sobre mi cuerpo. Cada día es más descarado. Va guapo, enfundado en jeans azules, polo rojo de cuello redondo y cazadora de cuero azul. Tiene la expresión cansada, muy parecida a la mía. Retoma el paso y sigue hablando.


  –Ya estás lista, Emilia– me dice Jose – ¿Almuerzas?


  –No gracias– imposible reconciliarme ahora con mi apetito.


  –¿Cómo qué no?– me regaña.


  –No puedo comer cuando vuelo, ¡le tengo terror a los aviones!


  –Es una pasta muy ligera.


  –Gracias, pero no.


  No le agrada mucho mi respuesta pero no insiste, felizmente. Hay que reconocer que en estos vuelos privados las facilidades son grandes. Las revisiones de rigor y el trámite migratorio no nos tomaron mucho tiempo. Andrés viajará con nosotros. Luce animado.


  A las 5:30 p.m. ya estamos en el Jet. Blas me presenta a la tripulación: capitán, dos copilotos y una guapa y joven azafata. Me comenta que son expertos en vuelos largos y que los acompañan siempre en rutas transatlánticas. Tengo las manos sudorosas. Mi corazón late con intensidad y tengo ese dolorcito estomacal nervioso, que me acompaña siempre, en momentos de stress.


  Nos sentamos uno frente al otro en el comedor principal de la nave. Una mesa cuadrada de fina madera con cuatro asientos dos frente a dos. A cada lado hay una pantalla Led, entretenimiento a bordo.


  –¿Champagne para la señora?– ofrece cordialmente Pilar, la pelirroja azafata–. Hoy tenemos Perrier Jouët Grand Brut.


  –Sí, gracias... – recibo encantada para empezar a relajarme. Es fino, y fresco en boca, con un toque tostado: la barrica de roble francés se manifiesta. Blas también acepta y bebemos con cierta premura. Al acabarme la copa ya me siento un poquitín relajada. Con el estómago vacío es muy efectivo. Blas organiza su iPad e iPhone haciendo conexiones. Pilar pasa de nuevo con más Champagne y frutos secos y maíz Cuzco. Me sorprende que Blas reciba una segunda copa. Debe estar tenso, aunque no lo demuestra. Le indica a Pilar que le ofrezca a Andrés, hoy no tiene que manejar. Está en la última fila de la nave entretenidísimo con su música.


  Me relajo más cuando voy bebiendo la segunda copa y se escucha...


  Precious: Esperanza Spalding: Esperanza, 2008:


  –¡Esperanza es genial!– comento sonriendo con el ritmo y su delicada voz, que le da un toque especial al jazz. Me mira sorprendido.


  –¡Eres una caja de sorpresas!– no despega la mirada del iPad. Se cierra la puerta de cabina y el capitán nos comenta que la duración del vuelo hasta Auckland, Nueva Zelanda, bordea las catorce horas. El pronóstico de vuelo es bueno, con aisladas turbulencias a lo largo del Pacífico, pero nada para preocuparse ¡Frase de pilotos que significa un constante remezón! Para el despegue me acomodo junto a Blas que está alineado a la cola.


  –Todo va a estar bien... – me palpa con un dedo el dorso de la mano, sobre mi pierna. Me estremezco de miedo, eso es claro.


  –Sí... – es lo único que puedo decir, mirando por la ventanilla.


  El despegue fue impecable. Demora algo más en alcanzar la altura y velocidad de crucero. Cuando las luces de los cinturones se apagan, relajo un poco. Blas revisa correos en el iPhone y. Ya oscurece al exterior. Nos traen la carta del menú para la cena. Apenas mi cerebro lee la palabra comida se me activa el hambre. Me doy cuenta que no he almorzado mi barriga empieza a sonar automáticamente.


  Aperitivos:


  Maíz Cuzco/Frutos secos Perrier Jouët Grand Brut.


  Pastel de choclo y queso mantecoso.


  Atún sellado en costra de tres pimientas, puré de yuca con aroma de maracuyá


  –suena maravilloso.


  Ñoquis de quinua con pesto de rúcula–hmmm...


  Prostiferoles de lúcuma


  Vinos sugeridos


  Bourgogne


  2010 Domaine de la Romanée– Conti, Romanée–Conti, Grand Cru, Côte de Nuits.


  2007 Domaine Leflaive: Chevalier–Montrachet, Grand Cru, Côte de Beaune.


  –La descarga máxima en veinticuatro horas del río Rímac se registró en 1941: 385 m3 /s–aprieta los ojos y se aturde con la información descontrolada. Me he vuelto a acostumbrar a ellas, casi al 100%.


  – Eso suena a mucha agua– le sonrío guiñándole el ojo, no quiero que se abrume, porque a mí no me molesta en absoluto.


  –¿Cómo estás?– indaga. Sigo enfocada en la carta. Estos vinos, por mi somero conocimiento enológico, son de lo mejor ¡Grand Cru! ¡Me caigo de poto!!! ¡Hay un Romanée Conti a mi alcance! Blas bebe del mejor Pinot Noir del mundo. Acepto la cena y voy por el Chevalier–Montrachet. Tiempo es lo que sobra en esta avioneta. Quiero estar relajada para probar el vinazo. El vuelo va tranquilo y ando sólo 50% asustada–. Emilia, te hablo... – me hace volver de la Bourgogne.


  –¿Bien y tú? –le pregunto.


  –Bien.


  –¿Oye estos vinos sí que cuestan? Romanée Conti ¡A que sí!


  –Bebo lo que me gusta–afirma impenetrable–. No soy un gran bebedor, lo sabes. Y la ocasión lo amerita–frunce la nariz y enrigidece.


  –¿Justamente aquí?– no parece el lugar para degustar un gran vino.


  –Estamos tú y yo, lejos de la tierra– me trastoca y me emociona, de paso con su literalidad desconcertante. Regreso al vino, lo más sano.


  –Sólo eres Pinot Noir forever. Y con los años, tu gusto se ha tornado exquisito. El Romanée Conti debe tener gran porcentaje de Pinot Noir en su coupage, siendo de esa zona de la Bourgogne, ¿o es 100% Pinot Noir?– que me refresque la memoria. Ya no lo recuerdo.


  –Lo es, al 100%.–no puede sonar más técnico y libre de emoción.


  –¿Y el Chevalier– Montrachet?– sigue mi investigación.


  – 100% Chardonnay.


  –¡Mi cepa favorita!– admito emocionada.


  –Entonces estamos inclinados por la Bourgogne.


  ¡Una romántica coincidencia más! Le frunzo la nariz.


  –Sabes que llevé un curso de vinos de tres meses en Praga. Hace unos cuatro años. Mucha información para mi cabeza– y te recordé mucho, Blas–. Volvamos a tu debilidad por el Pinot Noir.


  –A mí me gusta lo que siempre me ha gustado– deja el iPhone un momento y me mira con una media sonrisa.


  –Nike hasta la muerte– parece sorprendido con mi seguridad.


  –Emilia, Emilia y Emilia, nuevamente – no parece agradarle del todo.


  Pilar nos deja los frutos secos y el maíz Cuzco tibios y mi Chevalier


  –Montrachet. Blas ha optado, obviamente por el Romanée Conti.


  –¿Lo resientes, no?– le pregunto insegura.


  –¿Resentir?– bebe un sorbo y rulea.


  –Haberte chocado conmigo. Conocerme... – me rectifico, aclarativa. Bebo ¡Qué aventura de sabores! Por algo son lo que son. Frutado y tostado, toda la frescura y determinación que puede tener un vino blanco. Sedoso, con el equilibrio perfecto de la frescura y la guarda.


  –La primera vez fue una casualidad... – asevera tocando ahora la pantalla del iPad. Blas siempre está en varias cosas a la vez y casi nunca fracasa en alguna–. Una musa de cabello oscuro me traspasó.


  ¿¡Una musa!? Toso sorprendida, casi escupo el vino. Me avergüenza que alguien pueda decir eso de mí. Si fuera otro, lo tomaría a burla.


  –¡Era sólo una chica gorda!– le corrijo–. Me haces reír sin querer.


  –Hay comentarios tuyos que no llego a entender... – me mira un instante con el ceño fruncido.


  –¿Cuáles?– muchas veces ni yo me entiendo...


  –Sólo conozco a una Emilia. Es la misma de quince o veinte o treinta y tres años. A veces hablas como si serías varias. Una te provoca risa, otra pena y otra una mezcla de las dos.


  ¡Me deja sumida en el desconcierto y sin saber qué decir! Es una dura crítica a mi baja autoestima. Alena siempre dice que las inseguridades debemos guardarlas y tratar de mostrarnos como queremos que nos vean. Yo esa lección nunca la aprendí.


  Blas no parece apreciar la belleza como el resto. Ahora, en un avión, que empieza a balancearse un poco más, voy entendiendo mejor.


  La belleza es una idea, que está ligada a muchos aspectos del hombre. La estética es la disciplina filosófica que la estudia, si algo recuerdo de mis clases de filosofía en la universidad, aunque otras disciplinas también la analizan. Mi carrera está muy ligada a la belleza expresada a través del arte. Valoro mucho la belleza en los colores, en las combinaciones, en las texturas, en las formas caprichosas, rebeldes o excesivamente simples. El sentido de la vista es el que manda en la pintura, en la escultura, instalaciones etc. La música se aprecia con el oído, la mágica combinación de los sabores se aprecia por el gusto, los aromas con el olfato. Las texturas, las caricias, el sexo se aprecian y se disfrutan con el tacto, acompañadas en algunos casos del olfato y la vista. La belleza es una experiencia de los sentidos que nos produce placer o satisfacción. Pero, en aprecio entre los seres humanos, la belleza se mide en primer término por la vista. El aspecto visual define si alguien es bello o no. Tal vez Blas tiene una percepción más amplia de mi belleza ¿Será? Tampoco tengo un talento escondido. Soy bastante sosa y torpe y...


  –Emilia...– reacciono cuando Blas me toca el hombro. Pilar nos ha puesto la mesa. Me entrega la servilleta y la coloco sobre mis piernas. Me llena la copa de vino–, te perdiste...


  –¿Perdón?– pregunto sin entender.


  –Hablábamos de nuestro primer encuentro– recapitula.


  –Esa mañana en Las Pocitas... – suspiro–. Corrías cual Adonis.


  –Corría Blas como Blas– corrige – ¡Tú sí que me impactaste! – parece recordar. Escribe en el iPhone, creo que así fluye mejor para él.


  –Me miraste dos segundos... – hay que ser realista y no idealizar.


  –¡Los impactos son de un segundo!– replica–. Sentí un vértigo, inédito. Unas piernas maravillosas, una boca para devorarla– resopla–, adornaban una mocosa podrida en media adolescencia. La frustración me poseyó– cabecea–. Ejercías la atracción más intensa de mi vida, exigía proximidad, contacto y debía controlarlo, sí o sí.


  –Yo te besé esa noche y para variar, te indignaste, me apartaste espantado y me resondraste como un viejo gruñón– le reprocho.


  –Tenías quince años– trona el cuello–. Olvidas ese gran detalle.


  –¿Y? ¡Ahora tengo treinta y tres y me sigues rechazando y gruñendo! Sólo en mis veinte tuve suerte para disfrutarte– ironía frustrada.


  Me logro comer la mitad del pastel. Está buenísimo. Me encanta el pastel de choclo. Blas escarba y termina su primera copa de vino.


  –Por la manera como me pusiste esa noche no me iba a conformar con un beso– espeta–.Tus labios albergaban el sabor que esperaba sin saberlo. Hasta que te degusté... ¡Lo quería todo!– retoma vehemente, de buenas a primeras– ¡Y lo quería ya!–un vértigo me atraviesa.


  –No había besado a nadie hasta esa noche.


  –¿¡Queeé!?– lo confesé. Gira y me mira sorprendido.


  You Won't Be Satisfied (Until You Break My Heart): Ella Fitzgerald & Louis Armstrong, 1946.


  –¿¡Esa canción!?


  –You won’t be satisfied... – entona a coro con Ella.


  –Until you break my heart– completo. Sí, es una de mis favoritas.


  –¡Sorpresa tras sorpresa!


  –Ella Fitzgerald es la única de las oldies que me gusta del jazz.


  –Niña, tienes muuucho que escuchar para esa conclusión.


  –Ah, y tampoco había besado a nadie hasta que te volví a ver. O sea que tu decoro sólo suspendió mi experiencia en el tiempo y postergó nuestra aventura– ahora es Blas el que tose y se atora. Se atora de verdad y me asusta. Enrojece intempestivamente. Bebe agua. Yo le jalo la oreja hasta que se calma. Es un truco muy efectivo. Se le va pasando el ataque y a mí me agarra un ataque de risa.


  –¡Lanzas toda esa información y te quedas a esperar que reviente! – se queja con voz quebrada. Indignado, cierra los ojos y aprieta, negando con la cabeza–, mientras tú disfrutas de los daños...


  Traen el segundo plato, en pequeña porción. Pido una copa más. Estoy tan relajada que ni me altera que el Jet se mueva mucho más.


  –Diantres ¿¡Cómo me lo permitiste!?– recién noto que Blas está ensimismado y enfadado con mi confidencia–. Yo era un total extraño y te llevé conmigo para tirarte como el salvaje que engendraste esa noche– masculla– ¿¡Es que no te diste cuenta de eso!?– bebe de la copa, buscando calmarse, ordenarse... – ¡Puta madre! – no lo logra, se saca conejos del cuello–. Me besabas y te movías como una experta, ¿y no lo habías aprendido con un huevón de tu edad? ¿Y si te tocaba uno con menos escrúpulos? ¡Hubieras terminado violada por un cretino recibiendo el siglo XXI!


  –¿De qué escrúpulos hablas? ¡Me tiraste siete días después!– le saco la lengua antes de beberme el vino–. No te hagas el mojigato...


  –Tienes una lengua... – rezonga– tan adictiva como repelente.


  –¡Tuve un gran maestro, señor del puta madre! – me mira furioso. No hemos tocado la comida. Algo pasó en el camino de nuestra conversación ¿En qué momento me perdí? Yo jugaba y bromeaba y él se iba enfureciendo. Ahora parece estar empinchadazo.


  –Blas– le toco el hombro con el dedo.


  –¿Qué?– me gruñe y me ladra amenazante.


  –Nos estamos conociendo... – suavizo –. Pasamos tanto tiempo tirando como conejos, que sabemos muy poco el uno del otro.


  –Los conejos no tiraron más que nosotros en esos seis meses.


  –Es un dicho, guárdalo en tu chip, mírame... – lo hace de mala gana–. Blas, estoy segura que si seguimos hurgando en nosotros vamos a encontrar más conexión. Mucha más de la que creemos.


  Haven ´t Met You Yet: Michael Bublé: Crazy Love, 2009.


  –¡Eras una niña de quince años y una niña de veinte años!– sigue empecinado en lo mismo–. Y yo, en ambos casos, un completo adulto.


  –Tu niña y luego tu mujer... – le guiño el ojo zalamera.


  –Una niña y eso estuvo muy mal. Muy mal. Fatal– se angustia. Era lo último que perseguía... Para meter la pata, nadie me gana.


  –Me hubiera ido a la cama contigo a los quince... –lo cojo de la barbilla y lo obligo a mirarme. Quiere zafar pero lo detengo – ¡Nadie me ha hecho sentir tanta sed de otra piel, tanta conexión, tanto deseo abrasador! Lo repetiría todo de nuevo– zafa, bebe de su copa, pega la cabeza al respaldar, cierra los ojos e inspira profundamente.


  –¡Voy a salir de aquí, permiso por favor!– la combinación de vino fino y guapísimo millonario me ponen de lo más corriente. Me muero por tocarlo y que me toque. No soporto un minuto más aquí, a su lado. Me desespero por mi ansiedad que empieza a desbordar.


  –¿A dónde vas?– se pone ceñudo, al abrir los ojos.


  –¡Necesito salir de aquí... !– me asfixio...


  –No has cenado ¡Por Dios, Emilia, estás hecha un esqueleto!– me sermonea afligido–. Casi no comes. Eres hermosa con tus curvas voluptuosas.


  –¿¡De qué hablas!?– soy una tragona y me cuesta mucho verme delgada porque tengo que dejar de comer.


  –Casi no te veo comer– me reprende–. La anorexia y la bulimia están más que disponibles para la gente ansiosa– y ahora, me advierte.


  –¡Tú me tienes así!– reviento bajito – ¡Entre discusiones y rechazos y angustias!!! ¡Como y no vomito! ¡Y sigo soñando con comida!


  –¿¡Yo!?– me mira atónito– ¡No impuse menú vegetariano en solitario para que me digas que no te gusta!– arremete a la defensiva.


  –No entiendes nada... –para variar, ¡mismo hombre neurotipo!


  –El atún es tu pescado favorito– me desarman estas cosas de él ¿Escogió el menú pensando en mí? ¡No puedo ni molestarme con él! ¡Mi pulso sensual me está matando!


  –Dame permiso... – se levanta con cuidado y me deja pasar.


  –¿Desea que le traiga el segundo?– me pregunta Pilar


  –No, gracias– contesto lacónica– ¿El baño... ?– ¡y todavía faltan como mil horas, trepados en el hijo de la bestia voladora!


  [image: ]


  
    Inmersa en una pesada clase de recuperación de Filosofía y Arte. Mudó de jueves a sábado de 10 a 12 m. Soy buena filosofando de tonterías que sólo yo entiendo. Soy mala tratando de entender las tonterías de otros. Y encima no me puedo concentrar, y sin concentración en filosofía: ¡estás más que frita!


    Sigo mirando a la pizarra. Tomás de Aquino y sus teorías sobre la belleza, bla, bla, bla. De rato en rato, cojo mi celular que está con vibrador a ver si llega algún mensaje de Blas o me llama... Nada de nada ¡Qué tristeza y vacío me embarga! Debo estar contagiada con tanta filosofía. No lo veo hace una semana y me parece un mes. Se fue a Cajamarca como siempre, el domingo temprano para regresar el martes en la noche o el miércoles en la tarde, pero esta vez hubieron complicaciones que le impidieron volver.


    Lo extraño, me hace falta. Y la señal del celular es tan mala que sólo podemos hablar por las noches, cuando vuelve a su casa.


    Mi abuelo es un minero nato y de los antiguos. Las mujeres no deben ir a la mina porque la salan. Y cuanto menos sepa una mujer de la mina mejor. Así crecimos y tangencialmente, sé algo de minería y de donde están los yacimientos de cada metal en el Perú. Sé que en Cajamarca está el oro, grandes yacimientos descubiertos y cuantos más por descubrir, también hay plata...


    –¡Oye despierta, mamita!– Sandra gira hacia atrás en su carpeta y me pasa la voz, cachacienta. Me incorporo ¿Estaré mirando al vacío con la boca abierta? Primera semana de clases y ya me estoy durmiendo despierta ¿Qué me espera?, extraño mi Blas's Planet, lo extraño más a él... Se ha llevado todos los colores del mundo en su maleta ¡Extraño hasta sus gruñidos!...Mi mente evoca el encontronazo que tuviéramos dos semanas atrás, por mis horarios del semestre en la universidad. Se puso como un pichín cuando supo que me vi obligada a matricularme en un curso los miércoles hasta las 9 p.m. ¡Una fiera total! Había osado tocar una preciada hora de sus miércoles. Sabía que iba a molestarse, pero me terminó asustando.


    Blas es muy grande y es un flaco pura fibra ¡Tiene tiempo hasta para cargar pesas! Es imposible poder lidiar con él de igual a igual.


    Es pacífico, sí, pero siempre me dice que soy la única persona que logra enfurecerlo y volverlo un animal. Y cuando se molesta conmigo me asusta, porque no sé cómo hacer que vuelva a la cordura. No he logrado domesticarlo. A menos que me asuste tanto y eso lo excite de sobremanera y libere su tensión cogiéndome.


    –¿Cómo vas a devolverme esa hora???– explota a punta de gritos– ¡Tenemos un acuerdo y lo has incumplido con premeditación!!!


    –Blas, si he llegado tarde a mi matrícula es por tu culpa...


    –¿¡Mi culpa!?– trona los dedos y me fulmina con la mirada. Hace caminos cortos y nerviosos por de la sala. Chispín lo sigue con la mirada, desparramado en el piso de travertinos de la terraza. El pobre ya debe estar acostumbrado a este loco.


    Ni Lester Young, de fondo musical, lo pone de buen humor. Me levanto del sofá al darme cuenta que no está sólo molesto sino muuuy molesto. Y eso que acabamos de tener sexo maravilloso hace sólo cinco minutos, sobre el seccional... Y recordar lo que le anticipó casi me ruboriza, por el descubrimiento de las cosas que pueden lograr un par de cuerpos interconectados a la perfección, con tanta intimidad. La Posición 69. Blas la conocía pero nunca la había practicado. (Ya conocemos sus espartanas normas acerca del felatio y cunnilingus). Y yo era la más feliz de que debutáramos de la mano.


    –Estuve contigo hasta la una. Me dejaste hecha un traste, para variar. Me quedé dormida y cuando llegué, se me cerró el horario que quería en mis narices. Por llegar tarde a mi matrícula, perdí mi ponderado ¡Tú sabes de esas cosas, señor Universidad del Pacífico!


    – Yo estuve de pie corriendo a las 6 a.m.– se pone de ejemplo.


    –¡Yo no soy tú!!! No sé cómo funciona tu cuerpo. No tengo tu calibre. Soy sólo yo, una chica común y corriente– me defiendo.


    –¡No me vengas con que eres una chica común y corriente!!!– tira un grito hasta la luna. Chispín levanta las orejas desde la terraza. Me atrae bruscamente de la cintura. Yo traigo un vestidito de algodón floreado y no llevo ropa interior, todavía. Blas sólo lleva el bóxer– ¡Las chicas comunes y corrientes no tienen a los locos tan locos como tú me tienes a mí! ¡De corriente nada!!!– brama de impotencia. Con una mano me jala del cuello hacia su rostro–. Yo te voy a esperar todos los miércoles a las 8 p.m. en el estacionamiento de tu facultad– me advierte con el rostro carmesí, aunque bajando el volumen,


    –No puedo salir a esa hora... – me restriego contra él y su cuerpo reacciona ávido. Yo tengo que aprender a domar su genio de mierda–. La clase empieza a las 7:30 p.m.– enrosco mis manos a su cuello–. Me encantó la posición 69... – muerdo su barbilla suavemente y lanzo un gemido– Me sentí tan primitiva, tan compenetrada – relaja, jadea y cierra los ojos. Sus manos descienden a mis nalgas y se cuelan debajo del vestido. Gruñe de anhelo efervescente.


    –Me tienes poseído... – replica antes de devorarse mi boca. Ufff.


    –Yo estoy totalmente perdida en ti...–me levanta del suelo. Me encanta enroscarle las piernas en la cintura. Su cabeza se hunde en mi cuello, inspira mi ser. Camina hacia el dormitorio y caigo en la cama, adiós ropa ya lo tengo tumbado sobre mí...


    –8:30 p.m., nada más... – murmura a mi oído y me muerde. Yo me doy por servida ¡Me hubiera ido a las 8:00 p.m.! Logré calmarlo sin asustarme, una gran victoria... ¡Qué manera de descargarse!


    Alguien se sienta en la carpeta contigua a la mía, es bastante grande y me jala el ojo. Giro somnolienta por mis recuerdos calientes y me parece ver a Blas a mi lado. Abro más los ojos para despertarme del sueño pero es él y me mira un instante con el ceño fruncido. Guau, luce tan sexy con la barba crecida, oscureciendo su rostro bronceado. Sus ojos brillan con más intensidad...


    –¡Blas, llegaste!!!– susurro y una enorme sonrisa ilumina mi rostro. Sonríe a medias, que para la expresividad de su rostro es una súper sonrisa. Luego pierde la vista en el profesor y la pizarra.


    –¿Cuánto falta para que acabe esto?– me pregunta bajito.


    –Media hora...


    –¡Vámonos!– ordena ¡Y yo estoy loca por irme con él!


    Sale primero y a los dos minutos salgo yo. Sandra se ríe cachacienta, le hago una mímica de que apunte todo para ponerme al día ¡Ahora me toca ponerme al día con Blas!!!


    Me espera caminando impaciente de un lado a otro de la Rotonda del patio. Está churro, como un chico malo. Botas altas color marrón, estilo explorador, un pantalón cargo verde olivo y un polo blanco holgado Y la barbita... La quiero sentir en todo mi cuerpo.


    –Emilia... – me abalanzo sobre él y le doy un beso en los labios. Me recibe él y su tensión defensiva, pero relaja. Hay mucho mirón pendiente. Mejor controlarme ¡Conozco a todos estos monos!


    –Vámonos de aquí... – me jalonea y caminamos rápido al estacionamiento. Muchas chicas mirándolo ¡Diablos!, no me gusta saber que causa el mismo efecto que en mí en tantas estúpidas que encima conozco. Otros nos miran con sorpresa. Jamás me han visto con ningún tipo ¡Y de golpe me ven con un cuerazo, de expresión perdida que está para comérselo!


    –¿A qué hora llegaste?– indago, subiendo a la camioneta.


    –Vengo del aeropuerto– me ha venido a buscar directo ¡Ye, ye, yee!!!


    Descubro un libro en mi asiento Harry Potter And The Azkaban Prisoner. Un mitológico animal volador, carga un niño con lentes, en la carátula. Una novela infantil ¿Por qué no me sorprende nada?


    –¿Estás leyéndolo?


    –Por segunda vez– confiesa manejando hacia la avenida.


    –¿Es un súper héroe?– le pregunto curiosa.


    –Algo así...– me contesta–. Es un niño mago. Ya en este libro es un adolescente– no parece un tema fuera de lo común para re leerlo.


    –Ok.


    –¿No lo conoces para nada, no?


    –Dejé la literatura infantil hace años– me ufano de mi madurez.


    –Tan joven y con tantos pre conceptos–me ruborizo.


    –Pre conceptos ¿Yo?– me hago la escandalizada–. Estoy leyendo ahora La insoportable levedad del ser– me relamo en mi cultura.


    –Kundera– suspira, pensativo– ¡No maquines sacarme la vuelta o abandonarme como la loquita de Sabina!–me sorprende ¿Sacarle la vuelta? ¿Ese no es lenguaje de enamorados? Nosotros sólo tenemos un asunto... Pero exclusivo, felizmente ¿Abandonarlo?, no debe preocuparse, será él quien me abandone cuando se aburra de mí...


    –¡Enfermo!– ataco–. No soy tan leve como ella, aunque la pintura...


    –Te voy a prestar la primera de la saga de Harry Potter, léela y lo comentamos la próxima semana, o cuando la acabes.


    –Ok– me ha dicho cuadriculada y nada es más falso que eso.


    –Te advierto que estoy sobrecargado... – sonríe sin humor, tal vez incómodo por estarlo, y giramos 180º.


    –Te advierto que yo estoy igual...– le sigo la cuerda y no es mentira para nada ¿Cómo sus palabras me pueden excitar tanto?


    Subimos como locos en el ascensor, me jalonea hasta el baño y abre la llave de la ducha.


    –Báñate conmigo, por favor ¡Estoy asqueroso!!!– se desnuda. Este tipo es como yo, obsesivo con la limpieza personal. Nunca nos hemos bañado juntos, luce demasiado tentador y ya estoy ardiendo sólo de mirarlo encuerarse. Guau, está preparado para el ruedo y ni siquiera nos hemos tocado ¡Estoy en las mismas! Se mete bajo el chorro de agua y cierra los ojos. Lo observo fascinada y doy con mi reflejo en el espejo ¡Tengo una cara de idiotona!


    –Ven, Emilia,... – extiende la mano y me mira con ojos semi cerrados.


    –Mejor no... – la inseguridad y la vergüenza me poseen.


    –Te necesito... – suplica– ¡Aquí y ahora!– sí. No. Sí. No. S. No. Sí...


    Con duda y timidez, me deshago de mi ropa. No sé por qué cuando lo veo tan bueno como ahora, me siento tan insignificante a su lado y me avergüenzo del cúmulo de defectos que me acompañan desde siempre... Se lava el cabello, la espuma tiene un suave aroma.


    –Apresúrate...– frunce el rostro y entro, dudosa. Parece deslumbrado. Inmóvil, me observa bajo la ducha, con el cabello peinado hacia atrás ¡Es demasiado para mí! Voy a pagar caro por enamorarme de él de esta manera tan, tan ¡chocolate con avellanas!!! Me angustia pensar cuánto dolor tendré que soportar cuando me deje ¿Por dónde empezar a disecar mis recuerdos para que dejen de doler?
Can´t Take My Eyes Off Of You: Lauryn Hill, The Miseducation Of Lauryn Hills, 1998.

    –Si no eres real y me despierto...– la posibilidad lo acongoja. ¿¡Si se despierta y se levanta el hechizo y echa a correr!!!?


    –¿Si te despiertas... ?– titubeo.


    –¿Cómo me duermo de nuevo sin tener la seguridad que volveré a
soñarte?–su expresión tortuosa y sus palabras me conmueven, me alientan. Me envalento y jaloneo sus labios con los dientes.

    –¡Me calientas, ni te imaginas!– me ciñe vigoroso–. El día comienza y acaba contigo en la vida que habito. No dejo de pensar en ti...


    – Ni yo en ti... –su lunar en la pelvis... Me empino todo lo que puedo y logro frotar el mío contra el suyo suavemente.


    –Por fin juntos.


    –Tuvieron que pasar veinte años... –su lengua revolotea en mi cuello y su barbita me raspa... –. Te espero desde los nueve....– ¿¡me espera!? Mi corazón necesita un espacio cerca del suyo para mudarse...


    –Mi loco sexy... – le acaricio la barbita, lujuriosa–. Quiero sentirla en todo mi cuerpo... – me estampa contra la pared resbaladiza...


    –Niña traviesa... – interna sus dedos en mí y me entrego en un gemido licencioso– y mojada por dentro también... ¡Lista para mí!


    Va en cámara rápida. Se inclina, me levanta una pierna, desde la rodilla, las enrosco a su cintura y me aferro a él. Gruñe y me amasa las nalgas, mientras empuja en mi interior. Estamos hechos de quejidos. Su barbita raspa, hinca, lastima y me enloquece...No puedo querer más a este raro, loco, sensible y maniático. Va rápido, va brusco, arrastrándome a la desesperación. Mordisqueo su oreja, le araño la espalda, reclamándole... Pero su lucha frenética continúa, procurando algo dentro de mí que no consigue alcanzar.


    –Blas, por favor, por favor...


    –Por favor, qué...– ruge enloquecido.


    –No aguanto...


    –¿Qué quieres... ?


    –Tú sabes. Eres el dueño de mi cuerpo... – se descontrola, rotando las caderas, me libera de un golpe. Su potencia hoy... ¡Es de muerte! Me alcanza, de inmediato, ahogándose en mi hombro.


    –Uno...


    Terminamos con el baño y nos secamos con las aterciopeladas toallas blancas. Inesperadamente, me despega del suelo. Me aferro a sus labios, mi lengua penetra en su boca y me deleito, sometiendo y saboreando a mi paso. Reacciona y retoma el dominio. La devuelve a mi boca y arremete dentro de ella, explorando posesivo cada rincón más que conocido ¡Qué beso!!! Yo, en las nubes, no me doy ni cuenta cuándo me ha tumbado en la cama. Me gira y caigo de bruces. Me aviva, palpando, trazando círculos, con pericia. Vuelve a seducir a mi instinto y no tarda en despertar mi deseo nuevamente. Me aplasta con su cuerpo un instante, para luego amortiguar su peso en los codos. Me colma otra vez, sin dilación. Me someto a su ritmo, prisionera de su cuerpo y de mi propio corazón.


    –¿¡Cómo puedes tenerme así!? –ruge, convulso. Empuja y recula a un ritmo exigente, saliendo de mí, por instantes. Yo sólo puedo gemir, morder las sábanas, descargando... –. No logro abarcarlo. Es demasiado– me contorsiono con su aliento caliente–¡Y sólo eres una chiquilla!– ¿ha querido decir insignificante chiquilla?


    –Blas...


    –Cada vez quiero más y más... – se detiene para arremeter con fiereza y se retira para dejarme al borde... Elevo el tronco, empujando hacia arriba las caderas, desesperada por atraparlo... Enloquece, se aviva, se sacude ferozmente... Me despedaza...


    –¡Dame lo que quiero!– impone en un aullido salvaje que desencadena a mis piezas que ruedan... Y él lo suelta también. Me desparramo y lo llevo conmigo...


    –Dos... –los segundos levitan– ¿Terraza o ascensor?


    ¿¡Tan rápido!!!?... ¡Y encima quiere mi miedo!


    –Ninguno Blas, no doy más. Dame de comer... –todo me da vueltas.


    –Ascensor sin luz...


    –¡Nooo...! – estamos sudorosos de nuevo y más que agitados.


    –Terraza, entonces... –arranca una sábana de la cama, me cubre con ella, me levanta y yo enrosco mis piernas en su cintura para asegurarme... ¡A la terraza! ¡Mierda! El miedo no puede poseerme al 100%, por tanta plenitud alcanzada. Trato de calmarme...


    –¿Qué tal queso que trajiste de Cajamarca?... No me importa si no tienes pan... – suplico–. En esta casa nunca hay pan– me quejo, mientras me sienta en la baranda y yo grito de terror.


    –Agárrate fuerte de mi cuello, chiquita... –ordena en un susurro con la mirada en llamas. Parece un demonio reflejando su lujuria perversa.


    –No lo soporto, ¡bájame!!!– suplico sin pensar que lo enciendo más.


    Soy presa del pánico. El frío corre dolorosamente, bajo la piel, todo mi cuerpo y me siento caer... Es una sensación horrorosa y me asusta más todavía. Mi corazón late rápido y descoordinado.


    –Me voy a caer al vacíooo! ¡Te meterán en la cárcel por depravado!– la corriente fría recrudece bajo la piel de mis extremidades–. Me caigo, me ahogo...–le imploro–. Bájame, por Dios...


    –Jamás te dejaría caer...– me da un beso interminable en la boca, mordisquea y chupa mis labios con desesperación y yo me aferro a su boca como a la vida misma–. Tienes la boca más linda que haya visto en mi vida y la más adictiva... Te voy a comer toda, una y otra y otra y otra vez…


    –se separa un poco de mí y con un dedo juega con mi clítoris hipersensible…–. Vamos, Imi, siente para mí. Quiero oírte...Quiero verte, adueñarme de tu estremecimiento...–suplica lascivo. Sus caricias, y sus palabras me hipnotizan… El miedo quiere ser opacado por el deseo. Irrumpe en mí y desfoga con vehemencia en movimientos ágiles y frenéticos. Me atiborra de miedo y placer. Tiemblo presa de la lucha de sensaciones. Sigue atormentando mis puntos clave a diestra y siniestra.


    –¡Blas, me vas a partir!– desfallezco– ¡Por Dios, me voy a morir!!! Son demasiadas sensaciones para una pobre chica como yo.


    –¡Libéralo para mí, ahora!– exige, raspándome el cuello con su barba y atendiendo a mis senos anhelantes. Esto va desbordando... – ¡Dámelo, Emilia!– ladea suavemente las caderas y explotamos juntos, casi en silencio total, absorbiendo el orgasmo del otro en un beso adormecido, que se lleva los restos de nosotros mismos.


    –Tres– me abandono en él...


    Tumbada en posición fetal, cierro los ojos, derrumbada mentalmente. Blas se acurruca detrás de mí. Respiramos de prisa.


    –Hay un tipo diferente dentro de mí cuando estoy contigo.


    –Yo entro a Blas's Planet.


    –Devuélveme mi tranquilidad... –es casi una plegaria..


    –No conozco esa palabra desde que iniciamos el asunto– reconozco, recuperando el ritmo de mi corazón. Me besa el hombro.
Cuando una gran pasión se apodera del alma, el resto de los sentimientos se apretujan en un costado: Lucy Montgomery

    – Asunto... – repite pensativo.


    –¿Y Chispín?


    –Con mi mamá. La próxima vez te llevo a la mina.


    –¿Tu mamá cómo se llama?– mi sudor empieza a enfriar...


    –Patricia– jadea melodiosamente a mi oído.


    –Patricia– suspiro–. Es bonito... Hmmm. El queso me llama...
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    Han apagado las luces de cabina y percibo un relajante fondo instrumental de saxo, abandono el baño. Veo que Andrés está dormido con un cobertor, a ciento ochenta grados. Frente a él descansa un de los copilotos. Decido quedarme por aquí. No pienso regresar junto a Blas. Somos una mala combinación de deseo y rabia. Me cubro con el cobertor de plumas que encuentro en el asiento. Ha enfriado. En el neceser de Dolce y Gabbana hay de todo; pasta de dientes cepillo, tapones para oídos, antifaz, crema humectante, shampoo jabón líquido y hasta Eau de Toilette. Todo en tamaño mini y de la línea Light Blue de la firma. Me pongo unas medias blancas que encuentro, también. Qué bueno porque tenía los pies helados. Se activa por primera vez en el vuelo la señal de ajustarse los cinturones, que ya debe andar por la tercera hora. Bajo el efecto del vino, la sensación de miedo me invade aletargada. Será sólo unos minutos desagradables y ya pasará. Como en la carretera hay baches, en el aire hay turbulencias, vientos fuertes encontrados.


    Permanezco sentada. No puedo recostar ni cuarenta y cinco grados el asiento. Nunca. Ni en Business, ni en económica ni en el avión de juguete de Blas ¡Odio volar! Técnicamente tengo aerofobia. Si yo no tengo alas como las aves y no puedo controlar mi vuelo como ellas, dejarle el control a una máquina y un desconocido, me mata. El Jet se balancea y luego pierde altura ¡Dios, es horrible! Mi miedo drogado reacciona...Caminan por el pasillo, veo a Blas hablar con Pilar y moverse hacia el baño. Recuperamos altura pero sigue el azote de los vientos. Se balancea como un barco y ese movimiento me paraliza. Blas abre la puerta del baño y la vuelve a cerrar. Luce afligido desde su altura, que casi toca el techo de la nave. Cuando va regresando del baño, me ve sentada.


    –Estás aquí... – relaja y suelta el aire de sus pulmones. No soy capaz de articular palabra, sólo puedo inspirar profundo. El vino tiene un poco zombi a mi alerta. Se sienta a mi lado y se abrocha el cinturón.


    Toma mi mano, yo no se la quiero dar porque está mojada, pero él la toma igual. La suya está rígida y fría, pero seca.


    –Conozco cuando tienes las manos así...– mi mano luce tan pequeña y fea junto a la suya. Me encantan sus manos... Un sacudón más, me pego contra el respaldar del asiento y él también.


    –Ya pasa, ahora se apaga la luz... – su voz es muy rara, trata de tranquilizarme y sé que a él también la sensación lo aturde. Tiene los ojos muy oscuros y sensuales ¡Sólo tengo cabeza para el miedooo!!!


    –Sí– me muero de miedo pero no puedo desesperarme hacia afuera–. El Grito... – viene a mi mente, siempre he querido conocer Oslo. El miedo me consume y me absorbe, como al pobre tipo de El Grito.


    –¿Cuál grito?– me mira con el ceño fruncido.


    –La pintura... – mi voz es más un desgarro... Parece recordarla.


    –Munch tuvo una vida llena de tormentos... Y una sed por expresar esas sensaciones– se pierde en el vacío... –. Lo más importante es su percepción no la realidad... – y la realidad es que tambaleamos...
Durante el tiempo que puedo recordar he sufrido de un profundo sentimiento de ansiedad que he tratado de expresar en mi arte: Edvard Munch.

    Yo vivo atormentada sin haber tenido la décima parte de la dura infancia que le tocó vivir al artista... Blas también parece sumergido en el mundo del ícono del expresionismo.


    –Yo siempre recuerdo esa pintura y alguna frase suya relacionada con el impacto del miedo y la ansiedad sobre su ser y la naturaleza cercana... – las manos me duelen de miedo ahora, han dejado de sudar–. El expresionismo considera al arte un modo más personal e intuitivo: lo más importante es la visión interior del artista, lo que proyecta, la expresión frente a la plasmación de la realidad: la impresión... – estoy en un vuele filosófico. Se apaga la luz de cinturones. Yo me calmo un poco, aunque aún se mueve harto.


    –Las líneas de gran número de sus obras parecen reflejar muchas de mis sensaciones de ansiedad y angustia– cavila en voz alta– . Golgota, El Asesino, Caballo Galopando... – trato de traer las imágenes a mi mente y sólo consigo a Golgota y la angustiosa continua deformación de los rostros. La aflicción que ni los colores vivos logran suavizar... El miedo que ni el vino se logra llevar...


    –¿Te quedaste aquí por la turbulencia o por alejarte de mí?– me pregunta. Retiro mi mano de la suya y va a mi entrepierna...


    –Por ti, Blas... –revelo, tratando de alejarme del recuerdo de ElGrito–. Todo lo que diga o haga te molesta y te encierras y yo sólo me muero por tocarte, porque tú me toques... – me desmorono frente a él–. Es mi lado irracional ¿Qué puedo hacer si desde que era una mocosa me haces sentir así? No puedo seguir cerca de ti, me desespera, me pone peor


    – creo que boto todo lo que tengo atragantado como una catarsis, porque el avión se calma.


    Lo siento gemir e inspirar profundo, pero no me dice nada.


    –Odias mi inexperiencia, odias mi experiencia ¡Me odias a mí!


    –Estoy tan molesto contigo, tan molesto conmigo mismo...


    –Es mejor que nos mantengamos lejos –sugiere mi razón, aunque mi pecho oprime– . Yo voy a dejar de incomodarte.


    –Parece fácil... Te alejas, te calmas, pero esto no es 3+47– bufa –. Necesito de ti, Emilia– tal vez para él también es una catarsis por la turbulencia– ¡Mi cuerpo y mi alma están atormentados desde hace casi treinta y cinco días contigo en mi espectro inmediato!


    –Blas, yo no quiero atormentarte. A mí me gusta estar contigo, más que con ninguna persona en este mundo– ¿diablos, yo le he dicho eso? Me mira ceñudo y se lleva una uña a la boca.


    –Eres la única persona que resisto cerca más de una hora y nunca, nunca quiero dejar de verte...


    –Voy a llorar... – lo amenazo, pero trato de controlarlo.
... Just a second we’re not broken just bent, Sólo un segundo, no estamos rotos, sólo doblados, Just Give Me A Reason: Pink Ft Nate Ruess: The Truth About Love, 2013.

    –No me gusta que llores, pero en este momento lo prefiero, con tal que te quites esa cara de miedo que traes... – sus ojos parecen de un lobo al acecho y yo me estremezco, tratando de relajar mi expresión– ¡Estoy tan a tope que me duele!– se queja ¡Se ha excitado con mi miedo, como siempre!–. Ya he tenido que jalármela y regresaré muy pronto... – resopla fastidiado ¡Este voltaje me matará!!!


    –Blas, no quise... – trago saliva ¿Y si lo acompaño al baño? ¡Dios!


    –Lo sé– parece convencido de ello–. Te asustan demasiado los vuelos, para mi mala suerte ¡Qué ironía de la vida! Lo deseo tanto y él se muestra tan controlado siempre. Menos en este momento, en que podría hacer con su cuerpo lo que me diera la gana y el miedo me consume para desear algo, aparte que el Jet se mantenga estable.


    –¿Puedes guardar un poco de ese deseo para cuando bajemos de esta avioneta?– me pone los ojos en blanco.


    –No es una avioneta...


    –¡Lo que sea!


    –Vamos a nuestros lugares– giro Blas– ¿Sabes que muy pronto encontraremos el día?, nada de amaneceres, día pleno– se pone de pie. Yo, me paso de masoquista y lo sigo. Me deja avanzar...


    –Ahora te alcanzo... – me siento frente a su sitio. Estábamos demasiado cerca. Abro la ventana curiosa pero aún todo luce oscuro.


    Unos pocos minutos después escucho la voz de Pilar.


    –¿Desea algo más antes de descansar?– me pregunta amable.


    –Chevalier– Montrachet, si es posible– pido educadamente.


    –Agua para mí, por favor– se acomoda y se coloca el cinturón. Me mira relajado ¿Este pendejo se ha echado un polvo en solitario


    en el baño? Podría jurar que sí. Recuerdo esa expresión facial...


    –Puedes recostarte totalmente cual cama– me sugiere, suspirando.


    –¡Imposible!– le recuerdo, poniendo los ojos en blanco –¿Tú te recuestas?– me acuerdo que él tampoco podía.


    –No.


    –¿Te has dado una rapidita en el baño? – la curiosidad...


    –Afirmativo– ni siquiera lo niega y sigue exhalando satisfecho.


    –¡Eres un caradura!– me hace sonreír en medio de mi miedo.


    –Inevitable y rapidísimo... – sólo nos alumbra la tenue luz del pasillo y las señales de emergencia. Llegan nuestras bebidas y Pilar se despide y se va a dormir al fondo.


    Me bebo la copa de vino y Blas el agua... Estoy muy cansada pero la tensión no me deja conciliar el sueño. He encendido la pantalla LCD que está frente a mi asiento. Voy al canal donde pasan las rutas del vuelo, distancias, alturas, horas al destino y mapas, siento que avanzamos. Él se pone los lentes. Salivo como perro con sed.


    Mi querido Blas no es amante de la tecnología a la hora de leer. Hay mucha gente que ya considera el Kindle su verdadero y funcional libro. Saca uno tradicional, con hojas reales. Lee La venganza del silencio de Alonso Cueto. Es metódico a morir y yo soy una desordenada a morir ¿Cómo alguna vez pensé que podíamos encajar? Saco su biografía. Intentaré leer.


    –¡No me digas que vas a leer esa tontería, Emilia!– me regaña.


    –Respeta mi lectura– lo recrimino con los ojos– ¿Blas?


    –¿Sí?


    –¿Si me ves por primera vez en la mesa de un café, ahora mismo?


    –¿Qué? No bebes café. Nunca puedo seguirle el paso a tu mente.


    –Me pasa lo mismo contigo– se la devuelvo–. Respóndeme.


    –Te miro de lo más huevón, siempre que no se te ocurra mirarme a los ojos. Ya tienes treinta y tres– resopla pensativo–. No bebes café pero te encanta como huele– y lo recuerda perfectamente.


    –Yo te sonrío así – junto mis dientes y hago una enorme sonrisa forzada, que te dice ¿¡Y este cuero, está de huevón mirándome a mí!? Miraría a mi alrededor para poder creérmela.


    –¡Como si pudiera ver a alguien más si tú estás cerca... !– cabecea.


    –¡Oye, que soy, Emilia!– me hace ruborizar.


    – Estoy en una montaña rusa contigo... – parece resignado.


    –No te conozco– le recuerdo–, es la primera vez que me ves.


    –Me llamo Blas y mi cerebro es el único órgano dentro de mí que no desarrolló como el de todos, Eso me convierte en raro y disfuncional.


    –Me gustan los raros, replicaría coqueteándote ¿Quieres sentarte?


    – Te estaba mirando y... – me sigue la corriente.


    –¿Y?


    –Tus ojos pequeños me tragaron, apenas pestañaste.
No Sé Si Es Amor: Reik: Reik, 2005.

    –¿Puedo poner una canción?– asiente, ansioso, no entiende nada. Estar a expensas del futuro lo deja en zozobra. Salirse de la agenda le resta seguridad, sumergirse en las aguas de las emociones, lo abruma. Yo lo quiero para mí, lo quiero para mí, como niña pequeña y mujer desesperada. Disparo una de mis favoritas...
Somewhere Only We Know: Keane: Hope And Fears, 2004.

    –No puedo resistir sacarte a bailar...


    –¿En un Café, Emilia?–resopla burlón.


    –Ya estamos en mi depa... – acomodo la historia–. Estoy de pie en el pasadizo de un Jet que vuela inestable por el Pacífico sur rumbo a Asia. Todos duermen menos el capitán, uno de los copilotos y nosotros. Le extiendo la mano.


    –¿¡Vamos a tirar en la primera cita!?– pone los ojos en blanco.


    –¿No es lo que haces con tus asuntos?– mi respuesta lo contiene.


    –Soy muy malo bailando... –Blas está asustado y yo soy una ladilla.


    –Yo también, vamos a Algún lugar que sólo nosotros conocemos.


    Se pone de pie, descubro que él también va en medias tobilleras negras. Me amoldo a su cuerpo de lo más fresca. Enlazo mis manos en su cuello y pego mi rostro a su pecho, bajo su quijada. Su corazón retumba. Me ciñe de la cintura y nos quedamos así, balanceándonos rítmicamente, estremecidos, estremeciéndonos...


    –Emilia, recuerdo vívidamente tu sabor inconfundible, tu perfume... –aspira profundo de mi cabello desordenado–. Recuerdo tanto el olor de cada parte de tu cuerpo cuando te hacía mía... – ¡guau!


    –Is this the place we used to love? (¿Es éste el lugar que solíamos amar?)– Le pregunto, tarareando la canción.


    –This is the place that I´ve dreaming of– tararea la pregunta pero como afirmación–. Es éste el lugar con el que he soñado, sin saberlo, cada día hasta hoy, desde el día que me dejaste...


    –Tantas vueltas para regresar a mi lugar, Blas... – levanto la vista hacia él. Me mira vacilante–. Eres mi único hogar... –nos quedamos adheridos, inmóviles, sin mirarnos hasta que la canción se va.


    –¿Vamos a ver si ya encontramos el día? – lo jalo hacia la mesa.
¡Y lo encontramos!!! Abrimos lentamente las ventanas, nos nubla la vista el sol de pleno día, hemos corrido en el tiempo.

    Here Comes The Sun: Colbie Caillat: Coco Int’l Deluxe Edition, 2007.


    Nos sobrecoge el cansancio. Interconectados, caemos en el silencio. Intentamos dormir después de cerrar nuestras ventanas.
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    –Me tengo que ir... – Sandra y Viviana sonríen. Cierro mi cuaderno y me preparo para salir. Tengo cuatro minutos para llegar...


    –¡Cómo te tiene en regla ese trapecista!– Sandra ladilla...


    –Me prestas mañana para copiar lo que me falta...–suplico.


    –Eres su esclava sexual– se ríe, yo me pongo roja como un tomate.


    –No friegues, oye...


    –Esmérate en la faena para que podamos conocerlo el sábado.


    –Ya lo conocieron en año nuevo–le recuerdo a Viviana.


    –No hemos cruzado más que un saludo–contraataca.


    –Chau.


    Salgo corriendo y no paro. Llego 8:30 p.m. en punto, hora de la camioneta He tenido que programar mi reloj y mi celular con el santísimo reloj de su auto... ¡Casi se me hace tarde!


    –Hola... –me pongo el cinturón, mientras recupero el aliento. Blas está tenso, creo que ya empezaba a enfadarse mirando el reloj.


    –Casi te tardas... – me reprocha igual.


    –Pero no me tardé– le saco la lengua.


    –Mocosa... –sonríe sin ganas. Ya el verano tambalea, sobretodo se siente en la noche. Llevo jeans, ballerinas, un polo de algodón naranja de manga corta y una casaca de jeans. Él muy sport, con jeans y polo negro entallado. Se ve de lo más sexy. Ha tenido tiempo de ir a casa y tomar una ducha. Huele a Blas y fragancia marina.


    –¡A coger!– encendiendo el auto y rumbo a su casa.


    –¿Blas, cuántos asuntos has tenido?


    –Tú, poniéndole nombre a lo que no tiene...– se fastidia.


    –¿¡Cuántos!?– insisto.


    –¿Y para qué quieres saber eso?– no entiende mi insana curiosidad.


    –Imagino que puedes contarlas. Eres muy rápido con los números.


    –¡No es algo que te incumba, niña!–me suelta su aspereza con la vista en la conducción. Está nervioso ¿Por qué no quiere tocar el tema?


    –¡Dime!


    –Han sido varios, ya he vivido un buen cúmulo de años– me enfurezco sólo de pensarlo ¡Tirándose a muchas! No sé para qué me meto a hurgar donde de antemano, sé que no me va a gustar la respuesta. Conversando de sexo con mis amigas, descubro que Blas está sobre el promedio de experiencia y sobre el promedio de rendimiento, considerando que es mucho mayor que el promedio de los enamorados de mis amigas y encima trabaja y hace deporte hasta decir basta. Yo también soy hiperactiva y no le llego a los talones.


    –¿¡Cuántas!?– insisto– ¡Suéltalo ya!


    –No llevo la cuenta– me hace feliz, me llena de pena. Típico de mí.


    –¿Entonces, cuando terminemos, ni siquiera seré un número en tu recuerdo? Me gustaría ser como el 7 pero, claro, el 7 ya fue usado ¡Sinvergüenza!– trato de tomarlo en son de broma. Pero la ansiedad de no saber cuándo me dejará me mata y el tiempo sigue pasando... – ¿Y el 57 o 67?– Se estaciona en seco en una zona poco transitada.


    –¿Qué mierda va, niña?– hay mezcla de rabia y horror en sus ojos.


    –¡Deja de decirme, niña!– me entra la pataleta ansiosa y celosa.


    –Deja de comportarte como tal, entonces–bufa– ¿Piensas terminarlo?– pregunta con tono agonizante. Busca aliviar la tensión del cuello, tronándolo ¿¡Dejarlo!? Primero me corto una mano, la izquierda.


    –¡Claro que no!– enfatizo.


    –Yo tampoco... – parece sincero– ¡Estoy loco por ti!
Can’t Help Falling In Love With You: Ingrid Michaelson: Be OK, 2008.

    Me deja embelesada, una vez más, aunque sepa de antemano que su locura es meramente sexual. Yo sí me muero por ti, Blas y no sólo por tu cuerpo y lo que me haces sentir con él. Lo que más me preocupa es lo completa que me siento a tu lado. Voy a morir de dolor el día que me dejes y no te tenga más. Es mi mayor flaqueza ¿Por qué lo bueno no puede durar? Porque es demasiado bueno para ser real, me respondo a mí misma. Te has metido por la puerta trasera a robar lo que no mereces, canta mi conciencia. Y como sucede con los ladrones, en un momento Blas se dará cuenta y te va a echar a patadas. Trago saliva y me aturdo más.


    Llegamos a su casa y Chispín me recibe con cariño y zalamería. Blas se deshacerse de mi ropa con la prisa de siempre y me apretuja, de frente contra la isla. Chispín nos mira sin interés ¡Pobre perro, viendo tanta mañosería! Yo empujo contra él, de la manera que tanto le gusta; ladeando las caderas y lanzando el trasero hacia atrás. Se agita y desespera, apretándome de las caderas... De improvisto se detiene y retrocede un poco en mí, pero animando con un dedo a mi hoguera. Jadeo de placer e impaciencia.


    –Blas por favor, no te detengas... – le suplico enloquecida. Sus labios están en mi nuca...Tirito toda. Intento girar la cabeza para besarlo...


    –¿Has pensado en que se acabe, Emilia?


    –Me dijiste que se iba a acabar... –balbuceo.


    –Ha pasado mucho tiempo de esa conversación– se detiene... A estas alturas, lo necesito moviéndose rápido y duro.


    –Blas, acelera... – le ruego con voz quebrada, estoy tan cerca...


    –No sé si quiero dejarte acabar... – súbitamente se retira de mí y me deja angustiada y a punto de hervor–. Te portas mal y no sé si lo mereces...


    – reflexiona con el pecho en un sube y baja intenso ¿¡Me porto mal?! ¿De qué habla este loco?–. Hoy no te premiaré–chiflado...


    –Blas... –giro y lo jalo de la nuca para besarlo, para que regrese a mí. Consigo morderle la quijada, mientras mis dedos se ensañan con sus pezones tensos... ¡Me da una nalgada súbita!!! Doy un respingo, anonadada ¡Nunca nadie me ha dado una nalgada en mi vida!!!


    –¡Me has dado una nalgada!!!–la niña engreída se escapa sin permiso. Lo miro alelada. En ese mismo momento otro palmazo aterriza en mi otra nalga ¡Retumba! No puedo contener un gemido de goce. Imaginar su manota estampada en mi tejido adiposo... –¿¡Cómo te atreves!?– mi voz suena por demás agradecida.


    – Y te ha gustado– asegura ufano. Agrego el rubor al sube y baja de mi pecho. Otra nalgada... Jadeo. Me pica y... ¡Me gusta muchooo!


    –Si lo acabas, te vas a perder las palmadas y esto también... –se encaja íntegro y se mueve tres veces a un ritmo frenético y violento. Grito de sorpresa y placer. Sus manos suben a mis senos y los amasa. Por Dios ¿Por qué me puse de preguntona para estar pagando ahora? Empujo contra él y me gruñe complacido. Balanceo las caderas, como tanto le gusta para que olvide el rollo...


    –Tienes un culo que no me da opciones... ¡Me enloquece!–ladra, atrapa mi pelo y tira de él, hacia sí–. Te dejaré acabar pero... – dictamina entrecortado–. Pero hoy no tendrás orgasmos extra. Ni uno. Ese será tu castigo–¿¡queeé?!!! Sus movimientos se intensifican ¡Dios!!!... Y las tretas de sus dedos, despliegan erráticas por mi cuerpo y toda mi tensión cae a mi abismo predilecto. Blas se deja ir cuando siente que me precipito... Guau.


    Me lleva hasta la cama y nos enterramos en las sábanas chocolate. Enciende la luz de las lámparas de noche y me atrapa bajo su cuerpo enorme. Y yo sólo me rindo ante su ataque febril y desenfrenado. Pero no logro alcanzarlo. Una que otra vez, pasa... Monto el teatrín, que felizmente se traga cual corderito. ¡No tuve orgasmo extra ni siquiera vamos a la par, avaro castigador!


    –Estás muy exigente esta noche y mandón... – mi actuación fue magistral... No puedo borrar mi sonrisa perversa.


    –Tus comentarios me ponen así... – aliviado sigue fundido en mí...Y eso es toda una novedad, tan placentera...
–¿Dónde aprendiste a ser tan bueno tirando?– tumbados lado a lado, miramos el techo, como siempre, después de coger.

    –Soy bueno contigo y otro sin ti– replica ¡Ya me quisiera creer ésa!!!


    –¿A qué edad empezaste a tirar?


    – A los diecisiete ¡Entre Isma y Mateo ya me tenían podrido!


    –¿Ellos ya habían tirado?– asumo.


    –Sí, y yo andaba rezagado y sin mucha curiosidad– vamos recuperando el aliento.


    –¿Sin curiosidad? Me cuesta creerlo... – este macho es muy sexual.


    –A mí me cuesta creer lo diferente que soy contigo, gran Emilia.
¿El sexo puede ser diferente? ¿Soy un asunto diferente?

    –¿Con quién perdiste la virginidad?– sé que la respuesta no me va a gustar y soy una masoquista por preguntar.


    – Una amiga de Isma, de tu universidad.


    –¿¡Una marciana pendeja!?– le pregunto celosa a la vela. Ya la odio.


    –¿¡Marciana!?


    –Así les dicen a los que estudian ciencias –sonríe.


    –¿Te estás acordado de la cogida o de la tipa?


    –Del ridículo que hice. Con una cosa enorme y sin saber cómo usarla.


    –¿Duraron?


    –Fue rapidísimo, creo que ella ni se enteró–¡cómo siempre entendió lo que la mayoría no entiende frente a una pregunta!!!


    –Siguieron cogiendo, quiero decir...


    –No, me dejó ahí mismo–vuelve con su media sonrisa–. A ella le gustaba otro del grupo, sólo lo había estado empujando a que se decidiera por ella y lo consiguió ¡Las maquinaciones de las mujeres!


    –Mi primera vez fue un fiasco– bromeo.


    –Tu primera vez fue conmigo– se apoya en su codo y me mira con el ceño fruncido y la mirada angustiada– y te di un orgasmo.


    –¿Cómo puedes estar seguro que me lo diste?– lo hinco acercándome a él y jugando con su vello del pecho.


    –¿Cómo fingir lo que no conocías?– se tensa por mis palabras–. En Máncora te asustó – lo malo que este tipo es muy detallista. Pero un par de veces se resbaló seguro, con un orgasmo mío para el Oscar.


    –Estoy bromeando... – me siento y él hace lo mismo rígido.


    –Bromas, mentiras... – Blas se toma las cosas al pie de la letra siempre, no hay perspicacia en él y no sé si es malo o bueno.


    –Fue fabuloso–le toco ligeramente la cara–, pero no mejor que todo lo que vino después...


    –¿Sí?– sonríe y se ruboriza.


    –Claro que sí... – le digo sincera–. No lo cambio por nada.


    –No lo cambio tampoco– se abstrae–. Los números primos se distribuyen de manera irregular entre los enteros y no es sencillo saber en qué parte de la secuencia van a aparecer. Se pueden...


    –El sábado nos toca representar El Rapto de Helena de Luca Giordano–le doy un pellizco para que regrese de su vuele.


    –Auuu– se queja– ¡No me pellizques, niña!


    –Regresemos a la agenda... – esa palabra es un bálsamo en su vida. Se relaja considerablemente al oírla–. Tú obviamente serás Paris y yo seré una Helena menos bella. Puedes usar la ropa de Apolo yo me las ingeniaré para sorprenderte


    –Este sábado no podrá ser. Lo dejamos para el miércoles–acota desenfadado. Siento una punzada en el estómago.


    –¿¡Por qué!?– me alarmo.


    –Un Medio Ironman.


    –¿¡Qué es eso!?– me levanto y lo miro a los ojos desconcertada. Suena a un superhéroe partido. Me mira frunciendo el ceño.


    –Tengo una Triatlón, en California, el sábado. Una competencia...


    ¿¡Triatlón!? Esa palabra algo me suena...


    –¿Qué cosaaa???


    –Es una competencia de resistencia que combina natación, ciclismo y corrida a pie. 1.95km, 90km y 21.1km, respectivamente. Algún día espero llegar a poder completar el Iroman– sus ojos brillan de entusiasmo y emoción ¡Asu, en qué vaina está metido Blas!


    –¿¡Y recién me lo dices hoy!?– estoy rabiosa, celosa y ya lo extraño.


    –Olvidé comentártelo ¡Me olvido del mundo cuando te cojo!– se disculpa, pensativo–. Me voy mañana por la noche– ¡estoy que ardo! Se va y no tengo derecho reprochárselo. Sólo tenemos un asunto.


    –¿O sea que no cogeremos el sábado?– es lo único de lo que me puedo quejar. Voy a la sala a recoger mi ropa y me visto, atragantada por no poder exfoliar mi cólera. Ya está conmigo con el bóxer puesto.


    – Pero te recompensaré hoy y el lunes...


    –¡El lunes no es día de coger!– me coge el engreimiento.


    –Hacemos una excepción... – él, conciliador y yo, intransigente.


    –Ninguna excepción. Será hasta el próximo miércoles.


    –Sabes que participo en estas competiciones– no sé si se da cuenta que estoy molesta o en verdad no quiere irse de viaje peleado conmigo–. La marqué incluso antes de encontrarnos en Máncora– nunca tomé esas competencias en serio, pensé que era una más de sus chifladuras, o información aislada ¡Mierda, se va!


    –Ya veo– trato de parecer indiferente. Ni comentarle la salida del sábado con mis amigas ¡Qué mala suerte tengo!


    –¿Pedimos algo de comer? ¿Sushi, chifa, tortilla española?


    –Pide lo que quieras... – me inunda el desgano–, no tengo hambre.


    –Hoy estás insufrible. Primero los asuntos y ahora no comes...


    –¿¡Yo!?– me la doy de admirada, más cínica no puedo ser.


    –Es miércoles y es día de coger. Tus niñerías hoy están recrudecidas– me reprocha –. Si no quieres comer, yo tampoco ¡La tragona eres tú!– me ataca–. Que ruede de nuevo– ¡y me ordena con toda roncha!!!


    –¡Pues yo no quiero!– estoy molesta y no entiendo bien por qué– ¡Y no acabo de tener un orgasmo! ¡Qué extra ni qué nada! ¡Te he mentido! asuntero– se queda perplejo y se lleva una uña a la boca.


    –Una mentirosa más– me desconcierta–. Allá tú que te lo pierdes...


    Me deja en jaque. No puede ser más animal este Aspie.


    –¡Eres un bruto, Blas!– un motivo para gritonearlo y empujarlo.


    –¡Vamos a ponerte al día, pequeña mentirosa!


    –Ya no quiero nada... – me entró la pataleta.


    –Eso está por verse– me reta. Se arrodilla tras de mí, en el Seccional. Juega con su nariz en mi cuello y me pone la piel de gallina. Su lengua se desliza en el conducto auditivo. Me contorsiono.


    –¿No quieres hacer unas cuantas cosillas? Me concentraré en las contracciones de tu vagina para cerciorarme de tu orgasmo, actriz.


    –No– susurro estremecida. Bueno, no lo veré muchos días y mejor guardar reservas para la sequía.


    –¿Segura?– me muerde el lóbulo–. Podemos volver a los extra...


    –¡Cógeme de una vez!– los extra son mi perdición...


    –No me gusta que me mientas... – ¡seguro que a mí sí!... Y a rodar...
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    Después de horas y horas, varias turbulencias y más noche que día llegamos a Auckland. La temperatura es de doce grados. Es un día de cielo nublado, algo parecido a Lima. Son casi las 7 a.m. y yo no he conseguido dormir. Creo que Blas tampoco. Estamos zombis. Hay un desfase total en nuestras comidas. Hemos tomado una especie de desayuno hace varias horas. Él bebió sus batidos y las vitaminas, pero yo casi ni comí. No hemos vuelto a hablar después del improvisado baile en el pasillo del Jet. Creo que las profundas confesiones que nos hicimos nos dejaron inseguros y avergonzados. Tal vez interpreté el episodio erradamente y sólo fruto del momento, del stress del vuelo, de la letra de la canción. Yo sólo traduje la emoción de mi corazón al volver a casa, con una persona compleja y extraña en muchas cosas. Per lo más cercano a un hogar para mi alma. Tal vez para Blas, la letra de la canción no lo caló y se limitó a repetirla sin mayor interés. Parece que con él, siempre avanzo y vuelvo rotundamente al principio, sin poder evitarlo... El transporte, nos conduce a un ala del aeropuerto.


    –¿A dónde vamos?– estoy intrigada.


    –¿Quieres tomar una ducha?– me pregunta mirando hacia el frente.


    –¿Contigo?–se la devuelvo, medio en serio medio en broma. Creo que mi inconsciente lo está tasando. Gira hacia mí y me mira. Tiene ojeras y luce cansado. Esboza una media sonrisa indescifrable.


    –¿Quieres tomar la ducha conmigo?– ingenuo y calmado, pregunta.


    –¿Qué dices?– lo pulso. Creo que está más cansado que yo porque no reacciona– ¿Has tirado en una ducha de aeropuerto?


    –¡Claro que no!– pero sus ojos me dicen que se lo está pensando.


    –¡Iguales!– pone cara de piedra.


    –Vamos al área VIP del aeropuerto– evita volver al tema–. Hay duchas. Yo necesito una y un café ¿Qué hay de ti?


    –Ídem pero sin el café– salimos de la broma picante.


    –Supongo que lo sigues reemplazando por Coca Light y chocolate.


    –¡Acertaste!


    Mi cuerpo necesitaba una ducha. Me revitalizó ¡Soy otra! Y felizmente estoy los últimos restos de la regla, para poder disfrutar del mar de Bali. Cuando salgo a la sala veo a Blas en la barra recogiendo un café y un vaso con una botella de Coca Light. Está guapísimo. Se ha cambiado el polo por una camiseta azul marino ceñida de manga corta, que combina a la perfección con sus jeans azul lavado y sus Converse de cuero marrón. Parece mucho más joven de lo que es, me deja lela. Lo sigo, ya que no me ha visto. Varios televisores pasan noticias y deportes. El olor indiscutible de café recién hecho, seduce al poco público del recinto.


    –¿Mejor?–curiosea, al sentamos en las cómodas y modernas butacas.


    –¡Mucho!– suspiro–. Mi vida cambia después de un baño.


    –Iguales– coincide. Da un sorbo al café y revisa el periódico–. Pero un poco de agua no cambia nada de lo que subyace a la piel... Hay internet gratis– ¡filosofía e informática! Después de colocar la clave de acceso logro ver mis correos por el teléfono. Hay tres de Tomas ¿Para qué me escribe? No quiero pensar en él hasta que regrese. Ya le dije que conversaríamos en Perú. Si me escribe es porque está nervioso y eso sigue confirmando mis deducciones.


    Me explica y me vuelve a explicar lo sucedido, que para su desgracia, no coincide con su primera versión al teléfono.


    El segundo correo me pide una respuesta. El tercer correo me pregunta dónde estoy y con quién. Porque ha llamado a mi abuelo y le ha dicho que he viajado pero que no sabe exactamente a dónde.


    Lo último que quiero es meterme en un dime y diretes con él.


    –¿Qué lees...?– indaga, demasiado atento.


    –Correos... – contesto, evasiva.


    –¿De quién?– y es rara su curiosidad.


    –Del trabajo de Lima... – miento. No quiero dañar la sensible relación que nos agarra.


    –Ya– no parece nada convencido.


    –¿Y, tú?– desvío la atención hacia él.


    –Reviso el diario de Auckland– es obvio que eso hace y me hace sentir tonta con una pregunta totalmente sosa.


    –Hmmm.


    –¿Te escribe el checo, no?–su convicción no me deja mentir más ¿Puede ser intuitivo ahora?


    –¿Por qué dices eso?– pateo la respuesta...


    –Tu expresión facial cambió mucho desde que tocaste el teléfono. De relajada a tensa... Muy tensa – me lo hace notar. Ha aprendido a leer expresiones... Por lo menos algunas.


    –¿¡Ahora eres adivino!?– me voy por las ramas y sonrío, nerviosa.


    –¿Qué le has dicho de este viaje?– me increpa enfrascado y con expresión endurecida – ¿Le has dicho que vas con tu marido a una reunión en Bali?– pregunta estoico.


    –¡No eres mi marido, Blas! Te has cuidado bien de que no vuelva a ser tu mujer– me mira con ira contenida y aprieta los dientes. La disputa parece despertarlo más que el café. Doy un sorbo a mi Coca.


    –Eso es algo que podemos resolver en menos de cinco minutos– extiende su arrogancia–, ya que estás tan dispuesta.


    –¿¡Eso crees, cretino!? – me ruborizo sin remedio–. Estoy tan interesada como tú… – le doy un revés que lo toma desprevenido y su rostro refleja la sorpresa y la rabia que siente. Si pudiera darme unas nalgadas sé que lo haría.


    –Tú eres la que te me ofreces a cada momento con cada artimaña...


    – me la patea y sí, con bastante crudeza.


    –¡Me persigues y me comes con los ojos, Señor Crudeza! ¡Siempre tengo tus ojos encima! Tu mirada– le aclaro– ¡No me salgas con que tus ojos no pueden salir de tu cabeza!!!– se corta la conversación. Sé que está empinchado a la vela. Respira alterado ¿Cómo llegamos a este punto después de Algún lugar que sólo nosotros conocemos?


    Aprovecho su mal humor para escribirle a Tomas.


    Viaje a la selva por una exposición de fotografía– más mentiras– Las cosas las hablaremos en Lima. Gracias.


    Tomo un par de manzanas de la barra y las guardo en mi bolso, que reposa en la silla frente a Blas. Levanta la vista hacia mí.


    –¿¡A dónde crees que vas!?– increpa, el señor mal humor crónico.


    –¿A qué hora tenemos que abordar?– le pongo los ojos en blanco.


    –En treinta minutos– se incorpora alerta.


    –Voy por un par de perfumes. Me protege contra la irritabilidad y mal genio– suelto mi sarcasmo–. Estaré aquí antes de los treinta...


    –Iré contigo– me corta y se pone en pie, de buenas a primeras.


    –No es necesario...– me quejo– ¿Crees que me voy a escapar?


    –No te estoy pidiendo permiso. Y escapar es tu especialidad– parece que la falta de sueño incrementa su mal humor ¡Se pone como un ogro! Caminamos hacia las tiendas de duty free más cercanas. Lleva las manos metidas en los bolsillos y una cara de aburrimiento. Se nota que odia las tiendas. Opta por la zona de vinos. Yo me pierdo en las fragancias, intentando descubrir los componentes de cada una. Cuando regresa yo sigo perdida con tanto cartoncito de prueba.


    –¿Ya acabaste?– me interroga con soberbia y sin gracia.


    –Me falta decidirme por una... – le sonrío ¿Por qué será que casi siempre estoy de buen humor? Creo que sólo por ese don natural puedo permanecer cerca de este tipo.


    –No me extraña, tu indecisión es abrumadora– ¡más ataques!


    –Tú has venido porque has querido– le recuerdo–. Me encanta comprar sola– y lo he hecho así toda mi vida. A diferencia de la mayoría de mujeres, amo la soledad cuando voy de compras.


    –¿Y cuánto tiempo va a tomar que te decidas?– ¡qué cascarrabias!!!


    –¿Cuál te gusta más a ti?– le pregunto sonriente acercando mi muñeca a su nariz. Lo saco de cuadro y se pone tenso.


    –Huele bien... –carraspea.


    –¿Y ésta?– cambio de mano–, he probado fragancias y fragancias.


    –Huele mejor– aprieta los ojos. Cuando los cierra y presiona es una señal de que quiere concentrarse. Cojo del probador y me la pongo detrás de la orejas. Qué bien me siento cuando me aplico una fragancia que me gusta. Me decido por Classique 2013 de Jean Paul de Gaultier: flores blancas y almizcle. Muy fresca y sexy. Se adelanta a la caja, me arrancha el perfume y lo coloca junto a los vinos y con un ademán le indica a la cajera que los cargue a su tarjeta de crédito.


    –Pagaré mi perfume– le aclaro ¡Sería el colmo que me los pagara él y con lo Hulk que está! ¡Y darle las gracias! ¡Ni de vainas!


    –Es por mi reunión, no fastidies más...– ¿yo lo fastidio? ¡Está loco!


    –Pero a diferencia de la ropa, excepto el bikini que te pagaré, porque me encanta y creo que me favorece, me voy a quedar con mi perfume. Es una de mis debilidades coleccionarlos y...


    –Emilia... –su voz suena a advertencia–, hablas demasiado. Te vuelves odiosa– ¿odiosa, yooo? ¡Qué caradura!!!


    –¡Y te revienta que me abstraiga!, eres un contrasentido permanente– cambio de giro–. Créeme, puedo darme el gusto de pagar mi perfume– a regañadientes, me deja pagar primero –.Tienes razón, soy muy odiosa. Algunos ven la paja en el ojo ajeno– lo hinco, pero no entiende. Se torna más autista y se larga a su cápsula.


    Cuando salimos de la tienda, mi ansiedad me domina y lo acorralo contra la primera pared que encuentro, aunque no lo toco.


    –¿¡Por qué me sigues si estás tan molesto conmigo!? ¿Te has vuelto bipolar? Tienes unos cambios de humor dramáticos– me mira con el entrecejo fruncido y pierde la vista en las pistas. Sigue encapsulado.


    –¿Cómo vamos a fingir que somos un matrimonio en segunda luna de miel si siempre nos juntamos sólo para pelear?


    –Tú eres una buena actriz, Emilia– regresa al ataque...


    –¡Y tú eres un pésimo actor, por eso me fastidio!– me frustra.


    –Y tú eres una fastidiosa... ¿feminista conservadora?– me recuerda el término que acuñara– ¡No eres más que una machista con pose feminista! ¿¡Qué significa pagar un puto perfume!?


    –¡Significa que es mío!– mi vehemencia resulta forzada.


    –¡Esa pose tuya de mujer independiente resulta insoportable, más insoportable que tú!– me gruñe–. Es un cliché decoroso, tan falso...


    –¡Eres insoportable!– lo apunto con el índice–¡Encima de macho platudo y petulante! No sé cómo hay mujeres que te aguantan.


    –¡Cierra la boca!– aprieta la mandíbula y enrojece furioso.


    –¡Antes la tuya!– me defiendo en el mismo tono. Intenta zafar pero lo detengo, firme, con mi cuerpo, aunque ni lo rozo. Está colérico pero se contiene. Me mira por instantes, con aspereza atragantada.


    –¡Ni intentes cerrarme la boca! Atrevida, altanera, mimada... y muy mentirosa– parece que sólo tomaba aire para contraatacar.


    –¿O sea que estos días van a ser un infierno a tu lado? ¿Es una nueva penitencia? Exijo habitaciones separadas y extremas ¡No te resisto!!!


    –¡No me exiges una mierda!– explota elevando el tono–¡No te soporto!– me apunta con el índice, moviéndose como lombriz.


    ¡Ok, este huevón no me soporta! Respiro profundo. Sacando un promedio de las actitudes hacia mí del susodicho, es el reflejo sostenible de sus sensaciones. Me doy por vencida. No tenemos que estar como dos tortolitos en luna de miel porque no lo somos. Enrumbo, me alcanza y avanza a mi lado. Me mentalizo: somos dos adultos que se están divorciando y lo acompaño, para saldar cuentas pendientes. Cuando deba hacerme la melosa, seré pegajosa. Tampoco este loco es el último chocolate con avellanas tostadas de este planeta fértil. Aunque mis hormonas estén convencidas de ello..


    –¡Óyeme, tú!!!– un grito contra mi oreja me hace aterrizar junto con un avión, que veo pisar tierra en la pista aledaña.


    –¿¡Ahhh!?– me detengo y el también.


    –¡El que piensa en castigos es porque cree merecerlos!– me ataca– ¡Mientes, mentirosa, muy mentirosa! ¡Y mientes con una frescura! ¡Con cara pelada! ¡Distorsionas el mundo y la realidad!– se horroriza, ¡parece un cura!


    –Si no fueras Aspie, mentirías... – presagio– ¡No lo haces por moral, sólo por simple configuración cerebral lógica y literal! O sea que no te llenes la boca de tu virtud impuesta. Allí no hay libre albedrío– no logrará que me sienta culpable, soy una mentirosa promedio y no una mitómana compulsiva–¡Y sin conciencia, no vale nada!


    –¿Ves?– acorrala– ¡Me has mentido! ¡El checo te ha escrito! Ese tipo que se ha enredado con una mujer casada desde los veinte a...


    –¡Blas!–¡lo ha adivinado, por Dios! ¡Su alerta está al ataque!


    –¡Eres una mentirosa! ¡Estás podrida! ¿¡Crees que me trago todas tus mentiras!? No me subestimes. Años de terapia, Emilia... ¡Años de años!– escupe enardecido. Lo detengo del brazo ¡Estoy harta!, se tensa más cuando lo toco y luego relaja un poco... Pero, lo suelto.


    –Soy una mentirosa y estoy podrida ¡Ya está!– suelto las manos contra las caderas–. Me juzgas, me sentencias ¡Aléjate de mí o terminarás pudriéndote también!– elevo el tono. Me mira atónito.


    Las ganas de llorar me impulsan a alejarme de él, y me escondo en el primer baño, donde no puede seguir atormentándome. Trato de calmar mis nervios. Tomo unos minutos también para que se largue. Al salir, lo encuentro frente a la puerta, comiéndose una uña.


    –Emilia...


    –¡Deja de acosarme, Blas! Nunca he sido buena para ti. Soy así... – levanto los hombros resignada. Estoy mareada y descompuesta.


    –No me gusta que me mientas, Emilia...


    –¡A nadie le gusta, Blas! Tu programación de fábrica no entiende el beneficio de decir algo que no es cierto. Pero el resto, tiene malicia y la usa. Es una fórmula cerebral de defensa como la ansiedad.


    –¿¡Fábrica!?– me pone los ojos en blanco– ¡No soy una máquina!


    –¡Con la que naciste!– le aclaro exasperada. Parece captarlo...


    –¿Para defenderte de qué, por mil demonios?– irritable de nuevo.


    –¡Para defenderme de esta pelea!– bramo– ¡Porque no quiero pelearme contigo!


    –¡Que burda y sosa excusa!– le puedo ver todas las venas del cuello hinchadas, rebosantes de tensión y los orificios nasales dilatados.


    –Eres una buena persona con todo el mundo... – inspiro los mocos que quieren destilar–, menos conmigo... – este dolorcito nasal anticipa al llanto y no quiero llorar. No es sólo Tomas, es también Blas. Uno me engaña por ser frígida y el otro me trata mal por todo lo caliente que fui y sigo siendo con él ¡Y porque digo mentiras como todos los neurotipos!!! Me tilda de pecadora y cuasi criminal por unas cuantas falsedades inofensivas, que son parte de la interacción humana, aunque moralmente estén sancionadas.


    –Eres la única persona que me ha abandonado.


    –¿¡Soy la única miserable persona en este mundo que te ha hecho algo malo!?– abro mi gran costal de culpas para repotenciarla.


    –¡La única persona que me importaba!– restriega en mi cara–. Que podía lastimarme con sus actos sin su presencia, que me lastimó...


    –¿¡Y tú crees que no salí lastimada yo!?– exploto. Felizmente que el ruido de las turbinas de los aviones amortigua mi voz. Blas respinga y su expresión facial y corporal denota el fastidio y es por el sonido... –¡Yo me enamoré de ti, idiota, hasta los huesos! ¡Eso significa muy profundamente! Quería ser tu enamorada aunque fuera a plazo determinado...– me hubiera sentido mejor como amante clandestina, pero dramatizo un poco–¿Crees que de no ser así hubiera aceptado esa basura de normas, agendas, horarios, sexo con miedo, hipnosis?– inspiro a fondo– ¡Sólo lo acepté porque me apasioné como loca y lo descubrí tempranamente!– me quiebro y me tapo la cara para controlarme y no echarme a llorar. Blas es insensible al llanto, a las emociones. No las entiende y no sabe qué hacer con ellas. Es una frustración muy grande...
...Será, que tengo que limpiar, cada recuerdo tuyo. Tus huellas que en mi piel, aún se dejan ver,

    Te Pienso Sin Querer: Franco De Vita ft. Gloria Trevi, 2013.


    –Emilia... –retira mis manos de la cara, aspiro los mocos, para que las lágrimas retrocedan, eso se puede hacer con mucha concentración. Recuerdo a mi mamá: qué nadie te vea llorar... menos un hombre, menos un hombre guapo,–, ya lo habías dicho. Pero jamás me diste una pista voluntariamente– suspira– , sólo parecías interesada en tirar. Y después te escapaste como una chiquita, pseudo heroína... A tu mente nunca he podido entenderla.


    –¡Tú sólo me buscabas para tirar, huevón!


    –Eso fue en un principio, si es que en realidad lo fue alguna vez.


    –¡Caradura!– lo empujo– ¿Cuándo me buscaste para otra cosa?


    –Tú sólo ves lo que quieres ver, Emilia... – bufa–. Tu mente procesa sólo lo que quiere procesar, lo peor para ti, lo peor de mí.


    –Al final pasó lo que decías que pasaría– me enterco– ¿Recuerdas cuando dijiste que no te tirabas vírgenes porque se ataban a su hombre y te ahorraba presenciar su lloriqueo cuando las dejabas? Cuando me lo dijiste me pareció tan cursi y fuera de época y a la semana ya estabas metido bien adentro de mí y no solamente en mi cuerpo, en mi alma...– yo nunca le dije que lo quería, pero me da a entender... Es Blas, a veces suele ser muy enredado cuando habla.


    –Señora, señor...– Andrés, agitado se acerca–. Despegaremos.


    –Emilia... –me sujeta fuerte de la mano, pero sólo para detenerme.


    –Debemos continuar... – recupero la cordura.


    El vuelo a Brisbane duró más de dos horas. No sé si me pareció tranquilo porque tenía mucho sueño o porque mi cabeza gozaba de paz absoluta. Me guardé tantos años lo que sentía por Blas. Mantuve un asunto con él por más de seis meses, comportándome como la muchacha moderna que él necesitaba para vivir tranquilo y sin presiones ¡Y no lo era para nada! Ya lo dije y estoy en paz. Trata de hablarme. Está intranquilo y se culpa. No soporto la culpa de los otros. Tengo bastante con mis culpas autoimpuestas y por causas absurdas. Liberarse de secretos torturantes es terapéutico.


    Felizmente no bajamos en Brisbane. Esperamos casi una hora en el aeropuerto. Los paisajes son impresionantes, llenos de montañas de formas caprichosas, cerca del mar con zonas coralinas.


    Cuando me despierto compruebo que he dormido. Me hallo desconcertada y desubicada. Me demoro en entender que estoy en el Jet, volando hacia Bali. Mi asiento está extendido en 180º y llevo encima el cobertor. Imposible que yo reclinara el asiento. Me incorporo y veo a Blas, muy concentrado en su Mac, al otro lado de la mesa. El vuelo va tranquilo. Notas de piano de fondo musical... Pareciera Haydn. Me observa, apoyado en el respaldar de su asiento.


    –¿Es una de las Sonatas de Haydn?– le pregunto ¡Me encanta!


    –Sonata Nº 59 en E Flat Mayor: Franz Joseph Haydn, 1789– se sorprende–. El sueño se caracteriza por bajos niveles de actividad fisiológica y menor respuesta a estímulos externos.


    –¿Sabes cuánto tiempo dormí?–consulto insegura, saliendo de las características del sueño... Ahora falta que me mande al diablo.


    –Unas cinco horas, calculo– ¡no me la creo! ¡Ni siquiera en el vuelo a Tailandia pude dormir tanto en un avión!


    –¿Y tú?– fisgoneo, luce más descansado.


    –Una hora menos que tú– me contesta amable–. Eres tan linda cuando duermes, pareces la visión humana de un ángel–suspira–. Solía pasar mucho tiempo contemplando tu sueño, me tenía fascinado y no ha cambiado con los años.
Here in Your Arms. Hellogoodbye: ¡Zombies! ¡Aliens! ¡Vampires! ¡Dinosaurs!, 2006.

    Ahora estoy frente a otro Blas. El que todo el mundo conoce ¿Será que durmió? ¿Será que es bipolar? ¿Será que yo sueño al gruñón?


    –¿Cuánto falta...?– consulta su reloj.


    –Más de siete horas– ¡qué plomazo de tiempo ha pasado y seguimos!


    –¿Almorzamos?– indaga... Y seguimos en camino.


    –¿Ya es hora?– no veo ningún movimiento en la cocina.


    –Ya almorzaron todos, te esperaba a ti– creo que soñé que estaba molesto. Tal vez todo fue producto de la mala noche y tanta adrenalina liberada en el vuelo anterior.


    –Sí– le contesto–. Voy al baño primero– a orinar y luego me lavo la cara y los dientes. Me aplico algo de polvos sueltos, y labial. Ya no llevo la casaca de cuero, no se siente el frío de la noche y de Auckland. Nos acercamos a la línea ecuatorial. Me amarro el pelo en una cola. Me siento otra. Sólo falta un toque de mi nueva fragancia.


    Andrés está jugando en el iPhone. Un piloto está dormido plácidamente. Pilar se mueve en la cocineta. El hambre me invade. ¡Me voy a comer hasta el postre! Regreso a mi asiento, que ya no está extendido, sino en posición vertical y la mesa está lista para el servicio. Busco en mi cartera mi nueva adquisición y me la aplico en mis muñecas y detrás de mis lóbulos de las orejas. Blas me mira concentrado ¿Quién iba a creerlo?


    –¿Champagne?– me ofrece Pilar. Perrier –. Jouët, Grand Brut, Yo acepto encantada y hasta disfruto algo de maíz Cuzco de aperitivo.


    –Tenía un regalo para ti... – me atrevo a mencionarle, saco de mi cartera el antiguo libro italiano, que conseguí en el centro de Lima–. Espero que no lo tengas... –lo recibe emocionado, como si le regalara un yate a un amante del mar. Ve la carátula, hojea las primeras páginas, va al final por el índice y lo revisa con detenimiento...


    –Quería agradecerte el lienzo de Nara–me justifico–. No hubo oportunidad de dártelo antes...


    –No lo tengo, Emilia– realmente le ha gustado– ¡Gracias!– sonríe.


    –Qué bueno que haya acertado– aprovecho para hablar del bikini.


    –Blas, entre las cosas que seleccioné para este viaje hay un bikini que me gustó mucho. No llevaban precios. Tu asesora no me quiso decir. Quisiera quedármelo pero quiero pagarlo.


    –No vas a pagar nada...– me asegura, enfocándome.


    –Entonces lo tendré que devolver como todo lo que escogí... – suspiro–Pero en realidad me gusta. Ya sabes, mi cuerpo no fue creado para los duros estándares actuales... – le pongo mi mejor sonrisa de pequeños dientes. Me mira y vuelve a hojear el libro.


    –¿Qué te parece si lo discutimos cuando lo lleves puesto?


    –Ok– bebo una segunda copa mientas reviso la carta. Omelette de verduras, ensalada de rúcula, tomate seco y mozzarella de búfala, seguido de Lasagna de vegetales y queso de cabra. Deli. Tiramisú de lúcuma, de postre ¡Me encanta la lúcuma! ¡Y el Tiramisú!


    Ya con la segunda copa de Champagne me siento más alegre. Blas bebe también Champagne, ha dejado la Mac.


    Ahora el Jet comienza a balancearse intensamente. Acabo mi copa. Las luces del cinturón de seguridad se encienden. Pilar avanza rápido hasta uno de los asientos traseros ¡Parece que viene la turbulencia del día! Se ha oscurecido el cielo, ya no podemos ver el sol. Nubes grises, neblina total ¿Cuánto durará? Mi ansiedad se dispara. Blas y yo nos miramos a los ojos. El aprieta los dientes para mantener un poco más el contacto visual, acerca su mano a la mía por encima de la mesa y nos rozamos con cuatro dedos, sólo con las yemas. Nos quedamos así, tratando de controlar nuestro miedo a la turbulencia. Mi corazón se atolondra agitado. La nave pierde altura en varias oportunidades. Me enderezo completamente. Se tambalea mucho... Inspiro profundo. Las alas tratan de estabilizar la nave pero no lo logran. El Jet pierde más nivel y yo me asusto más... Veo en el LCD, que estamos sobrevolando el corazón de Australia, sobre la cordillera de Mc Donnell. Es un país inmenso...


    –Esto es muy normal en estas zonas, Emilia– trata de calmarme– . Cuando regresábamos de Japón, nos cogió una turbulencia para recordar– pierde la mirada en el vacío.


    –¿Sientes algo cuando te abrazo?– me atrevo a preguntarle para pensar en otra cosa que no sea el constante balanceo, la inestabilidad...


    –¿Cuando me abrazas?– parece analizarlo.


    –Alcanzar la meta de una prueba física muy dura. La sensación de Abandono a la plenitud. Aunque el placer no radica en tocarte ni en que me toques. Es sólo sentir que estás conmigo en cuerpo y alma. La cercanía es más que el contacto para él. Me traspasa.


    –Es mi lugar favorito– me atrevo a decirle–. Cuando acabé la Maratón en Paracas... – aggg, un vacío horrible, el Jet recupera altura –, tú estabas allí... – me mira con el ceño muy fruncido–, habías corrido a mi lado el último tramo– suspiro–. Yo deliraba con mi ángel de la guarda, que no me dejaba abandonar. Cuando te reconocí, al llegar, me abandoné al placer de estar entre tus brazos– guau, debe ser la tensión que me deja liberar sentimientos tan profundos.


    –Sólo me pasa contigo – frunce el ceño más de la cuenta...


    –No te agrada...


    –Ni siquiera con Patricia y me he esforzado toda la vida porque la quiero. Habrás notado que me pongo nervioso cuando me tocan. Me incomoda de verdad– frunce más el ceño–. La gente con la que me relaciono no me toca. Es una regla. Muy pocos lo hacen y con poca frecuencia. Pero contigo, después de la alerta inicial, me conecta a ti.


    –¿Pero qué bien que te toqueteas con tus asuntos, no?– cierta calma en medio de la turbulencia despierta a mis celos asustados.


    –En el sexo, soy algo neurotipo... – ¡demasiado, diría yo!


    –Eres un neurotipo 100% – no debí decir eso, pero lo dije. Más vacíos, chester. Los nervios me mandan a hacer pis. Después de varios segundos de angustia, se estabiliza y me puede contestar.


    –Contigo sí que he sido... – se abstrae.


    –Blas, habla conmigo– regresa, entiende que me muero de miedo.


    –Ismael se sorprendió mucho con lo poco que le conté...


    ¡Típico de hombres, contar sus fechorías bajo las sábanas!


    –¿Sigues en terapia con Manuela?– recuerdos sensuales. Mejor giro.


    –Siempre– asegura–. Voy con el doctor Ramos, mi psiquiatra vejete de toda la vida, una vez al mes, me chequea solamente, porque hace muchos años que no estoy medicado.


    –No sabía que estuvieras medicado... –sabía que en la adolescencia.


    –Cuando te fuiste pasé un buen tiempo descontrolado– se tensa.


    –Yo también...– en medio de la turbulencia lo recuerdo: se agregó a mis palpitaciones la sensación de mareo, del movimiento propio de mi cuerpo, con o sin movimiento... La angustia extrema y asfixiante.
Si Tú No Vuelves: Miguel Bosé ft Shakira. Papito, 2007.

    El Jetcae bastante. El piloto imprime potencia para contrarrestar el brío ventoso. Un vértigo en el estómago y mi vejiga parece a punto de reventar. Mis manos sudan, las seco en mis jeans. El resultado es imperceptible casi. Inestabilidad...


    –Va a pasar... –busca mi sosiego– ¡Relaja o iré al baño en plena turbulencia!– me advierte. Mejor distraerme en la ventanilla, a lo lejos puedo ver manchas de cielo celeste y muchas nubes grises cargadas anticipan tormenta.


    –¿Cuál es tu ciudad favorita en el mundo?– ¿parezco relajada?


    –Muchas ciudades me gustan, Emilia– parece analizarlo–. Si tengo que decidirme sería por... – se abstrae un momento más–Venecia.


    –Los etruscos. Bueno, más al sur... ¿Por qué?– Venecia es una ciudad fascinante, pero yo la encuentro melancólica, aun en verano.


    –Tiene ese ambiente de ciudad abandonada, silenciosa, que se esconde a sí misma, sobretodo llegando al invierno.


    –Tiene un toque melancólico, nostálgico... – comento, pensativa.


    –Me fascina la Aqua Alta– las botas plásticas son básicas en Venecia– . Y poder correr si las inundaciones son moderadas. Es muy divertido– Blas y el deporte... ¡Joroba! –¿Y la tuya?– se inquieta.


    –Nueva York, aunque sólo he estado una vez con mi abuelo.
La luz del cinturón de seguridad se apaga.

    –¿¡En serio!?– se despista–. Me sorprende. Aunque creo que Nueva


    York debe estar entre las más...


    –¿Por qué te sorprende?– lo interrumpo intrigada.


    –Especialista en historia del arte, has vivido en una de las ciudades


    más bonitas de Europa, trabajas en un museo...– frunce los labios.


    –Soy amante del arte en general– me defiendo –. No siempre lo


    más bonito desde el punto de vista estético es lo que más nos gusta. Además, allí está mi cuadro favorito y me conquisto a primera vista, así como


    tú– cruzamos la mirada un instante y Blas pierde la vista, a través de la


    ventana, sacándose unos conejos del cuello.


    –¡Tú sí me cazaste a mí!–exhala–, en mi vida había experimentado


    una emoción tan fuerte mirando a una mujer. Y ni siquiera eras una. Una


    mocosa bonita– este tipo puede desarmarme de tantas maneras.


    –Con las justas me miraste... – volvemos al hecho inverosímil. Vemos pasar a Pilar. Trae el omelette con la ensalada y el pan oloroso


    y tibio... Me lo como todo y Blas también. Estoy bebiendo Chevalier–


    Montrachet y Blas Romanée Conti.


    –No necesité más, te vi tan joven, parecías tener doce años. La batalla por echarte de mi cabeza y correr tras de ti, cual depravado– sopla


    suavemente– ¡Y eras hija de sexo casi seguro!– ¿¡queeé!?– ¿Y Bangkok, te


    gustó?– da un giro de 180º.


    –Me encantó... – quiero volver al tema de Ema...


    –Es una pena que no hayas conocido más de la ciudad... – lamenta–. Pasamos mucho tiempo en la cama y perdimos muchas visitas–feliz


    mente volamos y el miedo no me permite excitarme.


    –Supongo que volviste... –doy un sorbo.


    –Sí, volví–saborea el vino en boca–. Siempre me interesó la industria hotelera y traté de encaminarme a corporaciones que cubrieran varios


    continentes. Felizmente existe internet y paso horas investigando y viendo


    fotos para calmar mi ansiedad de llegar a un lugar nuevo– suspira al tragar


    –. Viajar ya es parte de mi rutina de vida, aunque los vuelos y los lugares


    nuevos me aturden. Las cigarras, para sobrevivir, permanecen bajo tierra


    13 o 17 años y...


    –A ti no te gusta lo nuevo por regla general– le recuerdo– ¿Cómo


    puede gustarte conocer lugares y gente nueva? Me cuesta entenderlo– no


    dejo que se pierda con esos primos. Se lo piensa.


    –Empezó como parte de mi terapia de técnica de enfrentamiento.


    Fui descubriendo que, después de la incomodidad inicial, lograba disfrutarlo. Después de tantos años de terapia he aprendido a manejarlo con


    esfuerzos. Blas tiene una fuerza de voluntad increíble.


    –Yo estoy aturdida en este pequeño avión.


    –Lo sé.


    –Siempre te alojas en tus hoteles, entonces ¡Qué pituco!!! Y llegas


    en tu propio avión– me burlo, intentando calmar mis nervios. Ya estoy


    con mareos desagradables, dolor de cabeza... y sé que no es por el vuelo.


    Creo que está llegando demasiado oxígeno a mi cerebro, estoy inspirando


    desordenadamente...


    –No siempre–llega el segundo plato. Generalmente no como nada


    en los vuelos. Comí el omelette y la ensalada con mucho entusiasmo. Pero


    los constantes balanceos me tienen alerta para comer más.


    –¿Qué te falta por conocer?– es muy difícil regresar al tema de mi


    mamá. Tendré paciencia.


    –El mundo es muy grande y una vida no alcanza...


    –Imagínate si lo dices tú, don dinero.


    –Doña lengua suelta– me devuelve el cumplido–. No conozco Vietnam y me gustaría visitarlo. De África conozco poco.


    –¿De África? ¡Yo no conozco nada! ¿Qué conoces? Hazme soñar.


    –Marruecos, Túnez, Egipto, Hmmm... –rememora–. Sudáfrica, Namibia, Kenia, Tanzania. Por negocios Mauricio y Seychelles. Tengo muchas ganas de conocer Madagascar y sus playas...


    –Asu, si a eso le llamas poco– hago un puchero– ¡Qué me queda a


    mí! Me has hecho recordar las pelis, recuerdo a Alex y Gloria.


    –Muy divertidas– parece recordarlas porque sonríe como un niño.


    Y yo me quedo embelesada con esa sonrisa tan espontánea y bonita. El


    año pasado vi la tercera parte con Juan Pablo, muchas veces.


    –Yo debo ser Gloria y tú Melman... –¡una gorda en potencia, contenida por una dieta estricta y un flacuchento largo como él!


    –Melman siempre estuvo enamorado de Gloria en secreto... – me


    mira un instante distraído, creo que se pierde en el recuerdo de la peli ¡Es


    cierto! Tal vez tengo oportunidad con este Jirafales.


    –¿Blas que pasó con Ema?– trato de regresar al tema de mi mamá –.


    Es algo que nunca me quedó claro. Te detesta.


    –¡No le agrado nada a mi suegra!– sin rastro de humor en su voz.


    –No tiraron ¿Se besaron, acaso?– pido otra copa de vino. Si la besó,


    la debió dejar tan loca como a mí y la pobre no tiene la culpa de que Blas


    sea tan bueno, sin siquiera proponérselo.


    –No–y es categórico–. Después de verte, mi interés viró en tu dirección. Si me involucraba con ella, estarías tú de alguna manera cerca y


    la tentación no la iba a resistir. Me iba a meter en problemas–divaga–. Tú


    eras menor de edad y yo ya tenía veinticuatro años. La montaña Gangkhar


    Puensum es la más alta de Bután y todavía nadie ha alcanzado la cima,


    mide...


    No logro entender qué vio en mí. Algún chicote de percepción debe


    estar atrofiado en su cerebro ¡Para cruce de chicotes, el cerebro de Blas! Pero


    luego pienso que todas las mujeres con las que se ha relacionado antes o


    después de mí han sido muy guapas, dicho mejor, bonitas. Él, sus rarezas y


    sus escrúpulos. Me perdí y al regresar Blas está con medidas y más números.


    –¿Qué pasó con Ema? Nunca me lo contaste– hago que regrese.


    –Es tu madre, Emilia. Ya aprendí a callar sobre algunos temas.


    – Dímelo– acrecienta mi interés por saber. Él me mira receloso


    –¡Dímelo!– lo acorralo.


    –No viene al caso... – me pone más ansiosa todavía, su recelo.


    –¡Blas, dímelo ahora mismo!–lo empujo, envalentonada. Afloja.


    –La conocí en su gimnasio, entrenaba con pesas allí. Mi personal


    trainer de ese entonces, trabajaba de instructor. Nunca salimos... –resuella.


    –Es tu tipo de mujer... – duele reconocerlo. Ema es muy hermosa.


    –Era guapa. Pero su rostro ha cambiado para mal. Teme envejecer.


    –¿Y?– no vamos a caer en los rituales estéticos de Ema.


    –Ya habíamos caído en el flirteo previo al sexo– se me enfrían las


    articulaciones de las manos, dolorosamente ¿Para qué me fui de preguntona?–. Me invitó a ir a Máncora en año nuevo. Isma iba a Punta Sal... Ya


    tenía la mira puesta en Máncora para un hotel –frunce los labios.


    –Pero tú no eres nada sociable ¿Cómo te fuiste con extraños?– lo


    cuestiono– ¡En verdad que Ema te gustaba!–¡me duele la barriga!


    –Me fui manejando solo. Tenía la opción de irme con Ismael, que


    estaba con amigos de La Católica. Andaba mucho con ellos.


    –Claro, tirándote a las marcianas pendejas–ambos recordamos.


    –Sólo fue una vez y una sola chica– me aclara tenso.


    –Volvamos a Ema– le pido ¡Odio a esa marciana pendeja! Y no me


    gusta pensar en Ema y Blas ¿Entonces, qué haces entrevistándolo?


    –Llegué y me fui a correr, incómodo y angustiado con tanta gente


    extraña, el lugar extraño... – se aflige con el recuerdo–. Corriendo decidí que me iba con Isma–resopla–. Y entonces me crucé contigo... –nos


    abstraemos un poco – y me quedé en Pocitas para volverte a ver, aunque


    sabía que eras una chiquilla y no profundizar... – cabecea–. La atracción


    que ejercías me alejó de mi metodología sexual... – arruga los párpados un


    instante–. Cuando descubrí que eras la hija de Ema, mi lógica me decía:


    márchate, pero mi cuerpo, me empujaba a pulular a tu alrededor y luego


    Chispín se comió el bocado...
El amor que surge de repente es el más difícil de curar: Jean de la Bruyère

    ¡ Suena tan de película adolescente! Pero en relación a Ema...


    –¡No encaja Blas! Te largaste después que te besé ¿Y?


    –Dejé el gimnasio ¡Lejos de ti hasta que cumplieras dieciocho!


    –¡Me dejas anonadada!


    –¿Por qué? ¡No iba a tirarme a la madre si en tres años me quería


    tirar a la hija! – crudeza, pase usted, pero su lógica tenía sentido.


    –¿Habías decidido esperar por mí?– ¡inconcebible! ¡Loco de remate!


    –Cada día que pasaba me convencía más que tenía que tenerte.


    Nadie me había atravesado como tú. Me tragaste, me escupiste a la vida y nunca volví a ser el mismo – ¡me lo quiero agarraaar!!!


    –¿Pensabas que era virgen?– ya me fui por terrenos calientes.


    –Tenía mis dudas. La forma en que me besaste... – pierde la vista en el vacío y creo que lo está recordando como yo –. Si lo seguías siendo a los quince estaba convencido que no tardarías más de tres años en que alguien de tu edad acabara con tu inapropiado himen.


    –¿Y no te importó?– lo hinco, aunque él es incapaz de sentir celos.


    –Es una regla de vida– bebe de su copa y yo hago lo mismo–, siempre fuiste muy joven para mí. No podía ir contra las leyes naturales. Tenía que aceptarlo– aprieta los labios. Yo recordé a Blas en esos años sin vernos, en mi estilo platónico. Era protagonista de novelas que leía. Y era algunos de los personajes que estudiaba en la universidad, especialmente los de la antigüedad. Nunca creí que un tipo como él podía ser mío. Y mi lógica, sigue igual, hasta ahora.


    –Pero mi mamá sigue sin encajar...


    –No la volví a ver hasta esa boda a la que te acompañé– acabamos las copa de vino. Pilar me la llena sin preguntarme. Creo que ya sabe que me calma. Blas acepta también.


    –¿Y? –lo sigo empujando.


    –Si lo oyes, lo habrás oído y no lo olvidarás– vaticina y me asusto. Empieza a comerse una uña con verdadera insistencia.


    –Blas... –mis ojos le ruegan por certezas... Hay un silencio espeso que él interrumpe.


    –Me buscó en el depa, el martes después de la fiesta. Tú habías estado la noche anterior... – nos miramos y sé que ambos recordamos la noche de San Valentín–. Esperaba la perorata de mamá horrorizada por la diferencia de edad...


    –¡Blas, por favor, me llevas nueve años! ¡No era cuarenta y veinte!– pongo los ojos en blanco. Él siempre se ha atormentado por ese detalle, tal vez porque va contra sus normas. Y actuar contra ellas, para un Asperger, genera demasiadas sensaciones desagradables e insoportables... ¡Qué vaina! ¡Sus normas son una perfecta porquería!–. No soy la Lolita de Navokov– insisto.


    –Nueve años– me recuerda agarrotado.


    –¿Te soltó el rollo, entonces?–no lograré convencerlo de nada.


    –No.


    –¿Te pidió que me dejaras de ver?– sigo tentando...


    –No– se lleva otra uña a la boca y a darle a la pobre.


    –¡Dilo!– la impaciencia me atrapa– ¡Dímelo!


    –Intentó besarme y la aparté– apunta constreñido–. Contraatacó desnudándose, imaginarás para qué. Creyó que no podría resistirme.


    –¡Por Dios!!!–¿¡cómo pudo resistirse!? ¿Se resistió? ¡Ahhh!!! ¡Se la tiró un día después que a mí! ¡Seco y volteado con la copa de vino!


    –Quería tirar, Emilia– concluye– y le dio mucha rabia que le dijera que sólo estaba interesado en ti.


    –¿Te la tiraste... ?– me ahogo. Mi corazón está en taquicardia total.


    –¿¡Por quién me tomas, mujer!?– se empincha– ¿Por qué crees que no me perdona?– me escupe irascible–. Ella siempre se ha considerado irresistible. Ningún macho podía decirle que no a Ema encuerada, ni en favor de su propia hija. Y menos un raro desadaptado como yo.


    Mi corazón regresa a mi pecho pero cargando una lonchera llena de remordimiento. Ella le echó el ojo antes... Me entrometí y robé... Ahora todo calza ¿Realmente le seguía interesando en las épocas del asunto o, no soportaba que yo tuviera algo que ella no pudo? Encima con lo brusco que resulta Blas para el que no está acostumbrado... Debió ser chocante para alguien habituada a tener a todos los hombres que deseaba ¡Qué tal confesión!


    –Se quedó encuerada en tu cara pelada. Te calentaste de hecho...


    –sigo hurgando, buscando que me haga sufrir, abriéndole la mente...


    –No eras tú para calentarme... – me pone los ojos en blanco ahora él como si fuera de lo más absurdo lo que estoy diciendo. Pero Blas en muchas cosas es un caso de Ripley: Aunque Usted No Lo Crea.


    –¡Blas, necesito el Romanée Conti!!!– ¡estoy en shock!!! Pide una copa y me la trae. Bebo todo sin sentir el sabor, casi. Un desperdicio.


    –Este vino no es un sedante– me recrimina, fastidiado. Blas y su Pinot Noir–¡Bébete un Grey Goose del pico de la botella!– me ataca.


    –¡Ha sido cual bombazo!–me defiendo –. Continúa– exijo.


    –Le pedí que se marchara y me dijo Dios le da pan al que no tiene dientes. Felizmente tengo buena dentadura. Chispín le ladra, nos vamos a mi cuarto...– recuerda–. Asunto zanjado, no hablo más de ella ¿Cuál es la pintura que te enamoró en Nueva York?– giro 180º, Blas.


    –Around The Circle, en el Guggenheim– le contesto todavía descolocada e impactada a morir. Se queda pensativo. Tengo el estómago hecho un revoltijo.


    –Kandinsky, su obra es impresionante– responde, medio abstraído y regresa solo– ¿De allí viene tu gusto por la Bauhaus, eh?


    –¡Correcto! –las dos copas al hilo, me dejan muy relajada.


    Me pone fresca y febril. El imán de Blas me atrae inevitablemente, aunque mi cabeza es un laberinto.


    –Creo que me regresó el sueño–le comento.


    –¿Quieres venir aquí conmigo?– me invita animado y con una mirada cálida que me enciende–. Te cedo mi ventana...
Billie Holiday: The Way You Look Tonight: Love Songs, 1996.

    Es un ritmo más Jazz y con una intensa interpretación femenina. No lo dudo y me paso a su lado, intentando no pensar en Ema.


    Comienza a hojear el libro de los etruscos. ¿Por qué no me extraña?


    –Y de tu papá, ¿sabes algo?– me he enredado de su brazo y pongo


    la cabeza en el hueco del cuello y la clavícula de Blas. Se tensarse un poco


    pero no me rechaza. Se relaja paulatinamente.


    –Sigue internado en la selva, cerca de una comunidad Shipiba. Siempre le gustó la selva, su clima y la calma. Nos escribimos con poca frecuencia, yo estoy al tanto de él porque tiene seguridad permanente, sin saberlo.


    Son políticas del equipo... – levanta los hombros resignado a acatar lineamientos no establecidos por él. Parece ser la misma lógica que conmigo.


    –Por eso me seguían a mí también...– deduzco pensativa.


    –Sí– me mira a los ojos–. Y por mi insano deseo de saber de ti...


    –Hubiera querido saberlo... –para correr a buscarlo, sin dudar.


    –Ya lo sabes hace unas semanas– literal...


    –¿Has vuelto a ver, a tu papá?– prefiero regresar a ese tema.


    –Sí, algunas veces, cuando voy a los hoteles de Iquitos. Él está tranquilo en su mundo. Sólo extraña los limones y algunas frutas. Siempre le


    llevo y siempre le mando también.


    –¿Volvió a casarse, a juntarse, ya sabes?


    –No– me responde conciso–, la idea de una familia creo que era


    demasiado para él. Le gusta su soledad, aunque está enredado con una


    mujer hace muchos años.


    Alfonso Recavarren siempre será un enigma para mí. Trabajaba en


    la Bolsa de Valores de Lima y era un profesional exitoso, parecía tenerlo


    todo para ser feliz. Pero, la felicidad es un estado del alma muy personal


    y extremadamente subjetiva; nunca podremos crear una regla, como en


    ninguna emoción.


    –¿Divides tus viajes de trabajo y placer?


    –No. Para mí viajar es un placer con la excepción de los aviones.


    –Pero no llevas a tus asuntos a las reuniones de trabajo.


    –No.


    –¿Entonces?


    –¿¡Entonces, qué!?– no parece entender.


    –¿Cuándo viajas con ellas?


    –No viajo con nadie– me levanto para verle la cara–, no lo necesito.


    –¿Nunca?– no me lo puedo creer.


    –No– mejor no me sumerjo en aguas densas. Me vuelvo a apoyar en


    él y me relajo. Tampoco viajó nunca conmigo antes de casarnos. Pero era


    imposible viajar con él. Mi papá no lo hubiera permitido.


    Mucha información, mucha adrenalina, mucha intensidad. Me


    vuelvo a quedar dormida, me doy cuenta al recuperar la conciencia con


    la cabeza atrapada en la hendidura de la clavícula y el cuello de Blas.


    Trato de moverme pero me doy cuenta que él también se ha dormido y


    tiene la cabeza recostada sobre la mía ¡Dios, parece un milagro! Nunca lo


    he visto dormir. Bueno, no lo puedo ver pero sé que duerme y se siente


    tan bien.


    –¿Ya te despertaste?– no dormía, pero seguía pegado a mí.


    –Sí...– el capitán habla y es allí que Blas se mueve. Nos incorpora


    mos en nuestros asientos.


    –... que hemos iniciado el proceso de descenso a la ciudad de


    Denpasar. Debemos estar arribando en, aproximadamente, treinta minutos. Hora en Denpasar 17:30 p.m., temperatura actual 23º c, cielo parcialmente nublado, con pocas probabilidades de precipitaciones– lo miro


    sonriendo.


    –¡Blas, vamos a llegar a Bali!!!– me emociono, mirándolo a los ojos


    y veo un brillo en ellos. Levanto la ventanilla y percibo a lo lejos zonas


    celestes del mar y zonas verdes montañosas.


    –¡Sí!– confirma– ¡Por fin!– a partir de ese momento todo pareció


    un sueño maravilloso del que no quería despertar por nada del mundo.
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    El descenso fue movido pero es lo que menos temor me da de volar. El aterrizaje fue impecable y el trámite de migraciones, ni lo sentimos, por atención preferencial ¡Caramba!!! Nos recibe un muchacho muy atento, nuestro anfitrión, Kadek. Es bajito, menudo, bronceado y achinadito de cabellos lacios, cortos y negros. Nos ayuda con los trámites de migración. Andrés tiene un inglés fluido. Blas me cuenta que los hace estudiar a todos, incluida Josefina.


    Un calor bochornoso nos espera al abandonar el aeropuerto. Respiro profundo ¡Estoy en Bali!!! Y es una locura. La afluencia de turistas, sobre todo europeos y asiáticos, es nutrida, a pesar que el verano boreal va terminando. La isla transmite bienestar ¡Soy feliz!!! Nos acomodamos en una 4x4 negra, grande. Andrés va al lado de Komang, que va al volante. Nos indica que tardaremos veinte minutos en llegar a Nusa Dua, al sur de la isla. Ya ha oscurecido.


    ¡Blas me coge la mano y me quedo en seco ¡Yo estaba en mi rincón del asiento pegada a la ventana. Me sorprendo y volteo a mirarlo. Se acerca un poco más a mí. Nunca lo ha hecho. Sus manos ya no están frías. Es increíble que hayamos tenido tanta intimidad sexual pero no nos hayamos tomado de las manos. Tal vez alguna vez por algún motivo determinado, nos hemos tocado las manos. Pero darnos la mano, nunca. Él jamás tomó la iniciativa ¡Y yo qué sabía de las relaciones! Luego descubrí que quería agarrarle la mano, abrazarlo en la calle mientras caminábamos pero, siempre tuve temor que no le agradara. Si no me tocaba, era seguro que no le provocaba. Yo lo intenté sólo una vez, y sentí su reticencia. Luego siempre me contuve, intentando no demostrar más interés en él del que debía permitirme. Esa fue una de las cosas que me hizo pensar que lo nuestro nunca avanzaría. Ahora entiendo que el tocar y ser tocado encierra para él mucha inseguridad y vulnerabilidad. Pero no parece incomodarle que lo toque y a mí me reconforta y me hace feliz tener contacto físico con él, de cualquier forma. Tal vez si hubiera sido más perseverante en habituarlo a mi contacto... Si la draconiana voz de Ema hubiera no estuviera tan arraigada...


    El camino a Nusa Dua se me hace rápido. Por momentos vemos más iluminación en los sederos a grandes complejos hoteleros. Blas me comenta que el concepto hotelero de su grupo en Nusa Dua corresponde a Villa & Spa dentro del principio Ambiente Verde. Es eco amigable; villas construidas respetando el medioambiente, con recursos propios de la isla. Confort y lujo, acorde a estos principios.


    Nos reciben cordialmente con una bebida de bienvenida y toallas húmedas y tibias para refrescarnos. Se dirigen a Blas con mucha cortesía. Nunca he estado en una villa. Soy de las turistas promedio, que usan hoteles económicos, con baño incluido. Cuando he viajado con mi abuelo, tal vez he tenido un poco más de confort, pero no hemos hechos viajes a paraísos lejanos...


    Una chica risueña, vestida de blanco, con una flor amarilla sostenida en su oreja, nos guía a nuestra villa. Atravesamos la enorme piscina por un puente colgante de madera y nos balanceamos un poco. Está iluminada con bolas blancas y velas interiores que flotan sobre ella. Da un efecto muy romántico. Los grillos rompen el silencio de la noche y el aire se respira de un frescor tibio con humor marino. Puedo ver que del lado izquierdo de la piscina hay un hermoso restaurante de diseño típico balinés, con sutil iluminación. Del lado derecho está la recepción y sigue llegando gente.


    Una bella cabaña de madera, rodeada de vegetación por todos lados, iluminada entre los arbustos, nos espera. Antorchas marcan el camino a la puerta de ingreso. Junto a ella, velas cilíndricas y blancas, protegidas por cilindros de vidrio, iluminan tenuemente. Tiene el clima propicio para una luna de miel... Y el calor ya me está afectando. Y esto sólo ha sucedido con él ¡Pobre de mí! Voy a tener que manosearme un poco...Casi ni lo hacía antes de llegar a Lima ¡Pero con Blas cerca y con acceso restringido a su cuerpo no me queda de otra! Tiene un temple de acero porque ya no le afectas como antes. Uno siempre sucumbe a lo que desea y en más de un mes viviendo bajo el mismo techo, Blas no ha resbalado ni una sola vez conmigo y sí con Fernanda ¡Aggg!!! Mejor vuelvo al diseño de la villa... Es interesante la armonía del estilo tradicional balinés con la arquitectura moderna, que consiguen hoteles de lujo como éste. Conserva la base de las construcciones locales. Paredes de concreto, piedra y la estructura con columnas y techo de madera y pisos de Teca. Hay una amplia sala frente a la puerta de ingreso con un moderno sillón–cama redondo, de diseño, en Ratán trenzado y espuma tapizada en crudo, para tres personas. En frente, una mesa cuadrada de madera con velas encendidas y un arreglo de flores frescas. Del otro lado, dos sillones de madera oscura, con tallado de aros de diferentes tamaños y espumas en crudo. Lateralmente a los sofás se encuentra un gran LCD sobre un volado de madera laqueada. El fondo de esta pared asemeja a un enorme marco en piedra rústica de canto rodado. Hace un contraste interesante. Junto a la sala hay un pequeño comedor con mesa de madera y butacas de Ratán y una barra pequeña con lavatorio, horno microondas y refri. El camino a la derecha nos conduce a la recámara. Ups, algo empieza a temblar dentro de mí. Una cama king size, impecablemente vestida de blanco tiene un banco largo de ratán al pie. Lleva pétalos de rosas armoniosamente esparcidos en el centro. Un mosquitero de tul blanco cae soberbio del techo y está dividido en cuatro cascadas formando un disco sobre cada esquina. Dos mesillas de noche, con lámparas de pergamino y madera, secundan el lecho. Un sofá, en dorado al agua, con cojines caramelo de variados colores, completa el ambiente. La cama mira a un hermoso jardín sub tropical, que reafirman la estancia en la selva.


    Al costado del ingreso, hay un confortable armario de un lado y una barra larga de granito negro, que hace las de tocador, del otro, con vista al jardín. Y a continuación un amplio baño ¡Qué sofisticado elegante y compenetrado con el entorno! Un gran jacuzzi ovalado blanco, empotrado en una base de mármol. Para mi sorpresa, el jacuzzi colinda con el jardín y una terraza impresionante. Sin paredes divisorias ni mamparas. Para privacidad hay un estor, tipo roller, blanco, que se puede extender. Todas las paredes están enchapadas en mármol color maíz. Una barra suspendida, de madera laqueada, alberga dos lavatorios cuadrados sobrepuestos y bajos con moderna grifería, con un pequeño florero transparente con un par de cartuchos. Un gran espejo de marco de madera con tallado de flores y ramas en pan de oro, le imprimen el toque de glamour. El área de inodoro y ducha española, tiene piso de madera, sin puertas. El resto es de imponente granito negro. Aceites esenciales nos envuelven en los ritmos místicos del fondo musical.


    Nos invitan a relajarnos del largo viaje en el Spa. Blas duda Yo acepto encantada, estoy en el paraíso. Que alguien quite todo el stress de mi cuerpo... Se despide atentamente y nos deja solos.


    –Es maravilloso, ¡Blas, te felicito!– sonrío de oreja a oreja.


    –Te gusta– sonríe–. Pero no hice nada, soy financista de proyectos.


    –¿Cuánta participación tienes en esta cadena?– yo la he escuchado nombrar muchas veces. Trabajan el concepto de medianos hoteles de alto lujo. Algo entre lujoso resort y hotel boutique.


    – 20%. Somos seis socios importantes. El resto está regado en bolsa.


    –¿Y esperas comprar, cuánto más?


    –Si me ayudas a mantener a raya a Susan– sopla–. Stewart quiere vender alrededor del 75% de su participación, que equivale a un 10%, Sería perfecto conseguir sólo 5%, me permitiría mover fichas convenientemente – su mirada se pierde en el vacío–. Mi oferta es la mejor. Estoy dispuesto a pagar porque podría desarrollar emprendimientos que la mayoría mira con recelo. Tendría mayor poder para tomar decisiones de las que tengo. Pero es un inglés viejo y clásico, reacio a darle tanto poder a un sudaca joven y encima Asperger. Lo que es cierto es que sus finanzas tambalean en otros rubros y necesita capitalizarse. Vamos a ver qué pasa– exhala. Abre una botella de agua, sirve dos vasos y me ofrece uno.


    –Vas a ver que todo camina, tal vez tu gringa ya no quiere contigo.


    –¡Sí que quiere todavía! Por eso es tan importante que me ayudes.


    –No te sigo... – lo miro y bebiendo el agua del vaso.


    –No voy a ningún lado... – se admira.


    –No te entiendo bien– aclaro, frunce los labios antes de contestar.


    –Los vi en Nagoya. Fue una situación muy incómoda. Le he dicho que me he reconciliado con mi esposa después de una larga separación y que me he vuelto a enamorar de ella. No se quedó convencida para nada–se queda pensativo–. Me dejó claro que en Bali no me iba a escabullir – ¡qué desparpajo! ¡Perruna saca vueltas! ¡Otra más queriendo meterse en su cama! La fila va creciendo ¡Y la acaba de ver hace unos días!!! Mis celos al ataque...


    –¿¡Queeé!?– exploto– ¿¡Te ha dicho que aquí no te le escapas!!!?


    –Es lo que dijo– sonríe sin humor, arqueando las cejas.


    –¿¡Oye, pero tú que te echas!? Dame tu secreto para tener tanta mosca rondándote ¿Patchouli o que cosa rara te pones encima?– ¡estoy indignada y fastidiada de que tenga tanta pegada con las mujeres!!! A mí no me siguen ni las avispas, aunque esté bañada en azúcar. Sonríe un poco, creo que sin entender del todo.


    –Me baño dos o tres veces al día. No me siguen.


    –¿Moscas?, ¿mujeres?, es un decir.


    –Estoy desactualizado con tu jerga y tus frases, Emilia.


    –¡De seguro, mañoso y mujeriego de primera!– lo ataco rabiando.


    –El dinero atrae muchas mujeres, cuanto más dinero tienes, más mujeres aparecen... Regla directamente proporcional–aporta crudeza. Me deja lela–. Susan es una mujer joven con necesidades que un hombre tan viejo no puede cubrir. El dinero no lo es todo–me pongo histérica–¿Susan? ¡Nombre para feo!– ¿Necesidades?–¡es un fresco!


    –Sexuales– me aclara desenfadado–¡Una sacudida como debe ser!


    –¡Depravado!– mi bilis burbujea– ¡Si eres todo un conocedor de las necesidades femeninas!–¡puede ser más puto este raro de M!!!


    –Tanto como conocedor, no–rasca su barbilla–, más bien, observador.
No me sigue el sarcasmo y se embarra más ¡Me enfurece!!!

    – ¿Cuántos años tiene la dama?– mejor me enfrío virando del tema.


    –No lo sé exactamente– reflexiona–. Su rango será entre tu edad y la mía. Más cerca de mis años que de los tuyos.


    –¿Y seguro te la hubieras tirado si no quisieras las acciones del vejete, no?– mis celos regresan y atacan.


    –¡Sabes que no tiro con casadas!– no hay gota de humor en su voz.


    –¡Eres un pendejo!– libero–. Para que esta tipa quiera meterse a tu cama es porque le has dado pies– estoy muy exaltada.


    –Nació con pies, yo no se los di– me pone los ojos en blanco–. Y no necesita de nadie para caminar y hacer lo que quiera– ¡aggg!!!


    –¡Con el cuento de Aspie, eres más sinvergüenza que ninguno!


    –Cálmate, Emilia– se va acercando a mí–. Nada de cuentos...


    –¡Me voy a los masajes, ahora sí que lo necesito! ¿Vienes?


    –No, aquí te espero para cenar...– titubea– ¿Me permites ordenar?


    –Blas, hemos tenido una paliza de vuelo, vamos– lo animo.


    –No– responde categórico–. No me siento cómodo No voy.


    –Marcelo te da masajes– ya sé por dónde va. Su defensa táctil.


    –Deportivos y necesarios. Y lo conozco diez años.


    –¿Y si fuera yo la que te los da?– le guiño el ojo, libidinosa.


    –Eso sería demasiado bueno... – se tensa pero le brillan los ojos.


    –Tal vez, si te portas bien conmigo, cuando vuelva te gratifique con un relajante masaje. Voy a aprender de las técnicas balinesas.


    –¿Puedo ordenar la cena? – parece asustado con mi proposición.


    –Sí– le respondo antes de salir–, no debo tardar más de una hora.


    Si hace doce horas hubiera pensado que podría estar así, creería que el avión se cayó y volé derechito al cielo ¡Qué manos privilegiadas de Lhu! Cuarenta y cinco minutos de reflexología de pies y manos. Mi cuerpo es gelatina. Estoy en el nirvana, envuelta en aceites esenciales de flores blancas, el sonido de caídas de agua...


    Regreso a la villa como nueva. Blas está sentado en el sofá circular con el libro de los etruscos. Me lo comería; pantalones cargo, chocolate y delgada camiseta de hilo cuello piqué, en palo de rosa Tiene barbita de dos días. Inspiro profundo ¡Qué recuerdos! Está descalzo, con las piernas flexionadas sobre el sofá. Una en ángulo y la otra con el pie apoyado sobre la espuma. Levanta los ojos hacia mí. Lleva esos lentes que le dan un aire a lo Clark Kent...


    –Fue bien– parece que le cuesta leer mi expresión de extremo relax.


    –Puedes hacer conmigo lo que quieras ¡Estoy en un trance!


    –No pongas ideas en mi cabeza... – me previene, se levanta y se acerca al teléfono. Ordena que nos traigan la cena.


    Voy a darme una ducha y a cambiarme de ropa. De mi maleta saco un mono blanco de Ana María Giulfo que me conquistó. Holgado, de mangas 3/4, cuello camisero, con cinturón ancho. El detalle sexy lo da el pronunciado escote en V, que cae perfecto para mi pobre artillería. Finísima ropa interior de encajes en nude. Y mi cepillo de dientes ¡Te extrañé de verdad!


    La ducha es de ensueño; pende de una celosía de madera natural. La pared donde se encuentran las llaves es de piedra, canto rodado y sólo las llaves están empotradas en una base de mármol beige. No tiene ninguna pared. Uno de los lados colinda con un pequeño jardín con preciosos arbustos de brillantes hojas verdes y está a la intemperie. Entre deliciosos jabones líquidos y shampoo de Bvlgari (no podría estar más engreída por una de mis marcas favoritas). Crema humectante de té verde y me siento en las nubes. Me seco un poco el cabello con el difusor ¡Tengo una cintura de avispa total! Hoy comeré bien porque ya me siento débil, viendo estrellitas. Me pongo el mono ¡Chester! Cuando me lo probé no llevaba sostén ¡Se ve completito!!! ¡Diablos! Me quito el sostén ¡Y se me ven todas las tetas de perfil! No quiero que Blas me vuelva a decir que me le ando metiendo por los ojos cual perrita en celo. Desisto de usarlo. Pero en el fino papel en el que venía embalado, descubro una caja con pezoneras de silicona ¡Renata es un ángel! Me las pego y listo. Me calzo unas sandalias chatas, leopardo en blanco y negro, con tiras fucsia Jimmy Choo. Me olvidé de la pedicure. Mañana en el salón me la haré cuando me cepillen para la cena. Mi cabello, ahora, semi húmedo, luce lacio, largo y ordenado. Me hago una raya al costado. Un poco de base labial chocolate, polvos sueltos y un toque de mi Jean Paul de Gaultier ¡Qué rico huele! Estoy lista y con hambre.
Música balinesa; reconozco flauta, xilófono...

    Gara Gara Cinta: Gamelan Degung: Music From Bali, 2011.


    ¿Y el tipo sirviendo Champagne? Empieza la tortura: tomo aire y me preparo. Es Pommery Grand Cru vintage. Mi cultura de vinos finos va a engrosar ampliamente. Debería hacer una hoja de cata de todo lo que he tomado hasta el momento para no olvidarlo.


    Blas se ha queda paralizado con la copa a medio servir ¿Recordó algo? ¿Recordó a alguien? Traga saliva y sus ojos se pasean libres por mi cuerpo. Creo que está conmigo, al igual que sus sentidos ¿Por qué siempre soy tan negativa?


    ¡Diablos, me asusta su mirada! Sobre todo después que me ha cantado de ofrecida. Sus ojos se fijan en el escote... ¿Está diciéndome mentalmente regalona y perruna? Pero soy una buena actriz. Vamos a actuar como la mujer segura de sí que jamás llegaré a ser con un tipo como él... ¡Ni con ninguno, es la verdad!


    –Emilia...


    –¡Champagne muy fino, amigo!– continúa sirviendo y carraspea.


    –Lo merecemos, hemos viajado mucho para llegar aquí... –me entrega la copa– ¡Salud!– titubea, sus ojos tienen un brillo raro y le tiembla la mano que sujeta la copa ¿Será que está nervioso como yo? No te confundas, te aseguró que no te iba a seducir ni a violar. Conmigo estás a salvo, me tranquilizo y me deprimo ¡Mi neurosis! Y en realidad no necesita de ninguna de las dos acciones para tener sexo conmigo. De lo más corriente soy con este señor. Mi corazón no se calma y tengo las manos frías. De un sorbo casi me acabo la copa.


    –Me permití ordenar... – me invita a la mesa y me jala la silla para que me siente– ¡Quiero verte comer!


    –Lo mismo digo, aunque sea una vez– me defiendo atacándolo. Observo el gran jardín y terraza, con deck de madera. Es impecable y se integra con el hotel. En medio de la selva balinesa, sin prescindir del confort. La iluminación de la terraza es tenue. Hay una larga piscina resplandeciente. En la mesa hay una porta velas de madera con tres mechitas encendidas. Estoy nerviosa y no sé bien por qué. Blas sirve un poco más del deli Champagne y se sienta frente a mí. Me mira de una forma que me pone más nerviosa si es posible ¡Otro shot de Champagne para mí! Él no parece apurado, como siempre.


    –¿Estuvo bien el servicio del Spa, entonces?– tose ligeramente.


    –Muy bueno. Mañana me harán un masaje con piedras calientes.


    –Mañana tengo el día libre. Todo empieza con la cena de bienvenida a las 8 p.m. Podemos visitar Bedugul, es un parque nacional bellísimo con un templo que vale la pena que conozcas.


    –¡Soy materia dispuesta!– le digo un poco nerviosa.


    –En sentido amplio todos somos materia y algo más...


    –¡Estoy de acuerdo con cualquier plan que elijas– aclaro–, menos subirme nuevamente a una avioneta!– me pone los ojos en blanco.


    – No iremos por el aire.


    –¿Tienen servicio de salón aquí, ya sabes peluquería y esas cosas?


    –Sí– sus ojos se entretienen mucho en el escote...


    –Se hace necesario que trabajen en mí.


    –¡Estás hermosa, Emilia!– comenta inexpresivo, mirando al vacío.


    –Necesito una buena acicalada–frunce el ceño, regresa al iPhone y creo que detalla la agenda de mañana. No entiende nada de la peluquería. Se nota que no vive con una mujer. Llaman a la puerta.


    –Llegó la cena– dos muchachos sonrientes y vestidos íntegramente de blanco la traen. Ponen la mesa para dos con cubiertos. Me explica que la costumbre en Bali es comer con las manos pero que los occidentales no se sienten a gusto, por lo que colocan la mesa occidental. Presentan los platos Pusih (arroz al vapor), Nasi goreng (arroz frito con pollo y langostinos), Satay de pollo y de tofu servido con salsa de maní picante. Lumpias (enrollados rellenos de vegetales) Todo tiene un aroma exquisito, y todos los platillos reposan sobre sendas hojas de plátano. Pruebo una Lumpia, que está muy buena, Blas coge Satay de tofu y come con calma sumergiéndolo en la salsa de maní. Me sirve más Champagne, yo ya voy por la tercera copa y él continúa en la primera. Se sirve agua.


    –¡Me tomaré toda la botella!– le digo falsamente escandalizada.


    –Parece que te gusta... – levantando los hombros, inocentemente.


    Me sirvo algo de arroz frito. Tiene un sabor delicioso. Él también se sirve y separa los langostinos y el pollo en un costado, con disimulo.


    –Me gusta... – pruebo un Satay de pollo. La salsa de maní es picante y los Satay tiene un toque cítrico. La combinación es sabrosa.


    –Ese escote me tiene realmente alterado– me mira intensamente unos segundos y se pierde en la terraza. Más señas ambiguas...


    –No entiendo por qué– me siento derecha y me acomodo el escote, roja como un tomate–. Soy casi plana– señalo mis senos.


    –Siempre has tenido unas tetas lindas y apetecibles– trona el cuello y se come una uña– ¿y esto? ¿Cómo debo tomarlo? Aclaro la garganta para intentar calmar mi corazón o saldrá por mi boca.


    –Volvamos al tema de tu mujercita inglesa...– salgo del tema.


    –No es mi mujercita, Emilia– recalca airado.


    –Yo parezco insecticida– me río de mí misma–. Sólo sirvo para matar tus moscas ¿Me sirves un poco más?– le acerco mi copa y me sirve– Gracias por la cena, todo estuvo delicioso... –me pongo de pie. Estoy incómoda con el mono. Camino hacia la terraza por primera vez. Es muy acogedora. Bebo de mi copa e intento calmar mis emociones. Celos, rabia, deseo, tristeza. Todo se mezcla en un solo saco.


    –¿Qué te pasa?– pregunta a mi espalda ¡Qué rápido llegó!


    –A mí nada...– bebo. No me ofreceré y no rebotaré. Emilia, repítelo.


    –Te levantaste de la mesa, dejaste de cenar...


    –Comí lo que me hacía falta– me disculpo.


    –¿Quieres estar sola?– me pregunta desconcertado.


    –Sí– ciertamente no quiero separarme de él, pero su cercanía y el relajamiento que me produce el alcohol, siempre me hace creerme la mujer maravilla y acabo cometiendo barrabasada y media. Giro y nos miramos un instante a los ojos, luego baja la vista a sus dedos que están entrelazados y apretados con los nudillos blancos.


    –Te dejo entonces... – siento un nudo en el estómago. Se pierde en el interior de la villa y minutos después aparece con mallas cortas de ciclismo y un polo de manga corta, todo en negro. Se va...


    –Voy a hacer algo de bici. Necesito descargar. Te dejo descansar.


    –Sí– me angustia que se vaya y que se quede ¡Estoy para un electroshock! Se fue... Hora del pijama y limpieza de cutis. Me quito el mono, las sandalias y arranco las siliconas en las que ya no confío. Dejé mi copa en la terraza y Champagne tan fino no se desperdicia... Me consolaré bebiendo, eso me sienta bien...


    Chapo copa y botella. Regresando al dormitorio, la puerta de la villa se abre súbitamente y Blas se queda de piedra en el umbral...


    ¡Mierda!, sólo llevo la tanga de encajes ¿Creerá que lo he hecho adrede? y ha sido... fortuito. Pero como al mentiroso de la fábula del lobo…, ¡no me va a creer! ¡Eso te pasa por mentirosa!


    –¿¡Qué haces aquí... !?– farfullo, con el corazón por explotar. Cubro mis senos como puedo entre los brazos, la copa y la botella...


    –Olvidé el iPhone... – ¡tiene la voz ronca y la mirada velada, fija en mis pequeñas tetas, medio al descubierto!!! El calor sube a mi rostro.


    ¡Diablos!, entra y cierra. Aprovecho y dejo la copa y la botella en el piso y cubro mis pechos con las manos. Cuando me incorporo, ha soltado la tarjeta de acceso sobre la mesa del salón y se acerca a mí con una expresión que recuerdo muy bien: ensimismado, agitado y sobretodo ávido. Mi inseguridad ordena esconder la celulitis, la flacidez, mis caderas ¡Y mi rostro hirviente al estilo adolescente! ¡Necesito una carpa para que quepan todos mis defectos!


    –¡Mierda, Emilia, tu cuerpo ha cambiado!– reflexiona atribulado ¡Lo que me faltaba! ¿¡Ha cambiado para mal!? Soy más vieja, traducido en más imperfecciones y la ley de la gravedad... Comparada con sus Barbies... ¡Ahhh!!! ¡Y no hago pesas! ¡Soy un globo desinflado!


    ¡Ardo en mi vergüenza como un tomate en la sartén!


    Debo correr al dormitorio. Blas se agita más, mi corazón retumba.


    –Me voy a dormir...Que...


    –Estoy muy mareado... – me interrumpe y se apoya en el respaldar del sofá redondo, cierra los ojos y presiona los párpados...– ¡No te asustes más, por Dios! –intento relajarme porque es una advertencia frontal... –. Tus curvas voluptuosas... –¡soy sebo con vida propia!–. Eres toda una mujer ahora... –¡y encima de gorda, vieja!!!–. Tu pecho me ha quebrado por completo...Y ya no eres mía... – abre los ojos y me mira aturdido, unos segundos nada más–. Estoy recordándolo todo, como un ventarrón dentro de mi cabeza. Muchas cajas se abren sin control, mucha información: escenas, palabras, sonidos... ¡Me está matando... !!!–posa sus dedos en las sienes y vuelve a cerrar los ojos, torturado, flagelado. Todo mi cuerpo tirita y el imán despliega su poder... Pobre. Mi hada madrina volvió con sus encantamientos, que deben anclar en cajas torturantes...Me podría aprovechar. Pero la inseguridad me contiene...Debo moverme...


    –Me voy... – retrocedo rápido y así no ve mi trasero celulítico...


    –No te vayas... – me suplica con voz quebrada– ¡No, por favor! – alarga el brazo izquierdo. Abre los ojos, sin aventurarse a mirarme–. Ven conmigo...


    – traga saliva–. Dejémonos hacer... Si el sol va al horizonte, lo abraza y lo quema... – sé perfectamente que estoy frita, porque, de aquí para adelante, mi razón no funciona y Blas se transforma en el encantador de serpientes y yo sólo puedo ser una de esas víboras, moviéndose al ritmo del sonido de la flauta Blas. Hipnotizada y guiada por el deseo totalitario. Me aproximo, con el corazón reventando, se acomoda en el respaldar abriendo las piernas, llevando mi mano a su pecho... El latir de su corazón es violento... Llevo la suya al mío para que compruebe cuan enlazados están. Nuestras pupilas se encadenan un instante, antes que aterricen en sus brazos, que se adueñan de mi cintura... Hunde el rostro en mi cuello e inspira profundamente de mi piel y mi cabello. Una descarga vibrante llega justo a la punta de cli cli, dolorosamente. Tiemblo y pulso generalizada, como sólo me inflama su proximidad, con furia por reventar. Le enrosco las manos al cuello. Cierro los ojos para pensar y no lo logro. Quiero besarlo. Quiero que me bese. Voy a devorar su boca sin medir las consecuencias. Aunque me rechace, no puedo dejar de apostar. Tanto va el agua al cántaro que en un momento reventará y yo, estaré allí para disfrutar...


    –Recordando tu expresión, vuelvo a desear, esas noches de calor, llenas de ansiedad... –tararea lenta y lascivamente contra mi cuello ¡Mierda, me la sé de memoria! Inevitablemente surco en los recuerdos de nuestra primera vez al ritmo de Pronta Entrega...


    –¿La tienes en el iPhone?– languidezco. Él sigue perdido en mi cuello.


    –Siempre, Emilia... – se incorpora, coge el iPhone y activa el reproductor. La canción nos estruja, nuestras miradas se ensartan, una en la otra. Tímidamente palpa mis labios con el índice. Poso mis manos en su rostro, me responde su alerta, pero relaja al instante, con las pupilas dilatadas entretenidas en mis pechos.


    –Blas, bonito, nunca me cansaré de mirarte– lo acaricio...


    –Diosa de cabello oscuro... Única–separa suavemente mis labios con el dedo–. Jamás dejé de verte... Mi mente te mantuvo conmigo todos estos años– ¡quiero besarlooo, locamente!!! La comezón corre... Me mando y si reboto, reboté. Me muero de necesidad... En un segundo su rostro está tan cerca del roce, pierde la mirada en mis labios. Los humedezco nerviosa... Su lengua se asoma para asaltarlos... El inicio de un beso, la inyección de energía viva... Mis recuerdos arrinconados se liberan del letargo ¡Casi parece que llegué al pico del Everest de tanto intentarlo! Puedo morir como Argos cuando vio llegar a Ulises... Y casi como Argos, por poco sufro un infarto, de tanta intensidad volcada. Y no sé por qué, no... Siempre he pensado que moriré de un infarto fulminante, mi pobre corazón va a estallar con tantas irregularidades. Ojalá que no sea hoy... Se activan cada una de mis terminaciones esenciales. Mis labios, sus aliados incondicionales, conjuran, secundando su ritmo, se entreabren con soltura e impaciencia para recibir la embestida de su lengua tibia e implacable...


    ¡Este es Blas! El de mis recuerdos y mis sueños húmedos. Levanta una mano y me sujeta la nuca y yo, me aprieto a él, me contoneo. Gime desplegando su aliento tibio contra mi boca. Chupa el labio de arriba... Me desmayaré aquí mismo sin remedio, mis piernas tiemblan ¡Qué papelón!!! Me chupa el de abajo y luego los jala con los dientes y lo muerde... Un quejido se enrosca con mi lengua, que se aventura al interior de su boca. Se toquetean, se enredan, se reconocen. Jadeamos en una caricia impaciente y angustiada, con movimientos rápidos y besos cortos que no se dan abasto. Nuestros cuerpos se frotan de necesidad. Ase mis nalgas y me entrega a sus caderas. Me empino para sentirlo más...Gruñe sobresaltado con mi desparpajo. Y el contacto alivia tanto como enardece el fuego. Vuelve a allanar mi boca, me someto a su lengua, que apremia y demanda.


    –Tengo una obsesión con tus labios, Emilia– su aliento dulce y su respiración entrecortada me drogan... –. Me persiguen desde tus inapropiados quince años...


    –Cuando me lancé a besarte... – paso mi lengua inquieta por la comisura de sus labios y jadea sensualmente, ondulándose, apretándome de las nalgas. Mis labios brincan a su mandíbula o su quijada, se raspan en la barba...


    –Desde la primera vez que te vi... – me hace volver, para mordisquearlos– y quise correr tras de ti el resto de mi vida...


    –Blas, no cabe duda que eres loco...
...Un beso de esos... ¡De esos que valen! Por toda la química de la farmacia...

    Un Beso De Esos: Tony Zenet: Los Mares De China, 2008.


    ¿Cómo llegamos a estar tumbados contra el respaldar del sofá circular? Es un recuerdo inexistente. Atrapada por su cuerpo contra los cojines. La contundencia de su deseo descontrola a mi pelvis que lo invita cimbrante. Y las caricias toman punto, enardeciéndonos. Estamos en fase dos y todo marcha tan bien ¡Que ni me la creo! Una guerra erótica de dominio. No me importa perder, pero lucho por el poder.


    Y cuando ya disfrutaba de la gloria de tenerlo de nuevo y me imaginaba poseída por su temple en este cómodo sofá, su mente me lo arrebata. De un salto, está en pie, con expresión angustiada y llena de deseo contenido. Su tórax sube y baja veloz. Los buenos sueños son tan cortos como el tráiler de película favorita.


    –¡No puedes estar enamorada de ese tipo... y besarme de la manera en que me has besado... !–concluye en un ahogo, con ojos oscuros y vidriosos.


    –Cuando es con vos, siento todo irreal... – ¡estoy en las nubes!!!


    –Es imposible besar así... – trata de recuperar el ritmo cardíaco– ¡Eso es comernos la boca, Emilia! –define, pasándose ambas manos por la cabeza, una y otra vez, desesperado– ¡Con hambre descomunal!


    –Blas... –¿mi mente dónde está?–, de niña odiaba el maracuyá y ahora me gusta... – ¿y eso, mamita? ¿De qué va?


    –¡Tengo que ir a correr!–se mueve nervioso y sus ojos vagan por todas partes lejos de mí–. Eran llamados tupnavaí y thyrrhrnoi por los griegos y tusci o etrusci por los romanos. Se llamaban a sí mismos Rasena o Rasna... Organización social podemos encontrar cuatro clases: la oligarquía la plebe, los extranjeros y los esclavos... los primeros en crear una escuela de Odontología hace más de...


    –¡Blas, Dios, qué beso! ... Tampoco tomaba té y ahora tomo té verde y puedo tragar el té negro... – Blas es preso de la incertidumbre y los nervios. Se mueve y no me escucha. No quiere escucharme, tampoco es que se pierda nada coherente.


    –... La mujer tenía un rol activo en la vida pública, social y deportiva, lo que no era bien visto por la cultura griega... Escribonius Largus, médico latino, inventó la pasta de dientes hace dos mil años. La fórmula era una mezcla de vinagre, miel, sal y cristal muy...


    –... Pero carne roja, por nada del mundo, nada de res, nada de cerdo, de animales silvestres, ni patos... ¿Soy medio vegetariana?


    –Su prosperidad se basaba en la metalurgia, comercializaban cobre, hierro y estaño y lo cambiaban por oro...


    –Blas... – ¡qué desesperante es este tipo!!! Un pelín más que yo. Escapo de mis recuerdos cuando percibo que se va a largar. Trato de cogerlo del brazo y se escabulle. Todo de nuevo. ¡Me dejará así! La ansiedad lo chapa y la desesperación lo manipula a su antojo.


    –Voy a correr...


    –¡Estás vestido para pedalear, Blas!–busco enredarlo de cualquier manera, para retenerlo, pero me esquiva cual salvaje y no se deja agarrar por ninguna parte por donde intento...


    –Pedalear, escalar, nadar, treparme ¡La mierda que sea!...


    –¿¡Qué tal si trepamos juntos de una buena vez!?– jadea y me mira horrorizado con mi descaro. Cierra los párpados y los aprieta con fuerza, busca concentrarse.


    –Pedalear, pedalear, sí, pedalear... – estoy frustrada ¡Aguantadaza!!! Sale corriendo y me desmorono a llorar, misma heroína de la mañosería. Patético. Hace mucho que no lloraba y desde que he vuelto a estar cerca de Blas, se me hace consustancial... Mi mamá me agarraría a cachetadas. Felizmente que está lejos.


    Me pongo una camisola palo de rosa en satén y una bata y enciendo el TV. del salón. Me acurruco y desacelero, me concentro y me enfrío, gracias al recuerdo de Ema... Y Emilia alegre y fresca abre paso entre tanta cursilería de telenovela latinoamericana, para pensar en el actuar de Blas: ya cruzó el puente y por sus propios medios. Esperar que caiga por su propio peso. Ojalá y caiga en mis redes de una vez... Tengo la red esperando por él desde que lo vi.


    Estoy consternada, anonadada ¡Devastada! Ese beso ha hecho estragos en mí ¿¡Cómo pude estar tanto tiempo lejos de él!? ¿Cómo he soportado vivir en blanco y negro todos estos años, existiendo los miles de colores que sólo él proyecta para mí? ¿Cómo puede removerme con el brío que a mis ingenuos veinte años?...Las sensaciones de la pasión son tan gratificantes...


    Escucho el sonido de la lluvia pero no me moja...


    Felizmente, porque no tengo paraguas... No es la lluvia, es la ducha... Me despierto somnolienta. Estoy en la cama, llevo la camisola y estoy cubierta por las sábanas blancas. Me siento de un tiro. Blas aparece en shorts negros y camiseta blanca, listo para correr.


    –¡Buenos días, dormilona!– me sermonea con una nerviosa sonrisa.


    –¿Cómo llegué aquí...?– le pregunto dudosa, en medio de un bostezo.


    –Te encontré dormida en el salón... – trata de reconstruirme lo que pasó mientras se sienta en la orilla de la cama–. Te traje a la cama, después de bañarme. Estaba sudado y...


    –¿¡Cargada!?–me horrorizo.


    – No es la primera vez– frunce el ceño mirándome a los ojos.


    –¿¡Y tú, dónde dormiste!?– de un salto llego al baño y me cepillo los dientes... Y de otro, ya estoy frente a él, relajada sin mal aliento...


    –A tu lado, Emilia... – me mira a los ojos un instante y luego pierde la mirada en la mesa de noche–. Sólo hay una cama. Con más camas yo hubiera optado por dormir a tu lado... – lo dice convencido. Le observo los brazos muy delgados y firmes. Mi zona íntima parpadea –¿Vamos a correr? La playa está a unos minutos.


    –Correr en la arena es muy duro... – me excuso– ¿Qué tal está el gimnasio?– indago.


    –Muy bien implementado. Anoche hice bicicleta de escalada allí.


    –Te fuiste– le reclamo – ¡Me dejaste sola!– frunzo los labios.


    –Emilia– inspira profundo–, demasiadas emociones para un autista aburrido y metódico... – se disculpa atribulado.


    –¿Tú, aburrido?, Ja– me burlo y regreso al baño para dar un sorbo de enjuague bucal. Me sigue. El mal aliento es uno de mis fantasmas. No puedo percibir, pero me lo imagino: terriblemente desagradable.


    –Mis emociones se tornan tan intensas contigo... ¡Me desbordan!– me mira a los ojos un instante, a través del espejo del baño–. Lo de anoche superó a todo lo que pude haber imaginado de agarrarte nuevamente. Ya estoy viejo para sentirme como el Blas del revolcón en las arenas de Máncora– giro hacia él y le pongo el dedo en los labios para que se calle. Me lo besa tiernamente, me estremezco...


    –Llegamos más lejos y éramos más jóvenes... – le recuerdo con una sonrisa pícara e insegura. –... Y no me vengas con que ahora eres un cucufato– inspira nervioso y yo necesito una ducha.


    –¿Vamos a correr?– insiste.


    –¿Qué hora es?–le pregunto.


    –Las 6:30 a.m., el sol recién sale, no va a molestarnos mucho.


    –Es matadazo – me aflijo.


    –Por la orilla, la arena es dura y el esfuerzo es menor.


    Acepto. Tomo una ducha rápida, me pongo unos shorts verde menta, una camiseta manga corta amarillo vivo y algo de bloqueador en el rostro y el cuerpo. Antes de salir nos protegemos con gorras. El sol resplandece tímidamente, los árboles frondosos, las palmeras y la basta vegetación, transmiten sensaciones relajantes. Le tomo la mano y él... , se tensa de primera y luego me mira, entrecerrando los ojos y se relaja, esbozando una ligera sonrisa. Frunce el ceño y me la aprieta con fuerza ¡Dios, no me la creo! Emocionada balanceo nuestros brazos cual chiquillos. Dudo que para él signifique lo que para mí pero no quiero pensar en nada.


    Llegamos en pocos minutos a la playa. La arena tiene un matiz maravillosamente clara; dorado claro es el tono que más se le acerca. El color del mar conjuga muchas tonalidades según a dónde se vea. Va entre transparente y cristalino en la orilla, pasando por celeste turquesa y azul profundo. Es una playa tranquila y con olas mansas. Me recuerda el mar del pueblo de Máncora cuando está tranquilo. A cierta distancia puedo ver a Andrés en una cuatrimoto encendida. Blas me deja rápido cuando comenzamos a correr en la orilla. Enciendo mi iPod y comienzo a trotar a mi ritmo. Arranco con...
Meet Me Halfway: Black Eyes Peas: The E.N.D., 2009.

    Corremos como una hora pero Blas duplica mi distancia. Me espera en el punto de inicio. Estira y parece que se ha dado una zambullida. Regresamos relajados con nuestros niveles de endorfinas altos.


    Blas se ducha, ya ha ordenado el desayuno. Esperar a que salga... ¡Qué tentación entrar y verlo! Es un peligro que nada tenga puertas en esta villa. Sale de lo más fresco sólo con una toalla enroscada en la cintura, ¡Qué indecente! Me sonrojo como colegiala. Se afeita...


    –¿Te vas a bañar?– pregunta al verme indecisa, placenteramente incómoda con la vista de él frente al espejo del baño.


    –Sí, claro– intento sonar natural ¿¡Qué espera!? ¿¡Qué me quite la ropa en su cara y me meta a una ducha sin puertas!?


    –Desayunamos y a Bedugul– planea. Se ve sexy con la crema de afeitar en la barba. La boca se me hace agua como depredador observando a su presa. Me sobresalta el toque de la puerta.


    –Llego el desayuno– felizmente me saca de mis fantasías.


    Aprovecho para desvestirme y meterme a la ducha ¿Por qué estoy tan mojigata con Blas? Me ha visto desnuda hasta el cansancio. No creo que tenga nada nuevo que descubrir en mi cuerpo ¡O sea, quítate lo cucufata! En realidad, cambios notaría: aumento de celulitis y flacidez, prueba indiscutible del paso de los años. Del paso de los años descuidados, con mi desidia para fortalecer toda esta piel aguachenta, agregado a mis genes y mi mala alimentación ¡Frita!


    Al levantar la cabeza puedo ver a través de la celosía del techo el cielo despejado celeste y brillante, con la luz del sol.


    –¿Desayunamos?–vuelve al baño y me tenso.


    –Ya casi termino... –escucho el sonido del agua en el lavabo.


    –¿Necesitas ayuda?– me dice en tono indescifrable.


    –¿Crees que te voy a dar el gusto?


    –Si me acerco a la ducha, te echo una mirada– me desafía sin aparente humor. No creo que me lo haya dicho con segundas...


    –Ni te atrevas Blas, que no es gratis... – felizmente se marcha sin contestar. Me decido por el mono de anoche porque comentó que vamos a visitar algunos templos y he leído que hay que ser recatados en la vestimenta para no herir susceptibilidades. Me pongo un sostén blanco de bikini y me quedo tranquila con el escote. Una cola en el cabello, humectante en el rostro, bloqueador y una base ligera. Un poco de labial chocolate y Bvlgari Omnia Jade. Suave y fresca. Me calzo las sandalias de anoche que son una belleza. Y el objeto de deseo: una Lady Dior, con delicadas flores en 3D, en tonos blancos, lilas y palo de rosa. Suspiro. ¿Blas escogió esta belleza? ¡No me canso de observarla en el espejo entre mis dedos! Meto mi billetera y una pashmina Hermès, beige, por si la necesito. El recuerdo del beso de anoche no se va de mi cabeza. Mi cuerpo se electriza al recordar el torbellino de sensaciones que suscitó. Blas devoró mi boca, con el ímpetu de siempre y, tal como antes, arrasó con todo mi ser, despertando un deseo tan básico como el suyo. Tenía razón cuando me advirtió lo que pasaría si él me besaba... Enloquecí. Y él pareció perder los papeles, aunque hoy regresó a su acostumbrada distancia.


    Desayuno tratando de mostrarme acorde con el entorno y la compañía; frutas, yogurt y jugo de naranja. Blas va por su batido y sus vitaminas. Mataría por queso grasoso, huevos revueltos y pan... No resisto que se lleven el pan integral sin saborearlo...


    La piscina y el puente colgante que la atraviesa lucen ostentosos y fascinantes de día. Rodeada de árboles y palmeras. Hacia la entrada del hotel hay una especie de escalera amplia y alta, simulando la entrada a un templo o la gradería de un coliseo fastuoso. La vista arquitectónica es impresionante. Al fondo, la cadena montañosa, vegetación y más vegetación, diseñan un marco formidable. Llegamos a recepción tomados de la mano.


    –Quisiera cambiar algo de dinero, ¿es posible aquí?


    –Yo he cambiado dinero anoche, no creo que sea necesario más.


    –Pero, si quiero...


    –No– categórico y mandón–. Estás muy provocadora en blanco...


    –¿Te parece?– le cojo el rostro entre mis manos y lo miro coqueta.


    –Me parece que sí: me tiene demasiado distraído desde anoche...


    –Tú me besaste anoche, Blas... – coge mi mano y me lleva caminando hasta la salida del hotel. Está muy tenso.


    –No pensé que fuera posible viajar por mis recuerdos para superarlos en intensidad... – caminamos hacia la camioneta.


    –No nos estamos paseando por los recuerdos. Somos tú y yo ahora. Las mismas sensaciones porque somos tú y yo... , pero ahora– reitero. Frunce el ceño casi con dolor y me esquiva.


    –Estoy haciendo dinosaurios en Lego.


    –Blas...


    –Puedo hacer uno bastante complejo con sesenta y cuatro piezas.


    –Te estás escapando de lo que está pasando.


    –Puedo hacer animales más simples con treinta y cinco piezas.


    –Sé que puedes controlarlo pero no quieres...


    –Emilia...


    –No soy peligrosa. Tu miedo me sobredimensiona.


    Komang y Andrés nos esperan en la camioneta. Es un día soleado y esplendoroso. Los paisajes son impactantes y tan diferentes de los que he visto en mi vida. El sólo paseo de auto ya hace la visita del día. Cielo despejado, campos de arroz y más campos de arroz por todas partes, y palmeras de diversas especies acompañándolos.


    Bali es una isla que se autoabastece por lo que he leído: el arroz es esencial en su dieta diaria, aves y frutos del mar. La belleza de los campos de arroz es impresionante, pues en muchos casos están sembrados en andenes, elevándose, a la par de las montañas que atraviesan la isla. Y lucen como alfombras de verde vivo, en desnivel. Blas busca mi mano en el auto y yo se la doy encantada y entonces le pido que se acerque a mí para ver juntos el arte que nos regala la naturaleza. La combinación de mar, selva y montañas volcánicas... La armonía entre ellas es impresionante. Se inclina hacia mi cuello y aspira profundo, enterrando la nariz en mi pelo. Me estremezco. Para él parece significar lo que para el resto encierra es el abrazo. A mí más que emocionarme, me excita, cuando es él quien lo hace.


    –Si pudiera, meter tu esencia en una botella, le pediría a algún maestro perfumero que lo reprodujera para tenerlo siempre conmigo – guau, eso sonó... La piel se me pone de gallina ¡Qué aguantada que estoy!!!– Apoya la barbilla en mi clavícula y seguimos con el paisaje. Pero yo estoy caliente y pulsante. Mi corazón se desboca. Vamos hacia el centro de la isla, a Bedugul. El camino es un poco largo pero es precioso. Está en la zona montañosa y volcánica. Los monos están por todas partes. El ecosistema se maneja plenamente. Libres y dueños de su entorno paradisiaco ¡Felicidad!!!


    –¿Habías estado aquí?– deduzco.


    –Sí, es un lugar místico y calmado– me responde pensativo.


    –Ah– no me agrada que haya conocido Bali sin mí. Era nuestro lugar favorito de luna de miel. Porque te fuiste agarrándote de una excusa tonta, contesta mi lado racional al que nunca escucho.


    –... la última vez en trekking – regreso–. Fue muy bueno.


    ¡Deporte y más deporte! Pero mejor eso a andarse tirándose bellas, exóticas y amigables balinesas. ¿Se habrá tirado a alguna? ¡Seguro que sí, el muy puto... ! ¡Así no tiene que viajar con ninguna mujer!


    –¿Cuándo fue la primera vez que viniste?– indago, tratando de ahuyentar mis enfermizos pensamientos.


    –Hmmm–busca en sus recuerdos–. 2001. Supe que tendría un hotel aquí en algún momento.


    –Es una isla de ensueño– el camino se torna sinuoso y me marea. Lo sobrellevo con unos chicles sin azúcar, que llevo siempre conmigo.


    Cuando llegamos a Bedugul pienso que valió la pena el camino. Es un paisaje maravilloso con montañas verdes. Felizmente nos toca un día muy despejado y se pueden visualizar a la perfección. Está un poco más fresco por la altura, pero no deja de ser agradable. Es un parque nacional precioso, tan diferente de la geografía europea y costera del Perú, aunque tiene un aire a nuestra selva alta.


    El lago, entre las montañas, es calmo, soberbio y misterioso y el paisaje se presta para contemplarlo un par de días. Abordamos un tradicional botecito de la isla, que nos llevan hasta el templo Ulun Danu Bratan, construido en pequeñas islitas muy cerca de la orilla. Es una belleza... Blas me saca algunas fotos con mi celular y para mi sorpresa con el suyo. Él no es muy amigable con las fotos por eso que no intento tomarle ninguna aunque me muera de las ganas. Para mi suerte Komang se ofrece a fotografiarnos juntos y yo ni tonta, le alcanzo mi teléfono. No tenemos ninguna foto juntos. Nunca llegué a ver las de la luna de miel y ni se me ocurre preguntar por ellas. Con lo furioso que estuvo, seguro las botó a la basura con cámara y todo.


    –¡Blas, es maravilloso!!!– me abrazo a su cintura y su tensión habitual se hace presente. Luego él me pasa el brazo por la cintura y soy yo la que me estremezco. Un par de tíos con esas reacciones adolescentes ¡Parece de broma!


    Luego visitamos el jardín botánico de la reserva. Una cantidad de flora diversa. La belleza de las orquídeas me deja pasmada. Por algo es el jardín de Bali. Paseamos por el mercado tradicional, que cuenta con una variedad de frutas frescas cosechadas en el gran jardín. Muy buenos precios. Encuentro fresas.


    –¿Te siguen encantando las fresas?– me mira sorprendido.


    –Sí, Emilia– pide que le llenen una bolsa del grupo de las mejores–. Y plátanos. Creo que podría pasármela en Bali. Los dos abundan.


    Compro granos de café verde para mi abuelo y mi papá. También café para pasar. Seguro que le encantará.


    Almorzamos en un encantador restaurante con vista a las terrazas de arroz, como son llamadas los andenes. Todo verde y en escalera. Trasmite paz aunque yo esté tan tensa de deseo reprimido...


    Me decido por Nasi Goreng y Blas por verduras y tofu salteado y lo veo comer muchas fresas.


    –¿Deben estar buenas tus fresas?


    –Tú sigues con los carbohidratos simples, los menos beneficiosos.


    –¡Me has pillado, Blas!– le saco la lengua y esboza esa media sonrisa, tan suya–. Soy atacante de harina en general... – y de grasas y azúcar, pero eso sólo lo pienso, mejor que se crea que me he moderado a la hora de comer. De postre, un delicioso arroz con leche de coco. Me gusta tanto el arroz, como a todos los peruanos ¡Si parecemos asiáticos! Nuestro legado oriental, principalmente chino y japonés. Pero no puedo con todo. La ansiedad que cargo no permite sincronizar del todo con mi apetito. Mejor comer poco. El vestido para la noche no admite una panza culpable.


    Regresamos del paseo como a las 3 p.m. Yo quiero tomar sol. Tengo un color patético y encima las marcas que dejó la maratón de Paracas en mis brazos y piernas lucen graciosas y nada sensuales. Por lo menos quiero disimular las marcas con algo de sol.


    Blas tiene que trabajar con unos números para mandárselos a Stewart antes de la cena. Me dará el alcance.


    Hurgo en los cajones y decido por el bikini blanco, tipo brasilero triangular con sofisticadas aplicaciones, en tonos violetas. Me gusta mucho porque contrasta mi cintura pequeña con las caderas anchas. Y resalta mi pecho modesto. Llevo un gran sombrero de paja, un sari de flores corto y sandalias de plástico de Gucci. Blas se queda con su pizarra y sus imanes de figuras geométricas. Antes de irme me hecha una detallada mirada que me escarapela toda...


    Me abandono bajo el intenso sol, sobre una tumbona. Cubro mi rostro con el sombrero. A los quince minutos me doy la vuelta como pollo asado y otros quince ¡Sudo cual chanchito! Me pasaría aquí un mes sin hacer nada, sin pensar en nada. De la playa a la cama y de la cama a la playa... El mar está tibio y calmado. Braceo y me zambullo y después de peinarme el cabello con el agua de mar. Mientras revoloteo, veo a varias parejas mimándose en el mar invitante, de lo más melosos y a punto de... Hay un par de hombres solos deleitándose en diferentes sectores. Cuando decido salir, una hermosa pelinegra despampanante, ingresa. Una Barbie de cabellos oscuros y lacios, con un bikini celeste que luce espectacular en ella. Altísima y con senos de revista, aunque en estos tiempos ya no sabemos qué es real y qué fruto del bisturí ¡Soy una envidiosa nata! Sus extremidades son delgadas y largas, ojos azules y un rostro muy armonioso. Parece reprobar mis caderas y sonríe al calcular su ventaja visual. Debe cargar fierro para verse tan bien. Otra vez maldigo mi falta de voluntad con las pesas y lamentarme siempre en la playa. Llegando a mi tumbona, cruzo la mirada con un tipo cuero que camina hacia mí, con ropa de baño verde botella resbalando en sus estrechas caderas hasta las rodillas. Carga una botella de agua. Serio y concentrado, sigue a mi cuerpo al detalle. Me hace sentir como si no existiera nadie más en el mundo. Perfecta, a pesar de todas mis falencias; mi celulitis incombatible y mi flacidez que no he querido combatir, hay que reconocer. Mejor me tumbo rápidamente.


    –Emilia, me mareas demasiado... –se lleva una uña a la boca.


    –¿Te animaste a tomar sol conmigo?– su mirada llega a cohibirme.


    –No suelo tomar sol –se sienta en la tumbona contigua. Se quita el polo y me deshago de nuevo observándolo. Continúa con los brazos bronceados a partir de una imaginaria camiseta de manga corta. Se quema cuando corre o monta bike–. Te traje agua... – me entrega la botella, me ha leído el pensamiento. Bebo un buen sorbo.


    –Es tan rico tumbarse... – apoyo el rostro en mis brazos cruzados. El sigue sentado, mirando atento cada movimiento mío.


    –Lo rico es que te tumbes para mirarte el culo– me suelta–. Todas las cosas que pasan por mi cabeza para hacerle a ese lindo culo.


    –¡Blas, cállate, me vas a calentar y luego me dejas... !– se me agotan las ideas para conseguirlo. Nada parece resultar. Tiene un temple de acero. No seré bonita, pero soy inteligente y muy imaginativa. Recavarren, te vas a resbalar. Voy a espantar los pensamientos negativos. Tal vez de tanto que imagino el desastre todo sale mal...
Brass In Pocket: The pretenders: Swinging London/Nervous But Shy, 1979.

    –Susan viene para aquí. Acércate a mí y no voltees...– ordena. Un escalofrío agudo me transita al escuchar nombrarla. Me recupero y, ni tonta ni perezosa, me aprovecho de la situación para excederme de aplicada. Me poso en su pierna izquierda. Siento su tensión frente a la súbita proximidad, pero no me detengo. Le paso el brazo derecho por el cuello y con la izquierda le agarro la barbilla y lo beso de cortitos, mordisqueando su labio inferior. Jadea, ciñéndome él.


    –Eres incitante y estás salada... –relaja los párpados.


    –Soy la sal de tu vida...– iba a replicar, pero me aprovecho y deslizo mi lengua sinvergüenza dentro de su boca. Aprieta con el brazo mi muslo cálido, sin dejar de cortejar a mi lengua ardorosa. Me gruñe exigiendo más. Estamos totalmente erizados. Devuelve mi lengua a mi boca y la explora con arrogancia y posesividad. Gimoteamos con urgencia por atravesarnos la piel. Ávidos...


    –¡Blas!– ¿acento británico? No puedo estar segura pero nos interrumpe. Yo ya me había olvidado de la gringa y sólo pensaba en cómo podía arrastrarlo a la cama de la villa... Giro hacia ella y es... ¡la pelinegra de la orilla! ¡Rayos, otra belleza detrás de lo mío!


    –Buenas tardes, Susan– saluda formal, en medio de la agitación. No se mueve un ápice – . Mi esposa, Emilia– me observa a detalle y con abierto desagrado. La soberbia reina en sus ojos azules.


    –Hola– saludo juguetona, enterrando mi oreja en su cuello. La observo con sutil indiferencia, aunque ardo de celos...


    –Buenas tardes– se enfoca en Blas –. Necesito conversar contigo.


    –Tú dirás– retiro un poco de arena de su nariz con el dedo. Se tensa.


    –En privado –¡esta tipa es una vulgar ofrecida! Cómo se largue con...


    –No tengo secretos con Emilia– la embarra, impávido –. Acabamos de reconciliarnos y esa parece ser una regla de restablecimiento.


    –Segunda intensa luna de miel– sonrío, mordiéndole el lóbulo. Se contrae y se eriza–. Esa es la regla que más me gusta– creo que paró mi sentido porque ahora me fulmina con ojos hirvientes.


    –Es sobre la venta de las acciones, sabes que Matteus y Van Der Veen también están muy interesados en comprarnos– se sonroja pero de cólera ¡Esta bruja es más insoportable que la rubia de Blas!


    –Lo sé– apunta lacónico–. Acabo de mandarle las cifras a Reed.


    –Sí...– me entremeto odiosa–, Blas, creo que ya es hora de regresar a la villa– lo invito, voluptuosa–. Vamos a aplicar mi regla favorita... – ella lo ha entendido todo y me mira tensa y furibunda. Blas, que no entiende el ardid, se desconcierta–. Gusto de conocerte. Nos vemos esta noche– me pongo de pie y le tomo la mano. Se aleja de nosotros.
Caminamos en silencio. Blas parece no tener nada que aclarar...

    – Aggg ¡Es una ofrecida!!!– llegamos a la villa y reviento. Con su cuento de autista no se va a quedar mudo.


    –Te dije que era un problema– replica antes de dar un suave y silencioso clavado y recorrer, de una sólo aire, el largo de la piscina de unos doce metros. Sale en la otra esquina.


    –¡Ven aquí!– me mangonea y mi deseo licencioso se inflama.


    –¡Estoy molesta por tu jirafa!!!– pero hay que disimular...


    –¿¡Mi jirafa!?– está en la luna–. Nunca he armado una jirafa... – se despista, fascinado, obviamente con Lego.


    –¡Susan!– ¡es nombre de ruca!!!– ¡Es una jirafa igual que tú!


    –Vamos, que sólo es unos centímetros más alta que tú... ¡Y mía nunca ha sido ni será!– infringe determinación, muy a lo Blas.


    –¡Mirón!– me da la de berrinchuda.


    –Eres difícil, como siempre, chiquita– cachetazo sensual–. Ven aquí.


    –Estoy salada– hago un puchero.


    –Hay una ducha detrás de ti– me la señala, con tono sensual.


    Me enjuago y me sumerjo en la piscina. Está tibia y muy agradable. Blas me jala suavemente y me aprisiona en el vértice con su cuerpo y su evidente deseo, se insinúa contra mi vientre. Tiemblo expectante.


    Me besa famélico, acariciándome el trasero, bajo el bikini, con total frescura, mismo que fuera suya. Arrastra la lengua por las comisuras de mis labios y asciende a morder mi lóbulo, respirando sensualmente. Imprime fuerza y me moldea con sus manos. Me quejo anhelante, entrecerrando los ojos. Su respiración contra mi oído me atolondra. Le enrosco las manos al cuello y también se remece con mis caricias inquietas y estudiadas...


    – Me pierdo en tu esencia y tu sabor... –un torrente me cala desde mi cabeza hasta cli clí y jadeo impaciente–. Toma lo que quieras de mí...


    –Blas, por favor... – ¡no soy capaz de pedírselo directamente y que me lo niegue! ¡Necesito que me tire o me voy a volver locaaaa!!! Las ráfagas de escalofríos no cesan. La reacción de mi cuerpo a su contacto resulta descomunal y me abruma, porque ya ni recordaba la dependencia de otro cuerpo. Me empino, clavo mis caderas contra las suyas y me meneo viciosa. Me mordisquea. Nos acariciamos vibrantes... Me desanuda la parte baja del bikini y la echa fuera...


    ¡Lo vamos a hacer, por fin!!! ¡Ye, ye, yee! ¡Por fin se me hizo!


    Se sumerge un poco, me ciñe de la cintura y me sienta en el borde. Observa mi pelvis, ávido y agitado. Y en medio del deseo llameante, me doy cuenta de sus intenciones. Me atrapa la rigidez...


    –No sabes cómo me persigue este lascivo confín de tu cuerpo...


    –No... –trato de alejarlo un poco–. Es por todo lo que te dije, Blas. Quieres resolverlo y no soy tu conejillo de Indias...


    –Eres, Emilia... – me acaricia la entrepierna con las yemas, me escarapelo toda. No me siguió... –. Me pone una barbaridad la sensibilidad de tu piel a mi tacto. Mis sentidos se empapan de ti... –sus labios están en mi cuello, lanzo un quejido delatador– ¡Cada vez que te veo soy puro pulso y quiero comerte viva!– amasa mis pechos a través del bikini y su lengua resbala de mi abdomen a mi vientre, sumergiendo su cuerpo, paulatinamente. Mi libido va a traicionarme... La punta de su lengua aviva mi comezón–. Quiero comenzar a devorarte... – se acerca a mi núcleo... ¡Mierda, me mata de deseo!–. Déjame comerte, Emilia...–¡diablos... !!!


    –No, por favor... –parece la voz de una moribunda. Trato de reaccionar... Atrapa mis piernas tensas y las anuda detrás de su cuello. Intento traerlas hacia mí pero me las sujeta con firmeza y su mirada lánguida se queda fija en mis ojos.


    –¡No te muevas!– la orden despierta mi morbo...– ¡Obedéceme!


    –Tírame, pero eso no, yo, yo...No puedo. Entro en crisis, enloquezco, como tú con el tecnopor... – ¿ésa es mi voz? No la reconozco ¿Será porque mi corazón late en la boca? Debo empujarlo...


    –No como el tecnopor... – traga saliva, creo que recordando a su enemigo mortal, antes de relajarse sensualmente. Deja a su lengua vagar por mi entrepierna derecha y luego... Suspiro. La izquierda, rematando con cortos y perezosos besos que embriagan a mi razón y hacen elevar la pelvis sinuosamente hacia él. ¿¡Qué me pasa!?–. Yo lo sé... – ¿¡escucha mis pensamientos!?–. Nuestros cuerpos en contacto enloquecen... –su lengua vuelve al ataque... Voy a reventar de tensión, latiendo sin control–Ahora enloqueces porque no pare, porque te acerque y te empuje a perderte en mi boca. Mis sentidos absorberán tu espasmo, tu entrega en sonidos, la expresión de tu rostro...– ha pulido su crudo vocabulario. Tiemblo... ¿Recordará cómo me pone?


    –Blas, no... – me niego en un suspiro, cerrando los ojos. Se eleva. Parado frente a mí, el agua le llega al ombligo. Toma mi rostro entre sus manos y me besa suavemente, con un ánimo tan desconocido como inquietante y la electricidad bombardea todo mi cuerpo.


    –Emilia, somos los mismos, ahora. Lo dijiste. La misma conexión...


    –No puedo. No quiero... – sería tan vergonzoso que me viera en crisis. Parezco una loca entrando en trance. El recuerdo de esos episodios me hace despertar un poco del ensueño–. No... – trato de recuperar el autocontrol –. Yo no soy la misma, Blas. Las cosas para mí no han ido nada bien en el sexo– me aflijo con mis falencias.


    –No es posible...–ronco, me clava los dientes en la quijada–¡Eres demasiado hembra!–determina, pasando su lengua por mi oreja. Me desata... Presiono su cintura con mis piernas, su nuca con mis manos y me dejo manejar por él ¡Qué fantástica es esta atracción!!!


    –Infelizmente así es– le advierto. Mi último fuerte de razón.


    –Cálmate, olvida. Yo me detendré si lo pides. Agendado aquí– señala su cerebro. Su mirada huye tras de mí ¿Agendado? ¡Si estaré para agendas!–. Necesito recuperarte para mí. He sido privado de mi mujer por años. Ya no puedo más– lanza un silbido. Parece vencido por él mismo–. Trece es un primo perfecto, aunque no lo haya sido estar sin ti... – me incita, me embruja. Cierro los ojos un instante y respiro profundo ¿Sus emociones? ¿Qué siente por mí? ¿El deseo de antes o hay algo más?–. La criba de Eratóstenes sirve para calcular los números primos menores que un determinado...


    –Blas... – lo hago volver al ruedo, desde su mundo primo.


    –Escucha a tu cuerpo y déjate maniobrar por mí–se muerde el labio y lo imito–. Confía– hunde su cabeza entre mis senos y mi deseo aviva.


    Tomo su rostro entre mis dedos y nos miramos con ánimo carnal. Me clava las pupilas y no las aparta de mí, como sólo consigue durante el sexo. Lo beso sobrecargada de emociones, de sobre estimulación... Puede hacer lo que quiera conmigo en este momento...


    –Blas... –musito contra su boca– , acábame de una vez...


    El timbre de la puerta nos interrumpe... ¡Una vez más!


    –¡Mierda!!!– maldice tenso y rabia. El timbre vuelve a sonar dos veces más y Blas ya está furioso– ¡Timbre de mierda!!!


    Sale de la piscina airado y agitado. Se seca un poco con la toalla y la avienta al suelo. Las holgadas bermudas no disimulan su bulto...Trato de recuperar la cordura ¿Quién es capaz de tocar con tal insistencia en un hotel de lujo? No puede ser nadie del personal. Sólo podría ser ¡La tipeja de infarto!


    Me disparo cual resorte y, amarrando las tiras de la parte baja del bikini, me acerco a la puerta, con mil corazones latiendo por todo mi cuerpo... Y no me equivocaba ¡Es ella!!! ¡ ¡Con el mayor descaro!!!


    –... , Stewart está a menos de cinco kilómetros, ¿¡pero, Susan, te has vuelto loca!?– escucho explotar a Blas.


    –Te dije que quiero hablar contigo– ¡se atreve a ronronearle, batiéndole las pestañas, la putis!!!– ¡Y has metido a esa perra aquí!!!


    –¡Jódete! Es mi mujer, estoy con mi mujer... Hay una relación biunívoca entre los números perfectos pares y los primos de Mersenne: cada número perfecto par corresponde con un primo de...


    –Susan, disculpa pero no entiendo tu presencia aquí– tampoco sigo el vuele de Blas con el bendito Mersenne. Los ojos en blanco de Susan reflejan el hastío del despiste natural del grandote y un poco más por la cara de mosca muerta que le planto, mientras me termino de vestir en sus narices. Así ata cabos sobre lo que hacíamos antes de su inoportuna aparición – ¿¡Ha sucedido algo!?– ella hierve con mi falsa ingenuidad. Me paro detrás de Blas enlazándole las manos en la cintura, está tan tenso como molesto.


    –¡Nada en lo que tengas que ver!– me contesta con muy poca educación británica. Mira horrorizada la forma como lo abrazo. Y supongo, sobretodo, cómo él se deja abrazar por mí.


    –Si tiene que ver con mi marido, ten por seguro que tiene que ver conmigo– paso mi lengua por las gotas de agua que resbalan por su espalda– ¡Hmmm, nada mejor!– la piel se le pone de gallina con mis jugueteos. Los ojos azules de la bruja número dos podrían achicharrarme si lanzaran fuego.


    –Ya lo sabes, Blas... – me ignora y le habla mirándolo a los ojos. Es obvio que quiere sembrar la discordia en el supuesto recién reconciliado matrimonio– ¡Aunque metas a esta perra aquí! ¡No ha acabado, nunca acabó!– arremete–. Sólo me confundió tu frialdad...


    Se aleja envuelta en su fino pareo ¡Qué mierda!!! ¿¡Queeé!!!? ¿¡Qué no ha acabado, qué nunca acabó!? ¿Se confundió con su frialdad? ¡Este huevón!!!...¡No cree para nada que seamos pareja! ¡Lo mato!!!


    –Oye, Blas tú me estás ocultando algo... – lo enfrento cuando ella se ha ido y cierro la puerta. Estoy muerta de celos y corren como heroína por mis venas, inflamándome–. Esta tipa no sólo te tiene metido entre ceja y ceja sino que tú te debes haber metido en otra parte de su cuerpo...


    – estallo.


    –¡Emilia, cálmate!– se aturde, aquí hay gato encerrado...


    –¿Esto no ha acabado? ¿Nunca acabó? ¿Me confundió tu frialdad?– imito su voz de gringa– ¡No cree que soy tu esposa! ¡Puto mentiroso!


    –¡No soy ni puto ni mentiroso!– desfoga su furia, ahora conmigo.


    –Ni se te ocurra desplegar en mí tu cólera, pendejo ¡Te odiooo!– lo empujo con todas mis fuerzas. Me mira aterrorizado y palidece.


    –No me odies...No. No lo resisto– pliega el entrecejo en demasía. Me descoloca. Respira profundo, se zambulle en la piscina y a nadar en estilo Crol... Descarga y yo, más frustrada que nunca. Me zambullo y me planto en medio de su recorrido. No le queda más que detenerse.


    –¡Cuéntamelo todo!– le exijo–. Te la has tirado, ¿no es cierto?– mi vientre se me enfría frente a la premonición diabólica– ¡Por eso está loca por ti! ¿Por qué más, sinvergüenza? ¡Yo no soy tan huevona, Blas!– le advierto–. O me lo cuentas o no aparezco en esa condenada cena ¿Recién reconciliado? Ja ¡Vas a ser recién separado de nuevo!


    –¡Qué, demonios... !– las gotas de agua caen por su rostro. Respira apresuradamente y me mira con ojos mortificados– Ahora la niñita caprichosa hace su berrinche. Las mujeres sólo dan problemas, más todavía las que nunca crecen mentalmente– esa era para mí.


    –¡No hablemos de niños inmaduros que se sumergen en piscinas de lujo a dar exhibiciones de natación cuando tienen la soga al cuello!– le grito señalándolo con el dedo–. Y no me metas en el mismo saco de esa perruna gigantona y siliconeada–tomo aire–¡Maldito Blas!– el fuego de sus ojos es abismalmente opuesto al de hace unos minutos ¡Y por supuesto que el mío se ha vuelto asesino!


    –¡Como me jodes, Emilia!– se lleva una uña a la boca.


    –¡No te hagas el payaso conmigo!– lo amenazo y veo su ímpetu en aumento–. Esa mujer se toma atribuciones de una amante, se cree con derechos ¿Por qué? Ni se cree que estemos reconciliados. O sea que anda al día de tus andanzas promiscuas.


    –¡De payaso nada, Emilia! ¡No los soporto!– destila ¿Por qué no se cree nada? Sigue en su mascadero favorito– ¡En trece años nadie ha visto a mi mujer!– aúlla–. Quince putos días de matrimonio efectivo y trece años de majaderías, esposa viajera– me ataca el muy...


    –¡Respóndeme!– no le hago ni caso–, Aspie, no me vas a enredar.


    –¡Eres una fresca del diablo! ¡Me revientas!!!– me coge de los brazos, imprime fuerza y me hace gemir de sorpresa y dolor.


    –¡Dímelo y suéltame que me haces doler, grandulón abusivo!–aprieta los ojos con fuerza y me libera. Pero no suelta prenda.


    –Contaré hasta tres...– ultimátum Casal– Si quieres que aparezca en tu cena encopetada. Uno– es preso del desconcierto–Dos...–come uña.


    –La conocí hace seis años y tuvimos– bufa encabronado–. Tuvimos lo que tú llamas un asunto – añade nervioso–. Ya está. Ya lo tienes. Esa es la mierda que concierne a Susan. Para equivocarse con mujeres estoy yo ¡Todo un huevón!– me mareo y siento la picazón ansiosa...


    –¿¡Queeé!!!?– lo sabía ¡Se la ha tirado!!! ¡Se ha tirado a esa...!


    –¿Un asunto de miércoles y sábado?– me trepa el frío...


    –Sí– cambia de mano y a seguir masticando...


    –¡Puto asqueroso!– le doy de empujones– ¡No sólo te tiras a rubias fabulosas, sino a pelinegras casadas!– otro empellón.


    – ¡No estaba casada, por Dios! ¿¡Cómo se te ocurre, Emilia!?


    –Ya se me ocurre cualquier cosa de ti ¡Eres casi un un chulo!– ya no sé ni lo que digo–¡Me dijiste que no te la habías tirado!


    –¿¡De que hablas!?– ya no cabe en su perplejidad–¡No puedo estar más lejos de una ruca...!– exhala para calmarse–. Te dije que no me tiraba a mujeres casadas y así es– vuelve a agarrarme de los brazos.


    –¡Suéltame!– me arranco –. Ahora maquinas...


    –¡Emilia, cálmate, por un demonio!– le doy con los puños y parece que me duele más a mí.


    –¡Que se calme tu abuela!!!


    –Ella está de lo más calmada, porque hace rato que se ha muerto. La mamá de Patricia, porque a la mamá de Alfonso ni la conocí...


    –¡Idiota! ¡Cochino! ¡Promiscuo! ¡Enfermo sexual!


    –¡Basta!


    –¡Mañoso, aguantado!– ni crea que me callará con su grito Aspie.


    –Emilia, Susan trabajaba en RRPP de Cardinal Points, yo me perfilaba a integrar el grupo como inversionista. Mi contacto fue a través de ella, en Nueva York, durante unas semanas de trabajo y eso es... Los 23 problemas matemáticos propuestos por David Hilbert en 1900 y hasta la actualidad siguen sin resolverse.


    –¡Basta!–da un respingo con mi histeria descarriada–. Te has tirado a esa... ¿¡Cuánto duró el asunto global, so pendejo globalizado!?


    –Óyeme... – ese tono ¿me quiere hacer el pare? ¡Qué ni se atreva!


    –¡Dímelo!– bufa frustrado y le doy otro empujón que no tiene efecto.


    –El asunto duró el tiempo que estuve allá, un par de semanas– me mira un instante a los ojos, tiene el ceño casi hundido hasta el hueso.


    –¿¡A cuántas mujeres te has tirado!?– le increpo–¡Me das asco!


    –¿Cuántos te han tirado a ti?– enrojece más, si es posible. Me vuelve a jalonear. Las venas de su cuello explotarán... – ¿¡Cuántos se han metido entre tus piernas!? ¡La puta mierda!!!


    –¡Mula!–cabeceo asqueada ¡Sigue siendo la misma bestia!


    –¡Responde!– me zafo. Ahora el desbordado es él.


    –¿No lo sabes acosador? ¿Tu inspector Truquini no lo sabe, acaso?


    –¿Truquini? ¡¿De quién demonios hablas ahora?!!!– está irritado a la vela–. Te has revolcado con muchos...


    –¡Bruto y asqueroso, puto!– me zafo de sus manos nuevamente.


    –¡Es tu puta culpa, Emilia!!!


    –¡Qué conchudo eres!!!– estoy anonadada– ¿Yo te mandé a ser un calentón de porquería, acaso?


    –Tú me dejaste solo– me recrimina casi a gritos, sujetándome de la barbilla esta vez–. Muchos años, Así mismo. Otras usaron por momentos lo que tú despreciabas permanentemente. Piensa eso antes de hacerme una pataleta– me mira con cólera total. La misma que siento por él y su pelinegra. Me zafo, por enésima y lo empujo, por enésima también. Esa recriminación fue fuerte. Y mucho.


    –No te preocupes que por lo menos esta mujer... – le hago un ademán señalándome– no te va a dar más problemas y no va a hacer que te equivoques. ¡Sólo te queda tu gringa!– salgo de la piscina.


    –¿¡Adónde crees que vas!?– me interroga a los gritos.


    –Me largo al Spa y a la peluquería ¡Así no desentono en tu maldita cena con una de tus ex mujeres! ¿O habrá más en la mesa?


    –¡Por supuesto que no!– trona el cuello–. Tenemos un tema pendiente... – me recuerda, abandonando la piscina para seguirme.


    –¿Después de esta novela barata? ¡Ni te atrevas a ponerme una sola mano encima, Recavarren!– le advierto muy en serio. Se detiene


    –No te voy a poner la mano encima ¡Te voy a llenar por completo!!!– me ruborizo en medio de la batalla campal que hemos montado.


    –¡Corriente!– regreso para darle un par de empujones que no lo mueven nada de nada ¿Por qué no hago pesas para no tener estos brazos tan fofos y debiluchos? Mi rostro quema de rabia y rubor– ¿Qué es lo quiere por las acciones?– mi ingenuidad innata...


    –Sexo– ¡y el cinismo en persona!


    –¿Y me lo dices con ese desparpajo?


    –Es lo que quiere, y lo quiere hoy para cerrar mañana –agrega–. se jacta de manejar a Stewart a su antojo porque está loco por ella...


    –¡Anda y tíratela, pues!– otro empujón. Me estorba el paso para tomar una ducha–. Esa es tu especialidad, pendejo: tirar.


    –No me interesa tirármela– encima se fastidia–. Me interesan menos los chantajes. No cierro así ningún negocio.


    –Permiso, Valentino–¡malditos los dos!


    – Blas – me recuerda molesto ¡Aggg!!!


    –¡Blas Recavarren!!! sal de mi camino.


    Felizmente no me sigue. ¡Tengo ganas de matarlo y de llorar después! Puedo mostrarme fuerte frente a este huevón, pero me lastiman las evidencias de otras mujeres en su vida. Me hacen sentir tan insignificante... No voy a llorar ni a dejar que esa perruna me martirice con los enredos sexuales que ha tenido con el tipejo. Par de gigantes. Uno para el otro. Hurgo en el armario y veo que toda nuestra ropa y zapatos están perfectamente acomodados. Bueno, acomodados al estilo estricto Blas. Los zapatos: meñique contra meñique y la ropa: colgada empezando por las tonalidades más oscuras a las más claras y de más largas a las más cortas de izquierda a derecha. Me estremezco cuando aparecen imágenes sueltas...


    Escojo un vestido anaranjado a media rodilla muy entallado con mangas cero, en color naranja, de corte asimétrico y recto, de Narciso Rodríguez. Es precioso. Lo voy a combinar con unas delicadas sandalias chatas, en púrpura charol de Chanel ¡Me encantan! Sigo rabiando aunque mi conciencia me dice que no tengo ningún derecho. Blas y yo no somos marido y mujer ¡Y me le ofrecí en bandeja al pendejo! ¡Soy una total idiotaaa!!! Me estremezco, pero ahora de total vergüenza ¡Acábame!!! ¿Puedo ser más regalona y corriente? ¡Mi mamá me mataría por arrastrada!


    La ducha no me relaja. Me visto en un santiamén. Iré con el pelo mojado y la cara lavada. Ojalá que me ayuden en el salón. Esa aguantada es una Barbie de pelo negro. Meto mi celular, mi billetera y la tarjeta de entrada de la villa en el pequeño y delicado Picotin de Hermès, en color turquesa claro ¡Un total tesoro!


    Encuentro a Blas con la Mac, en el comedor. Me echa el ojo y me siento satisfecha de estar flaca sin proponérmelo y que el vestido se entalle a mis curvas. Nuestra marea se ha calmado con la distancia.


    –La ropa que has traído es una verdadera tortura...– se quita los lentes y recorre mi cuerpo con avidez, cuando paso junto a él con dirección a la puerta–. Renata me ha jugado una mala pasada.


    –Renata Tessi– ¡está en la luna! –¿Esa Renata de dónde ha salido?– veo asuntos por todas partes.


    – Salió de su madre, como todos.


    –¿Desde cuándo trabaja contigo?– aclaro.


    –Mucho tiempo. Era enamorada de Mateo – se lo piensa–. Yo estaba en la universidad, saca cuentas.


    –Explícame– me pongo imperativa.


    –Estudió algo de moda y empezó a vestirme por afición. No sabes lo fatal que combino, siempre me lo dice– suspira resignado–. Conforme los negocios crecían las necesidades de presencia aumentaban–añade–. Terminó con Mateo pero siguió trabajando para mí. Ahora es muy reconocida en el medio. Aunque yo soy su mejor cliente, me viste todo el año ¡Tengo celos de ella!!! ¿Lo habrá visto desnudo?


    – ¿Te has enredado con ella alguna vez?– me mira más ceñudo.


    –¡No, Emilia, jamás! Ni soy su tipo ni es el mío. Ya te he dicho que no mezclo el trabajo con mujeres que me tiro– reitera enérgico. Iba a decir Susan y creo que me sigue porque no me deja hablar–. Que tienen relación laboral directa conmigo.


    Vuelvo al tema de Renata, Porque esas que no son su tipo...


    –Yo no soy tu tipo y te enredaste bastante conmigo– le recuerdo y mi corazón se acelera. Las que no son su tipo parecen ser más peligrosas. Pero Renata no se parece en nada a mí.


    –Emilia, eres la excepción a todas mis reglas de vida. Eres única.


    Sonó muy fuerte. Pero sigo molesta a morir, por todo lo que me ha dicho y lo que antes ha ocultado. Encima celosa a la vela.


    –Renata es muy guapa... – lo reconozco.


    –¿Lo es?– mira hacia el techo.


    –No te hagas el tonto, Blas. Estoy furiosa por lo del asunto.


    Sigue perdido con el vestido, más desconcentrado de lo normal.


    –Y yo estoy rabiando contigo, pero el vestido me hace alucinar, me desconcentra. Despierta mi tensión meridional...– se acaricia la barbilla y se muerde el labio inferior.


    –¡Pues, sigue alucinando!– me vengo sacando más el trasero.


    –Yo preferiría llevarlo a la práctica... – sus ojos lanzan fuego ¿Esa fue una insinuación directa? ¿O mi calentura alucina también?


    –¡Vete a freír monos!


    –Los monos no te hacen nada– me mira con el ceño fruncido un instante–. Aquí hay muchísimos y son de lo más simpáticos–lo peor es que no está bromeando. Le doy un empujón a la silla y me mira sorprendido. No tengo paciencia ahora para Blas literal–. Haré algo de pesas y bicicleta. Te esperaré listo a las 7:45 p.m.


    – Me tiene sin cuidado lo que hagas...– mi despecho desborda.


    Ni el Spa puede quitarme el mal genio que traigo. Pero, ¿qué esperaba? Dejé a Blas y me fui a vivir a Praga ¿Qué creía que pasaría? ¿Que se quedaría en Lima como un célibe mientras yo buscaba al verdadero amor? Obviamente cuando desaparecí del plano sus instintos hicieron que sus hábitos continuaran como siempre. Mejor no seguir martirizándome.


    Después de exfoliación e hidratación corporal y facial quedo con una piel de bebé. Estoy algo insolada por la tarde de playa y el tono luce bien. El salón, lleno. Felizmente reservé y me atienden al instante. Pedicure, reacondicionamiento de cabello, con una mezcla de extracto de coco. Me lo cepillan formando bucles muy espaciados y me lo acomodan todo a un costado, a lo cine de Hollywood de los años 50. Cuando paso a la sala de maquillaje me topo con Susan, que está casi lista y luce preciosa la tipeja. Me observa con desprecio y con rabia mal disimulada. Mi expresión es de total indiferencia, aunque estoy más que celosa, pero no demostraré cómo ella afecta mi inseguridad y mis complejos, lo vulnerable que me hace sentir... La chica que me atiende me deja y va a seleccionar los materiales. La víbora se me acerca. Creo que es más explosiva que yo.


    –¡Ni tú ni nadie se va a interponer en lo que quiero!– me dispara a quemarropa, observándome con pedantería y arrogancia.


    –No te entiendo o, si eres buena entendedora...– exhalo–, no me interesa tratar de entenderte– la miro con cara de idiota.


    –¡Estás en mi camino hacia Blas!– me aclara con vehemente desfachatez.


    –Camino equivocado– arremeto con sonrisa burlona y malosa –. He esperado mucho tiempo para recuperarlo y no lo perderé por una señora como tú– ahora, de cerca, noto que su rostro es poco flexible. Debe tener la edad de Blas o más y un exceso de botox en la cara.


    –Es un hombre muy raro y voluble, no tardará en despacharte–vaticina. Ese siempre ha sido el peor de mis miedos.


    –¡Voluble habrá sido contigo... ! Ya no estás con él– restriego lo obvio–. Está enloquecido conmigo... – su furia no sabe por dónde explotar.


    –¡Porque yo lo dejé, nada más!– me desafía, con sonrisa altiva ¿Lo dejo?... –. Ahora necesita lentes permanentes–cabecea.


    –Seguramente ¡Ya es un cuarentón igual que tú! Y ya me ha visto hasta el cansancio y sigue conmigo. Conclusiones evidentes.


    Se ruboriza la vieja esta, pues piensa que con tanto paralizador de nervios y sin líneas de expresión pasa por una reciente treintañera.


    –¡Perra desabrida! – me insulta encarnada, parece que le interesase más de lo que Blas me ha comentado– ¡Te va a durar poco la arrogancia, eres realmente insignificante! Blas y yo...


    –Respetemos a nuestros maridos– la interrumpo recordando nuestra condición –, somos mujeres casadas. No quiero saber nada del rollo que hayan tenido porque es pasado y yo–frunzo los labios– , soy el presente– aprieta los dientes y me flambea con su furia. Llegan a maquillarme y la bruja se larga, secundada por la frustración ¿Cómo ayudar a Blas sin que se la tire? La tipa está encaprichada. Veamos, con lo bueno que debe seguir siendo este huevón en la cama no debería extrañarme. Pero, ha pasado mucho tiempo...Hmmm...


    Mi maquillaje es sutil y delicado. Sombras tierra, labios en nude y unas preciosas pestañas muy finas pero largas que agrandan mis pequeños ojos ¡Qué maravillas hacen las pestañas postizas! –un poco de rímel en ellas. Luzco tan guapa que ni me reconozco.


    Cuando salgo del salón son casi las 7:30 p.m. Blas está habla por teléfono, caminando en la terraza semi iluminada. Está cuero y con el pelo más corto que cuando lo dejé. Viste un pantalón azulino entallado y una camisa blanca impecable. Mocasines, verde esmeralda de cuero Nobuk. Habla con Pierina y pide, para ayer, mucha información que no logro entender. Pobre, no quisiera estar en sus zapatos. Trabajar con este gruñón y estar siempre a disposición de sus requerimientos debe ser desgastante. Sigue pidiendo cosas y cosas... Me lanza una mirada sorprendida y por un momento, parpadea y se queda inmóvil. Creo que le gustó. Y espera que me veas con el vestido, querido. Ojalá que esté a la altura...


    El conjunto de ropa interior por la que me decido creo que es la más linda. En nude, cargado de encajes y satén. La tanga es de talle bajo, el strapless es una monada y hace el milagro de comprimir mis senos y levantarlos, con un toque elegante y provocativo.


    El vestido que escogí para esta noche es de Zuhair Murad. Toda una obra de arte de alta costura. Me enamoré desde que lo vi. De elegantísimo encaje, en dorado pálido, delicadamente entallado, sobre la rodilla y con un sedoso forro, más corto que el encaje. El cuello tiene cierto aire rombal majestuoso, que delinea los senos con sutil sensualidad. Las mangas cortas y etéreas conjugan en estilo y cierran el todo en armonía. Las sandalias de altísimos tacones, en beige y pedrería son preciosas. Y creo que valen lo que cuestan. La sensación de ver mis pies en ellos es maravillosa. Coco Noir de Chanel y mis delicadas argollas de oro amarillo ¡Lista!: 7:50 p.m.


    Blas ha dejado el iPhone por fin. Escucho un fondo de saxofón. Parece nervioso dando larguísimas zancadas por la terraza. Los tablones de madera suenan bajo sus pies armónicamente. Cuenta sus pasos en voz alta, trona el cuello y los dedos de la mano.


    Voy a su encuentro sobre los tacos. Nunca me había probado siquiera unos Loubotin. Intento mostrarme segura de mí. El rostro de Blas y su expresión tan espontánea me ayudan mucho, mucho. Esta cara de idiota es de las inéditas y no la recuerdo tan obvia...Despierta una ligera sonrisa en mi rostro y asoma un solo recuerdo: yo caminando al improvisado altar, el día de nuestra boda. Rígido y respirando intensamente, avanza hacia la tumbona más cercana y se apoya en el respaldar. Se ha mareado. Y en ese momento pienso, que un tipo de cuarenta y dos años con toda la experiencia en mujeres, que evidencia contra su voluntad, parece un adolescente viendo a su primera chica, lista para llevarla a una fiesta del cole. Será una de las razones por la que con Blas me he sentido tan segura de mi sexualidad, del enorme poder que tenía sobre su cuerpo. Y permitió liberar toda mi osadía natural y disfrutar tanto como lo hice. Cuando pone cara de huevón, es para comérselo.


    –¡Lista, señor!– le sonrío molestosa. Es como siempre trato de aligerar las situaciones que avivan mi timidez e inseguridad.


    Blas sigue apoyado en la tumbona.


    –¿Qué te pasa?– sonrío, fingiendo ingenuidad. Estoy muy nerviosa.


    –Creo que lo sabes muy bien... –infla los pulmones–¡Eres demasiado bonita, bonita, bonita!– esa frase nuevamente... Un vértigo me trastoca–. Me pones muy nervioso– ya somos dos–. Hiperventilo... –se despista, exhalando lentamente–. No me odies, Emilia... –implora con inocencia–. No puedo con ese sentimiento viniendo de ti–me muestra una hermosa flor blanca de centro amarillo con sólo cinco soberbios pétalos. La acomoda detrás de mi oreja izquierda con manos temblorosas. La corriente me traspasa ¡Es un detalle tan lindo!–. A las mujeres les gusta que les regalen flores– frunce el ceño–. Eso me dicen. Esta es la flor de Frangipani, típica de Bali– se ha tomado en serio mi rabia verbal... Me conmueve y el detalle de la flor me mata.


    –Es hermosa, Blas... –tomo una bocanada de aire.


    – Lo siento. No tengo derecho... – frunzo los labios–. No te daré problemas, ni lata... – leo su confusión.


    –Las cajas de leche, me gustan. Las latas dejé de coleccionarlas hace mucho. No me estimulan. No me la des– añade lleno de convicción.


    –No voy a mortificarte– le aclaro. Se desconcierta más aún.


    –¡Peleamos y peleamos! Parece nuestra marca registrada–reflexiona–. Me enfureces, pero contigo, la intensidad en cada cosa, me arrolla de bienestar... ¡No quiero que vuelva a parar por nada en este puto mundo!– me roza el rostro con el índice izquierdo. No puedo evitar estremecerme. Soy tan fría y calmada lejos de él y tan explosiva y temperamental con él ¿Cuál de las dos soy yo realmente?


    –Quiero estar contigo, Blas– lo imito y paso mi índice por su perfilada y larga nariz. Cierra un instante los ojos–. No quiero nada más...


    –Eres preciosa, chiquita ¡Un imán multifacético para mí! Arrasas, me sobrepasas y pierdo el control. Me desconozco, una vez más.


    ¡Pero cómo alucina el pobre! Aunque adolece de mis síntomas...
Just The Way You Are: Bruno Mars: Doo–Wops & Hooligans, 2010

    –¡Querido y recordado Blas, para ser un vulgar cuarentón tú estás más qué bueno!– le doy un suave puñete en el duro pecho–. Y hay una larga lista de tipas en espera para poder acceder a ti.


    –¡Soy sólo un raro y aburrido Aspie!–sopla y habla de sí mismo sin reverencia–. Tú me tienes a mí en una larga y oscura espera.


    –Vamos– mi zona de confort es ciertamente, perdida en el montón, sin que nadie se percate de mí. Y Blas me pone nerviosa con sus atenciones lunáticas. Y mejor si no intento interpretar sus frases porque fácil comienzo a construir castillos en el aire...


    –Tengo algo para ti... – saca una caja aterciopelada del bolsillo. Es una delicada y fina cadena de oro amarillo satinado con un pendiente de flor formada por delicadas perlas rosadas, de perfecta redondez y salpicada de brillantes. Me la coloca en el cuello. Levanto el cabello, inspira mi perfume y jadea contra mi cuello ¡Me erizo toda!–. Acompañan estos aretes...– son similares al colgantes, pero más pequeñas. Guardo los míos en la Chanel. La llevo como Doctor’ Bag, escondiendo casi la totalidad de las cadenas en el interior del bolso. Por eso es lo máximo la 2.55, tan elegante como versátil–. Son perlas japonesas de Akoya– me hace regresar de mi viaje con la funcionalidad de Chanel. Me observa a través del espejo. Sé que son de las más caras y finas por su increíble redondez.


    –Gracias– son exquisitas y sencillas–, por prestármelas para la cena.


    –Lo compré para ti, Emilia, no para este viaje– me aclara, ceñudo.


    –Gracias, pero no puedo aceptarlo, esto debe haber costado...


    –Dinero– acota seco–. Dinero– sigue observando mi reflejo.


    –Si quieres que las use acepta que las devuelva– aclaro la condición.


    –¿¡Y qué voy a hacer con ellas!?– cabecea, empieza a fastidiarse.


    –Regalo para tu nuevo asunto, tal vez... –destilo mi despecho.


    –¡Vuelves a lo mismo! No tengo costumbre de regalar cosas a las mujeres que me tiro. Vámonos. Detesto la impuntualidad– masculla.


    En el restaurante, nos han separado una mesa preferencial cerca de la pista de baile. Hay una orquesta tocando clásicos Easy Listening Americano. Velas, artísticamente distribuidas, le dan el toque de sofisticación. Blas me toma la mano y, a pesar de mis altísimos tacos, aún me saca más de diez centímetros de diferencia.


    Me presenta con los que han llegado: Rud Van Der Veen un holandés alto y de cabellos castaños, de unos cincuenta años, muy bronceado y relajado, sostiene una copa de vino blanco. Bromea con Blas... mientras tú recuperas a tu mujer, yo he perdido a la mía y muuucho dinero en un divorcio de película. Luego a Jim Matteus y su esposa Mariah, alemanes de Berlín, de cincuenta y pocos. Bastante serios pero cordiales, un par de rubios de ojos celestes muy sincronizados. Junto a ellos estás Salvador Martínez, mexicano del mismo clan cincuentero, alto bronceado y de cabello oscuro entrecano. Lo acompaña su esposa, Elisa, delgada, pequeña y muy guapa. Luce muy conservada, calculo que debe rondar la edad de su esposo. Me caen simpáticos de inmediato. Será porque somos latinos. Se sorprenden mucho de ver a Blas acompañado de una mujer y eso lo comparten todos los presentes. Descubrir su estado civil de larga data, fue definitivamente la sorpresa de la estancia.


    Abdul Zahir y su esposa Soraya de Doha, acaban de llegar. Son muy tradicionales y elegantes. Él debía tener unos años más que Blas. Soraya es una belleza árabe de ojos verdes, muy joven. Debe estar en los veintitantos. Y ya para cuando terminamos de saludarlos había arribado la realeza británica. Reed y la arpía de Susan. Sí que está impactante y Blas parece ni prestarle atención y eso me hincha de orgullo. Él sigue observándome por todos lados, como si se le fuera a perder algo de mi cuerpo. Y ella lo nota y rabia. El pobre Stewart no tiene ni como competir con Blas ¡Eso le pasa por meterse con una mujer treinta años menor! Es un tipo como de más de setenta años, de piel blanca sonrosada, alto, con poco cabello blanco y expresión sosegada. Su bella mujer luce espectacular con un vestido verde botella brilloso con cuello Halter y un escote muy pronunciado Es muy corto y de talle bajo, con finos plisados. Lleva unos altísimos stilettos de charol beige y luce aun más alta de lo que es. Se acerca a Blas, que es el más alto del clan financiero.


    Es una zorra muy astuta. Logra ubicarse donde no le corresponde, al lado derecho de Blas. Yo estoy a su lado izquierdo, Van Der Veen frente a mí y Stewart frente a Blas un poco más lejos de su mujer.


    ¡Estoy que bombeo a mil!!! Cree que lo va a cautivar para arrastrarlo a cualquier lugar donde se lo pueda tirar en unos minutos. Y si continúa siendo el mismo, si lo convence, no necesitará pensar en el lugar ni el tiempo. Blas es experto en conseguir hacerlo en las posturas más disimuladas en el que no se te mueve ni un cabello ni se arruga el vestido ¡Grrr!!!


    Bebemos Champagne Pommery, Extra Brut Grand Cru. Y tejiendo la antesala, se interesan en conocer nuestra historia. ¿De dónde había salido yo y cómo estaba sentada hoy aquí como su esposa?


    –Discúlpanos la abierta curiosidad... – se avienta Matheus –. Conocemos a Blas hace seis años y ha asistido solo a todas las reuniones, Emilia– se dirige a mí, creo que sabe que Blas no va a colaborar – ¡Por favor... !– dramatiza, juntando las manos en ademán suplicante. Doy un sorbo de mi Champagne y a dejar rodar el rollo.


    –Nos conocemos desde 1995 – empiezo animada. Soy mejor que Blas contando historias y más carismática. Está inclinado hacia mí y tiene la mano apoyada en un extremo de mi silla. Aspiro su fragancia, cítrica, amaderada y marina, es exquisita Debe ser Terre De Hermès...Regreso, cuando veo rostros interrogantes por mi silencio –, pero iniciamos una relación sólo cinco años después –evito el tema del asunto para no ponerme en el mismo nivel de la perra de más allá–. Nos casamos y no funcionó. Yo estuve viviendo en Praga...


    –Hermosa ciudad– afirma Abdul, reflexivo.


    –Estuve trabajando allí, en el Museo Nacional.


    –El edificio es maravilloso – apunta Elisa como recordando– ¿A qué te dedicas, Emilia?


    –Historia Del Arte, soy curadora de las muestras temporales.


    –Supe que hace poco se presentó una colección de Fussli– me comenta Stewart, me hace recordar mucho a mi abuelo.


    –A principios de año– detallo con entusiasmo–. Difícil catalogarlo, sus formas se apartan de las leyes de la anatomía y nos regalan criaturas sensuales y muchas veces mitológicas. Estuve encargada de esa muestra– me emociono–. Fue todo un loquerío conseguir muchos de los préstamos para la exhibición.


    –Es uno de mis pintores favoritos– señala Stewart–. Y debo ser parte del "loquerío", ya que presté un par de pinturas de mi colección particular– chester, felizmente no solté el raje de lo quisquillosos que se ponen los ingleses para prestar y la cantidad de seguridad que exigen. Fácil que era él uno de ellos. Para pequeño, este mundo...


    –No conocía en profundidad a este artista antes de presentar la muestra pero fue un verdadero placer descubrirla– retomo–. Me impresionó mucho Nightmare, el de 1781 más que el de 1791, creo que ya más alineado al romanticismo o precediendo a la corriente.


    –Señora Recavarren... – luce sorprendido –, es mi pintura favorita–sonríe con calidez. Descubro que Blas me mira alucinado –. Blas, es tu mejor activo, sin duda –me ruborizo y vuelvo a mirarlo.


    –Mi mejor activo fijo... – asiente con una sonrisa franca y tímida.


    –¿Y cómo continúa la historia?– pregunta más interesada, Mariah.


    La cara a punto de explotar de la bruja número dos me divierte.


    –Un día de julio trabajaba en el museo y Blas apareció allí mismo.


    –Me di cuenta que vivir sin ella era sólo sobrevivir... – apunta
solemne y pensativo–. Y ya había sobrevivido bastante tiempo: vivir por mantenerme vivo. Mi cerebro comandaba a un corazón inerte.

    Solamente Tú: Pablo Alborán: En Acústico, 2012.


    ¡Me quito el sombrero, señor Recavarren! Lo debe haber aprendido como cliché, pero me hizo estremecer hasta a mí que soy parte del plan. Susan bebe y bebe Champagne, está que se la lleva el demonio.


    –No veo las alianzas en sus dedos– la bruja despechada mete su cuchara de cizaña y le da a precisión, frunciendo los labios con gusto ¿Cuál habrá sido el destino de esos aros? ¿Los habrá fundido? Pero soy tan rápida que no dejo ni que Blas se altere.


    –Haremos una ceremonia familiar para volver a intercambiarlo, regresando a Lima– frunzo los labios ahora yo y le zampo mi mirada a la insufrible que se queda desencajada–. Ya saben, un nuevo comienzo...


    –Salud por el amor... – brinda socarrón Matheus y todos festejan.


    Felizmente no se torna una conversación de negocios ni de hombres y mujeres por separado. Conversamos del éxito que ha tenido el concepto de este hotel en Nusa Dua y de las bondades de Asia para grandes proyectos. Soy la única que está en Bali por primera vez, recomiendan paseos cortos para los siguientes días y le aconsejan a Blas tomar días adicionales para conocer la isla como debe ser.


    La cena resulta deliciosa, ligera y gourmet, con ensaladas, pescado y frutas. Mucha hambre no tengo. El almuerzo informal de hoy con mucho pescado y mariscos, al estilo Bali, me han dejado satisfecha ¿Se me estará reduciendo el estómago? ¡Qué más quisiera yo! He bebido varias copas de un Chardonnay italiano de la Toscana, con un equilibrio sorprendente entre la frescura y las notas de guarda.


    Los nervios no me han dejado toda la noche, ni el vino lo ha tumbado. No sé si es por la cercanía de Blas o porque la mañosa de Susan está muy cerca de él y no puedo observar lo que hace, desde donde estoy sentada. Se me cae la servilleta de las piernas y me agacho para recogerla... ¡Me encuentro con la mano de la perruna montada en la entrepierna de Blas! ¡Queeé, desparpajo!!! ¡En mi propia cara y en la del pobre viejito que me recuerda a mi abuelito! Lo miro echando fuego por los ojos. Blas tiene el rostro desencajado y el ceño fruncido. Con los ojos me señala a su lado derecho.


    La orquesta suelta As Time Goes By, me jalonea hasta la pista improvisada. Me ciñe de la cintura. Enrosco mis manos en su cuello y se eriza. Somos muy malos bailando pero nos moldeamos como plastilina, uno al antojo del otro, aunque ¡Estoy histéricaaa!
–¡Esa puta tenía su mano en tu entrepierna! ¡Cerca de tu pene!!!– exploto cerca de su oreja – ¿Cómo se lo has podido permitir?

    The Time Goes By: Frank Sinatra: Point Of No Return, 1962.


    –Por eso te saqué a bailar ¿Qué podía hacer? ¿Decirle a Stewart que su mujer me estaba manoseando allí abajo? Tengo una terapista que sólo me enseña a ser cauto en los negocios...


    –¡Qué falso que eres, Blas! ¡Estabas calentando motores para una rapidita y así quedarte con las acciones! ¡Eres despreciable!


    –Sabes que soy extremadamente lógico y formal para mentir ¿Puedes sentirme, Emilia?– hace presión con sus manos y se evidencia inflamado contra mi vientre–. Mi cabeza sólo ata en llevarte a la cama y desatarte en ella. Sólo necesito tu piel. La tuya, la única piel hecha para mi piel... Los lagos de Kelimutu aquí en Indonesia son tres lagos de cráter de volcán que cambian constantemente de color en cinco tonalidades diferentes.


    Palpito como la arrastrada que soy cerca de él. Cierro los ojos, bajo el volumen a mis celos y me olvido también del bendito volcán. Ya tengo suficiente con mi volcán interior que está a punto de hacer erupción. Es la primera vez que afirma abiertamente que me quiere tirar. Y yo estoy loca porque me tire ¡Parada, sentada, echada! ¡De la forma que quiera, en donde quiera! Me las doy de la fuerte y rencorosa, pero me dura poco cerca de este huevón.


    –Esa canción sí que me gusta– susurra, casi no nos movemos... Vuelve con un giro de ciento ochenta grados. A mí también me gusta. La versión de Elvis Presley es mi favorita.


    –When I say I needed you, you say you would always stay (Cuando dije que te necesitaba, dijiste que te quedarías por siempre)


    Me canta al oído. Me necesitaba y yo le dije que nadie más que él me separaría de su lado. Él no me echó, no cambió y yo me fui...


    –Nunca quise irme, me fui... Quería que fueras a buscarme, Blas, que pudiéramos negociar tus normas. Todos los días en las clases de checo, en la universidad, en mi depa, en el museo, siempre soñé que llegabas a buscarme. Y como huevona que soy, lo hubiera dejado todo por seguirte a donde me llevaras... –suspiro al recordar, pierdo la vista en la piscina–. Nunca apareciste, porque nunca te enamoraste de mí. No me extrañaste. Y eso todavía duele... No eras para mí y a pesar de saberlo desde un inicio, no pude resistirme...


    –¿Y entonces que es el amor? ¿Lo que sientes por el checo? ¿Lo que el checo siente por ti? ¿Eso es amor? ¿Porque se han dicho que se ama, te dio un anillo y una fecha de boda? Yo también te lo di– arruga tanto los párpados... El diamante rosa. Ahora pienso que no podía ser falso– ¿Hay un manual de instrucciones? ¿Una secuencia de palabras? ¿Eso es? Yo no soy nada bueno hablando, lo sabes. Pero nada es más real que la manera de actuar a la que nos vemos lanzados por amor– sus ojos van y vienen. Ahora soy yo la que canta.


    –You don’t have to say you love me, just be close at hand (Tú no tienes que decir que me amas, sólo mantenerte cerca de mí)
You Don’t Have To Say You Love Me: Elvis Presley That ‘ S The Way It Is, 1970.

    –Emilia... –rosa mis labios con los suyos. Yo necesito más que un roce adolescente. Blas sabe que no es lugar para comernos la boca porque nos volvemos irracionales. Me vuelve a pegar a su pecho y me da un beso en la frente–, la canción original es de Pino Donaggio, 1965 y la letra en inglés no tiene casi que ver con la original.


    –¿Sí?– no entiendo a dónde quiere llegar.


    –No te fíes de todas las supuestas traducciones... Fin che vuoi– esa frase nuevamente, se me hace conocida... Me deja pensativa. Parece que me quisiera decir algo. Pero Blas a veces suelta cosas y ya.


    –Yo no...


    –Hoy estás muy muy alta– giramos a otro tema.


    –¿Te parece?– le digo con falsa inocencia, siguiendo la ola.
Acaba la canción y yo camino detrás de él cogida de su mano.

    –Esos zapatos tornan tus piernas interminables. Demasiado para mí.


    –Y eso que no has visto qué hay debajo de este vestido...–lo pico.


    –Ese vestido es una fuente de fantasías muy mías... Quince minutos y nos vamos– programa en el iPhone y yo tiemblo de pensarlo... ¡Increíble!, creo que con él he hecho gran parte de lo que se puede hacer en el sexo y sin embargo ahora siento como si fuera la primera vez de todas las veces. Se excusa para ir al baño. Me quedo conversando con Stewart y Van Der Veen sobre arte europeo moderno, las tendencias que se van imponiendo.


    Se tarda mucho y me extraña. Tampoco puedo ver a la desvergonzada de Susan. Algo se me cocina en la cabeza. Mi desconfianza natural, oprime. ¿Blas se la está tirando en algún rincón en tres minutos para conseguir las acciones? Ese no sería Blas. Pero, en realidad quiere esas acciones. La duda me mata...


    Me excuso de la charla y camino a la zona de los baños. No hay nadie allí. Tengo la espina que me hinca...Avanzo más y donde terminan los baños empieza el jardín ¡Y allí está el par del premio mayor! Uno frente al otro, son casi del mismo tamaño. Él tiene la mirada perdida y luce tenso y sereno. Es una combinación que desconozco en él.


    –Blas, te echo de menos... –empalagosa, extiendo las manos hacia él, con voz y expresión tan falsa, que hago botar chispas a Susan. Se sorprende y se desconcierta. Camina hacia mí y se para a mi lado.


    –Blas... – ¡qué feo pronuncia su nombre esta gringa molestosa! Le tomo la mano y casi me lo llevo, pero es ella la que me jalonea a mí.


    –¡Suéltame!– ¡esta idiota!... , me arranco de ella.


    –¡Yo no me trago el cuento que has echado en la cena!– me ataca furibunda, cuando nos detiene–. Por favor, ¿Blas, casado? ¿Blas, enamorado de ti? Es imposible. Sólo te ha traído por miedo a no poder resistirse más a mí. Ya casi...


    –¡Me importa poco lo que te tragues!– la interrumpo con el corazón en la boca–. Deja de sonsacar a mi marido ¡No te va a tirar a ti!


    –Se muere de las ganas–asegura, soberbia– ¿Le contaste todo lo que hemos hecho? Nunca he escuchado tu nombre siquiera.–¡aggg! ¿Qué cosa ha hecho con esta jirafa pendeja, este puto contaminante? No puedo estar más colérica e irritada...


    –Estás actuando de una manera bastante inadecuada, Susan– apunta tenso pero pausado–¡Cuando un hombre no quiere nada con una mujer... – resopla sonoramente–, no quiere nada con esa mujer!– ha hecho que se ruborice–. Vámonos– me mangonea ¡Encima!


    –¿Vas a perder la compra, lo recuerdas por casualidad?– lo hinca.


    –Probablemente, Susan. Perderé las acciones esta vez. Las cosas suceden cuando les toca, buenas noches–apenas nos alejamos de ella me arranco de su mano ¡Rabiosa! ¡Iracunda!!! ¡Histérica!!!


    –Emilia...


    –Esto huele a cochinada. Tú y tus mujeres dando problemas. Me ha hecho recordar a Leslie con toda su historia barata ¡Tú no eres autista eres un gran zorro con piel de cordero!


    –¡Soy un animal sólo contigo en la cama!– ¡me frustra!!!


    –¡Eres un mujeriego asqueroso y embrujas a las mujeres con tu cuento de autista!


    –¿Eso crees?– me detiene– ¡No existe ningún cuento de autista, lo hubiera leído!!!


    –¡Te tiras a todas!!!– lo empujo con las dos manos y tambalea.


    –¡Mierda, Emilia! ¿¡De qué diablos hablas!? No te entiendo...


    –¡Todo lo que has hecho con esa pendeja!– me sulfuro de imaginarlo– ¿A que sí, Blas? ¿Qué has hecho con esa trepadora?


    –Sexo convencional, nada más– encoge los hombros y me enfurezco más– ¡Hay mujeres que piensan que porque soy autista cualquier cagada me va a parecer el paraíso!


    –¡Puto! ¿Eso se ha creído Susan?


    –Cree que es muy buena...


    –¿Y lo es?– no sé ni por qué soy tan masoquista. Le aviento la flor que me regaló y que todavía tenía en la oreja. Me mira perplejo.


    –¿Viene al caso en este momento, Emilia? El sexo está sobredimensionado en este planeta. Es rico, es relajante pero se agota de tanto darle y si sólo hay deseo, muere rápido la pasión.


    ¡Me deja con la boca abierta, este Aspie descarado!


    –¿Y tú le sacas el jugo?– estoy hecha una furia–. Encima tienes plata ¡O sea que más mujeres detrás de ti!


    –Entonces están detrás del dinero más que de mí– trona los dedos.


    Lo miro un momento sorprendida de su deducción.


    –Emilia, tengo más de cuarenta años... – me jala del brazo–. Ya a estas alturas de mi vida entiendo que el dinero es más atractivo para una mujer que un desadaptado como yo.


    Blas se menosprecia y conoce el poder del dinero.


    –Terapias, terapias y muchas desilusiones– me asegura–. El mundo está regido por el dinero, infelizmente. Y para mí es tan simple atraerlo– sopla–. Los premios se convierten en castigos...


    –¿O sea que yo también quiero hacerme de tu dinero, Blas?–siembro la duda–. Ten cuidado, puedo quitarte todo lo que tienes ¡Seguimos casadísimos! –marco mil –. El cielo no conoce rabia como la del amor convertido en despecho ni el infierno furia como el de una mujer despechada– esa frase la tengo muy grabada ¿De qué obra viene?...


    –Mourning Bride: Congreve– me recuerda ¡O me ha leído o pensamos lo mismo! No sé qué resultaría peor–. Aunque frecuentemente se le atribuya a Shakespeare.


    –¡Cuídate de mí! ¡Estoy furiosa!


    –¿Tú?– me pone los ojos en blanco y sonríe sin humor–. No podrías con el remordimiento. No lo resistirías. Me devolverías todo en menos de cuarenta y ocho horas– presagia. Lo miro boquiabierta.


    –¿O sea que no me interesa el dinero?– eso es bastante falso– ¡Cuídate de mí, flacuchento!– le repito.


    –Tus gustos son caros, chiquita... Una total sibarita– ¿y eso?


    –¿Entonces?– lo instigo.


    –¿Entonces? No puedes vivir sin dinero, como tampoco yo. Somos algo excéntricos, solamente. No lo somos más, tú porque no te alcanza y si te alcanzara la culpa, te doblegaría. Y yo, porque no me interesa– exhala–. El dinero se disfruta y se luce socialmente, en mayor medida y eso suena a santa inquisición para mí... – suspira–. Al final creo que a los dos nos gusta más soñar– guau, para ponerme a repensar en su filosofía... Vuelvo a recordar a la trepadora de Susan...


    –¡Te tiras a todas! A las interesadas, a las materialistas ¡Esas son tus favoritas, pendejo! Menos a la tonta de Emilia. Sirvo para espantar a tus amigas. Es mejor que me dejes en paz porque, porque...


    –Tonta. Tonta, Emilia.


    –¿¡Cómo te atreves!?– le pongo los ojos como huevos fritos.


    –Acabas de proclamarte tonta y en realidad has acertado...


    –¡Idiota... !


    –Esas son tus deducciones catastróficas. Tu visión es muy sesgada ¿Un Valentino, autista? Eso sólo puede existir en tu mente insegura.


    –¿¡Mis deducciones!? ¿¡Mente insegura!? ¿¡No voy a tirarte por nada de este mundo!?– ¡que haga memoria este tarado!


    –La rabia y el miedo... – ya estamos en la villa y mi furia sigue en apogeo. Encima de frustrada y aguantada ¡Ya no doy más!!!


    –Miedo de ti, por favor...


    –Estás fuera de ti– me coge de los hombros y yo intento zafarme de sus manos, inspira profundamente– ¡Cálmate, Emilia!– me sobresalta su timbre de voz enérgico–. No me interesan las acciones. Ya las perdí. Es sólo dinero y posibilidades... Y las posibilidades siempre vuelven hoy o mañana... No me voy a matar si no las compro hoy, siempre existirá mañana ¿Crees que lo he hecho todo en seis días, mismo Dios? Soy un simple mortal disfuncional– sus dedos sujetan mi barbilla y sopla en medio de una sonrisa nerviosa– ¡Mujer, por fin!, después de trece años de vacío...– suspira reflexivo–. Aunque llena de niñerías, pataletas, desatinos y arrebatos... Existen 23 discos en la columna vertebral y es un primo... – masajea mis labios entreabiertos con el índice y me arranca un jadeo involuntario– También yo quiero estar contigo muy íntimamente...


    –¿¡También!? ¡Arrogante, presuntuoso! ¿Quién te dijo que yo quiero estar íntimamente contigo?– ¡felizmente que las mentiras no explotan como dinamita!


    –Emilia, mientes... – me sonríe nervioso tocándome la punta de la nariz–. Recuerda a Pinocho, tienes una nariz muy hermosa...


    –Yo... – me ruborizo, sin poder evitarlo.


    –Lo más íntimamente que pueden estar dos mortales de diferente sexo– me atrae de la cintura con un ligero tirón y me hace jadear– . Quiero tenerte, todas las veces que pueda... – ufff. Empieza su bombardeo de palabras sensuales. Debo mantener firme en mi rabia.


    –No me vas a envolver... – trato de calmarme pero no puedo.


    –No, Emilia. Esta noche no tengo ningún interés en envolverte, sino todo lo contrario – me asegura tajante –. Te desnudaré para ver a la que deseo con ansias volver a ver, tal como te recibió este mundo... Volverte a tocar... , volverte a sentir... Sumergirme en ti...


    –¡Suéltame!– lo empujó con torpeza – ¡No tendrás nada de mí! Y busca donde dormir... – me voy al dormitorio– porque en esa cama sólo dormiré yo hasta que nos regresemos... –me toma de las muñecas y me agarra desprevenida. Ni siquiera sabía que había venido detrás de mí. En un instante estoy pegada contra su cuerpo firme ¡Ya sé que estoy frita... Pero feliz como una lombriz! ¡Mañana me acordaré de la perruna!!!...
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    –Calla, Emilia... – me estampa en la pared, cerca de la puerta –. He tratado de seguir el camino contrario al andado... –la intensidad de sus fugaces y continuas miradas, me seduce ¿De qué camino habla? –. Tomar las cosas con calma, bloquear mi deseo por ti. Pero la pasión que hay entre nosotros no me deja, me apremia, me rompe y me vence–claudica–. Ni con trece años de terapias he podido contenerte, controlar mis emociones hacia ti... – tengo la piel de gallina y ni siquiera me toca. La zurda arrastra mi cabello hasta la cintura... – Ayyy– con ese viejo truco, entreabro los labios en un quejido y los suyos se moldean sobre los míos, respirándome ¡Por Dios!!!...Quiero respirarle...Exhalo contra su boca en un gemido, en cuanto su lengua infalible irrumpe dentro de mí, con la certeza de estar entrando a su lugar. Se enreda a la mía, acariciándola, intolerante y ardiente. Un jadeo gutural, le suplica más. Mi pelvis rota rítmicamente contra la suya. Ahoga un aullido varonil de premura. Muerde mis labios y grito. El quejido lo despista y en un segundo, mi lengua le exige retroceso, allana su boca y saborea... Me aprieta contra la pared, atrapo los botones de su camisa y se la quito de un tirón, acariciándolo sin poder contemplarlo como quisiera. Mis dedos corren por su espalda y regresan impacientes a su torso, friccionando, llenándose de su piel. Se estremece en mi trayecto y enloquece cuando mis yemas juegan con sus pezones duros...


    –Emilia... – se queja de deseo.


    –Prometiste no tocarme... – le recuerdo, mirándolo traviesa y risueña ¿Quiero jugar con él? Tal vez un poco...


    –Ni seducirte ni violarte– musita contra mi boca–. Nunca he forzado una mujer y no comenzaré contigo porque no lo necesito– me sonríe a medias con entera arrogancia. –. Eso jamás.


    –¡Petulante!– farfullo en un quejido sensual e inoportuno –¡Babieca!


    –Tú me ha seducido desde que reapareciste... –sopla, recordándomelo.


    –Fanfarrón... – es el hermano del quejido anterior que quiebra mi voz– ¿¡Cómo alucinas!?...– yo ya alucino pulsante...


    –Prometiste no dar más problemas ni hacerme equivocar...


    –¿Yo, darte problemas?– me muerde la quijada, su lengua recorre mi cuello agitando mi garganta –. Tus problemas los dan tus asuntos recientes. A mí ya me descontinuaste. Soy sólo uno viejo en tu lista. Se detiene y me mira confuso. Respira tan agitado como yo.


    –Me voy a correr... – ¿se la creyó? Se me puede escapar. Con mis reflejos de muerte, me cuelgo de su cuello y me aferro a sus labios...


    –Me estoy haciendo la difícil, nada más... –me lo como a besitos...


    –. No me hagas caso. Es un acto reflejo, producto de la crianza cucufata de las repúblicas bananeras de Latinoamérica. Después de haber sido una facilona a los veinte me convertí en una cucufata de treinta y...


    –Calla... –sella mis labios con el índice– ¡Cómo hablas, chiquita!


    –Cuando estoy nerviosa...–aprieta su pelvis contra la mía.


    –Lo sé. Siempre estás nerviosa– se ríe de mí...


    –Sonso... – languidezco con los círculos que trazan sus caderas...


    –Tú has nacido para ser fácil para mí; a los veinte, a los treinta... – sigo su ritmo enloquecedor, meneándome contra él –. Y yo muy fácil para ti– le muerdo el labio inferior, lentamente y tiro de él.


    –Blas... – sus manos se adueñan de mis nalgas y se me escarapelan.


    –¡Te voy a comer entera!– tiemblo con sus promesas.


    –¿Ves que eres más carnívoro que ninguno?– ahora es él quien devora mi boca con ímpetu e impaciencia, circundando la rudeza.


    –¡Tu carne me enloquece! He esperado tanto para devorarte de nuevo. Ni te imaginas la energía que se va moldeando.


    Desliza sus manos debajo del vestido y aprieta mis nalgas contra su pelvis. Su necesidad calza a la mía, su boca se ensaña con la piel tras mi lóbulo...Su mandíbula raspa mi rostro y mi cuello, áspero y descontrolado. Me gira de cara contra la pared. Lentamente levanta mis brazos, me libera del vestido y lo dejar caer a mis pies... Aún sin verlo, siento su mirada abrasadora acariciarme y tirito de expectativa y pudor.


    –Dios... –retrocede, viro y camino hacia él. Algo encorvada, cubriendo mis senos con las manos, avergonzada con su enfrascada mirada. Se sienta en la orilla de la cama. Intento hacerlo sobre él pero me detiene.


    –Déjame verte... – suplica con voz quebrada– He soñado tanto con tenerte así– su mirada desciende, me encorvo más, ruborizada de inseguridad–. La tanga es de putilla muy cara. Tu preciada fantasía.


    –¡Putilla, la que te manoseaba bajo la mesa!– me vuelvo a enfurecer.


    –Te gusta sentirte cual putilla y cuanto más cara mejor... –hace caso omiso ¿Cómo sabe tanto de mí, este huevón? Si pues, me pone mucho pensar que pagarán por disfrutarme y hacerme disfrutar... Experticia y poder se enredan en mi fantasías.


    –¡No es de caballeros, bruto!– me hago la ofendida.


    –Algo de bruto y nada de caballero –hace un mohín y yo me pico–. Pero pagaría lo que fuera por tenerte esta noche, lo que pidieras– sus ojos brillan lascivos... Me cuelo entre sus piernas abiertas mirando sus hombros huesudos. Acerco mi rostro al suyo y esquiva mis ojos.


    –¿Sí? ¿Cuánto, señor Midas?– coge el iPhone...


    –Dime la cifra y ya la tienes– el juego me estimula–. Mis requerimientos son básicos– ronronea y frota su barba en mi cuello–. Obediencia y tus gritos por doquier– ¡sus demandas me incitan!


    –¿Qué canción... ?– me balanceo invitante con el ritmo de guitarra eléctrica que se enreda en el aire. Avienta el iPhone a la cama.


    –Como me hiciste sentir a partir de la tarde de domingo en que volví a verte.: soñando con tenerte una vez más...
Mi Perdición: Zen: Horizonte, 2007.

    ¡Blas me puede matar de tantas formas! ¡Y sin mirarme a los ojos!


    –Yo también quiero llevarte dentro de mí– lo lleno de besos vivaces, breves y apresurados. Soy presa del momento, la tocada y Blas...


    –Nunca olvidaré cómo luces esta noche, me senté porque me caía...


    – confiesa contra mi boca, agitado con mis caricias –. Nunca he tenido algún tipo de equilibrio contigo–reconoce, sus ojos, van y vienen oscuros y vidriosos. Yo tengo el corazón en la boca y mis íntimas terminaciones nerviosas claman por él. Necesito volver a sentirlo...


    –No lo necesitas– lo reconforto–. Yo también estoy desequilibrada. Y me pasa, irremediablemente, cuando te acercas... – ¡la confidencia de la noche! Logro que junte las piernas y me siento en su regazo, con las rodillas sobre la cama, cercando sus caderas. No quiero quitarme las sandalias ¿Por qué los zapatos bellos son carísimos? Buuu.


    –Emilia... – regreso con él y me olvido de las suelas rojas... Retira mis manos de los pechos. Un quejido profundo se escapa de su garganta y se queda rígido y embelesado, observándolos. Le enrosco los dedos en la nuca y mi boca vuelve a la suya, plagada de necesidad. Disfrutamos y saboreamos el correr de la mecha. Masajea mis senos, mima mis pezones erguidos, los jala, los pellizca, juguetón... Suspiro de satisfacción en su boca... Deja mis labios y vuelve a observar mis pechos, alucinado. El tiempo parece detener su paso.


    –Tan bellos soberbios e incitantes... –aclama ronco contra mi oreja. Su lengua desciende trazando un húmedo y tortuoso sendero por mi cuello hasta adueñarse de un pezón. Lo atormenta, succiona, chupa y jala con los dientes, lentamente... Sus dedos fustigan al otro. Empujo mi pecho contra su boca... Blas gruñe contra mi piel y exhala. Jalo su cabeza hacia mi rostro, perdida en mi deseo. Mordisqueo sus labios y me restriego, seduciéndolo, desinhibida. Me desespera su extraña calma.


    –No sigas moviéndote así– advierte, áspero–, ¡porque exploto en los pantalones, de arranque!– su lengua salta a mi otro seno y replica la punzada de doloroso deleite ¡No hay nada mejor que esto!!!–. Déjame comerte sin prisa... Manda a tu ansiedad a dormir.


    –Es mi naturaleza– esa resulta, misión imposible.


    –Sabes tan bien como hueles, chiquita... albergas el sabor y el aroma que esperaba aún sin saberlo– vuelve a mi boca y nos fundimos en un beso que pierde consistencia por la impaciencia... Es una suma de lengüetazos, hijos del instinto que corre suelto. Mis dedos atienden a sus pezones duros, y arañan su espalda tensa... Tiembla vulnerable. Se levanta de la cama de golpe y mis piernas se enroscan en su cintura. Mi posición favorita en el mundo.


    Con cuidado me recuesta en la cama. Sus besos tenues y empapados rebotan lenta y angustiosamente por mi ombligo, mi vientre, percuten al sur. Me arqueo de deseo provocando a su boca cuando se acerca... Me besa sobre el encaje tan tenuemente que me abruma Libera su aliento ¡Dios! Me retuerzo y me quejo ¿Yo estoy haciendo esto? Es mi bloqueo número dos. Pero necesito su lengua... NO. Contrólalo o pensará que es otra mentira para conseguir que vuelva a tenerme con su boca. A mí todo me sale mal... mal... mal...


    –Preparada para torturarme... – desliza lentamente la diminuta prenda, hacia abajo, siguiendo cada movimiento con ojos hambrientos– Te has depilado casi todo... En ti, es demasiado. Enloquecí esta tarde y vuelvo nuevamente...


    –Depilación brasilera– apunto complacida... ¿En mí? No he sido la primera... ¡Qué voy a ser la primera! ¡Aggg!!! Salta de la cama al piso y, apoyándome en mis codos, lo veo terminar de desvestirse. Codiciaba verlo desnudo; luce igual de fibra, delgado y grande... Sus movimientos me distraen ¡Cómo me gusta este tipo! Descubro la pequeña cicatriz en su vientre... La operación del apéndice. Mis pupilas son atrapadas por su miembro erguido... ¡Alto! ¡Qué grande! No lo recordaba tan grande. Me tenso. No estoy acostumbrada a un miembro tan grande, en realidad a ninguno. No tengo mucho sexo que digamos y por eso siempre me duele. Y no he vuelto a estar con un tipo que la tenga de esa envergadura. Me asusto, ¿dolerá más de lo normal? Porque todo mi ser se encalleció para poder continuar después del caos que él mismo creó, en pos del reacomodo y estabilización de mi anarquía emocional. Ya ni recuerdo que es sentir placer al ser penetrada... ¿Y entonces, por qué tengo tanta necesidad de fundirme en él? Suelta el mosquitero y la cama se cubre con el sensual tul. Trepa y cierra, aislándonos del mundo. Esa mirada plagada de fervor me hace tragar saliva. Se muerde una uña por un instante.


    –Déjame hacerte el amor, Emilia– entorna la mirada–. Haz el amor conmigo – percibo una súplica en su voz. No creo entender ¿¡Hacer el amor!? Sólo se tirar, con o sin ganas. Lo miro interrogante.


    –¿Qué dices?– no lee mi desconcierto. Tengo la garganta seca.


    –¿Hablas de tirar?– pienso que no–. Creo que en eso estamos– sonrío, parpadeando.


    –Necesito que hagamos el amor– insiste afligido –. Nunca lo hicimos y se convirtió en un demonio hostigador. Quiero que me deje en paz.


    – Un silencio absoluto se roba unos segundos.


    –Yo no sé... – dudo. Él me enseñó a coger y siempre fui suya, aunque no dejé asentar su certeza. Nunca he hecho el amor. Jamás me he entregado a nadie, aunque algunos hayan tomado mi piel. Después de Blas, no volví a tomar la iniciativa. Cuando me lo pedían o lo insinuaban, la preocupación por mi inapetencia me volcaba a rodar mi rol de mujer sensual y conservadora, vagando por confines de mi mente, alentando al tiempo a correr y evitando concentrarme en el ardor, en la incomodidad, en la ausencia de placer y sentido.


    –¡Emilia, regresa!– lo miro a los ojos por la orden–. Vamos a hacerlo– implora al verme dudar. No puedo mostrarme tan vulnerable. Sería muy fácil dejarme arrastrar por él, conectar mi alma. Pues fue algo que reprimí en el pasado. Pienso en lo que recuerda Blas de mí: la Emilia suelta de huesos. Y mi sexualidad tiene cicatrices que moldearon mi deseo. Blas recuerda a una tipa inexistente...


    –Debí haberte hecho el amor hace trece años– confiesa pensativo, nota mi titubeo y mi desconcierto–. Te enseñé el sexo como lo conocía, pero en el camino yo cambié. Tú me cambiaste y el sexo no cambió– exhala frustrado–. Déjame mostrarte y mostrármelo... –¿mostrarme que él sí sabe hacer el amor? Diablos ¿Quién le mostró ese camino? Mejor no pensar... ¿De la que se enamoró?


    –Te necesito, Blas. Por favor alíviame... – mi espontaneidad con él no deja de sorprenderme, se plasma como la contracara de mi esencia. Tengo tanta necesidad de su sexo, de sentir su ímpetu dentro de mí, aunque una parte de mí teme al dolor. Me quita las sandalias con parsimonia, perdido en mi cuerpo y por momentos en mis ojos, masajea mis pies y la corriente sube por mis piernas...


    –Las suelas rojas son la debilidad de las mujeres...


    –Mi primera vez y estoy feliz...–¡este huevón se debe haber acostado con muchas suelas rojas para reconocerlas!


    –Mujeres y zapatos... – cabecea, sonriendo.


    –Hombres y pendejadas...


    –Pendejadas que te van a gustar... –sus labios ascienden por mi pierna, regando besos en el camino. Jadeo y me tuerzo arrugando las sábanas. Cuando llega a la rodilla interviene su lengua. Tirito. Repite la tortura en la otra pierna... Mi pelvis se ondula sin control y Blas jadea mientras asciende hasta mi entre pierna... ¡Dios, es demasiado! ¿Me he rendido? No puedo pensar... La urgencia es más grande, me incorporo y atraigo su rostro hacia el mío y lo incito con mis labios para distraerlo de sus pretensiones. Su cabello cortísimo raspa mis dedos. Caemos sobre la cama sin interrumpir el beso. Reposa parte de su peso en sus codos y se acomoda entre mis piernas. Instintivamente se las enrosco alrededor de su cintura y elevo las caderas en total ofrecimiento. Protesta, contagiándose de mi necesidad y cierra los ojos, creo que para recuperarse a sí mismo.


    –¡Mierda, Emilia, me sobrecalientas!!! ¡Como todas las putas veces que te he tocado!– ahora percibo una mirada lánguida, húmeda. Tan sensual como tortuosa. Blas parece tan diferente, paciente y controlado, disfrutando pequeños detalles ¿Los años lo han cambiado? Antes era mucho más... básico y no por eso menos placentero, el tenernos. Pero su calma, su delicadeza me encandilan, me hacen desearlo más, me agobian... En ese momento recuerdo que no lleva puesto un preservativo, ni dos. Me aseguró que siempre lo usa y yo no puedo tener sexo sin esa funda demoniaca. Que no lo arruine ahora. Ya no puedo retroceder. Necesito que me colme y arremeta....


    –Blas, los preservativos... – ¿seguirá usando dos?


    –Hmmm– él aspira, con el rostro atrapado entre mi cuello y mi cabello esparcido, mordiéndome la oreja, acariciando mi clítoris... ¡Me deshago de deseo!!! No parece escucharme. Bajo los pies de su cintura y me tenso un poco. Su dedo índice sigue masajeándome y mi pelvis se rebela a la alerta, se balancean con voluntad propia.


    –No me toques allí... –gimoteo. Traza círculos sutiles sobre mi centro, aprieta y suelta.


    –Te gusta... –está convencido. Inesperadamente, dos dedos resbalan en mi interior. Me atiranto de incomodidad. Intento sentarme, retirarlos. Me aprieta inmovilizándome. Me alerto, me desespero...


    –Blas, no... No lo lo soporto... Me duele... – ya no estoy tan segura... Mi tensión se evapora.


    –Relaja, Imi... – ese nombre y su tono controlador me seducen–. No te agarrotes. Estás muy lubricada– su calma entremezclada a su deseo hacen que pierda el foco–. Permítele a tu cuerpo gozar. Entrégate a tus sensaciones primarias– sus dedos rotan sutilmente y mi vagina se empapa más con una voluptuosidad olvidada. Me acerca al borde cuando su dedo afuera sincroniza y palpa... Me muevo contra ellos buscando alivio...El calor bulle burbujeante en mi cuerpo.


    –Tan mojada y receptiva como te recuerdo... – gruñe, lascivo contra mi boca y acelera el movimiento de sus dedos. Balbuceo llena de anhelo–. Eres la que eres para mí, Emilia. Eso no cambia– añade enloqueciendo–. Me enciende tanto sentirte tan dispuesta...


    –Te necesito, por favor trae el preservativo... – desfallezco en pos de sus dedos y su rudeza verbal... Necesito que me llene...


    –No tengo ni uno solo...–y debe ser la pura verdad.


    –Por favor no me castigues más – tengo la garganta seca.


    –No vine a tirarte ni a castigarte– sus dedos salen de mí y me quejo más neurótica que nunca... los chupa– ¡Maravillosos flujos de tu sexo, ávido!– los mete en mi boca y me lleno de morbo, succionando de mi esencia mezclada con su saliva. Lo atraigo de las nalgas con ayuda de mis pies y casi dejo de razonar, cual lucha del bien y del mal...


    –Un preservativo, nada más... –soy casi un gemido inentendible. Me concentro en recordar los papelones que he hecho en el pasado... Verdaderas obras melodramáticas de pacotilla. Me contraigo–. No puedo sin él, Blas... – ¡mis pupilas enfocan las suyas para que se ponga el puto preservativo!–. Tú no tiras sin preservativo, ¿recuerdas?– desfallezco en el verde olivo de sus ojos...


    –No te voy a tirar, te haré el amor – persiste con la macana. Al comprobar mi ligero enfriamiento vuelve a atormentar, con su lengua tibia, mi cuello, mi pecho. Con sus dedos, mi clítoris ardiente... Y vuelvo a caer en el goce –. Quiero que sea lento. No será nuestra carrera habitual, en la que te obligo a perseguirme para dejarte llegar primero... Correremos juntos esta vez– eso suena tan... ponte alerta, Emilia. No dejes que te vea entrar en crisis.


    –¿Las enfermedades, recuerdas? Muchas las transmite el sexo–su barbita raspa mis pezones y la pasión doblega al miedo...


    –Estás tan sana como yo– me mira a los ojos, antes de perderse en el vacío. Increíblemente, somos iguales y tan diferentes... – se chupa el índice y vuelve a mi clítoris, que aletea. Me sabotea... Me elevo instintivamente hacia él, soy sólo un latido sensual–. No puedo nadar contra tu corriente vital– busca encajarse... ¡por Dios, se va a lanzar sí o sí! –. Pararé si me lo pides– inspira–. Sería muy difícil parar, con el tanque por explotar y este dolor punzante en...


    –¡La tienes muy grande!– lo interrumpo en un susurro de alarma. Me mira atónito y su dedo me castiga alejándose de mi núcleo...


    –¿¡Vuelves con esa mierda!?– me pone los ojos en blanco– ¿¡Has estado criogenizada en una cámara!? Ya no tienes veinte años...


    –Los miedos son los mismos ¿O tú ya no aborreces al tecnopor?


    –¡Ayyy... , le temo!– aprieta los párpados con fuerza creo que para alejar el recuerdo de su mente–. Es un plástico hecho a partir de estireno que deriva del petróleo. Y su sonido, puta que...


    –¿Qué contrasentido, Blas?, con tu relación con el petróleo.


    –No es amigable con el ambiente, tampoco No es biodegradable–se desconcierta y vuelve sin que lo llame –. Mi pene sigue tal cual, sólo un poco menos entrenado y más viejo–resume–. Y ahora hinchado y adolorido de tanto deseo apiñado desde que volviste a aparecer.


    –Yo soy la que estoy fuera de forma, Blas. Por eso tengo miedo... – arrugo la frente–. No ato ni desato en...


    –Shhh... – me interrumpe–. Mejor no te asustes que me pones animal y allí sí que puedo lastimarte... Vamos, déjame llevar las riendas... – con sorprendente precisión y delicadeza desconocida, se mete dentro de mí... Muy dentro de mí... Me toma por sorpresa, perdida en sus dimensiones y mis habilidades. Me arranca un gemido de sorpresivo... placer... ¿¡Y esta aptitud seguía existiendo en mí!?


    –¡Mía... !– gime intensamente y me mira cual neurotipo, fijamente ¡Dios, está adentro! ¡Me tiene totalmente apretada y sin preservativo! ¡Me desmayaré!... Me mira expectante–¡Estoy jodido nuevamente, adentro de ti! ¡Perdido y desposeído!– su voz es ronca y sensual. Yo sigo en shock, mareada, esperando mi desvanecimiento. Blas no espera más y se mueve en mi interior, muy lentamente, graduando su empuje, con intervalos de calma... Inseguro y contenido busca que me readapte a su miembro y a su ánimo... Mi entrepierna se relaja licenciosa contra sus caderas. Percibe luz verde y se vuelve a hundir... Sale y entra en mí, con acometidas cada vez más profundas pero controladas. La incomodidad mitiga y me termino de abrir a su brío, como no lo hice en trece años, protegida en mi gélida trinchera. Mis pensamientos repliegan en pos de mis impulsos. La pasión sopla, avasallándonos... Recula ampliamente, mordisquea mi quijada, nos miramos henchidos de complicidad. Le sujeto el rostro, resollamos, enlazamos nuestras lenguas. Rompe el contacto y avanza a plenitud en un quejido ronco y franco. Me abarca por completo. El axioma de nosotros mismos...


    –Estoy encajado totalmente en ti... –jadea triunfante y maravillado– ¿Lo sientes?– asiento sin poder articular palabra. Es mágico. Las lágrimas empujan–. La única comunión que añoraba mi sexo. Ahora lo sé... –sus ojos desaparecen de mi espectro visual, su rostro sobrepasa el mío. Me quejo desesperada por la lluvia de vibrantes sensaciones que me atiborran. Le muerdo la mandíbula que es lo único a lo que tengo acceso y le araño la espalda, aprieto más mis piernas contra su cintura. Nuestros pechos suben y bajan de prisa, resbalando entre sí. Y vuelve a rodar, sin apuro. El placer se fortalece paulatinamente. Placer sobre placer. Es mi medida perfecta. Se clava insondable y se retrae lentamente, por lapsos, sinuoso, balanceando rítmicamente las caderas. Me ondulo reclamando más. Por momentos se detiene y me muerde suavemente los labios, me acaricia el rostro y yo correspondo, me dejo torturar por su lengua, se deja torturar por la mía. El estremecimiento enlaza nuestros cuerpos que arden, sudan frío y cálido ¿Alguna vez sentí dolor? Me desvanezco mientras me toma. Lleva el control, aceptando sólo que lo acompañe con el compás de mi pelvis, me acoplo a su ritmo y a su cadencia. Me expando en cada embate, acrecentando mi deleite. La incomodidad no es siquiera una idea divagante. Mis manos, mis talones, acarician sus nalgas firmes... ¿Con quién aprendió a moverse así? Trato de expulsar las ideas de mi mente. Este es otro nivel de sexo. El placer alcanza alturas desesperantes, haciéndose esperar para trepar más alto, me lleno de estimulante expectativa. Su miembro acaricia mi interior, sin más objetivos. Por momentos, su respiración intencionalmente incita mi oído, con susurros plagados de urgencia... Los celos se evaporan. Temblamos, desfallecemos, vibramos... Blas se contiene desacelerando y yo me acerco... Tentamos al habla pero sólo resultan incoherencias suyas y mías. Esta intimidad jamás ha sido nuestra con anterioridad.


    –No me explico. Demasiado. Me arrancas... – angustia y deseo.


    –Los dos... – confirmo fuera de mí. Se detiene– ¡Dame más, te lo ruego... !– suplico maliciosa, en un trance desesperado...


    –No es real... No eres real, nunca lo has sido –se empecina en su desconcierto y reanuda rotando lánguidamente ¡Demonios!!!


    –Tu Octavia, Martín Romaña... –¿estamos para momentos, Bryce?


    –¡Emilia de Blas, solamente!– impone– ¿Me quieres así? – intensifica el ritmo de sus caderas trazando círculos y me dispara...


    –¡Blas, viene!–asoma y me asusta por la potencia que amenaza ¡Porque de que revienta, revienta!...El vértigo es devastador y me arrebata la conexión con el entorno. Abro los ojos, asustada por la energía que se libera, atrapándome en un tornado que me remece íntegra y salvajemente. Un orgasmo violento y largo que se extiende en contracciones, perpetuando la vida que vale la pena vivir.


    –¡Déjame beberlo todo!– me descuadra absorbiendo de mi boca, los gemidos que reflejan mi desgarro. Me aferro a él y lo dejo embeberme. Hace tanto que no sentía... Le muerdo el hombro, aterrizando. Gime y sigue estimulándose adentro de mí, estremeciéndose con mis convulsiones pélvicas pero no se deja ir...


    Se desprende de mí con suavidad, mirándome a los ojos y explorando mi boca con su lengua dominante. Ya me ha poseído, creo que sólo me lo ha recordado, se lo ha recordado. Se arrodilla entre mis piernas y su mirada vira en pura veneración en medio de su turbulenta respiración. Paso de la plenitud al vacío al ser consciente que lo deseo de nuevo. Meneo las caderas con impaciencia para que me llene otra vez ¡La misma sinvergüenza de antaño!


    –¿¡A dónde vas!?– ronroneo regresando a medias a este planeta. Blas debe estar en el suyo, aunque su erección es soberbia y provocadora –. Regresa conmigo... – me mira, lleno de confusión e incredulidad–. Te necesito. Regresa a mí, Blas... – con los pies entallo su cintura. Jadea inmóvil


    –¿¡Qué pasa!?– está tan Aspie...


    –Sigo sin creer que seas real– seca el sudor de su frente con la zurda–. Cuando pasan estas cosas contigo... –inspira profundamente y cae en la reflexión... –. Al irte, pensé que me había despertado, cual Segismundo en su encierro. Creí que te había soñado, durante meses... –trago saliva. Me atormenta haberle causado dolor... –. Mis sueños son raros, tanto como lo es tu inefable magnetismo...


    –¿Qué es la vida? Un frenesí ¿Qué es la vida? Una ilusión, una sombra, una ficción, y el mayor bien es pequeño... – repito de memoria y me mezclo en su pensamiento, aunque no parece el momento idóneo para ponernos a filosofar con La Vida Es Sueño...


    –... Que toda la vida es sueño, y los sueños, sueños son... –completa él.


    –Sigo sin entender, cómo puedes ser la fuerza viva de mi vida, Blas. Me impulsas... – suspiro. Con los talones trepo a su espalda y lo traigo conmigo–. Sólo he pagado una condena lejos de ti. Si sólo somos parte de un sueño, soñemos sin pensar si lo hacemos o no.


    –Emilia, en todos mis sueños... En el espiral de Ulam, los primos forman una figura que muestra en un gráfico... – se agita y aprieta los párpados. Intenta concentrarse–. El porcentaje de primos...


    –Blas, en todititos mis sueños... – lo remedo, intentando alejarlo de los primos–. Tómame otra vez. Sólo tú sabes llenarme... – me ofrezco, con mirada lasciva. Un gruñido y se cala en mí, frenético, acelerando el ritmo de su posesión. Lo beso sincronizando mis caderas con las suyas, que empujan descontroladas. Cierra los ojos, lanza un gemido angustiado. Trepa en la escalada con la prisa del fuego. Se sacude frenético, buscando aliviarse y aliviarme...


    –Emilia, me arrastras... ¡Dios en el cielo!– y yo me rompo...


    –Acábame, Blas, no pares...– la afligida necesidad me domina...


    –¡Quiero escucharte gritar, Emilia!– exige contra mi boca, meneándose enloquecido, totalmente fuera de sí, con esa expresión lujuriosa tan mía, que sólo refleja tirando–Desvarío cuando te pones gritona... –se ahoga y yo grito. Incrementa el ritmo. Parece imposible la potencia que imprime. Grito más. Vuelve el fin vertiginoso...


    –¡Blas!!!– me desplomo meciéndome, con el rostro aplastado por su pecho, clavando mis dedos en sus bíceps tensos.


    –¡La mierda, Imi!!!– convulsiona y se vierte en mí, en un clímax que dura. Abrumado y fiero. Sus labios aprietan mi sien... Busca mi boca y me besa desesperado. Sudorosos, alunados, extasiados...
Fascinación: Carlos Rivera: El Hubiera No Existe, 2013.

    Rompe nuestra cálida unión. Se tumba ¿El tiempo ha corrido? ¿Todavía sigo en el cole sin entender nada de matemáticas? Y...


    –¡Muévete!– su tono imperativo me sobresalta. En mi ensoñación, veo que se arrodilla...No ha recuperado la cordura ni el aliento, pero carga esa mirada demoniaca salida de mis más oscuras fantasías...–¡Todavía no acabo contigo! ¡Tengo un poco más para darte!–¿¡queeé!!!? Ja ¡Sí, claro, a rodar todo nuevo con la pastillita azul!


    –¡Qué, chistoso!– con las justas respiro. El mundo gira como un carrusel–. Deja de fanfarronear, Blas...–intento sonreír pero ni eso puedo hacer–. Tienes que tomar tu pepa de Viagra antes–me burlo.


    –¡Hoy no!–no entendió mi sarcasmo venenoso–¡Incorpórate!– reitera con dejo tirano– ¡Date la vuelta, gira, vira, arrodíllate, de cuatro! ¡Hazlo, ya!– ofrece su mano y frunce el ceño sin mirarme a los ojos. Obedezco con parsimonia, sin opciones, me planto delante de él... Me da un palmazo en la nalga que trona, pica y me termina de despertar ¡Y no me la creo! Separa mis piernas con su rodilla ¿Quiere más, de veras? ¡Me muero de un infarto!


    –¡Blas, estoy partida, ni lo sueñes! No me termino de recuperar...– le advierto con usa sonrisa nerviosa, girando la cabeza hacia atrás para mirarlo –. No puedo hacerlo una vez más como cuando tenía veinte fogosos años. No tengo dos orgasmos seguidos desde Tailandia...


    –Tampoco yo– coincide y me hincha de satisfacción enfermiza–. Pero me provoca enloquecerte, descontrolarte, oírte gemir y gritar. Desesperarte de ganas, dispararte de nuevo, beberme tu fin...– apoya ligeramente su pecho contra mi espalda y susurra a mi oído– ¿Qué tal si te esfuerzas un poco? Recordémonos–acota con total altivez.


    –Te estás pavoneando, panudo... – estoy seriamente molida.


    –Sé lo que te gusta, no lo he olvidado... –atrapa mis pechos, atrayéndome hacia su tronco erguido y sudoroso. Los amasa con la brusquedad que añoraba. Mi espalda se escarapela con el contacto. A mi jadeo le responde su gruñido. Acuna mis senos sensibles, tira de mis pezones... La picazón renace cual fénix de sus cenizas, ante sus mordisqueos. Su lengua ataca mi nuca. Una mano va en busca de la responsable de tanta calentura...La comezón se esparce. Emilia, la que tiene que beber para excitarse, no existe para Blas. Me prende, una y otra vez a su antojo, porque es el mío también.


    –Te has bronceado... – súbitamente, me empuja y mis manos caen soportando mi peso. Muerde mis nalgas, mi cintura, mis costillas... Grito de gusto y vergüenza. Un segundo palmazo, escoce. Chillo, mórbida–¡Cómo te gusta!– se jacta con dejo malévolo. Su lengua asciende, sinuosa por mi columna hasta la nuca. Me meneo complacida y protesta de goce. Vuelvo a estar a mil.


    –Te quiero como te acostumbraba tener: dócil, complaciente, ardiente y empapada – me contraigo y me quejo, cerrando los ojos frente a la orden, detalladamente lasciva, contra mi oído– ¡Ahora! Ya sabes cómo odio esperar por lo mío y ya lo eres–redunda vehemente y amenazante. La piel se me escarapela toda, me abandona la razón y me sumerjo en su juego desenfrenado. Desliza uno dedo en mi interior. Me impaciento por más, sin rastro de malestar...–. Muy bien, Emilia, empatamos. Me gusta cuando obedeces en silencio–invita a otro, rotan y gimo–. Receptiva a mi tacto–presume de logrado sin esfuerzo. Yo estoy anonadada, sin ideas. Golpetea su vigoroso deseo contra mi nalga. Me sobresaltada su tensión a tope–. Tu culo perfecto es más que suficiente para alistarme de nuevo... – raspa mi espalda con la barba. Me doblo ¡Es demasiado! Se restriega y me aviva sobre mojado. Vuelve la creciente necesidad de liberar...


    –Blas... –me atrapa en su desenfreno.


    –¡Sigues siendo tan hembra conmigo!–ruge– ¡Mía y a mi gusto!– su vehemencia me eriza íntegra. No cesa de restregarse en mí.


    –Yo... – es increíble... ¡No tengo palabras! ¡Todo me da vueltas!
Fuego En El Fuego: Eros Ramazzotti: Estilo Libre, 2000.

    –Y ahora te daré lo quieres, como te gusta ¡Desde atrás, muy, muy brusco y potente! Te acabaré una vez más... – agenda ahondándose en mí, sin más. Me llena, entrenado, ducho. Engranados por completo, sintonizamos nuestras voces al delirio. Y se transforma en el Blas oscuro de mis sueños calientes. Mi depredador sexual, al que anhelaba desde siempre ¿Cómo puede hacerme sentir tan sensual e instintiva?... Hembra. Escondí mi naturaleza en algún rincón de mi cabeza, sólo para ser profanada por su violador favorito.


    Arremete y recula intensamente, descargando toda su sorprendente energía dentro de mí, con movimientos profundos, precisos y rápidos, arrancándome quejidos que arden desde mi garganta y estimulan mi libido. Me atrae por momentos contra sí, enroscando mi cabello en su mano dominante. Devora mi boca con frenesí, maneja mis caderas, hundiendo en ellas sus dedos opresores.


    –¡Muévete para mí, Emilia!– exige frenético y jadeante–. Sabes lo que me gusta y quiero que me complazcas, porque sé cuánto te complazco a ti...


    –Blas... Ahhh... Es mucho. No... Sí... Sigue, por favor...Sí .Así...


    –¡Toda mía!–se ensarta vehemente y febril–. Liada conmigo. Tu insistencia, mi debilidad, tu cuerpo, mi sed– se mueve hasta mis confines naturales, intactos en una eternidad... Me abandona, angustiándome– Eres una fiera indomable, impetuosa, caprichosa, desobediente... –se empotra en mí y vuelve al ataque fiero e insistente– ¿Me has oído?


    –Blas... –no oigo, no entiendo, no sé nada... Soy sólo un ente guiado por su apetito, volcándose al precipicio...


    –¡Muévete, perezosa!– agoniza, desafiante. Revivo ardida. Retrocedo, alineándome a su aspereza y encajándome en él a la perfección. Le arranco un bramido, tan frustrado como satisfecho. Ladeo mis caderas atrás y adelante, meneándolas sin respiro. Es el castigo a su soberbia. Sólo puede aliviar su agonía clavando sus dedos en mi carne, estrellando su voz ronca contra su garganta...


    –¡Dios! Así... Muy bien... Para– se rasga con voz prestada y entrecortada, mientras me recibe afligido–¡Para!– vuelve a advertir. Suavizo mis movimientos.


    –¿Muy bien?– lo interrogo irreverente y lo absorbo secuencialmente– ¿Mejor? –gime con mi treta. Me detengo, giro la cabeza y le dedico una mirada malévola... – ¿O mucho mejor, señor?–me aprieto más contra él, sorbiéndolo–¿Mejor que todas?– me hincho, petulante.


    –Eres la mejor... – lanza un grito agónico, relajo orgullosa. Aprovecha mi despiste. Me ase de las caderas y me llena con fuerza y sin tregua. Convulsiono en cada embate, al borde de desplomarme. Estoy en una cúspide inconcebible, sin permiso para caer...


    –¡Por Dios, acábame, Blas... !– se desespera con mis súplicas, frotando donde él sabe cómo: lánguido, con falso desinterés... Es mi fin. Y a la vez, mi comienzo: caos y cosmos: uno tras el otro.


    Desfallezco en un grado alto de inconciencia. Me envuelve entera y me termina de devolver a la vida, a mi esencia, a mi naturaleza salvaje, encapsulada en mi pensar estoico... Acomete duramente algo más, fuera de sí y se libera, inundándome...


    –¡Emiliaaa!!!– se despedaza, brutal, en un grito agónico, antes de laxarse en mi espalda, apretándome de la cintura. Exprimo de él todo lo que puedo, en un suave aleteo antes de derrumbarme, llevándomelo conmigo... Se aparta de mí y se derriba a mi lado. Sudamos, exfoliando todas las sensaciones, intentamos recuperar el aliento... Estamos más viejos ¿¡Cómo puede haber sido tanto de todo!? ¿Estoy en Blas’ s Planet de nuevo?... Descubro que nunca me fui. Sólo permanecí oculta y desdoblada para continuar en mi martirio consustancial. Soñé en mis tinieblas eternas, recordando a Platón, cautiva en una cueva cuya liberación depende de la tendencia hacia al bien, alejada de mis demonios. Segismundo lo logró. Quisiera que fuera cerca de ti...


    –Esto es muy, muy bueno... –balbucea entrecortado–. Lo mejor que hacemos de a dos, tú y yo... ¡Maldita eres entre todas las mujeres!
Tú Y Yo: Ricky Martin: Música+ Alma+ Sexo, 2011.

    ¿Maldita, yo? ¡Maldito él! La droga más fina que existe. Mis demonios me abrazan. Me envuelve el sueño, suspiro y me dejo ir...
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    Blas se fue a California, persiguiendo su única pasión: traspasar los límites de su propia resistencia. Yo estaba llena de rabia y de vacío. Me daba cuenta que me había vuelto posesiva, egoísta y celosa. Mis sentimientos se fortalecían día a día. Y cada vez me convencía más que Blas sólo seguía agotando su deseo por mi cuerpo. Era tan burdo verlo desde afuera que no quería salir de mí misma para observarlo con objetividad. Era su objeto sexual y me usaba a su antojo los miércoles y los sábados, siempre que no tuviera trabajo de por medio o se fuera a participar en sus estúpidas competencias.


    Bueno, yo también lo usaba bastante a mi antojo. Lo obligaba a realizar escenas de pinturas y debía que actuar como un personaje. Tenía que beber para seguirme la cuerda, mi adorado eslabón entre el autismo y el neurotípico. A veces, era muy neurotípico, pero a veces muy autista. Jamás se relajaba totalmente. No me miraba a los ojos por más de tres segundos. Podía ir y volver a mis ojos muchas veces pero siempre por períodos muy cortos y siempre con notoria incomodidad en su expresión facial. Podía hablar de una cosa y luego estaba en otra. No entendía las bromas ni el doble sentido. Era demasiado franco y crudo. En el sexo me calzaba a la perfección, pero en otros momentos a veces resultaba tosco e indiferente, frío y egocéntrico. Y se tomaba las cosas al pie de la letra, a menos que ya conociera el razonamiento, porque lo había aprendido en sus innumerables terapias o la experiencia le había mostrado por dónde iba la intención de su interlocutor. Lo fijaba y lo repetía, sin entenderlo. Le tenía terror al sonido del tecnopor en contacto con dedos, uñas, materias. Entraba en shock y ya me lo había advertido. No debíamos enfrentarnos nunca a esa kriptonita. El sonido del tecnopor tampoco lo aguanto, me pone la piel de gallina...Tampoco soportaba los sonidos estridentes, ni las multitudes, ni actividades grupales. Cuando salía a la calle usaba siempre tampones en los oídos, para amortiguar el gruñir de la ciudad convulsa y alocada.


    Nunca lo había visto dormir. Siempre lucía muy despierto cuando despertaba. Y su relajamiento después del sexo era muy corto. De allí se iba a correr, a moverse. Sus rasgos hiperactivos lo regían.


    No era nada expresivo, salvo en el sexo donde era efusivo y se conectaba casi siempre plenamente ¡Y podía enfocar esos lindos ojos por mucho más que tres segundos! Tal vez mis fijaciones con las pinturas eran la prueba más fiel de que algo le importaba yo. Le costaba mucho actuar, mientras que a mí se me daba muy natural. No sé si era por sacrificio que lo hacía o era porque luego se podía cobrar asustándome con algo, para luego cogerme muerta de miedo. Tenía que reconocer que a mí me costaba mucho dejar que me asustara. En los últimos tiempos andaba muy nerviosa y más alerta de lo normal. Mi ansiedad se había desbocado también, como las irregularidades de mi ritmo cardíaco. Mi corazón nervioso se saltaba un latido y la incomodidad me embargaba. Era muy molesta la sensación, me afligía en el pecho y me ahogaba, no respiraba lo suficientemente profundo para que el aire llegara en la cantidad necesaria. Y más nerviosa, la sensación no remitía. Pensaba que me iba a dar un infarto letal en cualquier momento.


    Tumbada en mi cama... ¡Qué aburrida es la tele los domingos por la noche!!! En el zapping encontré There’s Something About Mary. Divertidísima y Cameron Díaz, tan linda, flaca y alta con un corte de pelo precioso. La cogí a la mitad, pero tiene para entretener...


    –Oye, ése, tu enamorado te busca abajo... – es Julio, con expresión desganada, asomando su cabecita por la puerta de mi habitación.


    ¿¡Queeé!? ¡Medianoche de domingo ¡Este mongo y sus bromas!


    –Sí, seguro... – ni me muevo – ¿No deberías estar durmiendo?


    – Vacaciones– bosteza – ¿Qué le digo al grandulón raro?– pregunta sin interés, mostrando sus dientes incisivos en crecimiento.


    –Déjate de payasadas... Graciosito, ¿no?– le pongo los ojos en blanco.


    –Pierdo tiempo de mandadero– se queja–. Qué se quede dónde está.


    ¿¡Es cierto!? ¿¡Blas está aquí!? No puede ser. Aunque son las cosas que haría para aplacar su ansiedad. Brinco a la ventana. La puerta de mi casa abierta y ¡su camioneta... ! ¡Está aquí, es verdad! Mi corazón empieza a latir frenéticamente y a prisa. Me duele la barriga y se me enfrían las manos. Recuerdo que estoy en pijama.


    –Julio, mi hermanito favorito, dile que me espere... – me lo gano con mi mejor sonrisa de hermana mayor.


    –Ya– contesta desganado. Felizmente que me bañé en la noche, sólo es cepillarme los dientes. Un vestidito batik de Bali en tonos celestes y cremas, ballerinas y una chompita de hilo blanco. Me sujeto el cabello en una cola. Bajo volando las escaleras pero cerca de la puerta camino despacio. Recuerdo que estoy molesta con él.


    Pero cuando lo veo apoyado en la puerta de su auto, comiéndose las uñas de la mano izquierda, con su cabello castaño oscuro, su frente amplia, sus ojos verdosos, con esas sensuales cejas oscuras y pobladas. La nariz recta, los labios tan delgados... , suspiro. Ese cuerpo largo y delgado en jeans azules y polo negro de manga corta me hace vibrar sólo de sentirlo cerca. Me quedo sin aliento y no me lo creo ¿¡Cómo puede estar loco por mi cuerpo, después de meses de tirarme, si lo tiene todo para tener a una sexy modelo!? ¿El destino por qué me hizo probarlo? ¡Para quitármelo! Para hacerme sufrir... No le hace ningún favor al amor de mi vida, un tipo normal y del montón como yo, con el que me casaré, tendré hijos y viviré renegando y pagando cuentas. Y recordando a mi primer amor. Nadie me quitará mis recuerdos de Blas.
El recuerdo es el único paraíso del cual no podemos ser expulsados: Jean Paul

    Él está rayado, eso sí, pero no más que mucho loco desadaptado, pegalón y drogo que camina por allí. Y que son los favoritos de las mujeres antes de pensar en casarse. Además y sobretodo es un amante extraordinario. O sea, creo que hasta el veinte que le pongo se queda pequeño para todo lo que puede hacerme sentir este grandulón malgeniado, deportista, ansioso, desconcentrado, hiperactivo y cautivante Aspie...


    –Emilia... –deja la uña, me embebe con la mirada, como quien, privado de agua por largo tiempo, se desquita bebiéndola de un tiro.


    –Blas, ¿¡qué haces aquí!?


    –Te miro y siempre me gusta– exhala–. Vengo del aeropuerto. Ven aquí... – me jala de la cintura y caigo sobre su cuerpo apoyado en el carro, me coge de la nuca y me zampa un beso interminable que consume mis reservas y me deja hambrienta. Jadeamos, mis ojos se cierran ¡Cada vez me vuelvo más patética y cursi! Sus ojos abiertos me miran atentos. Nuestras lenguas se acarician impacientes. Mi deseo despierta... –. Tenía que verte y olerte... – aspira de mi pelo –. Eres una droga, una droga muy peligrosa... – me aprieta contra su pelvis... El señor del placer me reconoce y me busca...


    –¿Cómo te fue?– le pregunto, intentando recuperar el aliento.


    –No mejoré mi tiempo, aunque Juanfe piensa que es genial.


    –¿Juanfe?


    –Juan Felipe, mi entrenador para medio Iroman– eso lo acabo de descubrir. Cada vez me convenzo más que estas competencias, se las toma muy en serio. Su filosofía de vida es muy particular y rigurosa.


    –¡Felicitaciones!– me aprieto a su pecho y siento su corazón latiendo tan desbocado como el mío.


    –La próxima vienes conmigo– advierte autoritario–; Estocolmo, en agosto– es pura información. Qué buena broma. No tengo plata ni para irme al Cuzco–. Me desconcentro más cuando no estás cerca... – besa mi cuello y me contraigo–. Necesito cogerte con urgencia...


    –¡Imposible!– voy contra mis pobres hormonas–, son casi las doce...


    –¿Y?– no parece entender– No tienes sueño y yo tampoco... – me echa una de esas miradas de muerte que me descuelgan la quijada.


    –No puedo irme a esta hora... – tengo que recuperar la cordura–. Mi papá está durmiendo y Julio ya te vio. No puedo escaparme...


    –Emilia, te necesito... – me muerde la quijada. Guau, me erizo toda.


    –Y yo a ti... – mi sangre empieza a arder y ya casi no puedo pensar.


    –29897 segundos de vuelo pensando en estar adentro de ti, moviéndome a mi antojo... – eso sí que llegó de frente ya sabemos a dónde –. Pasa la noche conmigo, necesito tu piel... Por andar pensando en tu cuerpo fundido con el mío no he podido mejorar mi tiempo. Y tenía todo para mejorarlo. Por eso tengo que llevarte a la próxima competencia... – me mordisquea ambos labios–. Para cogerte bastante la noche anterior... – creo que este loco se está tomando en serio lo de Suecia... , no me deja pensar más su lengua insinuante, recorriendo mi cuello–. Los siete primeros números primos de Mersenne son: 3, 7, 31, 127, 8191, 131071, 524287...


    –¡Blas, detente... !– ¿mersenne? ¿De qué habla este loco?


    –Encima estoy adolorido, como si me hubieran dado una pequeña paliza ¡Vámonos de una vez!


    –¡Mi papá me mataría!


    –¡Matarte! ¡No se lo permitiría ni a él ni a nadie!– asegura vehemente–. Te devuelvo a las 5:45 a.m., antes de irme a correr. Suena tan provocador, qué más quisiera yo que largarme con él.


    –Cómo si mi papá no se va a dar cuenta. Se despierta temprano...


    –no hago caso a su literalidad. Está molesto, me separa un poco de sí.


    –¿Y hasta cuándo vamos a tener que vivir así?– me reta–. Tener que escondernos para dormir juntos, no poder tirar cuando tenemos ganas ¡Pura hipocresía! ¡Tu viejo ya lo sabe, Emilia!!!– me gruñe.


    –Pero se hace el de la vista gorda– le pongo los ojos en blanco–. Es la única forma de conservar intacta su autoridad– concluyo.


    Me mira desconcertado.


    –Vista gorda es hacerse el sueco, ¿recuerdas?, hacerse el tonto. Ahora parece entender y se vuelve a molestar.


    –Esta situación... ¡Cómo me jode, huevona... !


    –Vivo con mi papá y no trabajo. Dependo económicamente de él.


    –¿Entonces? ¡Háblame del futuro!– me reclama enérgico.


    –Acabar la universidad, trabajar, poder alquilar algo...– ¡qué tal proyección la mía!!! Como si el asunto va a durar tanto. Buuu.


    –¡Es una puta joda, Emilia!– sus ojos se han oscurecido y las venas marcadas de su cuello están tensas y efusivas: rabia contenida. No ve soluciones a corto plazo–. Yo vivo solo desde los veinte y a los veintiuno tenía mi propio depa!


    –No soy tú, soy simplemente, Emilia, sin dotes extraordinarios para los negocios y sin genialidad con los imanes. Él dinero se me corre.


    –El dinero se va pero no corre. Lo pierdes, lo usas mal, lo gastas...


    –¡No tengo plata!– más directa no puedo ser.


    –¡Bueno, en resumen, estamos fritos!– se sulfura más, si todavía puede–¿Hasta qué hora tienes clases mañana?– dudo. Me separo de sus brazos para pensar con claridad.


    –6 p.m.


    –Te busco en la universidad y por favor, pide permiso– recalca tanto las últimas palabras– ¿Para qué diablos me vine a relacionar con una hijita de papi que va a la universidad? ¡Hay tantas mujeres y tú, mocosa...! Deberías tener 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31,32,33...


    –Para, Blas... ¡Tendré 20 hasta el quince de octubre!


    –No me lo recuerdes... –bufa–. Tampoco servirá de nada que tengas 21.


    –¡Blas no seas tan gruñón!– le cojo el rostro para que me mire–. Quiero tus ojos con los míos...–sabe que debe mirarme aunque le cueste mantener el contacto. Aprieta los dientes–. Mañana es lunes...


    –¡No me vengas con esa mierda, Emilia!– se mueve y me empuja contra la puerta de la camioneta y me aprieta con su cuerpo.


    –Son tus reglas...


    –¡Contigo las reglas nunca han funcionado!– ríe sin humor y pierde la vista en el parque ¡Queeé revelación!


    –Yo estaba convencida que seguíamos el manual...


    –Yo no tengo ningún manual– se empincha de todo– ¡Eso lo has inventado tú y tu imaginación desbordante!–No ha sido un halago.


    –Tus reglas... –le digo suavemente.


    –Bueno, para seguir mis reglas sexuales, debería verte siempre en un lugar neutral, uno de los cuatro hoteles que frecuentaba para tirar– ¡puto, aggg!!!–. De 9 a 10:30 p.m., de algunos miércoles y sábados, cuando me provoca más que Lego y esa comezón no me deja... Cena y/o unos tragos antes de copular y te dejaría en tu casa después de las 10:30 p.m.– ¡puto asqueroso y copulador!!!


    –¿Y por qué ese orden, don puto?– me atrevo a preguntarle.


    –¡Porque es mi orden!– rabia, defensor–. Bueno, salvo lo de la cena y ofrecer algo de beber antes, son cosas de Isma. Dice que es la regla. En verdad prefería comer solo en mi casa. Muchas veces ellas tampoco quieren comer. Después de copular, sólo es contar hasta seiscientos y empezar a vestirme para dejarla donde me diga.


    –¡Claro que no eres un puto!– mi sarcasmo se escapa sin permiso.


    –Felizmente lo entiendes– ¡y él felizmente no me entendió nada!


    –Ismael es una joyita–¡no sabía que los marcianos eran tan pendejos!


    –Para sus padres será una joya. A mí me jode, pero es mi amigo.


    –¡Es otro sinvergüenza!– preciso– ¡Igual que tú!– lo tenía atragantado, tenía que escupirlo ¡Sus asuntos parecen putas sin sueldo! Y yo qué hablo... ¡A mí me exprime más y tampoco me paga!


    –Es menos raro que yo– me quedo con la boca abierta, anonadada–. Y tú, definitivamente no encajas, ¿o sí? A ti tengo que darte de comer todo el tiempo o comienzas con languidez, gastritis o peor aún, ¡a hablar de dulces cuando te cojo! ¡Y puta, que me desconcentras!– ¡este caradura, está de berrinche puro!!! Le doy un empujón.


    –¿Y hay mujeres que aceptan ese tipo de asuntos o les pagas?


    –No me tiro a prostitutas, Emilia. Regla Nº 1. Creo que es muy riesgoso, aún con protección.


    –Riesgoso para tu billetera... –meto mi cuchara de palo.


    –¡Riesgoso para mi pene y mi salud, niña ignorante!!!– ¿no se tira a putas por un tema de salubridad? ¡Este es mi Blas! Pero igual se tiraba a una sarta de pendejas ¡Aggg!!!


    –¿Existen mujeres que aceptan esa cosa?– me atraganto ¡Y me excluyo con una roncha! He aceptado ser su esclava sexual, sólo he ganado verlo más horas, tirar en su casa y cenar con un amigo suyo.


    ¡Estoy en el mismo saco!


    –Eres una niña...


    –Y tú un autista– le increpo–. Tal vez por eso tus mujeres aceptan tus rarezas porque vienen de un loco.


    –Alguna gracia tendré... – me sonrojo, ahora soy yo la que no puede mirarlo a los ojos. Me aprieta más contra la puerta. Mete una pierna entre las mías y se me escapa un jadeo delatador– ¿Por qué estás conmigo?– arrastra su lengua por la comisura de mis labios perezosos Presiono su nuca, quiero más– ¿Cuáles son tus razones?


    –Me gustan tus libros de arte... – contraataco a su sonrisa socarrona.


    –¿¡Más que yo!?– lo malo de Blas es que no entiende las bromas. Y no tiene facilidad de percibir las mentiras más burdas–. Más que yo– rompo su seguridad–. Si te gustan tanto te los regalo... – lo he ofendido cuando sólo quería jugar. Y él no sabe jugar. Quiere apartarse de mí.


    –Y tu pene maravilloso... – lo detengo asiéndolo de la quijada–. Y tu boca maravillosa y tus manos maravillosas. A parte que eres un cuero– ¡Y yo soy tan insulsa a tu lado! Eso me lo callo. No suelo mostrarle todas mis cartas a nadie... Me mira dudoso.
Simply The Best. Tina Tunner: Greatest Hits Album, 1991.

    –Cierra tu carro– parpadea. Del bolsillo saca la llave y pone la alarma. Me sigue hasta el garaje en penumbra, Julio sigue con la compu... Lo pego a la pared, escondidos por la pequeña combi de la vete


    rinaria. Me amoldo a él como arcilla. Lo siento duro y jadea contra mi boca cuando lo beso sensual, descarada y ofrecida. Me aprieta de la cintura y empuja mi lengua para intentar doblegarme. Mientras tanto yo le estoy soltando el cinturón y abriéndole los jeans. Dejo su boca y sigo el camino al sur, bajo su bóxer verde limón junto a los pantalones. Se pone nervioso...


    –Emilia, estamos en tu casa... – susurra con voz entrecortada–. No te voy a coger en tu garaje. Por más loco que sea, no te la meto aquí...


    –¡Sólo me cogerás la boca, libertino!– me inclino un poco y lo miro a los ojos con mi clásica y desinhibida picardía infantil. Está listo para mí. Deslizo mi lengua, ansiosa de mimarlo. Lanza un gemido profundo y casi silencioso.


    –Para, Emilia, tu padre...


    –Ahora te viene a importar mi papi...


    –Sólo me importas tú– en este momento dirá lo que quiera escuchar.


    Mi lengua y mis labios continúan acariciando y succionando... Lento, al inicio y luego con mayor profundidad, vigor y rapidez. Blas apoya las manos en la combi, muy vulnerable a mi ataque. Lo dejo resbalar profundamente dentro de mi boca, casi a mi garganta. Controlo la arcada. Enloquece, se descontrola, me embiste...


    –Demonios, Emilia, destrozas mis reglas de vida... –es tan agradable sentir toda su tensión, su lucha interna para recuperar la cordura. Pero está perdido ¿Cómo darle placer a alguien enciende tanto? Pierde el control, sin retorno y acaba en silencio, apoyado contra la camioneta, sacudiéndose lentamente. Sus espasmos cesan, me pongo de pie entre sus brazos. Lo beso sin prisa, como va su ánimo.


    –Tú sabor es mil veces mejor–respira agitado contra mi boca, en–. Si a mí me faltan cinco tornillos, a ti te faltan tres. Me descuadras...


    –¿Por eso te gusto?– le pregunto soberbia.


    –No, Emilia– está pensativo y languideciendo–. Me gustas por todo lo que eres. Pero eso no quita que seas una avezada del diablo... – se va subiendo el bóxer y los jeans.
Just The Way You Are: Billy Joel: The Stranger, 1977.

    Suena muy profundo para un asunto.


    –Te debo un orgasmo– tras un extenuado beso, sube a su camioneta.


    –Yo te debo muchos orgasmos, Blas– me pavoneo–. Es una suerte


    ser mujer y poderse venir tantas veces más que ustedes.


    –Mi ninfómana... – parece resignado–. Te recojo a las 6 en punto.


    –Ya.


    Con los años me di de cara contra ese temprano hallazgo de multiplicidad. Lo bueno no dura. Esa utopía era del Blas ‘s Planet.


    Desplomados, miramos al techo, después de más sexo idílico del Planet. Le he dado unos masajes que lo dejaron extasiado y excitado también. Hemos tirado tanto. Ya me duele la cabeza de tanto darle. Es debilidad. Jugamos con nuestros pies, sonriendo, muy relajados.


    –¡Tengo hambre, tengo más hambre ¡El hambre del Perú!!!


    –¡Tragona confesa!– de la mesita de noche, saca una tableta grande de delicioso Cadbury ¡Y tiene avellanas!!! Sabe cómo me gustan.


    –¡Me lo trajiste del viaje!!!– me le subo encima y me lo como a besos cortos como niña con juguete nuevo. Se tensa, se relaja, me pone los ojos en blanco y me sonríe con esa media sonrisa de muerte...


    –Traje muchos... – me acaricia la punta de la nariz–. Eres tan niña a veces y tan mujer otras veces. Y tus dos facetas me traen loco.
Eso sí que me gustó mucho. Me lo sigo comiendo a besitos cortos.

    –¡Yo estoy chiflada por ti! – a desenvolver el chocolate...


    –La cajera me preguntó cómo podía ser atlético con tanto chocolate.


    –¿¡Una pendeja en el Duty Free!?– ya me enfurezco ¡Este pendejo se las encuentra hasta comprando chocolates para mí!!! Se despista.


    –¿O sea que, gracias a mis chocolates, casi te ligas a una pendeja?– me tumbo boca arriba. A canalizar mi rabia comiendo chocolate.


    –No necesito ligarme a nadie. Me tienes consumido. Los días que no te veo sólo me recupero del Planet.– ¡es lo mismo que me pasa a mí!


    –¿Y se lo dijiste? ¿le hablaste de mí? – ¡ya hasta me creo su dueña!


    –No– se come una uña–. No suelo conversar con extraños con facilidad– bueno, eso es cierto, es un rasgo muy suyo.


    –¿Y cuándo te ligas un asunto?– sigo hincándolo.


    –Cuando lo busco, pero hoy por hoy, no busco nada.


    –¿Y cuándo lo buscas?– ¡qué masoquista soy!


    –El instinto animal bloquea mi hermetismo, en lo que dure el proceso de vaciado– ¡es una bestia total!


    –¡Eres un bruto!!!– ,me espanta su crudeza– ¿Acabas de vaciarme?


    –No– arruga el ceño–. Contigo juego y hablo. Me gusta mucho el proceso. Y me gusta mucho también fuera del proceso. Ahora me gusta estar contigo– me mira un instante–. Aunque a ti sólo te interese comerte ese inmenso chocolate–me recrimina–. Normalmente después de la descarga quiero zafar, no repito y no soporto más contacto–mira el techo, confesando detalles de su normalidad. Es una bomba informativa y mi corazón late despavorido ¡me enamoro más!


    –Ningún chocolate me gusta más que tú ¡Pero tengo hambre!!!


    –Siempre tienes hambre.


    –¿Cuánto mides?– le pregunto curiosa.


    –1.96m– apunta indiferente.


    –¡Sí que eres alto!– lo supe desde que lo vi. Es muy raro que yo no pueda ver directamente al rostro cuando me cruzo con alguien...


    –¿Cuánto miden tus caderas?– me pregunta interesado.


    –No lo sé– respondo turbada, mis caderas siempre me han dado problemas con la ropa y son muy anchas–. Pero por encima del promedio, ya lo habrás notado.


    –¿Me dejas medirlas?– repta a su mesa de noche y saca un metro.


    –¡Nooo!!!– me turbo ¿Sigue con la fijación? Confirmará la desproporción... Pero el bruto ya lo ha pasado por debajo de mi trasero y...


    –97cm– declara, retirando el metro–. Un primo perfecto.


    ¡Mierda, qué caderona que soy! Mi mamá sigue cerca del 90–60–90.


    –Me enloquecen comparada con lo estrecha que es tu cintura– ahora me está midiendo la cintura– 61cm... Eres perfecta– pobre hechizado; tienen tantos defectos más a parte de lo marcadas...Felizmente la cinturita sacó pecho por mí... ¡Pecho que tampoco tengo!


    –Te traje algo... – se pone de pie cual rayo y camina desnudo hasta el armario. Nunca me cansaré de verle el trasero. Lo tiene pequeño firme y sin nada de celulitis ¡Qué envidia!!!


    Me ha traído una 212 de Carolina Herrera ¡Qué detalle para saber que es mi favorita!, es la versión Ice, más fresca y veraniega.


    –La llevabas la noche de año nuevo– ¡lo recuerda!–. La vendedora me dijo que esta es más ligera.


    –Gracias, Blas– le doy un húmedo beso.


    –Chocolate– se queja. No entiendo cómo no le puede gustar el chocolate–. Este un regalo para mí–una bolsa de Victoria’ s Secret, contiene un corsé negro con portaligas y medias ¡Qué descaro!


    –Blas... – no puedo evitar sonrojarme–, ¡es muy puto!!!


    –No necesitas nada más para volverme loco– lo analiza, con uña en boca–. Me lo imaginé en ti– sigue reflexivo–. Fue una sorpresa pues, nunca se me antojó antes. Nunca he sentido esta sed sexual por nadie... – ¡es suficiente para ser feliz!


    –Ya se me ocurrirá algo.


    –¿449 o 571?– paréntesis, Blas.


    –571– debe ser uno de sus primos


    –Lo podemos descomponer en 200, que no sirve mucho y 371 que...


    –No nos veremos el miércoles... –quiebro la lluvia numérica.


    –¿Por qué?– me mira con la sorpresa dibujada en su expresión. Frunce el ceño, trata de alejar los números de su cabeza.


    –Porque hoy es lunes.


    –¿¡Y!?– no parece entender ¡Yo estoy feliz de verlo el miércoles!


    –¿Podemos hacer el Rapto de Elena?


    –¿Cuándo acabarán tus pinturas... ?– espera un milagro...


    –¡Nunca!– le advierto, apasionada–. Eres mi actor sexual favorito.


    –Pensé que era tu actor sexual y punto– me cubre con su cuerpo, me arrancha el chocolate y lo avienta lejos. Mis piernas lo envuelven– ¡Tu sexo es sólo mío!


    –Siempre... – lo aprieto más con mi entrepierna...


    Salimos de Miyasaki con nuestro puente de sushi. Desfallezco de hambre. El efecto del chocolate que me comí parece haber fenecido. Blas me abre la puerta de la camioneta para que suba, en tanto, una linda rubia se planta muy cerca y nos mira con desconcierto.


    –Blas Recavarren Favero... – gira hacia la voz que lo llama. Su segundo apellido es ¿Favero? ¡Es el colmo que ni eso sepa de él!


    –Leslie– Blas se tensa al verla. Me quita el puente y lo pone en el asiento trasero de la camioneta–, hola–saluda lacónico. Es muy bonita, de talla media y cabello castaño claro, con luces rubias. Tiene el rostro alargado, labios carnosos y bellos ojos celestes. Un cuerpo llamativo, de senos grandes y extremidades delgadas. Debe estar sobre los veinticinco años, si calculo bien.


    –Emilia, Leslie... – nos presenta. La chica me mira despectiva e incrédula. Seguro que no se traga que yo pueda tener algo con Blas.


    –¿No te has dejado ver todo el verano?– lo mira con... ¡ganas!


    –Pedaleo más temprano– frunce más el ceño, como cuando se aburre.


    –¿Pero para no verte ni una vez?– le sonríe coqueta, acercándose un poco más de la cuenta ¡Esta resbalosa me está ignorando!


    –No cargo una capa de invisibilidad... – refuta áspero, sin mirarla.


    –¿Quién es esta... chiquilla?– se sulfura con su actitud distante y sus ojos recaen sobre mí– ¿Aspie?– parece deducir con desprecio.


    –No – me adelanto y la miro desafiante, ¿Qué se cree esta desteñida?


    –¿Qué haces con esta niña... ?– se atraganta con algo como insignificante. Su expresión grita que no se la cree.


    –¡Súbete, Emilia!– me ordena, pero yo no le hago caso.


    –¡No estamos al mismo nivel!– le escupo también–. Es lunes– eso le cae cual cachetada a su rostro armonioso. Me mira con rabia y yo sonrío satisfecha. Sí, ella debe ser un asunto del ayer y no sabe que sólo estamos recuperando el sábado ¡Y ésa es una ventaja para mí!


    –Sólo un raro como tú... – parece reflexionar– ¡Qué desperdicio!


    –Desentonas, Leslie– le advierte y me empuja al interior del auto.


    –Blas... – me atrevo a iniciar conversación, frente a su hermetismo.


    –¿Qué?– el muy fresco no me ha dicho una sola palabra durante el trayecto a su casa. Ni una sola justificación. Se ha abstraído y punto.


    –¿Ella es tu asunto?– hasta ese momento asunto definía para mí algo etéreo a lo que odiaba sin saber realmente qué era. Y debo reconocer que la rubia de Blas era muy bonita para poder, siquiera compararnos. La desolación y la vergüenza me embargan. Que viéndonos juntas se dé cuenta que está loco de andar conmigo.


    – No es mi asunto. Estoy contigo, Emilia. Sólo te cojo a ti y es una regla de vida. Y esta vez no tengo ni inquietud de buscar nada.


    –¡Más te vale!– lo amenazo tratando de no mostrarme vulnerable.


    –Espero que sea igual de tu lado. Estoy poniendo toda mi fe en ti.


    –¿Cómo que tu fe?– me deja pasmada.


    –Te cojo sin preservativos y tenemos sexo oral mutuo–sopla–.Tengo fe que te tomas la píldora y no tienes sexo con otro. Un número entero positivo es perfecto sólo si la suma de todos sus divisores, excluyéndolo a él mismo, es igual a sí mismo.


    –Blas, ¿¡cómo puedes tener dudas!?– me espanto y me pongo roja como un tomate maduro, con tanta brusquedad verbal–. Yo tampoco necesito más–¡qué michi de número es ese! cruzamos la mirada. Regreso a la gringa– ¿Y Leslie?


    –Asunto del pasado.


    –No parece ser el pasado para ella– le aseguro–. Estaba furiosa.


    –Acabó en diciembre. No me interesaba lo que pensaba antes, no me interesa lo que piensa ahora– la frialdad autista. O mejor dicho, la franqueza, la falta de diplomacia hipócrita.


    –¿Cómo la conociste?– la curiosidad me mata, mas no quiero saber.


    –Pedalea– sigue concentrado en el volante–. Coincidíamos en la ruta– para él no parece haber más que decir y para mí es sólo un bocado de información– . Cambié mis horarios para no cruzármela más.


    Una punzada clava mi vientre. Veo mi futuro. ¿Qué cambiará para no volver a cruzarse conmigo? Ya empieza a doler desde ahora.


    –¿Por qué se acabó?


    –Porque ya se acercaba fin de año y tenía que ir a buscarte–lo suelta como la cosa más lógica y de innecesaria explicación. Blas puede dejarme boquiabierta sin proponérselo.


    –¿¡A mí!? –ni se da cuenta de mi extrañeza.


    –En el tercer intento te encontré. Sí que te hiciste esperar, mocosa.


    –A mí ni me conocías y con ella salías... –parece lunático, pero es él.


    –Ya se estaba poniendo tedioso, había perdido el interés– agrega de lo más suelto de huesos–. Muy vanidosa. Tenía una obsesión por los espejos y reflejarse en ellos, para ella misma, sobre todo en el sexo. Que le tocara los abdominales trabajados. Una real fijación con su cuerpo–tose–. Me aburrí... y volví al Lego hasta el 31 de diciembre– me duele el estómago ¿Tedioso? ¿Cuándo se aburrirá de mí?


    –¿Cuánto duró?– no me veo mucho al espejo, desnuda, soy bastante gelatinosa.


    –Menos de dos meses. Esporádico. Pero ella se tomó muy mal el final. Bastante presuntuosa para que un raro como yo la acabara–es muy poco tiempo para aburrirse ¿Cuándo me tocará a mí?, no puedo dejar de torturarme con esa pregunta ¿Cuándo empezaré a ser tediosa para él? ¿Cómo será nuestro final? Sólo pensarlo llama a mis náuseas ¿Cuándo nuestros días se volverán viejos?
If You Go Away: Emiliana Torrinni: Rarities, 1999.

    –¿Esporádico?– quiero distraer a mi mente tortuosa.


    –¿No sabes que significa esporádico?–resopla–. Que se da con poca frecuencia, no es regular– no me siguió, pero si lo define así, bien.


    –Pero sin regularidad ni lazos ¿Qué te garantiza que no se tire a otro?


    –Muy cierto.


    –¿Y?


    –¿Y qué?


    –Acabas de recordarme que tú y yo cogemos exclusivamente. Tú me dices que no te tiras a otras cuando tienes un asunto.


    –Cierto– asu, qué difícil que desembuche.


    –¿Entonces no te importaba la exclusividad?


    –No. Por eso usaba doble condón y nada de sexo oral. Sé cuidarme.


    –Pero nosotros...


    –Emilia, para mí nunca has sido un asunto, aunque haya asumido que lo tendríamos, en un inicio. Aunque haya empezado planteándotelo como tal– ¿cómo tomo eso? ¿Será el inicio de algo? ¿Cómo creerlo con chicas de revista rondándolo?, con Leslie interesada todavía en él. Su despecho se huele a leguas ¿Me siento bien siendo un asunto? No me desagrada. Ser su enamorada, parece demasiado para alguien como yo. Mejor seguir sintiéndome un asunto. En cualquier momento se levanta el hechizo de cenicienta y Blas vuelve a enfocar con normalidad y me deja.


    –Conseguí dos cajas nuevas– luce feliz y sale de golpe de Leslie– ¿Quieres leche?, quiero vaciarlas– ¡su colección de cajas aumenta!


    –Ya pues...
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    En medio de un sueño tan, tan...Que terminará en alivio. Abro los ojos, la intensidad me remece. Hay oscuridad y nada es familiar. Un torrente suave y tibio me tortura. Enfoco desconcertada ¿Cómo vuelo así de alto? ¡Blas está enterrado entre mis piernas!!!


    –¡Demonios, Blas! ¿¡Qué estás... haciendo!!!?– carraspeo, deshaciéndome. Cojo su cabeza intento detenerlo... ¡Y a la vez, lo guío hacia mí!–. No, por favor. Para... –¡no, no te detengas!... ¡Me encanta!!!...


    –Allano el último rincón de tu reticencia– gime contra la entrepierna... Aprieto su cabeza tratando de controlar olas de deleite que sacuden mi cuerpo. Me doblo contra él...
Soy tuyo. Andrés Calamaro: La lengua Popular, 2007.

    –¡Para, por amor de Dios... !!!– ¡no pares o te mato! No es un sueño. Estamos en Bali, y Blas tumba y retumba barreras, a discreción. Y yo me siento una menuda ola en medio de su corriente... Los bloqueos no son 100% infalibles. Hasta parece de película, salvo por un pequeño detalle: con él mi sexualidad ha sido instintiva, libre y plenamente integrada a él. Mis demonios aprendieron a convivir con su presencia.


    –Mi sabor favorito... – me abandono a su ánimo primitivo. No puedo con Blas... Mis caderas danzan a su ritmo y ronroneo de placer. Cierro los ojos absorbiendo las emociones que me arrastran. En un descuido suyo, logro empujarlo y ¡posición 69! Blas se resiste, pero termina doblegado por mí insistencia y su deseo. Anhelo tomarlo, no tengo la menor duda ni el mínimo recelo. Necesito hacerlo mío, volver a marcarlo. Él ya tiene toda la tensión montada encima cuando empiezo a disfrutarlo. Se retuerce y yo, me detengo por momentos, ladeándome de gozo. Yo no hago esto... Y parece que con él, nunca he dejado de hacerlo y desearlo... Los movimientos se vuelven intensifican hasta liberamos, uno contra el otro ¡Y por todos los santos en los que aún creo!!!


    –¡Adiós a las trabas en mi camino!– sentencia vehemente y muy muy agitado todavía–. Un problema menos que resolver en tu cabeza– replica, áspero contra mi boca, que lo reclama–. El cinturón de castidad ha funcionado bien... –aprieta los párpados, se resiste a culminar la idea– ¡Yo, lo abro cuando me da la puta gana, Emilia!!!


    Nos besamos, creyendo en el alivio, sólo para descubrir que él quiere más... ¿¡Más!? ¡Parece demasiado!!! Pero no dudo en trepar a su regazo, como la veinteañera insaciable ¡Yo quiero repetir también!!!


    Lo acojo en mí con determinación. Ciñe mis caderas, intentando calmar mi ímpetu, incitándome a menearme lentamente. Y así, conseguimos liberar la agonía, una vez más...


    Yo sólo cierro los ojos y caigo en el letargo, sudada y descerebrada. Sólo soy consciente de mi respiración acelerada. Hemos requerido mucho esfuerzo para atingir el clímax. Tendré que dormir 24 horas seguidas para recuperarme de esta nochecita... Blas se levanta de la cama... Me devuelve a la vigilia el sonido del agua de la piscina cuando algo pesado cae... y brazadas delicadas la atraviesan. Nada porque esta tenso. Yo no quiero pensar en mañana, en lo que pasará mañana, después de una noche que ha saqueado todo lo que había en mi cabeza, como sólo Blas puede hacer conmigo. Las intensas emociones de la chiquilla, se han mantenido intactas y él... Él parece diferente. Parece... ¿Mío?
Renunciar a mi pasión es como desgarrar con mis uñas una parte viva de mi corazón: Gabriele d' Annunzio.

    Encuentro mi camisola debajo de mi almohada. Recuerdo que sigo con todo el maquillaje en la cara... ¡Parezco un mapache! Me demaquillo y me lavo el rostro y los dientes. Toma tiempo liberarme de las bellas pestañas... Vuelvo a ser yo. La madrugada es fresca, la luz en la terraza está encendida. Me siento en la orilla de la piscina. No me ve ni me escucha. Nada con gracia y sutil elegancia, en su mundo privado y silencioso. Nada cambia y todo es diferente...


    La ansiedad me consume. La angustia aprieta mi corazón. El futuro... No puedo quedarme en el presente porque estoy llena del pasado. Estoy llena de él por todas partes. Pero, ¿seguimos siendo los mismos? Enciendo el reproductor, a bajo volumen...
You Don’t know Me: Ray Charles & Diana Krall: Genius Company, 2004.

    Es una canción muy triste. Blas no me conoce ni sabe lo mucho que lo quiero. Y no creo que le sirva de algo saberlo. No es capaz de quererme y parece que a eso se reduce todo. Sexo sin amor... Ya de eso tuvimos bastante, aunque mi cuerpo diga lo contrario. Yo busco un compañero... ¿Lo busco?


    Un volantín y se impulsa en la pared para regresar. Al tomar aire ve mi reflejo y se detiene en seco, petrificado y hundido hasta el cuello.


    –¿¡Emilia... , has estado siempre allí!?– está desconcertado.


    –Un buen rato... – lo miro a los ojos. Frunce el ceño y desvía la mirada, acercándose a mí. Me separa las piernas, acomodándose entre ellas, las gotas que resbalan de su cuerpo me alcanzan.


    –¡¿He dado treinta largos y no me has detenido!?– suspiro.


    –No quería interrumpirte, eres muy hermoso cuando nadas– le dedico una ligera sonrisa. Su rostro hace una mueca abrumada.


    –Eres demasiado para mí... – parece una confesión posterior al convencimiento–. No sé cómo manejar la intensidad que liberas en mis emociones, Emilia ¡Es profundamente agudo!– se lleva una uña a la boca–. El mismo deseo, la misma pasión, la misma tortura... ¡El bien no existe sin dosis del mal!– dictamina.


    –Nuestra intensidad es la que suministra emociones ambivalentes.


    –Ying y Yang: las fuerzas opuestas se enfrentan y del enfrentamiento surge la fuerza de la vida y la evolución de las cosas–no pudo dar más en el clavo... Pierde la vista en el interior de la villa –. Sobrellevas mejor que yo todo esto... – asegura pensativo.


    –No te creas– me confieso–, mi ansiedad es hacia adentro. Me asusta lo feliz que me siento– tan característico de las ideas que sustentan mis miedos ¿Por qué no me atrevo a disfrutar, nada más?


    –Tenerte ha levantado la suspensión en la que me he mantenido por trece años. Algo como tu cámara frente a mi pene–reflexión a lo Blas.


    –No recuerdo una noche mejor que ésta en toda mi vida, ninguna. Ni siquiera en el pasado contigo... –tomo su rostro entre mis manos–. Mi bloqueo existió– o existe para el resto– y tú lo tumbas ¡Así nomás!


    –¡Mis reglas las haces mierda!– acentúa la mueca–. Todo es más fuerte ahora y me asusta porque ya sé qué es perderte... –ahora sé que no perdió nada de mí; cuerpo y alma estuvieron criogenizados en la referida cámara.


    –Nuestra ansiedad– río sin humor–. Vivimos con piloto automático.


    –No te entiendo...


    –Me lo dijo mi psicóloga una vez. Cuándo vuela un avión lo puedes poner en piloto automático un tiempo sin que nadie lo esté manejando. Así es el ansioso. Vive el futuro mentalmente con fatalismo y se olvida de vivir el ahora que es lo único que realmente le pertenece– sus ojos regresan a mí–. No vivimos las cosas buenas del hoy, enfrascados en agendas y fatalismo...


    –No quiero que nos perdamos de nuevo– me suplica con la mirada–. El diamante es la segunda forma más estable del carbono después del granito. Los átomos de carbono están dispuestos en una variante de la estructura cristalina...


    –Me encantan los diamantes. Había tardes de sábado en Praga que me la pasaba husmeando en las vitrinas de las joyerías. Tantas preciosidades... –acaricio su mejilla–. Quedémonos en el ahora– recalco, volviendo al tema principal–. Quiero vivirte ahora.


    –Y yo...– me roza los labios con los suyos–. Vamos a dormir.


    –Duérmete primero. Quiero verte... –tengo clavada la curiosidad.


    –Lo intentaré, pero estoy seguro que vas a caer antes que yo...


    Me pongo en posición fetal y le pido que me haga cucharita para dormir y me deslizo al interior de mi reposo...


    Me despierto y ya es de día y estoy sola en la cama. ¿Blas se fue a correr? O ya es tan tarde y se fue al Meeting. Consulto el reloj, las 7 a.m. Estoy muy machacada. Me duelen las pantorrillas, recuerdo la corrida en la arena. Me lavo los dientes. Ya es muy tarde para correr, el sol ya está en pleno. Mejor me doy una ducha y espero a Blas para desayunar, luego puedo hacer algo de bike en el Gym.


    ¡Qué noche! La recuerdo en la ducha y me vuelvo a estremecer. Ahora me siento tan relajada, que no pienso en la inflamación que cargo. En verdad que estaba más que aguantada. Si no hubiera sido Blas, hubiera muerto de vergüenza con ese delatador orgasmo al inicio. Pero eso sólo puede ocurrir con él. Un brusco empujón me estampa contra la pared.


    –Hola dormilona... – ¡está en la ducha conmigo!


    –¿¡De dónde saliste!?– le pregunto ya sintiendo latir mi sexo.


    –De la playa que me vio correr...–reclama mi boca, anhelante, evidencia su necesidad de mí–. Dormías como un ángel– ¿duerme?


    –¿Te quedaste en la cama anoche, después del sexo?– me contoneo.


    –¿De la primera o de la segunda sesión?– hasta parece juguetón perdiendo su boca en mi cuello, la mecha corre...


    –Sabes que de la primera...


    –Me fui al Gym a pedalear...


    –¿¡Estaba abierto!?– tal vez pasaba las once de la noche.


    –No – sus manotas resbalan por mis pechos, me arqueo hacia él–. Saben que soy uno de los dueños y Asperger hiperactivo... Recuperé tu cartera– nunca la fui a buscar, enardecida de celos. Desliza un dedo entre mis labios y descubre mi disposición. Me levanta de las nalgas y se sumerge profundamente. Me quejo sorprendida y agradecida. Y rueda todo de nuevo... , una vez más.


    –¿Corres como loco cada vez que tiras?– curioseo. No recuerdo que se haya ido a correr cuando se tiró a Fernanda...


    Sentados en la terraza, desayunamos; frutas, jugos, yogurt, cereales, pan integral queso ¡Tan light! Blas bebe además dos vasos grandes de su batido especial. Y vitaminas de varios colores y formas.


    Viste impecable, como su agenda diaria lo indica. Tiene la reseña en el iPad. Pantalones beige y camisa de manga larga, ambos de lino, planchados al detalle. Mocasines informales color arena. Cada vez me gusta más su fragancia de Hermès. Está para comérselo de nuevo. Yo voy muy deportiva con malla corta, un polo y zapatillas.


    –No– sonríe por primera vez –, es un Efecto Emilia.


    –¿¡Y por qué?!– mi vientre se contrae ¿Puedo causar algún efecto?


    –Parece deberse a la intensidad sin pronóstico confiable. La conexión contigo me hace abrazar plenamente las sensaciones en el sexo, antes, después... No tiene agenda, me arrolla y mi ansiedad dispara. Todo resulta incontrolable. La única manera de drogarla un poco es con el ejercicio físico. Ahora mismo, tengo esa picazón ansiosa y sé que deberé caminar un buen rato a paso rápido, antes del meeting.


    Guau , ¡el detalle de nuestra realidad! Lo incontrolable nos angustia. Es de locos, no hay duda ese extraño influjo sobre él


    –Estoy loca por ti, Blas... – no parece sorprenderlo mi confesión.


    –Siempre has estado loca por mí– me deja pasmada la seguridad con la que lo dice. Parece resignado, más que arrogante. Hace figurillas en la mesa con el índice–, por la forma en que te tiro...


    Eso es cierto, pero no es sólo eso. Su crudeza me hace ruborizar.


    –Tenemos una conexión especial ¿Lo sientes?– la atracción es bárbara, como la complicidad en el juego amoroso. Capto tardíamente que el sexo no es una cuestión de piel tanto como lo es de mentes. Es ella la que nos permite descontrolarnos y deleitarnos con nuestra naturaleza sensual.


    –La química sexual es increíble... – la huella del resentimiento...


    –Te estás cerrando, Blas– y sé que es difícil hablar cuando se cierra.


    –Soy objetivo– un par de conejos fluyen–. Te pongo mucho, sexualmente y eso es invariable, a pesar del paso de los años.


    –Me importas muchísimo... – trato de sincerarme.


    –Es difícil de creer... – rebate estoico–. Tienes un novio y volviste a mí por el divorcio– ruge, apretando los dientes y es mala señal.


    –¡Blas, tú tienes tantas mujeres encima de ti!– exfolio, ahora yo.


    –Nadie va encima de mí ahora y, de ser así, serías tú– ¡Este es Blas!


    – Fernanda, esta inglesa insoportable... ––se pone de pie, cabeceando.


    –¡No me menciones a ese plomazo, por Dios!– me suplica hastiado.


    –¿Con quién aprendiste a hacer el amor?– no puedo más con la incertidumbre ¿Cómo sabes que no me enamoro?, recuerdo sus palabras y la sangre se me enfría. Se enamoró y aprendió con la tipa ¿Quién es? ¿Susan? ¡Mierda! Inspiro para alejar esos pensamientos torturantes... Ahora comprendo cuál es la diferencia entre tirar y hacer el amor. Hay una conexión emocional, placer. Es mucho más que saciar un instinto básico, de cada lado. Es ante todo compartir en unión, alcanzar la misma satisfacción, a pesar de las diferencias naturales entre hombre y mujer. Disfrutamos con alguien que nos importa. He hecho el amor con Blas por primera vez y descubro que nunca lo hice con nadie, ni siquiera con Tomas. Siempre he tirado, sin conectarme, sin compartir. Nunca los alcancé en el deseo in crescendo y los dejé correr, presenciando a lo lejos, sin el menor interés en participar. He dejado a mi par tomar lo que necesitaba de mi cuerpo para aliviarse. Nunca quise hacerlo especial para mí, dispersa en ideas variadas. El remordimiento de menguar su placer con mi inapetencia me hubiera matado y eso forjó a Doña fingida ¡Qué desperdicio!!! Mi especialidad. Me fui por las ramas. Blas pone algo de música en el parlante. La canción me pega...


    –¿Qué canción es?–indago.


    –Te hizo regresar... –se resigna. Él se abstrae más que yo–. Acabo De Llegar: Fito Y Los Fitipaldis: Por La Boca Vive El Pez, 2006. Esta es una versión de Denise y Horacio Blanco. Son venezolanos.


    –Realmente buena– siempre con sus reseñas de todas las canciones que menciona ¿Por qué no soy capaz de decir algo más profundo que Estoy loca por ti? ¿Me protejo? ¿Me protejo de alguien con el que no puedo competir en nada, porque es superior? ¿Es una competencia?


    –¿Con quién aprendiste a hacer el amor?– insisto. Me observa con frialdad ¡Quiero a toda costa que me clave el cuchillo!


    –¿Con quién aprendiste tú?– me la devuelve. Sus ojos oscurecen y la rabia lo maneja–. Sabías perfectamente lo que hacías y lo hacías muy bien...


    –bufa– ¡Mierda de las grandes!!!– camina hacia la puerta de la villa. Me deja pasmada. Y siempre voy detrás del error, escucho y esa soy yo ¡Mete la pata a la vela!!! ¿Para qué diablos quiero saber eso? Nunca recuerdo el refrán que me repetía mi papá; somos dueños de lo que pensamos y esclavos de lo que decimos.


    –Aprendí contigo– ya estoy frente a él–. Anoche– no parece creerme para nada. Sopla una risotada rígida y nerviosa, niega con la cabeza repetitivamente. No me mira y su ceño esta arrugadísimo. Roe uñas, de paso–. Aunque no me creas jamás he sentido ni la décima parte de lo que sentí anoche contigo, con nadie– es la pura verdad. Aseguro su barbilla con los dedos y lo obligo a mirarme–¿Y tú?


    –Nunca había hecho el amor, Emilia– inspira profundo, cargado de tensión–. No estaba contigo – y esa parece ser su única razón. Me desconcierta, pero no me atrevo a hurgar más. Se calma un poco.


    –¿Manuela sigue comandando tu terapia?–intento aligerar el ambiente y desviar el diálogo a temas menos álgidos, tomándole de la mano y haciéndolo volver conmigo al comedor para seguir desayunando.


    –Sí–retoma las frutas con granola–, una vez cada semana. Aparte visito a otra por temas empresariales: Isabel. Otro tipo de problemas que tengo que lidiar para acoplarme a tu mundo. Un psicólogo deportivo y asesores por todos lados. Ah, y el Doctor Ramos, claro.


    –Asu Blas ¿¡Por qué tanta gente!?


    –Así como he ganado mucho dinero he perdido y bastante. No entiendo las trampas, la malicia, las jugadas, etc.–exhala resignado–. No suelo ser suspicaz, ya lo sabes. De toda la basura empresarial se encarga Sergio, mi segundo. Y para las que necesitan irremediablemente de mí– pierde los ojos en el vacío–, existen los asesores... –suena terrible. En ese sentido, Blas es un alma inocente incapaz de entender tanta bajeza en la mente humana–. De los errores aprendo– reflexiona–. Pero preventivamente están los asesores– parece cansado–. Tengo un archivo con anotaciones, que me han hecho para estas reuniones. Ya sabes, para lograr las acciones...


    –¿¡Hasta psicólogo deportivo!?– áreas desconocidas para mí.


    –Para manejar el cansancio y el dolor– bosteza–. Las pruebas en las que participo son duras y en gran medida, mentales... Inevitablemente esas alertas del cuerpo las reproduce la mente como dolor y cansancio. Saber llegar es saber mentalizarte.


    –Algo como lo que me pasó en la maratón de Paracas...


    –La estrategia que diseñaste en el devenir de la prueba me dejó impresionado– sonríe y yo me relajo por fin, aunque me turbo.


    –¿Has hablado con Manuela de mí?


    –He hablado sólo de ti con Manuela el último mes– no parece de su agrado–. Fue un choque para mí volver a verte, a pesar que me había concientizado todos estos años que un día ibas a aparecer. El que se va sin que lo boten regresa sin que lo llamen: Manuela de Lescano– me ruborizo: crudamente lo que ha sucedido–. Claro que regresaste por unas firmas y yo lo sabía de antemano, como que te habías prometido a otro hombre, casada conmigo– asoma de nuevo el rencor y aleja las frutas de su lado. La tregua duro unos segundos. Está tan fastidiado que no comerá–. Sabía que urgía el divorcio para casarte.


    –No volví por miedo de volverte a ver y comprobar lo que comprobé.


    –¿Qué?– me gruñe.


    –Que sigues teniendo el mismo poder sobre mí y que todo lo que construí en estos trece años se derrumbó en silencio cuando te volví a ver. Ahora recién veo los escombros– no creo que entienda mis metáforas negras. Me paro y me siento en sus piernas, apoyando la cabeza en su cuello. Se tensa y no me toca, pero no me rechaza. Lo beso suavemente y me corresponde con el mismo ánimo.


    –¿Qué harás ahora que me voy?– se aparta un poco de mí, acalorado. En mí ya afloró la somnolienta picazón...


    –Bike, algo de sol, voy a averiguar alguna excusión.


    –¿Algo de sol?– levanta las cejas, desconcertado.


    –Broncearme– especifico.


    –Siempre con Andrés. Tienes un chofer balinés que te puede llevar a donde quieras– Andrés ¡Recién me acuerdo de él!


    –¿Dónde está?– le pregunto.


    –Muy cerca. Recuerda que está trabajando. La seguridad es permanente, sobretodo parati que estás al aire libre– no había pensado en eso– . Llámalo, está al pendiente. Y cuando ya estés en la villa, sin requerirlo, díselo para que pueda aprovechar de la isla– intenta levantarse. Me paro y lo hace él. Sólo se ha tomado los batidos.


    –Ok. No prendí mi celular desde que llegué– parada en medio del salón, miro el reflejo de sol en la piscina–. No lo tengo activado.


    –Yo lo hice ayer– ¡está en todas!–, así nos comunicamos por el WhatsApp– no quiero que se vaya molesto conmigo. No después de lo de anoche. Me dejaría sumida en la ansiedad todo el día...


    –Me tengo que ir... – revisa su agenda. Noto que es muy detallada.


    –Gracias por la noche que me regalaste. No sabes lo que significó para mí.


    –Tienes razón–ladea la cabeza–. No lo sé – y no creo que sea el mejor momento para discutirlo. Blas se ha vuelto tan controlado en estos años. Me sorprende. Yo sólo quiero que se vaya contento de estar conmigo... El Blas del pasado se me hubiera abalanzado, para demostrar que era el mejor de todos haciéndome el amor. Y sin saberlo es el único, sin competidor cercano.


    –¡Espero que tengas un gran día!– le digo zalamera.


    –Broncéate con moderación y si sales sé muy cuidadosa– puras órdenes encubiertas en sugerencias. Muy de Blas. Intempestivamente lo jaloneo casi al alcanzar la puerta y levanto sus manos hacia su rostro y hago que se incline hacia mí. Se sobresalta ¿Recordará la tarde del beso en el Golf? No rechaza la posición. Yo hago lo mismo con las mías y le hablo bajito.


    –¡Hola!– le digo con mi mejor sonrisa.


    –Hola–y toda su tensión...


    –Me encantan tus piernas, larguísimas, muy delgadas y fibrosas...


    –A mí me enloquecen las tuyas y me enajenan– me habla en un susurro, su expresión se ha suavizado bastante.


    –Me gustas mucho... ¿Quieres estar conmigo?


    –Voy a pensarlo, eres imprevisible y me asustas...


    –No demores en decirme que sí– lo beso en los labios, lentamente.


    –Sí.


    –¿Sí lo vas a pensar?


    –Sí, acepto estar contigo– baja las manos y volvemos al mundo de todos. Y sin más me deja, pero con una gran sonrisa en mis labios.
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    Blas me recoge de la universidad, como todos los miércoles. Está encima de mí desde el ascensor. Parece que se ha duchado hace poco, como yo. ¡Buen par de obsesivos con la limpieza se juntó!!!


    –¡Oye, Aspie, ten calma!– trato de contenerlo.


    –Me pones así ¿Qué hago?–se abren las puertas y Chispín nos recibe.


    –Hoy nos toca representar El Rapto de Elena, ¿no lo recuerdas?


    Creo, por su expresión, que intentaba hacérmelo olvidar pero yo he venido preparada para darle una sorpresa.


    –¿Dejémoslo para el sábado?– sugiere hastiado–. Me pasé el día pensando en comerte. Vamos por la rápida que ando sobrecargado...


    –¡Blas!–pongo cara de indignada, aunque me caliento.


    –Intentar no es malo– levanta los hombros, antes de virar hacia la cava de vinos. Saca un tinto. Observa la botella y luego la descorcha sirve.


    –¿Quieres?– voy a necesitar valor para la segunda parte...


    –Sí– está muy rico y sedoso, no raspa para nada. Blas me enseñó que es un vino sedoso y generalmente caro. Creo que es un Pinot Noir, su cepa favorita. El único tinto que bebe en varietal y en coupage, sólo en Champagne. Felizmente a mí me encanta.


    – ¿O sea que hoy quieres un poco de fuerza bruta, eh?– ha terminado su primera copa y ya se va sirviendo la segunda.


    –¿Serás capaz de hacerlo por mí?– mi rostro inocente lo cautiva.


    –Cuando me pones esa cara, Emilia... – parece reprimirse–, no sabes las que se pasan por la cabeza.


    Le enseño el Rapto de Helena por Luca Giordano.


    –No tenemos un caballo.


    – Lo sé. Tú sólo fuérzame, yo me voy a resistir...


    –¿Y?– parece interesarse.


    – Me dices algo sucio y forcejeamos, pero me doblegas, Blas y verás lo que lograrás– cada día me vuelvo más descarada con este raro.


    –¡Carajo!–le irrita calentarse con mis locuras–. Duro de imaginarlo.


    –Y yo, humedeciendo– había improvisado una túnica azul de un mantel de mi casa y utilizaría el cinturón de cuerda y la peluca que usé para Daphne. Lo que Blas no sabía era que bajo la desabrida túnica llevaba el corsé, las medias y stilettos. El seguía con el vino y llevaba la sábana blanca envuelta a su cuerpo, como un faldón largo, y cogida por un solo hombro atravesando su pecho. Me mira embelesado con esa mirada que es tan mía y que sé que algún día perderé en favor de otra. Mejor ni pensar...


    –Helena– me extiende la mano–, ven conmigo, escápate conmigo. Serás feliz a mi lado y te gratificaré todos los días, mucho– frunce los ojos, tan fastidiado y avergonzado, como sólo él puede estar.


    –No puedo, Paris...No soy libre– me acerco a él, provocadora y lo veo ensimismado en mi cuerpo. Está perdido como yo–. Entiéndeme...
Rapto: Gustavo Cerati: Fuerza Natural, 2009.

    –Sé que te gusto... – lo tengo a mi espalda y me pone las manos en los hombros–, veo cómo me miras, me deseas, lo sé...–suspiro.


    –Es mentira... Sólo tengo ojos para Menelao... – trato de apartarme pero él hace presión en mi hombros y me impide moverme.


    –Ven conmigo, no te arrepentirás. Walt Disney le temía a los ratones– se distrae.


    –¡Regresa, Paris!– giro hacia él, le doy un leve cachetazo en la mejilla y me pone mala cara.


    –¿¡Por qué me cacheteas, mocosa!?– se ha salido del rapto...


    Piensa rápido Emilia, haz que se le pase...


    – Porque dejaré que me des dos cachetazos... en el trasero, Paris.


    –Ufff... – regresa, lo saqué de foco, me aprieta más de los hombros. Se olvidará de los cachetazos. Se olvida de todo cuando coge. Vuelvo de espaldas hacia él.


    –Suéltame por favor, Paris– pongo más fuerza en intentar escaparme pero Blas fácilmente me somete y me agarra de ambos brazos.


    –No te hagas la difícil–sopla en mi oído–. Sé perfectamente que estás ansiosa porque te coja, a lo bestia, Elena. Te gusta salvaje y eso, sólo te lo doy yo–¿bebió más de la cuenta? Está... , muy desinhibido.


    –No... – pero mi parte más caliente ya está latiendo por él.


    –¡Sí!– emite un gruñido salvaje–. Tengo muchas ganas de metértela y no descansaré hasta conseguirlo– trato de huir pero demuestra su superioridad física–. Estás muy alta pero no invencible.


    –Nooo...– grito entre risas, es muy divertido y excitante.


    –Sí, vas a ver cómo vas a gritar de lo mucho que vas a gozar.


    –No gozaré...


    –Lo harás... Lo haces siempre– ¡es mal actor pero cómo me excita!!!


    –No.


    –Sí.


    –No.


    –Sí. La fuerza física es la última instancia humana para lograr objetivos puntuales. Selección natural y preservación de la especie: Charles Darwin: El origen de las especies por medio de la selección natural, o la preservación de las razas preferidas en la lucha por la vida, 1859.


    –¡Oye, regresa, has viajado al futuro, ni siquiera ha nacido cristo!


    Le doy manotazos al pecho. Cierra los ojos, cabecea para regresar.


    –¡A la cama, pendeja de la antigüedad! Cuando me pruebes rogarás que te rapte. Ni Julián lo impedirá– tiene un enredo en la cabeza. Me carga al hombro, grito despavorida y sorprendida, enrumba al cuarto. Se activa O fortuna de Carmina Burana ¡Se presta! Me deja en el piso y casi me empuja a la cama para demostrarme lo mucho que voy a disfrutar con su cuerpo, lo detengo con una mano.


    –¡No!– lo detiene mi rotunda negativa–.No soy Helena, te mentí...


    –¿¡Qué!?– se lleva una uña a la boca y empieza a morderla–Estamos haciendo tu bendita pintura del rapto de Helena... –frunce mucho más el entrecejo–. No salgas de la agenda, puta, que...


    – Me he hecho pasar por ella... – le sonrío llena de picardía–. Soy otra.


    –Dos personajes al mismo tiempo ¡No jodas!– deja la uña–. Vamos como Emilia y Blas... –me quito la peluca y mi cabello oscuro cae libre hasta mi espalda. Lentamente y con coquetería, me deshago de la improvisada túnica. Se queda tieso. Sus quejas cesan, cuando ve el corsé y las medias, portaligas y sin tanga ¡Cual tonto deslumbrado!


    –¿Así era tu fantasía?– lo empujo contra la silla y cae desconcertado.


    –Emilia, eres una niña maquinadora, totalmente perversa... – traga saliva, no puede quitar los ojos de mi cuerpo. Le doy la espalda y ruge cuando me meneo lentamente. Tiro de la soga del cinturón y me acerco a él con mirada depredadora. Lo agita. Tiene los ojos vidriosos, empequeñecidos y los labios entreabiertos.


    –Ahora yo te voy a dar tu merecido– lo rodeo, tiro de sus brazos hacia atrás y ato sus manos con la soga.


    –¿¡Qué haces!? – uso la segunda soga de mi cinturón para atar su cintura al espaldar y la tercera, aprieta sus pies a las patas frontales.


    –¿No lo ves? Te he amarrado y ahora te disfrutaré a mi antojo sin que puedas tocarme. Intenta soltarse y avanza cargando la silla.


    –¡Cómo te gusta amarrarme!– yo también lo voy descubriendo...


    –Tú me trajiste esta ropita para gozar de mí– me voy a vengar por largarse, avisándome un día antes–, y se te ha volteado la tortilla...


    –¿Cuál tortilla?– luce confuso y agitado.


    –Tu suerte, Blas– hago un puchero con los labios.


    –¿Quién se supone que eres ahora?– carraspea embelesado.


    –Clitemnestra– frente a él, lo observo, maquinadora–. Y tú, Egisto, mi cuñado con el que me enredaré esta noche para comenzar mi venganza... – y en ese momento me siento toda una villana adúltera.


    –Conspiradora... – respira agitado.


    –Como toda mujer... – frunzo los labios coquetamente.


    –Estoy muy cerca de estallar sólo de vernos envueltos en tu puto loquerío de hermanas. Primero Helena, ahora Clitemnestra... – avanzo entre sus piernas... Me acaricio un poco y desespera...


    –Estoy muy... –jadeo. Lo palpo con mis dedos húmedos cerca a sus labios. Se agita fiero.


    –¡Me estás volviendo loco!!!– da de saltos en la silla.


    –Quiero que estés muy loco por mí– le hago un puchero.


    –Estoy perdido en ti. No es novedad... – intenta soltarse las manos. Abro las sábanas y observo su sexy rigidez...–. Esta mierda... –se queja.


    –Voy a disfrutarte, Egisto– de súbito, le doy la espalda y me encajo en él, casi completamente. Suelta un alarido frenético y yo me muerdo el labio para no gritar...


    –¡Me matas!– suplica. Lo castigo elevando las caderas, meneándome provocativa. Se agita contra la silla– ¡Maldición!–toma una bocanada de aire–¡Déjame llenarte, por favor..!– me voy encajando lentamente. Su primitiva y vigorosa respuesta me arranca un gemido, mezcla de placer sorpresa y dolor.


    –Egisto...


    –Blas... – me corrige en un gemido– ¡Que se joda Egisto!–masculla.


    –Blas... –nos movemos acompasados, sin dejar hacerme de la situación por completo. La lucha frenética, aviva el calor. Y sube estrepitosamente, indicándome que ya no puedo más. Y ciertamente, él tampoco. Somos arrastrados a un intenso clímax...


    Reposo mi cabeza en él y lo dejo absorber mi placer con su boca...


    –Blas... –balbuceo jadeante y agitada.


    –Eres impredecible, me va a dar un ataque de ansiedad... – me reclama entre gemidos entrecortados.


    –Fue. Guau...– le beso los labios mientras lo desato le doy la mano para que se levante. Nos tumbamos en la cama.


    –Y ese corsé en ti luce tan depravado...


    –Gracias– era justo lo que quería escuchar, aunque me turbo igual.


    –¿Blas?–sentada en la cama, con el corsé puesto, mis piernas cruzadas en rombo y cubiertas con la sábana. Ya no está conmigo sino enredado con el saxofón, entonando una sensual tonada que no reconozco. Luce muy sexy sólo con el bóxer entallado negro de algodón. Interrumpe su tocada y me mira un instante a los ojos.


    –¿Cogemos?– me pregunta con interés y curiosidad.


    –También, pero hay algo que quiero pedirte...


    –¿Pedirme?– se intriga y se acerca a mí, con el saxo–. Me asustas cuando pides algo... – hago un mohín engreído con los labios.


    –Quedé en ir el fin de semana a Punta Hermosa con Sandra y Viviana, mis únicas amigas– soy sólo algo menos antisocial que él.


    –¡Ni hablar!– avienta el saxo a la cama– ¡Ni de vainas te vas!!!– amenaza, chillón, apuntándome con el dedo. Adiós, nirvana.


    –¡Tú te largaste el fin de semana pasado!– me alivia escupírselo. Suena a venganza. Y realmente acepté irme donde Viviana, para fastidiarlo. Pero ahora que regresó, no quiero dejar de pasar el sábado con él... Su posesividad me derrite ¡Soy una perfecta idiota!


    –Es diferente ¡Me fui a un medio Iroman!– se exalta–. Punta Hermosa es un antro. Lo sé bien. El favorito de Mateo en verano– Blas se había pasado el verano tentando convencerme para ir el fin de semana a Paracas, donde tenía una casa. Infelizmente mi papá y las intrigas de mi mamá lo hacían imposible. Yo había ideado muchas mentiras para soltarle a mi papá, pero al analizarlas, poniéndome en sus zapatos, entendía perfectamente que no se las tragaría por más entretenido que estuviera con sus perros de la veterinaria.


    –¡No hemos podido irnos a Paracas ningún fin de semana!– me acusa, más que molesto. Y era cierto. Blas tampoco fue ni una sola vez, pues todos los fines de semana se los pasaba conmigo. Salvo el último, que se fue a la porquería esa del Iroman – ¿Y te vas con ella y no conmigo? ¡Seré un raro pero no tan huevón! ¡Ni cagando te vas! ¡Ahora a coger, niña!– da unas palmadas autoritarias en la cama.


    –No voy a quedarme con ellas– me pongo de pie y lo veo deshacerse... A veces soy mala atormentándolo adrede. Ya estoy frente a él–. Me paso la tarde contigo... – una mirada muy sexy y termina de desmoronarse, le enrosco las manos en el cuello– ¿Pero podemos ir en la noche con ellas y las conoces? Quieren conocerte– lo beso en el cuello, jadea... Cederá, aunque no le haga la mínima gracia. Conocer gente no es su especialidad, pero son mis amigas y yo ya conozco a Ismael. No suena a asunto, pero quiero que vaya conmigo.


    –Además hay algo muy bueno; mi papá cree que me iré de fin de semana con mi abuelo a Cocos. Ellos no se hablan casi, no hay forma que me descubra. Fingiré que peleamos porque te fuiste al Iroman...


    –¿Y?– no parece entender ¡Mi Aspie 100%, libre de malicia!


    –Se creerá el embuste y me voy a dormir contigo– frunce más el ceño.


    –Eso es mentir– se impacienta, descarga en las uñas.


    –Blas, es la única forma... – me justifico zalamera ¡Si supiera todas las mentiras que echo a diario para mantener el asunto a flote... !


    –Pero no es cierto– no le cuadra.


    –Pero pasaremos la noche juntos– le guiño el ojo.


    –¿¡Pasarás la noche conmigo!?– su rostro se ilumina intempestivamente–. Suena buenísimo– parece entender el beneficio de las mentiras, aunque no se solidarice con ellas.


    –No me hables de las mentiras que echarás. Me angustio–suplica.


    –¿Aceptas, entonces?


    –Sí– me empuja a la cama y cae sobre mí– ¡Ahora a coger!


    Mi papá, felizmente se tragó el teatrín de la pelea y parecía satisfecho que me fuera con mi abuelo. Le había metido el palo de que estaba haciendo un trabajo grupal muy pesado y que me había pasado el lunes y el miércoles en esos quehaceres. Lo había planeado al detalle con mi imaginación y malicia, para que mi papá no tuviera una sola duda. Blas sólo me llamaba al celular y en determinados horarios. Se había ido a Cajamarca a ver la mina el jueves temprano y debía regresar el sábado al final de la mañana.


    El sábado debía recogerme a la 1 p.m. del Gym, pero estaba lloviendo mucho y el vuelo se retrasó, felizmente me avisó. Me pasó a buscar a las 4 p.m., del aeropuerto. Lucía cansado y guapísimo, con la barbita de dos días, botas exploradoras y pantalón verde cargo. Me aferro a su cuello porque había estado muy preocupada y los latidos de mi corazón estaban descoordinados y molestosos. Se tensa cuando lo abrazo, pero luego relaja, me ciñe de la cintura para darme un intenso beso. Su barbita raspa ¡Cómo me pone!
– Vámonos a coger...

    Tumbados y alucinados, después de poner al día el sexo, jugamos con los dedos de nuestras manos. Trata de atrapar los míos cual cazador. Mis reflejos ansiosos, ultra rápidos, no lo dejan.


    –¿Los que los que tienen la mano más grande que la cara se mueren a los treinta años?– me siento a su lado porque estoy segura de lo que va a hacer: se lleva la mano a la cara para comprobarlo. Cae redondo, como mi manotazo sobre su mano. Me río cuando le veo la cara de tonto. Me jalonea hacia sí.


    –No es cierto– brama.


    –Es una bromita...


    –Eres una mocosa...– me pone los ojos en blanco, frotándose la nariz.


    –Y tú un tonto– le saco la lengua.


    –Un autista–me recuerda pensativo.


    –Bueno, con ese cuento caen neurotípicos también.


    –Creo que es hora de irnos– avisa, dando un brinco. Comienza a meter ropa en un maletín deportivo. Yo tengo una pequeña mochila con algo de ropa.


    –¿No dormiremos aquí?– ya dan como las 6 p.m.


    –No me gusta la noche en autopista– mera información del general.


    –¿Me dejarás donde mi abuelo?– le bromeo.


    –¿Quieres quedarte con tu abuelo?– se asusta con mi pregunta.


    –Bromeaba. Quiero dormir pegadita a ti– me abrazo de su cintura.


    –Mentiras. Demasiado en estos días– se queja–. No dormirás mucho que digamos– felizmente se distrae de las mentiras. Blas mete el maletín y mi mochila y a la camioneta.


    Nos toma como cuarenta y cinco minutos llegar. Me va contando de la mina y descubro que él también le teme horrores a los aviones. A pesar de ello, viaja mucho en ellos. Y yo que no viajo, tengo el alma en un hilo cuando él vuela. Sólo me vuelve al cuerpo cuando me llama y sé que ha llegado. Últimamente me tiene más nerviosa aun.


    Resultó que Blas tenía un pequeño hotel de veinte habitaciones en playa Caballeros. Es un lugar realmente acogedor, de estilo playero, con decoración rústica sofisticada, con piscina y restaurante italiano. Me impresionó verlo repleto al igual que el restaurante.


    –Fue mi primera inversión hotelera y a pesar que es pequeña es muy rentable todo el año– se explaya cuando vamos llegando a la suite principal–. Vengo muy poco. Mateo es el que más la visita.


    –¿Todo el año?– eso sí suena raro.


    –En invierno viene básicamente tablista con dinero, extranjeros o se llena por campeonatos de tabla o Morey Boogie, que nunca faltan.


    Es una habitación enorme con una vista que debe ser más linda de día. Se puede ver el malecón desde aquí y las luces continúan hasta Lima. La cama es King size, con cabecera de cañas de bambú, en blanco decapado y con sábanas blancas. Hay una enorme pintura marina sobre la cabecera. Mesa de vidrio y bambú, con dos sillas que miran a la enorme terraza privada. TV., armario y una tina de hidromasaje con vista al mar ¡Qué lujo! Blas enciende el equipo de sonido y escuchamos a su saxofonista de jazz favorito....
The Man I Love: Lester Young. Jazz Saxophone, 2008.

    Yo salgo a la terraza y me apoyo en la baranda. Felizmente es de dos pisos y no me da vértigo. Está techada con cañas de bambú, hay una gran hamaca y una mesa con dos sillas. La semioscuridad de los alrededores semi poblados le da un aire muy romántico y sensual. Blas viene con dos copas y vino tinto. Es la botella típica de Bourgogne, algo debe tener de Pinot Noir. Cómo si no lo conociera. Pone las copas sobre la mesa y sirve. Me ofrece una.


    –Pinot Noir. Dundee Hills, Oregon. Creo que he conseguido buenas botellas en este viaje– me comenta. Bebe, rulea en boca, saborea y traga –. Para mí, los mejores Pinot Noir fuera de la Bourgogne están aquí ¡Caramba, yo ni siquiera sé diferenciar una cepa de otra!


    –Está delicioso– aromático intenso y sedoso.


    –¿A qué hora has quedado con tus amigas?


    – A las 11. Tomaremos algo en un bar, Donde Cristóbal.


    –Lo conozco, es de los más decentes...


    –Es muy linda esta habitación... – le acaricio el rostro.


    –Hace mucho que no vengo– frunce los labios–, la mantienen bien.


    –¿Viniste con un asunto?– no sé por qué me voy de preguntona.


    –Eres muy curiosa, Emilia.


    –¿Sí?


    –Sí– me bebo el resto de la copa, la dejo en la mesa donde está la de él, casi llena. Me comienza a arder el estómago de la rabia.


    –¿Y?


    –¿Y, qué?– no parece entender, se apoya en la baranda.


    –¿Quién era?– me paro frente a él.


    –Una actriz de teatro alternativo y...– ¡aggg!!! Cada vez me vuelvo más celosa de su pasado y no lo puedo cambiar.


    –Ah– lo interrumpo y trato de mostrarme desinteresada–. Me habías dicho que no dormías con tus asuntos.


    –No vinimos a dormir– ¡y Blas no ayuda a calmar mis celos!


    –¿Te pasaste la madrugada cogiéndote a esa actriz de pacotilla?


    –Yo dije que era actriz de teatro alternativo...


    –¡Encima la defiendes!!!– me empincho más. No parece entender. No entiende los celos porque nunca los ha sentido.


    –¿¡Emilia, qué te pasa!?


    –¿Cómo esa Leslie, no?– me jala de la cintura hacia sí, contra toda su tensión sensual de sinvergüenza. Y yo estoy muerta de la rabia por todos los orgasmos de Blas que no han sido míos...


    –No pasé la madrugada teniendo sexo con esas dos mujeres.


    –¿Dos? ¿¡Han sido dos!?– ¡me re cocino! –¡Era un trío, pervertido!– lo empujo, secundado por mi corazón que bate rapidísimo.


    –Dos dúos en veranos diferentes– me mira intrigado... –. Nunca he hecho un trío, mocosa– se pone tenso–. Rompería mi regla de una mujer por vez y con hombres no me excito.


    –¿Y la otra?– Blas con dos tipejas. Me dan ganas de vomitar...


    –No te diré más...


    –¡Eres todo un mañoso y cochino puto!– trato de zafar pero imprime mayor fuerza y esfuerzo, me inmoviliza– ¡Pendejazo! ¡Yo no voy a dormir aquí contigo!!!– me coge la pataleta.


    –De seguro que no duermes, si no quieres – se muestra moderado y conciliador –. Chiquita, de verdad que eres difícil... – hunde la cabeza en mi cuello, aspira y me raspa con la barbita que aún no ha afeitado–. Vamos a coger... – ¿cómo negarme?, ahora se vuelve mío y de nadie más– ¡Seguro que has soñado con un trío, pendejo!


    Imaginar que se había tirado a otras aquí mismo, me fastidió de sobremanera ¿Y si se ponía a comparar? Seguro y salía perdiendo.


    Hoy me entró la de vestirme provocativa ¿Será porque bebí mucho vino? ¿O los celos? ¿O porque en el fondo soy una pendeja encubierta en cara de gansa? El problema de andar con un deportista nato es que no beben casi nada. Blas se conforma con una copa para saborearlo y punto. Luego va por el agua. A mí el vino me relaja y me desinhibe, sobre todo logra mostrarme como una tipa segura. Él se fue a correr a Punta Hermosa. Felizmente se llevó la camioneta, ya que su idea era irse corriendo ¡Con tanto loco y borracho que circula! Aprovecho para tomar una ducha corta. Me peino con raya al costado y lo seco con el difusor.


    Sandra me llama. Está con Flavio (¡Sí, nuevamente regresaron!) en la casa de Viviana y su recién estrenado enamorado: Nacho. Calientan con chelas en la terraza. Bueno, era de esperarse porque ya son las 10 p.m. Le pido que no se zampen pues Blas es raro, loco, antisocial y odia los escándalos. Y que en verdad sólo ha venido porque se lo he pedido a cambio de quedarme a dormir con él.


    Yo ando con Degeneración actual, el último disco de Pedro Suárez Vértiz, que está muy bueno. Tarareo y bailo mientras me pongo un lindo hilo dental blanco que espero ponga muucho a Blas. Minifalda blanca de tela de talle semi bajo que muestra mi pequeño ombligo y una chompita de hilo turquesa con cuello alto, tipo Halter, hombros y media espalda descubierta. Luzco bien. Un poco de polvos sueltos en el rostro delineador y labios chocolate. La 212 Ice y unas coquetas sandalias de taco corrido, de madera en color ladrillo.


    Blas llega como a las 10:30 p.m., sudando a cántaros. Me echa una mirada intensa cuando me ve bailoteando. Le tomo las manos para que intente soltarse un poco, ambos carecemos de ritmo.


    –Luces demasiado, demasiado bien– se lleva una uña a la boca–. Esa minifalda es lasciva... –parpadea, siempre con el cuerpo rígido–. Te ha gustado el vino– se acerca al teléfono, pide agua y sánguches de atún.


    Se desnuda de lo más fresco camino al baño ¡Qué cuerpo que tiene! Nunca me cansaré de verle el trasero. La naturaleza injusta... Me apoyo en el mueble del lavatorio y lo observo minuciosamente. Lo pongo nervioso. Me mira a través de la puerta de cristal de la ducha.


    –Guapo– le digo juguetona –, ¿quieres que te jabone la espalda?


    –Te mojarías toda... – me advierte intranquilo. Lo salva la puerta ¡Qué rápido llega el servicio! Será porque es el jefe que pide. Colocan el pedido sobre la mesa.


    –Comienza a comer, Emilia que estás bien pasadita... –la ducha se calma y sale desnudo secándose el pelo con la toalla ¿Cuándo llegamos a este grado de intimidad?–. Y bebe agua– obedezco, no quiero arruinar la primera noche de Blas con mis amigas.


    Se viste con unos jeans azul lavado y un polo cuello piqué rojo. Se peina el cabello, que anda un poco largo, unos toques de Acqua di Giò, cepillado de dientes y está listo. Y mucho más guapo que yo con todo el trabajo que me dio.


    Se come la mitad del sándwich y me hace comer el resto. Con el estómago lleno mi mini bomba va cediendo ¡Me encanta el atún!


    Llegamos puntuales a Donde Cristóbal y mis amigas y los enamorados ya están cheleando allí. Ellas quedan fascinadas con Blas nuevamente, como en año nuevo. Y bueno, Blas es el raro del grupo. El tenso, desconcentrado, incómodo con personas nuevas y de pocas palabras. Tuvo un comentario muy exacto sobre la marea que dejó a todos desconcertados. Pero chelas van, chelas vienen y nadie se presta atención a los detalles. Es la primera vez que lo vi tomarse una cerveza ¡Ha aterrizado en el pueblo!


    Después de medianoche, deciden ir a bailar a 45k, un nuevo point cerca de la playa El Silencio. Yo no quiero abusar del buen ánimo de Blas y decido despedirme a nombre de los dos... Me ha estado acariciando toda la noche la nuca con toques sensuales y me ha llenado de besos solapados en los hombros desnudos. Con su mano, bajo la mesa, me acaricia suavemente la pierna y la entrepierna... Creo que estamos en lo mismo. Pero el grupo insiste y Blas acepta. Viviana le comenta que es bacán con una terraza poco concurrida. Para variar, un huevo de gente espera entrar y eso que ya estamos en las finales del verano y las clases ya iniciaron. La cola avanza y Blas va anotando las correcciones de su agenda en la Palm: las agendas digitales del futuro. Se ha puesto los tapones en los oídos y parece perdido en su mundo. Yo aprovecho para una conversa 100% neurotípica con todos. Me siento eufórica y ¡Logramos entrar! El lugar tiene bastante ambiente. Por suerte el grupo se desintegra y optamos por la terraza. Hay algunas parejas en plan romance y otras improvisando pasos en una casi desierta pista. Aire puro, con humor a mar, bajo el acantilado. Va por cervezas. Yo lo espero, relajada frente al océano, apoyada en las barandas de madera.


    –¿¡Emilia!? ¿¡Emilia Casal!?– me sobresalto. Volteo y reconozco a Adrián Casas, de mi promo. No lo veía desde que dejamos las aulas.


    –¿Adrián?, ¡hola!– nunca fuimos amigos y no tuve muchos en la escuela. Jamás encajé y sólo lo soporté para no fastidiar a mi abuelo. Mi única amiga, Gail Sanders, una americana hija de un miembro del cuerpo diplomático, con la que estudié gran parte de secundaria, se mudó a Japón al acabar el cole. No hemos vuelto a vernos.


    –¡Puta, qué transformación!!!– lelo y sorprendido total. Por lo menos sirve para levantarme el ánimo–¡Estás guapísima!!!–Y tú, paradazo, de la mala. Se nota que sigue con la coca: pupilas dilatadas, tensión y expresión de que todo lo puede. El mismo rey de los Tiros del cole. Siempre se creyó lo máximo por su pelo rubio y sus ojos verdes. Sin ser guapo, era fachoso y su viejo tenía dinero para regalar, lo que lo convertía en el más soberbio y antipático riquillo de la promo.


    –Déjame mirarte... – toma mis manos y me las levanta observándome hecho un perfecto idiota ¿Creerá que con un par de piropos me voy a ir a agarrar con él, como hizo con muchas del cole?


    –No es para tanto... – intento zafar de sus manos pero me aprieta–. Perdí los kilos que me sobraban– me sonrojo, como siempre que me choco con gente que me conoció gorda y ahora me ve más delgada.


    –¡Emilia la sorpresa del siglo XXI!– sonríe más todavía y se acerca demasiado. Aprovecho para zafarme– ¿Qué haces en este mundo?


    –¿Estudio Historia, y tú?


    –¿¡Historia, asu!?– suelta un bufido–. Yo estuve estudiando administración, pero la universidad no es lo mío en realidad real– la real, sólo los tiros de coca, el trago y vivir de papi...


    –Ok... – no tengo más que decirle a Adrián y su vuele...


    –¿Vamos a bailar?– me vuelve a coger de las manos y se acerca a mí. ¡Qué desagradable! Giro hacia el bar y no logro ver a Blas.


    –No, gracias...


    –¿Emilia, le dirás que no a un amigo del colegio? No te hagas de rogar porque estás preciosa y flaquísima. De paso nos ponemos al día de estos años sin vernos– sonríe creyéndose el dueño de la juerga–. Has perdido como mil kilos, de seguro que pesas como una pluma, vamos a ver...


    – súbitamente, me carga con un solo brazo y realmente parece que cargara una pluma–¡No pesas ni mierda, flaca!


    –Bájame Superman... – trato de zafar pero está durazo. Creo que en su estado cargaría hasta a la antigua Emilia con un solo brazo.


    –Si bailas conmigo...


    –No. Bájame ya... Para con las niñerías, ya no somos colegiales...


    –Bailemos... –sus pupilas casi desaparecen de lo dilatadas que están.


    –Ella no quiere bailar... – escucho la melodiosa voz de Blas a mi espalda. Aprovecho su desconcierto, lo empujo y me deja en el suelo.


    – Blas... – ceño arrugadísimo y rostro de piedra–, Adrián del colegio.


    –¿¡Blas!?– lo mira pedante a pesar que mi Aspie le saca casi una cabeza completa– ¡Ese nombre no existe!– me entrega la botella de cerveza, me pasa firmemente el brazo por la cintura y me atrae a sí


    –¿No me digas que estás con este tío?–se sorprende y no sé qué decir.


    –Sí que está conmigo, niño– Adrián lo observa por primera vez. Blas bebe un poco de cerveza y pierde la vista en el mar. Adrián abre con dificultad su billetera y saca una tarjeta y me la entrega.


    –Llámame Emilia Casal ¡Qué bella, bella te has puesto! ¡Puta que estás buenaza!, si te aburres del tío estaré esperándote adentro... – vuelve a sonreír y se aleja. De inmediato, me empotra en la baranda con destemple, me arrancha la chela y la deja junto a la suya. Me presiona con sus caderas inclinándose hacia mí...


    –Estás sin ropa interior y una minifalda traslúcida ¡Casi te he visto el culo cuando ese huevón te ha cargado! ¡Qué pendejada, Emilia Casal!– sus ojos arden pero de rabia. Ni siquiera me mira.


    –Estoy con hilo dental... – me defiendo nerviosa. Me asusto mucho cuando se pone así–. Era una sorpresa para ti...


    –¿¡Para mí o para todo el mundo, pequeña exhibicionista!?– presiona contra la baranda, me duele. Puedo ver las venas hinchadas de su cuello– ¿Quién era ese huevón, Emilia? Agarrándote las manos, cargándote, comiéndose con los ojos lo mío... –su tensión está recargada... ¿Rabia porque me vio con el idiota de Adrián? ¿Puede ser algo de los celos que yo padezco permanentemente? Imposible. Seguro le molesto que le dijera tío y que su nombre no existe.


    –Blas, es un riquillo, no es amigo mío– inspiro–. Es del cole. Se ha metido unos tiros, encima de la bomba ¿Qué puedes esperar de él?


    –¡No quiero que ningún hombre toque lo mío! y esto... – aprieta más todavía su pelvis contra la mía–, es mío ¿Entendiste?


    –Blas, soy tuya... – le enrosco las manos en el cabello–. No existe nadie más para mí. Tú lo sabes... – lo beso para aligerar su tensión. Ninguno de los dos sabemos qué pasa ¿Cuál es el problema? Él está tenso y se resiste a mí. Mantiene los labios cerrados y tiesos contra los míos y en ese momento pienso... que empiezo a perderlo. Lo he perdido. Empezó la progresión geométrica negativa y a ritmo acelerado. Me va a dejar... ¡Se acabó su pasión por mí! Lo suelto, siento una opresión en el pecho. Nunca se ha resistido a mis besos. Nunca, jamás. El llanto me llama pero me aguanto. Se aparta de mí y pierde la mirada en el mar ¿Así es como termina todos sus asuntos?, con silencio y frialdad ¿Qué más puedo esperar de él?


    –¿Terminarás el asunto? – la angustia me mata, el dolor se instala.


    –¿Es lo que quieres? Para revolcarte con ese chiquillo que te espera ¡Me llegas al pincho!–escupe, con la expresión distorsionada.


    –Siempre tiene que haber una excusa– lo ataco–. Para eludir la culpa.


    –Eres sólo una chiquita demasiado caliente buscando variedad– sopla y repudia–. Recuerda pedir el uso de preservativo, nunca sabes lo que te pueden contagiar ¡La mayoría de los hombres se tira a cualquiera sin cuidarse una mierda!


    –¡Eres un cerdo!– lo empujo y me abro paso para escapar– ¡Qué me haya enredado en un asunto no me convierte en puta!


    –¿¡A dónde crees que vas!?– me sigue ¡Desgraciado torturador!


    –A buscar ¡Soy demasiado caliente para perderme del sexo esta noche! Todo por enredarme con un tío en un asunto contingente.


    –¡Mierda, Emilia! – me jala rudamente de la muñeca. –. Te dejo en tu casa...


    –No tienes que preocuparte– estoy a punto de ponerme a llorar y no quiero que lo presencie–. Deja mi mochila en recepción, me voy con mis amigas. Mañana la paso a recoger ¡Suéltame, Blas!– intento zafar–. Ya puedes ir a buscar un nuevo asunto. He visto a muchas comerte con los ojos. Si quieres, te las señalo, para abreviártela.


    Blas no me suelta, sus ojos oscurecidos casi me flagelan, ¿Por qué está tan furioso conmigo? ¡Me deja, me insulta y no me suelta!


    –Yo no sé qué tienes tú, mocosa...


    –¡Déjame!– insisto histérica–. Ya no me deseas. Se acabó el hechizo.


    –¿¡Me hechizaste!? ¿¡Cómo me hechizaste!? ¿¡Acaso eres una bruja!?


    –Yo no... –titubeo–. En fin, ya no te pongo y...


    –¿¡Qué no me pones!?– me estruja de la cintura, con fuerza desconocida– ¡El deseo que despiertas en mí es hoy la única cosa clara en mi puta cabeza!– me estampa contra la pared más cercana, sus manos hurgan debajo de la mini y acarician burdamente mis nalgas. Lanza un gemido y me avasalla en un beso aniquilador, que es una catarsis de los últimos agonizantes momentos. Enlazo mis manos a su cuello y me dejo empotrar por él. Este es mi lugar, aunque no sea mío, y nunca me voy a querer ir de aquí ¿Cómo me iré cuando me eche? Correspondo con ardor, atrapada por su calor embriagador. Quisiera que estuviera más oscuro, más desierto, más nuestro...


    –¡Váyanse a tirar a un carro por lo menos! Puta que, Blas, ya tienes casi casi treinta años para andarte con los previos en... – una voz de hombre sonriente nos contiene. Y fue lo mejor, estábamos perdiendo el sentido de ubicación. Blas deja de apretarme. Respiramos agitados... – ¿Una discoteca de playa? ¿Lo sabe Manuela?


    –¡Mateo, no me jodas!!!–anda zampadazo como la pelirroja, de tinte escandaloso y cuerpazo. Los ojos se le caen a la pobre.


    –¡Señorita niña!– la sonrisa cachacienta– ¡Un placer volverte a ver!


    –Hola – me voy recuperando del beso.


    –Blas, me sorprendes y mucho...


    –Ya vámonos– le dice la chica–. Déjalos... – pero Mateo ni la escucha.


    –¡Déjame en paz!– ruje enrojeciendo. Me coge de la cintura y me acerca a sí – ¡No te metas en mi vida, por un demonio!


    –Sigues con la pequeña y en una discoteca. ¿Se te está quitando lo Aspie? ¡Jamás he visto una cosa así!– se mata de la risa.


    –¡Por qué no te metes en tu puta vida!– pierde la paciencia.


    –Me quitas la suite, ahora entiendo por qué– frunce los labios–. Tener sexo con menores de edad te pueden llevar a la cárcel, Blas.


    –¡Tengo veinte y le sacaremos el jugo a la suite! ¡A la cama, Blas!– lo miro, libidinosa. Se desconcierta unos segundos ¡Para jodido, jodida y media! Suelta una risotada insoportable.


    –Deja la coca... – Blas le señala la nariz a su hermano. Tiene algún rezago... Otro más que anda de líneas–. Se va a terminar de comer tus neuronas– el par tiene las pupilas dilatadas, mismo Adrián.


    –¡Peor que tu cerebro no va a quedar, huevón!– lo ataca sin más.


    Nos despedimos de mis amigas y quedamos en ir a la playa en la mañana. El camino al hotel fue en silencio sepulcral. Sigue de malas conmigo. Lo percibo hasta en la forma rabiosa como respira.


    Pero, lo que ocurrió al atravesar la puerta de la suite no me lo esperaba. Sabía que tendríamos sexo. Pero el deseo y la rabia de Blas hicieron una combustión que me asustó tanto como me excitó.


    –¡Nadie más que yo toca lo mío!!!– de un sólo empellón, me estampa de espaldas contra la primera pared de la suite, iluminada con la luz de la terraza. Me restriego y lo beso con pasión para que se calme.


    –Nadie, Blas... – un tirón se lleva mi chompita y otro, su camiseta. Trato de acariciarlo y no me deja.


    –¡No resisto que me toques ahora!– ladra y me desconcierta– ¡Las manos contra la pared o caigo en tu juego de ataduras!– ¿¡y esto!? Jamás he tenido prohibido tocarlo, ni siquiera cuando no estamos retozando... Tengo las manos sobre la cabeza, inutilizadas...Me palpa con brusca desesperación. Está en mi boca, en mi cuello, en mis pechos con la legua, con los labios, con las manos... Me raspa con la barbita, me muerde... No son caricias, infringen dolor, y placer sólo de refilón. Yo lo araño con todo lo que pueden mis cortas uñas... Me jalonea y de otro empujón, me estrella, ahora de frente, contra la mampara de la terraza. Chester... Mis reflejos ultra rápidos hacen que apoyé mis manos antes que mi cara quede sellada en el vidrio. Blas está descontrolado y yo también en medio de la ansiedad y el temor. Amasa mis senos por encima del strapless con rudeza, mordisqueándome la oreja... Pasa la lengua en el camino al oído. Todas mis terminaciones nerviosas se activan y me erizo toda. Muerde mi hombro, mi cuello y no me deja moverme. Me tiene inmovilizada de verdad sólo con su pelvis y sus estrechas caderas contra mi lumbar. Yo sólo puedo resistir la presión con mis manos, creo que si intento tocarlo me aplastará completa contra la mampara. Una vez me dijo que no me imaginaba lo fuerte que podía ser, y lo confirmo, en el peor momento.


    –¡Estoy loco por ti! Me agobia, me deja sin salida... La pertenencia parece una cuestión de vida o muerte–gruñe–. Creo que te marcaré...


    –Yo sólo te quiero para mí...–me confieso jadeante... ¿Cómo me marcaría?...Sus dedos, sus labios, su lengua, se han ensañado con mi espalda, por mi curvatura insegura y ardorosa.
Por qué dicen, amor, que no caminas, si los celos no te calzan las espuelas: Lope de Vega

    –¡Voy a marcarte toda!– y creo que no dejará ningún rincón sin repasar. El calor de mi cuerpo se dispara, las ansias de tocarlo crecen de insatisfacción...–¡Para que no te queden dudas de a quién perteneces! ¡Y no le quede dudas a nadie!– ¿¡y esa vehemencia!?


    Estoy mareada, mi cabeza cae en una nebulosa de la que sólo llego a reaccionar cuando Blas se cala en mí y bombea una y otra vez en mi interior, empujándome hacia la desesperación incontrolable, que es la misma que lo abraza a él, hasta liberamos juntos, una vez más...


    No dormimos mucho. Aprovechamos de las pocas madrugadas, juntos. La hamaca y el equilibrio que requerimos... Por decisión mutua e implícita no volvimos a la discusión ni a sus alcances.


    – Tus curvas son mi ley, tu cuerpo mi lugar... – tararea, cuando estoy tumbada sobre él en la hamaca, ya casi amanece.


    –Me dejarás un día, ¿no?– no puedo encontrarme con sus ojos y leer el fatídico sí en ellos–¿Cuál día?– insiste mi masoquismo ansioso. Quiero saber el día que recordaré toda mi vida...


    –No me puedo imaginar sin tenerte–juega con mi cabello, levanto la cara y apoyo mi barbilla sobre su pecho–. Dejarte no conjuga.


    –¿Ni por una modelo loca?


    –¿Ni por un neurotipo cuerdo?– responde preguntando también– ¿Ni por un neurotípico loco que es siempre mejor que un autista?


    –Nunca. Y no eres un autista. Eres todo un neurotípico sexual– lo beso sobre el escaso vello de su pecho, salto a sus pezones. Se estremece y se arquea hacia mí... Y volvemos al ruedo.
Si Sé Que Te Tengo A Ti: Nek: Entre Tú Y Yo, 1998.

    Desayuno reparador después de la corrida de Blas y mi caminata a las 6:00 a.m. ¡Qué corre!... Yo no pude seguirle el paso. Frutas, yogurt de fresa... Yo paso, anoche sólo comí el sanguche de atún... Voy por pan con mantequilla y mermelada. Las frutas no son lo mío. Las olvido el fin de semana. No me gustan pero son parte de la dieta ¡Qué puedo hacer! Blas las ama. Sobre todo los plátanos y las fresas.


    Se pone a trabajar para poder estar juntos en la tarde y embarcarse en el último vuelo a Iquitos, donde construyen un LODGE de alta gama en medio de la selva. Es su primer emprendimiento en solitario en Iquitos pues, ya tiene otro hotel con un socio y está a la espera que le venda su parte. Blas y sus números... Me pasaré la mañana con mis amigas en la playa.


    Me pongo un bikini de triángulos y soguillas, muy brasilero. Son los que más favorecen a mis caderas. Blas, que está sentado en la terraza con la lap top no me quita el ojo, mientras alisto mis cosas.


    –Ese bikini es muy pequeño... –sentencia, tan embelesado como fastidiado–. Tienes unas curvas de muerte, niña.


    –No soy niña ni es pequeño. Mis caderotas... –ironizo.


    –No me gusta que anden mirándote el culo... – vuelve a la compu. Me acomodo en su regazo y le enrosco las manos en el cuello.


    –Eres el único que lo puede tocar...– le doy por su lado–. No he ido a la playa ni una vez... Me estremezco pensando en la madrugada–suspiro y él entorna la mirada y se abstrae, creo que piensa en ello.


    –Mejor ni recordar, si vas a la playa y yo a trabajar–resopla.


    –Te voy a esperar– le sonrío coqueta.


    –Ya– responde poco convencido. Me deja en casa de Viviana y caminamos a Playa Blanca, a tumbarnos al sol de fines de marzo. A pesar de las deficiencias empáticas de Blas, les agradó a mis amigas. Lo encuentran cuero, sexy y misterioso, por lo raro con su tensión y el ceño fruncido. Y porque siempre está como 50% en otro lado. Coinciden que está loco por mí y yo empiezo a creérmelo, aunque no sea lógico. Ese cuero no puede engancharse conmigo. Mejor prepararme para lo inevitable, aunque será cual hachazo...


    Blas me pasa a buscar como a la 1p.m., ha terminado sus pendientes y nos cae de sorpresa. El mar estaba tranquilo para beneplácito de los veraneantes acérrimos, que se negaban a abandonar la estación estival. Los chicos almorzaron y duermen la resaca en la playa. Se quedaron bailando hasta las 5 a.m. Lo bueno del sexo es que no deja resaca, sino un sensual letargo. Más sexo tienes, más ganas te dan...


    A pesar de saber nadar, soy bastante cobarde en el mar. Blas se adentra y dejo de verlo. Regresa media hora después y nos vamos a almorzar, después de despedirnos. Yo lo invito y acepta sin discutir.


    Regresamos a las 3 p.m. al hotel. Nos separaremos por unos días y eso nunca me gusta. Tomamos una ducha juntos y cogemos, sin preámbulos, con prisa en liberar. Lo primitivo es muy estimulante...


    Me sorprende llenando el jacuzzi ¡Qué relajante resultó y alivió la insolación que había pegado en toda la mañana! Y aunque nos calentamos en el agua, cogimos en la cama. Blas me dijo que podía entrarme alguna infección con el agua si me la metía allí (es un maniático de la prevención de las enfermedades).


    –Y nos va a incomodar el sexo un buen rato– y eso sí significaba un drama para los dos–. Los perros pueden oír un sonido desde una distancia de 225 metros– y yo ya no escucho ni a medio metro, creo que me quedaré dormida...
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    Hago un poco de bike en un Gym súper implementado. Una ducha y hurgo en el armario. Veo que mucha de la ropa de Blas tiene el sello de Ermenegildo Zegna, con su estilo diferenciado, moderno, discreto y con la excelencia de sus tejidos. Me decido por un fresco vestido rojo de algodón, entallado hasta las rodillas y cuello Halter anudado. Lo combino con unas bellas sandalias nude metálico de Gianvito Rossi. Me amarro el pelo en un moño flojo. Algo de Omnia Jade, labial chocolate y base ligera sobre bloqueador.


    Paso por la recepción solicitando cambio de dólares por Rupias. La recepcionista me entrega un sobre con billetes de la moneda local y me indica que Blas lo ha dejado encargado para mí. No voy a discutir con ella, se vería muy mal viniendo de una esposa. Ya le devolveré en dólares a Blas, si encuentro algo que me guste en Ubud. Andrés y Komang me esperan listos. Felizmente el camino a Ubud es más corto y menos accidentado que el de ayer.


    ¡Estoy tan plena y relajada hoy! Creo que hasta mi ansiedad anda dormida en algún rincón de mi cerebro ¿Efecto Blas? Seguro que sí. Me siento totalmente gratificada... Debo tener la misma cara de idiotona de la que Viviana y Sandra se reían todos los jueves en la mañana, que nos veíamos en clases....


    Y haberlo tenido me hace descubrir lo mucho que lo he echado de menos todos estos años de penitencia autoimpuesta. Necesitaba una de sus palizas sexuales No me daban duro desde la luna de miel.


    ¿Por qué me volví una apática sexual?...Blas no estaba... Los últimos años pensé que el sexo era una cuestión mecánica. Dejé de verlo como una fuente de sensaciones fabulosas que se comparten con un hombre que te pone. Dejé de creer en los rompecabezas. Y ahora parezco regresar a esa concepción post adolescente que me hace concluir, irremediablemente que somos dos piezas uno solo. El rompecabezas de Emilia y Blas. Por lo menos estoy convencida que es mi perfecta contraparte sexual. No hay nadie que me haya dado jamás algo remotamente parecido a lo que él extrae de mi cuerpo. Y de recordarlo ya me empiezo a calentar ¡Para correr!!!


    Ubud es una ciudad pequeña y es el corazón del arte. Visito el templo Pura Saraswati y el bosque de monos, aunque en verdad, ellos están en toda la isla. Son verdaderas manadas y se acercan a la gente sin más. Al principio tuve recelo de su cercanía, pero luego los asumes como parte del entorno e inofensivos por lo general.


    Camino por las calles con sus edificaciones tradicionales. Lo malo es que me siguen Komang y Andrés a cierta distancia y me quitan libertad ¡Andar con seguridad es un plomazo! Pobre Blas.


    Consigo verdaderas gangas para Patricia, Ema y Luciana. Pareos a precios económicos para ser 100% seda. Me enamoro de un banco tallado en madera de teca, en forma de una mano semi abierta y ¡me la compro! Para algo servirá viajar en esa avioneta inestable.


    Visito unas cuantas galerías, muy al estilo balinés con sus rústicos muebles de teca. Es una explosión de color y entusiasmo. Colores vivos reflejan la alegría de vivir de sus pobladores. Es una tendencia que descubro aunque siempre hay alguna excepción a la regla.


    Me enamoro de un díptico horizontal de formato pequeño muy simple pero una fuente de bienestar visual. Fondo en degradé de tonos amarillos y una secuencia similar de figuras repetitivas cargando sombrillas de distintos colores. Sé que se la regalaré a Blas, le iría perfecto a una zona de la sala de Paracas, muy cerca de Imi va tras sus sueños. Es bastante colorida pero sutil. Es un chispazo de alegría y espero que aligere nuestra discusión de la mañana.


    No eran lienzos baratos de mercadillo pero pude comprarlo, a pesar de provenir de una galería de las más respetables de Ubud. Decido regresar al hotel a almorzar, tomar sol y luego al spa. Parecen ser unas vacaciones para no pensar.


    Es una tarde de sol pleno, o sea que lo de tomar sol se plasma. Cuando voy a cruzar la piscina, la voz de Blas me sobresalta. Primero pienso que lo escucho en mi mente, porque mismo principio de siglo, pienso en él todo el tiempo. Vuelvo a escuchar mi nombre y ahora sí parece un sonido fuera de mi ser. Lo veo en una ventana del restaurante. Un vértigo en el estómago, al detectar su cercanía, cual adolescente. Luce muy guapo con una media sonrisa. Ojalá que ya no recuerde el incidente de la mañana. Enrumbamos al restaurante. Cargo mis dípticos y Andrés, mi banquito y las bolsas.


    Blas se aleja del grupo y se acerca a mí. Me besa ligeramente los labios... Me deja inquieta. Creo que estamos en paz.


    –Parece que has tenido una mañana de compras provechosa...


    –La belleza de las obras de madera es impresionante... Me encantó este banquito ¡y me lo regalé!– le sonrío y husmeo en el grupo que mira hacia nosotros. Felizmente no hay ninguna mujer y no está la bruja inglesa por aquí.


    –Es muy divertido el banco–lo observa, acariciándome los hombros y un estremecimiento me recorre–. Tu estilo marcado –reflexiona.


    –Tengo un regalo para ti– le comento poniendo los dípticos en una mesa vacía, le quito el envoltorio de papel y lo armo en la mesa.


    –Emilia... –me mira un instante con la sorpresa invadiéndolo–, es realmente especial. Sin ser mi estilo, me coquetea bastante y logra entusiasmarme... – lo mira al detalle–. Gracias.


    – No, de nada. Así ya me siento mejor por el Nara. Pensé que podrías ponerla en tu salón de Paracas–parece pensarlo.


    –Ya le encontraremos su lugar– me susurra y veo algo de fuego en sus ojos ¿O son mis ideas lascivas? Los tipos del meeting se acercan, me saludan y celebran las compras. Reed me observa interesado y elogia mi buen gusto, a pesar que él se considera más clásico en el arte.


    –Son recuerdos de viaje, Reed – fundamento–. Debe ser algo que nos haga evocar las sensaciones del lugar que visitamos. Y este díptico a mí me haría evocarlo– esboza una sonrisa franca y me da la razón.


    Blas despacha a Andrés y se ofrece para ayudarme con las compras camino a la villa. Se excusa y salimos para la villa.


    –Luces... – musita–. El rojo te queda soberbio– asoma el cosquilleo ¿Algún día dejaré de aflorar toda la sensualidad que me inunda con él?


    –¿Te gusta?


    –Me gusta sobre tu cuerpo... – replica y la efervescencia fluye...


    Entramos a la villa, acomodo el díptico sobre la mesa de comedor y sorpresivamente, me ase las nalgas, girándome hacia sí, al tiempo que abandono el suelo. Mi deseo se dispara. Automáticamente, enrosco mis piernas en su cintura y mis manos en su cuello. Me devora en un intenso, potente y desesperado beso, que muestra lo parejo de nuestro deseo. Camina hasta el baño y me sienta sobre la barra de lavatorios, sin dejar de besarme. Él siempre con los ojos abiertos y yo, totalmente entregada, los cierro y disfruto de él. Introduce un par de dedos debajo de la tanga y me atormenta con movimientos ligeros y lentos. Me arqueo hacia sus dedos, invitante.


    –Estoy perdido nuevamente en ti... –se restriega sensual contra mi cuello, mordisqueándome la oreja. Juego con sus pezones que responden yerguen al instante – . Me he pasado la mañana como el adolescente que no fui, recordando lo que pasó anoche– me mordisquea el labio superior–, la madrugada, esta mañana...


    Sólo recordarlo me excita más todavía...


    –Blas, te necesito... –la urgencia me atrapa y mis párpados caen nuevamente–. Estoy perdida yo también... ¿Vamos por una rapidita?–sonríe frente a mi descarado deseo, sus dedos se mueven y entran un poco en mí, palpando y comprobando mi disponibilidad inmediata... Descubro que he vuelto a adorar sus dedos en mi interior. Yo tampoco tengo que esperar por él. Me excita verlo listo y que sea yo la responsable. Se acomoda, lo aprisiono con mis piernas y empuja a profundidad, como necesitábamos. Jadeamos susurrantes... Y luego es ardor puro en una carrera por liberarnos. Intenso, potente, arrollador. Somos uno solo. Una sola sensación indomable, a la que nos sometemos...


    –Blas, hmmm... – mordisqueo su pecho, aterrizando. Recupero el aliento. Me bajo para secarme con los tissues que me alcanza.


    –Mi desconcierto con el deseo que me despiertas...– sopla–. Me fundo en ti, no me reconozco... La agenda se somete a tus caprichos y los de mi morbo. Pierdo la razón–reflexiona, estabilizándose. Se va a la cocina. Yo aprovecho para ponerme el bikini, con el que espero quedarme. Strapless, de un anaranjado intenso y argollas grandes de madera clara, que hace sentirme sofisticada y sexy a la vez. Le calza a mis caderas anchas y resalta mis senos con delicada coquetería. Ordeno una ensalada balinesa que pinta deli en el menú.


    Blas está apoyado en el respaldar del sofá redondo bebiendo de una botella de agua. Salgo de puntitas (disimulando mis imperfecciones) y modelo, con pose graciosa de top model. Me recorre entera con sus ojitos relajados, sin el mínimo ánimo de burla. Tiene la cara típica de un tipo que se ha echado un buen polvo. Prefiero no decírselo para que no se intimide cuando vuelva al meeting.


    –Emilia, tu cuerpo, es muy, muy peligroso ¡Me tienes cual huevón!– sonríe a medias– ¡Y a mi edad, es casi vergonzoso!


    –¡Mi cuarentón!– fastidio–. Este es el bikini que quiero conservar.


    –¡Quédatelo!– jadea cuando me doy la vuelta.


    –¿Luego me dices el precio, de acuerdo?– mira al vacío, hastiado del tema, pero no tiene ánimos para pelearse conmigo.


    –¿Vas a la playa?– cambia el tema.


    –¡Siií!!!– sonrío–. El sol me ha esperado... – me acerco a él y le doy un ligero beso, sólo de labios pero que dura un poco más de la cuenta. Blas me ciñe de las caderas y al instante me suelta.


    –Me tengo que ir... – parece frustrado. Hago un puchero–. Si seguimos por esa vía, correrá de nuevo... –presagia camino a la puerta, se detiene y gira hacia mí–. Él sol no espera por nadie–recuerda literal.


    –Blas...


    –¡Has despertado a la fiera!– me reprende.


    –Hemos despertado a las fieras– le corrijo– ¿A qué hora vuelves?


    –A las cinco.


    –Te voy a esperar... – mi voz es pura seducción.


    –Espérame... ¡Mierda! Voy a dar tres vueltas a paso rápido alrededor del hotel antes de volver al meeting– no puede con sus emociones...


    Después de almorzar una ensalada con hojas verdes, queso, coco y pescado fresco me entero que han eliminado a Federer en cuarta ronda del US Open. Buuu. No le ha podido ir peor este año. Me bebo una copa de vino blanco en la villa y me quedo de lo más relajada. Me entran unas ganas locas de comer un chocolate con avellanas... ¡Qué tentación! Tan vez en la tienda del hotel... Me tumbo al sol y decido comenzar con la dichosa biografía de Blas.


    Para empezar, está narrada con toques mitológicos que conllevan a preguntas sin respuestas ¡Qué gracioso! Blas es una especie de caballero andante que de casualidad es Asperger, cosa de la que el autor no está convencido. Este caballero andante, de una inteligencia sobresaliente se ha encargado de la economía familiar desde adolescente, bueno eso sí es cierto, gracias a un buen fondo con el que su padre dejó a la familia antes de irse con otra mujer. Falso a medias... No puedo dejar de pensar en chocolate... Sigo... Y se ha dedicado toda su vida a combinar el deporte con la minería, hidrocarburos, hotelería, astillaría, puertos, logística y obras sociales, en las que empezó a trabajar desde muy joven. Es cierto. Y su conglomerado siempre está rankeado entre una de las tres mejores empresas con mejor ambiente laboral y donde el 90% de sus trabajadores está muy a gusto ¿Será cierto? Solitario, apático, tímido, deportista, defensor del derecho de los animales y de la integración en la economía de personas con capacidades diferentes... Después de tomar sol por ambas caras voy por un chapuzón en el mar. No puede ser más paradisiaca esta isla. Arena dorada y vegetación por todos lados. Me tumbo relajada y me quedo dormida, mientras buscaba secarme de frente al sol, imaginando a Blas embarrado de Nutella y sólo para mí... Me despierto cuando el sol ya va camino a ponerse en el horizonte. Debe faltar algo más de una hora si mis cálculos van bien. Levanto el respaldar para continuar con mi lectura. El sonido del chat me sobresalta.


    –¿Emilia, sigues en la playa?– ¡es Blas!!!


    –Sí.


    –Ojalá no te hayas quemado demasiado– me veo. Parece que sí.


    –Creo que sí...


    –Voy para allá– aparece minutos después, enfundado en una ropa de baño, amarilla y holgada sobre las rodillas. Lleva una camiseta blanca. Me trae un vestido playero de felpa. Se acerca a mí y me carga de las nalgas y yo, casi casi le enrosco las piernas.


    –¡Emilia!– un arenero se dirige hacia nosotros. Él tiene una media sonrisa y el rostro iluminado. Hunde su cabeza en mi cuello aspira... –. Emilia... – farfulla contra mi cabello y me estremezco ¿Quiere hacerlo aquí mismo? Es de día... Bah. La verdad yo quiero lo mismo ¿Podremos ser tan descarados?, si fuera en el mar...


    –Blas...


    –Stewart me venderá el 10%, Lo ha confirmado hace una hora– me tenso y lo obligo a que me baje. Parece desconcertado.


    –¿¡Te has tirado a Susan!?– mi voz suena desconocida, hasta para mí.


    –¡Claro que no!– frunce más el ceño y me mira rabioso.


    –¡Mírame!– lo cojo del mentón, lo obligo a enfocarme.


    –Emilia, si no lo he hecho en estos últimos años, menos lo iba a hacer ahora que tú y yo... Tú y yo... –¿por qué será que nuestra situación nunca tiene definición? Vuelve a cogerme de la cintura, rompiendo el contacto visual.


    –¿¡Entonces, cómo así!? Me dijiste que tenía recelos de venderte. Y la chantajista sexual, ¿no que tenía todo el poder sobre el viejito?


    –¡Has sido tú la que le ha dado confianza!– toca la punta de mi nariz–. Todos enloquecemos por ti– tiene una sonrisa linda que no se deja ver mucho. Que tú estés re loco y fascinado conmigo lo puedo tragar pero, ¿que ande enloqueciendo a todo el mundo?¡Es para reírse!!!
Tu Sonrisa: Pamela Rodríguez: Perú Blue. 2005.

    –¡Blas, imagínate si fuera así!– le digo–. Deliras...


    –No tengo fiebre alta.


    –¡Blas!!!


    –Me dijo que hacíamos una bella pareja y que eres mi equilibrio. ¿Yo? ¡Ni siquiera me equilibro por un día! Cuánto loco anda


    suelto...


    –¿Y tu inglesa caliente?


    –¡Caliente, mi mujer! Tan caliente como la recordaba. Me hace ruborizar y a mi edad... ¿Su mujer? Tiemblo...


    –Oye tío, que para tu edad tú estás demasiado caliente también.


    Todo un cuarentón disparando y disparando...


    –Disparándote a ti, nada más... – mete mi cabeza en la curva de su


    cuello y la presiona con su barbilla un instante. Luego me mira el cuerpo


    en el bikini.


    –Estás insolada.


    –Un poco... –me pongo el vestido.


    –Vamos a dar un paseo por la playa– mejor, imposible. Caminamos en dirección a la cuatrimoto. Andrés está más atrás


    montado en otra... ¡Nunca podemos estar solos de verdad!


    –Estuve leyendo tu biografía.


    –¡Qué manera de perder el tiempo!– me pone los ojos en blanco.


    –Jamás me he subido a una de estas–revelo ¡Me parece emocionante!


    –No son de mi agrado– me susurra–. El sonido es muy molesto – se


    queja–. Pero no hay mucho tiempo para pasear antes que oscurezca.


    –¿Me dejas manejarla de regreso?– pongo mi sonrisa de niña vieja.


    –Claro. Ahora sólo manejo bicicleta. Nada con motores.


    –Muy ecológico, señor hidrocarburos.


    Recorremos gran parte de una franja de arena que no tiene cuando


    acabar. Yo voy pegada a Blas como una lapa. Su cuerpo es tan firme comparado con lo fofa de mi complexión. Creo que debo comenzar a hacer


    pesas. Ojalá que ayude. El viento tibio nos golpetea, la brisa nos trae el


    aroma de mar de final del día. El sonido del vaivén de las olas me mece...


    Comienza a oscurecer y hacia el fondo podemos observar el ocaso. Qué espectáculo es siempre una puesta de sol ¿Dónde radica su belleza? ¿Ver el movimiento lento del sol, atrapados, por la idea visual que es atraído por la tierra? ¿Las tonalidades que alcanza el cielo y el mar, cerca de la puesta de sol?, ¿la ligera penumbra cuando desaparece y deja las gamas anaranja


    das? Apoyados en la cuatrimoto, nos fascina el espectáculo.


    –¿Cuántas veces hemos visto una puesta de sol juntos?– le pregunto.


    –Muchas– replica–, pero siento que esta es especial.


    Sus palabras me calan. Giro hacia él, toco su rostro, cierra los ojos


    por un momento, olisquea mi palma y me recorre la electricidad...


    –Blas, parece Máncora... – silencio sólo interrumpido por las olas–.


    Blas... –está despistado observando los últimos reflejos de luz del sol.


    –No, es Bali– repara–. La luna de miel que debimos tener. Me apoyo en su cuerpo. Se tensa y se relaja. Él debe sentir toda mi


    blandura. Le enrosco los dedos en el cuello y acaricio su cabeza con el


    incipiente cabello que raspa casi como barba.


    –¿Por qué tienes el cabello tan corto?– me atrevo a preguntarle–. He


    notado que no te estás quedando calvo y tienes muy pocas canas ¡Menos


    que yo, maldito!– me mira consternado por mis palabras.


    –¿Maldito por no tener canas?– me pone los ojos en blanco...En fin.


    –Dime– re direcciono–, ¿por qué?


    –Se murió Jeremías– pierde la vista en el horizonte y parece recordarlo–... Lo atropelló una combi asesina... – el barbero de toda su vida.


    El único que tocaba su cabello... –. Entonces lo dejé crecer noventa


    noches. Llegó un momento que me estorbó... –su mirada sigue clavada


    en el mismo punto–. Me hartó tener el pelo pegado de sudor en la cara


    cuando corría con viento, tener que acomodármelo en la gorra cuando


    iba a nadar, en el casco de la bici y empeoraba día a día, entonces decidí que ya era bastante pelo en mi cabeza. Y me convertí en mi propio


    barbero.


    –¿Así nada más?


    –Tan simple como comprarme una máquina eléctrica para la labor


    y agendarlo, Emilia– me acomoda un mechón de cabello tras la oreja y


    me hace suspirar.


    –¿Hace cuánto?


    – Cinco años tres meses y dos días.


    –Es sexy.


    –Tú llevas algo de rojo en el cabello ahora... –me acaricia la nariz.


    –Iluminación, Blas–lo miro resignada–. La cruz de las mujeres sobre los treinta.


    –¿Iluminación? ¿Cruz?– no parece entender.


    –Pintarnos el pelo, las canas, ya sabes ¡Un sufrimiento!


    –¿Es doloroso?– parece desconcertado.


    –Irremediable. Y a la mujer, envejecer, no se le perdona del todo.


    –Tú has sido y sigues siendo muy hermosa, Emilia. Con cabello


    oscuro o medio rojo, incluso con las canas que escondes.


    –¡Miénteme, Blas!!!– lo atraigo hacia mí y lo beso intempestivamente–. Me hace sentir muy bien.


    –Nunca te he mentido– detiene el beso con determinación, nuestros rostros están muy cerca aún– ¿Puedes decir lo mismo?– me increpa. ¿Mentiras?, no recuerdo haberle mentido. No recuerdo las cosas tan


    exactamente como él. Pero como humana neurotípico, supongo que sí... ,


    le debo haber mentido y le he ocultado muchas cosas.


    –Blas, no recuerdo con exactitud ¿A qué te refieres?


    –¿Dímelo tú?– la conversación se matiza negativamente.


    –¿Qué quieres que te diga? Tú, dime algo– le suelto inquisitiva.


    –¿Algo de qué?– no le inmutan mis inquisitorias, pero se aleja de


    mí y su expresión se tensa aún más. Se molesta conmigo o tal vez está a la


    defensiva. No puedo definirlo


    –Me pides respuestas y no sueltas prenda, Blas...


    –¿¡Pretendes que me quede en pelotas aquí para que por fin hables


    con la verdad!?–¡literal, me desespera y encima con su falsa moralidad!–.


    Te fuiste–¡volvemos a lo mismo!!!–. Y has demorado trece años en enfrentarme, sólo por el divorcio. Me mentiste al decirme que nunca me dejarías... – me mata... –. Yo no tengo mucho que decir, me quedé en Lima


    haciendo lo mismo que hacía cuando estabas; trabajar, entrenar, viajar y


    tirar de vez en cuando... –ese tema me pone de malas. Odio imaginármelo


    con un montón de tipejas.


    – ¿Y qué fue lo que yo dejé en Lima?– me atrevo a confrontarlo–


    ¿Qué teníamos exactamente tú y yo? ¿A cuántas te tiraste en todo este


    tiempo? No lo sabes, como no lo sabías hace trece años...


    –¿Cómo, qué dejaste?, puta que... – patada con la zurda al aire; se


    calienta, pero de la mala–. Un esposo recién estrenado ¡Un Huevón que se


    casó con una mocosa alocada y voluble!


    Se aparta y camina hacia la orilla. Oscurece pero aún se distingue


    con cierta nitidez. Lo sigo. Se come una uña. Los nervios nos cogen.


    –Blas... –lo jaloneo y me mira molesto y muy contenido.


    –¿Qué? –me gruñe, ahorita me manda al diablo.


    –No te escapes...


    –No soy el de las escapadas– me restriega en la cara– ¡Esa eres tú!


    –¿Dime, qué éramos?


    –¡Nos acabábamos de casar, demonios!– sus ojos se oscurecen


    diabólicamente –. Jamás había pasado por mi cabeza quedarme más


    de ocho semanas con una mujer hasta que empezamos tú y yo. Mi corazón y mi vientre hacen un dúo doloroso...


    –Blas, yo siempre quise quedarme contigo– me río sin humor y


    llena de ironía conmigo misma–. Después de acostarnos, yo pensé ilusamente que éramos enamorados... – su expresión se congela y se relaja


    totalmente y es preso del desconcierto y la sorpresa. Se queda literalmente


    boquiabierto–. Mis amigas tenían enamorados y se demoraron mucho


    más tiempo que nosotros en tirar. Saltamos las etapas previas– reflexiono–. Muchas veces pensé que fue la causa por la que no te enamoraste de


    mí: lo fácil que te resulté. Corrí tras de ti y lo único que podías ofrecerme:


    una aventura sexual corta y modelada previamente por tu cerebro loco,


    con rigurosas normas a seguir– no sé cómo remitir la imperiosa necesidad


    de llorar.


    –Emilia, eso fue muy en el principio– resopla, recordando–. Luego, sin darme cuenta, te fuiste adueñando completamente de todo lo que


    soy–su mirada está cargada de angustia ¡Mierda! Mi corazón quiere mudarse a su pecho, creo que sería más feliz allí...


    –¿Cómo podía saberlo?– una lagrimilla se escapa y la seco rápidamente–. Mi corazón no me dejaba alejarme de ti, a pesar que la ansiedad me


    carcomía segundo a segundo, esperando ver llegar el día que me dejaras...


    –Y al final de cuentas, tú me dejaste para huir de una incertidumbre


    inverosímil– replica cabeceando con evidente desaprobación.


    –Me llevaste a la ginecóloga por una píldora porque me querías coger piel con piel– las ideas comienzan a salir tal como vienen a mi mente.


    –Tú también querías lo mismo... – me recuerda mirándome ceñudo.


    –Sí y luego con receta en mano me saliste con la gratificación sexual


    de miércoles y sábado– se pasa la mano por la cabeza, inspira. Va a decir


    algo pero se queda en su mente.


    –Era la única forma de relacionarme con una mujer que conocía


    hasta entonces. Me atraías como ninguna– inspira–, pero tenía la idea que


    iba a terminar en el aburrimiento, como siempre, de mi parte, de la tuya y


    a mí me iba a importar una mierda. Mi corazón empieza a latir irregularmente. Se salta un latido y me oprime el pecho. Trato de calmarme pero


    no lo logro. Me asusto cuando mi corazón se pone así porque sé que va a


    torturarme por tiempo incierto. La crudeza de Blas me sobrecoge. Es demasiado para mí que me diga que le importó una mierda que me hubiera


    marchado, aunque siempre lo haya sabido. Nunca me buscó en trece años.


    Camino hacia la cuatrimoto y trepo. Se queda estático, mirándome.


    –Regresemos, se hace de noche– grito–. No sé mover esta cosa– se


    acerca lentamente, me mira con expresión gélida antes de montarse.


    –¡Arrímate... !– ordena, toma el timón, me empuja hacia atrás y


    enciende. Cuando ponernos en movimiento, me tengo que agarrar de su


    cintura para no irme para atrás. Andrés nos sigue...


    Estaciona donde iniciamos el paseo. Me bajo rápidamente y camino para recoger mi toalla, el libro y mi tarjeta de acceso.


    Blas entrega la cuatrimoto a Andrés y no me sigue. Me voy a la villa


    y me tumbo en el sillón circular. Estoy ansiosa a la vela e intranquila. Me


    duele el estómago ¿No vamos a decirnos nada? Pero fui yo la que terminó


    la conversación abruptamente. Esperaba que me siguiera pero nada que ver.


    Creo que de tirarse a su ex asunto, infelizmente aún esposa, ya tuvo suficiente, no más. ¿Habrá caído en el aburrimiento ya? Tan rápido como es él.


    Yo me lo tengo bien merecido ¿Qué esperaba?, ¿una película romántica con


    un final de ensueño? Es Blas, jamás se iba a dar. Yo quería que me aliviara y


    me ha revivido la magia multi orgásmica. Debería estar satisfecha y es mejor


    que dejemos las cosas de ese tamaño. Tengo tantas ganas de que se acabe su


    reunión para regresar a Lima para virar la hoja y a la vez, naufragar con él


    en la isla desierta del árbol de cachitos de mantequilla... Camino hasta la


    tienda del hotel para comprar un chocolate. Así combato esta ansiedad que


    me carcome. De avellanas, no hay. Opto por uno suizo de pura leche. Él no ha regresado a la villa. Pasa media hora y nada. Empiezo a preocuparme ¿Dónde estará? Tomo una ducha, para luego decidir estrenar el


    Jacuzzi y relajarme como una estrella. Empiezo a llenar la tina Me sirvo una


    copa de vino blanco de la nevera. Empezará a calmarme pronto y acabará


    con mis palpitaciones y esa picazón horrible bajo la piel. Ataco el chocolate,


    aunque casi no le siento el sabor. Cojo mi iPod y selecciono música de relajación. Encuentro a Riverdance, hace tanto que no lo escucho. Le pongo


    espuma de baño con aromas cítricos y activo el hidromasaje. Me sirvo otra


    copa de vino y mi corazón se va estabilizando y deja de atormentarme. El movimiento del agua me relaja, mi mente vaga por los recuerdos de anoche, de la mañana, de la tarde... Lo bueno con Blas no parece


    perdurar. Ahora estoy sola con mi celular revisando correos, comiendo


    chocolate... Los correos nuevos de Tomas que ya no he querido ni ver...


    Lo único seguro en medio de todo este lío es que no soy mujer para él, y


    él no es hombre para mí. Suena Lord of dance, mi favorita. Más chocolate,


    más calorías, más azúcar y más grasa.


    No sé qué hora es. Acabo el vino y el chocolate. Se marcha Riverdance y el celular, apago el motor del Jacuzzi y desencadena la quietud,


    atacada sólo por algunos grillos en los jardines.


    La puerta de la villa se abre, el vino me ha dejado somnolienta y reacciono más lento. Blas, al teléfono, camina en la terraza, sin darse cuenta


    que estoy en la tina, observándolo por la ventana abierta.


    –... Bueno, de acuerdo mándame la información detallada cuando


    la tengas, no... – recorre la terraza y creo que me busca–. Cuando finalice


    el día laboral allá aquí estará comenzando el siguiente y debo cerrar la


    transferencia y las firmas pertinentes. Pierina, todo al detalle, por favor.


    Que me llame Flavio y Verónica. Confirma mi presencia en el video conferencia. Eso es todo, gracias.


    Camina al dormitorio y termina en el baño. Sin pensarlo, cierro


    los ojos para no enfrentarlo. Se queda quieto un instante pero no me dice


    nada. Escucho que abre la llave de la ducha y se mete en ella. Quiere su


    espacio y por mí, ¡que lo tenga! No puedo seguir aquí Me pondré la camisola que está en la cama y me tumbaré en el bale. Pero, cuando casi salgo


    de la tina, la llave de la ducha se cierra y lo único que me queda es salir por


    la ventana y sumergirme en la piscina... ¡Puedo ser más idiotona!!! ¡Ay, que está fría! Y le he metido espuma. En fin, ¡de mi repertorio


    personal de tonterías!


    –Emilia... .–me llama por primera vez– ¡Emilia! ¿Ahora dónde te


    has metido? ¿No dormías en la tina?


    –Estoy en la piscina... – ¡qué ridícula me siento! Escondiéndome


    de Blas, como si no me conociera desnuda ¡Parezco mocosa en cuerpo de


    vieja! Aparece en la terraza con una toalla blanca anudada en las estrechas


    caderas y el ceño fruncidísimo...


    –Raro que estés ahora en la piscina... – cuestiona.


    –Necesitaba relajarme – lo miro a los ojos un instante.


    –Pensé que te relajabas en el jacuzzi– sonríe sin humor con su media sonrisa... ¡Y juraría que se ha dado cuenta de todo!


    – Me gusta variar...


    –Venía para aquí y Stewart con Susan me detuvieron en una conversación operativa para cerrar la compra– ¿no estaba llevando nuestra


    discusión más allá? Mis pensamientos fatalistas me abrazan siempre tan


    fuerte que no me dejan ver las cosas con objetividad. Me he comido dos


    chocolates al hilo ¡Chester!!!


    –¿Y?– más de mil calorías y sin sentir el sabor ¡Ahhh!!!


    –Tuve que llamar a Lima y poner a trabajar a mi gente antes de las


    8 a.m. Pero eso ya se encaminó– parece satisfecho.


    –¿Y tu inglesa, qué genio traía?


    –No es mía. Tú eres mía. Te lo dejé bien claro anoche– apunta


    vehemente, mirándome un instante. Me estremezco. Es la primera vez que se refiere a mí como suya. Antes sólo era dueño de mi sexo ¿En dónde


    estamos él y yo?


    –Susan...


    –El peor humor. Ha puesto muchas exigencias de formalidad que


    quitan tiempo y dan trabajo inútil, en una venta societal.


    Empiezo a enfriarme en la piscina, pero ¡estoy desnuda! Ya sé que


    no debería sentirme sofocada pero no soy capaz de salir, cual Eva de la


    piscina. Ni que tuviera un cuerpo espectacular para andarme pavoneando.


    Pensar que alguna vez he presumido con Blas...


    –¿Vamos a cenar fuera del hotel?– me pregunta animado–. Seminyak


    está a quince minutos y tiene una sofisticada vida nocturna, con esmerado


    diseño. Me han recomendado un resto bar. Acabo de verlo en web y luce


    bien– ¿las cosas están bien entre nosotros? Blas cambia de humor con facilidad y se va de cabo a rabo. El pasado parece haberse evaporado...
All Through The Night: Cyndi Lauper: She ´ s So Unusual, 1983.

    –¿Quieres que te acompañe?– tirito y chocan mis dientes.


    –Te lo estoy pidiendo– fija sus ojos en mí–. Estás temblando allí metida ¡Ven aquí!– ordena tomando una toalla del bale, la extiende y se para al lado de la escalera de acero.


    –Ve a cambiarte... – le indico que me deje la toalla en la baranda.


    –Estás desnuda ¿A que sí?– me reta mirándome con ojos oscuros.


    –No es algo que te incumba.


    –Puedo comprobarlo con facilidad–tira de la toalla, se zambulle y en instantes estoy estampada en la pared contra su cuerpo.


    –Lo estás... – su mirada atraviesa el agua. Mi cuerpo reacciona ante su recorrido sensual, a su cercanía y a su dureza contra mi abdomen. Muerde mis labios y los jala con ímpetu y me pierdo por completo.


    –Has estado comiendo chocolate... –me acaricia con su lengua–. En tu boca sabe tan bien...


    –Blas...


    –Y has bebido vino... Me embriagas – me arranca un gemido, mientras su lengua explora las comisuras de mis labios, me angustia su calma. Me arqueo instintivamente hacia él, exigiendo más. Gruñe impaciente, escurriendo su lengua al interior de mi boca. Mis manos acarician su nuca y las suyas, me siguen atormentando... Ya no puedo esperar más para que me colme otra vez...


    –Emilia... – froto mi abdomen contra él... Gime y se descontrola –, quiero tenerte, ahora... – murmura contra la boca.


    –Sí... –balbuceo– ¿Aquí? –nunca he tirado en una piscina.


    –Vamos al bale... – ronronea contra mi oído. Recuerdo su aversión a tirar en el agua. Me ayuda a salir de la piscina y me observa cual idiota. ¿Cómo puedo ponerlo así? Nunca me lo explicaré...


    –Tienes el bikini estampado en la piel...– observa fascinado las marcas que ha dejado el sol, mientras me empuja a la cama balinesa. Me tumba en ella y trepa arrodillado a la altura de mis pies. Asciende al paso de su lengua contra la piel húmeda de mis piernas y hace que mi cuerpo se parta de deseo y urgencia.


    –¡El recuerdo de tus piernas cómo me sigue!– susurra y sube, sube...


    –Blas, por favor... –empiezo a desesperar.


    –Me enfureces... – me reprende.


    – Lo sé... – arqueo mi pelvis hacia su boca. Estoy desatada...


    –Y luego me haces sucumbir...


    –Me torturas...


    –Te disfruto de a pocos... – se acerca a mi pelvis.


    –Demasiado para mí... –aclaro la garganta ¡Dios!, su lengua se pierde en mí centro y me hace levitar de placer, acercándome tanto como es posible y yo ya no puedo más...


    –Cómo te gusta, Imi... –interrumpe la tortura–. Tanto como a mí...
–sus palabras me desencadenan y me ondulo contra él, vez tras vez, cierro los ojos, pido más–¡Es mi territorio!– su ardor exige certeza.

    –Tuyo, sí... – suspiro fuera de mí y me aferro de su cabeza para tratar de controlarlo pero es imposible. Ahora su lengua abandona labores y me deja loca de deseo, repasa mi ombligo y asciende a mis senos y los anida con sus manos. Cerca mi cintura con sus rodillas. Ya está listo para el placer... Trato de incorporarme pero me ataja. Vuelvo a rebotar. Parece que ahora se hará lo que decida.


    –Tómame tú... – me ordena con los ojos vidriosos. Me sorprende que me transfiera el mando, pero no dudo, trepo y dejo que me atrape plenamente. Suspiro extasiada mientras el deseo se expande por mi vientre. Sus manos guían mis caderas, lentamente mientras yo voy cual vaivén de las olas; me elevo para dejarme caer con contundencia. Blas me secunda, lleno de sensualidad y fascinación...


    Lo quiero del alma para adentro, con la intensidad devastadora de mi deseo... Le toco el rostro y lo descubro. Entrecierra los ojos con mi contacto. La ternura acompaña al deseo animal que pugna por explotar, pero al que reprimimos para disfrutarlo con una calma sorprendente en nosotros Se incorpora y se aferra a mí, apretándome de la espalda contra él. Acuna su cabeza en mi cuello aspirando de mí y desencadenando el vertiginoso final...


    Tumbados, uno junto al otro... Tomo su mano y riego la palma de incesantes besos. Respiramos agitados todavía.


    –Nunca quise lastimarte– susurra con la vista perdida en la terraza.


    –Lo sé – creo que siempre lo supo el fondo de mi inconsciente–. Tampoco yo. Jamás creí que fuera capaz de lastimarte.


    –¿Por qué te enamoraste de mí?– no parece entenderlo.


    –Eres una rara combinación de belleza interna y externa– suspiro–. Eres delicado y rudo. Ingenuo y carnal... intransigente y generoso...


    –¿Por qué te enamoraste?– reitera. Está desconcertado y azorado.


    –Estar cerca de ti hizo combustión en mí, con toda la química.


    –Sexual... – apunta, fatigado. Creo que no tan a gusto.


    –Yo creo que la gran atracción entre nosotros, develó la química y desató la pasión– me siento y pego su mano a mi pecho para que sienta mis latidos. Se sienta frente a mí y con la otra mano dibuja figurillas en mi vientre fofo. Está nervioso y evita mirarme a los ojos –. Yo siempre me siento en casa a tu lado– le tomo de la barbilla para atrapar su mirada–. Quiero tus ojos conmigo... – saco la frase del baúl de los recuerdos. Leo su sorpresa y toda su fuerza de voluntad para no desviarlos, apretando los dientes –. Puedes estar adentro mío, corriendo, con Lego, los imanes, las cajas, los etruscos, los Iroman y ultramaratones o el saxo, yo estaré a gusto allí donde tú estés.


    –Emilia– desvía la mirada, comiéndose una uña –, yo sólo he sobrevivido desde que te fuiste... – Blas no habla mucho pero cuando lo hace...


    –. Respirar por el instinto de mantener un cuerpo con vida...


    –Yo he vivido sin colores desde que me escapé a Praga.
Without You: David Guetta ft. Usher: Nothing But The Beat, 2011.

    –Vamos a darnos una nueva ducha– me carga en vilo – y a cenar.


    –No lo hagas por mí... – no quiero que se ponga nervioso en un lugar extraño–. Soy casi tan ermitaña como tú, podemos cenar aquí.


    –No es cierto– me deja en el piso de la ducha, abre la llave y gira hacia mí–. Eres mi puente hacia el mundo. Un puente muy sexy...


    Yo veo el lunar en su pelvis y un escalofrío me embarga, me empino lo más que puedo... Froto, con las justas mi lunar contra el suyo...


    –Juntos otra vez... – me mira cautivo. Él también recuerda.


    –Emilia... , 33,18,13...


    Esos números parecen nuestros, pero no puedo pensar. Lo beso desatándome y él parece encenderse de nuevo. Doy un respingo cuando me separa de sí, me empotra de frente contra la pared y me acaricia la espalda y las nalgas con toques ligeros y agonizantes.


    –Tienes un culo que incita e intimida...


    –Con celulitis, flacidez, estrías... – me avergüenzo con sus locas alabanzas. A pesar de mi pudor sus caricias me avivan.


    –Yo sólo veo un hermoso culo que es parte de una hermosa mujer...


    – lame el agua que chorrea por mi espina dorsal y yo me retuerzo gozosa... Mis manos se deslizan con el vapor ¡Los delirios de Blas!


    Sus dedos juguetean en mi interior, como el aleteo de una mariposa–. Me haces sentir muy puta, Blas... –empujo el trasero hacia él.


    –Mi puta– se pega hacia mí y mordisquea mis labios con frenesí–. Mi única puta– me pone cual hoguera–. Y sólo puta conmigo.


    Escalamos con parsimonia, rematamos con locura, nos dejamos ir...


    Blas atiende un par de llamadas cortas, luego necesita dar unas brazadas en la piscina, que le toman media hora. Yo aprovecho para dormitar un poco... Demasiado para mí...


    Vamos a Seminyak y llegamos más que tarde. Parece inconcebible en el puntual y organizado de Blas. Pero está tan relajado como yo y no tiene fuerzas para gruñir. De algo sirven esta clase de maratones.


    Es una zona muy exclusiva con restaurantes, bares y discotecas muy elegantes. Además de tiendas de ropa y algunas galerías pequeñas. Hay bares también en la playa con enormes y coloridos puf, que lucen confortables, con mesitas iluminadas por pequeñas velas protegidas del viento en cilindros de vidrio. Está muy concurrido. Me provoca tumbarme allí con Blas pero me ha hecho venir muy elegante para eso. Llevo un vestido muy corto de mangas ¾ y entallado de fondo amarillo y con círculos y rayas, simula un michi. Es transparente pero debajo llevo un minivestido de algodón nude. Me he tenido que hacer un moño templado y alto porque mi pelo estaba fatal y esponjoso. Me calzo unas divinas y altísimas sandalias blancas de taco aguja, con soberbias cadenas doradas en el empeine, Giuseppe Zanotti. Mis piernas reflejan el bronceado de día y brillan gracias a la crema humectante. Maquillaje ligero y unas gotas de Chanel Nº 19. La Lady Dior va a pelo. Blas va churro también: pantalón informal verde esmeralda. Lo vi mucho en el verano europeo y veo que se repetirá en el hemisferio sur. Camisa manga larga remangada, amarillo patito y mocasines verdes informales.


    –Hueles... , hmmm– me quedo pegada en su cuello.


    –Ese vestido es muy corto, ¿no crees?– sentencia rascando su barbilla pero disfruta recorriéndome con descaro y haciéndome girar.


    –Es de lo que trajo Renata...– me disculpo, y es un modelo Vuitton, diseño de Marc Jacobs, en su última temporada en la firma ¡No me lo quitaré! ¡Jamás he usado uno! Salimos de la camioneta.


    –Ella no sabía que tienes las piernas muy largas y demasiado sensuales, cuando le ordené tu ajuar. Olvidé comentárselo. Le quitarás el aliento al todo el que logre enfocarte– presagia su locura.


    –Sólo me interesa dejarte sin aliento a ti...– le coqueteo con malicia.


    –¡Entremos de una vez, pendeja!– trona los dedos. El deseo... pica.


    Felizmente en el exclusivo restaurante, decorado en tonos verdes con sillones de enormes respaldares, tapizados en capitoné, hay una mesa libre en una zona retirada. El DJ marca la nota electrónica.


    –¡Sí que es un lugar lindo! – le comento cuando me retira la enorme silla para que pueda sentarme. Se sienta frente a mí.


    –Eso parece–ni se interesa –. Muchos tipos comiéndote con los ojos...


    –Yo ya estoy acostumbrada a que medio mundo te coma con los ojos a ti– le comento resignada–. A mí me miran por el fabuloso vestido.


    –Qué más quisiera yo que tragarme esa mentira–la mesera nos informa que la cocina principal ya cerró, sólo tiene a disposición la carta de pizzas artesanales.


    –¡Pizza!– suena muy bien. Cojo la carta y empiezo a explorarla.


    –Uno se malacostumbra a cenar a la hora que le dé la gana en Lima...


    –¿Mira quién habla?– lo fastidio –. Comes en tu casa y si no es así apenas picas la comida ¿No has traído tu termo, mismo colegio?


    –No he traído un termo– me mira desconcertado.


    –Lo sé, flacuchento– debo re acostumbrarme a pensar lo que voy a decir. Blas y el sentido literal...


    –Te sorprendería saber cuánto tengo de hemoglobina– está comiéndose la uña del índice izquierdo mientras revisa la carta de vinos–. No sabes lo fuerte físicamente que puedo ser... –lo recuerdo perfectamente. Me mira sólo un instante con esa mirada de muerte, nada estudiada pero que arrasa. Mi libido levanta la ceja...


    –¿Alardeas?– le lanzo mi única mirada sexy y requeté aprendida.


    –Me defendiendo– sigue con la carta– ¿Champagne Blanc de Blancs?


    –Me suena, no logro recordar...Lo que ordenes siempre resulta excepcional– eso no puedo negarlo–¡Quiero pizza de anchoas!– me emociono con una gran sonrisa– ¡Hace mucho que no la pruebo!


    –Es un Champagne 100% Chardonnay, tu uva blanca favorita.


    La pizza resulta exquisita y descubro que tengo mucha hambre (a pesar de los dos chocolates que me comí, que cayeron en el olvido), avanzo rápido, tal como siempre. Creo que me reencuentro conmigo misma o tal vez sea por la nueva tregua. Blas se toma mucho tiempo con la suya, de hongos silvestres. Sé que esa es la forma ideal de comer, lentamente para llenar antes el estómago. Pero yo soy una desatada ansiosa a la hora de comer. Podríamos decir que estoy a un paso del atragantamiento. Tal vez para seguirle el paso a Blas tendré que desacelerar y sería muy beneficioso ya que nunca lo he logrado. Bebemos un soberbio Krug Clos Du Mesnil, cosecha 2000.


    –Gracias por la ayuda inesperada con Reed– levanta su copa y lo imito–. Pronto te contaré mis ideas –¿será porque ya voy por la tercera copa, o lo ojos Blas lucen insinuantes reflejados por la luz de la vela? Me ruborizo sin remedio con sus halagos sin fundamentos.


    –¿Por qué te has ruborizado? – me pregunta sin entender.


    –Porque me haces sentir más importante de lo que en realidad soy– levanto los hombros– .Yo no hice nada, Blas. Todo fue tu mérito.


    –No me gusta que no sepas aceptar un cumplido– me reprocha airado –. Eres maravillosa y me tienes fascinado una vez más–la música me ayuda a salir de la discusión. Me balanceo en la silla...
Club Can’ t Handle Me: Florida Ft. David Guetta: Only One Flo (Part 1), 2010.

    –¿Te gusta David Guetta?– indago. Arruga más el ceño–¿Lo conoces, mi viejito?– lo molesto.


    –Lo conozco– replica perdiendo la vista en el DJ –. Hacen la nueva música del siglo, artífices de grandes éxitos. Llenan estadios para escuchar mezclas, remixes. Lo vi en un lanzamiento en Sao Paulo.


    –¡Caramba!– Me sorprende de nuevo– Me olvidaba que ceno con don millonetis– suspiro sarcástica– ¿Qué se siente tener tanto dinero?– formo con mi mano un micrófono imaginario y lo acerco a su boca.


    –No doy entrevistas– sonríe, un poco tenso con mi ademán.


    –¿¡Blas estás bromeando!?– dibuja figuras en el inmaculado mantel.


    –Sólo te he contestado lo que siempre contesto– se sincera–. Cero bromas, infelizmente. Rutinario y metódico, del grupo aburrido.


    –Nunca me aburrí contigo– me mira y parece feliz, deshago el micrófono–. Sabes que lo escucháramos de jazz me sirvió en muchas conversaciones. Descubrí que no estaba tan perdida como pensaba.


    –El saxo me arrastró al jazz.


    –Y Blas me arrastró a mí al jazz...


    –Eres muy versátil musicalmente. Digo, escuchas desde verdaderas porquerías hasta verdaderas obras de arte– me mira desdeñoso.


    –¡Tonto, pituco y arrogante!– no lo hizo con ánimo de molestar, pero igual me molestó... Le hago una seña de disparo con mi índice izquierdo–. No me has contestado... – trato de recapitular– ¿Qué se siente no tener que pensar en cómo pagar las cuentas?


    –No lo sé porque yo pago muchas cuentas– me responde impasible.


    –¿No me lo vas a contar? – le tomo la mano y dibujo patrones en su palma con el índice.


    –No hagas eso que me entran ganas de metértela... – me contesta crudo y yo me detengo consternada.


    –Para ser un tío de cuarenta y dos años estás bastante activo sexualmente... –reconozco sensual –. Pensé encontrarme a un tipo que disparaba una vez por semana– ahora lo ataco por el raje de mi música, pero el Champagne me ha puesto muy caliente también.


    –Eres tú– bebe de su copa de agua–. Sabes que sólo es contigo.


    –Sabes que sólo es contigo– repito. Me calza perfecto a mí también.


    –Me cuesta creerlo– me observa a los ojos un instante–. Si piensas todavía casarte con el checo... – su expresión se tensa más y frunce el ceño– ¿Lo piensas? – ¡Dios mío que estás en el cielo: Tomas! ¿Cómo queda mi noviazgo con él? ¿Cómo queda el trámite de divorcio con Blas? No pienso casarme con Tomas, pero no puedo decirlo en este momento, sonaría muy falso. Prefiero irme por las ramas.


    –¿Y tu rubia Fernanda?– arremeto. Sólo mencionarla me enfurece.


    –Emilia... – su tono es grave. No lo ha tomado nada bien.


    –¿Me lo cuentas?– le coqueteo agitando mis pestañas–. Puedo ser muy persuasiva cuando me propongo algo...


    –Lo sé– parece resignado a su suerte–. No siento nada. El dinero no quita las sensaciones desagradables, los pensamientos tortuosos, ni el destino de las enfermedades– tiene razón: el dinero no nos libra de nuestra mente con sus idas y venidas–. Hace un par de años pensé en parar– ¿Blas parado? Primero yo delgada por naturaleza.


    –¿Por qué?– me deja consternada.


    –Tuve una lesión en la rodilla ¡Una joda!– bebe agua–. Corría con dolor, cada vez dolía más–exhala su fastidio–. Tuve que dejar de correr por meses. Perdí un Iroman, ultramaratones. Me desubiqué, sin mi cápsula de oxígeno... en el planeta equivocado– bufa.


    –Blas... – me deja consternada. No lo imagino y yo no estuve allí.


    –Sin correr no era yo. Tampoco estabas tú–sólo me mira un segundo y vuelve a comerse la misma pobre uña, apretando con fuerza –. No me provocaba trabajar, ni pensar en pasos a seguir y secuencias, ni viajar... Estaba seriamente aturdido y a punto de explotar...


    –Blas... –acaricio su mano sobre la mesa–, sigue, por favor– mastico suavemente algo de pizza, que parece ahora un trozo de plástico...


    –Descubrí que para lo que yo quería hacer el resto de mi vida no necesitaba ser rico, tampoco pobre. Necesitaba tiempo para entrenar, la casa de Paracas, la de Cajamarca, la de Ayacucho y dinero para ir a mis dos Iroman al año, a las ultramaratones y algunos adicionales... Podía tranquilamente hacerlo de mis rentas sin mover un puto dedo–añade con determinación


    –¿Y qué pasó entonces?– suena tétrico y me enfrío...


    –Lucas...


    –¿¡Lucas!? ¿¡Mi Lucas!? ¿Mi abuelo? – ¡esto no me lo creo!


    –Escucha–se larga de la conversación–, han remezclado...
L’Amour Est Un Oiseau Rebelle: Dani: L’Amour Est Un Oiseau Rebelle, 2013.

    Me pierdo yo también en la voz. Recuerdo que Blas habla francés.


    –El amor es un pájaro rebelde primer acto de Carmen. Esa aria es preciosa, y mucho más si es María Callas la que la interpreta... Si no me amas, yo te amo... Si te amo, ¡tú ten cuidado!– le intimidan mis palabras porque trona el cuello... ¿Por qué será que no me amas, Blas? Conociendo lo metódico que es, seguro que no lo hace para no tener que cuidarse de mí. Regreso y ahora parece impresionado.


    –¿Te gusta la ópera, Emilia?– sus ojos brillan expectantes.


    –Voces maravillosas con amplio registro, reflejando las emociones humanas hacen atemporales las letras, creo yo. Las pasiones parecen más intensas a través de la ópera, como si la voz, la vehemencia de los intérpretes y las letras nos hicieran vivir más profundamente las tramas. Algunos finales me han hecho llorar de verdad...


    –¡A veces me creo lo del rompecabezas, Emilia!– me mira embelesado. La mesera aparece y nos sirve lo que queda de la botella ¡Creo que yo me he bebido casi todo!


    –Nos hemos ido de nuevo– recapitulo una vez más, con la aparición de la mesera–, el problema de los desconcentrados. Mi abuelo...


    Parece reacomodar ideas, inspira profundo.


    –Comencé a caminar con Lucas. Él camina siempre por el Golf–advierte. Estos sí tienen una relación. Ahora entiendo la visita de Blas en su cumpleaños, las palabras de mi abuelo hacia él...


    –Sí– siempre ha caminado por ese circuito. Me lo he cruzado un par de veces cuando corro y sólo nos hemos mandado un beso volado...


    –Me hizo darme cuenta que también me gustaba la re distribución y para distribuir necesitas generar. No hay de otra... Y ya sabes que en el Perú hay tantas necesidades como arena en nuestros desiertos... ¡Cuando cubres una, aparecen inmediatamente diez más!– nos sonreímos cómplices. Somos definitivamente hijos del mismo país –... Parecía haber un sentido para continuar. Felizmente la lesión fue cediendo. Pronto pude nadar, luego hacer bici y más tarde trotar. Ahora hay mucho más dinero redistribuyéndose y cada paso que damos está enfocado a ello básicamente– se lleva un pedazo de pizza a la boca y mastica de una manera que me parece tan sexy...


    –¿Entonces?


    –Es eso, Emilia.


    –¿Por eso San Blas?– ato cabos. Se queda con expresión estoica.


    –Yo sólo hago lo que me gusta, lo que ocupa mi tiempo, lo que me permite mis Iroman, las ultramaratones, viajar... Es muy egoísta ¡Nada tengo nada de santo, por Dios!– me pone los ojos en blanco y bebe un poco de agua–. Me gusta hacerlo, como me gusta correr, pasarme horas con el Lego o preparando ponencias virtuales de los etruscos– ¡ponencias virtuales de los etruscos, diantres!–. No busco ganarme el cielo, ni la admiración de nadie, ni el agradecimiento. Creo que ni siquiera lo hago para dar alegría, esperanzas, ayuda... Se me da bien. Si implicara un esfuerzo como concentrarme o aprender normas neurotípicas, ten por seguro que lo abandonaría... El diámetro promedio de la Vía Láctea es de 100.000 años luz y se calcula que posee aproximadamente 200.000 millones de estrellas...


    ¡Todo lo que sean números, habita con confort en la cabeza de Blas!


    Pensar en su altruismo me deja inquieta. Blas le resta importancia pero me impresiona igual, porque son muy pocas almas que entregan su tiempo y dinero en pos de la redistribución. Yo veo más una sed humana de producir más para tener más, impulsada por asegurar nuestro paso por este mundo y el paso de muchas de nuestras generaciones posteriores. Y se redistribuye muy poco, si es que a eso se le puede llamar redistribución, o es más bien una limosna con muchos ceros a la derecha para calmar nuestras conciencias avariciosas y mezquinas. Blas me intimida. No es un tipo del montón como yo. Hace cosas importantes mientras anda de paso por este mundo raro... Le nace dar, hacer ¿Yo, qué hago? ¿Qué doy?


    Trabajo con mi constante desconcentración a mi ritmo relajado y con jornada de trabajo regular. Mi tiempo libre es una mezcla de deporte, lectura, visita a galerías, tiendas de diseño y moda, comer como loca los fines de semana con vino y pensar en las musarañas...


    –Emilia... – ¡me arranca de Musarañalandia!– , retour avec moi...


    No entiendo francés pero sí su llamada de atención.


    –¿Y esa es tu vida?– felizmente soy rápida para recapitular ¿Dónde hay espacio para mí? A ese pensamiento egoísta quería llegar. Un motivo más para escapar de él. La culpa de distraerlo de cosas importantes pesa mucho. Sobre todo porque yo quiero mucho de él...


    –En eso la convertiste, sin mujer... – ¿por qué esa agresión ahora?


    –¿Te gustó el díptico?– prefiero salir del tema y aligerar la conversación y que se olvide de su rencor.


    –Me gustó mucho– bebe Champagne lentamente y yo lo hago rápido. Sigue fastidiado y no sé por qué ¿Porque recordó que no estaba en sus momentos difíciles? Ya hemos discutido bastante ese tema ¡Qué difícil se pone mi Aspie gruñón! Tal vez es el ambiente que se va cargando, con más gente, sobretodo público muy joven, más luz, la música a alto volumen. Se va convirtiendo en un bar discoteca. Blas disimuladamente se ha colocado los tapones en los oídos. Creo que ya tenemos poco que hacer aquí. Está más tenso, tratando de bloquear el sonido que, aún con los tapones, llega a sus oídos.


    –He visto que hay bares relajados en la arena ¿Quieres ir conmigo?– cual resorte me pongo de pie, sus ojos se pierden en la unión de mis piernas que de casualidad está muy cerca de mi corto vestido. Me acerco a él y delicadamente me siento en su regazo y le entrelazo las manos alrededor de su cuello. Me recibe su tensión y la piel de gallina. Cierra los ojos una fracción de segundo.


    –Ese vestido... –es más un pensamiento suyo en voz alta.


    –¿Quieres ir conmigo?– con la zurda simulo la boca de un pato; mis cuatro dedos forman el pico superior y mi pulgar el inferior y se acercan a su pómulo dándole leves toqueteos–. Por favor, ¿sí?... –imito la voz del pato Donald que se me da bastante bien.


    –¡Vámonos de aquí!– una leve sonrisa aflora en sus labios, pide la cuenta entregando la tarjeta de crédito. Yo me recuesto en su pecho y suspiro. Me acaricia el lóbulo de la oreja levemente.


    –Vámonos– ordena después de firmar. Salgo abrazada a él como lapa. Cruzamos la pista y su tensión natural cede con el contacto. Nos encontramos con Stewart y Susan. Él impecable y ella majestuosa con un ceñido vestido beige y corto con una enorme rosa estampada. Nos mira con ojos llameantes. Yo abrazo más fuerte a mi hombre.


    –Veo que aprovechan la noche... –comenta Reed, con una sonrisa franca que para nada asemeja a la mueca falsa de la tipa. Sus ojos se pierden en Blas, embelesada y yo estoy ¡muerta de la rabia!


    –Un lugar maravilloso para caminar– le respondo con cortesía.


    –Vamos a explorar... – Blas pierde la mirada en la playa.


    –El ambiente está perfecto para ustedes–nos asegura Reed y parece acostumbrado a la expresión distraída de Blas.


    –No parece aconsejable ir a la noche de Bali teniendo que reunirnos mañana para firmar tan importantes documentos– arremete ella ¡Es una envidiosa total! Ya quisiera estar en mi lugar ¡Si se come con los ojos a mi marido con el mayor descaro! Lo bueno es que él ni siquiera la mira y el viejito no ve sin lentes.


    –No seas tan estricta, cariño– la reprende–. Están reconciliándose.


    Nos despedimos cordialmente. Me apoyo en su pecho para quitarme los zapatos cuando entramos a la arena. Está fría y agradable. Después de los tacos le hace un masaje formidable a mis plantas. Blas me imita y caminamos de la mano cargando nuestro calzado.


    Escogemos el bar de uno de los hoteles. Tiene poca gente, la música es chillout instrumental y los pufs son muy cómodos. Vamos a la zona más cercana al mar. Sentimos ese aroma entrañable y el sonido de las pequeñas olas reventando en la orilla.


    Nos tumbamos uno en cada puf, muy juntos y es de ensueño. No pueden ser más cómodos. Me estiro lo más posible el vestido para que cubra mis piernas pero no logro mucho que digamos. Blas parece nervioso como un adolescente mirando las piernas de su vida tan cerca. Pido una copa de Champagne y Blas ordena agua.


    –Parece que nunca hubieras visto un par de piernas femeninas de cerca... – me burlo–. Pareces de doce años.


    –¿Parezco?– no lo concibe– ¡Imposible!


    –Me haces sentir cual extraterrestre y hay muchas como yo.


    –No andan en mi espectro visual– me dice franco–. No estoy familiarizado con piernas como las tuyas. Lucen increíbles...


    –¿Y con cuáles sí?– investigo.


    – Delgadas... –pierde los ojos lejos de mí.


    –Claro, estilizadas mismo modelo–suspiro. Reconozco mi desventaja.


    –Las tuyas son como un número primo: únicas y escurridizas ¡Las más bellas que he visto nunca!–¡Blas usó una metáfora!!! Caramba...


    –¿Me dejas sentarme a tu lado?– derrocho mi falsa inocencia. Hace un lugar para mí. Me bajo al máximo del vestido y me recuesto a su lado. Nos miramos, recostados, uno frente al otro, con nuestras cabezas apoyadas en los codos, estamos muy cómodos.


    –¿Vas a dejarlo, al checo?– me suelta a quemarropa y no sé si es una pregunta o una orden. Para mi lado irracional y machista suena muy sexy como una orden.


    –¡Respóndeme!– la ansiedad lo empuja.


    –¿Y la rubia? – a mí me consumen los celos más espantosos.


    –Sí – es tajante y su seguridad me conmueve–. Ya se lo he dicho.


    –¿¡La has cortado!? – me deja fría ¿fue antes o después de tirar?


    – Dejar de verla es la idea, no hacerle cortes– caso omiso.


    –¿Has acabado el asunto?


    –Hablaré nuevamente con ella en Lima, es lo mínimo de respeto que le debo– sopla–. Apareció en mi oficina, poco después que la llamara y se lo detallé a groso modo porque andaba atrasado con la agenda... ¿Y tú?


    –Sí– parece que el alma le volvió al cuerpo. Le toco los labios finos y tensos. El no habla de nosotros pero no creo necesitarlo. El nivel de conexión es muy profundo desde siempre, desde Máncora y el revolcón, sin haber cruzado más de tres oraciones completas –. Sí, en cuanto él llegue a Lima– a pesar de mi confesión, sigue molesto o mejor dicho incómodo. Ya le he confesado que lo haré. Aunque no le he contado toda la verdad. Podría pensar que lo estoy agarrando como salvavidas y no es eso en absoluto. Me cuesta mucho decirle que lo quiero. Nunca se lo he dicho a nadie, espontáneamente. Ni siquiera sé si me quiero a mí misma. Es muy difícil y no sé cómo lo tome. Es Blas, nada de las relaciones personales se le da con facilidad ¿Y si lo asusto? ¿Si piensa que quiero comprometerlo con mis palabras? Fácil se molesta más de lo que ya se ha molestado esta noche conmigo... Estoy mareada y más filosófica que de costumbre.


    –¿Qué hay en el fondo, Blas?–ese fastidio me deja más ansiosa–. Dímelo. Quiero estar bien contigo y nada parece complacerte.


    –Me complace tu cuerpo y mucho– se va por las ramas, abstraído.


    –Sé que hay algo... – me mira y parece dudar. Luego pierde la vista, quién sabe en qué– mi intuición femenina me lo dice– silencio...


    –¡Hay cosas que no has aprendido conmigo en la cama y me molesta muchísimo! Es mucho más que una molestia... Aturdimiento, asfixia... Casi una crisis de ansiedad cuando los pensamientos me abordan y estos últimos días, me abordan con demasiada frecuencia.


    ¿Yo habré aprendido algo en estos años? Suena sexy que un experto lo perciba. Porque yo me siento la misma en sus brazos. Irremediablemente arrastrada por su brío ¿Esto tiene que tener relación con el conato de pelea de la mañana?


    – Tú te has acostado con muchas mujeres más que yo con hombres–entorno la mirada y trato que se vea a sí mismo–. Nunca me habías hecho el amor a mí y Dios, cómo te movías... ¿Con quién aprendiste?– me aturdo– ¿Con quién? No fue conmigo...– me atormenta la imagen de Blas haciéndole el amor a una de las bellezas con las que anda ¡Podría explotar ahora mismo!


    –¡Y cómo te movías tú!– gruñe y cierra los ojos un momento.


    –Los dos nos hemos movido bien, entonces... – concluyo ruborizada. Le acaricio los labios y arrojo mis celos enfermizos de mi mente–. Porque somos buenos juntos, dos partes del mismo rompecabezas unidas por fin. No quiero que hayas sentido lo mismo con una de tus bellezas– confieso–. El imaginarlo... – aprieto los dientes y cabeceo.


    –¿Y qué sientes?– pregunta abrumado, sentándose en el puf. Sostiene las mejillas con las manos, apoyando los codos en las rodillas.


    –¡Celos, celos enfermizos!– vuelve la sensación a mi cabeza–¡Me clavan como agujas en el corazón!– le respondo, incorporándome y cogiendo mi copa de la mesilla, para darle un sorbo que me reconforte después de tan profunda revelación–. Hincan mi cerebro, me atormentan, me angustian y me revuelco en mi ansiedad retrospectiva, intentando recrear dañinas imágenes en mi cabeza– frunzo la boca y los ojos, producto del malestar que me produce.


    –Emilia... – me mira tenso, sorprendido–Es más o menos lo que yo siento ¿Celos?, ¿eso es?– su rostro refleja extrañeza total–Cuando te vi con ese tipo en el bar, la nocse que volví de Japón... – inspira tan profundo que las fosas nasales crecen–¡Quise golpearlo! Y yo jamás he tenido un pensamiento violento sin una causa externa en mi vida. Y tu relación con el checo me aturde, me aprieta el pecho, se roba mis latidos normales. Me despierta en la noche y no me deja descansar. Me remueve las entrañas imaginarte con otro en la cama, tocando lo mío, puta que... ¡Es terrible y me está matando por dentro! Cuando te tomo y siento a una mujer diferente de la mía... ¡Me desgarro, Emilia!– su mirada es una ráfaga oscura y quemante– ¡Me desgarro de verdad! No puedo soportar que otros te entrenaran, te tocaran, te dieran placer, ocupando tus pensamientos, tus emociones ¡Puta mierda!!!– exhala odio– ¡Es una crisis!– explota, airado–. Hoy con Manuela en el Face Time ¡He vivido sedado por años y ahora explota dentro de mí!– casi duele físicamente oírlo. Yo siento lo mismo pero estoy acostumbrada a esa emoción cuando estoy cerca de él. A, Blas, que acaba de descubrir los celos, le han caído de sopetón y lo han noqueado... ¿De qué experiencia habla? Debe estar en su cabeza, porque lo único que hice estos años lejos de él fue desactualizarme. Si realmente pudiera ver en mí se alardearía de ver lo patética que soy con otros hombres, mientras que él...
El que es celoso, no es nunca celoso por lo que ve; con lo que se imagina basta: Jacinto Benavente.

    –Blas... –lo monto sin avisarle. Se sorprende y se tensa. Pero un beso que provoco lo secuestra. Sus manos deambulan por mis nalgas, comprobando que el vestido las cubre ¿¡Ha sentido celos de mí, una tipa, sin más ni más!? Pensé que era imposible... Conoce de mis tormentos permanentes, aunque yo lleve con esa enfermedad desde que iniciáramos. Los celos son un instinto animal que aprendemos a controlar los humanos, totalmente irracional. Inseguridad, miedo a perder a favor de otro algo que no creemos merecer. Pero, no tengo nada que Blas no tenga, que admire... Difícil de digerir a estas horas, con varias copas de Champagne encima y junto a este cuero que me quiero volver a tirar...


    –Los celos son los hermanos del amor, como el diablo es hermano de los ángeles: Stanislas de Boufflers– se pierde con su cita. Y a mí también me deja desconcertada el atino de la frase. Algo así como Dios y el demonio, como el bien y el mal: antagónico como consustancial... Estoy en un vuele bravo...


    –¡Bienvenido a mi club!– nuestras lenguas bailen enredadas.


    –Estamos en un hotel de Seminyak– ¡ayyy!!!


    –Significa que hay un club que agrupa ficticiamente a toda la gente que sufre de celos. Club de los tontos, club fumadores. Es un decir...


    –Lo grabaré... – señala su sien, inquieto con mis caricias.


    –A mi club de los celos que hacen daño y no sirven para nada– me moldeo a él. Lo beso con intensidad y me responde ansioso.


    –Vamos a la villa– se impacienta. Descubro su interés bajo mío.


    –Tómame aquí... – le suplico besándole el cuello, mordiéndole la quijada, jalando con los dedos sus pezones duros a través de la camisa. El pobre sigue con las manos en mi trasero cuidando que el vestido no se me suba más. Y no puede combatir mi tortura en tantos flancos libres. Eleva la pelvis contra mí, rítmicamente...


    –¿¡Aquí!?–hay horror en sus ojos verdosos–. Ya no tengo veintinueve... Te quiero en mi cama sin ningún testigo ¡Me pudro si algún macho te mira demás!– balbucea con vehemencia.


    –Nadie nos ve... – y es cierto, hay poca gente, poca luz y todos muy lejos ¿Y a quién le importaría mirarme tirar con un tipo? ¿A alguien en esta playa le importa que un par de tíos tiren sin desnudarse? Y a mí me excita, soy una pervertida con él ¿Por qué no se me ha dado nunca con otros tipos, físicamente más equiparables conmigo? Nunca me provocó explorar.


    –Nos hemos escapado de Andrés...–mi impaciencia ha viajado a su pantalón, burlando interferencias y lo busco entre la abertura del bóxer de algodón... Está a punto de ebullición.


    –No me niegues disfrutar un poco de lo que me perdí, lejos de ti– le llevo los dedos hacia la minúscula tanguita de encaje. Su mirada hambrienta me da la victoria. Duda pero cae. Gimo y cierro los ojos frente a los suyos. Gime. Atraviesa el encaje y me palpa, cual aleteo de mariposa, tan delicadamente que se convierte en tortura... Adentra en mí, rítmicamente...


    –Estás empapada, Emilia... – su voz entrecortada me estimula más– ¡No hay nada mejor en el mundo para un macho!


    –Sólo para ti– le susurro entre gemidos.


    –¡Grábalo en tu cabezota!
Light My Fire: The Doors: The Doors, 1966.

    –Por favor... –hace caso a mis súplicas. Arremete bruscamente y le correspondo con un rudo empellón... Lo beso, atrapando sus jadeos.


    –¡No quiero ni un sólo puto sonido o te dejo como estás!– me amenaza y su aspereza me excita más... –. Te vas a mover despacito, ¿me entiendes?– Blas siempre ha odiado figurar igual que yo. Fuimos tan salados, al terminar en la boca de todo el mundo...


    –Siií... – balbuceo. Ya estoy muy lejos para pensar con cordura.


    –¡Que nadie sepa que te tiro!– se le quiebra la voz, se desliza hacia arriba con movimientos torturantemente lentos. Y eso es todo lo que quiero; tenerlo una y otra vez. Cierro los ojos y exhalo profundamente, atrapando la cercanía del mar y me libero contra su boca. Y él absorbe de mi placer silencioso que me rasga. Él continúa acompasándome y dispara contrayendo los músculos del rostro, cerrando los ojos, abriendo la boca y clavando los dientes en mi hombro, controlando de no emitir sonido alguno.
Addicted To You: Shakira: Sale El Sol, 2010.

    –¡Mierda, Emilia!– recuperándose se retira lentamente de mí. Se cubre de inmediato – ¡Haces conmigo lo que te da la puta gana!


    –Eres mío... – le recuerdo –, como yo soy tuya– coge unas servilletas de papel de la mesa y me limpia con delicadeza...


    –Mira las cosas que me haces hacer... – yo estoy colgada a su cuello, relajada, somnolienta y zampada. Me acomoda la tanga y me sienta a su lado. Deja unos billetes sobre la mesa, bajo la vela.


    –¡Vámonos!–me arrastra y caminamos de la mano, Blas llama a Andrés para que venga a buscarnos. Me enrosco de su espalda


    –Emilia.


    –Hmmm... –estoy muy Stone de tanto...


    –Me enamoré de ti en cuanto te respiré, Emilia. Apenas te vi caminar hacia mí.
... For once I can touch what my heart used to dream of Por una vez puedo tocar lo que mi corazón solía soñar...

    For Once In My Life: Harry Connick, Jr: Only You, 2004.


    Me quedo perpleja. Me mareo y mucho... Sensación de irrealidad, de la incontrolable... ¡Yo soy la tipa de la que se enamoró! ¿¡YO!???


    –Tú... –lo libero, lo enfrento, lo observo pasmada, boquiabierta.


    –Por primera y única vez. Pensé que había nacido sin derecho a, por mi escasa capacidad de interrelación... –totalmente hierático, como sólo él lo consigue–. Descubrirlo fue más intenso que empezar a correr... –da un vuelco a mi mundo y desfallezco.
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    Tendidos, lado a lado, miramos al techo, respiramos agitados, bajo las sábanas. El verano se iba, con el reflejo de su esplendor en un lánguido brillo solar.


    –Eso fue... ¡Blas cómo me pone verte con el cabello largo!


    –¡Emilia! –replica resignado pero parece horrorizado de sí–, las cosas que tengo que hacer para cogerte. Ponerme una estúpida peluca de troglodita... Tu sed de doblegarme...


    Sábado por la tarde. Representábamos Sansón y Dalila de Rubens. Sexo duro en el suelo con un Sansón de cabellos largos, a cuenta de una improvisada peluca de hebras largas y oscuras. Yo envuelta en muchas capas de sábanas de diferentes colores, sólo con los senos descubiertos y con el cabello atado en un moño desarreglado. Y luego, un segundo tiempo, en que logro volver a amarrarlo en una silla del dormitorio. Un pequeño ajuste de cuentas por la madrugada en la playa. Aprendí de mi maestro: lo acercaba al límite. Se retuerce de deseo y desacelero, para retomar la provocación, luego. Alguna vez quisiera repetirlo. Convencer a Blas será un reto.


    –Me encanta someterte–me confieso–. Ahora ya sabes cómo vivo yo bajo tu yugo.


    –¡Como si yo hubiera logrado someterte alguna vez!– Blas no es consciente de su poder. Y mejor así. Cuanto más segura me crea, más se aprovechará y me hará sufrir. Si supiera lo mucho que lo quiero... Lo más probable es que ya no estaría aquí, sino tras un nuevo asunto. Una mejor que yo. No habría más retos que alcanzar.


    Lo difícil que se me hace no rogarle para dormir en sus brazos, aunque sean rígidos, que pase más tiempo conmigo, ser enamorados, celebrar fechas especiales, intercambiar peluches y esas cosas cursis que en verdad son parte de mi alma romántica y tonta.


    No parecía que las cosas estuvieran como en enero. Ya vivíamos abril. Sexualmente nos entendíamos a la perfección. Emocionalmente era más difícil saber en dónde estábamos.


    –Blas...


    –¿Acabaste de leer?– está en el piso, en bóxer y camiseta blanca con Lego. Ni siquiera he empezado. Es muy difícil concentrarme con él, cerca. Me pasaré el domingo leyendo.


    –La próxima semana es semana santa.


    –Lo sé– ni me mira.


    –¿Tienes planes?– me lanzo a preguntar porque no suelta prenda. Yo tenía un permiso implícito. Iba de campamento desde mi segundo año de universidad con mis amigas y mi papá no podía negármelo. Mis amigas podían ir a buscarme... Ellas sí se iban de campamento y luego yo podría pasar cuatro días de sueño con mi hombre en donde cayera la noche ¡La adrenalina que derrocha lo prohibido!


    –Me voy a Paracas– sigue uniendo los bloques–. Por cogerme a una chibola todo el verano no he ido ni una vez– me reclama acoplando piezas en el supermercado que está construyendo.


    El desencanto y la tristeza me embargan. Ha hablado claramente en primera persona. Estoy loca de esperar más de él. Me entran ganas de llorar y me avergüenzo conmigo misma de mis ilusos pensamientos. Se va solo a su casa de Paracas, de la que siempre me habla. Su paraíso de tranquilidad y belleza natural, lejos de las nuevas urbanizaciones que van surgiendo en Asia, al sur de Lima.


    –¿No nos veremos entonces el próximo sábado?–es pregunta y deducción al mismo tiempo ¡Qué fastidio en el pecho y el vientre!


    –¿Por qué?– recién me mira y para con Lego. No entiende nada.


    –Vas a Paracas...


    –Estaré de vuelta el sábado en la tarde– informa– ¡Listo para cogerte!


    Coger, coger ¿A eso se reduce todo? ¿Soy sólo su puta de miércoles y sábado que la espera lista, con las piernas abiertas para darle placer? ¡Y encima gratis! Me dan ganas de vomitar de la tensión...


    No seas injusta Emilia, me dice mi voz interior. Era el trato, era lo que te planteo desde un inicio. Si tú has sido tan idiota de enamorarte de él, a pesar de las condiciones, de la advertencia del futuro, allá tú ¡Para bruta no necesito entrenar! Además, tiene sus beneficios. Tú lo disfrutas tanto como él a ti. Además te ganas con un tipo tan churro y que sigue sexualmente loco por ti, tal vez más que antes. Date por bien servida, querida: sí que te hace alucinar...
Why Can ´t This Be Love: Van Halen: 5150, 1986.

    Yo no tengo de qué agarrarme para pelear con él. Y quiero pelearme, fastidiarlo, darle unos empujones, por no querer ver algo dentro de mí con lo que pueda congeniar, además del sexo. Para él sólo soy ¡Emilia vagina y alrededores para manosear miércoles y sábado!


    Todo sigue igual. Más frío en el estómago, que presagia un ataque de gastritis, tan emocional como siempre. Voy hasta mi mochilita en la sala y me doy un sorbo de Mylanta que apacigua el fuego de mi pobre estómago emotivo. Llevo sólo mi trusa y un polo de manga larga de Blas que me queda como un vestido.


    Él me ha seguido a la sala. Me ve los labios blancos.


    –¿Tu gastritis de nuevo?


    –Un poco... – le contesto distante.


    –Estás nerviosa.


    –Deben ser por las prácticas – le miento ¡Para lo que me importa


    ahora las prácticas! ¡Sólo tengo cabeza para el huevón tras de mí!


    –Mi mamá me dijo: me gusta Emilia – comenta pensativo–. Y Fer


    mín me pidió que no te dejara escapar–me toma por la cintura desde atrás


    y me besuquea el cuello sensualmente. Me derrito... –. Ojalá no le gustes a


    ella como a mí–pasa la lengua perezosamente... – porque no te compartiré


    y no te dejaré escapar... Soy más rápido corriendo– ¿cómo me desenamoro


    de él?... Se distrae con unos bloques sobre la isla de la cocina. Blas me había llevado a la casa de su mamá...


    Me emocioné y me asusté. No había ido a su casa con ningún asunto. Claro que fue por insistencia de ella y no por voluntad de Blas. Mateo


    había ido con el chisme y le sembró la curiosidad a la mamá del Aspie. Patricia era una mujer muy guapa, agradable, sencilla y paciente. Blas y ella


    tenían los mismos ojos. Sin tener mayores rasgos similares en sus rostros,


    los ojos marcaban el gran parecido entre ellos. Era algo pequeña comparada con el par de jirafas que eran sus hijos. El grandote debía ser su papá. Se notaba a leguas lo mucho que quería a su cachorro. Y casi no se


    tocaban, pero el amor corría. Me dejó impresionada.


    Mi mamá me ha tocado en pocas oportunidades en mi vida (las


    tengo grabadas). Si me ha tocado el cabello ha sido para decirme: está


    largo, está seco, está desordenado... Tampoco creo haber visto jamás una


    expresión en sus ojos como la que vi en Patricia. Me llevó a pensar que


    el amor y la libertad van de la mano, unidos al respeto de los espacios


    impuestos por la naturaleza del hijo. Blas no renegaba que su madre le


    acariciara las mejillas, pero logré entender que era un límite de contacto


    que ella respetaba. El Aspie y yo nos habíamos tocado más que demasiado


    todo el verano, durante el sexo, que era el espacio de tiempo en que no


    percibía en él, rareza alguna. Tampoco me había tirado a un neurotipo,


    pero Blas actuaba como esperaba. Y a veces excedía mis expectativas. Ahora, caricias fuera del sexo o las preliminares, eran casi inexistentes. No nos


    tomábamos de la mano ni nos abrazábamos casi nuca. Su tensión consustancial rara vez lo deja relajar. No requiere contacto físico como el resto.


    Se pone muy nervioso también cuando la gente se acerca demasiado. Pero le encanta olerme, por todas partes. Algunas hasta me avergüenzan. Suelo llamarlo mi Beagle. Tiene un olfato privilegiado y preciso. Me supera a mí


    que lo tengo muy fino.


    Tiene una obsesión por la prevención de enfermedades que excede


    la mía. Se hace chequeos médicos de TODO. Era increíble, porque ni


    llegaba a los treinta. Y en la sexualidad también había sido muy riguroso.


    Bueno, antes de mí. Es también un maniático del aseo suyo y mío. Ídem.


    Blas cuidaba mucho no ponerme en riesgos. Para variar, terminé en Musarañalandia. Regreso a Patricia ¿Cómo se comportó en el almuerzo familiar? Blas actuó como todo un enamorado frente a su madre y Fermín, su


    padrastro. Nunca he tenido enamorado pero mi instinto me decía que así


    mismo era... Yo estaba en las nubes, pensando que nuestra relación por fin


    echaba raíces. Tal vez esto de pasar semana santa con un asunto– relación


    sentimental, era nuevo también para él y debía ayudar a asimilarlo. Camino hacia la isla y le acaricio la mejilla.


    –Blas, tengo permiso para ir de campamento. Son cuatro días...


    –¡No irás de campamento!– no le agrada y no entiende que le estoy


    proponiendo pasarlo con él– nos veremos el miércoles y el sábado. Eso no


    cambia– sigue ensamblando. Me frustro un poco, pero apelo a la paciencia de su madre y vuelvo a la proposición.


    –Podemos pasarlo juntos... –se queda petrificado y abrumado. Deja


    caer las piezas. No aguanto su mirada extraña y me siento en el sofá.


    –Son demasiados días y noches... – me suelta sin filtro, como siempre–. No puedo pasar tantos días contigo. Imposible dedicar cuatro días


    seguidos a coger de muerte porque ciertamente terminará en mi muerte.


    Mi corazón ya tiene casi treinta años...


    La gastritis parece activarse. No quiere pasarlo conmigo. No le nace


    pasar más tiempo conmigo. Y me restriega que para lo único que sirvo es para


    tirarme. Y que definitivamente tirarme tantas veces no está para nada entre


    sus planes ¡No le importo en absoluto! ¿Cómo he podido soñar en interesarle


    a un tipo como él? Lo máximo que he podido despertar en un chiflado guapísimo es que me encuentre sexualmente atractiva. En enero parecía suficiente,


    ahora comprendo que nunca lo fue. Quiero su cuerpo, pero su alma también.


    Compartir nuestras vidas en muchos más aspectos que el sexo. Pasear, conversar, jugar, contarnos nuestros sueños, ideas locas, problemas, proyectos...


    Pero no es mi estilo demostrar mis flancos vulnerables. Es mejor saber las


    cosas antes que después. Mejor no acostumbrarse a lo que no durará.


    –¿Cogemos?– me propone. No es capaz de percibir que su desplante me daña–. No vas a leer como yo no acabaré con Lego mientras te tenga


    cerca... – no me resisto, por lo menos lo dejo bien exprimido. Es lo único que puedo sacar de esta toronja agria que es Blas Recavarren. Felizmente me olvido de la gastritis y repliega.
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    Estoy despertando de un extraño sueño. Blas tiene la expresión constreñida, asustada, ansiosa... ¿Qué pasa? Quiero preguntar pero me siento cansada. La camioneta, salíamos de un bar en Seminyak...


    –¡Emilia, por el amor de Dios!– sentado a mi lado, me mira a los ojos. A su lado, Andrés también luce preocupado.


    –¿Qué pasa?– parece que Blas recién puede respirar con normalidad.


    –¡Te has desmayado en la vereda!–sopla– ¡Si no fueran mis reflejos ultra rápidos, te desplomabas!–está horrorizado.


    –¿Me he desmayado... ?– comienzo a recordar...


    –Vamos a una clínica– enfoca en Andrés –, a la más cercana.


    –No es necesario... – todo corre lento en mi cabeza ondulante... Voy recordando que Blas soltó una bomba como si fuera un estornudo... –. Me ha pasado un par de veces con emociones muy fuertes... – nos miramos a los ojos y parece entender, sin palabras–. Vamos a la villa... – pongo mi mano sobre la suya y miro sus pequeños ojos apretados con los párpados–. Estoy bien– eso creo...


    –Quiero que te vea un médico– se empecina, intranquilo–. Definitivamente– añade rotundo. Las enfermedades y él tienen un grave problema. Yo soy algo hipocondriaca, pero Blas me gana.


    –Todo está bien, Blas. Te lo aseguro. Me conozco...– a regañadientes acepta, aunque no deja de tomarme el pulso y revisar mis pupilas.


    La camioneta llega muy cerca de la villa por un camino lateral del hotel ¡Las prerrogativas de los dueños! Insiste en llevarme en vilo. Me avergüenzo pero no puedo evitarlo. Me deja en la cama. Camina al armario. Trae mi camisola y una bella trusa de algodón y organza.


    –Yo puedo hacerlo, Blas– me resisto cuando quiere quitarme el vestido. No parece escucharme y continúa.


    –¡Levanta los brazos!– ordena seco y obedezco–¡Me diste un susto!– resuella–. Mi cuerpo sigue temblando dentro de mí–confiesa retirando el vestido. Me desabrocha el sostén y observa mis pechos por una milésima de segundo y mi deseo aviva. La camisola resbala hasta mi cuerpo. Se agacha y tira de la trusa ¡Me muero de vergüenza!


    –¿Qué haces? No... – trato de impedírselo. Sé que no es nada sensual.


    –Está lleno de mi semen... –justifica de lo más técnico, al subir la muda. Aspira de mi clítoris y me arqueo hacia él instintivamente.


    –¡A dormir!– exige ¿Qué?, dormir es lo menos que tenía en mente...


    –Blas, me he desmayado por lo que me soltaste hace un rato, por si no lo recuerdas. Tu confesión, saliendo del bar– especifico.


    Su expresión es de extrañeza y desconcierto. Resopla.


    –Pensé que tú ya lo sabías... – regresa a la habitación después de apagar todas las luces. Sólo nos ilumina las lámparas de noche–. Tienes desarrollada la empatía– me pone los ojos en blanco–. Te puedes poner en el lugar del otro, entiendes las emociones ajenas.


    –¿¡Cómo crees que iba a saberlo!?– exploto, reactiva– ¡Jamás me hubiera ido si lo hubiera tenido como una posibilidad real!


    –Eres neurotipo– se sienta junto a mí en la cama–. Aunque estás bastante loca para ser el estándar–esboza una sonrisa sin gracia.


    –¿Y?– no lo sigo–. Necesito que me lo aclares ¡Ahora mismo!


    Me mira y me mira, un instante. Trona los dedos de las manos.


    –Me enamoré de ti, Emilia y estuve seguro un tiempo después de enredarnos–arruga el ceño –. A primera vista–sentencia, ensimismada.


    ¡Me voy a volver a desmayar! ¡Por Dios! ¡Soy la mujer de la que se enamoró!!! El miedo empieza un recorrido aterrador bajo mi piel.


    –Blas...


    –Me tomó tiempo entenderme– se sincera–. Era nuevo, desmedido y avasallador. Manuela me dio algunas pistas antes de semana santa.


    –¿¡Queeé!? – ¡no me lo puedo creer!– ¿Lo sospechabas antes de semana santa? ¿Y aun así me choteaste?– me quedo ronca–. Me mandaste a rodar cuando te propuse pasarla juntos...


    –Oye, Emilia, soy bastante disfuncional, la comunicación con los neurotipos se me complica. Fundamentalmente, no respondo a las expectativas emocionales de la gente ¡Soy un autista al fin y al cabo!– recuerda con cierta frustración–. Siento como todos. La manera de expresarlo y relacionarme se entrampa y entender las emociones de los demás es un eterno acertijo ¡Imagínate con alguien tan jodidamente contenida como tú!


    –¡Yooo!!!... – estoy estupefacta y con ojos como pelotas de golf.


    –Cuando las ganas de tirarte y verte se incrementaban día a día y no parecía tener suficiente de ti, comencé a atar cabos– exhala–. Contigo era diferente, muy diferente... –concluye. La progresión se mantenía en positivo...


    –camina en círculos–. Le pregunté a Patricia, a Manuela, a Josefina cómo se sentía estar enamorado y casi todo correspondía con lo que me pasaba a mí.


    –Pero jamás... – creo que mi corazón revienta y debo estar viviendo en automático, por auto reflejo, unos cuantos minutos...


    –Tú tampoco; nada de nada– me censura desilusionado–. Se suponía que tú eras la normal y no expresabas nada más que un profundo deseo por mi cuerpo– dibuja con un dedo en el aire–. No me sentía seguro contigo. Eras y eres impredecible, desbocada, nerviosa, intensa, muy contenida en tus emociones...


    ¡Asu madre que me ha descrito a la perfección!


    Nunca me dijo que me quería pero creo... Creo que lo demostró.


    No. Me hubiera dado cuenta ¿La Emilia con la que convivo creería que un tipo como él se clavara conmigo? Mis inseguridades nunca lo hubieran permitido. Ellas son mis íntimas, mis brazos invisibles, mis manos invisibles que... ¿Siempre cubren mis ojos para ver lo bueno?


    –¿Por qué no me lo dijiste?–insisto.


    –No parecías necesitar que te lo dijera–la pantalla para protegerme del desamor... –. Y decírtelo no iba a cambiar lo que sentía yo ni lo que sentías tú– ¡filosofía Blas!...Viajo en el tiempo.


    –No diste señales– insisto–. Apareciste con el Manual del matrimonio: dejar la universidad y seguirte ¡Misma esposa de mediados del siglo pasado!–Se come una uña con insistencia.


    –¿Te asustó toda esa mierda? ¡Por favor!– sale a la terraza.


    –¡Claro que me asustó! soy asustadiza – lo sigo y lo jaloneo del brazo para que me dé cara– ¡Tenía veinte años y ninguna experiencia en relaciones tampoco! No trabajaba y me alistaba a casarme con un chiflado que me mantendría con chicote en mano– recuerdo esas sensaciones: angustia, aflicción y miedo... –. Encima, de colofón, de ser la mosca muerta de la facultad, me convertí en una pervertida, con las que muchos querían echar un polvo depravado.


    –¡Carajo!– aprieta los dientes con fuerza y me mira con rabia–. Ese fue el motivo por el que pensé que dejaras la carrera– se defiende mascullando y enrojeciendo– ¡No quería que señalaran a mi mujer todos los días, con la etiqueta triple X en la frente , sonsacándola...


    Eso tiene algo de lógica. Nunca me detuve a pensarlo. Tal vez nunca quise hacerlo. Recuerdo una tarde que me fue a recoger a la universidad y un par de cachimbos idiotas me persiguieron hasta el auto pidiendo mis servicios y riéndose a mis espaldas. Blas se había bajado del auto hecho una furia. Nunca lo había visto tan molesto. Me hizo subir a empujones...


    –Son unos cachimbos tontos... – trato de calmarlo.


    –¡Uy uy!–reían como idiotas. Lucía grande frente a ellos que no pasaban el metro setenta y cinco. Lo sigo – ¡Pero si es San porno!– le decía uno al otro, cachaciento. Los empujó con fuerza una sola vez y los dejó pasmados.


    –Blas, no pierdas el tiempo con ellos... – lo jaloneo hacia el carro.


    Se sube al auto y yo trepo rápido. Para variar explotó conmigo.


    –¿Ves a dónde nos ha llevado todos tus jueguitos?– me restriega por la cara mientras conduce al son de sus gritos.


    –Oye, la culpa no fue de mis jueguitos– me defiendo atacándolo–¡No me hagas recordar por qué estamos en este lío!–trato de mantener la calma, sino entre tanto grito no sé dónde acabamos.


    –¿O sea que ahora es mi culpa?– se indigna más todavía–. Ya ni me dejas cogerte asustada. Sólo soy un raro que practicaría sexo convencional contigo si no fuera por tu perversión.


    –Échame el lodo a mí, si eso te hace sentir mejor, ¡señor sádico del miedo ajeno!–despliego mi sarcasmo atolondrado.


    –¡Te quisiera coger encima del lodo, para embarrarte y que te asquees! ¡Y mejor si estás muerta de miedo, así te cojo más rico ya que soy un sádico!– ¡asu, que tales gritos!


    –Blas, cálmate... –¿por qué echo más leña al fuego de Blas? Es mejor replegar, está hecho un pichín a la vela.


    –¡Me llega al pincho que te estén faltando al respeto una bola de chiquillos y cuanto más que yo no sé! – frena en seco en un semáforo y me mira con ojos tan oscuros como gélidos–. Cuando seas mi mujer ya no te mandaré a la universidad, ¿me oyes?


    – ¿¡Queeé!!!?– me atraganto y se me escarapela la piel. No me puedo creer lo que este loco me dice ¿Dónde está mi abuelo y mi papá?


    –Ya lo sabes...


    –Es mi carrera, me gusta...


    –¿Y te gusta que se te insinúen? ¿Te excita? ¡Vamos a poner orden en nuestras vidas!...–ambos parecemos recordarlo.


    –¿Blas, te imaginas que yo decidiera arbitrariamente que dejaras de correr? ¿Te imaginas no volver a correr más?


    –No– veo el horror cruzar sus ojos –, sabes que es mi cápsula...


    –Tus palabras me dejaron aterrada...


    –¡Estaba molesto contigo! Ni la boda te ablandó – me ataca–. Decidí casarme contigo y no aflojaste ni un poco... – creo que recuerda su frustración de esos tiempos–. Parecía que no tenías sentimientos hacia mí. Sólo una sed de que te tirara hasta dejarte al borde del desmayo. Quería que reventaras por algún lado. Necesitaba de ti– necesitábamos lo mismo... ¡Puta madre!


    –Blas, si yo hubiera sabido...


    –Vamos a dormir– bufa tratando de calmarse–. Tengo que correr muy temprano– pone fin a las confesiones arbitrariamente ¡Tan egocéntrico como siempre! Me mira un instante y arruga el ceño con mayor profundidad–. Lo sabías– afirma convencido–. Muy dentro de ti, como yo. Si me querías, sólo puedo deducir que tu complejo de mártir te alejó de mí: tus inseguridades...–. ¡bum!, ¡bum!, ¡bum!


    Algo explota dentro de mi cabeza y me marea de nuevo. No puedo pensar nada más esta noche. Lo dejaré para mañana.


    Voy al baño, me quito el maquillaje y me lavo la cara. Me cepillo los dientes y hago pis pensando que tal vez sea yo la más problemática. Blas parece un tipo simple al lado mío... Lo encuentro tumbado en la cama, tenso me acurruco junto a él dándole la espalda.


    –¿Me haces la cucharita?–me coloco en posición fetal–. Ya sabes lo que es– no quiero que se escape con la literalidad. Duda gruñendo, pero al final se acopla a mi posición fetal, con algo de su tensión natural. Hunde la cabeza en mi cabello. Aspira de mí... Y yo lo deseo de nuevo. Más que nunca. Llenamos espacios vacíos... Me pego más a él y saco el culo contra su pelvis. Le arrebato un jadeo con mi descaro silencioso. Compruebo que él también está en calidad de disponible.


    –¡Eres una fresca, Emilia!– suena aturdido por la respuesta de su propio cuerpo – ¡Estás sacando el culo para mí!


    –Sí. Puntéame... – exijo inquieta y descarada–Es culpa tuya, eres demasiado provocativo para resistirme. Más tengo, más quiero...


    –Mi ninfómana insolente... –me susurra al oído, con un tono más suave y sensual, y a mí se me contrae el cuello de estremecimiento. Esa frase escarapela todos mis recuerdos... Se deshace de la tanga y sus dedos me torturan allí, hábiles, como siempre. Enrosca mi pierna a su cintura y con una maniobra rápida, se hunde en mí, avasallándome. Suelto otro gritillo que estimula aún más mi libido.


    –¿Me dejas gritar?– le ronroneo. Se sacude brusco y rápido. Grito...


    –Estás de lo más putilla– se ahoga–. Y cómo me calienta...


    –Te siento... –no hay prisas. Trepamos lentamente, saboreándonos de a pocos, hasta que el descontrol nos abraza, arrastrándonos al clímax, una vez más.


    –Vale la vida por esto... – murmuro aterrizando. Blas tiene la cabeza hundida en mi cuello y lo escucho respirar agitadamente.
... Soy inocente de tu lado más culpable, pero el culpable de tu lado más caliente...

    Tu Parte De Adelante. Andrés Calamaro: Honestidad Brutal, 1999.


    –Desconectado... –cierro los ojos.


    –¿Blas?


    –Setenta y cinco millones de espermatozoides en cada eyaculación dan 750 millones liberados desde que llegamos a Bali– replica.


    –No deberías ser un cuero bueno en la cama ¡No es justo!– me quejo, caigo en el letargo–. Mi mamá me advirtió... No enamorarme de un tipo guapo ¡Me dejarás hecha polvo, otra vez!– me asusto ¿Lo dije, o fue parte de mi modorra, o un dogma mental martirizante? Blas no escuchó o no quiso escuchar... El silencio y hacia adentro, en medio de mi sueño, alguien nada rítmicamente y me arrulla...


    Me despierto y para variar, Blas no está. 6:30 a.m. Me da tiempo para correr sin tanto sol. Seguro que me lo encuentro en la ruta.


    ¡Guau, qué tengo la cabeza pesada! Ya le han pasado la factura mi ansiedad disparada con tantas emociones. También puede ser por todo el fino Champagne que anoche bebí cual jugo de mandarina. Dientes limpios, bloqueador. Shorts y camiseta. Gorra y agua.


    Es una mañana soleada sobre las tradicionales construcciones balinesas cerca al mar ¡Me siento tan bien!!! Es que te han tirado hasta de sobra... ¡Qué bueno ser mujer!!! ¡Qué bueno que exista Blas!!! ¡Qué bueno que exista el sexo!!! ¡Soy toda una huevona! ¡Hace tanto que no la veía de verdad!!! Nadie corre ni camina. A lo lejos observo balineses finalizando la faena de pesca. Avanzo por la orilla, contemplando mis pies desnudos, feos y supinadores... Unas piernas largas, delgaduchas y masculinas, salen apresuradas del mar. Se me contrae el corazón como a chibola al imaginar que es Blas ¡Y es él y no me ve! Debe estar a cien metros de mí. Corre con la velocidad que el agua le permite. Lleva su ceñido traje de natación azul y lentes en la mano... Pero no sale solo. Tras de él a paso más lento, pero hecha toda una sirena de cabellos largos y oscuros, sale Susan ¡Acomodándose descaradamente el sostén del diminuto bikini rojo!!! ¡La muy puta! ¡Aggg, que me lleve el demonio!!!


    ¡A correr de verdad para enfrentarlos! Discuten en la orilla. Blas luce furioso, levanta las manos y la apunta con el índice.


    Mi presencia agitada los despista y se quedan pasmados un instante. Blas tiene el pecho en un sube y baja bravo y el ceño más fruncido de lo normal. Y la muy cínica me restriega sus enormes y perfectas tetazas ¡Siliconeada de porquería!!! ¡Levanta los hombros para resaltar su elevada estatura y ese cuerpo de infarto!...Aunque no tiene cintura ni caderas y su juventud es operada ¡Aggg!!!


    –¿¡Tú que haces aquí!?– se encrespa ¿¡Puede ser más descarada!?


    –Serás dueña del hotel pero no de esta isla ¡Y menos de mi marido!


    –¿Por qué nos persigues?– ¡de verdad, no tiene sangre en la cara!


    –Creo que eso debería preguntarte yo a ti, perra ofrecida– descargo todo mi odio, me saco los audífonos– ¡Blas no tiene nada para ti!


    –¿¡Cómo te atreves!?– y se ofende ¡Está más loca que yo!


    –¿¡Cómo te atreves tú a sonsacar a mi marido!?– la enfrento y se convierte en una pelea de mujer a mujer. Blas queda fuera.


    –Emilia, vámonos de aquí... – toma mi mano, tratando de calmarme.


    –¡Blas, no me dejes así!– suplica como gata ¡Pendeja arrastrada de película! ¿Está pidiendo que se la tire? Y en mi cara pelada Ni que fuera una voyerista. A esta aguantada... ¡La mato!


    –¡Susan, estás insufrible!– replica el Aspie machote– ¡Deja toda esta mierda de una vez!– me jalonea bruscamente.


    –Auuu... – ni siquiera me hace caso y me aprieta fuerte la mano.


    –Si tienes tantas ganas de un buen sacudón busca a tu marido– le recuerdo su condición de casada– ¡Este mamarracho ya tiene dueña!


    –¡Blas!– gritonea, histérica e intenta agarrarlo pero él zafa antes, con sus reflejos ultra rápidos y ella se queda en seco. Creo que recuerda que no debe tocarlo... Y entonces me mira y desparrama toda su frustración y despecho contra mí– ¡Por Dios, mírala con detenimiento!– me asesina con una mirada consternada– ¡Es una rechoncha!–¡mierda!, un espasmo pesca mi vientre y me ruborizo como tonta Y estoy en uno de los mejores pesos de mi vida... = ¡Rechonchaaa!– ¡Tiene grasa acumulada por todos lados!– frunce el rostro de tanta cólera e impotencia ante la ceguera de Blas. Está desesperada en verdad– ¡Detestas a las mujeres carnudas que no se entrenan adecuadamente y... !– ¡parece conocer bien los gustos de este adefesio! Él se queda impávido como yo, y ella se desespera más– ¡No tiene tetas!...–¡y su tono parece decirme que es pecado mortal! Está totalmente trastornada No le entra en la cabeza. Y en realidad a mí tampoco...


    –Toda su carne me gusta donde está... – la interrumpe y la deja perpleja y a punto del colapso. Me da valor para arremeter.


    –Todo en mi cuerpo es carne natural ¡No como tus tetas falsas! – le escupo gritoneando, no se atreve a rematarme–. Esas tetas si fueran tuyas ya hubieran comenzado a caer por la ley de la gravedad de tu edad... ¡Vieja! ¡Lucen falsas!


    ¡Se ruboriza la vieja esta!!! ¡Por fin un punto!


    –Son falsas– liquida mi esperpento, comiendo de su uña favorita.


    –¡Blas!– se sorprende de su ingenua infidencia, más ruborizada todavía... ¡Y alguien tenía que pagar los platos rotos!


    –Perra insignificante... – me grita histérica... Yo, pues ¿Quién más?


    –Mueres por calzar mi insignificancia – me defiendo como puedo. No necesito que me recuerde lo que ya sé perfectamente. Pero en la cara de esta bruja ¡Jamás lo reconoceré! Me ha dicho ¡rechoncha! ¡Ahhh! ¡Eso me pasa por enredarme con un tipo de otra categoría y encima flacuchento deportista y amante de la textura plástica de Barbie!


    –Jamás... –enfurece en gritos con los ojos en blanco–¡Puta barata!


    –¡Basta!– intenta amansar las aguas, pero no lo logra. Me suelto de su mano ¡La batalla de brujas recién empieza!


    –¡Barata, jamás!– imito su ímpetu. Abre la boca pero, no tiene respuesta para mi afirmación– ¡Blas paga por la mejor de todas! ¡Yo!


    Y empieza a patalear furibunda y descontrolada, cual mocosa. Debe saber que Blas no se enreda con putas y se la lleva el demonio.


    –¡Lo quiero para mí!– amenaza con todo el desparpajo posible, ya en una rabieta de niña vieja, peor que la mía ¿Cómo Blas se terminó enredando con esta lunática? ¡Mañoso de porquería!


    – ¿Y a mí, qué? ¡No te lo presto! ¡Ni siquiera un ratito!– me sale la niña egoísta que no pudo crecer dentro de mí– ¡Debería escucharte tu marido, sinvergüenza! El mío está bueno, lo sé pero compartimos una relación cerrada, cerradísima– hago hincapié.


    –¡Te dejará!–vaticina–. Como ha dejado a todas las que pasaron después de ti– ese puñal sí que dolió–¡Pero yo me quedo!– su seguridad logra asustarme.


    –Tú te quedas con tu viejito y yo con el mío... –no parece entender.


    –Me la pagas... – no sé ni a quién se lo dijo y creo que ella tampoco.


    –¡Qué miedo! La reina de Inglaterra... –dramatizo a mi estilo insoportable y empiezo con mi falsa e insufrible tembladera de comedia ¿Por qué dijo: pero yo me quedo? A qué se refiere...


    –¡Suficiente!– el grito de Blas interrumpe mis elucubraciones. Claro, el caradura odia los escándalos... Y yo ¡Odio que se le acerquen! Mis celos se sacan el sombrero y me hacen una reverencia. Cayeron en el tedio todos estos años y ahora tienen una intensa vida social.


    Disimulo mi mal humor para no demostrarle a la tipeja que nos ha hecho pelear y porque percibo que Andrés está cerca, siguiéndonos en una cuatrimoto. Blas coge sus shorts de correr y su camiseta mojada ¿Ha corrido antes de nadar?


    Pero cuando llegamos a la villa y a puerta cerrada... ¡Explotooo!!!


    –¿¡Qué significa esto!?– lo empujo del pecho, corajuda y no muevo nada– ¿A ella te la tiras en el agua? ¡No tenías donde más, pendejo!


    –¡Estás loca! – aprieta los dientes. Me mira con la incredulidad montada –¿Por quién me tomas?– revive su rabia– ¡Estoy contigo en Bali!, ¿lo olvidas, huevona?– parece justificarlo todo. En su cabeza cuadriculada y mañosa eso lo dirá todo ¡Pero la mía echa humo!!!


    –Me dejas durmiendo y te vas a encontrar con esa, esa... – mejor no digo calentona porque me va a salpicar– ¿Entre mi edad y la tuya?– le recuerdo, imitándolo con voz de lerdo–¡Ya quisiera ella! ¡Esa tía está entre la tuya y la de mi vieja! ¡Sólo a ti te puede engañar con tanta cirugía! Se va a llevar una uña a la boca cuando lo amenazo con mi mano y se detiene nervioso. Infla el pecho desafiante.


    –Me fui a correr, no quise despertarte–¡evade el tema de la edad de la bruja!–... Son 7 los dones del Espíritu Santo: Sabiduría, inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y Temor de Dios – se despista con la información, pero yo soy ahora la histérica...


    –¡Blas!!!– lo gritoneo, regresa del vuele y recuerda la trifulca. Me ase de las muñecas y su expresión suaviza un poco. Trata de calmarme.


    –Lucías linda... – miro a otro lado, resoplando–. Corrí una hora y como era temprano, decidí aprovechar un poco el Índico privilegiado...


    –¡No me vengas con Índicos privilegiados ni qué cuantitos!


    –Es uno solo.


    –¡A mí qué michi me importa!!!– se vuelve a empinchar con mi grito.


    –¿Ahora te pones celosa?– me recrimina– ¿Y los trece años que te largaste a vivir tu propia vida?– rezonga– ¡Parece muy falsa toda esta mierda!– ¿me quiere voltear la tortilla? No. Es Blas. Son sus sentimientos arraigados, su rencor latente.


    –¡No vamos a sacar el pasado de nuevo!– replico hastiada–. Estamos hablando de la gigantona sinvergüenza y su sostén que no le sostenía nada ¿Quedaron en encontrarse, Aspie sinvergüenza?


    –¡Claro que no!– zanja enérgico. Sus ojos van a dispararme su sangre.


    –Entonces conoce bien tus hábitos hiperactivos y deportivos, porque ella no estaba para nada vestida para correr, más bien para que le dieras una buena sacudida.


    –Emilia... – advierte con el ceño arrugadísimo. El calor trepa a su rostro– ¡Para!– inspira profundamente por enésima vez. Parece que no regresaremos al pasado lejano. Estamos en el inmediato.


    –¡No paro nada! ¡Dímelo, de una vez!– me pone los ojos en blanco.


    –Nadé unos veinte minutos cuando alguien me detuvo... – aprieta párpados contra los ojos y recapitula su historia–. Pensé que eras tú...


    –¿Y te la tiraste con los ojos cerrados?... ¡Ella te estaba manoseando!


    –¡Emilia, deja de extremar de una buena vez!– su paciencia me sorprende–¿Crees, sinceramente que después de ti... ?– mi gorra va al piso, junto a la botella y mi iPod. Deshace mi cola y empieza la combustión en mi cuerpo traicionero, tan sólo con su prometedora y sensual mirada. Me atrae a su cuerpo y siento que su deseo allí es franco–. No hay nadie más... – hunde el rostro en mi cuello sudoroso y aspira como si fuera su fragancia favorita. Yo suspiro, cerrando los ojos–. Nunca ha habido nadie más en mi vida, la única forastera en mi cápsula siempre has sido tú– su tono se suaviza más aún–. Sabes que no resisto mentir... Lo sabes bien. Déjame cerrar con Stewart y larguémonos de aquí. He nacido sólo para conectar contigo. Nada ni nadie me importa más que tú...
Uno está enamorado cuando se da cuenta de que otra persona es única: Jorge Luis Borges

    –Blas, nuestro rompecabezas... – un pensamiento, a medias, escapa de mis labios. He doblegado fácil, cual calentona ¿Y este tipo es el que dice que no se da bien con el lenguaje? ¡Me derrite!!! Para mí no existe nadie más. Lo deseo y a la vez todo es tan profundo que me asusta. Debo decirle lo que quiero, directamente.


    – Quiero hacer el amor, Blas...


    –Ídem– me mira a los ojos, poco más.


    –¿Ducha cariñosa, primero?– me pongo en plan juguetón.


    – Sí... – y ya limpios, nos volvimos a ensuciar...


    Blas salió hecho un rayo para cerrar con Stewart. Llamadas, correos e impresiones. Pobre Pierina, es una mártir. Aunque tengo que reconocer que sólo es malgeniado conmigo porque es bastante educado con el resto del mundo ¿Puedo ser más salada?


    Decidí hacer un poco de bike, ya que la riña con Susan truncó mi corrida. Espero no tener que cruzarme a esa zorra otra vez.


    Llevo cincuenta minutos en la bike, chequeando algunas noticias en la TV. por cable, cuando recuerdo que hasta ahora no he trabajado ni michi. Me la he pasado sumida en la fantasía de un paraíso insular e y sexo de ensueño, que he olvidado mis avances. Felizmente, al revisar mis correos, nada me apura. Dedicaré la tarde a avanzar lo que pueda. Lo que sí descubro son varios correos de Tomas.


    También está molestísimo conmigo. Bueno, no puedo hacerme la víctima porque no he estado jugando a las cartas todos estos días...


    Emili


    ¿Qué significa todo este silencio de tu parte? No contestas correos, las llamadas a tu celular, o no entran o está apagado el maldito aparato ¿En qué parte del libreto estamos tú y yo? ¿Qué diablos estás haciendo allá? Te desconozco. Creo que las cosas no van nada bien entre nosotros y ya me estoy hartando de tu frialdad e indiferencia. De la noche a la mañana decides estar molesta conmigo por no sé qué. Si quieres silencio, lo tendrás de mi parte. Sólo me queda viajar para encontrarnos, (no sé bien para qué), pues compré el billete sin posibilidades de mover fechas ni destinos.


    Tomas


    Tomas


    Como dices, las cosas no andan nada bien, yo también lo sé. Creo que siempre estuvieron así. No te culpo pues, en las relaciones son dos los responsables. Hay temas que debemos enfrentar en vivo y en directo, decirnos las cosas tal como son. Venir a Lima me ha abierto los ojos sobre nuestra relación. Creo que los dos sabemos que no da para más. Ya que tienes que venir a Perú, sin remedio lo trataremos como adultos que somos, a tu llegada. Dime la fecha.


    Emilia


    El remordimiento me aprieta, sin proponérmelo y me clava un puñal de los conocidos. La culpa empieza a acecharme... Y no se va de mi cabeza ¿Seré la única responsable del fracaso de todas mis relaciones? Le doy a enviar y siento el sonido del chat.
Es Sandra, al instante se une Viviana.

    S–Hola ¿Estás?– me pregunta.


    E–¡Sandra!!! Sí.


    V–¡Chicas!!!


    S–¿Qué tal te trata Bali y tu apetecible maridito?


    E–Me han tratado de maravilla, pongo una carita feliz con una sonrisa S–Tú y Blas imagino que ya...


    E–¡Siií!!!


    V– Mi enana patea de alegría ¡Blas está enamorado de ti!!! E–Larga historia. Pero mantenlo en reserva. Con Blas nunca se sabe.


    ¿Cómo va la pancita?


    V– Creciendo... , tienes tanto que contarnos...


    S–¿Y?– ¿cuál es la nota?


    E–¡Cien sobre cien, se me hace agua la boca!!!


    S–¡Qué envidia! Yo aquí muerta de frío y sin ninguna comezón... V– ¡Qué romántico y en Bali!
Veo en la pantalla aparecer un chat de Blas.

    B– ¿Dónde estás?


    E– En el Gym.


    B–Cerrado. Se van al aeropuerto.


    E–¡Felicitaciones!– ¡por fin se larga la zorra de Susan! B– Hemos cerrado la reunión ¿Vamos a pasear por la playa? E– ¡Yeee!!!


    B– Ven a la villa.


    E–Voy


    V, S– ¡Emilia!!! Te fuiste.


    E– Estaba hablando con Blas, acabó su reunión, vamos a la playa. V– Pásalo lindo amiga, un beso.


    S– Sácale el jugo a ese cuero.


    E– ¡Locas!!! Las dejo.


    Blas está con el iPhone en una llamada y viendo información en el iPad en la mesa del comedor. Va enfundado en bermudas de baño sobre la rodilla color verde botella, el torso desnudo y está descalzo. El maldito no tiene ni un rollo, ni siquiera sentado. Envidia total. Yo ni chupándola toda, sentada puedo contener la ley de la gravedad, la flojera y algo de grasa extra también. Me sonríe y vuelve a lo suyo.


    A la ducha y luego, me pongo un precioso bikini strapless con combinaciones fucsia, turquesa y rosa helado, con bobitos muy sexy. Ando re flaca, para mis ojos, a pesar de los dos chocolates de anoche. Pero me acaban de decir ¡Rechoncha! Tengo una cinturita de avispa y contrasta con mis caderas, supongo que esa es la carne en exceso a la que la víbora se refería... Bloqueador, sombrero de paja, lentes Gucci como vincha. Meto mi cel., bloqueador, un par de manzanas y agua en el trendy bolso plástico amarillo intenso Louis Vuitton.


    Sigue en el iPhone, pero se sobresalta con el bikini un instante y me derriba con una indecente mirada, subida de tono. Aprieta los párpados y coge su polo y me llama para irnos. Salimos, y sigue bla, bla, bla, y yo debería trabajar... Hoy como sea empiezo. Caminamos hacia la playa y nos damos con un muchacho con una cuatrimoto estacionada a su lado. Blas la recibe, hace un ademán con la cabeza y le da la mano agradeciendo pero sigue bla, bla, bla. Escucho hablar de confirmación de cambio de fechas de aterrizaje y escalas.


    ¡Un espasmo en mi vientre!... Vamos a volver a Lima ¿Y ahora qué va a pasar? Estar aquí es como jugar a la luna de miel. ¡Ha sido el mejor juego de mi vida! Ni Tailandia fue tan idílica como Bali. Nos la pasamos tirando la mayor parte del tiempo. Cierto. Pero entre nuevas normas, algo del mal genio de Blas y miedo mío, no dio espacio para largas conversaciones ni romance junto al mar.


    Por fin cuelga, me ciñe de la cintura y aspira en mi cuello.


    –¿212?– su rostro contra mi pelo me hace estremecer.


    –Sí...


    –Tengo grabado el aroma, Máncora, calor, sexo de descubrimiento...


    –¡Guau, qué memoria olfativa!– pensé que era la única que tenía recuerdos olfativos con perfumes–. Cada vez que me echo una viene una imagen o varias– confieso.


    –A mí me pasa con algunas de tus fragancias. Aunque mi favorita es tu piel después de una ducha y luego de un poco de sexo.


    –¡Blas!– le doy un empujón mientras me ruborizo.


    –Deberíamos partir mañana–me presiona contra la cuatrimoto con su pelvis– Quedémonos hasta el sábado en la mañana ¿Qué dices?– me tienta. Dudo, pero es lo que más quiero.


    –Tendríamos dos días más en Bali. Podemos explorar un poco la isla y su esencia– afianza–. Desgraciadamente en un hotel de este rubro, es poco lo que puede conocerse de esta fabulosa cultura. Rotando la tierra de oeste a este vamos a retroceder doce horas en el tiempo. Llegaremos a Lima en la tarde del domingo... El cinco es un número de la sucesión de Fibonacci... Están coordinando los aterrizajes.


    Mi mente, que ya saborea a Blas, no entendió nada de la rotación de la tierra y menos de esa sucesión... Pero no olvidó de asustarse al volver a escuchar la palabra Lima ¿Qué pasará cuando lleguemos? ¿Qué pasará con nosotros? ¿Retomar el matrimonio? Parece improbable ¿Amantes? Suena sexy pero a la larga incompleto. Ya tener un asunto resulta obsoleto ¿O no? ¿Seríamos Ex esposos enredados los miércoles y sábados? No voy a dejar a mi mente alucinar y sin alcohol. Cambio de pensamientos. Blas tiene razón en lo de conocer Bali. Tengo tantas ganas de quedarme con él sin darle tantas vueltas a las cosas... Quiero disfrutar de estos momentos felices junto al activador de mis emociones avasalladoras. Las cuentas pendientes, esperarán por mí, no me cabe la menor duda...
Semplicemente: Zero Assoluto: Single, 2005.

    – ¿Dónde está tu mente?– Blas me hace regresar.


    – Junto a mi cuerpo apretado con tu pelvis y se pone interesante...


    –¿Qué dices?– por aquí está su tensión, mi favorita–Sobre quedarnos– acaricio su mejilla y se frota con mi palma, suavemente.


    –Ya. Aunque tengo que dedicarle unas horas a mis pendientes de trabajo que se han acumulado... ¡Estoy en cero!


    –No he hecho ni la mitad de lo que suelo hacer en estas reuniones– se confiesa, nervioso, mirándome a los ojos, con el ceño fruncido– me la he pasado en un rasquín, rasquín, en jerga de Isma. No sé ni cómo Stewart me ha vendido las acciones. Felizmente lo impactaste.
¡Ahora está en el rasquín, rasquín de la alucinación severa de Imi!

    –Pero ejercitamos muchos músculos pélvicos– le guiño el ojo y le sonrío atrevida.


    –¡Vámonos!– se aparta de mí, algo espantado de mis comentarios anatómicos. Doy un quejido cuando huye y se monta en la cuatrimoto... – Si seguimos así vamos de paseo, pero a la cama...
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    Me despierto desubicada. Sola en una cama enorme, con el sol impetuoso atravesando las cortinas blancas. Es una habitación grande de paredes blancas y poco mobiliario. Paracas, empiezo a recordar ¡Mi Aspie me secuestró, hecho un pichín anoche!


    ¿Puedo estar más feliz? Creo que no. Me levanto y voy de frente a hacer pis y a cepillarme los dientes. Estoy limpia, después de una larga ducha anoche. Blas se tomó el trabajo de retirarme toda la arena del cuerpo que yo no alcanzaba a ver. He dormido con su camiseta que huele, hmmm. Me queda cual vestido... Para variar, no pude ampayarlo dormido ¿Algún día lograré despertarlo con un beso o una broma pesada? Las 7 a.m. ¿Estará corriendo?


    Diviso por la ventana el mar azul profundo, a unos metros del dormitorio. Me deslumbra. Ahora entiendo por qué es su paraíso. Su casa está ubicada en una zona privilegiada de la bahía... Blas siempre puede sorprenderme. Salgo de la habitación buscándolo. Silencio en el gran salón, sólo un suave fondo musical de saxo. La angustia me apretuja de golpe. Estoy muy enamorada de Blas y le prometí y me prometí a mí misma no dejarme atrapar... Y sin pensar, me lancé hacia su vacío, sin ninguna soga que me regresara a mi mundo conocido. A estas alturas no tengo forma de volver. No quiero volver ¿Cuándo me va a dejar? ¿Quiero saberlo? Me alejo...


    Salgo a la terraza frente al mar e inspiro de su aroma muy temprano. Me trae tantos recuerdos de infancia... Apretujo mis sensaciones y disfruto...En el comedor de la terraza me encuentro a una mujer joven. Debe tener unos diez años más que Blas. Delgada, pequeña y de piel trigueña. Va impecable en azul marino, de pantalón y chaqueta. El cabello negro y lacio, en un moño muy cuidado.


    Me mira y sonríe abiertamente. Tiene labios delgados ojos marrones pequeños y nariz aguileña. Está acomodando la mesa para el desayuno y me doy cuenta que tengo mucha hambre.


    –Buenos días... – de un momento a otro me siento avergonzada. Es la primera vez que choco con alguien que se da de cara con la naturaleza de mi rollo con Blas. Me sonrojo. Paseando como Pedro en su casa con el polo del dueño y sin sostén. Si me viera mi abuelo... Automáticamente se me escarapela la piel.


    –¿Señorita Emilia, no? Buenos días– me saluda con mucha cortesía interrumpiendo su trabajo en el comedor.


    –Sí... – sabe mi nombre. Me ruborizo más ¿Qué pensará de mí? Que soy una conchudita que encima anda sin zapatos y sin el dueño.


    –Soy Josefina, trabajo para Blas– se presenta ¡Josefina, el ángel guardián de Blas! ¡La que maneja su casa y la que sabe todo lo que hacemos! Me avergüenzo más todavía...


    –Gusto en conocerte, Josefina...– me acerco a ella y le doy un besito nada protocolar–. Blas me habla mucho de ti.


    –Espero que nada malo– se pone alerta.


    –¡Imagínate! ¡No ata ni desata sin ti!– le agrada escucharlo.


    –Yo también he escuchado mucho de usted, señorita.


    –Llámame Emilia, por favor– guau ¡Blas le ha hablado de mí!!!


    –Emilia, llámame Jose. Blas sólo habla de ti– parece sincera– .Tenía mucha curiosidad de conocerte ¡Es totalmente inédito!–se emociona. La misma emoción de Patricia y Fermín ¡Mi corazón late a mil!


    –¿Cuánto tiempo trabajas con él?– indago.


    –Casi cinco años– continúa acomodando la mesa para el desayuno.


    – ¿Se fue a correr?– debe conocer bien a mi Aspie.


    –Lo conoces bien–noto su sorpresa–. Ayer cargaba un genio para correr nosotros. En la tarde explotó, cogió la camioneta y se fue... Allí viene... – advierte ¡Qué revelación! Giro hacia el mar y lo veo atravesar la arena hacia el jardín, con el cabello mojado. Lleva shorts y camiseta gris. Es un placer mirarlo, mientras toma varios minutos para el estiramiento de rutina. Josefina sirve agua helada de una jarra y se la entrega cuando llega.


    –Gracias, Josefina– recibe el agua y se la bebe sin quitarme el ojo de encima. Me toca a punta de la nariz con el índice.


    –¿Mando servir el desayuno?– pregunta.


    –En cinco minutos. Necesito una ducha– se retira silenciosamente.


    –Estás muy sexy con mi camiseta...


    –Tú estás más sexy– le doy un casto beso en los labios. Me mira un instante y pierde la mirada en la casa. Deja el vaso en la mesa.


    –¿Me acompañas?–se acerca peligrosamente a mí y todo mi cuerpo se activa en encendido automático.


    –Sí...


    La ducha demoró más de cinco minutos. Previsible. Sexo intenso en viernes santo. Hasta parece pecaminoso, pero cuando rueda con Blas, ¡qué difícil es no pecar! Opto por un vestido de Bali, entallado en tonos rosa, una casaca manga corta de jeans y ballerinas veraniegas de tela. Lo único decente que tengo para estar en una casa tan linda. Todo lo demás son shorts y polos desaliñados para acampar. Si por lo menos me hubiera avisado que al final se iba a animar a pasar más tiempo conmigo. No me quejo ¡Estoy aquí con él! Me espera en la terraza, sumergido en la lap top.


    –¿Tu ropa de campamento?– frunce más el ceño. Tan detallista–. No parece para nada... – me mira dos segundos y vuelve a la compu. Hace muchas cosas a la vez. Soy hipoactiva comparada con él. Y eso que he sido una niña hiperactiva, y aún vivo muy acelerada...


    –Es lo único que combina con el cambio de planes.


    –¿Cuáles planes?– pregunta, sin mirarme.


    –Yo iba a pasarla en un campamento y tú en tu maravillosa casa.


    –¿Te gusta, la casa?


    –¿A quién no podría gustarle?


    –A los que odian el sol... –replica.


    –Es difícil representar la pintura que tengo en mente aquí... – le comento decepcionada.


    –¡Felizmente!– me mira un instante y sonríe rígido– ¡Déjame descansar de tanta tontería! ... ¿Cuándo dejarás que te hipnotice?– me mira un instante a lo Blas y me levanta una ceja.


    De lo que me vengo escapando...Empezó con Manuela, por indicación de su psiquiatra para tratar su aerofobia. Retomó este método que le sirvió en la niñez y adolescencia para tratar algunas fobias que padecía. Muchas terapias fracasaban y cada vez tenía que volar más por trabajo y se la pasaba fatal. Había aprendido las técnicas de hipnosis aunque rara vez las puso en práctica. Pero ahora tenía clavada la idea de hipnotizarme para quien sabe qué.


    –¿Cuándo?– me repite al notar que me abstengo de contestarle.


    –No me explicas para qué quieres hipnotizarme... – trato de hacerla larga–. Todo lo que hago contigo es voluntario y consciente – una muchacha joven nos trae las frutas, yogurt y pan integral. En la mesa hay una jarra de jugo de papaya y queso fresco. Yo voy por el pan, como siempre y él tras las frutas y el yogur. Deducimos cómo a Blas no le cuesta ser delgado y yo lucho día a día contra la balanza.


    –Quiero que hagas voluntariamente algo que te dé miedo de hacer, levanto la hipnosis cuando has ido tras tu miedo y lo tienes en frente tuyo– es muy franco y le parece lo más natural ¡Está más loco que una cabra! Y ya empieza a correr el frío bajo mi piel...


    –¿Y?– ya me empiezo preocupar. El pan y el queso pierden sabor.


    –Ya debes imaginar el resto, ¿no?– se mete un trozo de piña a la boca y pierde la mirada en el mar.


    –Asustarme, es obvio... –mastico ansiosa mi pan con queso.


    –Lista como siempre.


    –¿Qué vas a hacerme?– me resigno. Sé que voy a aceptar, pues es muy difícil nadar contra sus obsesiones.


    –Nada que no te guste...


    –No me gusta asustarme– me aferro a mi último cartucho...


    –Nada que te ponga en peligro– rectifica y ya sé que estoy frita...


    –Nada de sangre... –sólo pensar en ella...


    –Nada de sangre– me asegura–. No me gusta manipular sangre– se confiesa–¿Confías en mí?


    –Claro que sí... – estoy asustada, el pan y el queso tienen mal sabor. Por el contario, Blas ataca su bowl, tiene esa sonrisa satisfecha y enloquecedora, que se le da pocas veces. Que, cuando se le da, me lleva a las nubes. Sus ojos brillan y se han oscurecido. Sé que está pensando en lo que me va a hacer. Por un arrebato me levanto de la silla y me trepo en su regazo. Se tensa un instante para relajarse luego, enrosco mis manos en su cuello y siento su estremecimiento. Apoyo mi cara en su pecho y aspiro su aroma ¡Qué bienestar!


    –Dime algo, Blas.


    –¿Qué quieres que te diga?


    –Algo reconfortante.


    –¿Reconfortante?– ¡está en la luna de Paita!


    –Para calmar mis nervios... – me sincero.


    –¿¡Por qué!?– no entiende que necesito que me tranquilice. No entiende mis emociones, mi miedo. No sabe qué es reconfortarme. O tal vez envolverme para que acepte. Por un lado es más sincero que cualquiera. No hay manipulación ¿Prefiero que sea frío o que me mienta diciéndome lo que quiero escuchar y no en lo que verdad piensa? Pregunta difícil.


    Comprendo, cada vez más, que en este mundo, para integrarnos, debemos aprender a mentir. Porque a la gente casi siempre no le gusta la verdad a rajatabla. Necesitamos matices, una dosis de mentira que suavice. Una dosis de anestesia, por así decirlo...


    –¿En qué piensas?– regreso antes que él.


    –Pensaba cómo llevarlo a cabo... –no se ha sensibilizado para nada– ¿Vamos a navegar?– sin querer, me relajo al cambiar de tema y no sigue con la macana–. Me gusta también tenerte encima de mí, así... – me confiesa–, mucho.


    –Yo me quedaría así para siempre.


    –¿Sin movernos? imposible. Soy hiperactivo. No consigo quedarme quieto mucho tiempo– no puede con su literalidad y su híper movilidad tampoco. Aparto mi cara de su pecho para mirarlo un instante y besarlo con ardor, que él corresponde. Hoy me siento tan entrecruzada con él...


    – En un beso, sabrás todo lo que he callado: Neruda– le suelto– ¿Ya adivinaste que me he enamorado de ti? Mi neurosis me atrapa. Quiero y no quiero que lo sepa. Si lo sabe y no me quiere, utilizará mis sentimientos para aprovecharse de mí... ¿Y si no lo sabe? ¿Puede empezar a quererme si no me quiere? ¿O no empezar a quererme nada por la falta de correspondencia? Asu, ¡qué tal enredo!
Cuando Te Beso: Juan Luis Guerra: El Areíto, 1992.

    Me mira pensativo, unos segundos de silencio torturante. La ansiedad por escuchar una respuesta, un sólo comentario...


    –La mayor declaración de amor es la que no se hace; el hombre que siente mucho, habla poco: Platón– me la devuelve y me deja más desconcertada todavía. Esa frase nunca la había leído... Me acaricia el rostro con un dedo, mirando al mar. Yo sueño que se enamora de mí ¡Es gratis! ¿Por qué se fijó en mí? Era inevitable que yo me enamorara, de su sensibilidad encubierta, de sus valores éticos, de su inteligencia, de todas las cosas en común que nos unen.


    –Manoseamos tanto la frase... – es un comentario suelto y nervioso.


    –Sólo se toca lo material– ¡hoy me gusta hasta su literalidad!


    –Tú eres muy material y no me canso de tocarte... – me escabullo de terrenos pantanosos y sentimientos encubiertos...


    –¡A navegar!– repite.


    –Ya– termino mi jugo que está deli... ¿A navegar?, suena interesante. Es un mundo inexplorado por mí. Lo máximo que hice en naves acuáticas fue ir a pesca de profundidad en el deslizador de mi abuelo. Y las motos acuáticas. Esas me divierten de sobremanera.


    –¿Hablas de navegar?– le pregunto desconcertada.


    –Sólo me gusta nadar en el mar – me confiesa acabando su jugo.


    –A mí remojarme... – aunque sé nadar y aprendí de pequeña, con los años el mar me acobarda. Las olas y yo no nos llevamos bien. Es mejor que no se lo diga porque fácil que me busca asustar.


    –¿Has buceado alguna vez?–investiga aspirando profundamente de mi cuello... Me estremezco...


    –Nunca– creo que me pondría muy nerviosa –¿Buceas?– curioso.


    –Lo he hecho algunas veces. Cuando estoy muy relajado llego a disfrutarlo. Tal vez si cogemos un par de veces antes...


    –¿En qué tipo de nave vamos a navegar?– estoy desconcertada.


    –En un velero.


    –Ah– un Sunfish. Relajo. Cómo cogeremos en ese pequeño espacio. Y si vamos juntos no cabrá algún aparato de buceo. Blas alucina.


    –Lleva una mochila con ropa de cambio y un corta vientos. El que llevabas anoche va bien–obedezco. Bueno, estaba en eso cuando apareció por sus cosas y acabamos cogiendo ¡Qué Novedad!


    Estas sensaciones... Tanto placer ya me asusta. Llevamos más de tres meses así. Es mucha felicidad y sin grandes sobresaltos. Sólo nos hemos peleado una vez. Y lo demás ha sido placer, alegría y colores vivos... Cuanto más dure, más me va a doler cuando acabe ¿Qué será de mí cuando me deje? ¿Cómo seguiré por la vida sin él? ¿Cuándo lo vea con otra? Cuando esté en la situación de Leslie; llena de despecho. Me atraganto pensando...


    Nos sentamos en el piso frío de piedra, espalda con espalda, y las piernas flexionadas y escuchamos The Way We Were, observando el mar. La peli... Yo tengo algo de Katie, a parte de los rulos (Ella me gana) Katie amaba locamente a Hubbell y trató de ser lo que él necesitaba para mantenerlos juntos... Al final igual la dejó. Somos nuestra esencia. La voz que nos cuestiona y nos habita, a la que no podemos dejar de oír... ¡Yo no soy práctica, ni fría, ni lógica! Blas me dejará en algún momento, cuando descubra que no le calzo más que para el sexo... Debo estar alerta. Pero situaciones como las de estos momentos no ayudan nada. Porque mi ansiedad cede frente a la sed humana de bienestar y felicidad...


    –¿Viste esa película?


    –Sí– me responde–, eres muy chica para haberla visto.


    –La vi con mi abuelo hace un tiempo– miro el mar–. Amores imposibles de materializar más allá del período de la ilusión.


    –Pero siempre se amaron–dice–. El amor no depende de proximidad.


    –Prométeme que me recordarás cuando ya no estemos juntos...–¿y eso? Mis ojos desobedientes lubrican por primera vez tan cerca de él. Felizmente que no me mira.
The Way We Were: Barbra Streisand: The Way We Were, 1974.

    –¿¡Cuándo no vamos a estar juntos!?– se tensa.


    –Cuando esto se acabe, Blas.


    –¿¡Se va a acabar!?– me interroga sin moverse– ¿Cuándo se va a acabar? ¿¡Por qué se va a acabar!?
Son muchas preguntas y yo no tengo las respuestas.

    –Tus asuntos siempre acaban... – inspiro y seco mis lágrimas, porque lo siento moverse y sacar conejos de los dedos.


    –Sí...


    –Te vas a aburrir de cogerme en algún momento. Nadie se pasa tirando con una misma persona a este nivel mucho tiempo– por más novata que sea, entiendo que la pasión intensa tiene fecha de caducidad y es el amor el que mantiene los vínculos. Sino por qué hay una rama de la economía dedicada al el entretenimiento ¿Si pudiéramos tirar a este nivel con tantas sensaciones placenteras, para qué necesitaríamos bares, restaurantes, teatros y demás?


    –Es imposible– me refuta, vehemente– ¿Te vas a aburrir tú?– no reconozco su voz, es casi un gemido ronco.


    –¡Nunca!– y es cierto. Tal vez me provocaría tirar menos, pero me quedaría a su lado. Hace mucho que el sexo dejó de ser el motor que me mantiene en su especto. Se levanta y súbitamente, se para de cabeza contra la pared, con los ojos cerrados.


    –No me imagino seguir sin ti. Si te olvido–resopla sonoramente–, me olvido de correr... Me olvido de vivir. Me han desarmado–Dios mío...


    Me pongo de pie, le jalo los pies desnudos hacia abajo y lo hago bajar, lo ayudo a levantarse y me abrazo a él, con las emociones en la piel. Se tensa, pero luego relaja, me ciñe de la cintura, inspirando de mi cabello, para dejar luego su barbilla sobre mi cabeza.


    –No me dejes... – le ruego en un momento de debilidad.


    –No pienso hacerlo– Blas es tan práctico y yo tan sentimental–. Vamos a navegar– me suelta – y a coger.


    No tenía un Sunfish sino un Bénéteau First 47.7 ¡Toda una nave!


    Para darme sorpresas sin querer, Blas es único. Lo ha mandado traer del Yacht Club de la Punta, donde se afinca. Está anclado a unos cientos de metros. Subimos al deslizador desde el mini pier, frente a su casa. Conducirá, Jaime, que viene cargando un cooler grande.


    Jose había preparado una merienda. Pasaremos el día en el velero.


    –Nunca estuve en un velero como éste–le comento fascinada


    –No navego casi–confiesa–. A mi mamá y a Fermín les encanta.


    –¿Cuánto tiempo lo tienes?


    –Un año y poco más. Mi relación con el mar es inmediata– aclara– Pero es semana santa. La experiencia me dice que las playas estarán llenas, sin espacio para un autista que busca calma y cogerte en paz.


    Pasamos un día inolvidable, aunque descubrí que me mareaba. Sobre todo cuando se balanceaba lentamente. Recorrimos la bahía y fuimos a la reserva. Paisajes maravillosos, ¡y la cantidad de aves que vimos! Me enamoré de los lobos marinos, dueños de las Islas Ballestas, en total libertad. Blas se fue a nadar. Yo me había tomado un par de copas de vino blanco que calmo bastante la sensación de mareo. Y por eso no me animé a nadar. El velero era una maravilla. La proa tenía un tabladillo bastante cómodo para tomar el sol, como en las películas ¡Podía hasta creérmela! Si me vieran mis amigas tomando sol en un velero mientras ellas están en su carpa llenas de arena... ¡Me matarían y le acusarían a mi papá en venganza!


    Tenía también un salón, comedor, microondas, lavatorio y una suite pequeña con un cómodo baño y ducha. Hasta música ¡Imposible pedir más! Bruce Springsteen, un desconocido para mí, de voz ronca única y un ritmo atemporal, era de los favoritos de Blas.
Two Hearts: Bruce Springsteen: The River, 1980.

    –Veo que te ha gustado The Boss – me regala esa media sonrisa, tan suya ¿Por qué soy una perfecta huevona con este tipo?... Acaba de regresar de nadar y se seca con una gran toalla.


    –¿Boss?– yo miro el mar desde la terraza, balanceándome al ritmo del Boss. Me acerco y le enrosco los dedos al cuello, se tensa, como siempre pero me mira con ojos risueños.


    –Estás helado...


    –¡Tú eres una friolenta de porquería!


    –... Two hearts are better than one – le canto.


    –Si son el tuyo y el mío solamente... – me acaricia el rostro con sus dedos helados y me mira de ensueño ¿Blas romántico?...


    –El mío late feliz a tu lado–remato.


    –Ídem– arrasa conmigo ¿Cómo llegamos a este punto? Me lo estoy imaginando... Me da miedo estar mezclando la realidad con mis fantasías. Que no sea capaz de distinguir el sueño de la vigilia, misma Segismundo ¿Me estará pasando lo que a él cuando va a la corte en realidad y luego termina pensando que fue un sueño? Lo mío debe ser a la inversa porque yo me estoy alucinando estar en el paraíso cuando vivo en el purgatorio, sin el amor de Blas.


    –¡Niña, regresa!– aprieta mi nariz con la yema del índice izquierdo.


    –¿Ahhh?


    –Ahora entiendo por qué la gente rabia cuando me voy por las ramas de mi mente– me pone los ojos en blanco.


    –Somos del mismo azul pero con diferentes tonalidades.


    –Sin metáforas– me pide–. Y menos con colores. Conozco sólo seis.


    –Como todos los hombres...


    El capitán del velero se llama Franco. Es un tipo mayor. Se sorprendió de verme con Blas desde un inicio. Parece ávido de información. Pero a mí no me sacan nada de Blas y menos un perfecto extraño que no tiene por qué enterarse de nuestro asunto.


    Almorzamos ensalada de atún con lechugas, pimientos, huevo duro y aceitunas. Con una vinagreta deli y un poco de vino blanco. Y chocolates Baci, que Blas trajo para mí. ¿Porque el chocolate no lo mueve un ápice? Luego me hizo polvo con las damas y se fue a perder en su Lego. Hasta pude hacer una siesta en el velero.


    Me despertó cogiéndome en medio de I Say A Little Prayer For You, en la voz de Aretha Franklin Y nos perdimos de nuevo.


    –Te ha venido la regla– seca con papel sus fluidos mezclados con la sangre. No puedo sentirme más avergonzada. Se me ha adelantado un poco ¿O no? Felizmente tengo toallas en tierra.


    –Diablos– me ruborizo–, se me adelantó...


    –No– asegura, lacónico–. Te tocaba hoy– es cierto. Hoy no me he tomado la píldora. Hoy empieza mi semana de descanso.


    –Hmmm–levanto mis cejas y mis hombros, sintonizados


    –¡Lo único que no debes olvidar es tomártela cuando tienes que tomártela!– ruge de buenas a primeras–. Y te llamo todos los días ¡Y ni así lo recuerdas, niña!– me sermonea, poniéndose la ropa de baño roja y una camiseta. Me avienta el vestido–. Sino, vamos a estar cambiando pañales el próximo verano– crudeza Recavarren, señalándome con el dedo, con el rostro en carmesí– ¡Y no quiero nada creciendo dentro de ti, es mi propiedad!– ¡es una bestia total!!


    –Oye, ¿acaso has colonizado una parte de mi cuerpo?– me irrito.


    –He ganado mi derecho de propiedad– y lo peor que no se avergüenza. Seguro y calmado – ¡Primero y único!– se pavonea.


    –¡Macho asqueroso!– ¡por Dios, es un troglodita de la pre historia!


    –¿¡Asqueroso, yo!? Soy muy aseado– me ha hecho enfadar.


    –No me olvido de tu píldora– le aseguro incisiva, aunque no creo que le afecte– ¡No soy tan tarada para embarazarme de un asunto!–¡soy su máquina de placer pero nunca la madre de sus hijos!


    –¡No me jodas, Emilia!– me gritonea. Yo ya estoy de pie con el vestido sobre el bikini– ¡Me tienes harto con esa palabrita!


    –¿¡Y tú quién te crees!?– pongo las manos en asas apoyadas en mi cintura–. No eres mi papá para sermonearme. Sé lo que tengo que hacer. Mi cuerpo te lo está probando ¡No hay ningún bebé para fregarte el destino, idiota–! me mira furibundo y aprieta los dientes.


    –¡Eres sólo una mocosa tonta e irresponsable que no sabe siquiera cuándo tiene que tomarse la puta píldora y cuando no!


    –¡Y tú eres un loco del diablo, un maniático de las reglas! ¿Por qué mejor no te cuidas tú?– lo acorralo–¡Así te aseguras de no embarazarme, como no embarazaste a ninguna, con tus dos condones!!!– trato de salir de la cabina, pero me jalonea, este bruto.


    –¿Quieres el preservativo, niña?– me desafía– ¡Creo que a ti tampoco te gusta! Y odiaría tener que ponérmelo contigo– me atrapa, hincando la cadera entre mis piernas. Aprieta contra mi ingle ¿No estábamos hace un rato con nuestros corazones latiendo uno junto al otro? ¡Pero si es el cavernícola maniático, obsesivo y alunado de Blas! Las piedras no lloran...


    –¡Hazte la vasectomía!– lo conmino–. No te enamoras y no quieres hijos.


    –Los hipocampos machos llevan los embarazos– me suelta.


    – ¿¡Y eso a mí qué me importa!?


    –Supongo que la regla te tiene así... – ¡qué cosaaa!!!


    –¡Idiota, yo no cambio con la regla!– me aprieta– ¡Suéltame!!!– devora mi boca y me vence en segundos ¿Por qué todas mis terminaciones nerviosas se encienden cuando me toca? Yo tampoco quiero pelearme con él, pero es un animal en un cuerpo humano. Y yo a veces, como todos, necesito un poco de anestesia. Mi cuerpo reacciona y se conecta a él de la forma más básica y sincera que existe. Sin darme cuenta, lo tengo encima de mí y mis piernas se enroscan a cintura como planta trepadora. Muerde mis labios, la quijada. Me raspa con su barbita de un día... Gimo y mi pelvis se ondula voluntariosa contra él.


    –¡Chiquita caliente!


    –Mejor no hables– le advierto. Respiramos con dificultad.


    –Estás rara... – se apoya en sus codos.


    –El raro eres tú– lo ataco.


    –Sí– acepta–, pero tú quieres decirme algo... –no quiero que me dejes, quiero que te enamores de mí y me lo digas tantas veces hasta que me la crea. Tendrían que ser más de mil, para darme alguna seguridad, escupo en silencio, como catarsis. Pero filtro mis inseguridades. Lanzo otra idea que baila en una parte de mi cabeza.


    –No olvido de tomar la píldora, no soy una boba. Tampoco quiero tener un hijo ahora, pero sí en algún momento... ¡Ahora cógeme!


    –Si pudiera, tomaría la píldora para controlarlo. Eres tonta cuando te olvidas de una cosa importante. No me gusta el condón contigo porque no tenemos un asunto y no me haré la vasectomía porque...


    –Te da miedo seguro... – lo ataco.


    –Eres tú la que le tienes miedo a los doctores, agujas y sangre–me conoce mejor de lo que pienso. Es muy observador y jamás olvida.


    –¿Y tú, no?– se muerde el labio inferior y parece pensar.


    –A los doctores no, ni a las agujas ni a la sangre– comenta–. A las enfermedades, sí. Las permanentes son las que más me asustan. Las que se llevan una parte de tu normalidad y no vuelves a ser el mismo... –¡qué profundidad! ¿Será el velero, la brisa de altamar?


    –Blas, tú nunca has tenido normalidad.


    –Yo me siento normal– me refuta.


    –Si pues, tienes razón. Yo también me siento normal como soy. Creo que el concepto normal es muy subjetivo y relativo.


    –Todo esto que nos pasa a los dos es lo que me da miedo; extraño y no consigo entenderlo completamente. Todo viene mezclado. Yo sólo conocía emociones y necesidades básicas hasta que apareciste en escena. Contigo se mezclan y me confunden. Vamos tomando los problemas uno por uno. Mi cerebro no da para más...


    Parece lo más lógico. Me calmo ¡Me enamoro más!


    –Blas, las emociones son complicadas pero tan maravillosas, que alejarlas es imposible– trato de borrar con el dedo la raya vertical hendida que se forma entre sus cejas–. Apenas nos conocemos...


    – Quiero conocerte más– me pide.


    –Yo también...


    –Y a la vez me asusta conocerte más, porque estoy seguro que si te conozco más me envolverás más todavía... – se abruma.


    –¿Podrías engancharte conmigo?– mi corazón late a mil. Siempre puede ocurrir un milagro... ¿Pero, conmigo?


    – Creo que sólo ves lo que quieres ver, Emilia– ¿y eso, chico?


    –Creo que sólo sientes lo que quieres sentir– le devuelvo la pelota.


    –Los lobos marinos comen de 15 a 25 kilos... –lo interrumpo y lo beso. Nuestra pasión regresa. Súbitamente se levanta y me ayuda a mí.


    –Ahora no... – me detiene– ¿Qué tal si dormimos en el velero?


    –Ya– parece sexy y romántico.


    –Entonces, dejemos a Franco. Traemos ropa y una pizza– parece un sueño tenerlo sólo para mí. Algo en él cambia. Me tiene paciencia. Creo que le importo más de lo me dice ¿O yo veo sentimientos donde no los hay? ¿O no quiero verlos? Apunta en la Palm.


    –Que la noche nos encuentre en el velero–yo estaba en las nubes...


    Hasta que bajando del deslizador, camino a la casa, encontramos a Leslie. Luce linda con un vestido largo y entallado, floreado y un bronceado de muerte. Franco se lleva el cooler con él.


    –No puede ser que sigas con esta, esta... –no encuentra un adjetivo para definirme– chiquilla...


    – Es así– se aburre. Se come una uña–. Tú por aquí– la interroga.


    –Estoy en el Hotel... Salí a caminar... – me mira con rabia.


    –¿Venías a buscar a Blas?– completo su frase–. Pero está muy ocupado conmigo– le restriego.


    –Pensé que eras un raro pero con buen gusto– le escupe, mirándolo a los ojos. Él tiene la mirada perdida en la casa. Otra vez refregándome que soy poca cosa para él ¿Es que nunca acabará? Claro, cuando te busques alguien de tu nivel.


    –¿Eso pensaste?– replica–. Mejor que no pienses en mí–me envuelve por la cintura–. Yo no pienso en ti, hace mucho tiempo.


    –¡No tiene lógica!– le responde presa de la rabia y el desencanto.


    –¨El amor tiene razones que la razón no entiende ¨.


    –¡Eres idiota!– ataca–. Vamos a ver quién ríe mejor de los dos.


    –Seguro que tú, Leslie. Mi risa es agria y esporádica– le responde calmado, levantando los hombros–. El mar Muerto es seis veces más salado que los océanos y está a cuatrocientos metros bajo el nivel del mar– la mata con su literalidad.


    –¡Tarado!– se hastía. Me jalonea y la dejamos sola ¿Ha hablado de amor? ¿Sólo usó la frase para detenerla? Yo estoy hecha un lío.
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    Tuvimos una tarde para recordar, paseando con la cuatrimoto por Nusa Dua y alrededores. Yo iba de piloto, disfrutando la potencia de la máquina y Blas, tenso enganchado a mí de la cintura. Me enseñó a manejarla y se libró de conducirla. No lo he visto manejar un auto en todo el tiempo que llevo en Lima. Y descubro que viaja con tapones extra en los oídos. El ruido realmente lo aturde.


    La ruta perfecta: parábamos, tomábamos un baño, nos secábamos un poco y continuábamos la excursión. Almorzamos Satay de pollo y Lumpias rellenas de verduras. Lo mejor es que nos escapamos de Andrés, a solicitud mía. Los paisajes son maravillosos, espectaculares y raros. Por lo menos para mí, que nunca en mi vida he visto abundante vegetación sub tropical junto al mar y una cadena montañosa y volcánica atravesando toda la isla. Estar con Blas aquí no parece lógico, pienso en qué momento se romperá el cristal y regresaremos al mundo. Porque nada entre nosotros parece real. Llegamos a una zona desierta. Sólo es el mar, la arena y la vegetación al fondo. Todavía el sol calienta pero empieza a correr un poco de viento y el cielo se nubla un poco, y es la primera vez en todo el tiempo que llevamos en la isla. Detenemos la cuatrimoto y suelto algunas fotos incluida una de Blas sin que lo note. ¡Qué buenas fotos! Está apoyado contra la cuatrimoto, relajado mirando el mar.


    – ¿Valió la pena el vuelo?– sondea, distendido.


    –Valió– me aprieto contra él. Lo beso y la mecha corre... Me siento en un costado de la cuatrimoto y lo jalo hacia mí, abriendo las piernas para envolverlo con ellas.


    –¡Puro deseo, Emilia!– hunde la cabeza en mi cuello y lo tortura con cortos y húmedos besos–. Creo que es hora de volver a la villa... Andrés me manda mensajes y mensajes. Está preocupado porque nos hemos vuelto a escapar...


    –¡Nooo!– lo beso de nuevo, siento su tensión, quiere interrumpir el beso pero no lo dejo. Lo quiero ahora, lo quiero aquí, dentro de mí... La necesidad de él me consume como una droga poderosa.


    –Queremos lo mismo– separa su boca de la mía–. Muchas horas mirándote con ese bikini tan pequeño ¡Te necesito con urgencia!


    –Y yo... – felizmente él está tan urgido–. Aquí, por favor...


    –¿De nuevo en un lugar público?– se fastidia y arruga el entrecejo.


    –Sí... , por favor, no puedo esperar. Aquí no hay nadie...


    –Emilia... – inspira profundo–, siempre puede aparecer alguien. Ya no estoy para estas cosas... Nunca lo he estado...


    –Estás, bueno para todo lo que pienso hacer contigo– lo atraigo del cuello, le acaricio la espalda y siento su estremecimiento– ¿Eres Iroman, ultramaratonista? Se queda callado y lo piensa.


    –Si tienes edad para ser Iroman y ultramaratonista, la tienes para ser mi fantasía– frunce tanto los ojos que es un punto de luz verdosa.


    –¡Nada de besos y rápido! ¡O te apuras o te quedas!– amenaza, tratando de tomar algo de control–. Y te quiero con los ojos bien abiertos, ¿me oyes? Va a ser veloz– palpa mi clítoris... Gimo de gozo. Su dedo se desliza y se hunde... –. Ninguna caricia tampoco...


    –Asu, Blas ¡Qué agenda de porquería!– me quejo jadeante.


    –Tú necesitas reglas... Eres una desbocada... –se estremece cuando froto mis senos en su pecho.


    –¡Sin tocamientos o nada!– mejor le hago caso.


    –¿Sabes cómo me ponen tus órdenes?– susurro anhelante. Se ensarta profundamente–. Me encanta que hagas lo que quieras conmigo.


    –Sólo obedeces cuando te hago esto...–respira contra mi boca y acelera el ritmo. Le clavo los dientes en los hombros descargando. Se detiene intempestivamente. Lo miro con ojos enormes, sorprendidos y afligidos... Sale de mí sólo para volver a arremeter hasta sus límites, una y otra vez. Se torna más duro, implacable y más rápido, nuestros cuerpos chocan sonoramente. Nos acercamos... Lo aprisiono con mis pies de la cintura y el trasero.


    –¡Mírame o paro!– no le creo, porque el tono de su voz me confirma que ya no tiene el control, como tampoco lo tengo yo. Igual obedezco, por lo sexy que me resulta.


    –¡Nooo, por Dios, no los cierro! No... Has que me venga, por favor...


    –¡Por Dios, Emilia!– se queja– ¿¡Qué me haces!?– un par de sacudidas rápidas y frenéticas nos arrastra, juntos, a uno de los mejores orgasmos que este tipo me ha facilitado. Tan rápido como puede, me levanta el bikini y cubre al facilitador dentro de la ropa de baño, me lleva al agua, en vilo y allí vuelvo a la semi conciencia.


    –Blas eso fue...


    –De los mejores... – completa la frase, estamos tan sincronizados a veces–. Empieza a oscurecer. Vámonos, serán unos diez minutos de camino a la villa. 5441 y 2425, podemos dividirlos en 54 y 41 y 24 con 25. Si elevamos al cuadrado los primeros... –ya no escucho nada. Pero me siento muy compenetrada...
Feel So Close: Calvin Harris: 18 Months, 2011.

    Me sorprende una vez más con una cena privada en la playa. Una mesa envuelta en mantel blanco con faroles, velas y varias antorchas encendidas encerrándonos entre ellas.


    Cenamos pasta con vegetales y queso Pecorino y nos bebemos una de las botellas que compró en Auckland, en media pelea conmigo. Un soberbio Pinot Noir neozelandés de la zona de Martinborough. Notas marcadas de cereza, toques picantes, herbales y hasta minerales, conjugan afinando el protagonismo de la fruta. Me sorprende lo bien logrado que está, siendo la Pinot Noir una uva tan difícil de darse esplendorosa fuera de la Bourgogne.


    –Qué hermosa que estás... – me susurra maravillado como si viera una madona del renacimiento. Van retirando los platos–. Y esa abertura endemoniada, me está matando en la entrepierna...– me hace ruborizar una vez más, con sus exabruptos y su pasión.


    Llevo un vestido rosa, largo y vaporoso, con una atrevida abertura en la pierna izquierda, casi hasta los muslos. Románticas flores en el cinturón y en el profundo escote chorreado le dan el toque final. Es de la peruana Claudia Jiménez.


    –Tú eres el bonito del par– le recuerdo–. Gracias por la cena. Ha sido... Me dejas sin palabras– le guiño el ojo–. Y estamos empatados en la entrepierna...–da un respingo inocente. Luce muy guapo con una camisa azulina de manga larga remangada y unos pantalones rectos, blancos y de lino. Aclara la garganta antes de contestarme.


    –Veo más fácil que Perú clasifique al mundial de futbol a que a ti se te agoten las palabras– sonríe nervioso... ¡Paciencia!


    –Me has sorprendido, eso quiere decir quedarse sin palabras.


    Pone el dedo medio en la sien y se distrae...


    –Guardado– regresa y toma su copa–... Salud por lo que hemos logrado juntos aquí– me mira un instante y sus ojos van y vuelven.


    –¡Salud!– choco su copa con la mía–. Vale la celebración de tus nuevas acciones aunque eliminaron a Federer...


    –¿El tenista, no?– bebe de su copa y me observa interesado.


    –¡Mi ídolo deportivo!– sonrío–. Berdych es un guerrero brillante y le tengo un afecto especial por checo, pero el gran Roger es un as.


    –¿Ah, sí?– parece interesarse más, apretando la mandíbula.


    – El tenis más fino que haya visto: el clásico. Casi parece que baila con la raqueta. Y su revés a una sola mano... – lo recuerdo. Ya nadie juega el revés a una sola mano...


    –¿De dónde lo eliminaron?– no parece nada animado con mi interés. Supongo que si hablaríamos de un corredor sería otra cosa ¡Pero tengo ganas de hablas de Federer! O sea que, ¡aguanta, Recavarren!


    –US Open– timbra el iPhone, la señal es mala y no logra escuchar.


    –Te gusta el tenis–deduce, retomando la conversación.


    –Me encanta verlo. Soy muy mala jugando– bebo de mi copa antes de continuar– ¿Sabes que el año pasado estaba en Londres por trabajo cuando se jugaba la última semana de Wimbledon?– vuelve a sonar el iPhone y nada de hablar. Se molesta y lo apaga.


    –Ese torneo es legendario– apunta. No está tan perdido.


    –Y yo seguía a Federer, que estaba imparable el año 2012. Y ganaba todos sus partidos. Le gana al Número uno, Djokovic en semifinales 3–1. Y yo entro en trance... –me mira por momentos, con una sonrisa etérea. Dibuja con el dedo sobre el mantel.


    –¿Y?


    –¡Llegó a la final!– doy un brinco, emocionada al recordar. Blas se sobresalta– ¡Lo siento!– me disculpo–. Y si ganaba recuperaba el número uno, vencía un record de semanas como número uno que tenía el grandioso Pete Sampras y ganaba su Grand Slam diecisiete.


    –Son cifras para un ganador– le resta importancia.


    –Me gasté el equivalente a dos sueldos para asistir. Compré una reventa carísima y trepé a la parte más alta del estadio para verlo llorar y caer al pasto al ganar– chillo, ayudada por tanto vino.


    –Qué suerte tiene ese tipo que le hayas prestado tanta atención...


    –Es sólo su tenis lo que me gusta de él– le aclaro–. No sigo su vida personal, sólo su carrera deportiva– le pongo la mano sobre la suya y detengo sus dibujos sobre el mantel. Me inclino hacia él–. Tú eres el que me gusta completo y es un placer verte correr.


    –¿Sí?– sus ojos se iluminan cual niño frente a un regalo–. Los celos me han desbordado... Te quiero sólo para mí, Emilia– me mira vehemente y se abstrae balanceándose–. Siempre te he querido sólo para mí, para mi ser... , eso tampoco cambia.


    –Blas, mírame... –lo hace un instante–. Siempre he sido tuya, aún sin haber sido consciente de ello, todos estos años separados...


    –Marcaste las distancias ¡Y no fueron diez días de vacaciones!


    –Eras una chiquilla ansiosa y sin experiencia... – me defiendo–. Tú me lo dijiste. Cometí muchos errores. Me creí la víctima, todos estos años, sin querer ver más allá, sin saber que de los dos era la menos lastimada– exhalo mi desazón–. He vivido con un hueco en el alma lejos de ti... –me sorprende mi sinceridad. Me siento en la silla y le tomo la mano por encima de la mesa. Necesito que me crea porque no soporto verlo mal por mi comportamiento estúpido.


    –Empezará a llover... –presagia. Yo también he sentido algunas gotas sobre mí– ¡Vámonos a la villa!– coge la botella de vino y en camino, sorpresivamente, la lluvia se intensifica y cae un palo de agua. Esa frase se me quedó grabada de un venezolano con el que salía.


    Corremos sonriendo pisando el barro, descalzos y salpicando a nuestra ya no tan impecable ropa. Llegando, nuestras risas se apagan y nuestras expresiones se congelan dramáticamente...


    Fernanda nos espera furiosa, bajo el pequeño porche de la villa ¿Sueño o es ella? Si lo sueño, es una pesadilla intolerable. No puede ser Fernanda. Los recuerdos de ella y Lima son difusos y volátiles...


    –¡Fernanda! ¿¡Qué diablos haces aquí!?– explota caminando hacia el porche e insertando la tarjeta en la puerta. Se abre, entra ella. Blas estira la mano y yo la tomo sin dudar. Y su mirada fugaz parece decirme en silencio: estamos juntos en esto. Ella mira con rabia y horror nuestras manos enlazadas. Él la enfrenta por mí y eso me conmueve y despierta una abrumadora ansiedad.


    –¿Qué es esto, Blas? Te pregunto yo a ti– lo mira desconcertada.


    –Las cosas no debían darse de esta forma– lo noto incómodo y fatigado por el evento sorpresivo, fuera de agenda–. Fui claro en Lima– se angustia porque duda si en verdad lo fue–. No entiendo tu presencia aquí. Sabes que no llevo bien las sorpresas y...


    –¡No podía creer todo lo que me dijiste!– lo interrumpe alterada. Luce en verdad agotada ¿Cuántos días se ha pasado en un vuelo comercial? y lo ha hecho por Blas ¿Qué poder tiene este huevón sobre las mujeres? Es guapo y bueno en la cama. Pero es raro... Aunque tiene bastante dinero... La gente debe pensar que al ser un raro es fácil de manipular... Y es todo lo contrario.


    –Sabes que no miento, Fernanda. Se terminó. Hay situaciones en la vida que tienen marcado el principio y el fin. No sé puede ir contra eso– suena concluyente–. Desde un inicio te lo advertí.


    Me solidarizo con ella en silencio. Sé lo duro que puede ser perderlo. Y la inclemencia del Blas no reconforta nada. Con él no hay anestesia y menos cuando está molesto. Y ahora empieza a estarlo.


    –¿Cómo que vas a terminar lo nuestro por esta... Esta?– no puede digerirlo y yo tampoco. Fernanda es muy guapa y abogada y educada y controladita, como Blas... Y yo ¡Demonios!, mejor no me pongo a verme a mí misma que comienzo con las palpitaciones...


    –¡No entiendo cómo te arrojaste a venir a Bali!– sigue consternado. Me aprieta los dedos de la mano–. No puedes quedarte. Le pediré a Andrés que te lleve a un hotel para pasar la noche.


    –He venido por ti... Por nosotros– se acerca a él, ignorándome. Su expresión es suplicante. No puedo dejar que me embargue la culpa...


    –Fui claro– reitera con brusquedad–. Emilia y yo estamos juntos.


    –¡Eso no puede ser posible!!!– explota. Ahora va el turno de la histérica nocturna, made in Perú ¡Y a mí no me ladra ni un perro!


    –Es más que posible. Es lo que es, Fernanda.


    –¡Esta tipa te ha hechizado!– volvemos a los hechizos ¿Mi hada madrina ha sido descubierta?–. No sé cuáles son sus artimañas pero no lo voy a permitir– me mira furibunda y yo le sostengo la mirada sin expresión–. Es una oportunista y no te quiere ni un pelo. La muy perra te ha abandonado por mil años... ¿Y ahora resulta que siente algo por ti? Lo nuestro caminaba bien hasta que ella...


    –Trece años– la interrumpe y ella se llena de impotencia. Blas aprieta más mi mano. Las palabras de Fernanda parecen haberle calado. Ninguno de los dos habla. Yo también tengo escrúpulos...


    –Blas... – repliega y suplica, con los ojos empequeñecidos...


    –Las cosas son como son–repite–. No seguiremos frecuentándonos– dictamina, mirándola con el ceño arrugado–. El deseo se agotó. Fui claro al iniciar, siempre lo soy, Fernanda–¡qué fuerte! Las mismas normas de siempre... ¡Qué incómoda que me siento!


    –Tú me pediste ayuda y estoy aquí para ayudarte.


    ¿¡Ayuda!?, mis antenas se encienden ¿De qué ayuda habla?


    –Fue una equivocación. Te lo dije en Lima– se justifica, lleno de tensión. Trona el cuello. Yo me libero de su mano. Gira un instante a mirarme con expresión abrumada, antes de retomar con Fernanda.


    –¿Ayuda?– es lo único que puedo decir mientras una punzada en el estómago hace la par a mi corazón inquieto. Sé que lo que viene no me va a gustar antes de que lo suelten. La fatalidad me persigue...


    –Ella no lo sabe, es lógico– me mira un instante con desprecio, con una media sonrisa –. Blas me pidió que no me apartara de él, para hacerle frente a tus artimañas, ¡perra!– me insulta y me deja pasmada–. Para combatir tu insano poder sobre él. No voy a permitir que lo destroces otra vez con tus embustes... ¡Tan corrientes como tú!– Fernanda parece defender su territorio.


    Blas... me sorprende ¿¡Ha jugado a dos ases!? ¿¡Ha estado jugando con las dos!? No parece una actitud de Blas. Me deja anonadada, sin posibilidad de creer nada más que venga de él. Ahora encajan las prerrogativas: que lograra entrar a su casa cuando ninguna mujer lo había hecho, que apareciera sin ser invitada, que esté aquí ahora...


    –Blas, estoy mojada, quiero cambiarme de ropa, resuelvan sus problemas en otro lugar... – mi voz suena tan lejos de mí. Como si fuera un tercero observador de lo que está pasando. Todo parece difuso y distorsionado... Las voces las escucho a gran distancia, hasta la mía. Temo caer desmayada frente a este par...


    –Emilia... – me mira angustiado, rígido y algo asustado también.


    –Por favor... – me alejo. Blas habla con Andrés y sigue discutiendo con la rubia. Pero ya no logro escuchar más. Mi cabeza pesa y el molestoso hormigueo por mi rostro... La electricidad bajo mi piel. La ansiedad ha tomado el control... ¿Cuánto durará esta incomodidad fisiológica? No voy a desmayarme. La ansiedad no lo permitirá.


    Ya le tocaba el turno al fin. Y Ahora a llorar al río Rímac, que en Lima no luce bello cual Moldava que me vio llorar tanto en Praga...


    Se va con ella, yo me meto a la ducha y trato de no pensar, de relajar, para que mi cerebro repliegue mi alerta total. Debo dormir. El sueño me ayudará y una copa de vino... Y empiezo a sufrir, que es lo que despliega la tranquilidad, irónicamente. Y el dolor arrincona cualquier otra emoción y la ansiedad va replegando.


    –Emilia... , Emilia... – estoy enroscadita en la cama, con camisola y bata de seda. Me incorporo. No ha corrido el tiempo desde que se fueron. Está aquí y sigue con la ropa mojada. Demasiado guapo y sexy para que mi mente lo pueda negar. Me incorporo frente a él.


    –Ha sido muy bueno, Blas. Todo–recapitulo como toda una heroína.


    –Sí– reflexiona–. Sobrepasó lo que he podido soñar estos años.


    ¡Qué difícil se me hace!!!


    –Pregúntame por nosotros, anda –uno de esos arranques absurdos.


    –¿Qué tengo que preguntarte yo?– no me entiende nada, para variar, trona los dedos–. No tengo ninguna pregunta...


    –¿Pregúntame qué pasará con nosotros?


    –¿¡Qué pasará con nosotros!?– frunce el ceño; porque la pregunta la hace para ambos. Está nervioso y no me sigue...


    –Siempre tendremos Máncora y Bali... – se abstrae un instante intentando recordar la frase original en su memoria. Cuando regresa, lanza un soplido brusco. Está molesto ¡Caradura!


    –¡Por un demonio, Emilia! ¡Ubícate por una vez en el mundo! En tu lugar en el mundo. Deja de vivir en las nubes– ¿sabrá que me refería a la última escena de Casablanca?


    –¿En las nubes? Sólo me he copiado de la frase que Rick le dice a Ilse al despedirse, a mí esa película no me encandiló, como...


    –No es ni siquiera una situación similar... –me interrumpe elevando la voz. Me mira con toda la expresión facial fruncida.


    –Lo vamos a dejar... ¿Y Fernanda?– me atrevo a preguntarle.


    –En un hotel cercano– se le quiebra la voz.


    –Me has mentido...


    –No te he mentido– es rotundo. Tiene que reivindicarse consigo mismo, para no angustiarse. Se sienta en la orilla de la cama, junto a mí–. Después de la noche de Dilema... –se pierde en el recuerdo –. Me asusté de mis emociones. Seguía enganchado–suspira–. Todo se había mantenido intacto... Me aterró depender de ti y de tus antojos. No había dependido de nadie en años. Y volver a la mierda que viví cuando no estabas– sus ojos sufrientes, me aturden.


    –¿Y mientras me pedías a mí que te quitara de encima a Fernanda, le pedías a ella que me sacara del camino? ¡Asu, Blas, que la cochinada te quedó perfecta!


    –Siempre supe que ella no era capaz de sacarte de ningún lado...


    – me aclara, ignorando mi ataque–. Pero te conozco y creí que te iba a detener, a intimidar y junto a mi fuerza de voluntad, te mantendría a raya... –sopla, mirando la pared–. Pero nadie puede mantenerte a raya a ti, menos yo... ¡No recordaba lo persistente que eras!


    –¡Gracias por lo de ofrecida!– ironizo.


    –Es sólo la verdad, Emilia. No me agradezcas por tonterías–plop. ¡Síguela fregando Aspie! Nunca quiso volverse a mezclar conmigo,


    eso duele... Me ve muy poca cosa para él. Claro, Emilia el hechizo no podía ser infalible. Debe tener momentos de lucidez en los que enfoca, me ve y se horroriza de mi suma de defectos externos e internos y quiere salir corriendo.


    –¿No querías enredarte con Emilia, la insignificante?


    –No quería involucrarme contigo..., porque no quería aceptar que ya estaba involucrado contigo con dos billones de células de mi cuerpo, aproximadamente. Nuestro hilo rojo que...–¡si le voy a creer! ¿Hilos?


    –¿Nunca pensaste terminar con Fernanda?– increpo


    –No es peligrosa. Tú eres peligrosa– aprieta los labios. Soy peligrosa para un tipo que no es para mí. Parece una pasión imposible...


    –Quiero regresar a Lima...– exijo, derrotada, sin mirarlo a los ojos.


    –Yo quiero arreglar las cosas contigo ¡Maldición, Emilia! ¡Quiero estabilizarme contigo!– resuella–. Necesito que mi piso vivencial cimente.


    –No tienes nada que arreglar, Blas. Como me dijo mi mamá: he sido tu dama de compañía estos días.


    –Emilia y su letanía; pura estupidez... –cabecea con una expresión analítica–. Pienso que ha sido al revés. Lo de la puta...


    –¡Yo no me llamé puta... !– lo miro desafiante.


    –Eres muy convenida hablando, escuchando. Sobre todo pensando, Emilia... –increpa, elevando el tono. Feminista convenida– ¡Te puedes llamar de puta pero yo no te puedo decir puta!


    –¡Eres una bestia, Blas Recavarren!– me pongo de pie y lo enfrento con mirada rabiosa a los ojos.


    –Define bestia –¿en dónde estamos?


    –¡Basta, Blas!– me altero más– ¡He sido tu puta sin paga!– doblego para dejar de irnos por las ramas–. Se acabó el viaje, se acabaron mis servicios de cortesía... – no quiero ponerme a llorar frente a él.


    –Nuevamente tiras la piedra, escondes la mano y gritas au– lo miro desconcertada–. Y tu mente inventa las causas, para abandonarte al dolor, porque no hay fundamento alguno– dictamina afligido.


    –No sé de qué tontería hablas...


    –Me rectifiqué en Lima con Fernanda– insiste en el tema apretando unos instantes los párpados–. Un día antes de venir a Bali. Dejé claro que no volveríamos a frecuentarnos, con sexo de por medio...


    – hace mea culpa, se pone de pie y me enfrento a su estatura –. Me equivoqué, me equivoco mucho. Soy tan humano como tú– exhala–. Te has equivocado bastante– hace un mohín con los labios–. Ya había decidido entregarme a mis sentimientos. Dejar de luchar, de contenerme y torturarme.


    –Pasa la noche con tu mujer. A la que no le tienes miedo, a tu cómplice. Ella y tú se ven sensacionales juntos...


    –Emilia...


    –¡Déjame sola!– y sólo quiero que se quede, que no me haga caso...


    – Tú eres mi esposa y ahora también eres mi mujer...


    –¡No voy a seguir siendo ninguna de las dos!–arrojo histérica–. Pierdes el tiempo–me mira lelo, para luego soltar una risotada mordaz, furiosa y nerviosa también ¡Qué caradura!!! Cabecea y frota la barbilla con insistencia, apretando los dientes.


    –Eres tú la que siempre se escurre de mí... – camina nervioso por el dormitorio–. Cada vez que creas un problema en tu cabezota, que no existe en la realidad y te comportas como la mártir que no eres y te abandonas a menospreciarte y me arrastras al precipicio.


    –Tú eres el que sale huyendo... – ¡qué rayos...!


    –¡Pero siempre regreso a ti!– corrige vehemente –. Todo se repite entre nosotros– comienza a mover los pies intranquilo contra el piso, suelta una patada al aire–. Disfrutas al semental en el que me conviertes cada vez que te acuestas conmigo y luego... ¡Te vas, así de fácil! ¡Lo mismo que hace trece años!– ¡me gritonea, encima!


    –¿¡Cómo te atreves, desgraciado!?– ¡es el colmo del cinismo!–. Es tu amante la que viene a soltar tus maquinaciones– me envalentono.


    –¿Pensaste en quedarte conmigo?– siguen los gritos va arrastrando todos los cojines hacia sí, al de pie de la cama ¿lo pensé, yo?...


    –No quiero escucharte...


    –Nunca escuchas lo que no quieres escuchar.


    –¡Eres una bestia hablando! ¿Para qué voy a escucharte?


    –Tú siempre estás jugando, Emilia. No es una cuestión de edad – me avienta un cojín al pecho ¡Habrase visto! ¿Quién está jugando?–. Es una cuestión de naturaleza. Has vivido sola por años en un país ajeno. Debiste madurar y no lo hiciste– otro cojín contra mi vientre–¡No maduraste una mierda! Juegas al asunto, a la amante, a la esposa, a la fulana– otro más contra mi pecho. Este imbécil se sale de foco: su especialidad–. Me estoy cansando. Estoy muy cansado...
Sozinho: Caetano Veloso: Prenda Minha, 1998.

    –¿¡Cansado de mí!? ¡Claro, ya me has tirado suficiente!– me arroja un cojín y otro más. El último con más fuerza– ¡Deja de comportarte como un niño malcriado, Blas!!!– le advierto amenazante.


    –Par de malcriados tú y yo– ladea la cabeza–. Eres un cúmulo de problemas ¡Y no te interesa resolverlos! No sé qué mierda haces en tu terapia ¡Botas la plata al tacho!!!– me zarandea–. Hoy en día se conocen 48 números perfectos: uno por cada primo de Mersenne conocido... ¡Haz memoria, huevona!–¡yo soy la huevona!...Me avienta la almohada grande contra el vientre–. Me casé contigo para sacar provecho de Lucas– regresa a la discusión y lleva una uña a la boca– ¡Lucas y yo cruzamos dos putas palabras en todo el jodido tiempo que te tiraba! Te pedí matrimonio antes del supuesto préstamo– un segundo almohadazo contra las piernas, pero ya no lo siento. Me deja cada vez más desconcertada ¿Me he engañado estos años con un niñería, con un razonamiento sesgado? Parece ser el pensamiento de una tarada. Arrancan mis palpitaciones y me cuesta respirar–. El reciclaje es un componente clave en la reducción de desechos contemporáneos y es el tercer componente de las 3R: reducir, reutilizar, reciclar...


    –¡Claro, don minería e hidrocarburos! ¡Tú cuidas a la madre tierra!


    –¿Te es familiar el Protocolo de Kioto? – brama iracundo, lanzando un fuego tangible. Su rostro está enrojecido a límites–. No tiene que ver con arte ni carteras, ni zapatos. Dudo que sepas algo...


    –¡Claro que lo sé, idiota!– me altero ahora yo. Bueno, no lo conozco a detalle, sólo sé que es un compromiso de reforestación de...


    –Para que lo sepas no me gasto todo mi crédito. Rara vez le compro a otras empresas. Y soy consciente del poder contaminante de algunos de mis emprendimientos, razón por la invierto en programas para reducir la contaminación en el Perú y otras regiones.


    –¡Para generar créditos, seguro, contaminante!!!– sus ojos se oscurecen más, sus orificios nasales crecen y me mira con rabia –. Aceptaste el dinero de mi abuelo, ¿qué podía pensar yo?


    –¡Emilia, carajo!– me sobresalta y me deja helada–¿Tú qué sabes de mis inversiones?– me restriega, azotándome en su imaginación, estoy segura–. La mayor parte ya no tiene que ver con minería ni hidrocarburos y a eso me sigo encaminando, ¿me entiendes? Energía eólica, solar fotovoltaica, Etanol, ¡tonta desubicada!


    –¡Desubicado, tú Aspie infeliz! Crees...


    –¡No quise empezar mortificando a tu abuelo!– me interrumpe–. Es lo que hago siempre: desesperar, irritar. No sé lo que esperan de mí. No entiendo muchas de las cosas que maquinan o plantean – mueve su cabeza y respira profundo, perdido en el vacío con el entrecejo arrugado–. Emilia...


    –chasquea los dedos antes de fulminarme con la mirada–, yo tenía plata para prestarle a tu abuelo. Ya tenía una pasta para entonces... Una persona no puede saborear un alimento si no está mezclado con saliva. El músculo más fuerte del cuerpo es la lengua... – se le mezcla la información más de lo normal y eso le pasa al estar totalmente alterado–¡Podrido en plata!– patada al aire...


    Y eso yo no lo sabía... Tampoco lo de la saliva y el gusto... Regreso. No tenía forma de saberlo. Nunca pensé que Blas podía tener dinero. Creo que nunca quise indagar. Mi complejo de inferioridad no hubiera podido resistir el asunto siquiera: Bonito y con plata ¿¡Cómo podía estar acostándose conmigo!?...¿¡Soy bruta!? Estaba en minería, en hidrocarburos, estaba en hotelería... Al no querer ver a un Blas con plata, para no inclinar más la balanza a su favor, terminé diseñándolo cual oportunista que se aprovechó de mí para conseguir financiamiento... Al final me lastimó igual o peor.


    –Yo nunca supe cuánto dinero tenías– intento defenderme–. Jamás me lo dijiste y jamás te lo pregunté.


    –¡Claro que no!– me grita y echa otro cojín más contra mis piernas– ¡Tú estabas muy entretenida cogiéndome con tus putos personajes para pensar algo más!– otro cojín vuela a mí–. Pero, sí me juzgaste sin tener una sola prueba ¡Escuchaste una conversación y sacaste una serie de conclusiones de una cojuda sin cerebro!


    –Oye, estabas tan interesado como yo– se acaban los argumentos.


    –¿En qué?– mastica sus pobres uñas...


    –En el sexo. En tirar. Todo el tiempo sólo intentabas metérmela...


    –El amor hace pasar el tiempo y el tiempo hace pasar el amor.


    –¡Llegó la hora de los proverbios!!!– le suelto sarcástica.


    –La mujer llora antes del matrimonio, el hombre después.


    –¡Ponte a llorar, entonces!– me avienta otro cojín.


    –¿Qué sentido tiene correr en la carretera equivocada?


    –Te estás yendo por las ramas...


    –Fernanda– me estremezco al oírla nombre–. Pedir ayuda para no resbalarme contigo. Porque me abandonaste, por el préstamo, sí– suspira resignado–. Que luego me haya rectificado... ¿Vale más que todos estos días, que todos nuestros días?, puta. Vale más que...


    –¡Petulante!– lo interrumpo. Despunta el mareo ¡Para colmos!– ¿Qué fácil es echarme a mí la culpa de todo?– embravecida, ya no sé ni lo que digo –¡Estoy harta de tus mujeres! ¡Harta de que siempre me dejes en ridículo! Como si todas puedan pasar por encima de mí.


    –¿Pasar encima de ti?– me señala el cerebro–. Eres impetuosa como las olas del mar– suspira cansado–. No sé si eres consciente. Tiendes a victimizarte de absurdos– me arroja la otra almohada contra el pecho ¡Guau, esta trajo fuerza! Me remeció.


    –¡Imbécil, me agredes con tus niñerías!– le señalo la almohada, le grito por primera vez ¡Me están alterando los almohadazos!


    –¿De qué hablas, Emilia? Yo soy sólo un Asperger antisocial– me grita más fuerte todavía y me señala con el índice acusador, lanzando el último cojín de la cama –¡Pero tú en tu cabezota me has convertido en un tipo mujeriego, malicioso y ambicioso que nunca seré, puta madre! ¡Aunque en este momento quisiera serlo, sólo para joderte la vida de verdad! ¡Un pendejo a las de Mateo!


    –¡Vete con tu rubia! ¡No te quiero cerca de mí!


    –Me quedaré– sentencia, adusto, quitándose la ropa mojada. Apaga todas las luces: otra de sus obsesiones. Recoge las dos almohadas grandes y me avienta una. Se tumba a mi lado. Nos quedamos en silencio.


    –¡Bruto a la vela!– la cojo y le doy la espalda.


    –El cuerpo humano posee setenta y cinco kilómetros de nervios...
Quédate: Zen: Revelación, 2005.

    –Voy a regresar a la casa de mi abuelo– el frío bajo la piel...


    –Si, Emilia. Decide y haz– no me refuta y eso también me daña ¿Puede ser que una persona esté equivocada en toda una rama de su pensamiento? No parece lógico. No es lógico. Blas me ha jugado sucio. Yo... ¿Estoy jugando limpio? Quiero seguir hablando con él, peleando con él. Sigo furiosa por su calma, yo no puedo controlarme... Respiro profundo: cálmate Casal. ¡No puedooo!!! ¡Tengo que desfogar!!! Enciendo la lamparita y salto de la cama. Se sobresalta y me observa con el ceño fruncido. Voy hacia el armario...


    –¿¡A dónde demonios vas!?– me increpa, sentándose en la cama.


    Regreso al dormitorio con la hermosa caja de terciopelo rosa y se la lanzo con toda la fuerza de mi zurda pero mi puntería falla y no llega a su rostro, que era mi objetivo, pero sí a su hombro.


    –¡Qué, carajo... !!!– se soba ¡Qué bien; le ha dolido!


    –¿¡Ves que molesta que te avienten cosas, idiota!? Para la Doc., así se arreglen más rápido... Qué va, si es tu cómplice, seguro que le debes haber dado una rapidita en su hotel, puto tramposo.


    –Puta, que... – se sigue sobando el hombro, creo que le di con la punta ¡Bien merecido lo tiene por pendejo!!! Regreso al armario y arranco ropa de los colgadores. Todo el finísimo vestuario para la obra teatral Mírale La Cara A Esta Idiota, se lo arrojo también uno por uno.


    – ¡Y toda esta ropa canalla! Eres un maquinador, un bribón... – vuelan las sandalias de noche, puntiagudas ¡Las esquiva! ¡No tengo valor para aventar los bolsos!


    –¡Emilia, basta!!! ¿¡Te has terminado de chiflar!?–ruge contenido.


    –¡Maldito Aspie, maldito!!!– me acerco a la crisis de la bruja de Susan. Eso me pasa por escupir al cielo. Blas brinca de la cama.


    –¿¡Yo!?–me encara, de pie – ¡Me has exprimido en la cama! Has logrado mucho más de lo que buscabas desde que reapareciste. Siguiente paso: escapar– rechina los dientes con fuerza–. Piensa huevona, haz un esfuerzo ¿Quién está actuando peor de los dos?


    –¡Presumido y desvergonzado! ¿Qué te has creído genio inadaptado?– enrojezco, le doy dos manotazos en el pecho desnudo y no lo muevo nada y entonces pruebo con puñetes y... nada.


    ¡Maldito flacuchento de acero!!!


    –¡Todo este tiempo te has reído de mí con la palabrera de porquería!


    –He dicho que basta, Emilia ¡Para de una puta vez!!!– la rabia me


    aprisiona y creo que es una explosión que combina todos los celos que he sentido desde que nos reencontráramos. La perruna de Fernanda, la trepadora de Susan...Sigo de puñetera.


    –No me haces daño, te lastimarás las manos, no tienes fuerza en los brazos... –me distraigo y aprovecha para aprisionarme bruscamente de las muñecas. Imprime de la fuerza que casi olvidaba.


    –¡Suéltame, no me tocarás más y lárgate de aquí!!!– trato de zafar pero no lo logro. Caí en el juego de manos y ahora...


    –Si me lo propongo, te estrello contra la pared y te hago volar de placer– presagia orgulloso– ¡Pero no tengo ganas de ti en este momento, ni un poquito! ¡Sólo rabia y mucha!!!– berrea–. El último etrusco famoso fue consejero del emperador Augusto, llamado Mecenas. Sentía devoción por el arte e inmortalizó su nombre...


    –¿Seguro que no te provoca?– lo interrumpo, me río sacándole la lengua–¡Huevón, viejo zorro, abusando de mujeres menores!!!– ahora lo piso con rabia, ¡estoy haciendo la pataleta del siglo!!!


    –Eso fue hace más de una década, tú ya estás bien mayorcita...


    –Te voy a romper los pies, así no vas a poder correr más...


    –¿Quieres jugar con pies? No te lo recomiendo– en un instante tengo sus enormes pies sobre los míos. Con vigor, los inmoviliza.


    –¡Saca tus pies de encima de miií!– rujo desesperada y despavorida. Un pico ansioso me estrecha al sentirme desprotegida. Me ahogo...


    –¡Tú no me ordenas a miií!!!– camino de espaldas. Retrocedo para librarme de sus pisadas. Me estrella contra la pared, con mis muñecas presas, a cada lado de mis caderas. Me aprisiona con su cuerpo. Jadeo de sorpresa y... ¡De deseo!: inoportuno y traidor... ¿Por qué tiene este efecto arrasador sobre mí?


    –¡Suéltame!!!– pateo contra el piso. No me cogía una rabieta hace siglos– ¡Déjameee idiotón!!!– ladro. Agacha un poco la cabeza hacia mí–. Abusivo... ¡Grandulón abusivo!, eso es lo que eres ¡Huevón!!!


    –Tengo unas ganas insanas de doblegarte–la furia lo posee a él también– y acabar con tu pataleta de mocosa de treinta y tres... – me aprieta más–. Someto tu boca, forcejeas... y me incitas más...– sus ojos, oscuros y apretados, van y vienen hacia los míos –. Palpo tus lugares claves y te poseo muerta de deseo. Deliras, te desesperas, desfalleces para mí y te quedas dócil y relajada... – su tono rudo y sensual, me calienta. ¡Qué mal estás Emilia!– ¿Conoces esa historia, historiadora del arte?– ya mi mente está dándole forma... Suspiro sin poder evitarlo. Debo regresar a tierra y zafarme de este embaucador...


    –¿Cómo alucinas, desgraciado?– me sonrojo más, mi corazón ha reiniciado su ritmo irregular–. Cretino atorrante; no quiero nada contigo. Se acabó. Anda a usar tus artilugios con otra, que conmigo, no va mas– me suelta las muñecas intempestivamente. Las froto...


    –¿Se acabó? ¿Había empezado?– camina hacia el armario y yo me tumbo en la cama boca abajo y me cubro con las sábanas. No demora mucho en aparecer vestido para corrida.


    –¿A correr o a tirarte a la gringa? ¿O las dos anteriores?


    –¿Se acabó? ¿Había empezado?– insiste.


    –Se acabó el sexo entre Emilia y Blas ¡Eso sí se acabó en definitiva!


    –Eso parece inagotable todavía. No ha acabado... – la seguridad con


    la que lo dice hace correr esa picazón...


    –Vete a tirar a tu gringa, entonces... Ya que es inagotable.


    –¡Tú no me mandas una mierda!– se come la uña del índice – ¿Tirar?– niega con la cabeza–.Correr... Duerme, señora Recavarren. A ver si el sueño te ilumina y piensas con la lógica que te esquiva... Sin traje espacial la sangre hierve en la luna al toque.


    –No oigo nada– me tapo los oídos– ¡No me hables de sangre!


    –A pesar de verse roja, el 55% de la sangre está compuesta de un líquido de color amarillento llamado plasma.


    –¡Blas, cállate!!!– sigo boca abajo y no lo miro. Me tapo la cabeza con una almohada grande. Me aturde hasta pensar en sangre.


    –Un fenómeno de adaptación único en nuestra especie, hace que las esquimales pierdan la regla en el invierno y la recuperen en el estío.


    –¡Imbécil!!!...


    –Sigues siendo la misma, sin evolución: caprichosa, explosiva, engreída– cabecea–. La madurez te rehúye, Emilia...–le aviento la almohada en la que reposaba mi cabeza.


    –¡Y tú sigues siendo el mismo come uñas!!!– lo fulmino a los ojos.
Me mira furioso sacándose el dedo de la boca y se larga. El hombre sólo puede hacer dos cosas duraderas con la mujer: o discutir o casarse con ella. Este es un gran argumento a favor de la discusión: Noel Clarasó.

    Partimos al día siguiente, al final de la mañana, después de autorizaciones y cancelaciones de despegue. Intentamos partir desde las 10 a.m. Una mañana soleada y una vista impresionante de Bali fue mi último recuerdo de Indonesia. Me sobrecoge la nostalgia.


    Recuerdo que no he avanzado nada de nada de trabajo. Ojalá que el vuelo sea tranquilo y me permita distraerme. No haré nada ¿a quién engaño? Aerofobia y tristeza... Soy un cero a la izquierda.


    Fernanda está hecha una arrastrada... Blas va en la parte delantera solo y sumido en su MacBook. Ella viaja detrás, en los asientos dobles, donde voláramos nosotros a la ida y la veo muy pendiente de cada movimiento del tipo. La muy...


    Yo elegí un lugar al fondo, cerca de Andrés. Me acompaña hipocampo en el bolsillo. Quiero llegar a Lima y dejar de verlos para siempre. No soporto verlos juntos, ni siquiera cerca.


    Blas no me habló más. Se sumió en sí mismo. Encapsulado. Parece mentira que sólo anoche hemos estado tan cerca... Me desea pero está atiborrado de recelo. No perdona y desconfía. Siempre está buscando medios para cubrirse las espaldas ¿Se enamoró de mí? Nunca lo supe en el pasado. Me lo dice trece años después. Significados, hay para todos los gustos. Trece años en blanco y a la vez trece años cubiertos de grafiti Rococó... ¿Y yo, lo quiero? ¿Soy capaz de quererlo si no estoy segura de quererme a mí misma? Blas remueve siempre todas mis más profundas inseguridades. Me siento desvalida e insignificante a su lado ¿O es al lado de todos?


    Avanzo un poco de trabajo. Lo que he avanzado está para el tacho. Mi corazón late desbocado. Taquicardia, manos frías y sudorosas... Las turbulencias me atrapan. Me duele el estómago. La tristeza, azota. El vino ayuda. No puedo comer. No me puedo concentrar. Quiero bajarme de este avión y correr. Quiero reconfortarme en su piel y evadir mis demonios...La felicidad me da ansiedad. Cuando estoy embriagada en ella, sólo puedo pensar en el doloroso final. Y me carcome, no me deja disfrutar. La ausencia de control me desgarra. Mi estado más confortable, es sin duda, la quietud, que trae el dopaje emocional. No sentir nada y ver la vida desde afuera. Lo logran en parte los antidepresivos y los tranquilizantes... Y sobre todo y de modo natural, la resignación. Y la tristeza me calma. Sufrir me apacigua porque no espero nada. Sólo tengo cabeza para sentir cómo duele el alma... Debo resignarme y cuanto antes lo asuma, la opresión en el pecho, se debilitará. Aunque, el día a día, sin sobresaltos también me angustia. La desgracia humana, cuya sangre sólo veo y no me roza. La filosofía se torna mi fuerte en los vuelos ¡Divago a la vela!


    El vuelo se calma un poco y yo, de tanto miedo, me muero por hacer pis. Aguanto quince minutos más y siento que voy a reventar de tensión. Me levanto y camino por el pasadizo, para cruzarme con el susodicho, que también viene bajando al baño. Me mira sólo un instante y no se inmuta. No me habla tampoco.
Cuando salgo nuestras miradas se cruzan un instante más...

    Sé Que Todo Ha Acabado Ya: Pedro Suárez Vértiz: Póntelo En La Lengua, 1996.


    Llegamos en la madrugada a Auckland. Sigo exudando la adrenalina del vuelo. Necesito una ducha. No he podido dormir, sólo consumirme de miedo y maltratar mi corazón con tanto sobresalto. Felizmente es fuerte ¿Cuántos años voy a vivir?


    En la sala VIP, directo a la ducha, el agua calientita me revitaliza ¡Y Light Blue, cómo ayuda!!! Y tener los dientes limpios...


    La puerta se abre suavemente. Doy un respingo... ¿¡Queeé!!!?...


    ¡El fresco de Blas en el baño! Moviendo sus influencias, seguro ¡El muy pendejo! Se asoma dentro de mí el pudor y la cólera. Hago la misma instintiva y consabida maniobra de intentar tapar mis senos con los brazos. Es muy tonto, porque todo lo demás queda expuesto. Me observa con descaro, rascándose la mandíbula...


    ¡Este es tío no tiene sangre en la cara! Su amante lo cela afuera y viene a meterse al baño conmigo. Y se desnuda como si no hubiera pasado nada ¿Ha pasado algo? Su cuerpo me desconcentra...


    –¿¡Qué haces aquí!, depravado!?– ese es un cliché, yo sé perfectamente que es lo que pretende hacer. Y lo peor de todo es que deseo que lo haga... La comezón borbotea...


    –Ahorraremos agua– sarcástico de pura casualidad. Su cuerpo es demasiado grande. Lo noto cuando ocupa un lugar en la ducha...–Vamos a descargar un poco de ansiedad también, con sexo de primera. Te pones tan rica asustada–reconoce impávido, aunque su tórax es un sube y baja violento–. Y no tengo humor para calármelo.


    –¡Eres el cínico, descarado y prepotente!


    –¡El agua está hirviendo aquí!– se coloca bajo el chorro...


    –¡Mi frío habitual!


    –Nada más falso, eres una mujer muy caliente– refuta. Me ruborizo y mi corazón va a explotar con tantas emociones.


    –¡Sal de aquí!, Blas ¡Estás yendo contra las normas de este lugar! ¡Angústiate y largo de aquí!


    –Eres mi mujer. Aunque después de una tanda sexual se te olvida con total desenfado– la misma frialdad ¡Si hasta parece ofendido!


    –No te llenes la boca con esa basura.


    –Llenaré mi boca con tu cuerpo solamente... –no puede con su vulgaridad, me aprieta contra la pared y me levanta de las nalgas con un rudo movimiento...–. Y te aviso que no voy a dejar de tirarte por un ataque de niña heroína de novela barata... ¿Qué tonterías lees, aparte de una estúpida biografía de un ser inexistente?– me deja aturdida, alelada, sin palabras–. Ya tienes treinta y tres años... – devora mi boca, con brusquedad arrebatadora y sin contemplaciones. Me enciende sin remedio. Intento golpearle el pecho con las manos, para que reaccione mi cerebro. Pero parece misión imposible. Me reduzco, me dejo ir. Es imposible nadar contra su corriente, contra la mía... Imposible para mí. Aseguro mis muslos en sus caderas, me aferro a su cuello con las manos. Brama cual animal triunfante. Estoy en mi lugar favorito, ahora, yo no sé...
Yo No Sé Mañana– Versión Balada: Luis Enrique: Ciclos, 2009.

    –¿Estás lista?– jadea contra mi boca–. Porque yo estoy a tope ¡Me he pasado el vuelo a mil, oliendo tu miedo mezclarse con mi oxígeno!– sus dientes se ensañan con mis labios. Intento imitarlo, pero no cede un mínimo de dominio–. Tu expresión deliciosa... – ¿me miraba?


    –¡Eres un enfermo... !– ¿fue un insulto o una súplica ronca?


    –¡Respóndeme o atente a las consecuencias!– un ducho movimiento de su pelvis me arrebata un quejido develando mi apetito y su primitiva ventaja.


    –Siií... – no espera más y me llena hinchado de deseo... Parece que hubiese pasado un siglo eterno sin tenerlo. Va a arrastrarme a donde quiera... Fuerza, potencia y rapidez, marcan el ritmo, desde un inicio. Exuda rabia, necesidad ímpetu, empotrándome contra el mármol en cada empuje feroz. Deliro, aúllo, cierro los ojos. Me pierdo en mi mundo para dos.


    –Blas, estoy cerca... Viene, sí...– que me alivie... ¡Por Dios!


    –Cristo... –es más un sonido gutural que me empuja a su éxtasis...


    –¡Oh, sí... !– no me lo puedo creer ¡En la ducha de un aeropuerto!


    –¡Mierda!– me inunda–¿¡Cómo lo haces, pendeja!?– y con su brusquedad habitual, se sacude un poco más dentro de mí...


    Regreso al mundo real lentamente. Tengo que zafar y no quiero. Debo recuperar un mínimo de dignidad y vergüenza.


    –¡Bájame... !– no recupero el aliento pero me obedece. Lo empujo bruscamente y tambalea desorientado. Agitados todavía, aterrizamos de nuestro propio vuelo...


    –Eres un hijo de... –lo vuelvo a golpear en el pecho con las dos manos pero esta vez ni se mueve– ¡Mamarracho!– salgo de la ducha, me seco muy rápido, me visto, cual rayo, todavía con el corazón acelerado y el cuerpo ultrasensible. Me paso la secadora por el pelo. Me observa fijamente desde la ducha, apoyado en la pared...


    –¡Ya sabes qué es que te tiren en la ducha de un aeropuerto!– su tono es mordaz. Lo miro incrédula y soy incapaz de procesar... Me largo de prisa, azorada, aunque una parte de mí...Es de imaginarse. Pido una copa de vino y me aparto en mi mesa. Necesito concentrarme en algo. Parecerlo. Es lo máximo para lo que da mi cerebro. Blas aparece minutos después y se tumba en un sillón de su mesa. Su mirada está todo el tiempo sobre mí. Quiero trepar al Jet.


    ¡Qué plomo nos esperaba en el trayecto a Lima! Y todo el tiempo es de noche, no tengo ni en qué distraerme. El Pacífico sur estuvo calmado o es que yo, demasiado convulsa. Todo el sueño que cargaba, más la dosis de Blas, me indujo al sueño. Luego sobrevino una turbulencia larga: vino, reflexiones tensión nerviosa....
Ocurra lo que ocurra, aún en el día más borrascoso las horas y el tiempo pasan: William Shakespeare.

    El tiempo atravesó a Emilia Casal, también...


    En Lima nuevamente. Hice la ruta más larga de mi vida, sola. Mi corazón sigue fiel a la taquicardia en tierra firme. El pobre sí que ha sufrido. Son casi las 5 a.m. de un día que empieza lluvioso y frío.


    ¿Y ahora qué hago? ¿Tomar un taxi y llegar de madrugada a la casa de mi abuelo con mis eternos rollos? Parece mucho abuso.


    Perdida en mis cavilaciones, avanzo a paso rápido. Fernanda tiene el rostro fresco como una lechuga ¡La condenada duerme como un tronco en los vuelos! A parte de cuidar, como cazador a su presa. Bueno, también la pobre se debe haber pasado las últimas sesenta horas en aviones... Asu, llegar a Bali y solo conocerla de noche es un crimen para cualquiera, hasta para esa bruja insoportable.


    No salen juntos. Ya se contentarán. Siempre lo hacen. Puede que ni siquiera estén peleados. Tal vez todo ha sido un plan para que la reina de las estúpidas le resuelva el tema de las acciones. Deben ser de lo más modernos ¡Par de infelices!...


    –Emilia– la melódica voz del susodicho, susurra a mis espaldas. Me estremezco al sentirlo cerca.


    –Dime... – aún sin dormir el condenado está para comérselo de nuevo; jeans azules estrechos, polo blanco y casaca de cuero azul...


    –No son horas para despertar a Lucas... – ni me mira–. Vamos a la casa– sugiere impersonal y sé que es lo mejor.


    –Ya.


    –Vamos. Dame la Mac.


    –No es necesario, gracias– mi orgullo, mi orgullo...


    La camioneta nos espera y es muy gracioso ver a Blas entre sus dos mujeres. Sólo falta su inglesa y seríamos el cuarteto de la muerte. Está incómodo, tronando el cuello. Es un galán Asperger inédito.


    Dejamos primero a Fernanda. Me mira con muy mala cara. Él se despide secamente y no baja. Tampoco intenta conversar conmigo. Seguro que se agarra de la discusión que tuvimos para librarse de mí. Tan lógico y práctico como sus genes. Me pongo más nerviosa.


    Es viernes. No tengo que ir a trabajar hoy. Con el jet lag tampoco tengo sueño. Hace frío en Lima, aunque parece que saldrá el sol. Septiembre siempre trae ánimos primaverales a la ciudad, después de un oscuro invierno, cualquier rayito de sol nos levanta.


    Ya en mi cuarto, una ducha relajante. Él sale, a correr, más que seguro. Flojeo y no jalo, con la falta de sueño y la adrenalina.


    Me pongo unos jeans lavados pitillo y una chompita cuello V, turquesa de Alpaca y seda. Unas botas chatas de caño corto, color arena, en gamuza. Bvlgari Au Thé Vert; una de mis favoritas.


    A separar mis cosas del ajuar que, infelizmente debo dejar aquí. Buuu. No tengo ánimos de nada. Me voy a ir de la casa de Blas y ya no lo voy a ver. Me deja sin fuerzas, me consumo. Ya nos hemos separado antes ¿Por qué ahora parece doler más todavía? Tal vez porque antaño, me esperancé en que me buscaría. Y ahora, después de trece años de silencio, sé que no lo hará. Y, después de mi crédito vital consumido, deduzco que no hay muchas almas gemelas regadas por el mundo. Blas es lo que más cercano a mi alma gemela. Pero tiene un rollo con Fernanda, tiene un rollo con Susan, tiene un rollo con él mismo. ¿Espacio para Emilia y sus propios rollos? Parece demasiado. Yo no quiero irme, pero no puedo quedarme...


    ¿Sigo con Tomas? Parece que no, pero lo hemos dejado en Pause hasta que venga a Lima en dos semanas... ¿Regresar a vivir a Praga? Estuve pensando en eso aún antes de Bali, cuando desvelé para mí misma, que no podía casarme con Tomas... Blas todavía late dentro de mí de una manera bochornosa para cualquier posibilidad amorosa. Volver a Praga ya no funcionaría como escape esta vez. Mi vida debió correr aquí, ahora lo sé. Mi abuelo no se cansaba de repetírmelo. Pero yo era la mártir y debía actuar en concordancia con ello... ¿Blas tiene algo de razón?....Hay un crecimiento de la comercialización de arte ahora en Perú, se ha encaminado desde los años noventa y... ¡Sobresalto!


    ¡Blas aparece en escena! Un espasmo en mi vientre l al verlo.


    –¿No te han enseñado a tocar la... puerta antes de entrar?–se me corta el aire. El fresco irrumpe como Pedro en su casa. Bueno, es su casa. Cierra la puerta tras de él. Mi corazón revolotea...


    –Me han enseñado– vuelvo a mi tarea de ir separando mis cosas en la maleta. Hasta mi nariz llega su fragancia cítrica, especiada y amaderada. Se ha dado un baño y se ha afeitado, Su cabello luce nuevamente muy corto ¿Cada cuánto tiempo lo corta? Lleva una camisa blanca, con sólo tres botones abrochados y va fuera de los pantalones, gris claro, entallados. Parece a medio vestir. Y luce por demás sexy. La inquietud conocida... Camina descalzo hacia mí.


    –¡Ponte de pie, Emilia!– ordena, enérgico y calmado. Me sorprende y me descuadra. Parece molesto ¿No debería ser yo la molesta después de descubrir su ardid, con la visita de su amante? ... ¡Los hombres son de lo peor! Su mejor fórmula de defensa es el ataque. Y no sé ni por qué le hago caso y me levanto. El frío bajo mi piel corre...


    –Tú dirás... – lo miro indiferente. Ya recuperé mi edad mental.


    –Me voy a trabajar.


    Se va... Y el hormigueo acentúa el malestar ¿Así quedará todo? ¿Me iré antes de que vuelva y me llamará para firmar el divorcio? ¿Tan simple como eso? Y Bali, qué fue para él ¿Exorcismo de fantasmas? ¿Producto del clima tropical? Para mí fue un desfogue vital y...


    –¡Regresa!– un chasquido me sobresalta. Este huevón...


    –Óyeme... – le advierto con la cara rígida.


    –¿Óyeme? – contraataca fulminandome con sus ojitos verdosos.


    Respiro profundo y recapitulo.


    –Me demoraré un rato separando mis cosas de las tuyas... – acoto sin mirarlo–. Me sentí como una princesa con todo eso... – señalo la maleta. El final frente a frente. Estoy más calmada y mucho más triste... ¡El ajuar me pide a gritos que lo lleve conmigo!!! Los bolsos se enredan en mis brazos y los zapatos saltan a mis pies y...


    –¿Ah, sí?– me saca de mi lucha interna cuando replica seco. Su tono y sus respuestas concisas me desconciertan. Lo miro a los ojos y me encuentro una expresión de piedra en su rostro. Duro y con el ceño arrugado, hasta decir basta. Esa expresión me asusta realmente, por primera vez desde que lo volví a ver el mes pasado. No entiendo nada ¿Qué capítulo de mi propia historia me perdí?


    –Me iré en una hora– me falta el aire. Me muevo, sin movimiento.


    –Bien... –¿es todo lo que dirá? Ni un quédate. Ni un conversemos... Me pondré a llorar y no quiero que sea en su cara de pituco –. Te voy a tirar una vez más antes de irme a trabajar... – afirma analítico, con el mayor desparpajo que haya escuchado. Un vértigo en mi vientre me vapulea. Se acerca peligrosamente a mí ¿Por qué estoy excitada?–. Tal vez dos veces, si me da la gana– lo miro alelada y tardo un par de segundos en cerrar la boca y recuperarme de shock.


    –¿¡Qué te pasa!? ¿¡Te has vuelto loco!? ¿¡Crees que es gratis!?–los nervios me cogen y debería estar rabiando... Me sujeta de las muñecas con rudeza, no me atrevo a moverme siquiera. Mi miedo y mi excitación se disparan. No puedo dejar que se entere... ¿O sí?


    –¿¡No es gratis!? ¿¡No lo fue en Bali!?– se lo piensa, probablemente se lo esté tomando al pie de la letra– ¿Quieres que te pague, Emilia?– traga saliva y frunce los labios– ¿Lo de Bali, también? – la pregunta lleva un tono de voz más alto, pero perezoso y manso– ¿Cuánto quieres que te pague? ¡Dime!–me acorrala, apretando mi muñeca. Su entonación empieza a angustiarme, no sé por dónde va su mente.


    –¡Suéltame!–intento zafar y aligerar la situación. Sus ojos cada vez lucen más oscuros, brillosos, casi demoniacos. Creo que se terminó de chiflar en el vuelo–. Sé que no estarías dispuesto a pagar lo que yo te cobraría ¡Soy carísima!– le saco la lengua y tiembla.


    –¿Carísima?– resuella, me suelta y se frota la barbilla–. Lo muy bueno es muy caro... – afirma pensativo–. Y para mi infortunio, tú lo eres.


    –¡Muy costosa, no lo pagarías, ni de vainas!– me estremezco y de paso me ruborizo. Mi tono de voz apagado delata mi inseguridad. Ni yo me creo lo que digo y él se debe estar burlando en sus adentros. Vuelve a sujetarme las muñecas.


    –¡Te equivocas!– me atrae contra su pecho, de un tirón y siento la tensión en su entrepierna contra la parte superior de mi vientre–. Sería la primera vez que pagaría por tirarme a una tipa. Puedes sacar partido y estafarme. Ya lo han hecho antes, pero nunca por echar un buen polvo. Y contigo... –resopla y sonríe sin humor–, será un polvo buenísimo si haces lo que sabes hacer– ¡enrojezco cual camarón!


    –¡Deja tus jueguitos, Blas!– mi corazón se ha desbocado. La piel de mi rostro quema, me mareo y mi sudor tensional está por verterse.


    –¿¡Cuánto!?–se empecina y rabia–. Así te sentirás como una fulana, como una puta ¡Y ya sé que estás excitada!–advierte determinante.


    –¿¡Cómo te atreves..., desgraciado!?– reacciono indignada. Además de asustada y a mil ¿Cómo puede saberlo? Me falta el aire.


    –¡Quítate la ropa o te la arranco yo!– me grita por primera vez–. Te sugiero que lo hagas tú, porque cargo un mal genio de la patada, y haría añicos tus trapos. Furioso, rabioso, iracundo, furibundo, enajenado, rabioso, poseído... – ¡mierda! Sí que está molesto este conchudo... ¿Mis trapos? ¿Qué... ?– ¡Estoy esperando!!! – otro grito.


    –¿¡Qué te has fumado!?– su pecho es un sube y baja intenso.


    –¡Cállate y obedece! Sólo contaré hasta cinco: Bell y de Fibonacci.


    –Ja, ja, ja...


    –Uno, dos...


    –Ni te creas...–me estoy desesperando de ansiedad...


    –Tres, cuatro... –sin entender bien por qué, huyo del cinco de michi y me empiezo a desvestir, con las manos frías y temblorosas y el corazón en la boca. Jala la silla del escritorio y se tumba, cruzando una pierna sobre la otra, apoyando el talón en la rodilla. Me quedo con un conjunto de trusa y sostén de algodón, en blanco, sencillo.


    –¡Ya está, chiflado!– trato de disimular la vergüenza que siento. La inseguridad me remece. Le saco la lengua picona.


    –Todo– me ordena con el ceño muy fruncido. No lo veo nervioso, lo veo furioso, parece odiarme. Pero también percibo deseo en sus ojos. Hay furia y lujuria ¿No era yo la que tenía la sartén por el mango?


    –Puedo escaparme... – lo desafío–. Estoy muy cerca de la puerta.


    –¿¡Una vez más!?– sus ojos están perdidos en mi cuerpo y lo recorre ávido... – ¡Pues, escápate pero con lo que llevas puesto! A ver hasta dónde te da el valor para llegar... – esboza una media sonrisa tensa y perversa que es toda una novedad... ¿Dejó de ser Asperger en el avión? ¿Se le arreglaron los chicotes por milagro divino? Imposible, ese síndrome es irreversible. Y a mí me gusta muchísimo tal como es. Salvo ahora... ¡Que me gusta muchísimo más... ! ¡Mierda! Y para remate, me caliento con su actitud indescifrable. Blas no sabe actuar. Se muerde una uña y trona el cuello. Es él...Pero ¿Y todo esto?


    –No tengo toda la mañana... – se pone de pie abruptamente mientras yo, para variar, me he quedado pensando en las musarañas, se acerca a mí y con rudeza, desabrocha el sostén y lo jala hacia él, para luego dejarlo caer, retándome. Pierde la mirada en mis senos y yo me bajo la trusa temblorosa, no quiero que me la arranque...


    –Muy bien– me felicita, acerca su mano izquierda a mi ingle y desliza dos dedos que me palpan allí... , donde late mi corazón sinvergüenza. Jadeo y me meneo contra sus dedos. Los empuja hacia mis labios y los hunde fácilmente, convirtiendo mi sangre en un caldero de vivo deseo–. Estás empapada y recién te toco ¡Yo lo sabía!!!–su arrogancia, me abofetea... ¡No puedo acalorarme más! Pero en este punto ya no puedo hacer nada para resistirlo.


    –¿Y tú, cómo estás?– balbuceo con falso desafío. Sus dedos giran lentamente. Me estremezco y respiro suspirando, con ojos fatigados.


    Me empuja súbitamente contra la cama y mi cuerpo rebota. Me rio exaltada. Se deshace de la camisa y luego del pantalón. Acomoda cuidadosamente su ropa en la silla, y se baja el bóxer de algodón en lila, ceñido y corto, que le queda de muerte. Se me seca la garganta y me quedo embelesada mirando liberar su evidente deseo. Yo pagaría porque me tirara en este momento... ¿Me alcanzaría?


    –¿Responde a tu pregunta?– señala de lo más altivo, con un ademán de cabeza, hacia abajo ¡El muy patán! ¡Dudas... Ninguna!


    –Blas... – trepa a la cama, con un sólo movimiento, abre mis piernas, cual aspas. Yo me quejo de miedo y del más intenso deseo.


    –¡Ahora te voy a tirar, que ni te imaginas!– me advierte desdeñoso.


    –¡Qué miedo, qué miedo!!! ¿Eres el cuco o el diablo?– debo calmarme, enfocarme... –. Sólo eres Blas Recavarren, ¡huevón!– le saco la lengua una vez más y trato de burlarme de la situación, con una sonrisa tan falsa y trepidante que ni él se cree.


    –¡Le haces un favor teniendo miedo a este huevón! Así te disfruto más– masculla, abstrayéndose unos instantes, luego se laxa y gran parte de su peso me aplasta, con las piernas abiertas en el aire. Me inutiliza–¡Tu miedo me ha re calentado!– bufa– ¡Quiero que grites como una puta! Haga una buena actuación, señora Recavarren. Es su especialidad–brama–. La sufrida, la insegura, la voluptuosa, la mártir–respira desprecio desconocido... ¿¡De qué demonios habla!?


    –Voy a gritar, pero para que vengan a ayudarme... – lo amenazo, tan bajito que suena a súplica, cómo si va a hacerle caso a mis tonteras. El petardo de mi deseo se ha trepado. Mis manos fingen que intentan alejarlo y sólo quieren acariciarlo...


    –¡Te vas callar!– la orden llega con la inmovilización de mis muñecas, sobre mi cabeza, con la zurda, cual esposas– ¡Estoy harto de tus tonterías!– forcejeo impávida–¡Harto!!!–grita, muevo las caderas– ¡Quieta, niña!– estar acorralada me desata y es un descubrimiento tan peligroso como erótico– ¡Cálmate, ya te has rendido!– lo sabe y yo no...Me avasalla bruscamente y se acopla a plenitud, llegando a mi último rincón, remeciéndome entera. Desfogo en un delatador gemido... y me gruñe satisfecho y rabioso. Se retira para embestirme una y otra vez, lleno de intensidad y una potencia desconocida, acercándome al borde del delirio. Me angustia y yo quiero más... Entra y sale a su antojo, rozando mi clítoris, con estudiada indiferencia. Se retira y me deja al pie del precipicio, para enseguida volver a hundirse, íntegramente... Suelta mis muñecas, sabe que ha vencido...Es demasiado ¡Me voy a morir ahorita mismo de un infarto! Me tiene al borde, por segundos que parecen minutos. Agonizo. Nunca, Jamás me había tirado así ¡Es un animal salvaje incontenible! Su poder develado funciona como un afrodisiaco desconocido... No me mira, No me toca, no me habla, no me besa, sólo se sacude adentro de mí a un ritmo despiadado. Y yo grito y grito, desesperada, sin poder evitarlo, clavando mis uñas en su espalda, ondulándome contra él impaciente por retenerlo. Y luego se retira para volver a calarse en mí, con frenesí... ¿Así se tira a sus tipas? Ahora entiendo porque han terminado locas por él.


    –¡Blas, me vas a matar, me vas a matar, me vas a romper en dos!!! ¡Para, por Dios!– me ahogo. Se detiene, funcional, recula y me libera... ¡Mi cuerpo no quiere libertad!... Y es allí que tengo certeza que enloqueceré completita si no me remata con el ánimo salvaje que viene desplegando. Soy sólo un animal frustrado, insatisfecho...


    –¿Ya no quiere más, señora Recavarren?–está tan agitado. Su rostro brilla de sudor. Pero luce satisfecho con mis súplicas. Victorioso.


    Y, para variar, yo... ¡Estoy frita! ¡Frita de verdad!


    –Señor Recavarren– ya no sé ni lo que le digo. Trago saliva... –. Por favor, acábame... – mis caderas se mueven descontroladas contra el amo. Le araño el pecho– ¡Rómpeme en dos, en tres si te gusta más... !– jadeo.


    Percibo una ráfaga de desconcierto en sus ojos ¿Duda? ¿Me dejará así? Me arrastro peor que la putilla de Susan. Eso me pasa por escupir al cielo. Se sobrepone, carraspea y vuelve los ojos a mí.


    –¿¡Me quieres muy duro!?– tiene una media sonrisa inquisitiva.


    –Sí...–esta soy yo. La Emilia suplicante con este tipejo...


    –¡Bruto! ¡Desconsiderado!


    –Sí, sí...– me sacudo contra él, buscando sentirlo.


    –¡Ruégame!–Dios ¿Quién es este tipo encima de mí?–¡Suplícame!– su rostro sigue enrojecido y tenso y su ceño está más apretado que nunca. Me mira y sus ojos son maléficos– ¡Anímame a satisfacerte!
Te amo: Umberto Tozzi, 1980.

    –Te lo ruego–me enciendo más–. Te lo suplico, Blas... Yo...


    –¡Vamos a darle lo que pide a la señora!– arremete, íntegro, con fuerza y sin piedad una y otra vez. Me castiga, me hace delirar y me arrastra a un lugar inexplorado, mucho más alto...Me arranco de cualquier escrúpulo y me sobrecoge un clímax tan intenso y primitivo... Y grito como una puta complacida, moviéndome frenética, para exprimir las sensaciones. Me sigue, en medio de un gemido casi silencioso. Desparrama su peso sobre mí cuando se deja ir ¡Cómo pesa! Pero es un peso tibio, húmedo e intensamente vivo.


    Me libera segundos después... Yace tendido a mi lado... Respiración agitada, dos miradas enfocadas en el techo, sudor en pleno invierno y sin calefacción...


    –Ha estado bien. La puta debería ser tu protagónico ¡La mártir me tiene podrido!– parecen palabras arrancadas con sus manos de sus labios y aventadas como fuego vivo sobre mí ¿De qué demonios habla? –me quedaría para un segundo tiempo pero me tengo que ir... – casi dolió como una bofetada. Yo estoy anonadada y descuadrada con el orgasmo de infarto que me ha dado. Con la forma como yo le he respondido. Se pone de pie y empieza a vestirse. Yo me siento y cubro mi desnudez con la sábana, ¡no sé ni por qué!


    –Blas, no te vayas... – carraspeo. Se lleva todo lo que vale dentro de mí...Gira hacia mí, se frota la nariz. Sus ojos se aclaran al enfocarme, y entonces bufa resignado, suelta los brazos contra sus caderas–Blas...–cabecea sin cesar. Parece un luchador derrotado.


    –Te voy a dar un tiempo y te aclaro que es lo último que vas a tener de mí. No hay más ¡Nada más!– me impone, abrumado, señalándome con el índice. Ya lleva puesto el bóxer –¡Y por supuesto, no serán trece años!– me deja en seco y empiezo a marearme...Me pesa la cabeza. Se va poniendo los pantalones con parsimonia.


    ¿Un tiempo? ¡Este raro ya se loqueó!


    –¿Mientras te diviertes con tu rubia?– es lo único que puedo atar en mi cabeza. Mi cerebro tampoco se cree lo que acabo de sentir mi cuerpo. Estoy temblando por dentro– ¿O con la gringa? ¿¡O con las dos!?– no entiende nada y...


    –¡No me jodas, Emilia!–interrumpe con brusquedad. Abre su billetera, ¿no se atrevería a tirarme dinero, o sí?–. Lo de Fernanda y yo terminó en Bali. Ya estaba terminado. Y el tema de Susan se cerró hace años... ¡Yo no miento! Tú buscas cualquier sinsentido como excusa para salir huyendo y dártelas de heroína. Así calmas tu ansiedad por todas tus inseguridades. Todo parece repetirse de nuevo... – lanza una pequeña patada en el aire con la zurda y me sobresalto–. Que yo me casé contigo para conseguir un préstamo de tu abuelo, que me escribiste un correo, que he maquinado con Fernanda para burlarme de ti, que te engaño con Fernanda, ahora sumas a Susan: ¡pura mierda!!!– me grita y me sobresalto más. Estoy paralizada. Este no es el rumbo que debían tomar las cosas entre él y yo... ¿Me engaño a mí misma? ¿Yo debía comenzar a sufrir por todo lo que disfruté con Blas en los últimos días, como una especie de castigo? No soy suficiente para él y mi ansiedad me come viva al no saber cuándo exactamente se dará cuenta del abismo que nos separa... Algo dilucidé en el vuelo, en mi trance filosófico de miedo... Mi subconsciente toma el control de mí y maquilla la trama para hacérmela creíble... ¿Cortó el asunto en Bali de verdad? Eso ya me lo había dicho... Me avienta dos tarjetas sobre la cama. Me voltea la tortilla de una manera sorprendente.


    –¡Tienes que resolver toda esa mierda que tienes en la cabeza!– señala el cerebro–. Todo número tres es perfecto; mundo físico, moral e intelectual. Es el factor que señala la esencia de los signos...


    –¿¡Quién habla!?– ¡asu, qué tal vuele!, me voy recuperando...– ¡El que tiene un séquito de terapistas!


    –Tengo las cosas bastante claras– me escupe mortificado –. Llama al doctor Ramos, primero– me señala las tarjetas sobre la cama.


    –Yo...– ¿¡para qué quiero ver a su doctor!?


    –Y lo más probable es que tengas que recurrir a la psicóloga– me pone los ojos en blanco–. Esta es de primera.


    –¡Yo ya tengo mi terapista, gracias!– mi orgullo reaparece... Blas se va colocando la camisa y cerrando los pequeños botones.


    –¿Te quedarás en Lima, sí o no?– inspira profundo, parece a punto de una nueva combustión. No me atrevo siquiera a pensar en irme y menos a contradecirlo. Está más relajado pero no del todo...


    –Nos estamos divorciando... – le recuerdo compungida.


    –Ese trámite nunca se inició, Emilia–resume–. No me entregaste los documentos firmados. Y sin eso... – levanta los hombros...


    –¿¡Queeé!??? ¡Claro que sí! Se los entregué a Jose... –¿Jose lo olvidó? Jose no es de las que olvida...


    –No sé nada de eso...– me aclara un tanto desconcertado y nervioso–. Obviamente no me iba a tirar a una mujer de la que me estaba divorciando... –repasa determinante. Es cierto. No sería Blas ¿Cómo no pensé en eso? Algo se tranquiliza en mí. No me quiero divorciar de él. Esa puede ser la única cosa de la que estoy segura...


    –¿Te quedarás en Lima, sí o no?– me arrincona nuevamente.


    –Sí– respondo avergonzada sin poder mirarlo a los ojos. Me habla como un padre o un tutor molesto y harto. Intenta poner orden. Nunca tuve esa figura en mi vida. Mi papá hizo lo que pudo, tengo que reconocer y mi abuelo sólo hizo lo que quiso; engreírme como sólo saben hacer los abuelos.


    –Después que converse con el doctor Ramos y con María Julia hablaremos del plazo.


    –¿¡María Julia!?– carraspeo. Todo va en cámara rápida.


    –¡La psicóloga!– me vuelve a poner los ojos en blanco.


    –¡Por favor!– me río de la situación– ¿Ahora resulta que yo soy todo el problema de nuestra incierta relación?, no querrás que me ría.


    –Yo hago terapia permanentemente, lo sabes–aclara enfático–. Soy muy responsable y dedicado. Veo por mí. Ahora te toca ver por ti.


    –¿Y para qué?– sin querer saberlo del todo– ¿Qué quieres de mí?


    –¿¡Qué quiero de ti!? Puta que... –no se la cree. Inspira profundamente y controla la ira para no darme la tunda que quiere darme, pero que sus reglas no le permiten– ¡Una esposa, una mujer a mi lado hasta el final de la materia: mi compañera!!!– es la primera vez que me mira a los ojos, un momento más largo y siento que presiona los dientes para continuar el contacto–. Madura, Emilia. Ya no somos un par de enamoraditos... – me deja congelada ¿¡Quiere vivir conmigo como una esposa!? ¿¡Quiere que sea su compañera!? Eso suena más profundo que una esposa ¿¡Para siempre!? Me emociono, me alegro, me asusto también ¿Yo puedo ser la compañera de un tipo como él? Soy simple, soy torpe, soy insegura, soy ansiosa generalizada, soy casi un desastre...
Somebody: Depeche Mode: Some Great Reward, 1984.

    –Nunca fuimos enamorados... – le recuerdo, trago saliva e intento ganar tiempo, para procesar toda esta información que no entra en mi cabeza ¡Es una avalancha!!!


    –Un hombre y una mujer enredados sexual y emocionalmente. Las definiciones me importan muy poco– parece hastiado del tema y creo que de mí. Blas y yo nunca tuvimos un asunto, ¡Por Dios!...–... Un matrimonio tan normal como el Asperger y la ansiedad nos permitan. Yo he trabajado toda mi vida consciente, entrenando mi cerebro. Tratando de adaptarlo al patrón de este mundo y para entenderlos. Hay muchísimo que no entiendo. Pero por alguna razón inexplicable, me conecto contigo mejor que con nadie. Y no estoy hablando de la cama solamente... – yo también he trabajado en ello, pero veo muchas lagunas. Soy consciente que hay muchas cosas que nunca he querido cuestionarme. Y yo también siento esa conexión abrazadora con él. Eclipsa cualquier otro sentimiento...


    –Entonces, nosotros... ¿Seguimos...?– balbuceo...
Me levanta las cejas y se lleva una uña a la boca...

    –Vete a vivir con Lucas... – me ordena estoico–. Los dos juntos viviendo bajo el mismo techo, no nos va a permitir enfocarnos con claridad. Y yo necesito que te aclares. Estoy muy, pero muy molesto contigo...Tahití es el primer productor de perlas negras y grises...


    –Ya lo noté... – él se ha enfurecido conmigo y no tengo claro por qué... Nunca he visto una perla negra


    –Tengo que irme. Me contactaré contigo.


    –No te vayas todavía, Blas... – me pongo de pie y deslizo las sábanas de mi cuerpo, me acerco a él y acaricio sus hombros a través de la tela. Se tensa y mira mi cuerpo con sed y angustia. Me contoneo cual gata sensual contra su cuerpo vestido–. No te pelees conmigo... – le suplico con tono inocente y voluptuoso a la vez, asiéndolo de la barbilla con una mano–. Quiero estar bien contigo pero no sé cómo– no quiero que se vaya tan molesto conmigo...


    –Me imagino que así es...– exhala profundo, sin dejo de agrado.


    –Vivo insegura a tu lado...– me confieso–. Estás rodeado de mujeres bellas, inteligentes, elegantes, sofisticadas y te siguen...


    –Tu inseguridad... , tu indecisión... , tus miedos... , tus ínfulas de mártir... Tu deleite con lo prohibido. Todo se repite, Emilia–replica. Su malhumor vira a desesperada frustración–. No sé si eres consciente de eso. Lo mismo de hace trece años: encuentras cualquier indicio de problema insignificante y te creas un drama y te escapas a sufrir como una víctima, para calmar tu ansiedad ¿Y mira cómo nos tiene a mí y a ti misma?– ladea la cabeza, agotado y desencantado–. Soy un tipo de cuarenta y dos años, solo y tú una indecisa de treintaitrés, con un marido ¡Y encima con un novio... ! ¡Puta madre!– ese resumen, fue bastante preciso aunque me duela–. Me tengo que ir... esu tensión involuntaria no repliega. Me desea, como yo a él. Tal vez es lo único claro en toda esta macana.
Stuck In A Moment You Can´t Get Out of: U2: All That You Can´t Leave Behind, 2000.

    –Házmelo una vez más, por favor... – le suplico muerta de deseo: ¡la misma calentona de siempre!–. Me voy a ir donde mi abuelo... –mi cuerpo ya está acostumbrado a tenerlo.


    –¡No más sexo!– es drástico e imprime firmeza. Se aparta de mí, respirando profundamente, mientras cierra los ojos un momento. Sé que le cuesta decirme que no. Me da la espalda.


    –¿Por qué, no?– gira nuevamente, hago un puchero y él entorna la mirada. Intento acercarme pero me detiene con la mano en alto.


    –¡Porque estar en la cama es nuestra especialidad!– me ruborizo hasta las uñas cuando me lo recuerda, mirándome impasible–. Y nunca hemos resuelto nada allí... Hasta pronto, Emilia.


    –Blas...


    –¿Qué?–gira para mirarme. Leo angustia sexual en sus pupilas.


    –Primos– le digo–. Elijo primos– no me dice nada y se va. Veo en su expresión una ligera abstracción con una de sus mayores obsesiones. También recuerda nuestra primera despedida de este año.
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    Esa noche en el velero fue inolvidable. Solos en nuestro propio mundo. Mareada pero feliz. Cenamos pizza. Yo muero por la pizza y Blas sólo se la come. ¡Y deja todos los bordes!!! Y yo me como los míos y los suyos. Y él se puede sorprender todavía con mi apetito. Bebemos vino y escuchamos a Nek en italiano, clima romántico...


    He dejado que Blas se salga con la suya y me hipnotice. Me he pegado un susto cuando me ha hecho despertar. Sentada en la baranda del velero, con casi todo el cuerpo en el aire, en penumbra, el rumor del mar como acompañamiento... y con Blas adentro mío. Empezamos como jugando y no hubieron relojes balanceándose ni pelotas ni dedos. Sólo su melódica voz ronroneándome una y otra vez hasta que sentí que me quedaba dormida sin estarlo.


    La sensación de oscuridad, vacío y vértigo, al volver a la conciencia total, recorrió mi cuerpo entero. Sentí ese frío doloroso avanzar por mis brazos, mis manos, mis piernas, mis pies... Se mezcló con Blas y sus mañas sexuales, para lograr que alcanzara un orgasmo raro pero no por ello menos intenso. Aunque luego mi corazón pagó las consecuencias con los latidos irregulares. Un poco más de vino ayudó a calmar mi ansiedad y mis palpitaciones.


    Cuando dejé de tocarme el pulso en el cuello y mis latidos se estabilizaron, se animó a provocarme y tuvimos sexo convencional en la pequeña cama de cabina del velero. Pequeña para lo grande que Blas es. Mientras cogíamos, rápido y duro, me cantaba al oído esta canción tan bonita, que la tenía también en italiano.


    La única canción que Blas me cantó en todo el tiempo que pasamos juntos, a inicios de siglo. No lograba entender la letra a pesar de lo parecido del italiano al español. Pero él sí lo sabía.


    –Blas, por favor... .Ya... – es una agonía; canta concentrado y detiene el ritmo... Yo estoy al pie del abismo.


    –Recuerda esta canción, Imi– jadea contra mi oído empujando lento, torturándome más y más.


    –¿Qué dice?– estoy loca por liberar... , loca por él.


    –Averígualo tú, es lo que siento por ti, fin che vuoi – gruñe agonizante, ladeando las caderas...Exploto y me alcanza de inmediato, hundiendo la cabeza en mi pelo... Yo me aferro con las manos a su nuca, acariciando su pelo suave y delgado...
Se Io Non Avessi Te : Nek: In Due, 1998.

    Un verano, un hombre y una mujer. Una pasión intensa. Reflejo del mejor de mi vida. Si sé que te tengo a ti, la versión en español, se puso de moda en el 99. Claro que la escuché, muchísimas veces buscando una pista. Si sé que te tengo a ti qué fácil es soñar...
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    Miércoles 18 de setiembre. 15:00 horas . No he podido almorzar de nervios y tensión. Ahora empezaron a suda mis manos. Hago mis respiraciones de relajamiento mientras Andrés se cuela en el agraciado y fluido tránsito de la Vía Expresa. Salimos del Centro en dirección a Barranco. Tengo una entrevista de trabajo para el puesto de Directora de una galería de arte ¿¡Me lo puedo creer!? Ha cambiado de dueña y quiere darle una remozada, una imagen más actual, conservando tendencias tradicionales ¡Para eclécticas, yo! Es el trabajo que siempre soñé. Y como dice mi abuelo, hay algo que siempre nos rescata del hundimiento emocional. Para mí funciona con el arte.


    Porque Blas y yo estamos separados cinco días, que me han parecido meses. Los llevo contados en el calendario de mi iPhone. Blas me cambió el teléfono y no tuve ánimos para pelearme con él por un teléfono. Y ahora que lo tengo y he logrado acostumbrarme a la pantalla táctil, he descubierto que es una maravilla. Me ha descargado Spotify ¡Que es otra maravilla!!! Tanta música para correr, para trabajar, para el huevin y claro, para el lagrimeo.


    No lo he vuelto a ver desde esa mañana intensa, salvaje y de terapia psicológica de enfrentamiento. Tampoco me ha llamado, ni siquiera unas palabras en el WhatsApp. Debe seguir furioso conmigo y parece que tiene más razón para estarlo de lo que yo misma imaginaba. Tampoco yo tengo nada nuevo que contarle, por eso no lo he llamado yo a él. Lo extraño, pero voy comprobando que, el extrañarlo, calma mi ansiedad. Que el dolor me tranquiliza. Un rasgo que comenzamos a perfilar con el doctor Ramos. Sí. Terminé entregándome a los brazos del psiquiatra de Blas. Le cogí confianza de inmediato y en un par de horas le había hecho un resumen de mis rollos existenciales. Este vejete, de mi estatura, gordo y de elegantísimos cabellos blancos, no tiene pelos en la lengua. Fue directo y certero, al arrojarme sus conclusiones.


    – Emilia, tienes rasgos claros de una personalidad o carácter masoquista– no era nada nuevo del todo–. Te esfuerzas para conseguir placer, como cualquiera pero, una perturbación hace que fracases en el esfuerzo, experimentando displacer en el mantenimiento del estado de ánimo, mientras que, en situación similar, una persona normal experimenta placer sostenido. Cuanto más dura el placer, más te agobias– dio en el clavo ¿Cómo se metió en mi mente?–. La ansiedad y la angustia son mecanismos para convertir en displacer el placer que experimentas– me mira a los ojos desde su butaca–. La causa de esta disfunción parece cimentarse en el sentimiento de culpa– mira al vacío analíticamente, entornando la mirada y yo me pongo 100% atenta. Eso yo no lo había escuchado antes, o no lo había querido escuchar...


    Yo, desde muy joven he vivido sobrecogida por el miedo constante, basado en mis pensamientos catastróficos. Pero hay algo más profundo que ha generado estos pensamientos; no creo merecer las cosas buenas que tengo, que me suceden. Me siento más tranquila cuando sufro, cuando todo sale mal. Tengo convicción de que es mi destino. Encima de ansiosa tengo carácter masoquista y soy eternamente culpable ¡Qué desperdicio voluntario, Emilia Casal!


    La felicidad me asusta. La disfruto con miedo. O sea que no la disfruto plenamente. Los pensamientos sueltos del vuelo Bali–Lima... Y aunque conscientemente, sé que no debo pensar así, mi mente ya está acostumbrada a esos razonamientos fatalistas que me atormentan. Y no me los puedo quitar de la cabeza, aparecen automáticamente y condicionan mis actos, mis estados de ánimo y me martirizan, me afligen, me condenan. Se adueñan de mí... Me tienen subyugada con cadenas que yo misma creo.


    Blas y el amor no pueden ser reales y menos permanentes en un entorno tan árido ¿Por qué? ¡Pucha, que estoy bien fregada!


    –No te voy a medicar, Emilia– concluye–. Ya conoces los síntomas de tu trastorno y sabes cómo manejarlos. Y a pesar que atraviesas circunstancias de tensión y ansiedad, no parecen haber desbordado tus molestias. Hay que encontrar las razones que activan este mecanismo y eso lo manejará María Julia mejor que yo. Culpa crea ansiedad para mantenerte en el displacer: convierte en displacer el placer– ¡chester!!! Todos mis problemas parecían tener una misma raíz, y tal vez, necesitaban la misma cura.


    Esta semana tuve mi primera sesión con María Julia Castillo; una mujer calmada, risueña y guapa, de piel canela y cabellos oscuros, de unos cincuenta años que me ha recibido muy bien. Hemos tenido un inicial acercamiento a mis problemas. Dilucida, preliminarmente que mi carácter masoquista, apaña mi sentimiento de culpa. Ufff. Parece un trabajo engorroso y tomará su tiempo. Es muy pronto para que le haya podido contar treinta y tres años de inseguridades, culpas y miedos. Me he sentido muy bien cuando he conversado con ella. Mejor que con Alena. Tal vez estoy más abierta a hurgar dentro de mi mente, a buscar esa causa escurridiza. Vamos a ver cómo camina. Porque tengo la soga al cuello... Blas está a punto de darme la patada final fuera del área.


    Construimos el mundo en base a nuestras creencias. Es una frase que se me quedó grabada de nuestra primera sesión. Nosotros lo construimos en nuestra cabeza. Cómo afrontamos el mundo; con alegría, tristeza, esperanza, ansiedad, viviendo el presente equilibrado o viviendo en tiempos diferentes. Los depresivos viven del pasado y los ansiosos del futuro. Y los que viven el presente son los emocionalmente más estables.


    La entrevista resulta muy satisfactoria, desde mi punto de vista. Me ha entrevistado una Head Hunter; Begonia Fitch y parece que le ha agradado mi C–V. Es una galería mediana en una casona antigua y preciosa de Barranco. La dueña es una colombiana que reside en Nueva York, una galerista con mucha experiencia en el rubro. Conversamos como cuarenta minutos.


    ¡El salario es buenísimo! ¡El salario es buenísimo! ¡El salario es buenísimo!!! Hasta me da gastritis. Claro, mi ansiedad por saber si me elegirán la desencadena. Ranitidina y media hora después estoy como nueva. Pero me la he pasado tosiendo y frotándome el estómago todo el camino de regreso. Una de mis vainas...


    ¡No me la puedo creer! Ojalá que sea para mí. El sueño de mi vida. Tal vez en unos años, con la experiencia ganada, pueda tener una galería propia... Ya ando alucinando. Queda en tener una respuesta entre mañana y el viernes. Es una terna de postulantes y sólo falta entrevistar a una persona más. Tiene urgencia en decidir, pues quieren reabrirla a fin de mes. Guau.


    –Emilia, vamos a llegar tarde... – me advierte mi abuelo. Yo estoy terminando de maquillarme. Llevo un sencillo vestido de fondo negro y bolitas blancas entallado y sobre las rodillas de mangas ¾, cinturón rojo grueso, stilettos negros y pantys rojas... He recuperado un poco de peso... Culpa del chocolate que es mi consolador de penas. Voy a parar un poco, pues el vestido me queda un poco más justo. Mi batalla diaria contra las calorías ingeridas... Mañana saldré a correr y el lunes me matriculo en el Gym para volver a hacer spinning y algo de kick boxing y nivelar mi ansiedad. Algo de ejercicio en la noche para poder dormir...


    El problema es que extraño mucho a Blas. Muy rápido me había acostumbrado a verlo en las noches, más los días de Bali, que ahora parecen haber sido parte de un sueño... Me cuesta dormir. Estoy dando vueltas y vueltas en la cama y a veces me sorprende el sueño muy tarde y duermo muy poco. Y luego estoy de malas todo el día. Cada que suena el iPhone pienso que puede ser él y siento un vértigo en el estómago y el corazón en la boca...


    La ansiedad me ronda y amenaza con tomarme presa. Ya son ocho días sin saber de Blas. Y sé que mi abuelo habla con él. Pero mi orgullo no me permite preguntárselo.


    La buena noticia es que ¡conseguí el empleo para dirigir la galería!!! Me llamó Begonia el jueves en la mañana para decirme que salí elegida. Y voy a comenzar el lunes. Profesionalmente es una gran oportunidad. No quiero desaprovecharla. Pero estoy muy dispersa y eso me preocupa. Tal vez lo mejor sea llamar a Blas y conversar con él ¿Cuánto tiempo nos vamos a pasar así? Se han pasado trece años así, responde mi conciencia. Pero ahora parece diferente. Parece el intento de una relación adulta.


    El camino al Teatro Municipal: corto ¡Qué rico es el tránsito hacia el Centro un sábado en la noche! Andrés llega sin mayor problema. Vamos a la ópera: Otello de Verdi. Yo no la he visto pero sé algo del argumento; una tragedia de celos, intriga y muerte.


    Esperamos el inicio de la función. La orquesta interpreta el típico fondo musical previo. Ya han hecho la primera llamada. Reviso el argumento y veo que entre los patrocinadores está Blas. Reconozco a su Grupo. Bueno, en Bali me pareció que conocía de ópera, tal vez es más aficionado de lo que creía. Tercera llamada y a uno de los palcos, frente al de mi abuelo, entra Blas y se sienta solo.


    ¡Una ráfaga fría me atraviesa! Electricidad dolorosa. Chocamos un instante las miradas. Está guapísimo, a la camisa blanca y saco informal gris. En ese momento apagan las luces y arranca.


    ¡Blas está aquí! ¡Mi corazón ha saltado la platea hacia él! No quiere volver... ¡Me pongo nerviosa como una adolescente que ha visto al chico que le gusta en misa! Cada día estoy peor. Creo que mi abuelo no se ha dado cuenta porque estuvo hojeando la revista. Unos minutos después llega mi prima Fabiana con su enamorado y se sientan en las sillas traseras. Comienzan a cuchichear, ¡qué pesados!!! Las voces, las letras de las arias y la intensidad de los sentimientos me van envolviendo, una vez más. Otello, Desdémona, Yago, Cassio, Emilia, Roderigo... Mis celos...


    En el intermedio necesito hacer pis. No creo que Blas vaya al intermedio en el bar de la terraza. No soporta el gentío. Pero para mi sorpresa, ¡está conversando con mi abuelo! Ambos me observan cuando me acerco. La mirada de Blas sigue desplazándose interesada por mi cuerpo. Por lo menos eso... Me pesa no haberme arreglado más. Nunca imaginé encontrármelo aquí...


    –Emilia...– mi abuelo me entrega una copa con vino blanco.


    –Gracias– miro a Blas y me sonrojo, no puedo evitarlo. Mi corazón
late desbocado ¡Soy tan obvia!!! De un sorbo bebo el vino y casi me acabo la copa. Blas me observa con detenimiento.

    –Buenas noches, Emilia– me saluda con cortesía, bebe de su botella con agua y me mira un momento a los ojos.


    –Hola, Blas... – mi voz se corta. Aclaro la garganta.


    –Me disculpan, voy al baño... – el sapo de mi abuelo se larga muy convenientemente y me deja sola con él ¡Estoy aterrada! ¿Qué puedo decirle? No hago más que ver atravesar en mi mente escenas de la última mañana en su casa. Y las escenas me ruborizan más...


    –¿Cómo has estado, Emilia?– me pregunta mirando hacia el tumulto, sin fijar la vista en ningún punto en particular.


    –Nada bien–responde mi sinceridad– ¿Y, tú?– me atrevo a indagar. Corre un viento frío...


    –Mucho peor que nada bien– responde tras una mirada fugaz. Las lágrimas pugnan y sólo pienso en abandonarme en sus brazos, pero he perdido esa confianza. El recuerdo de su frialdad del viernes pasado me contiene–¿Terminaste con el checo?–demanda con premura y malestar. Puedo reconocerlo en su rostro.


    –Llega el próximo sábado... –la tensión se une, no le agrada el tema.


    –Ya– es su única respuesta.


    –¿Blas cuándo podemos vernos?– mi impaciencia y mi melancolía...


    –Nos estamos viendo...– me responde desconcertado.


    Suena el timbre, están llamando para el reinicio del Acto III.


    –Te extraño... – me atrevo a confesar, tal vez empujada por todas las emociones de la ópera.
Es al separarse cuando se siente y se comprende la fuerza con que se ama: Fiodor Dostoievski.

    Levanta una mano para tocarme pero se congela. Se arrepiente, declina y yo me desmorono.


    –Me haces falta, Blas... – reintento.
...En la urgencia de dos corazones, que no saben qué hacer con su herida...

    Puede Que: Miguel Bosé ft Pablo Alborán: Papitwo, 2012.


    El segundo timbre es mi peor enemigo.


    –Va a reiniciar– me avisa sin soltar prenda. Creo que ya lo empecé a perder. Los recuerdos se disiparon en pocos días. Exorcizó sus demonios y volví a su pasado. Mi fatalismo dice presente. Me acabo la copa y la dejo en el mostrador. Su botella va al tacho.


    –Adiós, Blas– es lo único que puedo articular. Tal vez no siente nada por mí. O es su lado autista que no sabe reconfortar, que no entiende que necesito de él. Nunca pasamos por una situación parecida. Y yo preciso saber que seguimos juntos en esto.


    –Adiós, Emilia– yo acelero el paso y no me sigue. Me deja hecha polvo. Mejor hubiera sido no chocármelo, porque su frialdad duele y ahora tengo que disimular para que mi abuelo no se preocupe. Se borra el poco entusiasmo que me acompañó los últimos días.


    A la salida, aborda su auto antes que nosotros. Se despide educadamente. Voy a cenar a Lima 27 con mi abuelo y el pobre se convierte en mi paño de lágrimas, una vez más.


    –Creo que ya se hartó de mí... – saboreo con poco interés mi atún a las brasas–. Nunca lo he visto tan frío e indiferente.


    –Blas no es como el resto, Emilia. Pero lo he notado muy decaído los últimos días, tanto como a ti– me responde sincero.


    –Pues lo disimula muy bien...– soy enfática.


    –Mi chiquita– me toca la mano, cariñoso–. Creo que hace lo correcto. Tiene muy enfocado el futuro y eso me sorprende.


    –Por lo menos tengo la galería, abuelo...


    –Es el trabajo de tus sueños– sonríe– ¿Cómo vas con la psicóloga?


    –Conociéndonos– resoplo– ¿Por qué estoy tan fregada, abuelo?


    –No lo estás. Sólo es hora de re configurar tu cerebro para disfrutar de tu vida a plenitud. Debes convencerte de vivir al máximo en el presente sin pensar tanto en lo que puede o no pasar.


    A eso se resumía todo y racionalmente, lo sabía. Pero sin querer los pensamientos ansiosos y fatalistas aparecían, atiborrándome de miedo: se adueñaban de mí, generando todas las molestias físicas que padezco. Con mayor frecuencia e intensidad las palpitaciones. La falta de un latido, la aprensión en el pecho, falta de aire. Los mareos esporádicos. En fin, esa soy yo.


    Un domingo fatal y desolado. Ni el sol en la ciudad ni la buena corrida por el Golf que me eché, logró mejorar mi estado de ánimo. Hecha una pánfila salí con unos shorts lindos y una camiseta de manga larga de Nike con la esperanza de chocarme a Blas en la ruta pero nada de Blas. El Golf sólo ha sido una ruta de emergencia para él. Tendría que ir a la Costa Verde, tal vez...


    Felizmente echó a rodar el lunes. Comencé a trabajar en la Galería (aún no se decidía el nombre). Ahora resanaban las paredes y las empastaban. La mayoría del personal se había quedado con la transferencia de dueña, lo que era de gran ayuda. Había la posibilidad de presentar varias muestras para el relanzamiento. Me inclinaba por una serie de témpera sobre lienzo de un talentoso plástico peruano Joaquín Ferraro. Me hace recordar el estilo de Ray Smith, algo psicodélico y divertido. Mucho color, predominancia lineal, formas repetitivas, exageradas y a veces distorsionadas. Me quedo hasta las 8 p.m., sumida en proyectos geniales para exhibición. Me matriculo en el Gym y comienzo mañana. En el camino entra un correo al iPhone. Me sorprende ver que es de Blas...
Emilia:

    ¿Podemos quedar para cenar el miércoles a las 9 p.m.?, si estás de acuerdo, házmelo saber. Estoy en Cajamarca.


    Blas
Un espasmo en mi vientre y ese vacío nervioso ¿Quiere verme? Y eso es suficiente para mí. Mi corazón está a mil. Le respondo al instante.

    Blas:


    Me parece perfecto. Me avisas dónde. Emilia
Me entra un mensaje en el chat; es él y siento que el hielo se rompe después de tantos días...

    –Emilia.


    –Hola– me atrevo a escribirle, agrego una carita amarilla sonriente.


    –¿Qué haces?


    –Regresando del trabajo ¡Me contrataron para dirigir una galería mediana que acaban de vender!


    –Felicitaciones– me escribe– ¿Y el museo?


    –Estoy acabando con la consultoría ¿Y tú?


    –En Cajamarca. Te recojo de la casa de Lucas– suena conciso.


    –Hasta el miércoles– le respondo esperanzada.


    – 174600 segundos. Empezaré a contarlos.
Blas me deja una vez más sin palabras.

    Es martes ha sido un día largo y ajetreado de trabajo en la galería y entregando las últimas recomendaciones del Museo de Arte Italiano. Me han pedido unas aclaraciones. He renunciado al Museo Nacional. Hubo mucha sorpresa en mi jefe pero entendió que era por motivos personales y familiares. Sabía que tenía que regresar a Praga para hacer mi mudanza y alquilar mi departamento. No era buena época para vender inmuebles en Europa, o sea que mejor alquilarlo y tener una entrada fija mensual...Mi pequeño y antiguo depa está en el barrio de Malá Strana, se puede decir que es la zona bohemia de la ciudad. Lo raro es que no siento nostalgia...


    Camino a casa decido engreírme un poco y comprarme algo bonito para la cena ¿Por qué, no? Blas se ha mostrado tan frío últimamente conmigo que ya se profundiza mi desconfianza. Está tan distante... , tan inmune a mí. Elijo un corto vestido rojo – ¿Por qué me gustará tanto este color?– bastante entallado, una combinación de seda y algodón. Va perfecto con pantys color carne y stilettos en esmeralda Nobuk. Voy al Gym a hacer un poco de Kick boxing, descargo y consigo dormir después de un mug con leche descremada.


    Paso el miércoles, ansiosa a la vela, el tiempo parece correr más lento. Sólo quiero salir del trabajo, cepillar mi cabello y tomar una ducha... Ya en la pelu, me dejan el cabello muy lacio y largo, debajo de mis senos. Con tanto rulo ya ni lo noto. Tiene un Allure sofisticado, peinado con raya al costado. Le pido que me maquille muy natural. Decide resaltar mis ojos solamente, con combinaciones tierra, delineador y rímel. Mis pequeños ojos lucen sensacionales.


    Una ducha cuidando no mojar mi cabello. Humectante de cacao y una lencería roja y sexy... , nunca está de más. Quien sabe y Blas se resbale esta noche conmigo... Estoy loca porque de un tropezón, aunque sea en contra de su voluntad de hierro. Me acompaña Very irresistible de Givenchy, una fragancia sensual y cautivadora. Él es muy susceptible a los aromas, otra trampita...


    –Caramba, Emilia, ¿para dónde vas vestida así?– mi abuelo me intersecta cuando sale de su estudio. Yo vengo escalera abajo a las 8:55 p.m. Ya sé lo obsesivo que es Blas con la puntualidad y esta noche no quiero ponerlo de malas. Bueno, tal vez si llegamos a segunda base. Aún suspiro con el sexo de la mañana que llegamos de Bali ¡Qué manera de tirar!!! Y el tonto de Mateo lo llama San Blas.


    –Voy a cenar con Blas, Abue– me despido con un besito rápido.


    –¡Pobre Blas, lo que le espera... !– sonríe divertido.


    Y a las nueve en punto suena el timbre y es él. Espera frente a la puerta cuando yo le abro. Mi corazón late desbocado y mi vientre se enfría cuando lo veo... ¡Va muy sexy el gallo!: botines altos con pasadores marrones, al estilo cazador sofisticado, con banda sobre el empeine y dos correas ¡Son Gucci, estoy casi segura! Lleva la boca de los jeans grises entallados, enfundada ligeramente en las botas y una chompa delgada en gris oscuro y cierre lateral en el cuello. Este cuarentón barrería hasta con niñas de veintitantos sin problema.


    Por lo menos me consuela el efecto que mi osado y corto vestido logra en él. Sorpresa total al verme tan atrevida. Y luego se ve preso de su debilidad sensorial... Me acaricia con la mirada y se queda hecho un tonto, por unos segundos ¡Ye, ye, yee! ¡Todavía sigo en carrera!!!


    –¡Hola, Blas, también me alegro de verte!– esbozo mi mejor sonrisa y combato mi timidez natural con mi sarcasmo. El ser muy observada, aunque sea él, me incomoda. Se recupera y carraspea.


    –Emilia, estoy muy mareado...


    –¿Sí?– eso me agrada mucho. Era lo que buscaba, exactamente.


    –No juegas limpio... – se queja embelesado.


    –¿¡Yooo!?–¡soy una tramposa! Pero me hago la idiota.


    –¿No pudiste ser un poco más considerada conmigo? – me pregunta y hace un ademán para que avance hacia el sedán.


    –¡Recibiendo la primavera!!!– le coqueteo frunciendo los labios–. Hola Benjamín– lo saludo subiendo.


    –Señora, buenas noches– responde con cortesía.


    –Vamos a La Gloria– le indica a Benjamín.


    –Sí, Jefe–inicia la marcha...


    –Estoy muy familiarizado con La Gloria– trata de escapar de mis piernas. No lo logra. No les quita el ojo de encima a mis fieles aliadas–, se come muy bien– yo quisiera comerte a ti, mi bocadito favorito... Nos miramos un instante y creo que nuestros pensamientos coinciden, Aún es vulnerable a mis contados encantos.


    –¡Será perfecto a donde vayamos!– aterrizo, de lo más zalamera. Me siento feliz y un poco más confiada.


    Blas había reservado. El restaurante, muy clásico y sobrio, estaba casi lleno en miércoles. Nos asignaron una mesa apartada. Ordena, mientras nos acomodamos, un Brunello di Montalccino. El vino llega primero. Sedoso, complejo y determinante ¡Está fabuloso! Optamos por pasta con vegetales, Pecorino, Portobellos y Porcini.


    –Te debo una disculpa por el sexo aberrante de la última mañana– arranca de golpe y no puedo evitar sonrojarme y desviar mi mirada nerviosa al pan, que lucho por no llevarme a la boca... ¿¡Aberrante!? ¡Entonces, soy aficionada a las aberraciones, definitivamente!


    –No te preocupes... –no me atrevo a mirarlo.


    –Estaba furioso– se justifica haciendo figurillas con el dedo en el mantel–. Me comporté como un salvaje que ni yo conocía... ¿Te lastimé?– indaga con mirada angustiada. Blas es muy apasionado en el sexo. Pero es cierto que lo de esa mañana se pasó de lejos de todo lo que yo conocía. Aunque no por eso fue menos intenso. Para mí fue como representar una fantasía propia que tampoco yo conocía.


    –No, Blas. Claro que no... ¿Cómo te fue en Cajamarca?– trato de cambiar el tema y siento que se va relajando.


    –Dribleando la baja sostenida del oro – parece resignado y tranquilo–, así es la economía y los negocios. Van para arriba y abajo con mucha facilidad. Tuvimos precios irreales los últimos años y parecen sincerarse ahora– bebe un poco de vino–. Cuéntame de tu nuevo empleo– cambia el tema ahora él.


    –¡Imagínate que voy a dirigir una galería!– ¡me vuelvo a emocionar por enésima vez!...Y sucumbo al poder del pan. Ya lo quemaré...


    –Siempre lo habías soñado– me responde con una ligera sonrisa.


    –Sí– le respondo sincera.


    Ya para la mitad de la botella del Brunello los temas se van haciendo más personales. La pasta resulta deliciosa...


    –¿Cómo te has sentido con María Julia?– me pregunta impaciente.


    –Hemos congeniado – me coge un vértigo nervioso–, tenemos química... Tu doctor Ramos es súper– se queda pensativo– ¿Tú has hablado con ellos?– me atrevo a preguntarle.


    –Sí– responde lacónico y vuelve con las figurillas en el mantel.


    –¿Conoces a María Julia?


    –Sí– sus monosílabos me desesperan. Me atrevo a poner mi mano sobre la zurda inquieta. Se pone tenso. Me mira y la retira.
If You Leave: OMD: Pretty In Pink Soundtrack, 1986.

    –Nada de toqueteos, Emilia– me advierte–. Nada de nada.


    –¿¡Por qué!?– lo miro horrorizada.


    –Se me hará insoportable...


    –¡A mí se me hace insoportable estar tan lejos de ti... !– hago un puchero engreído.


    –Me tienes en ascuas... – tiene el tono resentido–, parezco el adolescente que nunca fui.


    –¿Ya tienes el bendito plazo, no?– lo interrogo suspicaz.


    –Sí– la amenaza de la última oportunidad lo aturde más que a mí. Me siento ridícula ahora con el vestidito y la ropa interior impactante.


    –¡Dímelo!– mi corazón acelera más. Parece aterrado. Y yo lo estoy más. No he podido quitarme de encima mis demonios en tantos años de mi vida consciente ¿¡Cómo lograrlo en un lapso de tiempo arbitrario, con la presión sobre mí de lo que ello significa!?


    –Tres meses contados a partir de mañana–¡mierda! ¡De! ¡Mierdas!


    ¿¡Tres meses!? Debe estar de broma... No está de broma, es Blas. No lo voy a lograr. Es mejor que me ponga la tarjeta roja de una vez y me bote de su vida por la puerta trasera ¡Fatalismo, saca pecho!


    Me río sin humor, sus ojos van y vienen de los míos intranquilos.


    –Mejor déjame de una vez, Blas... – miro la copa de vino a medio beber–. Gracias por la cena... –cojo mi cartera y me pongo de pie con los ojos vidriosos, con lágrimas rebeldes a punto de explotar.


    –Emilia, siéntate, por favor... – me suplica con ojos empequeñecidos en extremo. Noventa días de ansiedad me dejarían sin corazón...


    –Buenas noches– camino lentamente hacia la puerta y decido llamar a Andrés para que me venga a buscar. Blas me quita delicadamente el iPhone y corta la llamada, unos segundos después.


    –Emilia... –parece que compartimos la tortura.


    –No soy mujer para ti– reflexiono–. Nunca lo fui y siempre lo supe. No podría pasar de un asunto... – no soy capaz de darle cara...


    –Tu inseguridad es tu peor enemiga. se mueve y encuentra mis ojos–. Y la mía– resuella con evidente frustración–. No sabes todavía lo maravillosa que eres.
... Si pudieras ver en ti todas las cosas que yo puedo ver Cómo se calla el mundo cuando duermes al amanecer...

    Tal Vez–Versión Remix: Leonel García: Amor Futuro, 2014.


    –Por favor–ironizo, desconcertada–¿Qué de maravilloso puedo tener?


    –Eres una mujer maravillosa–retoma, enérgico que no sabe quererse y yo, sólo un Asperger que por más que trabaje todos los días con terapias, nunca dejará de ser lo que es ¡Y sólo quisiera ser completo para ti! Tener tu carisma, tu agilidad mental... Todos estos años lejos de ti trabajé duro entrenando mi cerebro. Terapias, ejercicios, lectura–suspira–. Quería que al verme de nuevo, percibieras mi evolución– ¡Blas me desarma y me arma en un instante!
Mi voluntad es superior a mis talentos: Edvard Munch.

    –Lo mismo que quería yo... – me confieso, forjando lágrimas.


    –Tú no has cambiado gran cosa, chiquita y me tienes peor que en el pasado–sonríe sin gota de humor. Me ciño de su cintura. Su tensión natural no me aparta.


    –Yo no quiero que seas diferente. Te acepto tal como eres. No sólo eso, me gusta cómo eres ¡Por eso me enamoré de ti, tonto! Y encima ahora eres controladísimo, Iroman y ultramaratonista de competencias exóticas y sabes más mañas en la cama todavía, y eres muy rico y filántropo activo y activista y encima vegetariano... Tu cuerpo me enloquece igual que antes y tu alma es... – me lo pienso–, mi fuente de vitalidad. Me siento tan poca mujer al lado tuyo que me da ganas de llorar de frustración–arruga más el ceño.


    –¡Te fuiste por como soy... !– percibo el miedo en sus palabras.


    –Estaba confusa. Era muy joven e inexperta. El incidente bochornoso nos obligó a tomar decisiones anticipadas por la coyuntura. Ahora sé que quiero estar contigo pero no tengo mucho que ofrecerte. Sigo siendo el mismo cúmulo de inseguridades de siempre– suspiro, frustrada–. No puedo equilibrarte por ningún lado.


    –Emilia, me fascina cómo eres– se sincera, aparece Benjamín–. Pero tienes problemas para entablar una relación estable y eso es lo que yo necesito tener contigo– me hace subir al auto–. No quiero cambiar nada de ti porque me tienes cautivo hace muchos años, antes incluso de enredarnos... – exhala– ¡Y equilibrio, parece misión imposible! Yo sólo quiero disfrutar de tu compañía... A ti me une un hilo rojo.


    –¿¡Hilo rojo!?– perdí el hilo... Recuerdo que mencionó ese hilo...


    –Es una leyenda japonesa, investiga– es una orden–. Un hilo rojo invisible ata a aquellos que están destinados a encontrarse, sin importar tiempo, lugar o circunstancias. El hilo se puede estirar o contraer, pero nunca romper. Se estiró en Praga, se contrae en Lima ¡Pero romperse, nunca!– me quedo con la mandíbula descolgada con su vehemencia. Ha usado una metáfora sobre nosotros... ¡Me deshace!


    –Tu visión de mi rompecabezas. Estoy atada a ti desde que nací por nuestro hilo rojo– suspiro, fascinada–. Déjame pegarme a ti... –me mira angustiado. Confuso y maravillado...


    –Vamos a la casa de Lucas– le indica, recuperando la cordura. La desilusión se me trepa ¿Se acabó la cita? No hemos estado juntos más de una hora. Para mí no es suficiente. Es intolerable. Me apachurro a él...El camino lo hacemos en silencio y, muy rápido, ya estamos frente a la puerta de mi abuelo. Me separo de él y lo miro.


    –No te vayas tan pronto... – le suplico con ojitos tristes–. Hace muchos días que no te veo...


    –Eso te permitirá aclararte, Emilia... – es tajante, pero veo congoja en su mirada. Me ayuda a bajar del auto.


    – Me deprime, me pone ansiosa y todas mis molestias. Ya sabes.


    –Si vieras dentro de mí, al no estar contigo– se aventura a soltar.


    –No quiero perderte. No otra vez– confieso–. No puedo hacerle frente.


    –Me tienes– me asegura– ¡Ni te imaginas de qué forma!– me toca la punta de la nariz y se acerca para aspirarme –. Eres embriagadora y totalitaria. Casi no dejas espacio para nada más en mi cabeza.


    –¿Nos vamos a pasar tres meses así?– le pregunto impaciente – ¿Sin tocarnos, sin tenernos? No voy a resistir, Blas– advierto ávida–. Me deshago de deseo por ti... –aprieta los ojos, jadea e inspira profundo.


    –Mi ninfómana... –su expresión se ablanda un poco– ¿Cuándo viene el tipo checo? – me pregunta tortuoso.


    –El sábado– reconozco incómoda. Tomas y yo no hemos vuelto a tener contacto desde las líneas que cruzamos en Bali. Sólo me ha enviado un correo con la confirmación de los horarios de llegada.


    –¡No puedo soportar que te una algo a él!– declama furor.


    –¿Y Fernanda?– contraataco a la vez yo– ¿No ha insistido contigo?


    –Sí– reconoce –, pero no he estado mucho en Lima estas semanas. La tentación de verte es grande... Me debo ir– resopla resignado.


    –¿Cuándo nos veremos de nuevo?– Emilia ansiosa toma el mando.


    Blas se abstrae un momento. Parece recordar algo. Me jala de la mano y me lleva hasta el garaje ¿Nos besaremos, por lo menos? Tal vez logro arrastrarlo al estudio y...


    –Lo que contaste en la cena de CP en Bali, sobre nuestro encuentro en Praga... – me ubica en un susurro, mirándome a los ojos.


    –Lo recuerdo perfectamente– suspiro con una sonrisa–. Soñaba todos los días que ese día aparecerías a buscarme... –revelo–. Pasé muchos años soñando que me buscabas... – nuevas ganas de llorar.


    –Cierra los ojos, Emilia. No los abras hasta que yo te diga– me ordena y me desconcierta, pero le sigo el juego. Cierro los ojos y al instante me posee la ansiedad... ¿Me va a tocar, a besar, a tirar? Siento el sonido de papel... Dobleces consecutivos.


    –¿Ya, Blas?


    –No.


    –¡Me desespero!


    –Lo sé.


    –¿Ya?


    –No... ¡Caramba, no me desconcentres!


    –¿Ya?– estoy enloqueciendo y me mareo un poco de paso.


    –No.


    –¿Ya?


    –Hace mucho dejé de ser Blas bala– ¿Blas bala?– ¡esto es inédito!¿


    –No vayas a abrir los ojos– sigo sintiendo los dobleces del papel.


    –¿Blas bala?


    –Era el más rápido del colegio.


    –Y con las chicas ¡Tremendo sinvergüenza! Voy a abrir los ojos.


    –Ábrelos. Sí–los abro inmediatamente y me quedo estupefacta... Blas sostiene... ¡Por Dios del cielo! ¡Inconcebible!


    Un caballito de mar de Origami, equilibrado con su índice y su pulgar izquierdo. Me enfrío, me quiebro y las náuseas me invaden...


    –Ese caballito de mar... – toso fuertemente y enrojezco, apoyándome en la pared para tratar de calmar la descompensación. No puede haber tamaña coincidencia. El mismo tamaño, el mismo papel, el mismo color... –. Tengo una caja con más de cincuenta de estos caballitos de mar... Igualitos al tuyo, en el armario de mi cuarto de Praga, todos del mismo tamaño, del mismo papel... – frunce los ojos y me mira tan atónito como afligido. Todavía recuerdo la extraña sensación que me invadía cuando regresaba a mi depa por la noche y era sorprendida por la linda figura, en el piso, junto a la puerta de entrada... Siempre lo observaba, lo olía y lo guardaba en la caja...


    –Blas tú... – no me atrevo a pensar, el movimiento interno de mi cuerpo se acentúa molestamente. Vuelvo a toser de nervios...


    –Estuve muchas veces en Praga en todos estos años... – me confiesa, ahora él, mirándome por otros segundos más. Me deja helada y mi estómago nervioso se manifiesta también con ese conocido dolor y ese frío que me asusta porque sé que preceden a mi gastritis fatídica, dolorosa y temida–. Y dejé un caballito de mar al pie de la puerta antes de ir al aeropuerto cada noche del día que no te vi...


    ¡Mierda!


    ¡Mierda, mierda!


    ¡Mierda, mierda, mierda!


    –¿¡Estuviste, Blas!?– me arde el estómago. La ilusión y la desilusión se mezclan en mi mirada. Asiente con un movimiento de cabeza.


    –Tengo más de cincuenta ¡Y todos igualitos!– y soñaba que eran de Blas, con toda su metódica exactitud– ¿¡Has estado más de cincuenta veces en Praga sin buscarme!?–lo increpo, casi a punto de grito– ¿Sin esperarme, sabiendo dónde vivía? ¿Por qué? ¿Por qué?– escupo– ¡Podría matarte a cachetadas!– sorpresa, impotencia y furia...


    –No podrías matarme a cachetadas...


    –¡Es un decir que demuestra toda mi rabia y frustración, sonso!


    –Fueron setenta y ocho, Emilia... ¿Los guardaste?... – sus ojos brillan de emoción– ¿Todos?


    –Todos... Porque pensaba que eran de mi ángel de la guarda, que se reconciliaba conmigo después de la santa... – me convenzo que hay una fuerza viva en algunos objetos, como el caballito. Siempre que los veía y los tocaba, me tranquilizaba, me apaciguaba. Era la energía de Blas que se impregnaba en el papel, como pasa con el arte en general; son proyecciones de sus creadores, con vida propia, con vigor volcado. Una parte de sus almas... Hipocampo era Blas. Recuerdo a un Tomas fastidiado cuando me acompañaba y encontrábamos al consabido caballito. Tomas llegó a pensar que era un maniático... ¡Era mi obsesivo Asperger!


    –Emilia, mía y sin mí... – pasa el índice de la zurda por mi cachete.


    –¿¡Por qué no me buscaste!? Hemos estado separados trece años. Trece es mucho dentro de la vida mortal– lo miro abrumada por la información que soltó. Sé perfectamente que, teniéndolo frente a mí, en cualquier momento durante estos años: en mi departamento, en mi trabajo o en la calle, habría vuelto a él sin mayores explicaciones–. Has estado en Praga setenta y ocho veces... Más de dos meses y medio... Sólo era quedarte sentado en la puerta de mi departamento y dejar el tiempo correr, ¡idiota!– me pongo a lagrimear de la cólera– ¡Trece años de nuestras vidas... que nunca vamos a recuperar!!!


    –No era nuestro momento– parece seguro y pierde la vista en el vacío–. Me sentaba en un café frente a tu edificio siempre por dos horas estratégicamente elegidas y esperando verte aparecer y no aparecías... – me conmueve. Blas siempre estuvo cerca... Le acaricio el rostro–. Hacía lo mismo en el Museo Nacional, años después, subía y bajaba unas doscientas veces las escaleras de la fachada a la hora del almuerzo, a la hora que cerraban el museo, le daba mil vueltas a la estatua de san Wenceslao, mezclado entre turistas. Corría por el parque Stromovka mientras trabajabas... Pero nunca te vi... Como no te vi en el año nuevo del 98 ni en el 99 en Máncora– su lógica me desconcierta. Mi ansiedad me hace imposible aceptarlo aunque estemos en campo del hubiera.


    ¿Todo tiene su momento? ¿Las cosas pasan cuando tienen que pasar? ¿Existe el destino? Tengo una aflicción en el pecho...


    –Mi razón me decía que no estabas lista para mí– confiesa –. Como no estuviste lista antes del 2000. Por eso no te encontraba y mi corazón seguía aprisionado por la angustia.


    El malestar que causa imaginar cómo hubiera cambiado el curso de nuestras vidas habernos reencontrado antes. El hubiera es una especie de futuro incierto en el pasado. Ansiedad por un tiempo inexistente. Y acudimos a jugar con probabilidades cuando buscamos torturarnos con supuestos, que se van perfilando en cuanto cambiamos acontecimientos, palabras, actitudes... ¿Blas cree en el destino? Su ansiedad está más trabajada que la mía. El tiempo para Blas funciona de una manera diferente que para mí. Para él las cosas pasan cuando tienen que pasar. Son premisas cerradas e incuestionables que deben acontecer para proyectar sus actos...


    –¿Por qué no me buscaste? –vuelvo a repetir insatisfecha. Imaginar que estaba allí, que quería verme y yo pensando todos estos años que no le importaba lo más mínimo–. No puedo aceptarlo, Blas. Estoy angustiada, la gastritis va a despegar... –respiro profundamente y saco del interior de mi pequeña Catalina BB Grand Blue, una pastilla de Ranitidina... – ¿Tienes agua en el auto? – le pregunto en un absceso de tos para calmar el frío ardor de la boca de mi estómago. Ya me arde el pecho con tanta tos...


    –Voy por ella...– deja el caballito en un rincón y regresa muy rápido cuando, ha replegado sutilmente el malestar. Me tomo la pastilla.


    –Gastritis– afirma tenso, frunciendo más el entrecejo.


    –No lo acepto–ensimismada caliento el esófago con mano nerviosa.


    –Me costaba más a mí irme sin verte– se entristece con el recuerdo.
Por Amarte Así Remix: Cristian Castro: Mis Favoritas, 2010.

    –¡Me desespero de pensarlo... !– hay mucha frustración en mí...


    –Quería que lo supieras, Emilia.


    –Yo... te importaba... ¡Y mucho!– es una conclusión personal–. Todos estos años pensé que no te importaba nada... Has estado setenta y ocho veces en Praga durante estos trece años.


    –Sí.


    –El último caballito lo encontré... ¡Dios mío!– ¡mi estómago reventará antes que mi corazón!


    –Cinco días antes de verte aparecer en mi sala favorita... – juega un poco con mi cabello y lo huele–. Regresaba a Lima de Mamaia. Un nuevo emprendimiento que se inauguraba y me tocó ir...


    –En el Mar Negro, ¿no?– asiente con un ademán de la cabeza.


    –Saca tus propias conclusiones. Ojalá que te ayude. Que nos ayude que ahora lo sepas... – mete las manos en los bolsillos y suspira.


    –Yo hubiera vuelto contigo sin que me hubieras dicho nada. Nada ¿me entiendes?, en cualquier momento, en cualquiera. Aunque hubiera sido un día antes de viajar a Lima para pedirte el divorcio... – mi corazón está tan seguro de eso – ¿Me oyes? ¿Entiendes eso, Aspie tonto y desconcertante?– lo empujo con las dos manos, exfoliando todo mi desengaño y me mira confundido–. Sólo verte, ¡me hubiera trepado a ti!– estoy a punto de transformar mi lagrimeo en un verdadero lloriqueo a pierna suelta. Y llorar frente a Blas no parece adecuado, no suele entenderlo. Y me hace sentir que yo no le importo, la aparente frialdad con la que la toma, tan hierático–. Cinco días antes, no puede ser... – refunfuño ¡Esto es para morirse de la frustración!


    –Emilia... – me acaricia con un dedo una mejilla, veo tortura, nerviosismo y sorpresa en su rostro. Me mira más ceñudo todavía.


    – Todos estos años, Blas, mi corazón sólo ha querido estar contigo, aún sin saberlo– me froto los ojos con dedos temblorosos y desesperados–. Y si te hubiera visto, mi corazón no se hubiera equivocado antes, como no se ha equivocado ahora...


    –En mi maratón diaria tú siempre has sido mi sombra... – pierde la vista en el vacío–. Según la posición del sol, a veces eras visible y otras no, pero siempre parte de mí– presiona la uña con los dientes...
Don’t Dream It’s Over: Sarah Blasko: She Will Have Her Way: The Songs of Tim & Neil Finn, 2005.

    –Yo no sé si soy tu alma gemela– me mira un instante con expresión distorsionada–. Resientes tanto de mí, ¡pero tú eres la mía, para siempre, hasta que se acabe todo lo que soy! Y haber perdido tiempo a tu lado, ahora me enfurece, conmigo, contigo. Será porque ya no tengo veinte años y cada vez va creciendo mi miedo de morir y no quiero estar sin ti... –es una súplica a su temple, tanto como al futuro.


    –Eres la mujer que quiero a mi lado, Emilia, la única diseñada para mí, para atravesarme. Por eso mi alma seguía conectada a tu recuerdo, antes y ahora a la posibilidad de estar juntos nuevamente, de una manera integral– estoy tan desconcertada y sorprendida.


    Me abrazo a él de la cintura y me quedo pegada a su cuerpo, tratando de calmar el lagrimeo. Él juega con mi cabello nuevamente, distrayendo su defensa táctil.


    –Quiero pasar la noche contigo... – lo miro a los ojos, me quiere interrumpir pero pongo mi índice izquierdo en sus labios y se detiene–. Lo necesito, sin sexo. Sólo abrazada a tu cuerpo...


    –No, Emilia... – se tensa, me coge de la barbilla.


    –Siempre es no, Emilia– me enfurezco. Estoy tan fastidiada...


    –Tú y ese vestidito me traen loco desde que te pasé a buscar... – guau ¡Noche de revelaciones! ¡Y cómo me gustan! –. Y he estado pensando en sexo, sexo y más sexo durante todo este tiempo.
¡Mierda, eso fue muy caliente! ¡Nada de defensa táctil!

    –Ya somos dos, eres un permanente activador de mi libido – un jadeo se escapa de su garganta controlada y entorna la mirada...


    –Si veo una cama, Emilia... – me advierte– , me derrumbo sobre ti.


    –Pensé que nunca cruzaban esos pensamientos por tu cabeza.


    –En realidad en el cerebro.


    –Cerebro... – le pongo los ojos en blanco.


    –La cosa sigue más o menos igual que siempre... – bufa apartándose de mí y pasándose la mano por la cabeza mientras arruga la nariz– Siempre que te veo pienso en sexo contigo, desde que volviste a aparecer.


    –¡No me la creo!– muevo la cabeza sonriente porque sus confesiones me dan seguridad–¡Ye, ye, yee! ¡Eres un viejo rabo verde!– lo fastidio. Instintivamente se toca el trasero para comprobar si no le ha crecido el rabo. Parpadea y se queda tieso.


    –¡No tengo un rabo y ¿verde?! – me pone los ojos en blanco.


    –Significa viejo mañoso– se queda más sorprendido aún–. Grábalo en tu chip y no me preguntes por qué. Lo he repetido toda mi vida sin cuestionarlo y ahora que me haces pensar no sé a qué hace alusión.


    –Una cosa más que no entiendo del lenguaje neurotípico; frases sin sentido para expresar algo que ya está configurado en la lengua; pudiendo decir viejo mañoso... – se frota la barbilla.


    –Cuando nos volvimos a ver estabas frío como un hielo. No reconocí tu esencia, viejo mañoso– quiero tocarlo y no se deja.


    –Eso se llama autocontrol, del que me faltó por borbotones en el pasado– yo sigo más o menos en lo mismo; sobre todo en relación a él... ¡Pero no lo reconozco ni de vainas!


    –¡Te has vuelto un encopetado, yo sigo siendo la misma humanista!


    –Chiquita, te va a crecer la nariz como a Pinocho.


    –¿¡Qué!?– ¡me hace sonrojar!


    –Amante del arte y el diseño, de la ropa, los zapatos y las carteras de diseñadores famosos– ¡mierda, enrojezco más!–. Y los perfumes y el Champagne... – es ciertooo ¡He sido seducida y poseída por la frivolidaaad!! ¡Que no lo sepa Julián Casal!– ¿Quieres que siga?
Material Girl: Richard Cheese: I’d Like A Virgin, 2006.

    –¡Cállate!–lo empujo, avergonzada, me arde el estómago– ¡ Aguantado!– mejor regresar al tema del sexo–. Lo ocultas bien...


    –Sí– levanta los hombros y frunce los labios–. No soy el mismo de veintinueve, pero deseo por ti... – pierde la mirada–, parece recibir devengados de deseo!– ¡estas parecen las siete plagas de Egipto!


    –¡Qué temple de acero que tienes, entonces!!! ¡Una moral tan estoica que me aterras!– de paso me pasa su picazón sinvergüenza.


    –¿Moral estoica?– entorna la mirada y una sonrisa burlona asoma su rostro–. Nunca te llevaste bien con la filosofía– me recuerda.


    –Oye, me interesaba hasta que irrumpiste en mi medio ambiente– frunce el ceño desconcertado–. Contigo y nuestro rollo, a mi cerebro ya no le importaba divagar más que sobre tú y yo– esboza esa sonrisa tan suya; tan dura y algo agarrotada–. Pero, tengo buena memoria. Los estoicos son unos aguantados; viviendo bajo los dictámenes de la razón y alejados de las pasiones. El dolor, el temor y el placer deben manejarse con el autocontrol. Una pérdida de tiempo y desnaturalización del ser humano, que necesita de las emociones para driblear la vida ¡He dicho!– me mira sorprendido.


    –Lo logro con mucha terapia y mucha respiración– se defiende–... ¿Hedonismo epicúreo?


    –Utilitarismo; Stuart Mill ¿Has leído a este tío?


    –¡Claro que sí!– no se amedranta el administrador de medio pelo.


    –El placer no es bueno ni malo sólo existe. Lo bueno y lo malo del placer radica en cómo se busca y hasta dónde se llega ¡La felicidad es saludable y maravillosa!–aunque sea sólo un concepto con el que no logro convivir. Pero la añoro, como todo ser humano.


    –¡Emilia, me fascinas!– me mira embelesado.


    –¡No soy una cojuda, Blas!– concluyo vehemente–. Seré frívola en mis gustos pero también disfruto leer, analizarme, orientarme lo mejor posible– esto último no lo logro en realidad–. Y me gustan las trufas también. Me refiero a los chocolates no a los hongos. No los he probado, los hongos, porque son carísimos aunque sí, platos con aceites a la trufa con un sabor soberbio y...


    –Me vuelves loco... ¡Me voy de aquí!


    –Preferiría que fueras conmigo como con tus números, proverbios, refranes, datos etc.... – ¡ya se larga este maricón cobarde!


    No parece entender, se lleva una uña a la boca.


    –¿Cómo así?– trona el cuello unas cuantas veces.


    –Que no controles...


    –Uno de los dos tiene que pensar... –me señala la cabeza.


    –¡Idiota!– lo empujo–. Yo pienso y mucho.


    –Piensas en cosas sin sentido, en cosas que no te hacen bien.


    –Óyeme... ¿Qué porcentaje de lo que pasa por tu cabeza sirve?


    –Muy poco– sonríe–. Pero eres número primo– suspira–, no hay más, nada más, nadie más... Manuela dice que estamos a dieta de sexo.


    –Quiero conocer a la causante de la dieta, me pica la curiosidad.


    –La conocerás... y la dieta fue idea mía– parece orgulloso de semejante aberración–. El camino a lo que deseamos es duro pero podemos lograr grandes resultados– se abstrae y no sé por qué imagino que está pensando en las duras pruebas físicas a las que se somete ¡Más estoicismo! Voy a tener que trabajar duro con él.


    –¡Es un laberinto de restricciones! Ya bastante tengo con las alimentarias. Ahora encima a reprimir mi libido y es culpa tuya.


    –Aquí estamos trece años después. Ahora sí me voy...


    –Llévame contigo, por favor...


    –¿Para volverla a joder?– rabia–. No quiero que la caguemos de nuevo, no más. Radical a la vela. Y yo soy la del todo o nada.


    –Tú te lo pierdes.


    –Tú también.


    –¿Cuándo nos veremos de nuevo?– recojo el caballito del rincón, lo guardaré, como siempre. Y acabo de recordar que tenía gastritis y mi espartano estómago empieza a molestar.


    –Estaré en Lima el sábado– no me toca y camina hacia el sedán.


    –Blas, ¿Por qué un caballito de mar?– se detiene antes de entrar al auto y gira hacia mí que lo sigo con la vista desde la puerta–. He leído mucho sobre ellos– le levanto las cejas con coquetería.


    –¿Mucho?– parece desconcertado.


    –Quería entender porque se manifestaba ante mí... Al final llegué a asumirlo como un ente protector y dejé de cuestionarme. Me hacía sentir mejor cuando lo tenía en mi mano.


    –Sólo tienen una pareja a lo largo de toda su vida. Tiene algo de mítico y algo de científico... Mis sentimientos, tan difícil de expresar con gestos y palabras– me deja con la quijada desconcertada, una vez más. Y me mata clavada a él como una cien veces más.


    Me tumbo boca abajo en mi cama a esperar que me pase la gastritis. Pero demora en irse a pesar de la pastilla, por todos los nervios que trajeron la noche y el caballito de mar.
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    –Tengo Parcial mañana... – trato de detener sus avances sensuales. Tras de mí, me muerde el lóbulo de la oreja y mi cuerpo sólo puede estremecerse sin control ¿Qué puedo hacer frente a esto? Sus manos suben perezosas a mis senos y los acunan a través de la chompita de hilo. Los masajea y yo jadeo de escalofríos.


    –Blas, no lo hagas más difícil... – ¿cómo me cuesta decirle estas palabras cuando mi cuerpo grita por más...?


    –Una más, lo prometo. Rápido y te llevo... –me besa la nuca.


    –Son más de las 11... – me reafirmo en mi racionalidad–, tengo examen a las 9 a.m. y me falta estudiar bastante...


    –¿Cuándo va a acabar toda esta mierda de exámenes?– reniega.


    –El sábado– lo tengo que jalar, para que se apure y me lleve a mi casa. En verdad estoy saliendo bastante lejos de mi potencial en los exámenes. Sólo me faltan dos y se acaba la mitad del ciclo. Encima me toma más tiempo estudiar de lo normal. Generalmente me distraigo el 40% del tiempo... Ahora debo estar fácil en el 70% y el único pensamiento que tengo en la mente es el grandote que me acompaña en el ascensor –. Blas tú has ido a la universidad también, ¿por si acaso lo recuerdas?– lo cuestiono–. Sabes cómo funciona. Y seguro que eras un chancón y no salías ni a la esquina.


    –Nunca fue para mí– parece recordarlo, perdiéndose en la pared del ascensor –. Todo fue decisión de Patricia. Ella estructuró mi vida desde niño. Se entregó a mis terapias y luego pensó que la universidad puliría mi talento para los negocios. Pero no me iba...


    –¿Pero acabaste? ¿Algo aprendiste?


    –Los números siempre han estado de mi lado– llegamos al sótano y subimos a la camioneta azul. En mi caso siempre han estado en mi contra–. Supongo que algo aprendí– continúa su análisis–. Pero la vida universitaria no se me dio bien, ya puedes imaginarte.


    En verdad no me imagino algo que se le pueda dar mal a Blas.


    –A mí me gusta la mía– le bromeo–, es que tu universidad es tan pequeña que cómo no te iba a dar claustrofobia–me burlo dándole un empujoncito en el hombro.


    –He pasado mucho tiempo en la tuya, Emilia – se concentra en el volante–, Ismael estudiaba allí y en su grupo de raros el más raro no era tan notorio. Ah, Patricia pensaba que era la mejor para estudiar Administración y parece que así sigue siendo.


    ¡Petulante! Yo no sé nada de esas carreras encopetadas.


    –¡Nos vamos a la selva!!!– ¡no hay como Historia en la PUCP!


    –Cuento las horas–replica– ¡Te quiero sólo para mí!– me advierte posesivo y en medio de una pataleta al estilo Blas–. Tener que compartirte con la historia es demasiado.


    Yo sólo quiero que sea vacaciones para irme con él a Iquitos, donde su socio le acababa de vender su parte de un hotel ecológico en medio de la selva. Iba a remodelar para re lanzarlo. Yo maquinaba cómo escaparme una semana en las vacaciones. Pensaba que mis amigas tendrían que darme la mano y mentir que nos íbamos en grupo a la selva. Felizmente no gasté casi nada de mis ahorros de las vacaciones de verano y trabajaría en julio y agosto con mi papá en la veterinaria. No podría chantajearme con el financiamiento...


    Blas después de semana santa se convenció de tumbar abajo la regla de vernos sólo los miércoles y sábados ¡Por fin!!! Ahora nos estábamos viendo mucho. En verdad estaba viviendo en una nube mucho más alta y colorida que la primera. A veces sólo pasaba a buscarme un rato a mi casa o a la universidad camino a o camino del aeropuerto. Seguía viajando mucho y yo, asustándome con sus vuelos. La última sorpresa: la invitación para ir a Iquitos...


    –El sábado te voy a dar una sorpresa– saca conejos del cuello.


    –No me gustan las sorpresas... – me recuerda receloso.


    –Mejor te lo cuento... – y así no se estresa–. Vamos a representar una escena un poco polémica, que llevo pensando ya un buen tiempo.


    –¿¡Otra escena!? ¡Diablos!– ya ese tema lo tiene podrido. El problema es que yo cada vez fantaseo más con él y más imágenes– . Pensé que con la de Venus y Marte debíamos parar un tiempo...


    –Tú me has seguido hipnotizando... – le recuerdo– y asustándome.


    –¿¡Y!?– no parece entender.


    –Es lo justo– le recuerdo.


    –¿Y qué vamos a hacer?–nos detenemos en el semáforo y me mira con el ceño arrugado.


    –Jesús y Magdalena en una sesión caliente– el horror en sus ojos...


    –¡Estás chiflada!!!–cabecea nervioso y trona los dedos contra el timón. Sé que niega en su mente la posibilidad.


    –Hemos estado estudiando esa hipótesis en una clase. Bueno, yo he profundizado en ella y lo tengo entre ceja y ceja.


    –¿Aquí?–señala mi entrecejo–Aquí no hay nada... – no la para...


    –Es una idea fija– le pongo los ojos en blanco.


    –A mí háblame clarito, niña– me recuerda–. Ya sabes que me tomo todo al pie de la letra.


    –¡Mi Aspie!– le acaricio un instante el cachete y me mira de reojo mientras vuelve la atención a la conducción.


    –¡Eso es sacrilegio!–no es que sea practicante católico, se contrapone a su razonamiento lógico. Pero sí tiene ideas religiosas, morales y éticas muy arraigadas, incuestionables e inamovibles. Es el sello de su mamá. La mía y la religión, felizmente no tienen nada que ver.


    –Es un juego entre tú y yo– trato de calmarlo–, una fantasía. Será con ropa– debo ceder en algo para que no lo vea tan pecaminoso.


    –¡Calatos, por Dios!– sus ojos crecen como huevos fritos y sacude la cabeza ¡Es Jesús con una santa! ¡Es depravado!


    –Es un juego de a dos...– reitero mimosa.


    –No... No me agrada.


    –Anda, Blas, serías un Jesús tan sexy... A partir de mañana no te afeites– le toco la mejilla nuevamente, él es pura rigidez.


    –¿Mezclar a Jesús con una santa?– no le cuaja, está enfrascado– . Hay tantas parejas que podemos hacer...


    –Quiero ser tu Magdalena, sólo una vez.


    –¿¡Mi Magdalena!? Prefiero sólo a mi Emilia... – ¡qué lindo sonó!


    Pero Blas tenía muy pocas posibilidades de zafarse. Como tampoco yo había podido zafarme de la hipnosis... La última vez había sido en un depósito pequeñísimo del edificio de su oficina, semi oscuro y con un desagradable olor a humedad y muy caliente, el cuarto nivel del sótano. Parecía el centro de la tierra. Yo no lo conocía y me asusté mucho cuando regresé a la conciencia pegada contra su cuerpo. Sentí que me ahogaba. Blas trabajó mucho para que me viniera allí. El pobre flacucho se consumió en el intento. Estaba aterrada... Pero cuanto más se esforzaba, más se excitaba. Su orgasmo un instante después del mío fue largo y agónico. Estuvo muy contento esa tarde. Y yo luchando por normalizar mis latidos.


    Sorprendentemente Blas me ayudó en mi parcial de Historia de la filosofía. Me había pasado la mitad del semestre filosofando sobre nosotros y no presté la mínima atención a la cantidad de lecturas de los antiguos que mandaron a leer. El viernes por la noche Viviana, Sandra y yo estábamos fritas y ya éramos jaladas aseguradas. A menos que el profe se metiera un vuele y se tragara todas las rocas divagantes soltaríamos. Encima, nos distrajimos hablando de sexo. Más interesante que conjeturas de Aristóteles y Séneca.


    Tumbadas en mi cama, en un relajo, Blas aparece en mi casa, camino del aeropuerto. Mi papá gruñó un poco pero estaban mis amigas, estaba en parciales y estábamos estudiando. A él le fascinó mi cuarto y se dedicó a olisquearlo como un Beagle. Ya solía llamarlo mi Beagle desde el día de San Valentín. Tenía una fantasía con mi cuarto y con cogerme aquí. Estaba incómodo con mis amigas. Se puso más tenso de lo que normalmente era con tanta desconocida. Ellas estaban fascinadas con él.


    Y para nuestra sorpresa, resultó que Blas interpretaba lo que leía muy parecido a como lo interpretaba el profe y el jefe de prácticas. Quedamos anonadadas. Y él descubrió esa noche que le gustaba leer filosofía. Tal vez porque sus pensamientos y sus frases muchas veces eran tan raros como los de ellos. Nos echó la mano salvadora explicándonos, a su manera, lo que entendía. Sentado contra mi espalda, en el suelo, con las piernas flexionadas contra su pecho y mirando a la puerta, mientras yo miraba a mis amigas desde el piso. Y ellas, tumbadas en mi cama anotaban todos sus pensamientos sueltos ¡Este era mi hombre, mi raro, mi alegría!


    –Es mejor aprender cosas inútiles que no aprender nada – me dice. Él y sus cajas de leche.


    –Existe el destino, la fatalidad y el azar; lo imprevisible y, por lo tanto lo que ya está determinado. Entonces como hay azar y como hay destino, filosofemos–eso creo que es lo que yo hago siempre, guiada por la fatalidad, lo que me quita genialidad.


    ¡Qué pena que no pudimos coger en mi cama! Cuando mis amigas se marcharon, el chinche de mi papá comenzó con David Bowie y lo envolvió hasta que ya estaba en la puerta de mi casa listo para partir.


    ¡Pero aprobamos filosofía!, gracias a Blas y no pudimos representar a Jesús y Magdalena ese sábado... Compras del Día de la Madre y fin de parciales. Se salvó por una semana. Me daba tiempo para inventarme una cruz sexy, digna de un Jesús tan sexy como él.
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    Llegó el sábado.


    Gastritis intermitente desde el caballito de mar...Sabía que estaba nerviosa por Tomas y nuestro encuentro. Jamás había terminado yo a nadie. O me escapaba como con Blas, o me dejaban como en las pocas relaciones que había tenido. Siempre me había sentido aliviada cuando me dejaban. No me importó mucho en verdad cuando lo hicieron. Tal vez lo que lograba arraigar en mí era la idea de lo insuficiente que resultaba como mujer para los hombres.


    A Tomas lo quiero y por eso estoy afligida. Nunca debimos dejar nuestra amistad y forzar el romance. Tal vez mi soledad y sus consecutivos fracasos sentimentales nos empujaron a una relación carente de pasión, pero cargada de compañerismo y camaradería.


    Infelizmente no creo que quedemos como amigos, porque ningún hombre, y creo que tampoco ninguna mujer, lleva bien que lo dejen, aunque no esté enamorado. Pero, ¿qué más puedo hacer?


    Me voy a correr al Golf muy temprano con Andrés, que ha comenzado a trotar lento detrás de mí. El verano le pisa los talones. El frío no se despega de Lima ni el cielo nublado... Termino mis habituales cuatro vueltas. Deben ser unos 15 kilómetros, en más de hora y media. Corriendo la ansiedad cede. Quisiera no tener que pasar por esto. Blas me dijo algo muy cierto: tengo que madurar.


    Pensaba que era madura porque vivía sola en un país extranjero pero estoy llena de actitudes de niña escurridiza, egocéntrica y distraída. Hablo con Viviana y Sandra por el WhatsApp. No hemos podido vernos desde antes del viaje a Bali. Entre el trabajo, los maridos y los hijos...Se viene el Baby Shower de Viviana. Su pancita casi llega al octavo mes. Pronto tendré nueva sobrina.


    ¿Y yo? ¿Tendré un hijo? La sola idea me estremece ¿Blas querrá hijos? Nunca hemos tocado el tema, pero recuerdo su comentario en la reunión con su familia: seremos buenos padres, Emilia.


    ¿Qué tipo de hijos tendríamos con tantos trastoques en los chicotes que tenemos? Lo que es cierto es que la ansiedad se puede controlar desde temprana edad con psicoterapia conductual y tal vez nunca desarrolle síntomas físicos. En mi caso lo he tratado en la edad adulta y cada vez que los síntomas físicos mejoraban o se hacían esporádicos, abandonaba las terapias y los demonios volvían a aparecer. Ya estaba acostumbrada a ellos, a estar alerta todo el tiempo y a vivir a mil sin querer detenerme.


    Es la primera vez que estoy asumiendo la terapia como una necesidad para estar mejor. Como tomarse la medicina que nos sanará. Y María Julia me manda mucha tarea para casa. Lectura, hacer cuadros detallados de mis pensamientos catastróficos, la frecuencia, la intensidad de la molestia del pensamiento, lo que debo responderme a mí misma en cada caso. Con este cuadro me he dado cuenta de la cantidad de veces que este tipo de pensamientos controla mi mente a lo largo del día. Re educar a mi mente tomará su tiempo. Mi cerebro está tan acostumbrado a asociar determinadas ideas a tales situaciones... ¡Un rollo a la vela!


    Blas es Asperger. Lo suyo es más complejo. Pero yo lo veo más centrado y calmado hoy en día. Tantos años de terapias han controlado en parte su hiperactividad natural y su desconcentración. Ha podido madurar. Su empatía continúa tal cual. Es solitario y tenso. La importancia de sus normas y rutinas es cabal. Sus labores sociales son parte de su trabajo y lo hace con la misma dedicación obsesiva con la que corre o hace dinero. Todo parece tener la misma importancia porque lo disfruta. Es ansioso, pero no a mis niveles alterados. Felizmente tampoco es depresivo. Doblemente, gracias. Como dice Pedro Suárez Vértiz en una canción...
Dios no inventes el final, es lo único que te pido...

    Leo una biografía no autorizada de Jason Pollock. Me resulta fascinante. Encuentro frases suyas que me conmueven las entrañas.


    La pintura es un estado del ser. Todo buen pintor pinta lo que es.


    La pintura es sólo la proyección humana. Siempre descubrimos realidades en las que no nos ponemos a analizar con detenimiento.


    ¿Cómo sabes cuándo termina una pintura?


    ¿Cómo sabes cuándo terminas de hacer el amor? Sólo lo sabes.


    –Emilia, ¿prefieres un número primo o impar solamente?– Blas en el WhatsApp, me saca del mundo de Pollock ¡Me emociono como una chiquilla! Qué bien me siento en ese momento.


    –El siete me gusta.


    –Me he pasado el último tramo del vuelo contando primos. El siete también me gusta ¿La gastritis?


    Esperando conmigo tortuosamente la hora de ir al aeropuerto a buscar a Tomas. No le voy a decir eso. No soy Asperger.


    –Tranquila y sin gastritis– mentira blanca.


    –¿Qué hacías?


    –Leyendo sobre la vida de Pollock...


    –Uno de mis favoritos con el Dripping– recuerdo el par de lienzos de Pollock en su comedor. Los de Blas tienen predominio de tonos oscuros. A mí me gustan los que tienen tonalidades más alegres.


    –Elucidation In Purple No 7 es una de mis favoritas.
La pintura tiene una vida propia. Yo trato de dejar que aflore.

    – Hmmm. Tú eres color, Emilia, por todos lados... –acota convencido, creo que sabe de qué cuadro hablo... – ¿Y el checo?


    –Llega de noche ¿Dónde estás?– sé que ha estado en un vuelo.


    – Aterricé en Lima– me llama–. Hola... – suena nervioso.


    – ¿¡Blas, dónde has estado!?– no me gusta saber tan poco de él.


    –En Nueva York. Tediosos temas de logística...


    ¿¡Logística!? Yo ando más perdida que Coca light en el desierto.


    –¿The City? ¡Suena fascinante!


    –Cuando tienes ánimos para disfrutar. Y ya no disfruto nada si no te tengo cerca– se queja.


    –No me dejas estar a tu lado... – lo reprendo frustrada.


    –Felizmente pude correr– aspira profundamente y cambia de tema– . Al checo, no me lo puedo sacar de la cabeza. La ansiedad me está estrangulando. No me deja dormir...


    Yo estoy casi en las mismas. Ya quiero que sea mañana y pasar este incómodo episodio... Son las 8 p.m., pronto tengo que salir al aeropuerto. Es hora de cambiarme...


    –¡No quiero que lo veas de nuevo! No, no quiero ¿Y si comparas y te das cuenta que soy un sonso, nada más, con conectores cerebrales de desarrollo inadecuado?


    –Soy tuya ¡La única sonsa soy yo!– me sorprende que pueda sentirse inseguro frente a mí–. Y lo de tus conectores lo sé hace mucho tiempo.


    –Nunca he estado seguro de eso, de que me pertenezcas... Creo que ni tú lo estás. No quiero que te quedes con nada de él ¿Me has entendido?– empieza a rabiar y es lo último que quiero, que se vuelva a molestar conmigo...


    –Sí– mis actos deben hablar mejor que mis palabras. Él tiene razón No es la primera vez que se lo digo...


    –¡Mierda!– se queja–. Buenas noches, Emilia.


    Las malas palabras y la educación van de la mano.


    –Chau, Blas.


    Me alisto con un jumper azulino a media rodilla con correa delgada en caramelo. Lo combino con una blusa manga larga, cuello camisero y botitas cano corto caramelo, de tacón alto. Me tiemplo el cabello en una media cola y bajo el volumen de mis rulos con Óleo. Maquillaje y un toque de Omnia Coral de Bvlgari y al aeropuerto...


    –Señora Recavarren– me saluda un tipo altísimo de piel clara y el cabello rapado al máximo, en terno gris ¡Elegantísimo!


    –¿Sí?– le digo sorprendida.


    –Mauricio Cáceda– me da la mano y correspondo el saludo–. Voy a cubrir permanentemente a Andrés en sus descansos.


    –Mucho gusto... – ¡la cantidad de gente que trabaja para Blas!


    –¿Estás de planta con el Señor Recavarren?–indago cuando me abre la puerta del sedán azul.


    –Sí, ya un tiempo– la seguridad me incomoda. Ahora a acostumbrarme a Mauricio. No quiero discutir el tema con Blas, menos en estos momentos de tanta tensión... Mejor que no lo conozca parece de tan mal gusto ir a recoger a mi novio del aeropuerto con la seguridad personal de mi esposo.


    Espero unos quince minutos antes de ver aparecer a Tomas. Luce tal como lo recordaba. Alto y de contextura media, aunque con mis botitas altas ya somos del mismo tamaño. Cabellos cortos oscuros, como los míos, con algunas canitas. Ojos azules, piel clara, que ahora luce un bronceado típico de la temporada estival europea. Nariz pequeña, labios carnosos. Es atractivo y me siento más a gusto con su aspecto físico del promedio que con el de Blas. Y no entiendo el fundamento de mi tranquilidad, pues me ha puesto los cuernos igual que se fuera guapísimo o feísimo.


    No me abraza, no lo abrazo. Está tenso. Yo estoy más tensa, para variar. Creo que espera que me disculpe, aunque aquí no estamos en un proceso judicial buscando culpables. Yo estoy agobiada porque no me gusta hacer daño. Me es más fácil soportar el dolor que causarlo. Tomas ha sido un gran amigo y hemos pasado momentos muy buenos. Nos hemos divertido juntos, nos hemos peleado también, aunque las peleas se cuentan con los dedos de una mano. Son recuerdos que no puedo ni quiero borrar.


    –Hola, Emili– mi nombre en checo...


    –Hola, Tomas, ¿cómo estuvo el vuelo?– le pregunto.


    –Tranquilo– esboza una sonrisa–. Estás muy delgada... –analiza – ¡Luces muy bien!– me recorre con mirada sensual–. Creo que has pensado mucho en nosotros y te ha quitado el apetito voraz... – el sarcasmo es evidente. No sabe que ando así por un tipo que me tiene entre afligida e impaciente desde que llegué a Lima. Mauricio se acerca a nosotros y en inglés se ofrece a llevarle la única maleta que trae. Me mira sorprendido, caminamos y nos montamos en el BMW.


    –¿La seguridad de tu abuelo?– deduce– ¡Sí que es peligrosa Lima!


    –Mucho más que Praga– reconozco fastidiada por su tono altivo – . Peligro hay en todos lados. En unas ciudades más que en otras.


    –Vamos a ver cómo está el hotel de la cadena...


    Ciertamente es un hotel muy posicionado.


    –Sí– le confirmo–. Mauricio vamos para Miraflores.


    –Sí, señora.


    – ¿Ya salió tu divorcio?


    Asu, empezar a desembuchar.


    –Tenemos que conversar, Tomas.


    –Pero ahora no... – me pide– ¡Dame un respiro! He volado muchas horas con trasbordos y esperas para estar aquí. Quiero una ducha y tomarme una copa contigo...


    Bueno, yo sé de eso. Creo que cederé. Tengo apuntado en el iPhone una lista de lugares que me han recomendado Sandra y Viviana.


    –Ok.


    Lo acompaño al hotel y lo espero en el Hall de recepción. Se irrita por mi actitud infantil de no subir a su habitación. Porque es claro él no da señal alguna de querer tener sexo. Yo necesito una copa más que urgente... Le escribo a Sandra para decidirme por alguna de sus sugerencias y me recomienda, Melón que es adulto contemporáneo, buenos tragos, piqueos y súper ambiente. Iremos allí. Que se lleve una buena imagen de la ciudad y se trague lo de peligrosa.


    Al regresar lleva mejor semblante, enfundado en pantalones verde esmeralda entallados y camisa amarilla. Moderno y sofisticado.


    El Lounge andaba full. Lima ha cambiado tanto y he salido tan poco, y sólo un sábado, cuando Blas regresó de Japón. En verdad no me ha hecho falta. Quisiera estar con Blas. Pero sé que debo resolver mis problemas sola y terminar de madurar.


    –Señora, ¿me permite hacerle más rápida la entrada?–sugiere Mauricio educadamente. Con toda esta gente jamás entraremos. Pero ¿Cómo puede hacernos entrar él? No me atrevo a pregunta... ¿El sinvergüenza de Blas anda por aquí también y usaremos su nombre para que me abran la puerta? ¡El muy pendejo!... Seguro que después de la ópera de la semana pasada... ¿Y con quién? Calma, Emilia te estás haciendo un mundo de posibilidades, me diría María Julia. Vive el presente real. El resto sólo te hace daño.


    No podemos manejar el 100% de información de nuestro entorno mediato importante, siquiera. Debo manejar mi ansiedad.


    No tarda nada y entramos entre la mirada atónita de los presentes.


    –Estaré esperándola– me timbra al iPhone–, es mi número señora.


    –Gracias, Mauricio.


    –Nos conducen al VIP reservado. Está repleto de gente linda y alegre que baila cerca de sus mesas. La barra está full. Suena una versión muy punk de una de Gwen Stefani.
Rich Girl: Me First And The Gimme Gimmers: Have Another Ball, 2008.

    –Muy interesante... – me susurra al oído, tomándome del codo para hacerme avanzar. No sé por qué ahora me desagrada tanto que me toque ¿Qué estamos haciendo aquí? ¿Terminar civilizadamente? ¿Así termina la gente de treinta y tres y treinta y cinco? Pido un Mandarin Martini y Tomas opta por whisky.


    A la mitad del Martini, estoy más relajada y Tomas más animado. Siempre le ha gustado salir a la noche, algo en lo que no congeniamos mucho. Pide el segundo whisky y ya está prendido. Quiero romper el noviazgo de una vez. Veo el iPhone... Blas no me ha escrito ¿Dónde está? No me atrevo a escribirle...


    –Tomas, debemos conversar de nuestra situación...


    –Te has transformado en Sudamérica– hay sarcasmo y malestar en sus palabras– ¿Cuál es el secreto de la línea ecuatorial?


    –No hay secretos...– un sorbo de Martini–. Nos hemos alejado...


    –¡Demasiado!– coincide, mirándome con sus enormes ojos azules.


    –No podemos seguir con lo de la boda... – le suelto de golpe. Me mira sin sorpresa, creo que él ya ha pensado en el tema.


    –¿Eso es lo que realmente quieres?– me interroga calmado, se acaba el whisky y va por el tercero.


    –Sí– sonríe y como lo conozco, sé que no me cree nada–. No voy a regresar a Praga. Me quedaré en Lima a vivir...


    –¿Sabes qué, Emili?– ahora sí veo sorpresa en sus ojos, me acaricia el rostro–, lo discutimos luego. Déjame tomarme una copa tranquilo.
Me acabo el Martini y repito. Va a ser una noche larga...

    –Voy al baño... – me excuso. Necesito un poco de aire y de silencio. Mi corazón está latiendo rápido e irregular.


    Camino entre las mesas y la gente. La decoración es muy moderna con prevalencia de tonos verdes y anaranjado claro, creo que en alusión al melón. Es ecléctico y muy elegante.


    Huele a cigarrillo y no lo soporto, me siento intoxicada... Tal vez va unido a mi malestar por la situación. Hay cola en la puerta. En las musarañas, al final de la cola, vibra el iPhone ¡Es Blas en el chat!


    – Puta, huevona ¿Estás juergueando con ese tipo?– ¡asu, qué rápido corren los chismes entre hombres!–¡Y bebiendo, tu especialidad!


    –Blas–hasta parece que las oraciones vienen con audio.


    –¿¡A qué demonios estás jugando ahora!?


    –No estoy jugando a nada si no juegas tú también. Estoy en la cola del baño para hacer pis– le pongo una carita feliz con corazones.


    Me llama, la cola avanza...


    –¡Emilia, estoy que reviento!!!–y casi revientan mis tímpanos...


    –¿Quieres tirarme?– coqueteo–. Porque yo sí quiero tirarte a ti...


    –¡Furioso, celoso!... ¡La mierda!


    –Siempre estás así conmigo– replico–, te hago molestar, soy pesada.


    –Además de pesada estás pasada– ya se dio cuenta de mi pequeña bomba– ¡Estás hablando de sexo cuando no estás conmigo, pendeja! Y encima no me contestas lo que te pregunto, no me contestas...


    –Blas, ya se lo dije. Hizo un largo viaje y sólo quiere beber un trago.


    –¡Oye, seré raro pero no re huevón! –él también parece algo pasado y suena furioso ¿Dónde está?, porque él sabe perfectamente dónde estoy yo, con su espía rondando–... ¡Ese tipo te está calentando para llevarte a la cama!


    –¡Mente cochina la tuya, deben ser tus costumbres con las mujeres!


    –¡No las he necesitado contigo, maldita sea!–gruñe furibundo. Y tiene razón en parte, Tomas me hace beber para poder tirarme. Pero hoy no hay ánimo por parte de ninguno de los dos. Lo conozco bien.


    –¿Dónde estás tú?


    –Cenando en Cala con Isma, Bianca y sus dos hijos más grandes: Ismael y Hadi ¡Los celos y la ansiedad me tienen cogido del cogote! Llego al baño, entro y cierro la puerta. Me debo despedir.


    –¿Cala?


    –Costa Verde de Barranco– detalla.


    –¿Blas, quieres tener hijos?– antes no parecía agradarte la idea para nada... ¿Ha cambiado? Debe ser porque estoy medio piquete que mi filtro no funciona y suelto lo primero que pasa por mi cabeza.


    –Quiero tener hijos contigo... – aclara y me deja atónita con la quijada descolgada–. Un par de hijos y pronto, porque de lo viejo que me vuelvo pareceré el abuelo– me sigue disparando información– . Espero que tu reloj biológico ya te haya pasado la voz.


    –¡Siií, Blas!–claro que quiero mezclar mis genes con los suyos. Aunque salgan un par de ansiosos y ermitaños como nosotros.


    –¿Sí?– suena sorpendida.


    –¿Cuándo podemos ensayar?– me lanzo– ¿Puedo pasar a visitarte hoy?– ahoga un jadeo.


    –Estás interesada en el intento y no en el fin– me reprende en un bufido–. No pierdes la oportunidad de lanzarte ¡Todo el tiempo tientas a la suerte!– me regaña, despelotando una risotada airada. Aligerada. Se ha calmado sin sexo, sin contacto, vía telefónica.


    –Tengo que dejarte, mi vejiga...


    –A orinar... – y me cuelga.


    Salgo del baño y hay una cola de furiosas y encopetadas ¿Me he tardado hablando con Blas de los hijos? ¿Podremos tener hijos? ¿Nacerán con más problemas que nosotros? Pensamiento catastrófico. Ahora la terapia. Podremos ser padres y nacerán bien y aquí estaremos para apoyarlos. No tengo forma de saber cómo viene el futuro, mejor es no pensar en él hasta que acontezca... Encuentro a Tomas empilado. Está mareado y divertido.


    –Sí que te demoraste...


    –Mucha gente en la cola... –acoto impersonal–. Vamos, ya pagué.


    –Gracias... , pero es temprano. Me gusta el lugar.


    –Tomas, estamos evadiendo la conversación...


    –Tú sólo estás molesta porque esa chica contestó el celular y has montando todo este numerito de indiferencia para castigarme– me presenta su elaborado análisis y sus conclusiones.


    –No es así– lo contradigo.


    –Te conozco–ratifica–. Yo también estoy molesto...– ¡otro que anda molesto conmigo!


    –Sí, me conoces– reconozco–. Nos conocemos– suspiro, alistando las palabras–. No estamos enamorados, Tomas– ya estamos en la calle. No llamaré todavía a Mauricio. Caminamos hacia su hotel. Hay gran movimiento en los bares y restaurantes. Es temprano, no son ni las doce. Le escribo a Mauricio, no lo quiero meter en líos. Le digo que salí del local y que le avisaré de dónde recogerme en quince minutos.


    –¿¡No estás enamorada de mí!?– le cuesta creerlo–. Te pido matrimonio y me aceptas ¿¡Vienes a Perú y ya no me quieres!?


    –Sé que es difícil... Y te quiero– sus ojos azules me quieren matar– . Hemos sido amigos por años, pero no estamos enamorados y sin esa intensidad es un suicidio casarnos.


    –¿Qué ha pasado que yo no me he enterado?– se detiene y yo hago lo mismo. Me mira incrédulo. No es ningún huevón...


    No creo que sea momento de soltar una mentira blanca...


    –He vuelto a ver a mi esposo y... – inspiro–, parece que nuestro matrimonio tiene posibilidades de funcionar... – ¡asu, que parece de telellorona! ¡No se lo puede creer! Sus ojos parecen a punto de saltar de su rostro, enrojece, no sé si de despecho, cólera...


    –¿¡Al que no veías en quince años!?– me pone los ojos en blanco.


    –Trece– lo corrijo.


    –¿¡Y el tipo estaba solo esperando por ti!?– no se la cree. Suelta una risotada sarcástica– ¿¡Qué tan imbécil crees que soy!?


    –También tenía una relación, pero terminó– no puedo mirarlo.


    –Oye... – se pasa la mano por el pelo. Creo que tiene ganas de darme una tunda, veo el control en la fuerza que hace con sus puños–. El autista... ¡Lo único que te pudiste ligar!


    –Es Asperger... – lo corrijo.


    –¡Autista al fin!– me grita, señalándome con el dedo–. Un retrasado ¡Sólo así te lo has podido enganchar!– explotó, sólo me queda tener paciencia y escuchar. No me gusta nada que hable así de Blas.


    –No nos lleva a nada los insultos, Tomas.


    –¡Sólo un retrasado puede cargar con una frígida como tú!– me restriega y mi corazón se acelera irregular, respiro profundamente y contengo el aire para que se nivelen los latidos–¡Ya estás con tus palpitaciones de porquería!–se burla hastiado, poniendo los ojos en blanco y... me lastima. Nunca me había llamado frígida...


    –¡No es ningún retrasado!


    –Eso quisieras tú. Quédate con él. Eres mala en la cama, ansiosa y aburrida... – me fulmina con la mirada–. Yo no sé de dónde sacan esa mierda que las latinas son ardientes...


    –¿Por eso me pusiste los cuernos con esa chica que contestó tu celular?– indago irónica, con curiosidad insana.


    –Con ella y con muchas más... – confiesa con una sonrisa sardónica y vil– ¡Soy un hombre normal del planeta tierra, que vive sobre la tierra!– suelta todo su despecho, era previsible. Nunca pensé que me viera como una mujer frígida. Pero, comparando con el sexo que he tenido con Blas últimamente, esa es la etiqueta que mejor me va.


    –No entiendo por qué ibas a casarte conmigo si no te satisfacía... – tengo ganas de llorar, mete el dedo en mi llaga eterna...


    –Costumbre, ¿no?– replica, pasando los dedos por el cabello, antes de rascarse la nuca –. Tú lo has dicho– sus ojos azules impasibles me perforan. Saco de mi cartera la cajita con el anillo y se la entrego. A pesar de sus duras palabras y la confirmación de sus infidelidades, me siento mal de haberlo dejado. Pero no puedo hacer feliz a todo el mundo. Tengo que seguir mi camino. La recibe desconcertado.


    –Siento que las cosas se hayan dado de esta forma... –estoy avergonzada y con los ojos le pido perdón...


    –Te vas a fregar con ese autista, ya te pasó una vez– augura–. Pero no creas que estaré esperando por ti...


    –Te acompaño al hotel– no se niega. Caminamos en silencio algunas cuadras más. Le escribo a Mauricio para que me espere allí. Al llegar, ya está estacionado. Sale del auto y me abre la puerta trasera.


    –Señora, me tenía muy preocupado... –lo denota su expresión.


    –Dame unos minutos– le pido y entra en el carro.


    –¿Tienes algún plan para hacer turismo?


    –Tengo todo organizado– lastimado, sólo quiere lastimarme...


    –Cualquier cosa que necesites, llámame...


    –¡Llamarte yo a ti!– me mira diabólico– ¡Yo no te necesito!– me aclara vehemente– ¡Tú me va a necesitar a mí, loca nerviosa!


    –De todas maneras... – inspiro el llanto que avecina. No quiero perder a Tomas, es el único amigo que tengo–, aquí estaré– levanto los hombros, resignada. No me responde, me subo al auto y me lleva para la casa de mi abuelo. Blas no me contesta el iPhone ni el chat. Su teléfono no está apagado. Yo necesito verlo, abrazarlo, reconfortarme en él, aunque no sienta lo mismo abrazándome.


    Después de varios intentos de llamadas y chats me convenzo que no sabré nada de él hasta que quiera que lo sepa. Mauricio me contesta ambiguo y me doy cuenta que no me puede decir más.


    Ya está, ya lo hice, me digo mirándome al espejo, después de desmaquillarme. Resulten las cosas o no con Blas, regresar a Lima sólo me hizo un favor ¡Qué desgracia hubiera sido casarme con Tomas! Tengo que poner de mi parte de verdad.


    –Has estado llevando tu vida mal –hablo a mi reflejo–. Y no has sido la única lastimada, como siempre has pensado. Has arrastrado a aquellos con los que te has relacionado, en especial Blas y Tomas. Mi inseguridad crónica, mi pesimismo, mis bloqueos ansiosos, mi falta de espontaneidad para expresar mis sentimientos. Me tumbo en la cama en mi típica posición fetal y me quedo dormida.
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    Mayo pasó volando. Blas había estado toda la semana en el norte. Problemas en el hotel de Máncora, retrasos en la construcción de un hotel boutique en Vichayito. Viendo posibilidades de comprar hoteles en Trujillo y Piura, para remozarlos y más bla, bla, bla.


    En resumen, no nos veíamos hacía una semana ¡Y yo ya lo extrañaba hasta la India! Los días corrían sin sentido ni entusiasmo. Mis amigas se burlaban de mí. Vivía pendiente al celular y cuando me llamaba, era como paseando por las nubes. Blas era mi soldado Paul Sutton. Tal vez luego podríamos fantasear con películas. Si se enamorara de mí con el tiempo, podría ser Paul Sutton.


    Bueno, ahora estamos con Magdalena y Jesús. La vamos retrasando por una u otra cosa. Pero hoy es sábado y Blas llega en el vuelo de la mañana y pasará por mí a la universidad...


    Él anda molesto conmigo por los problemas de siempre. Es la primera pseudo– relación que tiene y nunca por regla se ha enredado con nadie menor de veinticuatro años.
–¡Estoy cagado!– requinte número cuchumil, el martes en la noche.

    Ya sabía que no podría regresar a Lima para nuestro miércoles.


    –Blas, trata de entender...


    –¡Entender, una mierda!!!–tengo que retirar el teléfono del oído


    para que no reviente mi tímpano–. No debí involucrarme con una chiquita –¡siempre dice lo mismo! Y luego suelta que está loco por mí...


    –Tal vez te santifiquen.


    –¡No jodas, Emilia!– siento que respira profundamente–. Ven mañana temprano. El boleto te esperará en el aeropuerto. Te voy...


    –Imposible desaparecerme de mi casa hasta el viernes– lo interrumpo. Su calentura lo obnubila –. Mi papá me mata de regreso, nomás. Me va a castigar... – Blas suele ser muy egocéntrico. Yo creo que debe ser por el Asperger, porque somos del mismo día de nacimiento y algo deberíamos parecernos. Bueno, somos zurdos. Pero yo siempre suelo preferir que los otros se sientan bien aunque tenga que incomodarme yo. Además soy alegre y risueña y Blas es un renegón a la vela... ¡Nació para gruñir!


    –Necesito cogerte...– hace un puchero que hasta lo puedo ver.


    –Y yo... – trato que se le pase el mal genio que siempre carga conmigo– ¿Te has dejado la barba desde el domingo?


    –Sí– refunfuña– ¡Y todavía falta la cojudez de Jesús y Magdalena!!!– está harto– ¡Me cago, Emilia Casal!!!


    –Te voy a recompensar, te lo juro.


    –¡No me has dejado hipnotizarte, no me dejas asustarte tampoco!


    –Es la misma cosa...


    –Lo sé.


    –Te dejaré hipnotizarme el sábado... – tengo que ceder, qué me queda. Otra vez jugará con mi miedo. Pero la fantasía de Jesús y Magdalena me pone, aunque no quiero pelearme con Dios. He visto esta semana La última tentación de cristo y aplicaré que todo fue un sueño delirante de Jesús, en la cruz, influenciado por satanás.


    –¿¡Sí!?– relaja. El poder de su sadismo mental.


    –Nada de cuartos oscuros.


    –Ya... – susurra sensual y yo me prendo...


    Mi celular vibra entre mis piernas: 11:40 a.m., faltan veinte minutos para que acabe la práctica. Sandra, que está a mi lado lo escucha y sonríe maliciosa. Es Blas, le digo muda. Me voy, aprovecho que el Jefe de Práctica está escribiendo en la pizarra, para zafar. Llevo en una bolsa grande las túnicas. Meto mi cuaderno y mi lapicero y vuelo. Ya comenzó a enfriar en Lima. Llevo botitas puntiagudas negras de taco bajo, jeans celestes a la cadera, una chompita de lana manga corta, que deja ver mi ombligo por momentos y casaca de jeans. Avanzo apuradísima. La Facultad y Estudios Generales Letras tan desierta como todos los sábados.


    Lo encuentro apoyado en el BMW azul, atendiendo a sus uñas por igual. Su rostro se congela, junto con sus dientes cuando me ve. Casi me siento como una diosa cuando él me mira, como si nunca antes me hubiera visto: embelesado; y subyugado, parece contemplar a una súper modelo acercárcele. Y sólo soy yo. Mi súper modelo es él ¡Está de muerte con su barba oscura de una semana! Guau, luce cual fantasía sexy. Va con una camiseta cuello piqué a rayas horizontales, jeans desteñidos entallados y zapatillas Nike grises... Trepo de su cuello, respirando su agarrotamiento defensivo. Luego relaja y me ase de la cintura, inclinándose para hundir su rostro en mi cuello e inhalarme profundamente. Me siento completa ahora. Blas me completa.


    –Me has hecho mucha falta... – su cabeza revuelve mi cabello.


    – ¡Te extrañé muchísimo!– me sincero aun costándome mucho...


    –¡Yo más!


    –¡No, yo más!


    –¡No, yo más!


    –¡No, yo más... !– me da un corto pero intenso beso, con los ojos muy abiertos . Algo lo distrae– ¡Acabo de ver un venado!– me dice maravillado–. Tiempo sin verlos.


    –Estudio en el bosque del saber– me jacto.
Disappearr: INXS: X, 1990.

    –Vámonos de aquí...


    –La barba de una semana te queda...


    –¿¡Me queda!?– enciende el carro y no parece entender.


    –Te deben haber mirado más de lo normal ¿A que sí?, todas esas norteñas lindas... – parece pensarlo.


    –Soy tan guapo como raro– sonríe sin humor y con esa franqueza chocante, por no tener costumbre de escuchar esos pensamientos de los otros. Yo odio que sea tan guapo. Preferiría que fuera sólo raro. La diferencia entre los dos es que yo sólo lo pienso y no se lo digo.


    –¿Lo sabes?– le increpo– ¡Si serás vanidoso!


    –Sabemos lo que somos– tan cierto... –. Vanidad es sobrevalorarte...


    –¿Cómo te definirías?– cambio el rumbo porque tiene razón.


    –Deportista, antisocial, niño viejo, guapo y sexualmente bien dotado... – guau ¡Sí que lo sabe!, sigue pensando. Para los hombres ese detalle sexual es fundamental en comparación a nosotras. No estamos despachadas sexualmente–... Mi cerebro es una mierda ¿Y tú?– yo soy sólo una suma de complejos. Pero no soy Aspie y debo filtrar mi información para no mostrarme tan vulnerable.


    –Deportista obligada, nerviosa, distraída, cuerpo latino, compulsiva para comer. Y mi cerebro es ¾ mierda– sonrío sarcástica.


    –Cuerpo latino tienen muchas... –corrige, con la vista en el volante–. Tú lo tienes perfecto y está hecho a la medida del mío, en cualquier posición... Tienes una vagina tan suave y estrecha... –eso fue tan crudo como caliente y llegó de frente a mi zona Blas. No creo que tenga nada de estrecha a estas alturas, pero no le voy a reconfirmar que está bien dotado. Ya caímos en las comparaciones con mis amigas y salió ganador con mucha ventaja. Me han odiado. Si le cuento, o se molesta por la infidencia de mi parte, o se pavonea y no me gustaría ninguna de las dos.


    –Blas, vamos a coger...


    Llegamos a su depa tan rápido como los semáforos nos dejaron. Abre un 1993 Volnay, Clos de la Cave des Ducs, 1er Cru, Benjamin Leroux. Pinot Noir. Es sedoso y soberbio. Ya sabía que comenzaríamos con Jesús y Magdalena. Se bebe una copa de un tiro y se va a la ducha. Me encantaba verlo desnudo de espaldas, ya ni decir de frente... Me quedo en la cocina y vuelvo a las túnicas. Me he guiado de una pintura de Alexander Ivanov: La aparición de Jesús a María Magdalena, que no era del renacimiento sino de la corriente neoclásica, de 1835. Para mí, había mandado a preparar con la amiga de Mateo una túnica de un anaranjado intenso, para Blas era una sábana blanca que cogí de sus cajones. Tenía que atársela de un hombro y dejarse libre el otro... Regresa desnudo del baño con esa barba... ¡Está alistadísimo!


    –¿Ves cómo me tienes?– me dice cuando inevitablemente mis ojos se posan en ese músculo... –¡Acabemos con la tontería de una vez!– me arranca la sábana de las manos y se acerca a su lap top para ver la imagen. Lo ayudo a atársela bien. Luce tan Blas como siempre.


    –¿Te puedo tomar una foto de recuerdo?–bebo de mi copa.


    –¡Ni cagando!!! No estoy nada de acuerdo con este sacrilegio– me recuerda–. Además odio las fotos.


    –Buuu– ya sabía que se negaría, pero tentar no cuesta nada.


    –¿No te vas a arrepentir?– me pregunta esperanzado.


    –¡Claro que no!–estoy tan caliente con la idea... Se sirve otra copa de vino, pero esta sí la saborea.


    –Acabemos con la barrabasada, esta barba me hace sentir cochino.


    –Sexy– ¡lo beso y ardemos! Me pega contra la isla, estamos tan a punto que no creo que duremos mucho.


    –Espérame en el cuarto, Blas... – lo empujo sensualmente porque si no, aquí mismo me coge y la representación se va al tacho. Camina maldiciendo. Me tomo lo que queda de mi copa de vino y me pongo la túnica ancha y una pashmina crema delgada y larga en el cuello. Nada de ropa interior. Raya al medio y todo mi cabello sobre mi pecho. Soy una Magdalena bastante desabrida para un Jesús tan bueno. Enciendo el equipo de la sala y pongo un CD que me acaban de quemar en la feria de Polvos azules...


    El sábado pasado fuimos al cine, mismo enamorados, a ver una película que a Blas y a mí nos interesaba porque tenía algo de historia y de romanos. La acababan de estrenar: El gladiador ¡Descubrí que le gusta la canchita! Y la comía con ánimo total mientras se entregaba a la trama. Llevaba, eso sí, tapones extra en los oídos para soportar los estridentes sonidos. La peli tenía a un Russell Crowe guapísimo, como protagonista y una canción preciosa que me dejó fascinada toda la semana.


    El sexo ya no era lo mismo para mí. Ya no era sólo el placer que me proporcionaba su miembro viril, sus manos y su boca. Era más, hacernos uno, aunque fueran sólo instantes. Y la plenitud posterior de estar tumbados, hablando de tonterías y jugando con nuestros pies y manos, no tenía comparación con ninguna sensación que hubiera experimentado antes ¡Estaba enamorada hasta la médula!


    El miedo al dolor me acechaba con frecuencia en los últimos tiempos. Cuanto más lo quería, cuanto más mío lo sentía, más el miedo del final me consumía. Como si el destino me esperara con una impagable factura por toda la felicidad que me había robado.


    Está mirando el mar desde su cuarto. Yo cargo con la cruz hecha de cartón, pintada con témpera marrón. La voy desdoblando y queda lista para colgar del tubo de la cortina. Blas está en un vuele con sus números incontrolables en momentos de stress.


    –Veintinueve más veinte dan cuarenta y nueve que sólo es múltiplo de siete que es un número interesante porque es primo, al cubo da 343 y éste al cubo es 41, 062,588, un número par...


    –Blas... –no sé si estoy haciendo lo correcto estresándolo con esto...
Voltea a verme y se queda pasmado.

    –Eres una Madonna... –parpadea varias veces, sorprendido... , se concentra en el sonido– ¿La canción de El Gladiador?


    –Sí... Cuélgala, Blas– se pone más nervioso cuando ve la cruz, pero sus ojos se distraen conmigo y la sujeta rápidamente. Veo horror en su mirada, cuando la ve extendida desde el tubo de las cortinas...


    –Te has tomado varias horas haciendo esta payasada de cruz... – me sermonea meneando la cabeza con desaprobación.


    –Toda nuestra noche del miércoles– suspiro–, pensando en ti...


    Me acerco a él, se inclina y devora mi boca con intensidad y desesperación. Con sed de algo que se lo ha negado el tiempo. Le enrosco las manos al cuello y me restriego en él. Gruñe cuando me siente. Me levanta de las nalgas hacia su pelvis, presionándome dura y ardorosamente. Estoy latiendo por él de intenso deseo ¡Qué novedad! Nuestras lenguas se entregan, saboreándose...


    –Será rápido, lo sabes... – me advierte– ¡Estoy a mil!


    –Igual que yo...


    –No esperaba menos.


    –Ya sabes todo será parte de una alucinación inducida por el demonio– estoy agitada y acalorada–. No es real, ni siquiera Jesús se la hubiera imaginado si no fuera por satanás, como en La última tentación de Cristo...– trato de tranquilizarlo y a mí misma... ¡Somos católicos, por un demonio! La fe nos la inculcaron desde niños. Me vuelve a besar y ya estamos perdidos los dos. Con ropa o sin ropa, con personaje o sin él, nos vamos a dejar llevar por el deseo hasta explotar juntos aliviados... Hace que me apoye en la silla Swan...


    –¡Rápido, con ropa y en silencio, Magdalena o te amordazo!


    ¿Amordazar? ¡Suena sexy!


    –Sí señor... – se pega a mi espalda y me estremezco.


    – ¡Te aliviarás sin un sólo puto sonido! –yo ya estoy réquete réquete.
Now We Are Free:Lisa Gerrard: The gladiator, 2000.

    Me atraviesa de una sola y certera arremetida. Me aprieta de las caderas. Me acoplo a su ritmo y cierro los ojos, perdida en la canción, viajando a las épocas del imperio romano, con mi Jesús, que es más ahora mi gladiador. Tal vez debemos jugar al gladiador otro día. Blas se desparrama por momentos encima de mí y me oprime silenciando sus quejidos contra mi espalda. Lo succiono y se desata furioso cuando relajo y contraataca...


    –¿Por esto me van a crucificar, allá atrás, de verdad, Magdalena?– musita agónico, contra mi oído y escalofríos encadenados me sacuden. Me quejo, descontrolada– ¡Muévete como sabes bien!– ordena ¡Por Dios, estoy al pie del abismo! Me muevo un poco contra él. Me gruñe, frustrado por el placer que no logra abarcar.


    –Te las sabes todas, pendeja... – su voz es sólo un murmullo.


    –He tenido el mejor maestro, mi señor Jesús...


    –¡Y yo la mejor fulana que me he podido encontrar!– me muerde el lóbulo de la oreja ¡Demonios, cómo me pone cuando me dice esas cosas al oído! Estoy fuera de mí... –¡Te prohibí hablar, descarada!– sale de mí y un sonoro palmazo se estampa en mi nalga. Ahogo un quejido, estoy al borde, enloquecidaaa. El deseo se vuelve doloroso...


    –No me castigue más, mi señor, por favor No hablo más...


    –Te la has buscado. Sabía que no obedecerías– me amordaza con una funda de almohada, que tenía al lado. La ata a mi nuca con total precisión. Me quedo estupefacta pero llena de esa picazón insana de someterme a sus caprichos...


    Vuelve a arremeter. Retomo rápidamente con su descarga continua y salvaje. Y cuando casi me libero, se detiene y opta por ladearse, tan lento... Que me da ganas de morderlo...Pero no puedo con este trapo asqueroso en la boca y mis manos maniatadas por las suyas. No me puedo ni quejar. Aunque, estar bajo merced absoluta de Blas eleva mi morbo. Me muevo contra él, sudando de tanta insistencia.


    –Me gusta cuando callas, pendeja–tiene un tono maléfico que no me hace pensar en el demonio–¡Mansa, silenciosa y mía a mi puto antojo!– su furor me descarrila hacia un pico cercano al precipicio. Meneo las caderas intensamente. Es lo único que puedo hacer para suplicar alivio. Una y otra y otra vez... Exhausta, por fin logro que pierda el control de su cuerpo. Se restriega con ímpetu descomunal y prisa demoledora... ¡Oh, siií!!!... Me dejo manejar...Me inunda y se laxa contra mi espalda, clavándome los dientes para descargar la intensidad desplegada. Se sacude complacido, segundos después, disfrutando de las últimas ráfagas. De un tirón brusco, se retira, liberando mis manos... Doy un respingo mudo. Me saco la mordaza.


    –¡Au, Blas, eres un tosco!– me quejo adolorida.


    –Quiero sacarte toda esta cosa... – me reprocha, girándome hacia él para levantarme de las caderas, me enrosco en su cuello y su cintura. Mi posición favorita en el mundo... Estamos sudorosos y agitados–, para cogerte de verdad, como Dios manda. Blas y Emilia. Hombre y mujer, sin importancia histórica religiosa. No quiero nada más con la mierda de Satanás y La Última Tentación – me lleva hacia la sala y allí corre de nuevo... Nos ponemos al día...


    Lo invité a comer paella en un huarique de Lince que había descubierto Sandra. No se quejó. Y me volvió a hipnotizar, y me volvió a asustar en la noche desde el tragaluz del último piso de su edificio. Felizmente que estaba desierto. Lo dejamos prolongar, sin apuros, y alcanzo el clímax, distrayéndome casi al 70% del entorno... Cada vez mi confianza en él me hacía relajar más. Creo que con el tiempo lo disfrutaré y Blas se aburrirá de sus vicios.
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    Veintiséis de diciembre; no parece un día propicio para que venza un plazo. Después de navidad... Ya estoy pensando de antemano que el plazo va acorrer en mi contra. Me coge el miedo. No podré enfrentarla ni manejarla. No resolveré nada en tres meses. Lo perderé para siempre. Anoche tuve una pesadilla que refleja mis profundos miedos. Blas con una tipa guapísima y un bebé.


    Tumbada en mi cama, escucho a Coldplay. Amanecí de bajón. Dejé a Tomas, me escupió cosas que no quería oír. Blas no me contestó a las llamadas... ¿Tengo motivos para estar blue?


    Acabo de bajar a la cocina por un jugo de papaya y naranja. Ya son las 8:00 a.m. Saludé a mi abuelo, que estaba en la terraza con su periódico dominical. Notó mi apatía y dejó que me largara. Parece que saldrá el sol. Ya casi llega octubre. El mes de mi cumple treinta y cuatro: para correr espantada ¡Cada vez más vieja y loca! Pies desnudos sobre la cabecera rosada de mi lecho infantil ¡Qué feos son mis pies, debo hacerme la pedicure! y parafina y...


    –Estás para tirarte... – siento que me retiran un audífono ¡Mierda! ¡Blas está en mi cuarto! Me incorporo de inmediato, asustada ¡Y me ruborizo! Más tenso de lo normal, está listo para correr con shorts negros y camiseta azulina de manga corta.


    –¿¡Blas que haces aquí, cómo entraste!?


    –Soy tu esposo, puedo estar en cualquier lugar donde tú estés.


    Observa la habitación con el mayor detalle. No quiero dejar a Coldplay. Continúa en el parlante de mi mesa de noche.


    –Este debe ser el cuarto de tus muñecas de hace veinticinco años...


    – me avergüenzo más al verlo investigar. Y, sí. Mi cuarto de niña pequeña se quedó intacto por órdenes de mi abuelo. Entre rosados, cortinas con lazos, muñecas y edredón rosa y blanco. Un estilo muy Shabby chic infantil.


    –Es la casa de mi abuelo... – le recuerdo.


    –¿Terminaste tu relación con el tipo?– me pregunta con el ceño fruncido, echándome una mirada rápida y volviendo con interés a mi habitación. Descarga contra una pobre uña.


    –No me quisiste contestarme anoche... – lo reprendo resentida.


    –Casi me amarro las manos para no contestar... – confiesa aturdido, tronando el cuello–. Todo lo que tengo que hacer... – se sienta junto a mí en el borde de la cama y se pierde en mis piernas descubiertas– ¿Se terminó...?–traga saliva y me mira agobiado.


    –Sí– asevero y noto que los dos pisamos con los pies para adentro.


    –¿Te dio un anillo? ¿Se lo devolviste? Los regalos...


    –Sí– lo cojo de la barbilla.


    –¿Y tú, cómo te sientes?–indaga más angustiado todavía.


    –Es más fácil que te terminen que terminar...


    –Eso es cierto– libera su rostro de mi mano.


    –Tenías razón, no estaba enamorada de él– el alivio se refleja en sus ojos. Por un arrebato, termino sentada, a horcajadas, sobre él, apoyando mis rodillas en la cama. Se tensa, me quiere apartar.


    –Necesito un abrazo fuerte... – lo hace dudoso y rígido y sin descargar la emoción neurotípica del abrazo. No se relaja porque no lo disfruta a nivel emocional.


    –Más fuerte– le pido. Por lo menos que me apriete fuerte...


    –¿Por qué más fuerte? –cuestiona–. No quiero lastimarte...


    –No lo sé – nunca lo he pensado–. Creo que es porque te hace sentir más unida a la persona que te abraza. Me aprieta más y yo apoyo mi quijada en su hombro, suspiro y cierro los ojos.


    –Me siento extrañamente completo, Emilia. Los pocos momentos que puedo tenerte así, casi tocando tus sentimientos... Es lo que quisiera tocar.


    –Y yo... – lo miro a los ojos. Escabulle la mirada después de un par de segundos pero no lo hago volver a los míos–. Mírame... – entorna más sus ojos, arruga la frente y rechina los dientes. Le cuesta volver.


    –Quiero besarte...


    –No... – suena rotundo e intenta que lo desmonte.


    –Quiero besarte–no admito negativas–. Déjame besarte como quiero besarte ahora. Lo necesito– duda ¡Lo quiero tanto!!!– . Cierra los ojos y déjate ir... –obedece inseguro y yo los cierro, también y lo beso como van mis revoluciones, lento, suave, de cortitos, con toda mi ternura. Masajeamos nuestros labios, sin prisas. Palpo su cabeza, él me acaricia la espalda sobre el algodón. Desliza su lengua tímida, la mía roza la suya con delicadeza, relajada, paciente, disfrutando otro tipo de goce más profundo, mucho más íntimo. El placer de sentirse enlazada a alguien, acoplada. Penetro su boca por primera vez, como debió haber sido mi primera incursión, hace dieciocho años...


    –¿¡Qué es esto!?–demanda sorprendido, embelesado también, contra mis labios. Se aparta de mí, lleno de desconcierto.


    –Esta también soy yo, Emilia Casal.


    –Emilia Recavarren– me corrige sin poder creérsela.


    –No sólo te deseo– le acaricio el rostro –. Soy capaz de verte dormir y contemplarte fascinada, verte correr y motivarme, ver perderte en tu mundo y sentir que ese es mi mundo. Todo puede ir mal pero juntos nos reconfortaremos. Supongo que es el bienestar que brinda el amor, insustituible, Blas...


    –Sigo enamorado de ti... –admite mirándome un instante–¿lo sientes? Son de esos conceptos sin normas ni certezas a la percepción sensorial... –sopla–, que sólo se muestran de alma a alma.


    –Quiero sentirlo a plenitud... – pero aunque racionalmente pueda entender lo irracional del amor, irracionalmente yo sigo siendo Emilia, muy poca cosa para alguien como él. Y esas ideas irracionales me siguen gobernando.
Fix You: Coldplay. X&Y, 2005.

    –Vamos a movernos de aquí... –ordena soltando una palmada en mi muslo–. Me están entrando unas ganas locas de hacerte el amor.


    Y a mí. Pero sabemos que no es el mejor momento...


    –¿Vas a correr?– rastreo.


    –¿Vamos?


    –Hoy no. Es tarde para que empieces a entrenar.


    –Me fui a nadar a La Punta temprano.


    –¿Blas, tú duermes?– es ya una duda en mí.


    –Un poco menos que tú, nada más– me pone los ojos en blanco.


    –¿Vamos?


    –Hoy no tengo ánimos– y es la pura verdad. Los remordimientos...


    –Un vuelo largo me espera en la tarde– sale la agenda desconocida–. Necesito descargar. Ya sabes que no sólo es ansiedad– su mirada me enciende. Ya sé a lo que se refiere.


    –¿¡Cómo que te vas!?– ese ritmo de vida no me cuadra para nada ¡Estoy indignada!– ¡Acabas de regresar! ¿¡A dónde te vas ahora!?


    –Busan, en Corea Del Sur– Dios, es tan lejos...


    –¿¡Por qué!?– me muerdo el labio inferior y frunzo el ceño.


    –Astilleros... – comenta ido –. Hemos comenzado a producir petroleros y plataformas desde el año pasado.


    –¿¡Tienes un astillero en Corea del Sur!?


    –Es un consorcio, nos hemos unido pequeños con una coreana de peso. Corea del Sur domina hoy por hoy.


    –¿¡Aquí tenías un astillero!?


    –No– y no está interesado en comentarlo–. Pero la crisis va golpeando a los europeos desde el 2008 en menor o mayor grado. Y se abrieron posibilidades. Es una larga y aburrida historia, de números... – me toma de la mano y yo lo miro fastidiada y celosa de tanto trabajo–. No sé lo que piensas– me susurra.


    –Yo te necesito conmigo ¡Te necesito mucho, Blas!– me cuesta decírselo y no me atrevo a mirarlo a los ojos.


    –El béisbol fue introducido en Corea en 1905 y es el deporte más popular– Blas y sus escapes.


    –¡No me gusta el béisbol!– me sulfuro, mirándolo a los ojos.


    –A mí tampoco... –me mira desconcertado y no sabe qué decir.


    –Si nos arreglamos, ¿qué modo de vivir sería? ¡Estaríamos tan separados como antes!


    –Si trabajo así, es porque me entretiene– es muy duro escuchar que entre sus entretenimientos no me encuentre yo...


    –¡Gracias por lo que me toca!


    –¿Qué te toca?– se frustra porque no entiende.


    –Nada– y no se da cuenta que sí me importa y que el nada es para que se preocupe más...


    –Es verdad, no me deja mucho tiempo para pensar. Cambiar de entorno me gusta. Si tú y yo... –me mira, me pide ayuda.


    –¿Nos arreglamos?– completo la frase. Se pone inquieto y camina hacia la ventana.


    –Estoy tratando de encaminar las cosas para que no sea así– me abrazo de su espalda, envolviendo su cintura. Está apostando por unos futuros juntos. Tengo que trabajar yo también en ello.


    –No estarás en el relanzamiento de la galería donde trabajo...– me fastidio más–. Quería que la vieras, se llamará Limars.


    –¿Cuándo es?– gira el rostro hacia mí.


    –Jueves al final de la tarde– me resigno de mala gana.


    –El tipo ¿Cuándo se va a su país? ¿Cuándo se va? ¿Por qué no se ha ido todavía?– eso parece ser lo único que le importa ¡Que no vayan a tocar su mercadería!


    –No lo sé– es la información que manejo–. Me dijo que tenía todo arreglado. Debe ir al Cuzco y a la selva, esos eran los planes...


    –¡No quiero que lo veas más!– tenso y rabioso– ¡Mierda de planes!


    –No creo que lo vuelva a ver... –hemos terminado re mal, pero me remuerde la conciencia haberlo dañado, a pesar de sus infidelidades.


    –¡No lo soporto, Emilia! No me digas que no crees... – tiene la expresión de piedra– ¡Dime que no lo verás más!– me impone. Es como un niño pequeño, que necesita que alguien le arme el futuro.


    – Ok– otro viaje más, para rematar las distancias...
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  Sábado nuestro ¡Qué más puedo decir que no haya dicho! La intensidad seguía a la vela. Nuestros cuerpos se conocían a la perfección. Sexo, vino tinto, porque ya enfriaba, corrida, paseo de Chispín, más sexo. Cena con Ismael y Bianca. Eran muy agradables. Hasta estábamos pensando coincidir en Iquitos en Fiestas Patrias ¡Yo ya asumía que tenía el permiso y mi papá ni se las huele!


  El domingo a final de la tarde Blas me sorprende en mi casa. Resolvió sus pendientes desde Lima y no tuvo que volar a Cajamarca ¡Repetimos Gladiador! Nos había gustado a los dos. A mí el cine no me apasiona, pero sí pasármela con él.


  –¿Una rapidita antes de dejarte en tu casa... ?– es una pregunta/ orden. No puedo negarme ¿Siempre será la naranja que quiero exprimir por completo? ¿Cuándo se cansará de exprimirme?...Las preliminares contra la isla de la cocina...


  –Me encanta esa pintura de Llona... –oración en medio de un jadeo. Le mordisqueo el hombro...Una vez más esa mágica combinación de amarillo vivo, negro, gris y blanco me...


  –Lo sé... – jadea contra mi boca– ¡Pero no te distraigas ahora o se va de esa pared! ¡Me tienes loco... !– su lengua juguetea con mi oreja... – ¡Imi, cómo me calientas!!! –su celular comienza a sonar con insistencia... Tratamos de no hacerle caso pero no para de sonar.


  –¡Carajo, esa mierda que no se calla...!– me deja para contestar. Tomo aire. Tengo mil corazones latiendo por todo mi cuerpo.


  –¿¡Cómo!? ¡No es posible... !– comienza a caminar hacia el dormitorio y siento que enciende la televisión ¡Me cago...!!!– me empiezo a preocupar... ¡Me duele el estómago!


  –¡Puta madre! ¡Qué mierda es esta!!! No tiene la mínima lógica...


  ¡Eso suena a un gran problema! Llego al cuarto, ha colgado, se sienta al filo de la cama, llevándose ambas manos a la cabeza para retirar todo el pelo de la frente. Sigue con la vista fija en la pantalla.


  –¿¡Blas, qué pasa...!?


  –¡Míralo con tus propios ojos, Magdalena!– me escupe furioso. ¡Estamos en el programa periodístico de domingo... ! ¡Blas y yo tirando como Jesús y Magdalena! Y en una leyenda en la


  parte inferior de la pantalla se puede leer... ¡La nieta del Presidente de la Sociedad Nacional de Minería y el financiero se divierten!


  –¿¡Esto puede ser posible!?– no me lo creo. Pero somos nosotros. Mi temperatura baja abruptamente y comienzan a sudarme las manos. Me mareo, mi corazón late sin freno, aterrizan mis náuseas nerviosas de colofón... – ¿Quién hizo esto?– le demando sin dejar de ver la pantalla. Toso, creo que vomitaré toda la canchita del cine...


  –¡Es nuestro castigo por el sacrilegio!!!– me grita, se pone de pie frente a mí y me señala con el índice. Luce enorme e iracundo... ¿Es el mismo tipo que me apretaba sensualmente hace unos minutos? ¡Nuestros celulares suenan sin parar!


  ¿¡Todo esto es real!? ¿¡La gente que nos conoce lo ha visto...!?


  Hablan de mi abuelo, de la juventud excéntrica, de la falta de moral, del irrespeto por la fe católica. De las cosas que se esconden detrás de las formas, bla, bla bla. Blas y el palmazo, la mordaza... Chester.


  –Tú y tus perversiones ¡Puta madre, Emiliaaa!!! ¡La has jodido!


  –Blas, tú bien que disfrutaste... – trato de defenderme– ¿Lucimos más gordos?– no me lo parece... –. Siempre han dicho que en la televisión lucimos más gordos... –se queda observado a la pantalla, me estremezco cuando escucho los diálogos... Re chester ¿¡Qué voy a hacer!? Y encima está editado: pinta mucho peor de lo que fue.


  –No me lo parece... –se da cuenta que lo distraigo de su mal genio y aprieta los párpados furiosamente, unos segundos. Regresa a su mal humor y a la pelea– ¡Hubiera disfrutado igual sin disfraces!!!– más gritos y la habitación retumba. Chispín corre a esconderse...


  –¿¡Imagínate si era en la cama y desnudos!? Por lo menos no...


  –¡Esto me pasa por meterme con una chiquilla loca! ¡Porque eres una loca de porqueríaaa!!! Encima de depravada y...


  –Y tú otro ¡Autista y loco!– me defiendo al ataque– ¡Depravado tú!


  –¡Emiliaaa!!!– sé que no me pegará. Pero quien no lo conoce, cubriría su cabeza con sus brazos.


  –¡No me gritonees!!!–le advierto envalentonada.


  –¡Estamos jodidos!– me gritonea igual.


  –Ahorita mismo... , sí– debo asumirlo. Todo mi cuerpo se mueve por dentro y mi corazón se asusta, de paso y se salta un latido torturante ¿Cómo voy a regresar a mi casa? ¿Mañana a la universidad? ¿Enfrentar a mi papá? ¿Mi abuelo... ? ¡Sí, estoy con la soga al cuello!


  ¿Blas y yo cómo quedamos? ¿Me va a dejar... ?


  –Odio las fotos, figurar y resulta ¡Que estoy en señal abierta cogiéndome a una chiquita que se cree Magdalena y yo como un huevón le sigo la cuerda cómo Jesucristo!


  –A mí tampoco me gusta figurar... – le recuerdo–. Y menos así... ¿Quién ha hecho esto?


  –Ya lo averiguaremos– siguen sus alaridos pero leo desconcierto en su expresión. Creo que recién piensa en eso –... ¡Mierda, pero ya está hecho!– patea al aire con furia cinco veces, se para de cabeza contra la pared, cierra los ojos, respira... y no se relaja, se pone de pie, cae al piso, hace la trata de concentrarse y nada. Vuelve a ponerse de pie, se saca conejos del cuello, de los dedos de las manos, se come cada una de las uñas con una insistencia... Casi las puedo escuchar gritar a las pobres. Ahora se mueve en lateral con sincronía... ¡Asu, y yo me mareo más sólo de verlo moverse tanto!


  –Orden, Blas, orden– inspira profundo–. Orden... –tomo aire yo también y lo contengo hasta estar a punto de reventar. El mareo y las palpitaciones mejoran...


  Coge la Palm y hace anotaciones, creo que corrige su agenda de vida, la avienta a la cama, coge el celular y camina como león enjaulado, sigue comiéndose la uña hasta que le contestan.


  –Juan Carlos, sí. Recavarren... –silencio– ¿Ya lo viste...?– silencio – ... No lo sé, y a estas alturas poco importa... – su aflicción va a explotar– ¡Quiero que bloquees inmediatamente la difusión de ese video de mierda!... ¡Porquería! No somos personajes públicos... – es esa calma la que más me preocupa en él– ¡No quiero que ese puto canal lo vuelva a pasar una– sola– vez– más!!!– ¿Blas tiene algún poder para pelearse con la prensa televisada?– silencio y más silencio–... Ese es tu trabajo, doctor ¡Yo de leyes y jugadas sé una mierda!– levanta el tono de voz si es posible para su garganta–. Pago lo que pides; una pequeña fortuna, para que me lleves la parte legal... Sí, es buen dinero. Mierda, mierda... – silencio, silencio, silencio. Sigue caminando y tronando el cuello. Yo estoy paralizada mirándolo moverse de un lado a otro –... Un trabajo aburridísimo. Ahora tienes un tema por resolver ¡No me importa lo que tengas que hacer! ¡No me importa la puta plata que va a costar... !– sigue ese tono contenido. Ya imagino contra quién reventará el chupo: ¡contra mí! Miro a Chispín, se me acerca asustado y yo le acaricio la cabeza.


  –Tal vez deberíamos irnos de una vez tú y yo... – le digo bajito–. Muy lejos del grandote...


  –¡Emiliaaa!!!– ¡reventó el chupo! Ahora viene mi turno... Me pongo de pie resignada a la perorata–. Te quiero frente a mí, AHORA. Mocosa, chica, chiquilla, chibola, jovencita, muchacha, niña, infante... –¡suena tan despectivo, este huevón!


  –Mujer... – lo confronto insolente, con las manos en la cintura, como asas–. Esa es tu obra, si es que ya lo has olvidado.


  –¡Ahhh!!!–de nuevo Sirshasana, se para y me odia más. El yoga no ayuda. Me parece que hasta comienza a ponerse verde como Hulk.


  –Me tengo que ir a mi casa...– le digo calmada, frunzo los labios y me rasco la cabeza– ¿Me llevas o no me llevas?...Manejar relaja...


  –¡Eres una fresca de mierda!!!– me estampa con el rostro enrojecido, colección de venas en el cuello a punto de reventar y llameantes ojos oscurecidos y endiablados.


  –Estoy en shock, Blas, no sé ni que pensar...


  –¡Eres, eres insufrible!!! ¡Vives en un planeta más lejano que el mío! ¡Tengo ganas de, de jalarte de las orejas...!!!– explota.


  –Hace quince minutos era Imi, ¿cómo me calientas?... – lo remedo y la acabo de rematar ¡Ja, mis orejitas no se dejarán jalar por él!


  –¡Devuélveme mi vida tranquila, mi paz, mi orden, mi agenda de vida! ¡Devuélvemelo, ya, ya mismooo!!!– ahora sí que me sujeta fuerte de los brazos y yo estoy a punto de llorar.


  –¿Vas a acabar el asunto, no?–en este momento es lo que más me preocupa. Siento que no da más. Nunca pensé que acabaría así. Imaginaba más bien un Blas frío diciéndome que ya no me deseaba.


  Me doy cuenta que a pesar de haber vivido un pequeño calvario los últimos meses, imaginando este momento, no tolero que me deje... No estoy preparada para nada. Haberlo presagiado sólo me ha atormentado por adelantado, pero no mitiga la sensación horrorosa que me oprime... ¡No quiero dejar de estar con él! Me aterrorizo. Todo mi interior se enfría de dolor y el miedo se recarga. Me mira furioso, rígido, intranquilo. Creo que ni él lo sabe. Los celulares no paran de sonar. El teléfono fijo tampoco.


  –¿¡Tú qué crees, Emilia Casal!?–me jalonea y luego me suelta bruscamente. Exhala aturdido. Camina hacia el walk in closet y saca el consabido uniforme de corrida ¿Qué? ¿Está pensando en irse a correr? ¡Está más loco que una cabra!


  –Blas... –se desnuda en mi cara y las ganas de tocarlo me regresan.


  –¿¡Queeé!?– grita irascible, concentrado en vestirse.


  –¿Cogemos una vez más antes de que me dejes?– un pensamiento que se escapa por mi boca abierta. Adoro verlo desnudo... Me mira sin poder creérsela, y sus ojos están a punto de brincar, para arrancar los míos. Ya sé lo que viene y prefiero taparme los oídos.


  –¡Depravada!!! Eso es lo que eres– se pone los shorts y la camiseta– ¡Reverenda libidinosa!– compruebo que él no está nada excitado del tipo sensual, pero sí lleno de furia criminal hacia mí.


  –¡Ya sabes cómo me pone verte el trasero tan lindo que tienes!


  –¡Viciosa y desvergonzada!!!– siguen los ataques a mi pobre libido.


  –¿No tienes ganas para nada, no?– ¡qué pregunta para estúpida!!!


  –¡Por supuesto que nooo!!!– me escupe a gritos –. Calentona, fogosa, ardiente, insaciable, imperturbable... El río Rímac tiene una longitud de 160 kilómetros.


  –Pensé que era más largo... – es un pensamiento suelto.


  –¿Por qué pensaste eso?– se olvida de la pelea nuevamente y me observa desconcertado con el ceño fruncidísimo.


  –Comparado con el río Amazonas... – trato que se siga relajando– . Hace poco leí que estaban en avanzados estudios para probar que era más largo que el Nilo inclusive y con mayor cantidad de agua.


  –7062km de longitud, lo que es 167.345972 veces la maratón...


  – se queda mirando el vacío un instante y luego me sobresalta con sus patadas al aire–... ¡No me enredes, pervertidaaa!!!


  Se pone las zapatillas con torpeza y salta frente a mí.


  –Infórmate qué significa perversión... – le sugiero calmada–. A ti te gusta cogerme asustada y yo tengo fantasías. Esto quizás es lo más común del mundo dentro de lo convencional, Aspie– ¿debo sentirme mal por un jueguecito sensual con personajes bíblicos?–. De los dos tú eres el más raro porque te pone mucho asustarme ¿Dónde se ha visto que hipnotices a tu par sexual para aterrarla al despertar y tirártela así?–si pudiera pegarme, si sus normas morales lo permitieran, me estaría dando la tunda. Porque todo en su cara parece a punto de explotar.


  –¡Me desesperaaas!!! ¡Me sacas de mis casillas!!!


  La Mataré: Loquillo y Los trogloditas: Mi Problema Con Las Mujeres, 1987.


  –¿Y lo más importante, quién violó nuestra intimidad?–no quiero que me atrape la culpa. Me mira furioso–. Somos adultos, si no hacemos daño a nadie ¿Cuál es el problema? Esa escena nunca debió salir de nuestros recuerdos, Blas ¿Y cómo salió?, esa es tu responsabilidad. Tú vives aquí, ¡por favor! ¡En la mejor zona de Lima y con una intimidad de porquería! Empecemos por allí...


  –¡Hablas como abogada: muchas palabras y nada consistente!


  –¡Oye, no me vuelvas a decir abogada jamás!!!– ¡esa es ofensa para los humanistas! Me mira desencajado y tan furibundo...


  –¡Sacrilegio, perjurio, blasfemia...!– está en trance diccionario.


  –No eres ningún cucufato, por favor... – le pongo los ojos en blanco y ruge amanzante–. A palabras necias, oídos sordos– le canto.


  –¡Eres irritante, al extremo!!!– empieza con los saltitos... –¡Ya quisiera dejar de escuchar todas tus sandeces! ¡Quiero ser sorda!


  –¡Veo gente muerta!– doy un giro en un susurro, a lo cuchicheo. Se me escapa la frasecita de esa peli espeluznante... Blas me mira estupefacto, con ojos inmensos, como pelotas de golf. Detiene los saltos felizmente.


  –¿¡Cómo que ves gente muerta!? ¿¡Cómo es eso posible!?–traga saliva. No capta la broma, para irritarlo más o no vio la peli...


  –¡Por eso te veo, porque ya te has muerto, idiota!– sigo con la vocecilla espeluznante–, de tanto renegar.


  –No me he muerto... – se le seca la sangre del cuerpo y duda... –, me hubiera enterado, son estados que no pasan desapercibidos...


  –El sexto sentido, la peli... –frunce más el ceño, no entiende nada. Mejor no seguir abusando de su candidez– ¡Era una broma pesada, para un pesado como tú...! No has muerto todavía, bonito...


  –¡Cómo me jodes!!!– regresa su energía vital furibunda– ¡Vete al infierno con todas tus bromas, tus pelis y tus fantasías del renacimiento de porquería!!!– me grita por enésima vez, levantándose el cabello con ambas manos mismo vincha.


  –Me iré con don diablo, entonces– es el fin, se acabó... – ¡Disfruta de tu paraíso, don estúpido! Por lo menos te exprimí bien ya sabes dónde– parece que Chispín sabe que no me volverá a ver porque sale de su escondite y se para junto a mí, frente al ascensor. Le acaricio la cabeza y le doy un beso ligero.


  –Chau, Chispín, se le va a pasar el mal genio contigo...


  Increíblemente bajamos en el mismo ascensor, sin mirarnos, con nuestras respiraciones alteradas ¡Me dejó así: sin más ni más!


  Él va en sentido a Chorrillos y yo regreso a Pueblo Libre.


  –¿¡A dónde vas!?– interroga irritable, al notar que no lo sigo.


  Ya no le respondo, maldice pero no me sigue.


  Se acabó Blas’ s Planet y ahora empieza el resto de mi vida. Caos tras cosmos... Ya está, lo que tanto esperabas acaba de suceder, acompañado del dolor más intenso que he experimentado en toda mi vida y para cerrar con broche de oro, la mayor vergüenza de toda mi vida... ¡Estoy frita!


  Mi papá, como era de imaginar, me esperaba hecho un pichín.


  Rectifico.


  ¡Un re pichín!


  Me quedé callada por respeto. Suponía que algo parecido había ocurrido cuando salió embarazada mi mamá. Podía decirme cualquier cosa... Sigo en la conmoción post Blas. Luego llama mi abuelo y perorata número dos. Quería el teléfono del Aspie. No se lo di y más de lo mismo. Faltaba mi mamá para completar la trilogía de mi vida. Felizmente no llamó. Tal vez no lo había visto. En verdad nada me importaba. Blas me acababa de acabar y estaba hecha leña. Podían pasar encima de mí, con un tractor y creo que ni siquiera lo sentiría. Escucho a lo lejos una lista de castigos... Ya ni me importaba estar castigada pues no iba a ir a ningún sitio sin él.


  Después de haber renegado de lo poco hombre que era un tipo como Blas, que ni siquiera da la cara, me dejaron ir a mi cuarto a dormir. ¡Cómo si pudiera dormir!!! Las 11 p.m. Caigo en mi cama a oscuras y a llorar despacito, para luego a hablar despacito conmigo misma entre sollozos liberadores.


  Tocan el timbre, vuelvan a tocar. Mi papá sigue abajo con Luciana, que trata de calmarlo. Ojalá que lo logre.


  –Emilia, Emiliaaa, Emiliaaa... – en la voz de mi papá ¡Ya que me dejen en paz! No contesto ¿Mi nombre es bonito?, sí, me gusta como suena. Sigue llamando. Sube alguien... ¿Creo que es italiano o será español?... Mi nombre, claro, porque yo no tengo nada de italiana ¿Por qué me pusieron Emilia? Escucho la voz de Luciana... Tal vez en un futuro lejano, cuando se le pase el colerón a mi mamá, le preguntaré sobre el porqué de... Es Luciana.


  –Emilia, abre... , por favor–me seco las lágrimas y le abro, encendiendo la luz. Mis ojos empequeñecen, arrugo los párpados por la intempestiva claridad.


  –Emilia, Blas está abajo hablando con Julián... – desenrolla, con dejo afligido, yo me quedo petrificada ¿¡Blas, ha venido!? ¿¡A qué!? Un espasmo en el vientre–. Debes bajar–¡no entiendo nada de nada!


  Blas está impecable, en jeans azules y chompa delgada anaranjada y luce tenso, serio e impasible, tan diferente de hace una hora y media en su depa. Bajo las escaleras insegura. Él me mira fijamente un instante y pierde la vista en el vacío.


  –Papá... – es un gemido asustado.


  –Aquí está tu novio de estreno– mezcla de sarcasmo y resignación.


  ¿¡Mi novio!? Seguro que mi papá le puso ese nombre para comprometerlo con el lío que cargamos. Va a ser mi novio, si ni siquiera llegamos a ser enamorados... ¡Nunca! Me planto frente a ellos. Mi papá está tieso, consternado y desencajado.


  –Me dice Blas que han decidido casarse... – me quedo boquiabierta, con el corazón en la garganta. Lo miro, arrugo la frente. Lo último que me dijo es que me fuera al infierno. Y allí estoy desde que me empujó y caí... ¡A mi viejo se le ha pasado la mano con el descarado corralito que intenta hacerle al Aspie!


  –Papá, creo que has entendido...


  –Todo esto ha sido un lamentable suceso... – me interrumpe Blas– y no podemos cambiarlo. La naturaleza humana y sus pasiones– me mira a los ojos con el ceño fruncido –.Todo es responsabilidad mía y la asumo, Julián– pero gran parte es responsabilidad la tengo yo... ¿¡Qué está haciendo!?–. Pido las mayores disculpas por todo el malestar que ocasiona a tu familia y a Emilia– me mira otro instante–. Vamos a elegir la fecha adecuada...– se balancea y no mira a nadie. Parece hablar con alguien invisible. Se lleva el pulgar a la boca para desquitarse con la uña. Está ansioso y tiene miedo.


  Yo sigo en shock ¿¡Boda!? ¿¡De qué habla!?


  –Ella es muy joven para casarse–es un pensamiento atormentado de mi papá–. Muy joven para un hombre de veintinueve años.


  –¡Una mujer y un hombre al fin! Un par heterosexual con mucha química... – enrojezco a punto de tomate y mi papá aprieta los dientes, conteniendo su rabia, Blas la está embarrando más...


  –¡No me digas... !


  –Eres un padre joven, Julián– le recuerda sin el menor tino. Mi papá lo mira anonadado y boquiabierto–. Y Emilia no está embarazada, ella toma la píldora– ¡la remata el Aspie! ¡Chester!!!


  Mi papá está a punto de reventar. Tenía que ponerse tan Aspie en este momento preciso ¿¡Pucha, qué hago!?


  –¿Debo agradecértelo?– el sarcasmo lo posee– ¡Que descaro!– el rostro de mi papá se tiñe de carmesí y se endurece. Está furioso y Blas ciertamente no se da cuenta de sus metidas de pata.


  –Faltaba más, Julián. Lo he hecho con el mayor agrado. Soy una persona precavida y muy ordenada –suspira–. Llevo la cuenta constante de la píldora anticonceptiva que viene tomando... La llamo todos los días temprano, para recordárselo.


  –Papá... – lo sujeto del brazo y lo miro a los ojos y hablamos sin palabras. Ya hacía unas semanas le había comentado el motivo de sus rarezas–, no ha querido ofenderte... – parece entender, exhala...


  –Los dejo para que conversen... – bufa y se va.


  Nos sentamos en el sofá gris, uno al lado del otro. Toda mi casa huele a perros ¿Por qué será? Y los pobres muebles están sucios y llenos de pelos. Platino, mi Braco Weimaraner, llega de la cocina, olisquea, primero a mí y luego a Blas. Él le acaricia la cabeza. Se echa en la alfombra. Tenemos los pies metidos; pulgar contra pulgar...


  –¿Vamos a seguir viéndonos...?– pregunto insegura. Él está aquí, pero es raro y muchas veces me desconcierta su raciocinio–. Ya sabes miércoles y sábados: días de coger, nuestro asunto... – casi se me va la voz de los nervios que me mande a volar nuevamente.


  –Me comporté mal, muy mal.


  –Yo también... – me disculpo sin mirarlo– ¿Seguimos, Blas?


  –Sí, Emilia– me regresa el alma al cuerpo y me abalanzo sobre él, que se queda tenso y rígido, muy abstraído. Parece regresar mi energía vital, porque Blas parece haber vuelto a mi vida...


  –No tenemos que casarnos, estamos en el siglo XXI–trato de quitar la presión y la responsabilidad autoimpuesta y sobredimensionada–. Ya pasará, no te preocupes tanto... Unas semanas y se olvidarán de nosotros. Aparecerá una nueva noticia– quiero que se relaje. Ya me dijo lo que quería oír; tiempo suplementario al asunto.


  –¿Y cómo quedas a los ojos de tu familia, de la sociedad?– tiene unos valores arraigados – ¿Cómo quedas ante todo el mundo?


  –Querías cortarla, eso era lo único que no quería que pasara...


  –Me arrebaté y los nervios tomaron el control...


  –Todo caminaba bien–me lamento, separándome de su cuerpo.


  –Debo asumir mi responsabilidad. Tengo casi treinta años y eres demasiado joven para mí. Nunca debí tocarte–la culpa lo toca a él.


  –Blas, prácticamente te obligué a tirarme... Y soy mayor de edad desde hace más de dos años... No soy siquiera una adolescente.


  –Eras virgen– me mira un instante–, una niña... ¿Quieres casarte conmigo?– se pierde en el vacío y mueve los pies insistentemente.


  –Blas, yo sólo quiero estar contigo de cualquier forma– la dependencia emocional me asusta más todavía.


  –Emilia, yo... – parece querer decirme algo, se come la uña del meñique izquierdo–. Entonces que sea como esposos... – resume. Me queda la sensación que se guardó algo, pero no insisto.


  Every Little Thing She Does Is Magic: The Police: Ghost In The Machine, 1981.


  Todo esto está pasando demasiado rápido y no por sentimientos. Más bien es coyuntural. Yo sólo quiero que nuestra relación siga profundizando. Sólo tengo veinte años y la idea de casarme nunca había pasado por mi cabeza, y creo que menos por la de Blas.


  –Estudio, pago una boleta muy cara en la universidad, no trabajo– suspiro resignada–. Mi carrera, aun ejerciendo, nunca será rentable como la tuya. No tienes por qué calártela. No te sientas obligado. Siempre tendrás que soportar la carga fuerte del matrimonio, en lo económico... –y con lo chiflis que soy... Eso mejor me lo callo...


  –¿¡Carga fuerte!?– no lo ha pensado o no lo ha entendido–. Eres carnosa pero no pesas gran cosa, será porque no cargas fierro.


  Rebobino... Y exhalo.


  –Eres financiero, Blas. Soy humanista, mi carrera... no es de las más rentables... No es rentable– es la pura verdad–. Con suerte por cada cien soles que aportes tú yo debo aportar cinco– quiero que vea las cosas con la cabeza fría–. Tú eres muy lógico. Haz tus cálculos antes de pensar en casarte conmigo que en términos de inversión...–meneo la cabeza desanimada–... , casi como Chispín.


  –Tú para mí no eres una inversión, Emilia. Eres parte de mi esfera sexual y emocional. Ahora si fueras muda como Chispín...– le brillan los ojos por un momento... ¡Si será idiota!!! ¡Pero estoy en sus emociones!!! ¡Yeee!!! Bueno ¡Porque lo referente a la esfera sexual, ya todo el Perú lo sabe a estas alturas!


  –Mi boleta es cara...– que sea realista, hago a un lado el mutismo.


  –¿Quién te ha dicho a ti que no puedo pagarte la universidad?– me encara aturdido, arrugando más el entrecejo–. No tengo problemas de dinero, Emilia. Nunca hemos hablado de ello pero te puedo asegurar que no tengo el mínimo problema.


  –¿Seguro?– no me la creo, pero sé que es momento de ponerlo contra las cuerdas con esos números... ¿O sí? –. Mi abuelo paga mi boleta– le confieso–. Estoy en la escala más alta... –me aturdo más.


  –Yo sé de boletas altas... ¿Te casas conmigo?– me vuelve a preguntar y le resta importancia al tema.


  Irme a vivir con Blas... ¿¡Puede existir algo mejor!?


  –Sí, Blas... – me siento a horcajadas en sus piernas y nos miramos a los ojos. Los míos se quedan fijos en los suyos, que van y vienen ¡Me encanta su ceño fruncido!


  –Voy a buscar el anillo... – trona el cuello y yo no quiero que comience a gastar sus ahorros en joyas innecesarias...


  –No necesitas buscar nada– le pido–, sólo te quiero a ti.


  –Es lo normal.


  –Nosotros no tenemos nada de normales– le recuerdo–. Cuando nos casemos pediré que me re categoricen– lo animo y me animo.


  –¿¡Para qué!?– aparecen las líneas de expresión de su frente y sus ojos crecen con el repliegue de sus párpados.


  –Para pagar menos en la universidad... Tú no eres mi abuelo, ellos tienen que tomar en cuenta eso– mueve las piernas contra el piso.


  –¿Tienes alguna duda de que no soy tu abuelo?– no entiende nada.


  –¡No tienes la plata de mi abuelo, Blas!– lo arrincono.


  –¿Cuánto dinero tiene tu abuelo?– hace un mohín con los labios– . Porque yo tengo un estimado cercano de lo que tengo.


  –¡Yo que sé!– le pongo los ojos en blanco ¡Me está desesperando!


  – ¡Yo tampoco lo sé!– se esponja–. No me compares con tu abuelo.


  – Blas, no quiero ser una carga para ti...


  –Me encanta cargarte, Emilia, pero no creas que al casarnos te tendré cargada todo el tiempo... – me aclara muy serio mirándome un instante ¡En fin!!!


  –Llegaré al matrimonio con un sobre lleno de cuentas por pagar.


  –El dinero siempre me ha importado poco– es más un pensamiento suelto, está abstraído–. No logró curar mi disfuncionalidad... – hay cierta frustración en mi Aspie–. Y pago muchas cuentas, adicionar las tuyas... ¡Qué más da!– encoge los hombros.


  –Eres soltero, sin cargas familiares, nunca te ha faltado el dinero.


  –Como a ti tampoco– me calla–. Canalizar dinero hacia mí siempre se me ha dado sin mayor sacrificio. Y casarme contigo no lo cambiará, porque es mi cerebro disfuncional el que lo consigue.


  Blas es iluso. Su rara configuración hace ver las cosas tan sencillas como jamás serán ¿Qué vamos a hacer cuando no le alcance para pagar mi boleta? ¡La idea de dejar de estudiar me agobia!!!


  –Me preocupa...


  –No te martirices por dinero– acaricia mis labios con un dedo.


  –No me importa mucho... – soy sincera–. Pero no quiero incomodarte con mis gastos ¡Y sería una fresca si recurriera a mi abuelo después de estar casada para que me ayude con la boleta!


  Blas sigue abstraído.


  –Ya vamos a poder dormir juntos sin tener que pedir permiso... – reflexiona–¡Odio que no duermas conmigo!– ¡yo vivo en las nubes pero ciertamente Blas es habitante de otro planeta! En fin, regreso del futuro y trato de relajarme en sus brazos. Si estaba Blas conmigo qué me importaba afrontar todas las incomodidades que traería el mañana. Y sí que traería muchas incomodidades, con el bendito video que ni siquiera habíamos pensado en filmar.


  –¡Tu abuelo no pagará una mierda de tu boleta!– no había estado tan distraído que digamos.


  –De acuerdo–¡tal vez es hora que piense en trabajar!


  [image: ]


  
    ¿Sabotaje de relaciones sentimentales? ¿Cuál sería el sentido? Algunas conclusiones va arrojando la terapia.


    –Quieres escapar de tus relaciones Emilia, dímelo tú– tan serena
como siempre, María Julia me mira por encima de sus lentes y continúa escribiendo en su cuaderno de apuntes.

    –Blas te intimidaba por guapo. Dieter y Raúl no eran tan guapos pero no tenían mayores intereses en común y el sexo no era bueno. Después de Blas te blindaste bien con el tema preservativo, fellatio y cunnilingus.


    –No fue una cosa que decidiera conscientemente.


    –Supongo que no.


    –Y Tomas parecía el indicado; checo, según tú misma lo describes: intereses comunes, guapo solapa, sexo promedio inferior, pero continúa el blindaje. Habiendo probado de diferentes segmentos ¿Por qué ninguno parecía salir airoso?


    –No lo sé... – me angustio. Empiezo a masticar un chicle de sandía.


    –Ahora retornas al principio: a Blas. Caen los blindajes pero vuelve el tema de la inseguridad a causa de lo atractivo que te resulta, por sus quehaceres, por sus aficiones, por las cosas que quiere de ti abiertamente. Te confiesa sus sentimientos pero tu inconsciente no lo acepta. No lo mereces y lo eliminas del campo de lo posible.


    –He tratado de cultivarme por dentro, de ser mejor– el intenso masticar del chicle me relaja–. El exterior lo cuido, pero tengo mis limitaciones...


    –Como todos, Emilia– es cierto ¿No hay algo en el mundo que me pueda dar seguridad? Creo que Maju se acerca. Tengo un hueco invisible dentro de mí misma por donde sale, inevitablemente, todo lo bueno que entra. Y al final, nada bueno acumula mi cerebro para darme seguridad. Y nada de lo bueno que me pasa se lo cree.


    –Piensa en tu relación con Blas a los veinte años– direcciona, en los minutos finales de la sesión– ¿Por qué aceptaste una relación de ese tipo con él, siendo tu primera relación con un hombre?


    –¡Era mayor, era avasallador, guapísimo, me ponía a mil...!– y eso sigue igualito...–. Y era lo único que compartía con una mujer.


    –No creo que haya sido lo que una chica sin experiencia esperaba– no lo era. Pero, tenía que adaptarme si quería seguir con él...


    –Desde el principio fue lo que me ofreció. Y yo lo encontré lógico, porque entre Blas y yo había varios peldaños de diferencia.


    –Blas era un Asperger de casi treinta años con grado de disfuncionalidad y deficiencias de relacionamiento– lanza una definición que jamás recuerdo–. A lo que agregamos obsesiones, ansiedad, fobias, compulsiones, hiperactividad y trastorno por déficit de atención –me mira a los ojos levantándome las cejas.


    –Jamás lo vi así– exhalo–. Tenemos química y no sólo en el sexo.


    –La química existe porque se enamoraron. Pero lo has mitificado...


    – me refuta. Creo que es el pivote que maneja mi percepción.


    – Es la otra pieza de mi rompecabezas...


    –Pieza de rompecabezas plantea equivalencia ¿Lo sientes así?– me interroga, misma abogada del diablo. No puedo responderlo a rajatabla. Aunque pueda repetírselo mil veces a Blas...


    –Si me lo preguntan a quemarropa...– suspiro y miro a la pared–, no sé. Blas y yo no parecemos encajar. Es más mi visión romántica de nosotros. La idea de ser un par especial dentro de este mundo.


    –Todos somos especiales. Vuelvo a la pregunta ¿Por qué aceptaste encerrarte a tener sexo con Blas?


    –Era excitante, prohibido, furtivo...Y era lo único que él podía ofrecerme. Desde el principio me dejó claro que no se enamoraba.


    –En un inicio esa lógica parecía tener sentido. Pero no quisiste salir de eso, a pesar que Blas nunca te trató como una aventurilla sexual– pone los ojos en blanco. No cae en la definición de asunto–. No debías ser su enamorada– sentencia–. Era más fácil ser una pseudo amante juvenil, manteniéndote escondida del mundo y tal vez de alguien más– se atreve a inferir y lo deja en el aire–, para no sentirte más insegura todavía junto a él. Calzó perfecto a tus necesidades. Y cuando la coyuntura te convirtió en la esposa y tuviste que dar la cara y salir de la clandestinidad– hace una mueca cuestionadora con los labios–, no soportaste enfrentarlo. Nadie acepta una situación que no le conviene, que no le acomode. Y a ti sólo parecía acomodarte el asunto tal, cosa que tú sola inventaste.


    Es bastante fuerte su conclusión, me hace pensar...


    –¡Maju, por favor, conoces a Blas!–blanqueo la mirada–. Míranos ¡La única justificación para que me diera pelota fueron los sucesivos hechizos que mi hada madrina le ha echado al pobre!


    –Emilia, es el pensamiento de una niña muy insegura de cinco años. Y ya eres una mujer de treinta y tres– sonríe sin poder contenerse.


    –Conscientemente sé que no existe un hechizo– reconozco a regañadientes–. Pero conscientemente también no logro entender qué cosa ha visto y sigue viendo en mí ese cuero.


    –Eres una mujer muy guapa y muy divertida, sensible, inteligente y lista– me echa flores con una sonrisa franca.


    –Maju– lo pongo los ojos en blanco de nuevo y sonríe–, muy guapas son las modelos y las artistas–cabecea sonriente–. Más que divertida soy desatinada, bastante frívola, si me enredo con la moda y otras de mis tantas debilidades. Lo de inteligente... – frunzo la nariz–, Blas te lo discute y sólo soy lista una de cinco veces.


    –No eres perfecta pero el ser humano siempre puede mejorar. Me has soltado tus falencias y ninguna virtud–reafirma–¿Qué necesitas demostrar?


    –¡Anda a ver las bellezas que lo persiguen desde siempre!


    –Has sido una niña llena de inseguridades, donde el aspecto estético han llevado la batuta. O mejor dicho la balanza que da a cada cual la pareja que le corresponde. Pones como criterio objetivo una cuestión totalmente subjetiva, Emilia. El amor romántico está hecho de atracción y no hay ninguna regla. Tú te has quedado presa de ese razonamiento errado hasta el día de hoy– ¡Dios!–. En resumidas cuentas, no mereces que Blas se sienta atraído por ti, menos que te ame. No mereces ser su esposa, tal como, inicialmente no merecías ser hija de tu mamá por no haber calcado su belleza ni su figura.


    ¡Plop! Me dejó en shock ¿Blas y mi mamá tienen alguna relación con mis demonios interiores de merecimiento y balance interno?


    –El pivote de la química no funciona para ti sino para ambos, Emilia, Está tu lado y está el de Blas, con todo su bagaje de percepción. Nos vemos la próxima semana


    ¡Fue un plomazo! O ¡Plomazo y medio!


    ¡Y no me dice ni medio de Ema! Digerir no es fácil ¿Me menosprecio frente a mi mamá por no ser bonita? Las cosas parecían encajar encajando. Jamás me había visto de esa forma... Tal vez me acomodaba. Pensaba que era la única forma de tenerlo, por eso nunca pedí más. Y lo más probable es que si hubiera pedido más, con el tiempo, aún sin el video, hubiera conseguido más... ¿Era una forma de pagar mis culpas por no estar a la altura de Blas? ¿Los días de Bali, apartados del mundo no fueron algo similar al asunto del pasado? ¿Por eso cuando íbamos a volver a Lima busqué nuevamente cómo escabullirme?


    Tenerlo a escondidas no desata mi ansiedad. Por eso fue más fácil estar con él en un supuesto asunto, en una luna de miel de a dos, en Bali,... solos ¿Por qué estoy tan jodida? La supuesta culpa grita y yo no sé dónde... ¡Qué frustración!...La percepción de Blas...


    Regreso a tierra firme. La inauguración de Limars. Salgo de la pelu, llevo un moño muy lindo y moderno con raya al costado transversal. Me han maquillado, muy natural los ojos en tonos tierra, con pestañas postizas delicadas. Lo que resalta es el labial rojo intenso. A vestirme y salir volando a la galería. Mi asistente Mireya está allí supervisando el catering , los últimos detalles de ubicación de las piezas de Ferraro y un collage de esculturas medianas de varios plásticos nacionales que forman parte de la muestra Arenas, así como los arreglos florales de felicitación que van llegando. Me cuenta que enviaron unos tulipanes blancos en un ramo impactante. Una de mis flores favoritas. El único detalle que he tenido de él... Me pongo el Mono negro, en tela semi lustrosa, con taloneras ajustadas y mangas remangadas ¾ sujetadas con un botón, cierre delantero abierto hasta encima del ombligo. Tiene un pantalón con pliegues y una correa ancha negra. Dentro va un top strapless negro. Luce moderno, informal, sexy y decente al mismo tiempo. Calzo stilettos de charol rojos con taco aguja. Y un toque de Chanel No 19.


    Todo el personal ha trabajado hasta muy tarde toda la semana para que todo quedara a punto y creo que lo hemos conseguido.


    ¡Limars está a tope! No nos podemos quejar. Olga Machado, la colombiana y dueña, sólo me mandó un correo disculpando su ausencia. Estaba Begoña Fitch en representación. Esta historia no se me cocinaba bien...Lo primero que pensé cuando me contrataron fue que Blas tenía que ver en el tema. O la había comprado o le había pedido un favor a algún conocido para que me contratara. Pero se ha mantenido al margen hasta ahora y creo que sólo fueron mis ideas románticas. La dueña, según me comenta Begoña, es una socialité y galerista afincada en Nueva York. La he buscado en Google y efectivamente coincide con los datos de Begonia. A los burgueses comunes sólo nos queda trabajar para los otros.


    El Catering, recomendado por Mireya, se luce. Por sugerencia del sommelier, elegimos un Chandon Rosé argentino que está a temperatura ideal y va muy bien con los canapés variados que circulan. Invitamos a las 7 p.m. y, para las 8 p.m., la casona barranquina estaba a tope ¡Y ya iban vendidas cuatro piezas!!!


    Soy muy tímida para ser anfitriona, el Chandon me envalentona y trato de acercarme a todos los invitados de la galería. La música también ayuda. Por medio de Patricia, Mateo se ofreció a contactarme con un DJ, que trabaja en uno de sus Lounge. Antonino ¡Tiene unas mezclas en Chillout geniales!


    Llega mi abuelo, mi tío Lucas y su esposa, Zara. Un poco más tarde Ema y Renato. Mi mamá ha hecho las paces conmigo desde que Blas me despachó de su casa. Supongo que ya no le da pica que esté con él. Está muy guapa con un sastre saco y falda tubo, en nude.


    –¡Lindo Mono!– me observa con detenimiento–. Creo que me compraré uno–y yo pienso que ya no va para ella. Con las justas para mí. Pero tiene la obsesión de verse más joven de lo que es.


    Puedo divisar a Sandra y Viviana con los esposos respectivos. Umberto, el marido de Viviana es simpatiquísimo. Un italiano de Génova, que está encantado con la muestra Arenas. Cae Patricia, Fermín y Mateo con Marianela. A lo lejos puedo ver ingresando a Isma y Bianca. En realidad más gente de la que imaginé...


    Pero la única persona que me importaba que viniese no ha venido. Y tampoco me ha llamado. No he sabido nada de él desde el domingo en la casa de mi abuelo. Le he escrito en el chat pero no me ha respondido. Sólo los hermosos tulipanes, con un aire muy simple y sofisticado, como sólo puede ser el tulipán... El estilo de Blas. Le mandé un correo de agradecimiento. Espero me conteste. Más lejano que nunca. No. Hemos estado más lejos todavía... ¡Si Praga me contara las veces que lo vio! Begonia me felicita, sorprendida por la organización y la convocatoria. Hay gente de prensa escrita y televisada. En alguna parte he escuchado Jesús y Magdalena. El pasado no podía estar ausente. Ya casi soy Magdalena, enamorada de un imposible... La gente del Museo de Arte Italiano también nos visita y algunas figuras de la movida cultural y plástica de la ciudad, que no conozco, pero que sí conocen Joaquín, Begoña y Mireya. Mi Jose llega tarde pero llega, aunque me dice no entender nada.
Electrocumbia: Electrotribal, 2009.

    Estoy conversando con un reportero de prensa escrita cuando llega la voz emocionada de Joaquín a mis espaldas. Giro hacia él y me carga de la cintura eufórico. Yo sonrío sin entender.


    –¡Emilia, se ha vendido Contraste 69!!!– para mí la más bella expresión de toda su muestra. Un lienzo de gran formato, 4x3 metros, de una explosión colorida que nos traslada a la alegría y sensualidad total, desde el estado de ánimo que nos encontremos.


    –¡Nooo!!!– me tapo la boca emocionada– ¡Felicitaciones Joaquín!– me deja en el suelo, cuando siente mi turbación por su efusividad.


    –¡Gracias a ti!!– me vuelve a cargar, descontrolado. Yo lo convencí en elevar algunos dígitos el precio. Él no le tenía tanta confianza, pero creo que yo ya he afinado el ojo en estos años ¡Y ya se vendió!– ¡Estás guapísima!–me susurra al oído y no puedo evitar sonrojarme.


    Sin ser mi tipo, Joaquín es bastante guapo. Del estilo artista bohemio: cabellos algo largos y oscuros en una coleta y ojos pardos claro. Debe rondar mi edad.


    Lo percibo sin siquiera girar hacia la derecha...


    No sé si es instinto o intuición pero lo siento, tal vez es nuestro hilo rojo... Es Blas y camina con dificultad entre el gentío y su estatura lo distingue. Luce cansado y ojeroso, con una camisa color mostaza y jeans grises. Su expresión es de las peores y no del cansancio. Me libero del abrazo de Joaquín que todavía me tiene de la cintura.


    –¡Blas... , llegaste!!!– mi corazón se acelera, no me atrevo a tocarlo. Nuestra situación hoy por hoy es muy incierta.


    –Tenía que venir... – me comenta mirando el gentío. En su expresión percibo el agobio y la incomodidad. Bulla, luz potente mucha gente, espacio cerrado. Debe ser un sacrificio grande estar aquí...


    ¡Ha venido por mí y eso me conmueve! Pero su ceño luce más fruncido de lo normal. Cuando la prensa lo reconoce, empieza una lluvia de flashes y él trata de detener la intensa luz con la mano izquierda. También a mí me llueven unas cuantas fotos. Felizmente cesa después de algunos segundos.


    Está muy molesto, tal vez la exposición a los medios...


    –Te presento a Joaquín Ferraro, el artista de la muestra principal– su rostro sigue duro como una piedra.


    –Blas Recavarren, marido de Emilia– puntualiza lo de marido y de paso detiene el ánimo de Joaquín de extenderle la mano para saludarlo. Blas no se deja tocar por extraños... Pero a mí sí me toma la mano, posesivamente ¿¡Qué es eso de marido!? en Lima eso suena algo corriente–. Me gustaría comenzar a ver su muestra... –corta cualquier intento de prolongar la conversación de cortesía.


    –Adelante– invita algo nervioso, supongo que por la afectuosidad demostrada hacia una mujer casada, frente a los ojos del esposo – . Nos vemos luego, Emilia...


    –¡Acaba de vender su obra más cara! Una belleza– comienzo con las explicaciones– ¡En un chasquido, Blas!... ¡Has llegado!!!– le lanzo mi mejor sonrisa mostrando mis pequeños dientes frontales.


    –¡Mira tú!– aprieta más mi mano y me duele. Me jala entre la gente.


    –¡Au, Blas! Me vas a romper los dedos, son feos pero son míos... – relaja un poco pero no del todo.


    –¿¡Qué confianzas tienes con ese tipo!? ¡Te manoseaba! ¡Maldita sea!!!– no se digna a mirarme y no explota. Sigue con la vocecita melodiosa y eso me preocupa. Sé está conteniendo y cuando revienta siempre resulta mal para mí...


    –¡No me manoseaba!!!– recacciono desconcertada. –. Los artistas son así:... , expresivos.


    –¡Pero no con mi mujer!, ¿me entiendes?– creo que intenta dejar sentada la norma. Trato de entenderlo ¡A mí tampoco me gustaría verlo cargando a alguna fulana por allí!


    –Joaquín sólo quiso compartir su felicidad conmigo que estoy promoviendo su obra...


    –¡Me importa una mierda sus razones... !!! – fija sus ojos en un lienzo muy lineal repetitivo y colorido, parece interesarle– ¿¡O le dices tú que no te toque más o se lo digo yo!?– me amenaza lanzando fuego por los ojos–. Ese huevón te cargaba cogiéndote de la cintura ¡Casi del culo! Sólo faltaba que le enroscaras las piernas.


    –Blas, no...–eso sólo es para él, pero con lo pichín que está...


    –Me gusta éste... – dice conciso–. Necesito salir a tomar aire...


    –¿¡No me digas que te vas...!?– me cogen los nervios. No quiero que se vaya, aparece un mozo y cojo dos copas flauta y le entrego una.


    –¡Deja el miedo a un lado, por Dios!– me impone– ¡La lujuria montando a los celos es un infierno!– me requinta airado.


    Obedezco y relajo, aunque... ¡Le tengo unas ganas, que calentarlo...!


    –¿Brindas conmigo?– su expresión suaviza cuando me voy calmando. Me observa en silencio unos instantes.


    –Eres hermosa, Emilia y camaleónica. Este lugar... – sus ojos se pierden en la casona–, tiene tu estilo, tu esencia... Me has dejado sorprendido una vez más.


    –¡Salud por mí y por ti!– choco mi copa con la suya, le sonrío apretando la nariz y le doy un piquito en los labios– ¡Te extraño tanto!– retiro mi labial de sus delgados labios con la yema de mi pulgar izquierdo–, más todavía que los primeros meses en Praga... – me mira con sorpresa–. Creo que las pepas me alejaban del dolor. Me hacían estar al margen de emociones intensas...


    –No creo que puedas ganarle a mi nostalgia– puedo sentir su vulnerabilidad...–. Es la última vez que te dejaré estar lejos de mí... Me aseguraré que no vuelvas a marcharte.


    No me dejes marchar...Me llena de emoción.


    –Estoy contigo una vez más ¡La tercera es para vencer! Además eres tú el que se marcha ahora ¿Cómo estuvo Corea?


    –Sin imprevistos, salvo el apuro para llegar a Limars en jueves. He armado un puente muy interesante con el Lego. Mi ciudad ecológica va quedando... –lo cojo de la mano para que me siga.


    –Un puente hacia mí, espero.


    –Un puente en escala Midi que es la combinación de escala media y mini escala. No podemos subirnos en él–me pone los ojos en blanco– ¡Tu culo luce muy provocativo en ese enterizo!


    –Te dejaré tocarlo... –le echo una mirada provocativa, mientras volteo hacia él un instante y lo pueda torturar más.
Coqueta: Kinky: Rarities, 2006.

    – Ufff, no debo tocarlo... – tiene la inocencia y seriedad de un niño. Y lo voy arrastrando por todos lados, como mi enamoradito de quince años y él se deja arrastrar, tímido y agobiado con el gentío, contándome todas las figuras que hizo en Midi durante el largo viaje a Lima. Lo llevo sigilosamente hasta el jardín, más despejado, donde Patricia, Fermín, Jose, Mateo, Marianela y mi abuelo hacen un grupo. Veo que todas las miradas caen en nuestras extremidades unidas. Lo acomodo en ese grupo y se relaja un tanto. Todavía hace frío en esta noche de primavera. Se unen, Bianca e Isma.


    –¡Sensacional!– apunta Bianca– ¡Luces fantástica, Emilia!


    –¡Gracias, gracias por venir!– me llama Mireya y sigue presentándome gente. Ema me intersecta en el recorrido.


    –¿¡Qué hace Recavarren aquí!?– la gata rabiosa y sus ojazos...


    –Es mi esposo, yo lo he invitado– empezó la trifulca...


    –¡Te estás divorciando de él!– abre más los ojos v bebe de su copa.


    –No nos estamos divorciando, Ema... – ¡bomba atómica!


    –¿¡Cómo qué no!?– se altera, inspira controlándose–. Te vas a casar con Tomas... – me lo recuerda, aturdida.


    –Estoy tratando de volver con él, mamá... – la enfrento mirándola a los ojos. Sus pupilas brillan de rabia y desconcierto ¿Por qué me cuesta tanto darle la contra a ella? Es una mujer como yo y le ha interesado mi esposo o tal vez todavía algo le mueve. No quiero ni pensarlo... –. Tomas y yo terminamos –suspiro–. Sigo enamorada de Blas, es la única explicación –levanto los hombros, resignada a su pataleta. Aunque él todavía no lo sabe de mi propia boca.


    –¡Eso es imposible... ! ¿¡Estás loca!?– es categórica– ¡Ese tipo nunca se va a enamorar de ti... !– su seguridad me aplasta, produciéndome escalofríos...


    –¿Por qué?–que alguien me lo diga con tal determinación que no sea mi propia conciencia me empincha– ¿Porque no soy bonita como él, como tú, como Barbie?


    –¡Es, es un autista...!– mi crudo comentario la deja en seco. Es lo que ella siempre ha pensado; el cobre no combina con el diamante. Se pone nerviosa– ¿¡No lo ves!? Un raro, un loco...Míralo, nomás– me obliga a enfocarme en él; mira el vacío, ceñudo–. Perdido en su mundo ¡Nunca lograrás sintonizar...con su mente sin sintonía!


    –Soy rara también y parece que eso me acerca a su mundo– ella lo sabe–. Siempre ha estado enamorado de mí–aunque yo no lo crea.


    –¡Estás cometiendo un gravísimo error... !– me mira desencajada, rabiosa y frustrada. Me salva mi papá con Luciana, Jacinto y Luna. Los jovenzuelos están maravillados con la galería y la exposición, no cargan para nada la preocupación y apuro de los esposos ¡Eso me alegra! Que el lugar los envuelva.


    –Emilia... – me da un beso y un abrazo cálido–. Todo luce increíble, felicitaciones... Una emergencia en la veterinaria... ¡Eso es típico en la vida de Julián Casal!


    –Gracias, papi– lo abrazo–. Pónganse cómodos.


    –Felicidades, Emilia, disculpa la tardanza... – sé perfectamente que Luciana debe haber estado lista hace horas... –. A Julio se le hizo imposible... – me imagino, el pobre con esa carrera sacrificada...


    –Gracias, Luciana– le doy un beso. Saludan a mi mamá y ella intersecta a Julián, pidiendo ayuda urgente. Jacinto y Luna me saludan con la mano, alejándose, cuando ven que la gata de Ema está a punto de saltar sobre el pobre y despistado ratón de Julián.


    –¡Julián, tu hija me cuenta con total desparpajo que ha terminado con su novio y está nadando contra la corriente Recavarren!


    Felizmente mi papá ya lo sabe. Les llevé la invitación el domingo en la noche y están más o menos al tanto.


    –Ellos debieron arreglarse hace años... – me respalda– ¿Quién se va de viaje a Bali con un ex–marido?– levanta las cejas con sarcasmo.


    –¡Estás cometiendo el mismo error por segunda vez!–dictamina mi mamá, está roja de la cólera y frustración, al no encontrar apoyo en mi papá. Pero ciertamente ni la opinión de ella ni la de Julián cambiarían el curso de mis decisiones...


    –Ema– suspira conciliador–, Emilia es una mujer hecha y derecha. Dejémosla tomar sus propias decisiones– mi papá está más ubicado en el tema que Ema. Y eso que parece vivir en su propio planeta, muy cerca del mío. Tal vez es una de las razones por la que Ema y yo no logramos entendernos, como nunca logró entenderse con Julián, después de cinco sesiones de sexo de verano.


    –Permiso Ema, voy a mostrarle la galería a mi papá y a Luciana.


    Ella se va sin despedirse minutos después, arrastrando a Renato...


    Blas esperó paciente a que se vaciara casi por completo la galería. Noto que es un observador nato. Y se fija en las obras con bastante detenimiento y curiosidad.


    –Vamos a cenar, escoge a dónde quieres ir... – lo aliento, me ha esperado casi una hora perdido en su mundo personal, contestando algunas llamadas–. Esta noche yo invito... –me puedo dar ese lujo.


    – ¿Tienes hambre?– pregunta cuando me acerco más a él y me interpongo entre sus ojos y la escultura de madera que está observando–. Cené en el avión ¿Cena, desayuno, qué sé yo?... Creo que me la llevaré...– es un súper héroe perruno muy original.


    –¡Enseguida! Ámbar, el señor se llevará al súper héroe


    –la joven se acerca sonriendo y toma la pieza– ¿Lo quiere para regalo?


    –No– entregan la tarjeta de crédito.


    –Tengo hambre de ti, solamente... –murmullo, lanzándole fuego a su mirada esquiva, cuando Ámbar se ha marchado–. Muchísima.


    –Emilia... – mi descaro parece torturarlo. Le he pedido al DJ, por el que he pagado extra, que lance a Ella; Sexy, melancólica y romántica y espero que lo vaya envolviendo como a mí.
Looking For A Boy: Ella Fitzgerald: The Complete Ella Fitzgerald Songs Book– Disc 1, 1993.

    –Hace semanas que nosotros no... – exhalo–, nada de nada...


    –¡Llevo la cuenta mejor que tú!–me mira con el entrecejo más que arrugado. Me acerco más a él.


    –... So a Little girl, who ´s looking for a Little boy– tarareo comiéndomelo con los ojos, acerco mi rostro, más todavía al suyo. Inhalo de su esencia amalgamada con Terra d´ Hermes.


    –Emilia... –se consume, cierra los ojos un instante y su respiración se acelera rápidamente–, detente...


    – ¿Y cómo te la llevas?– le pregunto ansiosa–, digo, la abstinencia.


    –Desde Bali cada vez peor... – frunce los párpados. Yo lo abrazo de la cintura y me froto en él, sinvergüenza. No puede contener un gemido profundo.


    –Yo desde la mañana después de Bali ¡Eso fue demasiado!


    –¿¡Demasiado qué!?– traga saliva, trémulo y afligido.


    –Sueño con que se repita...


    Me mira perplejo y no puede evitar sonreír mirando mis ojos.


    –No puedo contigo, sinceramente... – ladea la cabeza– ¡Se suponía que era un castigo para ti!...Anda, sé buena y suéltame...


    –Fue excitante, intenso, salvaje–suspiro– Me dejó alucinada... ¡Castígame siempre así! Y si debo de ser mala para que me toques ¡Seré malísima!


    –Contigo nada sale como lo planeo– se resigna frustrado.


    –¿No te gustó a ti?– vuelvo al contoneo leve, tal como esa mañana.


    –A mí me gusta siempre contigo... – siento que ya lo estoy intimidando en demasía. Saca conejos de los dedos y es justamente lo que quiero; que se consuma y se entregue.


    Ámbar nos interrumpe con el Boucher y la escultura en una precisa bolsa de papel reciclado. Blas se aparta para firmar, algo tembloroso. Agradece y ella le indica que regresará con el paquete.


    –Me regalas una pieza de baile– le extiendo la mano.
Dedicated To You: Ella Fitzgerald: Ella Fitzgerald: The Voice Of Jazz, 2013.

    –No más roces– advierte, resistiéndose, no me quiere dar la mano.


    –No seas tan arrogante y engreído...


    –Demasiada tentación, ando a tope. Muerto de deseo por ti...


    –Yo sólo estoy pensando en empujarte a mi oficina, para que me tires sobre el escritorio, Blas... – lanza un suave e involuntario gemido contrayendo los párpados y ocultándome sus ojos.


    –¡Mierda, me tienes como un macho que ha olido a su hembra en celo!– está intranquilo y nervioso. Yo le enrosco las manos en el cuello, y con inseguridad me atrae por la cintura.


    Sus palabras repotencian mi deseo. No me resisto más, lo jalo del cuello hacia mí y lo beso de sorpresa. Me aprieta de la lumbar y se pierde conmigo unos segundos paradisiacos..., pero muy pronto detiene mi efusividad, rompe la íntima humedad y calma el beso, jadeante y urgido. Me separa de sí elegantemente. Respiramos agitados. Quiero volver a él para limpiarle los labios pero me detiene con la mano en alto. Toma aire profundamente y lo hace él con dos dedos.


    –Emilia –se recrimina consternado– ¡No puedes ponerme así a los cuarenta y dos años!– hago un mohín con los labios. Se resiste a mí, me inunda la desconfianza y para remate, ¡estoy ardiendo...!


    –¡Blas, libera la noche, te lo pido!– suplico, frunciendo la nariz.


    –¿Liberar?– no parece entender.


    –¡Tírame una vez!– me mira pasmado–. Lo necesitamos. Esta dieta es demasiado estricta. Ya bastante con no poder comer libremente.


    –No debemos... – empieza a moverse, se lleva el dedo medio izquierdo hacia la boca–. Debemos tener calma, debes enfocarte...


    –Me estoy aplicando mucho en la terapia... Merezco un incentivo.


    –Arte, un bolso...–divaga, no me ha seguido en el doble sentido.


    –Me incentiva una buena sacudida a lo Blas, resulto económica.


    –Puta, huevona...–le entra la hiperactiva ansiedad, se menea...


    –¡Tengo miedo, Blas!– manotazo de ahogado. Pongo mi mejor cara de horror, respiro rápido y lo miro.


    –¡De miedo, nada pendeja!– estira los brazos–, sólo la calentura montada– reboté. Es un total sabueso respecto de mi miedo.


    –¿Soñarás conmigo?– trato de recuperar el buen humor aunque estoy a mil. Pero el sábado... , una de mis ideas se perfila...


    –Sueño mucho contigo. Dormido y despierto. Necesito correr y descargar ¡Mismo mocoso nervioso después de su primer chape!
¡Y yo, misma vieja aguantada!

    Me he pasado la mañana y la tarde del sábado en la galería. Varias visitas y dos ventas más. Siguen llegando flores de felicitaciones. Me instalo en mi nube a pensar en Blas y su mano de fierro que no afloja nada... Esto de vivir separados, sin sexo y el poco tiempo que nos vemos me tiene desesperada. Felizmente tengo certeza que hoy está en Lima. Mañana es su importante 10k junto a las asociaciones de defensoría de derechos de los animales.


    Mi abuelo se fue a cenar con unos amigos temprano y no ha vuelto. Blas y yo hemos estado en el chat mucho tiempo a lo largo del día. Pasó la tarde en sus labores de la Fundación del Adulto Mayor y se negó a que lo acompañara. Y ayer estuvo todo el día en Trujillo con temas altruistas ¡El muy cobarde se muere de miedo de tenerme cerca! Está por resbalarse conmigo y se resiste...


    Tomo una ducha y me pongo un sexy conjunto de tanga y sostén en color carne, de delicado algodón. La tanga es pequeñísima y el sostén resalta mis senos. Los meneo frente al espejo ¡Promete! ¡El vestido de Noé Bernacelli, es un descaro total! Es sensual y elegante al mismo tiempo. De fino encaje elasticado, en color perla, cortísimo, con basta zig– zag, de cuello alto y mangas cero ¡Muy transparente y sin forro!!! Felizmente, la ropa interior, cubre lo que debe y da el efecto de completa desnudez, bajo el encaje... Llevo unos altísimas sandalias marrones de cuero Nobuk, taco aguja y algo de plataforma. Me han cepillado el cabello en la pelu, lo dejo suelto y muy ordenado. Me maquillo con sombras marrones y labial rojo. Un toque de Valentina de Valentino. Trench Coat gris y mi Eva Clutch Damier Azur, para completar mi atuendo.


    Una hora después estoy sentada en el bar del Hotel Boutique de Blas en el Malecón de Miraflores. Una belleza tan íntima como sofisticada. Me bebo mi primera copa de Intipalka Extra Brut, de la bodega Queirolo. Me ha sorprendido gratamente. En nariz, aromas cítricos y en boca es fresco y equilibrado. Será de mis favoritos de bandera. Perú no se encuentra en la latitud sur correspondiente a las grandes zonas vitivinícolas, pero los blancos se dan bastante bien. Le escribo a Blas y lanzo el anzuelo...


    –¿Hola, te acuerdas de mí?– me contesta un minuto después.


    –Para recordarte, tendría que haberte olvidado– la frase la ha sacado de nuestro reencuentro en agosto. Bebo un poco más.


    –¿Qué haces un sábado a las 10:05 p.m.?


    –Acabo de salir de la ducha.


    –Hmmm ¡Cómo quisiera estar allí para secarte yo misma! Usaría mi lengua por todo tu cuerpo– le pongo varios labios rojos al chat.


    –¿Qué? –sorpresa. Tengo que hacerlo entrar en clima... –¿Dónde estás?– me pregunta de inmediato.


    – En un bar, en uno de tus hoteles, bebiéndome una copa de espumante nacional deli. Solitaria, inquieta, muy inquieta... –. Cuento mentalmente: uno, dos, tres, cuatro... Suena el iPhone.


    –¿¡Qué demonios estás haciendo, tú!?– me increpa– ¿¡Con quién estás bebiendo!? Ya sabes cómo odio que lo hagas sin mí ¡Mierda! ¡Contéstameee... !!!– ¡con esos gritos cómo podría contestarle!


    – Te dije que estoy sola y te espero, sólo a ti..., tigre.


    –¿¡Queeé!!!?– se queja alborotado, no entiende nada o entiende demasiado–. No agendamos vernos hoy. Las cosas entre tú y yo están demasiado encendidas para vernos...


    –¿Te mando una foto para que te animes a buscarme?–ronroneo. Él refunfuña –. Mi vestidito deja mucho que desear, tal vez con la foto te alienta a venir a arrancármelo, con los dientes...


    –¡No me mandes una foto!–ordena desafiante– ¡Estás desatada!


    –No te vas a arrepentir... Y sólo me ato y desato por ti, tigre.


    – ¿Tigre?– se queda pensativo...– ¿Dónde estás, majadera?


    –Bo. Ven a darme unas nalgadas que piquen, por majadera... – hasta me alucino sexy y segura de mí. El alcohol siempre me da valor.


    –¡Carajo...! ¿Cuánto has bebido?– el mesero me sirve–. Gracias–susurro coqueta– ¡Voy para allá! ¡No te muevas, ni para respirar!


    –Te espero ansiosa ¡La picazón que me entra cuando pienso en ti!


    –¡Eres una descarada!


    –Muy descarada. No me hagas esperar...– uso mi voz más invitante.


    –¡La mierda!– ahoga un gemido y me siento cual diosa–. Sólo uno de cada cinco espermatozoides viajan en sentido correcto después de la eyaculación...


    –¡Dios, Blas!, ¡me terminaste de calentar!– me cuelga.


    Me bebo el resto de mi copa y me voy a esperarlo en una bella suite de estilo Luis XV ecléctico: Cama King size, con una fastuosa cabecera tallada, con acabado en pan de oro y capitoné, en color vainilla. Pisos de madera, en decapado blanco humo, combina con sencillas mesillas de noche con lámparas modernas y de iluminación tenue. Me gusta el ambiente. No enciendo más luces. Frente a la cama hay un LCD en la pared sobre un pequeño escritorio de vidrio y acero con un sillón clásico Luis XV, tapizado en tela de comics en blanco y negro. Confort, lujo y un toque de diversión. Pierina me ha echado una mano. Ella es genial.


    Llega mi Espumante, en el momento preciso porque ya me estoy mariconeando ¿Si me rechaza? ¿Si se burla de mí? ¿Si me lleva donde mi abuelo como a chiquita malcriada?
Felizmente me relaja más beber...Maju dice que bebo por ansiedad y que eso debe replegar cuando me estabilice... ¿Será?

    Hoy estuve escuchando a Barry White, con su sensual y singular voz. Me enganché con You See The Trouble With Me y la versión de Black Legend, un single del 2000, que la combina con ritmo House, me pareció ideal para entrar en ambiente. Está para una noche prendida y dura. Me balanceo con el ritmo, mientras veo el concurrido malecón desde la terraza... Suena el iPhone.


    –¿¡Dónde demonios estás!? ¡No te veo por ningún lado!


    –703, te estoy esperando, tigre.


    –70.3: medio Iroman– se abstrae... –. No es un primo, tiene dos divisores más a parte de él mismo y la unidad...19, 37...


    –Blas...– ¿por qué no me dieron un número soso para el Aspie?


    –¿A qué diablos juegas?– regresa y está pichín, ya conozco esa voz.


    –Hmmm, tigre... Te espero a ti para ponerme a jugar...


    –¡Vuelves con el tigre y la majadería... !– hace memoria. El nombrecito que en principio no le gustó nada, terminó enredándolo, si yo tenía ganas de un poco de su brusquedad innata, dormida del cansancio de tanto darle...


    Me quito el Trench cuando toca la puerta. Ya no estoy tan segura de lo que estoy haciendo... Este vestido es muy osado... Demasiado...Y él se ha vestido solo ¡Por primera vez para mí! Y nunca ha estado más guapo y más él: jeans color arcilla, chompa rojo vivo y Nike de correr en tonos turquesa y amarillo. Mi Blas debe haber salido hecho un rayo, y sin programación de salida, ha soltado su libre albedrío al vestirse. Sus ojos verdosos me devoran con incuestionable mandíbula descolgada. Me alienta a seguir. Trago saliva y lo jalo hacia adentro, se cierra la puerta. Intenta hablar –.Te portas mal– sentencia jadeante–. Y no sirvo para tutor tuyo. No. Intenta renegar, intento presionar sus labios con mi índice izquierdo.


    –Lista para mis nalgadas–Le doy la espalda y me inclino, voluptuosa y me balanceo. Gime. Giro sólo mi rostro. Lo observo con expresión perversa. Lanza un gruñido varonil que me escarapela toda. Me jalonea con brusquedad, veo el sudor nervioso surcar su rostro.


    –¡No te daré ninguna nalgada!– me aclara furibundo– ¡Pongo una mano en tu culo y me jodo sin ayuda!–vaticina lleno de frustración.


    –Tigre– lo callo–, es sábado de coger... – su respiración es intensa.


    –Emilia... ¡Enderézate, por Dios!– suplica y obedezco de mala gana. Me planto frente a él– ¡Ese vestido es una total pendejada!!! Puta que... – sus ojos llamean y acarician mi cuerpo y el diminuto vestido, su agitación se torna ruidosa y lasciva. Enrosco mis dedos en su cuello y se eriza del todo. Me restriego lentamente en su cuerpo.


    –Hmmm... , para ti– atraigo su cabeza hacia mí, lamo mis labios...


    –Es un conjunto ilimitado de transparencia y pareces no tener nada abajo... ¡Puta, la mierda que haces conmigo!–aprieta los dientes.


    –Ropa interior color carne–sigue perdido... ¡Gracias Noé!


    –¿¡Has estado andando por el bar con ese vestido!? ¡Me cago, Emilia!!!– me gritonea, tenso y sus fosas nasales se inflan de rabia–¡Me cago en este puto hotel de mierda!!!– lo cojo de la quijada y giro su rostro en dirección a la silla para que vea mi gabardina.


    –El vestido lo compré sólo para ti... Haz conmigo lo que quieras...– le guiño el ojo y encojo los labios, cual flor. Vuelve a jadear.


    –Estoy re jodido contigo – inspira–. Eres muy peligrosa, con esa cara de niña y la lujuria que exhala tu cuerpo... 1721,1723, 1733, 1737...


    –Tengo muchas ganas de que me gratifiques sexualmente... – lo interrumpo. Deben ser primos ansiosos. Me contoneo con movimientos más básicos y desinhibidos y lo dejo sin aliento. Cierra los ojos unos segundos.


    –¿¡De dónde has sacado todo esto!?– agoniza, lo que buscaba...


    –Manual del asunto...–me inflo de creatividad y él se aturde.


    –¡Eso no existe para ti!– me reprende cabeceando– ¡Nunca ha existido para ti!– aprovecho que entreabre los labios para gruñir y me interno en su boca con descaro. Lo empujo bruscamente contra la pared y fulmino su autocontrol. Me ciñe de las nalgas contra su pelvis ardorosa, arrastrando las piernas para nivelar estaturas. Exige mi retroceso y toma el mando con embestidas ásperas y presurosas, que no terminan de satisfacer a ninguno de los dos. Me muerde los labios y los jala bruscamente. Jadeo ahora yo, de puro deseo.


    –¿Quieres jugar al asunto? Siempre has querido ser eso, a pesar que yo nunca te haya tratado con esa practicidad básica–sentencia en un gemido contra mi cuello. Raspa y mordisquea mi lóbulo de la oreja. Me restriego en él en total anarquía. Mis manos abandonan su cuello y reptan bajo su chompa. Acaricio su abdomen fibroso y asciendo para toquetear sus pezones, rebrota de estremecimiento. En segundos, estoy pegada contra la pared en medio de besos cortos, impacientes y convulsos. Muerde mi quijada, mi hombro, rotando la pelvis suavemente y termina de trastornarme –¡Mandas a la mierda mi razón!– se queja fatigado–. Mi carne no obedece y mis sentidos sólo te perciben a ti en el mundo.


    –Me enloqueces, Blas...–un cúmulo de impaciencia corre, palmo a palmo. Amasa burdamente un pecho, sobre el vestido con ducho movimiento, para luego brincar a mis nalgas. Sus dedos encuentran la tanga y de un tirón, aterriza a mis pies. Guau. Sus manotas me acarician sin delicadeza, me aprietan, nos quejamos de goce. Trato de liberarlo de la chompa cuando me detiene bruscamente con la mano. Su mirada es velada y viciosa, y su ceño ha relajado mucho.


    –No, Nena–recalca mordiéndose el labio inferior–. Han remozado a Barry White y me pone... –se va instalando la ira– ¡Manos arriba! contra la pared–apunta enérgico– ¡Obedece!– acato sin pestañar– ¡La única que se queda en cueros eres tú!... Legoland de Billund y el de California... No es un número de Bell, ni de Fibonacci– ¡maldito 703!–. Muy bien, tu docilidad multiplica mi sed... –retorna su mente del corto viaje de pasión y despega su cuerpo del mío. Trago saliva expectante, enrolla el vestido, lo desliza por mis brazos y adiós. Me deja tan vulnerable y sin dejarme desnudarlo... Los conejos relajan su cuello y yo estoy como cable de alta tensión. Me encuentro con sus ojos turbios e irascibles. Su clima no es el mío. La furia doblega su deseo y va recuperando el control, mientras yo voy perdiéndolo a él.


    –Ese color sobre tu piel... – me observa como ganado que va a comprar. Mi deseo intenta esconderse en la vergüenza ¡Estoy haciendo el ridículo del año! ¡O peor aún, el de toda mi vida!–. I ‘m like a blind man who lost his way, I can ‘t see nothing... (Soy como un ciego que perdió su camino, no puedo ver nada) – tararea a mi oído, colando su lengua...


    – ¡Date la vuelta! – mis movimientos son inseguros y nerviosos... – ¡Las manos siguen arriba!– exige cuando intento bajarlas, desabrocha el sostén y lo deja caer. Contornea con sus manos mi talle, mi cintura, mis caderas...


    –¡Tu culo me envenena!–derrama irreverencia, apretando mi carne con los dedos. Me estremezco y me quejo de placer y dolor. Me empotra en la pared– Tus caderas sugestivas... –me sofoco cuando las menea. La respiración no se me hace fácil con la fuerza que me imprime. Mi lumbar lo siente delatadoramente...


    –Blas, me estás apretando mucho... –casi es un murmullo.


    –Desempolvaste al tigre–no aligera su fuerza. Súbitamente, me carga en vilo y me sienta sobre la fría mesa de vidrio. Observa mi cuerpo al detalle con ojo clínico y expresión salvaje y despiadada. Su rostro es carmesí y su respiración galopante. Me turbo más y sólo quiero escapar ¡Qué tal esperpento el mío!!! Tan desnuda como imperfecta.


    –¡Cómo me prende tu cuerpo, huevona! ¡Manos a la mesa y sin tocarme!– obedezco, tiritando. Abre mis piernas con la cadera y despega un beso que me hace polvo. Intenso pero tan impersonal que no parece Blas y yo estoy viendo todo desde fuera. Mis pechos desaparecen bajos sus manos enormes. Trato de enroscar mis piernas a su cintura, para regresar al nosotros...


    –¡No!– detiene el intento con ambas manos–. Eso sólo lo hace mi mujer. Primo anterior: 701, posterior: 709...– ¿no soy yo? ¡Qué pasa!


    –Me encanta enroscarte las piernas... –me quejo en un puchero.


    –No pertenece a mi agenda sexual– ¡mierda! Las cosas salen mal, para variar. Blas está furioso conmigo y me castiga. Esto debe parar. Aprieto mis piernas contra sus caderas huesudas.


    –Detente–arranco sus labios que devoran mi cuello y empujo su cara.


    –Tarde– se queda rígido un instante. Su mirada es indescifrable. Abre sus pantalones y el bóxer, liberando a su único músculo que no parece odiarme–. Te voy a tirar bien duro, eso te enloquece– asegura pagado de sí mismo–. Ya debes estar lista– jadea lleno de agitación. Desliza sus manos bajo mis nalgas y me acomoda–, por eso montaste este teatrín– desatino total. Ya el clima se fue por el caño.


    –No quiero... – aleteo de ahogado. Desliza un par de dedos confiados entre mis labios y rota. Cierro los ojos embebiéndome de placer...


    –Claro que quieres... – comprueba mi sugerente humedad y sus dedos me siguen atormentando. Suspiro– lo mismo desde anoche...–reacciono ¡Si será creído!


    –Nooo... ¡No quiero que me tires así!– retiro sus dedos de mí. Mi hoguera se queja. Emilia neurótica: ni chicha ni limonada... No jugamos ni fantaseamos, como antes. Eso es lo que quiero de él. Pero Blas está encrespado y no entiendo bien por qué–. No así...


    –¿¡Entonces, cómo!?– indaga insolente– ¿Me darás tu culo?– me levanta una ceja tensa ¿¡Está loco!?– ¡Date la vuelta!–sopla insolente– ¡Hace mucho que no lo tengo!


    –¡Claro que no!!!– chillo espantada y ruborizada con su burda osadía– ¡No tienes puestos dos preservativos!– es lo único que se me ocurre para detenerlo. La rabia en sus ojos termina de explotar.


    –¡Mierda, yo no te entiendo, nunca te entiendo! ¿¡Ahora quieres los putos preservativos!?– vocifera y pone los ojos en blanco– ¿Qué crees? ¿Que los cargo en la billetera? ¡No soy un pendejo y lo sabes bien! No estoy preparado para sexo ocasional porque no lo ando buscando–infla los pulmones de aire–. Yo iba a avanzar mi ciudad ecológica hasta que aflojara el sueño y estoy aquí jugando a no sé qué mierda de asunto contigo ¡Sin agenda y sin derecho a dispararte sin plástico de por medio!–chilla dando patadas al aire–. Y no jodes... ¡Eres re jodida! Eres la mujer más jodida que conozco y le llevas una ventaja increíble a la segunda... ¡Si es que existe!


    –Ya no quiero nada contigo si no tienes los preservativos... – me voy a zafar con esa excusa ¿Jodida yo?... ¡Jodido él!– ¡Guarda tu... paquete! ¡Y lárgate con tus asquerosos ladrillos de plástico!!!


    –¡La misma caprichosa de siempre! – me hace caso y luego se cierra los jeans. Se enfurece más porque he rajado de su Lego de michi.


    Instintivamente me cubro los senos con los brazos para protegerme de su furia. Quiero moverme, vestirme y salir de aquí. Pero Blas me arranca a lo bruto los brazos.


    –¿¡No quieres!?–grita–. La misma voluble de siempre, también ¡Si no es cómo quieres que sea, entonces nada!–ya ni puedo escuchar la música con tanto alarido– ¿Debo desarrollar la telepatía para entenderte? Así sabré qué mierda tengo que decir para que quieras... La sensación de bienestar que brindan los conejos– se saca un par de los dedos– es por la eliminación de gas helio, relajante muscular...


    –¡Tú, Aspie ni con todo el entrenamiento del mundo me podrías leer la mente a mí!...– lo interrumpo, agresiva. Yo no sabía nada del helio...


    –. Quiero vestirme, dame permiso– vuelvo a cubrir mis senos...


    –¡No te vas a vestir una mierda, chiquita! – me ataja y de un tirón, despega mis manos de los pechos, nuevamente y los observa furibundo. Me deja lela–¡Para ser un asunto mío tienes las tetas pequeñas!– sentencia. Me quiere humillar. Las tapo con las manos, otra vez. El calor inunda estrepitosamente mis mejillas, sin atreverme a mirarlo–. Demasiada carne en las caderas, las piernas ¡Demasiadas curvas!–asu, soy un cúmulo de sobras–. Tu carne es blanda, no fortaleces tus músculos. Eres floja para los ejercicios metódicos y reglados– ¿será por eso que nunca pude con las pesas?


    –¡Bastardo autista!– las inseguridades de toda mi vida me atrapan, mis palpitaciones reaccionan al peligro y las ganas de llorar me sobrepasan. Blas se abstrae un instante y aprovecho para salir de su espectro con mis sobras, mi blandura y mis carencias. Recojo mi ropa interior, mi vestido, y me encierro en el baño. Las lágrimas se vierten en mi soledad, de a poquitos mientras me visto ¡Me ha despreciado!!! Y solita me la busqué, por dármelas de vampiresa ¿Qué tengo yo de femme fatale? ¿Qué cualidades poseo para ser un asunto de Blas? ¿No recuerdas a Leslie, a Susan, a Fernanda, a tu propia madre? ¡Te pasas de huevona, Emilia! ¡Tierra trágame enterita ahorita mismo!!! ¡Qué rocheee!!! ¡Qué tal alucinada, por Dios, has creído que un vestido y un par de burdos ofrecimientos pueden crear toda la magia!!! Soy Emilia, la fatalidad de mujer.


    –¡Emilia, Emilia!– golpea bruscamente la puerta– ¡Abre la puerta, maldita sea!–creo que podría tumbarla. Me desparramo en el inodoro, inspiro profundamente, contengo el aire unos segundos y suelto por la boca de a poquitos. Necesito tranquilizarme y se regularicen mis latidos. Me agobia ahogarme. Debo dejar el lloriqueo, restablecer mi autocontrol desecho y largarme de aquí.


    –¡Ábreme, por un demonio!– mando un chat a Andrés para que me espere en la puerta. Se prepara la heroína para hacer frente.


    –Emilia... – suena torturado ahora. Todo un bipolar. Aprovecho la remisión de su rabia, abro la puerta y me escabullo en medio de su sorpresa, cojo mi Trench Coat y mi cartera abro la puerta.


    –Me voy– no puedo mirarlo–. Lo siento. En verdad, lo lamento.


    –¿¡Cómo que te vas!?– me atrapa por el brazo y me zafo. Frunce más el ceño y se avivan las arrugas de su frente. Intenta cogerme de la barbilla. Me escurro bruscamente, con el rostro ardiendo.


    –¡No me toques!!! Ya entendí el mensaje: rechazada en el casting del asunto... –frota las manos en la cabeza y nueva patada al aire.


    –¡Tú eres Emilia Recavarren, no un asunto! ¿Cuándo lo entenderás? ¿¡A los cincuenta años!?– se lleva una uña a la boca– ¡No sabes cuánto me he arrepentido de plantearte esa cojudez para que le dieras rienda suelta a tu imaginación masoquista y evasiva!


    –Por eso me rechazas y me rechazas, por eso tienes tanto autocontrol conmigo ¡No te pongo una mierda! Es todo. No cubro tus requerimientos– toca una lágrima con la yema del dedo y duda–¡Son lágrimas! ¡Sí, señor, sé llorar! ¡Pero no creas que me vas a volver a ver así, huevón!– me escabullo–. No me sigas. Ve tras lo que te gusta. Lárgate con una de tus tantas Barbies ¡Eres de lo más frívolo y te dicen San Blas! ¡Estoy harta de ti!!! ¡Me llegas a la punta, huevón!!!


    –¿¡Soy muy frívolo por tirarme una mujer de vez en cuando!?– replica sin expresión–. Para poder tirar debo tenerlo duro y eso no es muy fácil... Si no me gusta, imposible...


    –¿Cómo que no es tan fácil? ¡Eres un cínico, caradura y sinvergüenza! ¡No te creo nada!–¡qué tonterías habla este tipejo!


    –¡Eres la única mujer que hace mierda con mis apetitos y mi deseo!... El Mar Caspio es el lago salado más grande del mundo. Superficie: 371000 Km2, profundidad media: 170 metros... – ¡plop!!! Lo posee el Caspio y aprovecho para largarme. Felizmente no me sigue. Vuelo con Andrés, colmada de vergüenza y vacío. Machacó mi talón de Aquiles. Creer que puedo manejar nuestra sexualidad como antaño es muy equivocado. Eran otros tiempos y éramos más jóvenes. Blas era otro. Yo seguramente estaba mejor, llena de mi juventud perdida. Yo y mi cuerpo vulgar, tosco y sin proporcionalidad... ¡Y me lo ha escupido ese raro de pacotilla!, con su falta de tino y de sensibilidad... Me lo busqué sin ayuda, una vez más.


    Cuando llego donde mi abuelo, su sedán está estacionado ¡Mierda! ¡Sigue la mierda! ¿¡Para qué vino!? No quiero verlo hasta que pase mi roche. Abre la puerta y me ayuda a salir, tomando mi mano.


    –¿Qué diablos haces aquí?– le increpo, mientras me sigue a la puerta. Abro y lo encaro, sin mirar sus ojos.


    –Sigo esperando por ti–exhala–. Voy a pasar un rato– insiste tenso.


    –Déjame sola, deja que se me pase– suspiro cansada–. Se me pasará


    –vaticino resignada–. Pero ciertamente no en este momento.


    –Voy a pasar un rato– se empecina.


    –¡No quiero, Blas!– histérica y llorona, en eso me convierto cerca de este tipo. Las lágrimas amenazan de nuevo–. Sólo quiero irme a dormir. Mañana tengo la caminata con mi abuelo.


    –Tengo el mismo evento–recibe el portazo y camina atrás de mí, me detiene y apoya mis manos en la pared, se planta en mi retaguardia ¡Su posición favorita para la tertulia! ¡Y yo no quiero escucharlo!


    –¡Emilia, sacas lo peor de mí!–bufa frustrado– ¡Y con qué facilidad!


    –Eso ya lo sé– ya no me puede sentir más depre.


    –Pero contigo se han manifestado las emociones más intensas y satisfactorias de toda mi vida, también–susurra a mi oído.


    –Me has hecho sentir insignificante– empiezo el melodrama–. Qué digo ¡Casi una basura de mujer!–resuella frustración.


    –No quieres entender–su aliento tibio...–. Tu inseguridad bloquea el razonamiento lógico y caes a relamerte en el dolor, mismo heroína.


    –No ayudas a superarlo para nada, no haces más que hundirme.


    –¡Me enfureces!–estrella el puño de la zurda contra la pared.


    –Me lastimas... – doy un respingo–, me humillas diciéndome que no te gusto. No me he tirado a sufrir por falsas ideas que me he creado ¡Tú me las has escupido cruelmente!– sollozo quejona.


    –Ya quisiera mi orden que me gustaras como un supuesto asunto– ahora lanza un bufido–. Me deja muy vulnerable depender tanto de ti. Eres una mujer compleja, Emilia. Nunca he podido contigo y sé que nunca podré y eso me llena de inseguridad. Todo el equilibrio conseguido con tanto esfuerzo lo haces pedazos–¿y eso, qué significa? Yo menos que puedo con él. Vive escabulléndoseme.


    –Dependo de ti, no sé desde cuándo; quizás fue al encontrarte en Máncora desenfadada, rolliza y tan lista– resuella–. Te esperé, tachando días en un calendario ¡Cinco años para tenerte, como quería tenerte!–se exalta–. En esa larga espera, tuve sexo variado, pero ninguna mujer borró de mi recuerdo la intensidad de tu sabor, ni el aroma de tu piel, ni el vapor de tu cabello... Ni de ese beso idílico ¡Ni el mejor polvo que me eché! Y ni siquiera habías besado a nadie– suspira– ¿¡Cómo, diablos lo hiciste!? Ya me había besado con muchas antes de ti...


    –¡Blas, no me enredes!– me quejo aturdida–, tus mujeres son unas modelos. Y claro, cuando me ves te resulto insuficiente. No te prendo porque me faltan tetas y me sobra carne flácida y...


    –¡Tu cuerpo me enloquece!–es rotundo. A mí, su voz contra mi oído.


    –Falso– discrepo–. No lo reflejan tus actitudes.


    –Sí, y yo sólo tengo una mujer ¡Eres tú!– restriega plagado de determinación. Me pones ansioso e inseguro con tus locuras sin agenda, salgo corriendo, sin programar. Y ese vestido, ¡por Dios! ¡Jamás me he encendido tanto con un puto vestido! ¡Tus curvas van a acabar con mi corazón y con mi pito adolorido!


    Su espontaneidad me sonroja. Mi sed por tenerlo hace que olvide que es un Aspie organizado para sobrevivir en un mundo de incertidumbre. Las sorpresas lo agobian ¡Y a mí me ponen demasiado! Giro, me enredo en su cintura y cierro los ojos al apoyar la cabeza en su pecho, protegida por su mentón. Trata de apartarme.


    –Quiero estar contigo, Blas. Quiero irme a vivir contigo, que me tires, que me hagas el amor– me aferro a su cuerpo–. Estoy frustrada y aguantada y me llevan a las burradas y a las alucinaciones.


    –Emilia, te gusta lo intempestivo, lo prohibido y te encanta jugar conmigo y yo necesito mi orden para estar estable. Me tienes mareado, nervioso, desconcentrado a la vela. Hiperactivo a la vela... ¡Loco por ti a la vela!–ladra–. Si estamos separados es sólo para poder vivir juntos. Para mí es un infierno re jodido no tenerte–brama–. Sabes que estoy tan aguantado, si no es más que tú.


    Mi mirada libidinosa alistada remite al percibir su temple de acero.


    –Te pongo mal– vuelvo a la tristeza –. Somos muy diferentes. Era más fácil jugar al asunto antes. Y ahora me tratas igual que a una esclava que vas a comprar y que no tiene los requerimientos...


    –Y me pones tan bien, cuando pienso en ti, cuando te veo, cuando te deseo, cuando te tengo... Y somos muy parecidos, no muy diferentes. A veces es como si mi mente estuviera fuera de mí: contigo. El hombre necesita mirar a la mujer para saber si es fértil y las mujeres recuerdan detalles de su conducta, para saber si será un buen proveedor ¿Soy un buen proveedor?...


    –Que muy caderona, que muy piernona, que muy fofa...


    –Es bienestar, es alegría, son tus colores...


    –Que mis tetas no son de sostén copa D, E, F...


    – Un número primo que me da placer.


    –¿Y cuántas de tus tetonas serán naturales?


    –Había olvidado lo bueno que era el sexo, la conexión...


    –Seguro que muy pocas, pero, como tú eres un mañoso agarra tetas ¡Con tu enormes manotas necesitas melones, pendejo!


    –Sí, el sexo, el sexo contigo, hacerlo contigo. Mejor que Finisher...


    –Yo conocía a una tipa en el Gym de Praga que se había hecho las chichis y cuando salía de la ducha calata a exhibirlas, mostraba también, en la aureola, la cicatriz, enrojecida y delatadora ¡Tú qué bien conocerás esas cicatrices!– cada uno trepó en su propio monólogo, en su propia rama; mis inseguridades y su filosofía.


    –¡Hablas cada huevada!– no puede evitar sonreír y ponerme los ojos en blanco, este idiota–. No soy tan huevón para no notar la diferencia– me ha estado escuchando, como yo a él.


    –¡Mirón y agarra tetas!!!– me empincho imaginarlo en las labores– ¿Cuál es la diferencia experto en tetas falsas? Nunca he tocado unas tetas falsas... La curiosidad mató al gato.


    –Soy hombre...– me pone los ojos en blanco–. Si no me gustaran las tetas, me gustarían los penes– ni caso le hace a mis dudas de estética mamaria– y tú y yo no discutiríamos aquí esta noche.


    –¡Si discutiríamos, diablos!– rebato–. Porque yo sería Emilio y me gustarían los penes– nos miramos un instante y creo que ambos recordamos Huaringas y mi primera bomba.


    –Chiquita... – creo que se le acaba el ánimo de debatir.


    –Me gustan mis tetas, ¡son mías!– me hace llorar este huevón.


    –¡Son mías también!– asegura mirándome–. Siempre te vas por las ramas para atormentar tu ego– ¡regresó antes que yo a la cordura y de paso me analiza!!!–. Son las únicas que quiero y deseo con la misma intensidad, huevona son parte de tu cuerpo y todo él me tiene loco– me acaricia el rostro y lo observa fijamente, con ese tipo de miradas desconcertadas, dispersas y analíticas a lo Blas.


    Me excito de nuevo ¡Mi eterno sube y baja a su lado!


    –No quiero estar separada de ti. Llévame a tu casa– lo miro suplicante–, dormiré lejos de tu cuarto. Por lo menos te veré en las noches que estés en Lima... –mordisquea una uña con impaciencia.


    –Imposible no caer en la tentación de tirarte, Emilia... – suspira resignado a la situación–. Si casi no podía dormir antes sabiendo que estabas a unos metros de mí, cuando por años nos separaron miles de kilómetros. Ahora que he vuelto a tenerte– cabecea–. No lo lograríamos– conoce las limitaciones a su fortaleza de piedra.


    –Llévame contigo– le ruego como niña desvalida –, me portaré bien esta vez, lo prometo.


    – Tú nunca te portas bien, lo sabes... –arquea las cejas con rigidez.


    –Eres muy malo conmigo... – hago puchero– ¡El más malo, un ogro!


    –Es un martirio para mí estar separados– deshace mi abrazo– ¡Quiero a mi mujer conmigo, desde la boda!–impone enérgico–. Te espero desde la noche que te fuiste, como te ha esperado cada caballito de mar– levanta los hombros–. El que se va sin que lo boten, regresa sin que lo llamen. Y los ogros sólo existen en los cuentos de...


    ¡No pudo darle más en el clavo!


    –El caballito de Blas... – me desarma.


    –De mar, Emilia.


    –Para mí es el caballito de Blas.


    –He hecho 5110 caballitos; cada noche de cada día– los números no me la ponen fácil nunca... Me deja helada, como sólo Blas puede– . Primero los guardaba en mi cuarto, hasta que ya no podía caminar sin pisarlos... Después en el estudio, hasta que ya no podía caminar sin pisarlos. Luego construyeron un cuarto de Drywall en la azotea y allí esperan más ordenados... ¡Chester!


    –¿Y los que dejabas en Praga, los que tengo yo?– la lógica de Blas a veces puede resultar confusa.


    –Esos 79... – se abstrae un instante–. Primo perfecto...


    –Blas...


    –Esos 78 de Praga y uno en el garaje de Lucas son un simple testimonio... – se explaya pensativo–. Te sigo esperando. Los hacía por la noche, antes de dormir. Los hacía al final del día que estaba en Praga, antes de ir al aeropuerto... Enfócate, Emilia– da un giro a lo Blas y me mira suplicante, ahora él–. Necesitas encontrar tus pensamientos equivocados y trabajar en ellos ¡Y esperarte se me hace un infierno! Y me tientas y no soy de piedra. Casi termino tirándote a lo salvaje, lleno de deseo y rabia– pasa las manos por su nuca y mira al vacío–. El tema del asunto está ligado con la raíz de tus inseguridades... , y yo me enfurezco cuando quieres representar ese rol. Me pongo animal. Me enajeno. Es como que no has avanzado nada en la terapia... , me asfixio de frustración. Tienes que aclararte. Y no es en la cama conmigo donde lo vas a lograr.


    –Pero me aliviaría...–contraataco.


    –¡Puta que, para con la pendejada!– suplica sofocado.


    – De acuerdo, Freud– parece que tiene razón...


    –Me voy, ese vestido ha hecho estragos en mí– ¡Tengo el tanque lleno y me duele...!– se queja con la inocencia de un niño– ¡Voy a tener que jalármela para poder dormir!


    –¡Blas, me calientas más!!!– me quejo– ¿Qué tal si te doy una mano?– le digo provocativa–. Aunque no sea tu tipo físico favorito creo que tengo conmigo a tu boca favorita. Lo escucho jadear.


    –¡Todo lo que sabes de mí, por mil demonios!


    –Y todo lo que sabes tú de mí. Me tienes a tu merced. Déjame engreírte... – lo miro maliciosa y perversa, lo pego contra la pared.


    –Emilia, por Dios...


    –Podemos recordar el garaje de la casa de Julián...


    –Mejor autoservicio, putilla. Una cosa lleva a la otra. Sabes cómo terminaría y estamos en casa de Lucas– vuelve con sus normas...


    –Putillas con las que te acuestas ¡Habrase visto!– lo zarandeo–. Pero putillas principiantes que no te cobran ¿O te cobran?


    No me contesta. Y así nomás se va.


    Domingo en la mañana: las asociaciones defensoras de los derechos de los animales organizaron una carrera de 10k y una caminata de 5k, contra el maltrato injustificado y de entretenimiento, relacionada directamente con temporada taurina. Aunque también tenía incidencia en peleas de perros y de gallos. Mi abuelo y Blas auspiciaban, mediante sus empresas, esta jornada deportiva hacía varios años. La convocatoria ha sido sorprendente. Ojalá en algún momento se logre erradicar esta costumbre salvaje. Mi abuelo lo ve difícil. Hay muchos intereses económicos detrás.


    Participo de la caminata con mi Lucas y Blas corre los 10k. Siempre tiene a la prensa cerca. Es curioso, pues lo rondan, lo filman y fotografían pero no se atreven a insistirle cuando les niega declaraciones. La relación parece cordial y es una rareza. Me lo encuentro conversando con nada menos que Fernanda ¡Le sonríe provocativa, la muy pendenciera! Se ha tomado el trabajo de correr la carrera. Va regia en shorts cortísimos, que muestran sus piernas de infarto, la camiseta de la competencia y una gorra deportiva...Su ideal de belleza, me lo restregó anoche, el desgraciado. Camino hacia ellos y la cólera la invade también a ella cuando me ve acercarme. Toma aire y tensa la mandíbula de diosa.


    –Te estaba buscando... – le cojo la mano, me la aprieta, creo que él también está incómodo allí. Parece que se alegra que haya llegado.


    –Yo también–me responde con sonrisa tímida y mirada evasiva.


    –Hola, Fernanda– puedo ser muy educada y falsa cuando quiero ¡A esta no la aguanto!!!


    –Hola– me responde de mala gana. Las dos queremos mostrarnos educadísimas para él. Somos buenas actrices, nada más que decir.


    –Estamos en contacto, Blas– se despide–. Ojalá puedas hacer un espacio en tu agenda...– ¡ni lo sueñes, bruja, no lo voy a permitir!!!


    –Te lo comunico, si es posible– replica distante. Y no lo será, tenlo por seguro. Se aleja de nosotros, meneando el trasero con descaro. Sigo muerta de los celos y frustración.


    –¿Cómo quedó tu relación con ella?–indago, caminando con él. Ha salido el sol y alegra la ciudad en una incipiente primavera.


    –Como adultos, Emilia.


    –¿Y eso qué significa?– le pregunto incisiva.


    –Relación cordial, siempre que se puede– libera conejos del cuello.


    –¿O sea que sigues viendo a tus asuntos? ¿Reincides con ellas?


    – Por lo general, no– sacude las piernas, para relajar.


    ¿¡Queeé!!!?, eso es un sí. Hasta donde recordaba Blas nunca había reiniciado un asunto. Esto es reciente y los celos se disparan.


    –¡Has reincidido! ¿Con cuántas? –trato de mostrarme serena para que siga desembuchando. Pero la ansiedad aprieta, mi vientre se estremece de miedo y mi corazón se acelera. Tengo la intuición que no me va a gustar nada la respuesta.


    – Con dos mujeres– su calma me desespera, perdido en el vacío.


    –¿Quiénes son?


    –No interesa. Un poco más tarde pero igual se acabó, Emilia, estás enredada a mí desde la raíz– apunta reflexivo, sin mirarme. Me emociono pero estoy muerta de celos. Necesito saber...


    –¡Dímelo!– lo detengo y se fastidia. Duda pero afloja.


    –Una escultora hace mucho y Susan.


    Susan. ¿la inglesa? Se enfría mi sangre, me descompenso y me atacan las náuseas, ya puedo ver a Andrés que me espera.


    –¿¡Hablamos de Susan, la inglesa, la trepadora!?


    –Es australiana– me lo dice impasible, con uña en boca.


    Lo miro anonadada ¡Es la bruja!!! ¡Ha vuelto a esa puta gigante!!!


    –Yo sabía que ahí había corrido...– ¡aggg!!! ¡Ha reincido!!!


    –Sexo, Emilia, nada más– me pone los ojos en blanco y me dice tonta sin decirlo. Él es incapaz de entender los celos ajenos.


    –¡Puto de porquería!!!– le doy un empujón por descarado. Esa bruja debió gustarle de verdad, ahora todo va encajando ¿Y si todavía le gusta? ¡Qué no le va a gustar!, si es todo... ¡Todo lo que no soy!!! –¿Ya estaba casada?– lo miro espantada y alisto la lista de insultos.


    –¡Claro que no!– se las da de ofendido y yo quisiera darle una golpiza por sinvergüenza–. Se ha casado hace dos años.


    –¿Entonces el resto del tiempo?– ¡es un huevo de tiempo!


    –Ocasional, Emilia– está hastiado y yo furiosa.


    –¿Ocasional significa: cada vez que la veías?– se queda pensativo.


    –Sí– ¡aggg!!! ¡La odio!!! ¡Los odio a los dooos!!!


    –¿Y cuál era la frecuencia? ¿Cada cuánto tiempo se veían?


    –Este interrogatorio no tiene sentido– se exaspera del todo, pero yo ya estoy que ardo y más alterada que patada a la China.


    –¡Contéstame, Blas! ¡Tienes una agenda sexual asquerosa!!!


    –Emilia, no recuerdo tantos detalles– trona los dedos, afligido


    –. El cerebro humano tiene mecanismos para eliminar información de nuestro disco duro, cuando no pensamos en ello.


    –¿Ahora eres informático, pendejo y neurólogo? ¿No piensas en ella? ¡Piensas en ella, aggg!!!


    –No soy informático ni neurólogo, lo sabes. Una universidad garantiza que soy administrador...–hace un mohín–. Quinientos es el promedio de óvulos que produce una mujer en toda su vida.


    –¡Pendejo, sí eres de nacimiento!


    –Define pendejo...


    –¿¡Piensas en ella!!!?– insisto exasperada.


    –¡Me jodes!, pienso en mucha mierda...


    –¡Entonces, piensas en ella!– aggg ¡Vomitaré!!!


    –¿Y tú, Emilia?


    –¡No estamos hablando de mí!– me blindo.


    –No tengo interés en hablar de mi pasado sexual– se blinda él.


    –¿Por qué, no?


    –¿Por qué, sí?–rebate– ¡Sigues siendo la misma curiosa, masoquista e histérica de siempre!– ¡este es el rey de los conchudos!!!


    –¡Quién habla de curiosos, el que me espió diariamente por trece años!– iba a decir algo y se lo calla, pero su furia parece que va a reventar porque su rostro enrojece, el ceño se frunce más, las venas de su cuello se inflan, sus orificios nasales se hinchan...


    –Desde La Toscana hacia el sur a Lacio y parte sur de Campania, hacia el norte hasta Lombardía, gran potencia naval... –¡aggg!!!


    –¡Me has malogrado el fin de semana!– me lo ha malogrado de verdad. Por eso esa pendeja se tomaba tantas confianzas, sabía que podía recuperarlo y tal vez sólo me llevó a Bali para que lo ayudara a no sucumbir a sus encantos, como me lo cantó. Tenía su fulana para calentarle la cama. El papel de amante que me queda tan bien con Blas. Estoy a punto de explotar, perdida en mi rama...


    –¿¡Qué te pasa, por un demonio!? ¿En qué piensas?– me sujeta la mano pero yo me zafo delicadamente, hay mucha gente que nos ve.


    –¡Me voy, no quiero verte más!!!


    –Puta, no entiendo nada, nada, nada. No entiendo ¡Las relaciones dan un trabajo de mierda!


    –¿O sea que si no se casaba con Stewart, ahorita mismo, seguirían tirando? ¡Esa era tu amante, Blas!, por años. Sólo me llevaste a Bali para que no resbalar encima de ella– ya estoy con el tono a punto del grito. Contrólate, Emilia. Siempre hay una cámara venenosa para llenar algún espacio en la prensa de este país chismoso.


    –¿Crees que te llevé para eso?– me desafía indignado–. Lleva rondándome un tiempo largo, Emilia– ¡lo reconoce, tan suelto de huesos!–. La veo con frecuencia por CP... Para mí se acabó. Mientras que tú, has estado por años con ese tipo ¡Años como su mujer! ¡Esa es una verdadera mierda con la que no puedo viviiir!!! Mientras seguías casada conmigo, puta que... ¡Reventaré!!!– explota con esa calma que logra atormentarme– ¿Cuántas veces te tiraba por semana?– sus ojos son casi negros. Se frota la barbilla con los dedos, saca conejos del cuello–. Qué digo, conociéndote a ti, ¿Cuántas veces al día te la metía? ¡Vivían en la misma ciudad!– eso es lo malo del cerebro de Blas, no sabe filtrar, no tiene tino para nada.


    –No te voy a responder ¡Eres un bruto, una bestia a la vela! Tortúrate con tus números calculando cuántas veces han sido en todos estos años ¡A él le encantaba mi cuerpo latino! ¡Y a ti te encanta hacer operaciones numéricas, idiotaaa!!!


    –¡No, a los detalles!


    –No como tú que adoras a las tetonas.


    –¡Respóndeme!!!– esa cara ya me empieza a preocupar y ese tonito sigue incubando...


    –No– le saco la lengua y enardece sin explotar.


    –Sí, que me vas a responder...– me aprieta la muñeca derecha con fuerza– ¡Eres una insolente de porquería! Me lo vas a decir ahorita mismo y sin escándalos. Sabes cómo los odio ¡Sí, yo los odio!


    ¡Este no puede ser más caradura!!!


    –¿No acabas de decir que es pasado sexual, huevón?


    –¡Emilia, me tienes harto, harto!!! Los ovarios de una niña recién nacida contienen un promedio de dos millones de óvulos– ¡sigue con los óvulos!!!– ¡Respóndeme de una vez!


    –¡No me da la gana!– me vuelvo a zafar–. Consúmete con la duda. Ahora, sin Fernanda, puedes hacerle una visita sexual a tu amante ¡A tu gigantona estirada y plástica, con esas tetas tan inmensas como falsas!– hago un ademán de tetas enormes con las dos manos frente a mis modestos senos– ¡Puto mañoso! Y sus piernas de pajarito, igualitas a las tuyas, flacuchento de porqueríaaa!!! ¡Me largo!


    –¡Si te vas, te arrepentirás!!! –le saco la lengua más burlona y desafiante todavía.


    – ¡No te tengo miedo, tarado!!!


    –Debí enamorarme de ella–masculla... ¿Arrepentido?–. Eso debí hacer –¡Dios!!!–. Y no estuve tan lejos. Sí, eso debí. No es tan jodida como tú, no habla tanto, es práctica, muy racional... – ¡me destroza! Eso es lo peor que me puede haber dicho este idiota. Encima hace apología de la huevona, ¡en mi propia caraaa!!! Decido vengarme...


    –Me arrepiento de haber terminado con Tomas. Estuve más cerca que tú del amor ¡Y tuve orgasmos de muerte!– sé que lo matará pero ahora es lo que quiero–. No tiene obsesiones ni información descontrolada. Y come sushi conmigo, después de tirar. Ya sabes pescado y... – se enfurece más todavía. Todas las venas de su cuello reventarán.


    –¡Puta!


    –¡Putazo comeuñas! ¡Debes tener un hueco en el estómago con todas las células muertas que te has comido en tu vida!


    –¡La has jodido!!!– luce desconcertado con la posibilidad de tener algún daño en el estómago.


    –No, por favor, señor... – hago un ademán de súplica sobreactuada con las manos justas en postura de oración– ¡No me amenace! ... ¡No me asustas!!!– cambio la tonada a desafiante y llena de valor.


    Le vuelvo a sacar la lengua antes de correr al auto. La idea de Susan y Blas juntos y revueltos me resulta insoportable ¡Creo que nunca he sentido tantos celos en mi vida!!! Ella no fue más que un asunto. Ahora todas las actitudes de Susan no lucen desproporcionadas como parecían en Bali. No era un capricho de sexo. Lo estaba utilizando para que Blas tumbara sus normas de tirarse a una mujer casada ¡Dios mío!... Cuando Blas se tumba sus normas, yo sé lo que pasa. Blas se entrega... Todas se van pero yo me quedo... ¿Estuvo cerca de amarla? ¿La amó de verdad? ¿La ama todavía? Y encima es su tipo físico favorito y es una gigantona de 1:80m y es una belleza plástica, pero de infarto, la huevona... ¡Aggg!!! ¿Debo hacerme la lipo? ¿Ponerme un par de chichis inmensas?...Me gustan mis senos, pero a él no, ni mis piernas, ni mis caderas, ni mi flacidez... Tendrían que fabricarme de nuevo. La misma misión imposible que con Ema ¿Estoy nadando contra la corriente? Me saca en cara que ella es práctica y casi no habla... Claro, si se la pasaban tirando ¡Los odio!!!
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    La bola sigue caliente, somos la comidilla. La universidad, un infierno. Cuchichean a mis espaldas, ríen cuando paso cerca. Bromas pesadas, también por mi casa. Las viejas cucufatas casi se persignan cuando me ven ¡Un asco! Mi mamá casi me come viva por el teléfono cuando se enteró. Ya han pasado tres días y todo sigue ardiendo.


    Mi abuelo es el que más pena me da en toda esta historia. Lo he lastimado y eso duele. Puso su puesto a disposición en la Sociedad de Minería pero no le aceptaron la renuncia. Le he roto el corazón y de la peor forma. La idea del matrimonio lo calma tanto como lo preocupa ¿Quién es ese Blas Recavarren? ¿Qué futuro te espera a su lado? ¿Tu mamá dice que está loco? ¿Cómo te has dejado arrastrar a ese tipo de actos que se burlan de tu religión? Ese tipo ha abusado de ti, te lleva diez años...


    Blas no permitió que aceptara ante nadie que la idea de Magdalena y Jesús había sido mía, salvo mis amigas, que conocían la idea desde que se cocinaba en mi cabeza. La culpa por haber roto sus reglas de relacionamiento sexual, al enredarse conmigo, pudo más que la angustia causada por ocultar una verdad o soltar una mentira ¡Pero andaba de un genio de miércoles!, contra mí, claro.


    Había logrado que el video no volviera a mostrarse en la TV. Por lo visto tenía un buen abogado y buenos contactos que lograron detener la seguidilla. Suspendió sus viajes semanales y me recogía todos los días de la universidad, cuando tenía clases en las noches. El martes habíamos ido a ver a su mamá. Es muy diferente de Blas. Una mujer paciente y positiva. Su lógica era no llorar sobre la leche derramada, sino mirar hacia adelante. Fue la que mejor tomó nuestra decisión, la respetó y la respaldó. Blas me comentó que su mamá pensaba que nunca encontraría a la mujer para él, qué el Asperger no se lo permitiría. Y pensar que, aún en medio de las circunstancias, él mismo decidiera casarse, la llenaba de júbilo.


    Mateo fue más de lo mismo de lo que habíamos escuchado en la calle. Pero es que era su manera de ser y pensaba que debíamos ser más sangre fría y echarle tierra al ingenio sacrílego.


    –Van a casarse, Ema... –resume confuso mi abuelo, cuando sale con Blas de su estudio. Yo estaba con el corazón en la boca. Llevaban encerrados allí casi una hora de angustia. Mi abuelo ubicó a Blas y le pidió una reunión en su casa. Yo decidí acompañarlo después de mis clases de la noche. Mi mamá llegó apuradísima del Gym, justo cuando salían del estudio. Blas tenía una cara de desconcierto e incomodidad. Escuché los gritos de mi abuelo y el silencio sepulcral del Aspie. Nunca lo había visto tan molesto en toda mi vida. Sentía que era mucho más por mi exposición a los medios, que por la suya. Era hasta entonces su bebé, su hija menor ¡Y ahora un fulano ya la tenía como su mujer y a los ojos de todo el Perú!


    –¿¡Queeé!!!?– explota mi mamá. Luce preciosa con su cabello rubio, sus curvas de revista, sus jeans a la cadera y su abdomen trabajado, al descubierto, con una chompita celeste. Blas se planta a mi lado– ¡Es una locura! ¡Yo no lo acepto!– sentencia llena de histeria.


    –Ya lo han decidido... – mi abuelo luce desencajado, desolado y preocupado. Ya se debe haber dado cuenta que Blas es... diferente. Además, no sé con qué cosa habrá salido mi Aspie.


    –Emilia– me mira con rabia y luego sus ojos recaen en Blas y cierto rubor la embarga–, ¡no lo apruebo!


    –Ya lo hemos decidido–la interrumpe mi raro, con convicción.


    –¡Pervertido!– le escupe– ¿Quieres asegurar a tu juguetito?


    –Mamá, las cosas no se han dado de la mejor manera...


    –Que mal gusto, Emilia; andarte revolcando con este loco en las pantallas de todo el país y disfrazada de una santa ¿No tienes sentido común o lo has perdido como este raro?


    –Mamá... – está fuera de sí.


    –Lamento profundamente todo este percance, toda esta exposición lamentable– se disculpa tan educadamente, que me enternece una vez más–. Emilia y yo estamos juntos desde año nuevo. No hemos tenido un simple...–inspira y la mira rabioso– ¡encontronazo sexual!– los ojos de Ema y los de mi abuelo van a saltar de su rostro a causa de la sorpresa–. Y hemos decidido seguir juntos como marido y mujer.


    –¿Y Julián qué dice de todo este chiste?– está desesperada, lo sé.


    –Lo ha aceptado, mamá... Siento todo lo que ha ocurrido– abrazo a mi abuelo y no me rechaza. Me besa la frente. Es la única persona que acepta mis errores y no está molesto conmigo. Mi mamá quisiera infringirme un duro castigo y Blas ya me tiene castigada...


    –¡No quiero que te cases con él, de ninguna manera!, ¿¡me entiendes!?–advierte, señalándome con el dedo– ¡No voy a dejar que te enredes más con este tipo!


    –Ya se ha enredado bastante conmigo, Ema– reconoce brusco–. Y vamos a seguir enredados porque ella y yo queremos seguir enredados– una guerra de ojos verde esmeralda contra verde olivo.


    –¿Y cuánto tiempo te durará la emoción por ella?–le increpa con dureza. No necesito que mi mamá me haga pasar por esta vergüenza– ¿Luego te vas a divorciar?


    –No nos divorciaremos– vaticina metiéndose las manos en los bolsillos del pantalón de vestir color caqui. Lleva una impecable camisa azulina. Viene de trabajar...– ¿Qué sentido tiene unir para romper? Nos quedaremos juntos, como hacen los esposos... El río Yangtsé mide 6300 km; 67.02 veces el medio Iroman.


    –¿Qué rayos... ?– mi mamá no sabe que decir


    –Habla de una triatlón, mamá... – trato de explicar. Mi mamá y mi abuelo se miran anonadados, sin entender. Ella retoma la perorata.


    –Emilia no es mujer para ti. Es sólo una chiquilla de veinte años...


    –Obviamente es una mujer–Dios, Blas está soltando su dureza–¡No soy un pedófilo!– se enerva. No puedo evitar ruborizarme.


    –¡Le llevas diez años!– sus ojos volarán como pelotas de golf...


    –Nueve– le corrige. No cambia nada, pero él no lo entiende.


    –Mamá, es mi otra mitad... – lo miro suplicante para que me levante el castigo bajo el que me tiene desde el domingo. Sin cogerme, sin besarme, sin tocarme siquiera. Camino hacia él, dudosa.


    –¡Qué mitad ni que ocho 8/4! –explota acalorada.


    –Sábado ocho de julio– zanja pensativo–. Acaba el semestre de Emilia y me permite organizarme a mí– continúa distante.


    –Será algo muy sencillo y privado– les transmito nuestra decisión.


    –¿Y quién va a mantenerte? ¿¡Blas!?– suelta una risotada burlona. Seguro que no serás tú mamá, nunca lo has hecho, pienso– ¿Seguirás estudiando o serás el ama de casa de este loco?– Me ataca.


    –Blas se hará cargo, Ema. Acabamos de tocar ese tema, déjame ponerte al corriente... – le hace un ademán con la mano para que pase al estudio. Mi mamá lo acompaña histérica.


    Vamos en el BMW, camino a no sé dónde. Blas no me habla, para variar. Se ha encerrado en sí mismo desde nuestra corta conversación del domingo. Sólo habla de mí con las personas que vemos y pide disculpas una y otra vez de nuestro comportamiento frente a quien esté de turno. Pero cuando estamos solos, parece descargar conmigo toda su rabia y frustración.


    –¿Averiguaste, por fin cómo llegó nuestra vida sexual a la TV.?– Le pregunto incisiva.


    –Sí.


    –¿Cómo?– tiemblo de expectativa.


    –El vigilante de reemplazo fue sobornado por Leslie.


    –¿¡Leslie... , tu asunto!?– siento que voy a estallar.


    –¡No es mi asunto, niña!


    –¡Leslie, tu ex asunto!– me interesa más que suelte la información.


    –Sí– no sé si tiene más rabia contra mí o contra ella.


    – ¿¡Por qué!?


    –Por jodernos, simplemente. Ya han despedido al vigilante y a Leslie la he mandado a la mierda de mierdas...–aprieta furioso las manos en el volante, hasta que los nudillos se blanquean.


    –¿¡Así nomás!?– me lleno de celos y rabia– ¿Nos ha metido en este lío bochornoso y lo único que haces es mandarla a la M? ¡Seguro que todavía te gusta esa tipa y la proteges! ¿Y al vigilante no deberían asustarlo con la cárcel?


    –¡Emilia, no estoy para tus estupideces!– me ladra– ¡Estoy harto de las tonterías de las mujeres, re podrido!– bufa impotente–. Padilla, mi abogado, se ha encargado de ellos. Yo no entiendo nada de estas cosas, ¿ves?–cabecea–. Grabó una conversación con ellos y les sacó varios videos más que llegaron a mis manos y los quemé...


    –¿¡Queeé!!!???– me va a dar un patatús–¿¡No era la primera vez!? Tu privacidad es una verdadera basura, Blas.


    –Para con la tontería, Emilia... – me fulmina con la mirada frente a mis acusaciones–. Estaba buscando el más sensacionalista para jodernos de verdad... Y tus aberraciones sacrílegas la ayudaron un montón– aprieta la mandíbula de manera feroz– ¿En qué maldito momento me enredé con esa loca?


    –Eso te pasa por puto, Blas ¡Revolcándote con tanta sinvergüenza!


    –¡No me vengas con sermones, Emilia! ¡Entre tu abuelo y tu mamá me han jodido lo suficiente la noche!– me doy cuenta que vamos para mi casa ¡Otra noche sin sexo! No voy a resistir más...


    –Blas... – le toco la mano, sobre los cambios –, hoy es miércoles...


    –¿Y?–no entiende, sumido en su mal humor crónico hacia mí.


    –Miércoles de coger... – le sonrío inclinando la cara, a lo niña buena.


    –¡Emiliaaa!!!– hasta el taxista, junto a mí, en el semáforo en rojo se me compadece. Y los vidrios van cerrados. Pobres mis oídos.


    –¡Me vas a romper los tímpanos!– ¡qué manera de gritar!


    –¡Estás rompiendo mis sesos!–vocifera a todo pulmón– ¡¿Te quedan ánimos para eso después de todo lo que pasa!?– no se la cree.


    –¿Qué puedo hacer? ¡Mis hormonas te reclaman!– me turbo frente a su incredulidad, pero reconozco que soy una vulgar aguantada.


    –¡Eres una calentona del diablo!– siguen los gritos. Yo suspiro, tan resignada como frustrada. Esta noche tampoco...


    –Debe ser mi sangre caliente de antepasados negros y/ o selváticos tropicales. Ya sabes: caderas anchas, sin tetas y cintura pequeña... No es mi culpa la calentura... – me mira y entorna la mirada.


    –En el Perú la mezcla es descontrolada... –acota pensativo.


    –Blas... –le acaricio el dorso de la mano y la retira nervioso.


    –De donde provenga tu calentura, Emilia: ¡no tengo apetito sexual con todo lo que está sucediendo! ... – chilla de nuevo.


    –Voy a aprender a masturbarme, entonces– le informo, haciendo un puchero y sin pensarlo mucho–, ideas me han dado tus dedos...


    –¿¡Queeé!!!?– asu, siempre puede gritar más fuerte. Se van a reventar los pobres vidrios del auto– ¡Qué desparpajo, niña! ¡No quiero que te andes toqueteando!– me amenaza en un aullido.


    –Es mi cuerpo– me defiendo. Su mano derecha cae posesiva sobre su propiedad. Mi pelvis se mueve, con voluntad propia.


    –¡Esto es mío!–aclara, enérgico– ¡Y sólo lo uso yo cuando me da la puta gana! ¡Y ahora, no tengo ganas y punto final! ¡Desenchufa tus hormonas!– me ordena enardecido ¡Cómo si fuera así de fácil!– ¿Entendido? Y en un mes, mi propiedad se extiende a todo tu cuerpo–su atención vuelve al volante.


    –Sí, amo... – me burlo, pero él lo toma en serio ¡Para variar!


    –Así me gusta... – se va calmando milagrosamente con esas palabras y llegamos a mi casa. Se estaciona. No va a bajar siquiera...


    –¡Nos vemos, mi dueño, amo y señor!– ironizo, lo escucho jadear e inspirar profundo, aprovecho el instante de debilidad y labios entreabiertos, para acercar mi rostro al de él, y meter mi lengua ansiosa entre sus delgados labios. Se asombra, se queja, se enciende y ardemos por primera vez desde que intentábamos tener sexo sin problemas, el domingo, después del cine y antes del video. Separa los dientes y entreabre los labios, extasiado con mi sorpresiva incursión y juguetea rabioso con mi lengua, para luego empujarla con la suya, la somete devolviéndola a mi boca con ardor implacable.


    –Estoy re jodido contigo... – se queja entre jadeos incontenibles.


    –No me quites tu cuerpo– le ruego–, no lo resisto...


    –¡Mierda!– me coge la mano y la pone sobre su hinchado latido. Volvió a su inmediatez. Sonrío por dentro ¡Volvió a mí!!!


    –Mañana... – me promete, con mirada velada–. Te recojo de la universidad... – me aparta agonizante, inspirando profundamente– . Ahorita alguien nos ve... – retira mi mano, estamos paranoicos.


    –Ya– me separo de él de mala gana–. Espero soñar contigo... – le dedico mi única mirada sexy...


    –No te toques, no me gusta si no estoy contigo– me advierte. No pensaba hacerlo. Sólo quiero que sea él...


    –No lo haré.


    –Mañana volvemos a lo nuestro– me promete ¡Regresó mi hombre!!!
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    A Blas se lo tragó la tierra toda la semana, literalmente. Y después de mi histeria y mis celos enfermizos y los de Blas, caí en la melancolía y la tristeza, comandada por mi ansiedad de cabecera.


    A pesar que los primeros días de octubre venían con esperanzadores rayos de sol, mi ánimo estaba por el piso. Jose me llamó el miércoles para saludarme. En verdad he sido muy ingrata con ella entre tanto loquerío. Blas estaba viajando por temas de su fundación en favor del autismo y el Asperger. A Jose también le sorprendió que se fuera la semana completa sin regresar a Lima; a Arequipa, Cajamarca, Ica, Junín y Loreto. Creo que sabía que estábamos peleados en medio de nuestra extraña tregua. Y todo por culpa de Lady Susan. Me hizo un repaso de su itinerario. Volvía el viernes por la noche, pues el domingo participaría en la clásica maratón de una radio local.


    –Ya viene tu cumpleaños, Emilia– me recuerda.


    –Y el de Blas... –inevitablemente arraigado al mío.


    Nunca hemos pasado juntos nuestro cumpleaños, pero nunca he de


    jado de pensar en él los quince de octubre. Tal vez es por eso que no me gusta mi cumple y siempre me coge depre. Por cómo vamos, creo que este año no será diferente.


    Blas y Susan: cuatro años en una relación intermitente... Casi una obsesión. Con Maju descubrimos una serie de cábalas obsesivas para calmar mi ansiedad a corto plazo. Y me hallo en etapa de erradicación. Persignarme en las iglesias, cruces y santos y en los despegues de aviones... Salvar todo tipo de insectos de la muerte, obsesión por la limpieza personal. Prestar atención a los horóscopos y signos, como adelantos del futuro... Soy un caso serio y descubro recién la relación de estos actos repetitivos con la ansiedad.


    Me paseo con unos australianos que observan la muestra de Joaquín en la galería. Ámbar me pidió permiso para un trámite corto en el banco y me quedé a cargo. Me hicieron recordar a Susan... ¡Grrr!!!


    Otra vez mi mente regresa a Blas y Susan... Definitivamente la de ellos fue una relación más profunda que seis meses con una chiquilla de veinte años, jugando al asunto de miércoles y sábado. Ella lo dejó para casarse con Stewart y le rompió el corazón ¿Y me llevó a Bali sólo para no sucumbir ante ella? ¿Ante sus sentimientos por ella? Es simplemente perfecta, hermosa, altísima, impresionante y sofisticada, encima de todas las gracias que me soltó Blas el domingo ¡Soy un burdo chancay de a veinte a su lado! También lo soy junto a Blas ¿Sigo mal como diría María Julia? ¿O estoy bien como me grita en todo momento mi conciencia?


    Por la tarde, el huevín Blas se intensifica... Felizmente no se requiere mucha de mi atención, porque está viniendo mucha gente. Nos han hecho algunos reportajes para prensa escrita. Las ventas van mejor de lo que esperaba, sobre todo las esculturas de Arenas. Salgo apuradísima para mi terapia y de allí al Baby Shower de Viviana en el condominio de una amiga suya del trabajo. Le he comprado un hervidor de biberones practiquísimo. Suspiré pensando en el tema de los hijos que tocamos con Blas ¿Quiero ser mamá?, parece que sí ¿Cómo quedará mi cuerpo después? ¡Uyyy!


    Estuve leyendo un libro muy interesante que Maju me remitió, La Teoría De La Culpa, de un psicólogo alemán. Yo me veo reflejada en varias de las figuras que plantea, cerca de las pocas conclusiones que logré en Praga. Mi inseguridad está basada en un profundo sentimiento de culpa, tan arraigado en mí, como cepillarme los dientes apenas me despierto y parece ser que me ha arrastrado a desarrollar un carácter masoquista. Hija de padres muy jóvenes. Hija de padres separados que nunca se casaron. Hija no deseada, sin hermanos contemporáneos. Figura de padres trastocada. En verdad he sido toda mi vida una fresca... ¿O tal vez era una forma de protegerme? En el cole, fui muy del promedio. Estudiaba allí por hacer feliz a mi abuelo. Él fue la imagen de mi mamá y mi papá trastocada e integrada. Le agradezco haber insistido en el colegio. Hablo inglés fluidamente además de checo. Pero no tenía nada en común con la gente. Todos tenían plata y a pesar que mi abuelo quiso hacerse cargo de mis gastos personales, mi papá no le permitió más que el pago de la mensualidad. Siempre decía que debemos vivir con los pies bien puestos en la tierra, afincado en su realidad. Y la mía era la que podía costear con sus ingresos de veterinario.


    Fui y soy un bicho raro sin nada sobresaliente para hacerse notar. Y aprendí a disfrutar mi lugar en el mundo, en el grupo de los que pasan desapercibidos. Cuanto menos me miraban, mejor me sentía, aunque había días sorteados para molestar a la gorda rara y antisocial de papás solteros, jovencísimos y guapos pero sin dinero. La resignación recogía mis restos. Yo era... Bueno, Emilia, la mezcla de un óvulo desafortunado y de un espermatozoide perezoso e inservible ¿Tengo ínfulas de mártir como Blas me dice?


    –¿Qué tanto perjudiqué a mis papás?– repito la pregunta. Estoy un poco desconcentrada hoy. Quiero ver a mis amigas y tengo hambre... Ojalá haya sanguchitos criollos y algo para beber. Sí, lo necesito.


    –¿Qué tanto crees tú que los perjudicaste? O mejor dicho– apunta pensativa– ¿Cuánto cree la niña de primera infancia que los perjudicó? Recuerda que esos pensamientos muchas veces, se perfilan en nuestra vida adulta como leyes inquebrantables.


    –Siempre me he considerado una fresca.


    –Te has mostrado así–corrige–. Ya lo concluimos la semana pasada– no podría ser ansiosa generalizada si no fuera extremadamente preocupada por todo, albergando tanto miedo de las enfermedades, de la muerte con extremo sufrimiento, del desamor.


    –Eso parece...


    –Quieres que los demás te vean como una fresca ¿Para qué no se preocupen de ti en algunos casos?


    –No me gusta que se preocupen por mí, no quiero que me vean mal. No quiero dar trabajo a nadie–confieso reflexiva.


    –Autosuficiencia. Mostrarte fuerte... ¿Y en las relaciones de pareja?


    –Que no me vean vulnerable, marcar mis fortalezas.


    –¿La misma lógica? ¿Segura que no hay una variación? ¿Para qué no se preocupen por ti o para que se preocupen demasiado?


    Plop, Maju me descuadra.


    –¿Para qué no se sientan seguros de ti? ¿Tu única arma de control?


    –Yo... , no lo sé.


    –Sentimiento de culpa y complejo de inferioridad van amarrados a todas tus técnicas de sobrevivencia, Emilia. Tu inseguridad está cimentada por ese complejo de inferioridad e insuficiencia que alimentas y ha diseñado tu manera de actuar, pensar y sentirte. Y cuando la opresión no parece atraparte, cuando te abraza el placer, es tu ansiedad la que no te deja disfrutar, para librarte de las angustiosas manifestaciones de la culpa ¡Que grueso, por Dios!!! Pero, ciertamente por ahí va mi razonamiento.


    –Desde pequeña descubrí que no cubría las expectativas...


    –No venimos al mundo a colmar expectativas. No somos inversiones de nuestros padres, aunque algunos erróneamente lo crean.


    –Creo que mi mamá esperaba una princesa delgada, rubia, de ojos verdes de la que pudiera presumir... Su versión en miniatura.


    –Pienso que es una visión infantil que te acompaña hasta hoy y sinceramente, creo que es el pilar fundamental de tu complejo de inferioridad... – mi estómago se enfría y duele...


    –Reconozco en tu mamá una neurosis marcada también...– me pone 100% atenta–. No hay ninguna situación que lograra complacerla.


    –¿¡Cómo así!?– me mareo...


    –Quería una hija que fuera su vivo retrato para presumirla, pero a su vez, quería una hija totalmente diferente para triunfar en la comparación de dos mujeres con poca diferencia de edad.


    –Bueno, ciertamente ahora quiere vestirse como yo y se resiste a envejecer, su rostro luce... raro– en verdad falso de tan adormecidos que andan los nervios de su cara... Tal vez si me pareciera a ella, hubiera sufrido más de celos. Puede que sea un bálsamo para su autoestima... –una tensión se alivia dentro de mí, placenteramente.


    –Te dejo a pensarlo porque quiero volver a tus padres; ambos se casaron posteriormente a tu nacimiento y formaron una familia. No les acarreaste traumas ni daños irreversibles al nacer.


    –No– me quedo pensativa.


    –Los niños pequeños son muy egocéntricos. Están en transición. Sienten que son responsables de la alegría o la tristeza de sus padres– mastico el chicle con fuerza, intentando calmarme.


    –Mi papá se casó muy joven– recuerdo un poco ida–. Unos años después que me fuera a vivir con él.


    –Pero tu mamá no– nunca me había puesto a analizar eso.


    –Ella se casó cuando tenía diecinueve, ya estaba en la universidad.


    –¿Alguna vez hablaron al respecto, Emilia?– trato de recordar. Los recuerdos de mi madre son siempre etéreos y ambiguos.


    – No, no que lo recuerde– reflexiono–. Ella cambiaba de enamorado con frecuencia. Todos muy guapos, muy jóvenes, muy informales. Renato, su esposo, la persiguió por años... – eso sí lo recuerdo–. Tiene presencia, tiene dinero pero no era el tipo de mi mamá– recuerdo detalles


    –. Algunas ideas de ella que solía repetirme: los mejores partidos ya se habían casado con las falsas señoritas de su casa, por ende no estaban disponibles o querían una amante o una trampa. Luego en su lista estaban los divorciados, que por lo general, no querían volver a casarse. Y por último, los chicos menores; guapos y relajados. Esos eran sus favoritos, pero ellos no buscaban compromiso. Y creo que mi mamá después de los veinticinco quería casarse y se vio, sin siquiera una relación estable con proyección a.


    –Ser una joven mamá soltera afectó sus oportunidades. Y eso la Emilia niña lo percibió desde pequeña, como acabas de comentar: mamá tenía relaciones inestables con hombres sin interés de algo serio y tú eras la responsable por haber modificado el destino que ella tenía trazado desde niña.


    –Mi mamá es muy guapa ¡Anda a verla de joven! Hasta ahora recuerdo cómo me impactaba verla arreglarse para salir. Parecía una madona– suspiro–. Mientras que mi papá, un guapetón muy solapado, cargando conmigo, se casó con una señorita sería joven. Yo me parezco muchísimo a mi papá– la imagen de Julián, surge–. Luciana, su esposa, se admira. Ninguno de sus hijos, se parece tanto a él... Yo debí tener una mamá como Luciana no como Ema.


    –Pero tus padres son los que son.


    –El mundo nos exige mucho a las mujeres... – sigo con mis pensamientos tan superficiales como profundos–. Debemos lucir muy bien, flacas, regias y envejecer, lo menos visible que se pueda Mientras que los hombres, a pesar de mucho cabro y metrosexual, Maju, que se cuidan ¡Para correr!–ella sonríe con mis comentarios–, se les exige menos perfección. Muestran sus calvas, sus canas y sus panzas con honor– resoplo–. Yo debí nacer hombre. Tendría mi jale como mi papá y sin tanta competencia que te hace sentir insignificante–¡qué tal vuele! Hace tiempo que no me elevaba tanto...


    –¿Quisieras ser un hombre?–se pone alerta, intenta no sonreír.


    –No– inspiro y aclaro la garganta–. Me gusta ser mujer, creo que en ese caso sí hubiera conquistado a mi mamá, porque mi papá le debió haber gustado para acostarse con él tan joven...


    –Emilia... –no puede evitar seguir con la sonrisa contenida–, tu mamá y sus pensamientos están instalados en tu cabeza– inspira para calmarse del ataque de risa–. Y tú a los treinta y tres años deberías tener pensamientos con tu sello– me reprende, levantando una ceja–. Tu mamá no es la dueña de la verdad.


    –Dime que no tengo razón y te vas contra el mundo– le advierto.


    –En terrenos de relación hombre/ mujer, en el plano sexual, las mujeres compiten siempre contra otra mujer, contra su apariencia exterior, porque el hombre es más visual, en la mayoría de casos. Y ellos compiten con otro pene– nunca lo pensé, pero es muy cierto.


    –El hombre tiene que salir airoso en un encuentro sexual mediante su pene, primordialmente. Es la marca de su hombría. Por eso, si no brinda placer en el sexo, se siente el peor macho del mundo.


    –Y es un mito de machos porque el órgano sexual por excelencia de la mujer está fuera de la vagina y el placer femenino no depende necesariamente de la penetración– ahora que lo pienso, una de las inseguridades de Blas radica en el sexo que tuve con otros. Y la de Tomás en lo poco que me hacía vibrar...


    –Nos hemos apartado de las ideas sobre tu mamá– ¿por qué será que nos hemos perdido? Trato de regresar...


    –La vida fue muy injusta con mi mamá– concluyo, categórica.


    –En la vida no todo parece justo, Emilia. En realidad es un tema de imperfección más que de justicia. Somos simples mortales. Seres imperfectos, actuamos imperfectamente y tenemos resultados imperfectos, ya sea por causa o por efecto.


    –Una vez asistí a unas charlas sobre la ansiedad moderna– le comento–. Me llamó la atención una idea sobre la justicia: ideal de equilibrio: hay que coexistir con la falta de equilibrio, con la injusticia, con la ausencia de lógica para la sucesión de eventos. La sensación de inseguridad y desprotección... –asiente interesada–. Yo, que pienso muchísimo... – pongo los ojos en blanco y me ironizo –, me quedé analizando ese comentario, porque es imposible alcanzar a rajatabla la justicia de equilibrio, por más esfuerzos físicos o mentales que hagamos. Debemos asumir que la justicia no siempre se muestra a nuestros ojos, aunque el mundo claramente tiene su propio equilibrio.


    –Y sí que lo tiene. Las cosas son como son y pasan cuando tienen que pasar y gastamos energía torturándonos con el hubiera.


    –Más o menos la teoría que Blas maneja... –pienso en voz alta.


    –Tú marcaste a tu mamá, es cierto, Emilia– retoma–. Pero te quedaste con la marca a una quinceañera madre soltera y no fuiste capaz de racionalizar que ella creció, maduró, se casó y siguió con su vida.


    –La afecté– es real–. Siempre me hacía escuchar esos comentarios...


    –Una forma que absorbieras su frustración, que compartieras el peso, porque te consideraba la causa. Pero llega una edad en que el cerebro del niño madura y el tuyo se resistió, en relación a tu mamá.


    –Siempre he pensado que ella nunca enamoró de Renato– es la primera vez que se lo confieso a alguien–. Y que fui yo la causante que no se casara enamorada de un buen partido como las señoritas que no eran madres solteras.


    –Tu mamá eligió casarse con él, tú no lo impusiste. Pero tú te quedaste con la visión de una niña, que sobredimensiona los problemas y sus causas y las culpas no repliegan. Además los comentarios de tu mamá no ayudaban a salir de esos pensamientos ¿Si no hubieras nacido tú cuando tu mamá tenía quince años y se hubiera casado con otro hombre y luego divorciado?


    –Sí, pues...


    –Y lo más importante; tú no definiste la vida de tu mamá, no tenías ninguna capacidad de influir en su futuro. Tú no pediste nacer y ella aceptó que nacieras, por los motivos que fueran. No debes nada por haber nacido. Y tu mamá no fue abusada sexualmente siquiera, solamente se apasionó por tu papá y no tuvieron los cuidados necesarios para evitar un embarazo, al iniciar sus vidas sexuales.


    Mucho maíz que desgranar... Cuando me habla Maju siento tranquilidad, descongestión y paz. Parece que por un momento mi cerebro se libera de las pesadas cadenas que soporta. Los cuestionamientos las noquean, pero luego se recuperan y continúan sus labores. Quisiera que no pudieran recuperarse más.


    –¿Blas, tal vez podía haber sido un buen partido para tu mamá?–me mira pensativa llevándose el lapicero a la boca. El ritmo de mi corazón acelera y el frío recorre mis manos al instante–. A ella le gustaban los chicos menores que no buscaban compromiso... ¿No cargabas ya, desde que te buscara a tus 20 años, el peso de una nueva culpa sobre tus espaldas? Haberle quitado una posibilidad en el amor por segunda vez– algo vulnerable tambalea en mi cabeza.


    ¡ Asu madre! Esto sí que es fuerte. Me deja consternada.


    –Ya había pensado en eso, Maju... – suspiro, perdiendo la vista en el vacío–. Si no hubiera besado a Blas cuando lo conocí, nunca se hubiera obsesionado conmigo. Las cosas hubieran seguido su curso natural: se enredaba con Ema y tal vez se enamoraba de ella...


    – Y esa idea te ha torturado desde un inicio, y tú misma me dices que El hubiera es una mala compañía.


    –Divagar sobre un pasado inexistente lo es– lo reconozco–. La atracción que sentía por él le ganó a mi remordimiento y me lancé a tirármelo porque me prometió que acabaría pronto, como diabético que se atiborra de chocolate a escondidas, hasta que se acaban...


    –Y al no acabarse el chocolate, la culpa te fue arrinconando. Tenías que pagar, tenías que sufrir y mantener oculto tu pecado– el calor sube hasta mi cabeza y cae con sensación helada y espeluznante–.Te escondías de tu mamá primordialmente y luego de la teoría de correspondencia en la belleza que ella había arraigado en ti.


    Nunca me había puesto a pensar en eso.


    –Lo dejamos aquí por hoy– afirma consultando el reloj y me entrega una hoja con la bibliografía recomendada para las próximas dos semanas–. Pídele a Alina que te lo facilite–. Una última idea antes que se me vaya, Emilia –levanto la vista hacia ella–. La atracción no tiene como presupuesto el contacto: a Blas le gustaste porque le gustaste tú, no porque lo besaste, porque no todos los besos nos gustan. La intensa atracción era contigo y no con tu mamá. No existen reglas fijas que señalen por qué deseamos a alguien. La reciprocidad de la atracción hizo la conexión. Me deja con las ideas enredadas, una vez más.


    La secretaria me entrega el libro sobre mi vida diaria: culpa, más culpa y complejo de inferioridad. Trabajo arduo.


    Andrés me lleva. Han armado la reunión en el área social del edificio y ha quedado lindo, decorado en rosa, lila y blanco para Antonia. Felizmente que nace en noviembre y no cargará los pesos de octubre. No debo pensar en los signos. El zodiaco no tiene lógica...


    Necesitaba una reunión así. Hablamos mucho por el chat pero no las veo desde antes de Bali. No puedo conversar con Viviana que está muy barrigona y cansada pero feliz, recibiendo a todas sus invitadas.


    Veo a algunas chicas de la universidad. Un par de Historia y unas más creo que de Literatura. Incluso a Andrea, que estudió Arqueología y trabaja nada menos que en Egipto. Guau.


    Felizmente me fui a correr en la mañana, ya que me la pasé picando de todo. Y luego me comenzó la pesadez de tanto que comí. A mi pobre panza nunca la trato bien. O le doy tan poco que languidece o demasiado que la aturdo y no puede digerir ¿Cuándo cambiaré?


    Sandra y yo loreamos en la recepción con Vivi hasta el final. Umberto se resigna a sus tareas de acomodar todo en su Sedán.


    –¿Cómo va la terapia?– indagan.


    –Caminando, pero ya saben toma su tiempo.


    –Tú eres la loquita del grupo– se burla con cariño Sandra–. Yo con tres hijos y un marido insoportable no tengo tiempo para pensar en nada. Felizmente que mis chicotes resisten.


    –¡No la cargues, Sandra!– me defiende Viviana.


    –Felizmente me resbala– les digo bromeando.


    –O sea que terminaste con Tomas y ahora andas en el limbo con Blas– Viviana trata de recapitular la charla.


    –Algo así – miro mis pies–. Aunque más vamos en caída libre.


    –¡También si le dices que te arrepientes de terminar con el novio!– me hinca, Sandra con una sonrisa sarcástica.


    –¡Me dijo que hubiera preferido enamorarse de su Lady y que le faltó un cachito para lograrlo!


    –Pero no se enamoró, te ha dicho que sigue enamorado de ti... – me recuerda Viviana–. Te mandó al diablo, eso es lo que hacemos todos cuando estamos molestos.


    –Pero Blas no miente.


    –Pero sí se enfurece y dice tonterías como todos, por Dios– exclama Sandra mirando al cielo– ¡No es extraterrestre!


    –Está bien, creo que tienen razón.


    Y decido servirme de sus consejos, de regreso a la casa ¿Le escribo al chat? No. Mejor un correo. La distancia entre nosotros es para un correo. Me sirvo una copa de vino antes de despedirme de mi abuelo que está con un libro de Deepak Chopra Las siete leyes espirituales del éxito. Definitivamente la leeré cuando la termine. A ver si pego una con sus técnicas. Yo estoy con El muñeco de nieve de Jo Nesbo, el maestro de la novela negra Nórdica. Empieza a ser espeluznante... Mejor le escribo a Blas antes de seguir con la búsqueda de la madre tras la caída de la nieve...


    Veo el reloj antes de animarme a escribirle y mi estómago sobrecarga la presión: nervios sobre indigestión. Son las 11:52 p.m. Blas acostumbra a dormir tarde...
Subject: Noticias mías.

    Blas:


    Hola. No sé nada de ti desde el domingo en la mañana. Espero que estés tan bien que no te acuerdas de mí. No. Borro la última parte. Nada desde Espero... Entre mis celos y los tuyos nos volvemos locos, más locos de lo que somos. Te extraño y mucho. Ojalá tenga noticias tuyas pronto.


    Emilia


    Lo envío. Cojo el libro y leo una cara completa sin entender una sola idea. Paso a la hoja siguiente y descubro que no sé lo que pasó en la página anterior y regreso. El iPhone no suena. Lo miro igual y no hay ningún correo, tampoco suena el chat. Mi corazón late de prisa. Después de media hora pienso que tal vez Blas se fue a dormir temprano preparándose para los 21K del domingo. Luego caigo en la tristeza y me sumerjo en la novela y mucho más tarde en el sueño.


    Me levanto tempranísimo, me lavo los dientes y a la ducha. Me pongo las mallas y al Gym ¡Una clase de Kick boxing para descargar mi ansiedad! No lo logro por completo pero mejoro. Felipe, un trainer de pesas me saluda coqueto.


    –¿Cuándo empiezas las pesas, Emilia?– me lo repite casi todos los días–, ya se viene el verano y lo necesitas– no pudo ser más directo en relación a mi flacidez.


    –Serás el primero en enterarte– me escabullo–. Fuerza de voluntad.


    De regreso, Andrés ya me espera en la puerta de mi abuelo. Se sorprende que llegue manejando el Mini.


    –Por favor señora, no me meta en problemas... – me ruega–. Avíseme y yo la vengo a buscar a la hora que sea– me asegura–, o la viene a buscar cualquier seguridad que esté de turno en la casa del señor.


    Día improductivo en el trabajo. Me la paso pendiente del iPhone y sin noticias de Blas ¡Ni la más mínima! Cero correos, cero chat, por supuesto cero llamadas. Ya como a las 5 p.m. me resigno ¡No le importo un pepino, al huevón! Y con lo difícil que se me hace dar el primer paso, acercarme sin que me den pie... Me deja sumida en la desazón. Yo tengo mala suerte con los correos que le escribo. Nunca tienen respuesta... ¿Ha recibido éste? Tal vez ya se ha dado cuenta que sigue loco por la tipeja. Esa tía con varias operaciones del tipo Ema. Aggg. La pura envidia que te consume, nada más, Emilia.


    ¿Él y yo qué tenemos? Nada. Tal vez soy sólo parte de un plan maquiavélico para poner celosa a Susan. Trato de salir de ese tema. Pero regresa molestoso, trayendo de visita a mis mareos y palpitaciones. La ansiedad se me ha disparado hoy. Necesito algo de vino blanco, heladísimo. Y unas lagrimillas. Tan típico de mí.


    Para el viernes, me rindo frente a la desidia de Blas, me levanto de mi tristeza. Porque seré ansiosa a morir, pero no soy depresiva. Por lo menos trato de no deprimirme por largos períodos. Mi cerebro se levanta. Es hora de sentirme poderosa y de salir a correr. Correr me hace feliz y hoy voy al ritmo de Body Acoustic de Cyndi Lauper. Cuatro vueltas al Golf en una hora y cuarenta minutos. Nada mal.


    Ha salido el sol y espero que para mí también. Me pondré linda para subirme los ánimos. Blazer rojo y blanco en franjas verticales. Pantalón pitillo blanco y unos stilettos muy altos en azulino, al igual que una delgada chompita de hilo en manga corta. Jardin Méditerranée de Hermès; un aroma intenso, fresco y elegante. Cabello suelto... ¡Yo puedo con el mundo!
Ella: Bebe: Pafuera Telarañas: 2004.

    Hoy pienso que me puedo pintar el cabello de rojo ¿Le gustaría a Blas?... ¡Vete de mi cabeza! Llego con todas las pilas al trabajo. Comienzo a revisar con ojo clínico Bookers de algunos plásticos, que quieren exponer en Limars los próximos meses. Parece que hemos reiniciado con el pie derecho. Las muestras están muy buenas. Inclusive un plástico colombiano quiere exponer aquí. Mi mañana es al ritmo de este coro femenino belga, que es de mis favoritos porque tienen covers buenísimos. Logra relajarme un poco.
Bittersweet Symphony: Scala & Kolacny Brothers: Dream On, 2004.

    Para la una decido seguir con mi novela que pone interesante. El viernes de sol me jala a caminar por las calles de Barranco. Una ensalada, lectura y sol de primavera, remembranzas de Praga.


    Tal vez no debí mencionar a Praga en mi mente, porque he llamado sin querer a Tomas que está a punto de entrar a la galería, cuando yo voy de salida... ¿¡Cómo llegó!? Recuerdo que le di mi tarjeta... Percibo angustia en su mirada ¡Diablos, qué incomodidad!


    No he querido pensar en él para no sentir más remordimientos... No luce tan bien como cuando lo dejé en su hotel, hace casi quince días. Debe estar por regresar. Va muy informal. Pantalones verde olivo entallados, polo blanco de manga corta y zapatillas negras Prada... Trago saliva, que le regalé el año pasado por su cumple... ¡Un nudo en la garganta! Recuerdos siempre van a haber... Su cabello negro está húmedo. Sus ojos azules lucen enormes...


    –Emilia, iba a buscarte para almorzar... – me aborda con cierta timidez– ¿Siempre a la 1:10 p.m., no?– sonríe nervioso–. Lima te ha sentado de maravilla... – se detiene a observarme– ¡Estás guapísima!– debe ser que algo me extraña porque ciertamente debo estar con los ojos hinchados de moquear por el tipo de nombre en monosílabo.


    –Gracias, Tomas... – me ruborizo. Andrés nos observa desde el Sedán.


    –¿Almorzamos? Debo regresar mañana a Praga.


    No creo que sea una buena idea almorzar con él...


    –¿Cómo has estado? ¿Viajaste por Perú?– le pregunto tensa.


    –Sí– me responde–. Cuzco, la selva de Iquitos y Piura, tal como lo


    habíamos planeado... – me observa nostálgico. Parece esperar notar alguna emoción en mi rostro. La culpa me invade ¡Lo que me faltaba para hervir el menestrón de aturdimiento de mi cabeza!


    –¿Te gustó, Perú?– trato de sobreponerme.


    –Mucho, la comida sensacional– sonríe. Inspira ansioso–. Te he extrañado... – re direcciona.


    –Las cosas no terminaron bien la noche de tu llegada...


    –¡Estaba furioso contigo!– se disculpa, pasándose la mano por el cabello–. Tus evasivas, tu impasibilidad...


    –Los finales suelen ser así... – lo disculpo.


    –O sea que esta es tu galería–sopla sarcástico.


    –No es mía– le recuerdo–, sólo la dirijo.


    –Tu sueño... – me dice pensativo, observando la fachada–. Una arquitectura hermosa.


    –Espero que algún día pueda tener la mía. No quisiera terminar mal contigo, Tomas. Eres mi único amigo y lo sabes.


    –Yo no quiero terminar contigo... –suaviza, implorante y me coge la mano, que está fría y húmeda. La retiro muy rápido.


    –Estás nerviosa... –la emoción lo sobrecoge.


    –Sí, un poco... Tomas, me voy a quedar en Lima– trato de zanjar.


    –Eso veo – su actitud cambia un poco al notar que no cedo– ¡Con el retrasado!– me pone los ojos en blanco.


    –No es retrasado... – lo defiendo no sé ni por qué– Es Asperger. Me quedaré en Perú y ya, Tomas– tampoco creo que vaya a ser con Blas. Pero ahora estoy yendo hacia mis sueños personales y profesionales.


    –¡No lo defiendas en mi cara, diablos!– me reprende airado.


    –Sólo te digo lo que es– inspiro. Dañar me mata–. Tomas, lo nuestro iba al fracaso. Casarnos hubiera sido un grave error. Sé que vemos colores muy tristes– felizmente él si entiende las metáforas–, pero cuando bajen de intensidad ojalá podamos rescatar nuestra amistad.


    –¡Una mierda, Emilia!–arroja– ¡Eres frígida pero te quiero!–es la conclusión fatídica que refleja su rostro acongojado– y no como amiga...


    –aclarar que soy un fogonazo con Blas acrecentaría su rabia.


    –Mereces una mujer de verdad, yo tengo muchos... –los problemas


    se quedaron en el aire... Un Blas hecho un re, re, re, re pichín baja del


    asiento trasero de su sedán azul marino...


    ¡Mierda!


    Ahora sí... ¡La mierda!


    A él también parece que lo trajo mi pensamiento. Camina hacia nosotros. Tomas no parece entender, pero luego ve mis nervios, el rubor de


    mi rostro, mis labios temblar y entiende quién es el grandote que camina


    hacia nosotros. Va modernísimo con chompa de hilo, a rayas horizontales


    anaranjado y cappuccino. Jeans lavados claros y botines caramelo. Está para


    comérselo. Bueno, no exactamente a Taz, que es como luce, cual monstruo terrorífico...


    ¿¡Ha venido a buscarme!? ¿Ha venido por mí? ¡Ye, ye, yee!!! Tengo que manejar este inconveniente con tino. Respira, Emilia... Se detiene a unos metros de distancia. Se observan como dos machos


    a punto de mear sobre el mismo tronco, marcando su territorio. No necesito


    presentarlos. Sé que ambos saben quién es quién. Hay mucha rabia contenida en las venas de Blas. Conozco esa cara mejor que nadie y sé que estamos


    muy lejos de poder conversar siquiera, en estos momentos. Hay demasiada


    sorpresa en la expresión de Tomas. Creyó encontrarse a un Dustin Hoffman


    en la piel de Raymond en la película Rain Man.


    –Blas– empiezo en inglés–, llegaste...


    –Llegué, sí – me contesta en español mirándome un instante a los


    ojos con el ceño arrugadísimo. Luego su mirada me atraviesa hacia el mar.


    Me podía haber quemado viva con el fuego de sus ojos.


    ¿¡Por qué soy tan salada!? ¿¡Por qué nací estrellada!? ¿¡Por qué los


    carbohidratos no tienen las calorías de la leche descremada!?


    –Blas, Tomas... – ¿qué más puedo decir? Emilia la común y corriente sintiéndose en medio de una película romántica...


    –Blas Recavarren– se presenta, metiendo las manos en los bolsillos del pantalón. No lo mira pero está nervioso y descompensado


    además de molesto. No lleva bien conocer gente.


    –Tomas Janú– igual de seco pero noto mucha curiosidad insana...


    –Quería hablar contigo... – inhala profundamente y la educación


    no la pierde, habla en inglés –, pero puede esperar– ¡se va! ¿Así nomás?


    –Blas, por favor..., no te vayas– es una súplica–. Tomas se va a Praga


    mañana... – ahora la malcriada soy yo porque se lo suelto en español. Se


    detiene un instante y sólo gira un poco hacia mí, frotándose la barbilla,


    con el pulgar y el índice. Cabecea con sonrisa cínica y sé que se contiene


    para no mandarme a la mierda. Trona el cuello.


    –Tendrás noticias mías– me dice en inglés, tan contenido como un


    globo a punto de explotar. Tomas sigue más desconcertado que otra cosa.


    No hace el menor intento de despedirse. Quiere fregarla y lo está logrando.


    Pero igual, como está Blas en este momento, mejor mantenerme alejada


    ¡Está iracundo! ¿Analizó sus sentimientos y he salido aprobada aunque sea


    con 10.5, con medio punto a mi favor?


    Soy una huevona. Me abstraigo con tonterías y posibilidades. Andrés ha salido del carro y lo saluda con cortesía y nerviosismo. Él


    se lo devuelve con sequedad. Benjamín le abre la puerta del sedán, entra y


    se la cierra. Me saluda cortés, se monta y se marchan.


    ¡Me vienen las palpitaciones del diablo! Siento que mi corazón se


    detendrá y tendré un infarto. Debo meterme al baño a respirar profundo


    y contener para que se me pase. Tomas sigue aquí.


    –¿Ese tipo es el autista?– ya no se atreve a decirle retrasado, parece


    más interesado en él que en mí.


    –No es autista, Tomas. Es del espectro autista.


    –¡Emilia, eres sorprendente!– sonríe venenoso–. Ahora entiendo


    cómo tienes ya tu galería ¿Es tu maridito que te la ha montado, no?


    –No es mi galería– trato de mostrarme firme, pero hasta de eso


    dudo–. Él no tiene nada que ver con la comercialización del arte.


    –Este tipo tiene dinero– deduce lleno de resentimiento–. Ya sé por


    qué me has dejado... –no quiero que se subestime, humillado pero realmente no sé qué decirle. Mejor dejar el agua correr.


    –Espero que tengas un buen viaje, Tomas.


    –Claro que lo tendré. Es el fin de un viaje placentero– resopla


    despecho–. Me preguntabas por la mujer que te contestó– lo miro sorprendida–. Está aquí conmigo. Esperándome en el hotel. Caliente y con


    las agallas de ser una mujer de verdad.


    Golpe muy duro. Me hace ruborizar y mi vientre se contrae.


    –¡Felizmente no perdiste el tiempo!– un toque de sarcasmo–. Buena


    suerte– parece que todos los hombres vinculados a mí tienen una mujer


    europea escondida bajo el sombrero. Regreso a la galería sin hambre ni


    ánimos de nada. Estoy frita y ansiosa.


    Andrés me trae una ensalada que apenas pico, frente a la compu.


    La tarde la paso entretenida con un par de entrevistas practicantes para


    la galería. Una chica interesantísima de Artes de la PUCP y un chico de


    Corriente Alterna. Me olvido de mis síntomas ansiosos. Me han gustado


    los dos. El lunes entrevisto a un par más.


    Blas me dijo que tendría noticias suyas ¿Cuándo? Según los acontecimientos de la semana puede durar días o semanas ¿Debería hacer algo o ir a


    tumbarme a llorar por Blas? Parece que hoy no tengo muchas ganas de jugar


    a la mártir. Mi abuelo no está cuando llego. El viejo zorro tiene una vida


    social que ya quisiera yo. Se fue a un concierto de piano. Yo me lo quería


    llevar a cenar japonesa. Me tumbo en mi cama y decido llamarlo... , al Aspie,


    aunque ya sé que no será para nada bueno. Pero la ansiedad me mata. Creo que no se decide a contestarme. Cae en la contestadora


    después de la timbrada. Inspiro profundamente, expiro y vuelvo a marcar.


    Veo que ya son como las 8 p.m. Y la timbrada sigue. Ya casi iba a colgar


    cuando se digna a contestar.


    –Sí– sabe perfectamente que soy yo. Tiene grabado mi número entre sus contactos. Pero igual me identifico.


    –Hola Blas, soy Emilia.


    –Sí, Emilia–carraspea e inhala sonoramente.


    –¿Podemos conversar?– mi voz es trémula, oigo jazz de fondo.


    –Tú dirás...


    –Querías hablar conmigo en la tarde.


    –Sí, en la tarde– cerradazo. Ya sabía que rebotaría. Mi especialidad.


    –Nuestro último viernes de treinta y tres y cuarenta y dos...


    –¿Qué?– suena exasperado, además ¿Qué tonterías le estoy soltando


    a este tipo arisco e intratable?


    – Creo que no fue un buen momento para llamarte.


    –Fue muy mal momento, Emilia ¡El peor!– ladra a lo Rottweiler. ¡Dios!, ¿tan mal va la cosa? ¡No pensé que era para tanto!


    –No te molestaré más. Me avisas cuando podamos vernos... – le


    mando la pelota a su lado autista y a morirme de la ansiedad hasta que


    decida llamarme–. Buenas noches...


    –¿¡Buenas noches!?– sonríe con un rencor desconocido– ¡Serán


    buenas noches para ti! Vete a seguir tirándote al verdadero amor para que


    se olvide que lo dejaste hace unos días y regrese contigo.


    –Blas... –me deja pasmada.


    –Si te lo tiras como a mí en Bali... – gruñe salvaje–, te aseguro que


    se olvida hasta de su nombre. Yo casi me olvidé de todo.
...Sí, ya sé que es complicado amarme, no lo logramos ni tú ni yo...

    Demasiado Bueno: Tiziano Ferro: El Amor Es Una Cosa Simple, 2012.


    – Lo tendré en cuenta... – y ahí mismo me quiebro y le cuelgo.


    La noche de sushi y Chandon se convirtió en de chocolates Ibérica con castañas y vino blanco de la refri y terminar mi libro... Lágrimas... Más de las que hubiera querido. Y gastritis de colofón.
Blas me lo ha dejado bien claro. Jamás me había tratado así.

    Kick boxing , muy temprano, luego a la galería hasta las 3 p.m. Necesitaba ocupar mi tiempo, aunque no levantó mi ánimo. Averigüé de algunas ferias de arte en Sudamérica que pintan interesantes. Le escribiré a Olga para saber su opinión. Las muestras más próximas son en Bogotá y Buenos Aires. No conozco estas ciudades y cambiar de aire me caería de maravilla.


    Tarde de peluquería. Eso sí que me gusta. En la noche tengo una invitación a una muestra de escultura de instalación. Es bastante moderna para mi estilo pero el arte muta y mientras sea proyección humana poseedora de belleza, es arte. Ella se expresa de muchas formas más que en patrones clásicos. Siempre que existan tantos gustos como colores, existirán tantas expresiones artísticas.


    Ojeo las revistas que me traen. Estoy en la duda de pintarme de una vez el pelo de rojo ¿Y si lo hago hoy? Tal vez lo que necesito es un cambio. Siempre el pelo oscuro con unas luces rojizas ligeras. Me decido a hacerlo. Voy por un rojo oscuro ¡Y me encantó el efecto! Muy oscuro como el mío pero a la luz despliega un destello rojo vino fabuloso. Me lo cepillan muy lacio con raya al costado. Me siento liberada de la monotonía y de las ofensas de Blas.


    ¿¡Qué cree, que porque tiene un síndrome de mierda me puede tratar como una fulana cada vez que le dé la regalada gana!? ¡Pues al diablo con ese tipo y con todas sus tonteras! Tiene una larga lista de tipas listas para consolarlo y aguantar sus exabruptos. Aunque su australiana no esté disponible ahora, quien sabe logra que se divorcie... Me da gastritis. Lo único que me faltaba. A tomar un desinflamante y a relajar antes de la visita. Ese huevón me va a sacar una úlcera... ¡Lo único que me falta!


    Felizmente se calma mi estómago nervioso y me alisto. Me decido por un bello vestido que compré para mi cumple. Lo estrenaré hoy porque necesito sentirme linda y no desmoronarme. La ropa y las fragancias me ayudan mucho a levantar el ánimo. Es un vestido muy ligero de tules sobrepuestos en color celeste agua, con incrustaciones de rosas en nude, un escote en V muy pronunciado, con falda holgada sobre la rodilla. Lo combino con un lindo blazer tipo Chanel, corto y entallado en tonos vainilla. Stilettos nude, muy altos con delicada plataforma y pasadores de cuero en el empeine ¡Hasta yo me veo unas piernas lindas!, por lo menos en el espejo y de frente, ja ¡Cómo ayudan los zapatos altísimos! Me maquillo muy suave, con matices tierra y gloss marrón. Jean Paul Gaultier Classique, se impregna a mí esta noche. Me siento bien. No, en verdad nada bien, pero no quiero escuchar a mi alma hoy. Que quede entre ella y yo.


    Mi abuelo disfruta de una parrilla con sus amigos jugando al sapo. Guau, no jugaba a eso desde mi infancia. Me animo a dar unos tiros con ellos pero soy malísima. Mi abuelo halaga mi color de cabello y mi apariencia ¡Siempre es el mejor!!! ¿Por qué no encuentro un tipo como él para mí? Ya no nacen de esa calidad ¡Miren lo que me resultó el checo de base tres y el huevón de base cuatro!


    Decido usar el Mini. Ya no quiero nada de Blas, ni que sepa lo que hago y lo que dejo de hacer. No quiero tener nada que me lo recuerde más de lo que ya lo recuerdo. Andrés me espera...


    –Gracias por todo, fue un gusto conocerte... – no parece entender, sentado en el asiento del copiloto–. Ya no voy a requerir tus servicios.


    –No entiendo, señora–se desconcierta–. No recibí indicación al...


    –Tal vez me estoy adelantando–lo interrumpo–, pero no te preocupes no vas a tener ningún problema.


    –Déjeme hablar con Benjamín... – saca el celular.


    –¡No!– soy tajante–. Y por favor no me sigas. No te preocupes, no va a pasar nada. Cualquier cosa, me comunicas con Benjamín.


    Duda pero me obedece y se marcha. Hace mucho que no manejo y me relaja, menos por los altísimos tacos y el acelerador.


    La muestra resulta de lo más interesante. Hay algunos rasgos de estas instalaciones de Francis Tenorio que no logro apreciar, menos entender. Pero algunas son realmente geniales y creativas e irreverentes por lo simples. Disfruto la visita. Conozco a gente del MALI, algunos de ellos han estado en la re apertura de Limars. Intercambiamos tarjetas y voy apuntar en el iPhone una exposición que se inaugura la próxima semana... Hay una explosión de llamadas perdidas del susodicho, y muchísimos chats que suenan detonantes, sin sonido. Me pone nerviosa y se me acelera el corazón. Apunto las fechas en el calendario y me disculpo para ir al baño, cuando el iPhone empieza a sonar de nuevo. Decido contestar saliendo hacia la puerta, libre del bullicio.


    –Sí.


    –¿¡Dónde demonios estás!!!?– grito número 1.


    –Ahora mismo, donde quiero estar.


    –¿¡A qué estás jugando ahora!!!?– grito número 2. Recargado.


    –A nada.


    –¡La niña y sus berrinches!– grito número 3 ¿Puede ser más cargado? Está por salir a través del teléfono, para variar. Lo retiro...


    –Mira, Blas ¡Déjame en paz! Mi paciencia también tiene un límite, aunque nunca lo hayas descubierto antes– se la planto con firmeza–. Cuando te calmes podemos conversar como adultos–recalco– ¿Eso es lo que somos, o no?


    –¡No puedes salir sin seguridad! ¿Estás loca?– le baja un poco al tono– ¡Me pudro si te llega a pasar algo por no seguir las reglas de seguridad!– me emociono y aterrizo, creo que más le molesta que me haya salido de la agenda.


    –Ayer fuiste muy claro conmigo– me sobrecoge la angustia.


    –¡Estoy furioso contigo!!! ¡Y no se me pasa una mierda!!!– suaviza–. Por eso no me acerco a ti–¿furioso conmigo? Mi corazón se emociona tontamente, tengo ganas de llorar pero no aquí, no debo.


    –Adiós, Blas– mariposas emotivas aletean en mi vientre idiotón.


    –Dime dónde estás para ir a recogerte...


    –No, buenas noches– le cuelgo y me desubico. Llega la intranquilidad, la ansiedad. Sensaciones Blas ¡La eterna vaina!


    Con dos copas de vino tinto ya estoy un poco picada y sin nadie que maneje por mí hasta casa. Ups. Deciden ir a tomar algo cerca pero declino. Blas me ha malogrado la noche. ¿Para qué contesté?


    Son casi las doce cuando llego donde mi abuelo. Hay muchos carros todavía estacionados. La parrilla sigue y el vino me ha dado hambre, ojalá que quede algo de pollo para mí. En la terraza me quedo consternada al encontrar a Blas jugando con los amigos de mi abuelo... Dios, ¿¡en qué momento me quedé dormida y sueño!? Está aventando las pesadas monedas de metal a los casilleros del sapo, concentrado y no le da una. Va muy informal, con jeans granate, Converse de tela azul y chompa de hilo trenzada, en crema. Es Blas, vestido por Renata y creado en una noche de genialidad de sus padres, para desgracia de tipas como yo.


    –Precisión–lo reprende mi abuelo. Blas hace una mueca de desagrado cerrando los ojos y un puño frota su mejilla– ¿Cuándo empezarás con el golf?– lo pica con una confianza... Estos son más amigos de lo que muestran. Voltean hacia mí y me es imposible escapar.


    –¡Llegó!–parece tranquilizarlo y se dirige a mí–. Emilia, Blas te está esperando hace un buen rato, hasta se decidió a jugar al sapo para matar la ansiedad– ¿no digo que lo conoce bien? Pillo su mirada viciosa y ávida. Es de mis favoritas. Lleva el ceño fruncidísimo. Prefería verlo relajado y concentrado como hace unos minutos. Ahora está tenso y cada vez se tensa más ¿Es que he llegado y recuerda que está más que molesto conmigo?


    –¡Ya llegué sana y salva!– le restriego, levantando las manos al cielo y mirándolo de soslayo. Mi abuelo y sus amigos vuelven a lo suyo. Blas camina hacia mí indeciso.


    –Eso vemos, Emilita... – apunta uno de los viejos amigos de mi abuelo, al que conozco desde que tengo recuerdos.


    –¿¡Qué haces aquí!?– le recrimino cuando está frente a mí.


    –Te has cambiado el color del pelo– comenta perdido en mi rostro.


    –Sí, necesitaba un cambio... – afirmo sin expresión.


    –Luces, diferente... – su mirada acaricia mi cabello y suspira–. Más irresistible de lo normal–¿¡y eso qué fue!? Este tipo a veces es todo un bipolar. No logro seguirle el paso. Pero no voy a ceder por un par de palabras zalameras.


    –¿Por qué has venido?– ahora somos dos con el ceño fruncido.


    –Te esperaba– berrea fastidiado–. No puedes salir sin seguridad. Aun en Praga, la llevabas permanentemente, Emilia–sopla–. Y Lima, es Lima. No me hagas explicarte las cosas de nuevo.


    –No te pido que lo hagas... –camino hacia la salita cercana y él me sigue. Los chismosos ya están muy pendientes de nosotros–. La acepté en las diversas situaciones en las que tú y yo nos hemos encontrado desde que llegué a Lima. Pero anoche creo que quedó claro que habíamos terminado, si puede decirse terminar respecto de algo que ni siquiera, con seguridad, comenzó, en algún momento... – tengo ganas de llorar, mi corazón late a mil. La expresión de Blas es distante y abstraída. Tal vez piensa en su carrera de mañana...


    –¿¡Dónde estabas!?–me increpa, cual piedra– ¿¡Con el tipo de los orgasmos de muerte!?– se tensa más, si es posible y el rojo aviva en su rostro – ¿Por eso no querías ir con Andrés? ¡Maldita la hora que no descargué localizador para tu iPhone!– ¡y yo soy la celosa!!!


    –¿Qué piensas tú?– ¡qué se quede con la pelota!


    –Si has estado con ese huevón, puta que... –se frustra, impotente– ¡Me dedico al Origami!...El papel dura menos que el pergamino pero es más fácil de manipular y es más barato...


    –¿Eso te dice la lógica del rey de la lógica?


    –¡Soy incapaz de pensar con lógica en todo lo que a ti respecta! –me gruñe –. Y rey, sólo de los huevones, y por K.O. ¡Estoy perdido en medio del infierno desde el domingo!


    –¿¡Y dónde crees que estoy yo!?– ¡ególatra Recavarren!


    –No lo sé– se lleva una uña a boca.


    –Creo que ni lo quieres saber. Sólo cuentas tú y lo que tú sientes.


    –Me dices que tuviste sexo de muerte con ese tipo– se inflan sus ventanas nasales– ¿¡Qué mierda queda para el nuestro!? ¿Te da más placer que yo? – intento hablar pero me detiene con la mano en alto, mismo amo–. Por eso se iban a casar... –tiene distorsiona la expresión.


    –Blas, yo sólo quería hacerte rabiar... –le confieso–. Me habías hecho una apología de esa gringa y todos los atributos que yo no tengo. Seguro que cuando me tiras estás pensando en ella...


    –¡Nunca... !–ametralla vehemente y amenazante–. Pero sí en números –se confiesa, suavizando el tono y arrancando sus ojos de los míos–. Y también qué ejercicio haré después de que me dejes con los nervios sobre la piel, con toda la intensidad que me trasmites.


    ¡Blas un día me matará de emoción! Tiene el poder de sacarme el corazón del pecho. Los dos nos despistamos hasta tirando y yo también en sueños... Paso de un episodio a otro con facilidad.


    –Tomas sólo fue a despedirse, Blas–miento un poco, él me mira incrédulo–, pero tú nunca me escuchas...


    –¿¡A despedirse!?– no se la traga y enfurece con mis justificaciones– ¿Quién va a despedirse cuando le han dado una patada en el culo? ¡No me hinches, Emilia!– este tío ya ha vivido lo suyo...


    –Blas, mírame– lo hace de mala gana–. No pienso volver con él.


    –La intensidad fue alta, con ojos azules– parece matarlo–. Los alrededores del amor y para cagarme más, ¡orgasmos de muerte!


    –Como con Susan...


    –¿¡Susan!?...–me mira desconcertado, entornando la mirada–¡Estoy hablando de ti, toda esta intensidad...!–jadea– ¡Nunca he sentido estos celos infernales!– vomita– ¡Uno se enamora en un segundo o no se enamora nunca!– argumenta, señalándome con el índice–. Y en un segundo, con ella no desplegó – se unen mariposas a mi vientre–¡Ese tipo te fue a buscar! ¡Y me prometiste que no lo volverías a ver!!!– me acusa criminal ¡Claro, si yo manejo el destino y los actos de los otros!


    –El domingo hablabas con Fernanda ¿Acaso te mandé al diablo?


    –¡No vas a compararte con Fernanda!– me pone los ojos en blanco. Mis celos para él son injustificados, pero los suyos sí que tienen justificación. Blas y su egocentrismo.


    –Me dijiste que hubieras preferido enamorarte de la gringa ésa. Y que casi te enamoraste de ella. Si es que no te enamoraste de ella. Qué no te ibas a enamorar de ella si te encanta su cuerpo y lo que haces con él. Y encima que es controladita, práctica y muda ¡Macho de porquería!!!– me exaspero al recordar.


    – Oye... – se pasa las dos manos por la frente y resbala hacia la nuca, donde hace un rombo con los brazos. De un tirón, me pega de frente a la pared más cercana y se planta tras de mí, apoyando sus manos, a cada lado de mi rostro–. Soy un hombre solo y he estado solo mucho tiempo– me deja acongojada, más culpa a granel...
Mi única verdadera y fiel amante ha sido la soledad: Alfredo Bryce.

    –... Yo creo que todo hombre necesita su compañera–prosigue–. He maldecido muchas veces enamorarme de ti y que no se pudriera con los años, Emilia. Nadie tiene tu brillo envolvente... – resopla un suspiro–. Con nadie más la química ha desplegado su deleite. Hubiera vivido contento con otra mujer con la tercera parte de lo que sentí por ti. Que digo, la cuarta, la quinta, la décima...


    –Blas... –la electricidad surca mi rostro...


    –Y cada mujer que me tiraba. Con cada una de ellas mantuve la esperanza que fuera... Ella –exhala manso–. Me rebelé todos los días a mi letargo. He experimentado con todo tipo de mujeres; artistas, intelectuales, humanistas, modelos, frívolas, ejecutivas, deportistas, científicas, psicólogas, Asperger, obsesivo–compulsivas, ansiosas, maniaco– depresivas, bipolares. Dime un tipo de mujer y seguro que también salí con una así.


    Blas me deja sin palabras. Tal vez porque nunca lo he escuchado hablar tanto de sí mismo. La posición lo ayuda y yo quiero que me siga contando ¡Aunque me muero de los celos de la cantidad de mujeres con la que se ha revolcado este puto!


    –¡Eres un puto, Blas! ¡Un puto de verdad!


    –Un sobreviviente, Emilia, nada más– se defiende–. Mi cuerpo no morirá de amor. No me abandoné eternamente al dolor– suspira–. No he vuelto a ser feliz como lo fui contigo esos doscientos cuatro punto cincuenta y ocho, días de nuestra historia. No suelo ser depresivo, pero últimamente ando con el ánimo por el suelo. Y de pésimo humor con todo el mundo.


    En eso nos parecemos él y yo. Nuestro cerebro funciona bien en eso: nos sobreponemos y vivimos con lo que tenemos. No nos parecemos en lo malgeniados. Yo soy alegre por naturaleza.


    –¡Blas, yo tampoco he sido feliz! Por eso te busco, te persigo, quiero estar contigo. Soy una tía y sigo corriendo detrás de ti. Y tú sólo me mandas al diablo ¡Tú eres un malgeniado de porquería!


    –Sólo es contigo o cuando andas cerca ¡Me pones insufrible!!!


    –Yo también traté de sobreponerme a ti. La única persona con la que me acerqué a esas emociones que me arrancaste, fue Tomas.


    –¡El checo!– su puño izquierdo se estrella en la pared, me sobresalto.


    –Pero cuando te volví a ver... – ya se pone Hulk de nuevo –, todo pareció revivir o sólo despertó de su apatía. El deseo primero y luego esa necesidad de permanecer a tu lado, de forma masoquista, porque tú me odias y me quieres con la misma intensidad.


    Su silencio me hunde, dejándome abatida. Quisiera escuchar de sus labios que es falso, que sólo me quiere, aunque sea una mentira, pero no puede. No es capaz de reconfortar como espero. Debo suponer que me reconfortaría si supiera cómo. Menudo rollo.


    Trato de girar entre sus brazos pero no me deja. Ejerce toda su fuerza y no puedo moverme ¿Me tengo que acostumbrar a hablarle mirando la pared? Me resigno, por lo menos habla de sí.


    –¿Te arrepentiste de dejar al checo?


    –Te lo dije sólo de molesta que al descubrir la profundidad de tu relación con Susan. No fue sólo un asunto– sonríe sin humor.


    –Esa palabrita ya me tiene podrido... – me gruñe–. Tú consideras profundidad como sinónimo de frecuencia... No lo creo ¿Por qué estoy tan jodido contigo, entonces si ya no tenemos sexo?


    –Asunto, fue como tú definiste desde el principio lo que teníamos. Y lo que has tenido antes y después con otras.


    –Tú comenzaste a llamarte así ¡Puta, que...! Yo nunca había usado antes esa palabrita desagradable, ni siquiera en mi cerebro– está muy irritable–. Además fundaste una especie de clan con generalidades insoportables ¡Toda una basura! ¡Podía haber dicho asunto como tema como aventura como mierda se me hubiera ocurrido!– vocifera–. Luego yo terminé siguiéndote la cuerda con una situación que a ti parecía encantarte. ¿Me encantaba ser su asunto más que a él? ¿Para mantenerme escondida del mundo y de Ema?


    –Te estás convirtiendo en un viejo gruñón.


    –Esa es tu obra– me reprocha–. Me has puesto tan mal con todo.


    –¿Por qué?– no aguanto más culpa sobre mí. El peso me agobia.


    –Tus hombres... – hay mucho desprecio en su voz– , en especial con el que ibas a casarte, el de los orgasmos de muerte...


    –¡Eres un conchudo! ¿Y todas tus mujeres?– no vuelvo con lo de asunto, anda realmente molesto –. No volvería con Tomas aunque no estuviera contigo. No éramos...


    –Yo vi cómo te miraba...


    –Pero no viste cómo lo miraba yo a él, cómo te miro a ti. Viste sólo lo que tus celos te dejaron ver. Como yo te vi enamorado de Susan.


    –Fue buen sexo lo de Susan, sólo eso.


    –No me lo digas, no soporto oírlo– me tapo los oídos.


    –Por eso seguía pasando– me restriega con su cruda sinceridad– . Pero ella quería una relación, mudarse a Lima y yo no– estoy lela ¿¡Esa bruja soberbia iba a vivir en Lima por Blas!? ¡Eso me parece increíble! El frío doloroso me captura, tengo náuseas...


    –No me veía viviendo con ella. Ni fuera de la cama siquiera.


    ¿Por qué no se da cuenta que sus palabras me lastiman? ¡Qué frustración! Aunque no quiera, las imágenes de Blas y esa plástica me vienen a la cabeza ¡Revolcándose de muerte!... ¡Aggg!!! Con el cuerpazo de la perruna, ¿Qué puedo esperar del sexo con ella? Me dan ganas de llorar de frustración y celos espantosos. Tirar conmigo debe haber requerido concentración acérrima con ese mujerón cerca ¿Por qué osé apuntar a un tipo fuera de mi alcance? Aunque el verdadero problema fue que Blas cayera víctima de un embrujo poderoso. Si nunca me hubiera encontrado, no estaría hoy, muriéndome de la rabia. Me hubiera gustado como cualquier cuero.


    –Emilia– murmulla en mi oído, me hace regresar –, te perdiste...


    –Pensaba en ti y en tu australiana con el magnífico sexo...


    –No te tortures, Emilia–sopla largamente–. Siempre he querido que las mujeres desaparezcan después de disparar y Susan no ha sido la excepción–confiesa y me escarapelo–. Eres la única mujer con la que me ha provocado repetir a los pocos minutos, a la que quiero a mi lado sin ganas de hacerlo, inclusive. Nadie jamás me ha hecho sentir como tú: como un perfecto huevón que sale corriendo asustado de todo lo que puede sentir mi cuerpo y mi alma– ¡mierda, cómo me mata este ganso! Quiero girar y abrazarlo pero no me deja moverme.


    –¿Y qué pasó con la bruja?– recapitulo–. Con Susan, bruja.


    –Después de la discusión de la convivencia, cuando la volví a ver, estaba casada con Stewart. Dejamos de tirar y eso es todo.


    –¿Te dejó?–giro la cabeza y lo miro.


    –Sí– acepta sereno –. Me han dejado muchas veces.


    –¿Pero ahora te quiere de amante?–rota mi rostro hacia la pared.


    –Nunca fuimos amantes, nunca tuvimos conexión alguna fuera del sexo. Y yo no la he tenido con nadie a parte de ti. Eres la rareza de mi rareza– ¡no quiero ni imaginarme a ese par de grandotes... !


    –¡Te desea!– me exaspero–. Y tu deseo vivito y coleando.


    –Emilia– exhala más que fastidiado–, me muevo bien, he aprendido muchos trucos en tantos años y eso compensa que sea casi un mudo en la cama, con una interrelación de contacto escasa, resumida a mi pene, en esencial y alguna ayuda de mi boca y mis dedos.


    ¡ Ahhh!!! Voy a explotar ¡Este Aspie y sus cochinadas!!! Me choca su franqueza, sin suavizar sus pensamientos, con falsa humildad. Y para mi suerte y de las otras, es la pura verdad.


    –Falso, muy falso... Lo de mudo–aclaro. Quiero girar hacia él para enfrentarlo. Nuevamente me empuja con firmeza contra la pared y no me deja mover. Se pega contra mí y me aprieta. Dios, está tan duro contra la parte alta de mi trasero... Tengo mucho calor.


    –Sólo contigo, señora... –musita contra mi oído, rabiando –¡Valor agregado sobre mi puta suerte! El sexo contigo me hace sentir vivo, en medio de un juego que me gusta jugar. Me gusta que dure, me gusta enloquecerte, que me enloquezcas, que te vengas más veces que yo... – late mi lado sinvergüenza y jadeo inquieta, trato de asir sus caderas con mis manos, pero no me deja. Me las pega contra la pared y pone las suyas encima ¡Esto se pone caliente, caliente! Y el clan de mi abuelo sigue con el sapito. Que puedan entrar en cualquier momento en posición comprometedora, me excita más.


    –Blas, estoy a mil... – gimo, ondulándome hacia él.


    –Lo sé...


    –Vamos a mi cuarto, recuerda la privacidad...


    –No he sentido eso con nadie más, me marcaste como ganado– continúa su relato, a pesar de su delatador apetito y mis sugerencias–. Lo demás es tensión que busca alivio. Si es bueno, es bueno, si es malo, se acaba esa noche. Si es largo es largo, si es corto es corto. Primero la señorita y después el señor y punto ¡Eso que me pasa es pura mierda! No me conecto por más esfuerzo que haga... La vida en común de dos personas no la puedes basar en el sexo. Dura muy poco; son instantes placenteros. Con unas personas mejor que con otras... Pero son momentos irracionales, precedidos de momentos que se van volviendo irracionales–parecen reflexiones muy íntimas–. La prueba de fuego comienza cuando vuelves saciado a ser racional nuevamente. Yo en ese punto quiero estar solo, necesito mi espacio. Igual que cuando no estoy caliente. Sólo contigo me he querido quedar y me he quedado. En los años que tiraba con Susan nunca profundizamos, nunca se quedó conmigo... No me he conectado con ella. Por eso es todo tan intenso contigo, tan único. Puede parecer lo mismo pero es tan diferente, desde un toque, una sonrisa tuya. Tu brillo es tenue, es agradable verte, acercarme... Me da ganas de estar cerca y más cerca ¿Puedes entender por qué me voy a correr?, porque me asusto de lo que me haces sentir, durante tantos años de mi vida, con la misma arrebatadora energía. Después de tirarte, de hacerte el amor, quiero estar a tu lado. Esa es la gran diferencia– reitera y me deshace.


    Lo cojo desprevenido, lo empujo y giro hacia él. No sé si lo mío es peor o mejor que lo que le ha ocurrido a él. Para mí el sexo viró en un procedimiento, del que no solía beneficiarme, salvo librarme de la culpa de no ser una mujer cabal para mi compañero. Y casi siempre fingía, misma película erótica. Me reconfortaba brindarles placer y luego que me dieran besos agradecidos, abrazos culpables. Supongo que parte de los blindajes para mantenerlos inseguros de mí. Blas debería pavonearse, pero él vive muy inseguro de mis sentimientos, de mi deseo por otros. De los cerebros de otros.


    –Blas, es lo que me pasa contigo a mí... – tiene el ceño fruncido y los ojos muy oscuros–. Todas mis relaciones han terminado por ser mala en la cama... – me atrevo a mostrarle cuan vulnerable soy ante él. Se aparta de mí y se ríe nerviosamente y trona el cuello y los dedos.


    –¡Ja, Ja, Ja!– su risa es tensa y venenosa.


    –¡No sabes ni reírte como la gente!– lo hinco por su actitud.


    –¡Eso sí es una mentira!– masculla–. Y yo no sé reconocer las mentiras más burdas ¡Pero esto es demasiada desfachatez! –se mueve como si tuviese lombrices–. Es imposible. Te mueves tan bien en la cama que sólo recordarlo me estremece de dolor y ganas... ¡Me quieres domar!


    –No, Blas... – guau ¿¡Sé moverme!? Eso nunca me lo dijo nadie. Pensé que todo era obra de Blas –¿Me muevo bien?– le guiño el ojo coquetamente– ¿Qué, tan bien?


    –¡Demasiado bien! Desde novata, Emilia– me mira nervioso –. No me distraigas...– se queja fastidiado, cerrando los ojos con fuerza para concentrarse–. Quieres acostarte conmigo y que te tire mismo huevón que se cree Superman– rabia berrinchudo...


    –Es cierto– no me creerá, sus celos no lo dejarán –. Y tú eres mi Superman– sonrío con sus ocurrencias involuntarias.


    –Lo tuyo es diferente– gira el tema, a lo Blas– ¡Y no lo soporto! Verte con él ayer fue una hecatombe sin proporciones. Se materializó tu relación y me consume. No puedo soportarlo. No puedo, No puedo.


    –Blas– inspiro–, lo he dejado para quedarme en el limbo. Contigo yo no tengo nada seguro. Mi ansiedad me carcome. Eres cerrado, eres desconcertante ¡Y tienes un genio de miércoles! ¿Te das cuenta de todo lo que me fleto para tener alguna posibilidad de estar juntos?


    –Tú has tenido una relación con él. Por años has sido suya. Y el sexo de muerte... – veo aflicción y dolor en su mirada y es lo último que quiero, pero sigue en lo mismo, no parece escuchar nada más.


    –¡Yo sólo he tenido sexo de muerte contigo, huevón! Créeme, si quieres... Eso me diferencia de ti. Tú has tenido sexo de muerte con un montón de tipejas y el mejor con la jirafa de plástico...


    –Me mientes... –se come una uña. No me creerá. Debo desistir.


    –Es una parte de mi pasado, déjalo ir... No somos depresivos. Vivimos el futuro pero no el pasado ¡Tienes que dejarlo en el pasado, como yo trato de dejar al millón de huevonas que te has tirado!


    –¿¡Un millón, estás loca!?– se pasa las manos por la nuca y comienza a perderse en números–. Es imposible, hasta para un maniático del sexo. No llega ni a cincuenta mil, calculando que tira dos veces al día por sesenta y cinco años, con tipas diferentes ¡Y eso ya es un absurdo!– ¡Blas me desespera!!!


    –Era un decir...– ¡y dice que no tengo paciencia!


    –Muy alejado de la realidad.


    –¡Han sido un montón, puto... ! ¿Qué tienes de San Blas, mañoso?


    –¡No me vengas con ese apodo, Emilia!– me señala con el índice. Resopla–. Soy básicamente apagado sexualmente– lo voy a contradecir pero me detiene con una mirada de miedo–¡Exclúyete!–acota enérgico–. Tú eres una rareza en mi vida– se pierde en el vacío–. Paso largas temporadas sin sexo, sin extrañarlo siquiera. Es un rasgo de mi rara configuración– lo miro estupefacta–. Has mitificado a un tipo inexistente, un seductor, rodeado de mujeres, tirándose a todas– bufa, mortificado–. No soy yo– me mira con ojos, desazonados–. Así no ha sido mi vida lejos de ti. Cuando veía a Susan me provocaba sólo un par de veces en días diferentes. Aunque estuviéramos en la misma ciudad una semana, no me interesaba más– ¡bendita agenda, para algo sirve!–. Luego dejaba de verla y mientras no la veía, no hacía nada para verla. Nunca modifiqué una agenda por estar juntos, nunca diseñé una, para encontrarnos– lo miro lela–. Sólo temas de trabajo nos reunían y yo, tampoco la dejaba venir a mí. Eso siempre la jodió... El río Niemen tiene una longitud de 116km...


    –Me es difícil de creer con tanta mujer del pasado que siempre aparece a buscar a su mejor jinete– ¡qué vulgar sonó! ¿O sea que ahora sólo una yegua más de Blas Recavarren?


    –Simples coincidencias, Emilia...


    –Te voy a creer... –arruga el ceño y sus ojos empequeñecen...


    –¡Me la paso pendiente de ti como un perfecto imbécil! Recibo tu correo, lo leo, lo releo. No me acerco a los teléfonos para no distraerme. Acabo antes para venir a buscarte... Porque es un infierno estar sin ti y encima peleado contigo ¡Mierda de mierdas! Me pone muy mal... y te encuentro con el checo... – puñete a la pared –. No puedo...Enamorada de un huevón que te da orgasmos de muerte, que entiende las bromas, el doble sentido, que no tiene obsesiones, que controla lo que habla, que come sushi de pescado ... Y luego viene toda esa información a mi cerebro y no puedo...


    –¿No puedes qué?– volvió a saltar de Pe a Pa.


    –No puedo olvidar que has sido de otros ¡Y esos pensamientos me atormentan, unas veinte horas al día, te odio y te quiero con la misma intensidad!– reconoce.


    –Me he quedado aquí, he mandado toda mi vida al tacho para perseguirte– no quepo en mi frustración–. No es tan fácil hacerlo. Sobre todo para una ansiosa que ve todo el tiempo un futuro de catástrofe que acecha– exhalo– ¡Tu vida no ha cambiado un ápice! Yo estoy en un limbo, sin nada seguro... – cabecea–. Adoro tus manos, me gustan y me excitan– le tomo una, me la da a regañadientes–. Son tan grandes, de dedos largos... Vigorosas, y a la vez, tersas. Tan fuertes, masculinas y delicadas al acariciarme... –la beso y la acaricio con mi mejilla–. Me gustan tus uñas comidas porque son tuyas. Tus manos son una mezcla de fuerza y sensibilidad, como tú eres...


    –Hay sushi de vegetales– se defiende zafando su mano de la mía. Está turbado y nervioso–, con huevo, con tofu...


    –Vamos a comer sushi... –ya despertó mi apetito.


    –Es irracional, lo sé, pero no puedo con eso. No resisto que hayas sido suya ¡No resisto la idea de que hayas sido de nadie aparte de mí!– regresa al mismo tema del que intentaba huir. Se ha encerrado en sí mismo, sigue empecinado... ¡Y de sushi...Nada!


    –Imagina cómo me siento yo compitiendo con mujeres que me superan largamente– le hago ver mis inseguridades, mis debilidades evidentes también–. Los hombres son muy visuales, muy físicos y visualmente tus mujeres son el prototipo sexual de todo macho ¡Y yo no soy el prototipo de nadie!– me dejo ver tal cual soy; un cúmulo de inseguridades. Me mira con total extrañeza.


    –Emilia tú no compites con nadie. Ni antes ni después. Yo no me excito con un prototipo ¡Yo me excito contigo!– su pasión y el brillo de sus ojos, me hacen tiritar–. Tu cuerpo es parte de ti y me prende como ninguno... Yo voy tras de ti con neurotípicos.


    –Tú ya has ganado la carrera. Yo no quiero un neurotipo, te quiero a ti. Con neurotipos me ha ido mal. Son aburridos... –¡aunque ellos digan que la aburrida soy yo!


    –Yo soy más aburrido que nadie.


    –No para mí– intento tocarle la mejilla pero no me deja.


    –No soporto que hayas sido de otros... – ¡sigue la macana! Es un niño pequeño quejándose porque su mamá no fue a la maratón del cole–. Que otros hayan tenido, lo que me pertenece a mí, solamente.


    –Es machista, es... Has tenido sexo con muchas mujeres– evito los decires – con experiencia y no te ha afectado, Blas.


    –No me importa el resto de mujeres de este mundo ¡Me importa mi mujer! ¡El problema es contigo! Es un instinto desconocido y me está haciendo pedazos...
No Me Imagino: Mar De Copas, Lado B, 2013.

    –¡No sé qué hacer!– ¡me desespero!!!


    –Por eso no te he buscado. Por eso es que no me acerco... –suena la alarma del iPhone–. Debo irme– se pone alerta con su programa.


    –No quiero que te vayas... – me abrazo a él por la cintura.


    –Tengo la carrera mañana... – me recuerda aturdido.


    –Quiero que te quedes conmigo. Eres mi esposo tienes deberes carnales... – insisto sonriendo.


    –¡Los tenías conmigo y aun así te escapaste!–volvemos al pasado...


    –Debiste ir a buscarme... ¡No sólo a darte vueltas y vueltas por una plaza y depositar tus lindas nalgas en la silla de un café!– le recrimino y me mira pasmado, entrecerrando los ojos–. Tú sabías dónde estaba, estuviste en Praga muchas veces y sólo esperaste que el destino lo hiciera todo ¡Es frustrante para mí!– casi me da náuseas al recordarlo–. Pasaron cinco años sin que me relacionara con nadie mientras tú, te la pasaste disparándole a cada fulana...
Se vuelve a molestar, las venas de su cuello están inflándose.

    –Sí, eso debí haber hecho... – concuerda–. Debí darte 47 palmadas en el culo, desplegando mi fuerza real y traerte de los pelos.


    –¡Sólo azotitos lujuriosos!– me burlo–. De los pelos no. Tengo muy poco y se me cae de los nervios... – me mira furibundo, cabeceando cual reproche–. Unas nalgadas, tirándome duro y amordazada– creo que recordamos–. Caminaba feliz con la soga al cuello hasta Lima.


    –No lo dices en serio... –en realidad se me pinta interesante.


    –Ni en serio ni en broma, Amo–le saco la lengua.


    –Me d–e–s–e–s–p–e–r–a–s.– el tono bajito me empieza a preocupar.


    –No quiero que estés molesto– trato de bajarle el ritmo–. Te va a salir una úlcera en el estómago.


    –Siempre estás jugando, Emilia, por eso vivo tan inseguro.


    –Y tú siempre estás gruñendo.


    –¡No te busqué por la culpa de Manuela y sus terapias de mierda!


    –¿¡Y eso!?– información desconcertante.


    –Sabes que necesito cumplir mis normas. Mi interacción es y debe ser ordenada y lógica – un problema para una gran desordenada.


    –¡Ya lo sé!– le pongo los ojos en blanco un instante.


    –Y tú fuiste y eres una explosión de emociones que arrasa. Arrasaste con mi orden, con mis reglas ¡Soy nueve años mayor que tú! Y mi lógica me decían que no debía ir tras de ti y no pude resistirlo... – inspira profundo, para calmarse. Parece que fuera el corazón de todo su padecimiento–. Estoy convencido que si te encontraba a los ocho años... – me mira más ceñudo todavía– me enganchaba igual, como un total depravado y pedófilo... –¡asu, Blas cómo alucina!


    –¿Pedófilo de diecisiete?– le recuerdo–. Si me hubieras visto a los ocho, hubieras salido despavorido– me río de mí misma y de sus ocurrencias porque yo a los ocho era... –. Era redonda, tal vez algo más que a los quince y sin formas, desmuelada y con dientes en crecimiento y no me gustaba bañarme.


    –¿¡No te bañabas con frecuencia!?– eso sí que lo sorprende.


    –Mi obsesión con la limpieza data de la adolescencia– me confieso. Para variar, nos desviamos. Trato de retomar –. En las emociones no hay reglas– acaricio su rostro para que relaje–. Yo tampoco pude resistirme a ti, a pesar que estabas fuera de mi alcance.


    –Siempre he estado a tu disposición, Emilia... – me pone los ojos en blanco, ahora él–, desde que posaste tus ojos marrones en mí– creo que son ideas arraigadas a nuestras mentes, muy difíciles de tumbar. Claro está, aparte de su severa locura...


    –¿Dónde entra a tallar Manuela?– prefiero seguir hurgando.


    –Terapias para erradicar mi angustia, por nuestra diferencia de edad y tu tardía virginidad, con la que acabé–resopla y ¡a darle a la uña!–. Que tenías que vivir y la basura de la psicología. Que el amor debe ser libre y regresa para quedarse cuando es verdadero...


    –¿¡Y por qué no hiciste lo que tu corazón te mandaba, Blas!? Te esperé tantos años... – me entristezco y no quiero.


    ... Maybe in the future, you’re gonna come back, you’re gonna come back Around


    Tal vez en el futuro, tú vuelvas, vuelvas alrededor


    Oh, the only way to really know in to really let it go


    La única forma de verdad saberlo es dejándote ir...
Maybe: Ingrid Michaelson: Everybody, 2009.

    –Emilia, hago terapias desde que me acuerdo. Es como cepillarme los dientes. No sé vivir sin ellas– me muestra su debilidad y frunce el ceño y yo sólo quiero abrazarlo... –. Voy con Manuela desde los diecisiete. Me conoce mucho. Estoy acostumbrado a cuestionarme y luego a tratar de hacer las cosas lo mejor que puedo, pero muchas veces la realidad me confunde, me pone en situaciones que no logro manejar como el resto. Yo tengo que vivir conmigo mismo y en paz con mi cabeza. La angustia es peor que el dolor– Blas, piensa como yo, Blas es... –. Mi cerebro se maneja por otros códigos, Emilia. El tiempo no pasa siempre igual por mi cabeza. Trata de entenderme... – se aflige y me arrasa... –. Saboteé mis normas yendo a Praga antes que tú vinieras a mí. Tantas veces– creo que cuestiona sus actos–. Me hubiera carcomido la angustia si, encima de la transgresión normativa, me hubiera quedado sentado en tu puerta, para obligarte a volver conmigo. Eso no significaba volver a mí, sino ser arrastrada hacia mí... – frunce los labios–. Me metí en tus veinte años e hice de todo para que te quedaras a mi lado... –leo desilusión–. No lo logré... El papel que compone los envases tetra pak, proviene de bosques industriales, gestionados por el concepto de desarrollo sustentable...


    –Manuela tenía razón, aquí estoy– zanjo su debilidad por los envases–. Ya no me voy a escapar. He regresado libremente porque es real. Además, somos adultos hace mucho y eso permite liberar tu norma de los cinco años– frunce la nariz e infla el tórax de aire.


    –Sólo he liberado para ti, mi regla de los cinco años– necesita mantener su orden lo más estable posible. Y para mi mejor:


    –¡Me parece muy bien!– exhalo forzadamente–... Me tiras un par de veces y me quedaré dormida. He tomado mucho vino. Y de ahí si quieres te vas a dormir en tu cama de ricachón para tu carrerita.


    –Volveríamos a pelear... –vaticina con convicción.


    –No, lo prometo– levanto mi mano derecha en señal de juramento.


    –Yo soy el que volvería a pelear... – reconoce, liberándose de mi abrazo, camina hacia la terraza y se despide del clan. Camina hacia la puerta, lo sigo ¿Se va, así nomás? ¿Sin decirme cosa alguna?
Sí, sin volver la vista a mí, siquiera. Me deja el vacío y la desazón.
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    Aturdida y feliz, extraña combinación. Lentamente la bola entibiaba. Todavía las bromitas pesadas y uno que otro comentario en la calle, persistían. Pero ya no estábamos en la prensa y era un gran alivio.


    Junio enfriaba. Blas y yo seguíamos calentándonos, en un nivel muy alto para un par de novios con anillo de compromiso y todo. Había usado oro de su mina y tenía un diamante rosa, dudosamente imponente y sencillamente engastado. Blas prohibió los montajes y no era momento para contradecirlo. Me excitaba pensar en retomarlas, a mediano plazo. Tal vez en la luna de miel...


    Nos íbamos a casar por civil y por religioso, como la gente católica decente ¡Recordar nuestras caras al ir a la iglesia para separar la fecha! El párroco, amigo de los Bartel, desde las épocas de mi abuela, personalmente declamó un sermón de casi dos horas sobre el respeto de Dios, los santos y las imágenes de nuestra religión.


    ¡Pobre Blas, se la tuvo que chupar! El cura se dirigía a él porque lo asumía responsable. Nos disculpamos. En verdad nunca habíamos querido herir susceptibilidades. Era un juego privado que nunca debió salir de nuestros recuerdos. Nos confesó y nos eximió de los pecados. La mirada que me echó el cura al despedirnos, me confirmó que ya sabía quién era la causante de la aberración.


    Nos casábamos el sábado ocho de julio en la casa de Chaclacayo de mi abuelo. Blas quería que fuese en Paracas, pero no estábamos para discutir con mi abuelo. Tampoco le gustaba el número ocho, pero se resignó. Muy divisible, una fulana curvilínea, que quería con todos.


    El vestido que llevaría era sencillo largo y vaporoso, adecuado para una ceremonia de día y en el campo. Tenía muchas prácticas y trabajos en la universidad. Blas andaba en Iquitos, con los avances del hotel. Nos encontraríamos en Cajamarca, el fin de semana.


    Mi papá, dejó de ser mi celador. Podía dormir con Blas y viajar. La sensación de lo prohibido se evaporó y era algo que no me terminaba de cuajar. Lo clandestino me excitaba, quisiera o no reconocerlo. Ya no había que escondernos y planear miles de excusas para coger, para dormir juntos...Blas parecía más a gusto que yo con los cambios. Era más ordenado y organizado que yo. Cuanto menos imprevistos hubiera, mejor se la llevaba. Pero yo... Yo necesitaba más emoción... Y no era que el sexo fuera soso porque era cada vez mejor. Pero todo lo que lo rodeaba; la expectativa excitante había desaparecido. Por otro lado, el video estaba muy fresco. Yo esperaba que, cuando el tiempo jugara a mi favor, pudiera convencerlo de explorar, de inventar. Tenía una vena pervertida y Blas también y eso me tranquilizaba. Le costaba no poder asustarme ni hipnotizarme. Me desquité. Pero ni por eso cedió ¿Por qué teníamos que salir a luz si la caverna de mi troglodita era tan confortable?
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    Miércoles quince de octubre ¡Mi cumpleaños número treinta y cuatro y el número cuarenta y tres de Blas!!! Es mi primer pensamiento cuando me despierto. Día de sol y de corrida. Mi abuelo llega a saludarme cuando estoy con la tobillera y las medias. Me abraza y me besa. Él está más emocionado que yo de pasarla juntos. La última vez había sido en Praga, cuando llegué a los treinta. Cenamos en un elegante restaurante, estrenando mi 2.55.


    Hoy me regala unos aretes de oro amarillo, rubíes y brillantes, con aire vintage. Eran de mi abuela y los conservó para mí. Me llama mi papi, Luciana, los chicos... Antes de salir le escribo a Blas al chat.


    –¡Nuestro cumpleaños!!! Bienvenido –unos labios rojos se plasman.


    –Felicidades, Emilia– me responde al instante. Blas sigue más o menos en lo mismo. Frustrado, rabioso y rabioso, ah... ¡Y más rabia!


    Lo esperé cuando acabó la media maratón. Un tiempo formidable de alrededor de una hora y quince minutos. Me pregunto cómo logra correr con tanta gente cerca. Yo no lo resisto. Me genera mucha ansiedad y nerviosismo hacerlo sin música y pensando en competir. Él parece sobrellevarlo bien. Se largó al Cuzco a supervisar la construcción de su segundo hotel boutique en el Valle Sagrado.


    – Me voy a correr, esposo.


    – Acabo de regresar de montar bici – no me extraña. Las 7 a.m. Para él parece ser mediodía. El misterio de su sueño.


    –Te dejo...


    –Nuestros números actuales están invertidos nada más.


    –¿Qué?


    –¿34 y 43?– me escribe– ¿Lo has notado?


    –¿¡Nooo!?– es cierto ¿tendrá algo que ver con el destino? El futuro siempre me anda persiguiendo–, entonces somos lo mismo con algunas variaciones de forma...


    –Unidos por el cuatro que no es un primo...


    –Este año que hoy empieza para nosotros será especial– vaticino.


    – Ya lo es– asegura–. El mío es un primo soberbio. El tuyo...


    – Es común y corriente como yo– ¡se fue con sus números!


    –¡De común y corriente tú, nada, Emilia!


    Una mañana de sorpresas. Me llaman Sandra y Viviana. Mi abuelo ha organizado una cena en el restaurante Malabar. Nos veremos allí. Me reúno con Ruy Carbajal para planear su exposición en noviembre. Me llega un regalo ¡Y es de Blas!!! El corazón me late desbocado y mi estómago se enfría de nervios...


    Dios, la emoción me atrapa y no puedo más que taparme la nariz y la boca, para controlar el llanto que parece alistarse, mientras lo observo anonadada... ¡Es una litografía de Paul Klee!, uno de los máximos exponentes de la Bauhaus. El certificado dice que es de 1915. De una belleza indescriptible dentro de su simpleza. Estoy conmovida... Cojo la tarjeta.
Emilia:

    No te pude conseguir un Kandinsky, pero esta litografía de Klee me impresionó. Espero que te guste a ti también.


    Blas


    ¡Es sin duda el regalo más impactante de mi vida! Está enmarcado y con un fino vidrio ¡Lo abrazo, como quisiera abrazarlo a él!!...La culpa aterriza al instante, al imaginar el precio de esta joya ¡Una fortuna total! ¿Cuánto se puede haber gastado en ella? No puedo ni pronunciarlo en mi mente...


    Mi regalo para él, que lo vengo pensando y trabajando desde el lunes, no se acerca ni en sueños al suyo, pero espero que no lo rechace y lo disfrute, como quiero disfrutarlo yo...


    –¿Blas, estás ocupado?– le escribo.


    –Algo... – me responde–, pero, dime.


    –¿Puedo llamarte?– él lo hace por mí.


    –Emilia, feliz cumpleaños.


    –Feliz cumpleaños, Blas...


    –No celebro mis cumpleaños, nadie me lo recuerda, a pedido mío.


    –¡Nooo, imposible!– me impacta–, es el día en los que todos los que te quieren se acuerdan de ti.


    –Hmmm...


    –Blas, es bellísimo. Tu regalo. Me has hecho llorar como una tonta. Pero tengo una lucha interna entre devolvértelo o quedármelo.


    –No luches– me reprende–, me ha costado mucho trabajo conseguirla. Más esfuerzo del que te puedes imaginar. Sólo disfrútalo– sigue tan distante... ¡Me entran ganas de estrangularlo!


    –Muchas gracias.


    –Tengo que dejarte...


    Los chicos de la galería me invitan a almorzar en un café cercano. La tarde es tranquila y me voy temprano. Me llama Jose a saludarme.


    –Felicidades Emilia.


    –Jose, gracias.


    –¿Qué planes?


    –Cenar con mi abuelo y unas amigas. Quería invitar a Blas pero no andamos de buenas migas... – me sincero.


    –¡Blas no anda de buenas migas con nadie! No puede ni con él– se queja–. No sé qué rollo se traen, pero aflojen... –reclama agobiada–. Desde que te fuiste, el poco tiempo que pasa en Lima está apático e irritable...


    –para que Jose se queje de su carácter, debe estar fuerte la cosa. Él es apático por naturaleza y Jose lo conoce muy bien.


    –¿Sabes cómo va su agenda hoy?


    –Déjame verla... – se tarda un poco en revisarla–. Día normal pues no celebra su cumpleaños.


    –¿Qué es normal?– la normalidad de la anormalidad.


    –Va a nadar hasta las 9 p.m., cena: Hamburguesas de quinua Perlada, papas al horno y ensalada fresca. Debe estar con el saxo hasta que le entre el sueño, eso es lo que hace las últimas noches.


    –Necesito que me des una mano.


    –Claro, mi bella.
6 p.m., con María Julia.

    He revisado un poco la bibliografía que me sugirió.


    –Tienes muchos blindajes, Emilia, es como cubrir tus inseguridades con maquillaje. No resuelves los problemas de la piel, sólo camuflas.


    –Yo las considero formas de protegerme...


    –¿Por qué te cuesta tanto decir te quiero en el amor?


    –Es una de mis grandes dudas existenciales– suspiro.


    –Ya ni qué decir de te amo. No lo has dicho nunca, ni siquiera cuando te lo han dicho– me levanta una ceja interrogante– ¿No crees que tiene que ver con los consejos de tu mamá en la infancia?


    –No creo. Mi mamá ha tenido poca influencia en mi vida sentimental. Empecé tarde, a los veinte y ella y yo no teníamos mayor contacto– hago un mohín con los labios.


    –Una mamá es siempre la gran influencia de nuestras vidas.


    –No he tenido una madre típica– sigo con el mohín...


    –Pero has tenido una madre y es suficiente para un ser humano, sobre todo para una niña... ¿Qué consejos de ella recuerdas?


    Me lo pienso un par de segundos.


    –No enamorarse de un tipo más guapo que una: te lastimará sí o sí.


    –Ves que sí hay influencia ¿Por eso te cuesta aceptar que puedas mantener una relación con Blas?– deduce– ¿Porque para ti él es más guapo que tú? Esa es la médula de tu neurosis: mal con él, peor sin él– ¡qué tal precisión! Un gol de media cancha...


    –No es una opinión personal, todo el tiempo lo ando percibiendo.


    –Bueno, ¿qué más recuerdas?


    – Órdenes: deja de comer, haz ejercicio. La belleza es sacrificio y si no naciste con ella, créatela.


    –¿Y?– sigue sus anotaciones.


    –Nunca demuestres todo lo que amas a un hombre porque se aprovechará. Que siempre le quede la duda de si lo quieres o no. Que nunca te vean llorar y a nivel de relaciones amorosas, mucho menos. Cuando un hombre te tiene segura estás frita, va tras otra presa.


    –¿Tú mamá alguna vez te dijo te quiero?– me levanta una ceja.


    –No– ni trato de recordar. No hubo ni un acercamiento a esa frase, lo hubiera recordado nítidamente. Se enfrían mis manos...


    –¿Y tú a ella?– exhalo sonoramente.


    –De pequeña sí, algo recuerdo.


    –¿Le has dicho te quiero a algún otro familiar?


    –A mi abuelo, a mi papá, sí. A mis hermanos Casal, porque me adoraban y siempre me lo decían.


    –¿A tus novios?


    –Sólo a Tomas, pero sólo después que él me lo dijo.


    –¿Y a Blas?


    –No, nunca directamente. O sea, le dije que me enamoré de él a los veinte, pero fue una confesión de estos tiempos sobre el pasado.


    –¿Y él te lo ha dicho?– me pongo nerviosa, a mascar chicle.


    –En estos tiempos, sí. Yo se lo hubiera dicho en el pasado, pero él no me lo decía y una parte de mí tenía miedo de espantarlo. Porque él ya me había dicho desde un inicio que no era capaz de enamorarse. Pensé que al no entrar en su agenda mis sentimientos, me dejaría dominado por la ansiedad del desorden...


    –Era capaz. Sólo que nunca se había enamorado hasta conocerte. Y es una certeza– creo que lo sabe por fuentes directas, que no revela.


    –Eso es algo que no me entra en la cabeza– me mira por encima de sus lentes– ¡Me desmayé cuando me lo dijo!– me mira sorprendida– ¿¡Cómo un tipo como él se pudo enamorar de alguien como yo!? Es una ironía de la vida y a pesar que me hacen feliz sus sentimientos hacia mí, me llena de miedo, de dudas– me duele el estómago, no digiero la ensalada–. Me lo creo y al minuto– me pierdo en sus ojos marrones–... dudo. Y la ansiedad me come cuando quiero disfrutar de una torta de chocolate que no he pagado, que me quiero robar...


    –Emilia, Emilia– me zarandea–. Al ser amado no robas nada. Sólo recibes. Sin categorías, ni correspondencias, ni lógica matemática.


    –Los hombres son pendejos, guapos, feos. Viven a la caza ¡Imagínate al cuero de Blas, que a pesar de sus rarezas se mezclaba y se mezcla, con tipas de impacto visual casi doloroso para gente como yo!


    –Ese es un estereotipo– concluye con contundencia.


    –¡Maju!– le pongo los ojos en blanco y ella sólo me sonríe.


    –Tal vez se da en muchos casos, pero no existe una regla sin una excepción. Y en realidad hay muchas más excepciones de lo que crees. Generalizar no te permite analizar a la luz de la razón. Ese parece ser un dogma establecido por ideas de tu mamá y tu percepción de su entorno. El dogma se convierte en una venda invisible que no permite entregarte libremente a tus emociones, a tus sentimientos por el simple temor de salir lastimada.


    –Y es tonto, porque la vida lleva entremezclada la felicidad y el dolor.


    –¿No digo que eres muy lista?– suspira satisfecha–. Para aprender, nos equivocamos, caemos, sufrimos. Nuestro cuerpo y nuestras emociones experimentan dolor. Es parte de la vida. Sufrir y ser feliz son parte del desarrollo humano, Emilia.


    –Como la paradoja de la consubstancialidad de la vida y la muerte, el bien y el mal– pierdo la vista en el vacío–..., felicidad e infelicidad. No sé por qué no puedo asimilar el bienestar por mucho tiempo.


    –A eso llegaremos. Cada cosa en su momento– me aclara–. Regresemos al amor– creo que ya se dio cuenta que ando trepando por mi rama–. El ser humano a lo largo de la historia ha tenido un profundo anhelo de amar y ser amado. Y eso lo sabes tú, Emilia: una historiadora. Muchas veces nos vemos jaloneados por el pensamiento contemporáneo, que pareciera muy seguro de sí y muy libre. Aun así, la naturaleza de la persona se abre camino una y otra vez y nos invita al encuentro del otro, para descubrirnos a nosotros mismos. Es la capacidad que tenemos de sacar lo mejor de uno, de querer estar al lado de una persona que se hace especial, para siempre. Está en nuestra esencia: llevamos dentro el principio de la felicidad y lo proyectamos en cada uno de nuestros actos, que van forjando la realización personal y social. El amor tiene su lógica, Emilia. No soy Químico y no sé la razón, ¿por qué al agua no le da la gana de mezclarse con el aceite, mientras el azúcar se disuelve en ella? La atracción y los sentimientos se dan y no hay más explicación– suspira– ¿Tú sientes amor por Blas?


    –Mucho. Lo quiero como a nadie– esa confesión no me la había hecho ni a mí misma. La emoción me embarga con la mixtura de fundamentos antropológicos y químicos del amor.


    –¿No será que no se lo dices porque te blindas con él?


    –No, en absoluto.


    –Volvamos a tu mamá: tiene una filosofía de las relaciones personales basada en la belleza física. Como me dices, es una mujer hermosa por naturaleza. El poder del guapo sobre el feo existe, me acabas de soltar algunas ideas al respecto. Tiene poder en las primeras impresiones. Pero, el amor no está hecho de belleza exterior, Emilia. Es básicamente atracción y química en todos los niveles, donde los pilares de química afectiva y empatía priman a largo plazo sobre los estéticos. La atracción sexual resulta insuficiente sin otras conexiones fundamentales. Esta se mantiene sólo a partir de sentimientos compartidos. Porque la pasión cuando va en solitario se esfuma y no echa raíces sólidas.


    –Lo sé– es una teoría que no parece aplicarse con contundencia.


    –Tu inconsciente no lo sabe. Los consejos de tu mamá no eran ideas racionales y tú las asumiste como reglas de vida: tus dogmas.


    –No puede ser... –Blas es el de los dogmas...


    –Tu mamá es tan humana como todos. Y puede tener ideas equivocadas. Nada te asegura no sufrir. No hay reglas infalibles en el amor. Puede que una mujer fea físicamente sea más feliz en el amor diciendo te quiero que una belleza callándolo.


    –¿Como si me hubiera quedado niña en esos pensamientos?


    –Solemos ver a nuestros padres con los ojos de los niños que fuimos, casi como dioses dueños de la verdad y los secretos del éxito y la felicidad. Pero son personas como uno, llenos de imperfecciones y de visiones sesgadas de la realidad. Todos los seres humanos nos equivocamos. Lo que nos dicen los otros debemos siempre analizarlo a la luz de nuestro cerebro adulto y no etiquetar. El problema de los humanos es que en nuestros primeros años de formación, tomamos la información de nuestro entorno mediato y vamos formando nuestro mundo; nuestras creencias, principios, valores etc.


    –¿Y dejamos de cuestionarlos cuando vamos creciendo?


    –Exacto– me sonríe– ¿Y al no cuestionarlas... ?


    –Las asumimos como dogmas, como leyes inquebrantables, Maju.


    Me quedo pensando en ello ¿No quiero decirle te quiero a Blas porque me protejo? Tal vez siento que es la única forma de defenderme de él y controlar su poder. Que no se perciba superior y me abandone por insignificante. Es superior en tantas cosas y yo soy sólo, Emilia. Pero siente la misma atracción y química conmigo que yo... Existen mujeres más bellas, más altas, con el cuerpo perfecto, menos ansiosas, más inteligentes, menos desbocadas, más hábiles, menos torpes. Pero la química está entre los dos. Y eso lo hace mío y eso mismo, me hace suya. Se nos van pasando los años... Lo conozco desde que tenía quince y ahora tengo diecinueve años más y seguimos desperdiciando nuestro presente...


    –Hola– salgo de mi terapia y lo llamo.


    –Emilia.


    –Mi abuelo organizó una cena con mis más cercanos en Malabar.


    –Lo sé– me dice–. Lucas me ha invitado– el corazón se me acelera.


    –¿¡Me vas a acompañar!?


    –No– se disculpa–. No sería buena compañía hoy. Me voy a nadar...


    –¿No nos vamos a ver hoy? –toda la emoción de la terapia se va al tacho–. Nunca hemos pasado juntos un quince de octubre...


    –Es lo mejor– respirara profundamente–. Disfruta la cena.


    Pero yo he decidido que hoy día sí nos vamos a ver.


    –Te mando un beso– ¡que malestar.!.. ¡Nunca digeriré el almuerzo!


    –Te extraño y no soy capaz de verte...


    Reviso mi Facebook tengo saludos de algunos amigos del museo y de la universidad en Praga. Me llama mi tío Lucas por la noche cuando me arreglaba para cenar. Mi mamá se volvió a olvidar. Siempre pasa... Más ahora que vacaciona con su familia en Los Angeles, por el cumpleaños de Renato Jr.


    No me puedo quejar, mi abuelo se pule y nos invita a cenar a un restaurante moderno de comida exquisita y elaborada. Me llena de orgullo ver la evolución de la gastronomía en el país. La presentación está al nivel de los grandes restaurantes de Europa (los pocos que conozco) y el sabor... , en eso sí somos expertos. Saboreo un platillo con paiche, un sabroso pescado de río amazónico. Mi abuelo brinda en mi cumple con Moët&Chandon, Extra Brut, en su temperatura ideal. Cenamos con un fabuloso vino argentino de altura.


    Mi abuelo; figura emblemática de mi vida, mi papi emocionado con la súper Luciana, Julio, Jacinto, Luna, mis amigas y sus maridos. Estoy agradecida con la vida por estar sentada cenando en mi ciudad con tanta gente querida. Me hacen llorar con el pastelito y la velita. ¡Los quierooo tanto! Blas está solo con su saxo en su paraíso de cemento y yo tengo que verlo. Es también su cumple...


    Son como las 11:30 p.m., cuando me despido. Todos se quedan para otra ronda de vino. Mi abuelo está feliz esta noche y nadie se atreve a negarle otro par de botellas en su restaurante favorito ¿Por qué? Pesca sostenible y correcto uso de los recursos naturales.


    Felizmente estoy zampada cuando llego a la casa de Blas y es Jose la que me abre y me ve llegar con todos mis cartones. Aún con el Champagne y los vinos estoy mariconeándome...


    ¿Cómo pude idear esto? Encima estando Blas y yo en donde estamos hoy por hoy. Después de lo humillante que resultó la reproducción del asunto, vuelvo a la misma lucha. Soy peor que las mulas, pero más calentona que ellas seguramente. Bueno, ¡si reboto, reboto! No me voy a hacer paltas. Recuerdo a Maju y decido no darle más importancia de la que tiene si me rechaza por no seguir la agenda. Pero no hay nada peor que no intentarlo. Es nuestro cumple...


    Blas está con el saxo como era previsible. Subo confiada a su dormitorio. Antes de abrir me embargan los nervios. Puedo recordar de memoria toda su habitación del depa, donde casi todo comenzó, pero esta... Hmmm, no es muy diferente al del Depa. Su pasión nórdica... , sin tener nada de nórdico. Paredes blanco humo. Cabecera de estilo escandinavo, en madera de roble, de líneas rectas, impacta por su simpleza. Una cama King size con cobertor blanco inmaculado. Un imponente lienzo de piernas masculinas corriendo. Es expresionista y lineal. Es su alma. Una silla Womb con Ottoman de Saarinen, en tapiz negro y una Wegner Coffee Table en madera natural, sofisticada y sencilla., destacan delante de la mampara.


    Una consola de diseño nórdico cincuentero, con una fastuosa pantalla de LCD frente a la cama ¡Si nunca ve la TV.! Y un BEO PLAY A8. La pizarra con imanes en formas geométricas: el mapamundi Una alfombra pequeña con muchas piezas de Lego. Es Blas... Un amplio Wall in closet semi abierto al dormitorio dejan ver un Otomán Barcelona en cuero negro. Sobre una mesa de noche descansa la niña mala de Nara, perfectamente enmarcada.


    Jose me ha dejado la botella de Pinot Noir argentino descorchado con dos copas preciosas. Me sirvo una y me la bebo.


    En la pared contigua a la alfombra de Lego hay un acrílico sobre tela que llama mucho mi atención; un hombre abrazando a una especie de mujer invisible. Sí, porque su silueta la define el cuerpo del hombre y el fondo de la pintura... Es bellísimo.


    Una frase en tres tiempos en letra corrida: Hice un espacio para ti... y luego se quedó vacío... con el tiempo volverá a su lugar.


    Me estremezco. La escena me conmueve, las palabras...


    El miedo me estrecha y no puedo olvidar los sucesos de la noche del sábado. Quiero sorprenderlo otra vez y con las mismas armas y la misma mañosería ¡Necia y tonta! Pero mi osado y descarado lado sensual toma el mando y me deshago del conjunto y observo el bello Body de encajes, nude sobre mi cuerpo; me entalla las curvas y le dan una ayudadita a mis senos, que lucen más grandes y pesados. Me acerco al espejo. Los altísimos stilettos en beige estilizan mi figura ¿Qué pensará Blas? Felizmente las lámparas de diseño, en blanco, sobre las mesas de noche, están encendidas y van a solapear mi celulitis consustancial. Y ahora armarme la caja de regalo de cartón negra y con lazo azul y todo. Los chicos de la galería me ayudaron a diseñarla. Me cubre del cuello hasta el final de las caderas y se coloca fácilmente sobre mi cuerpo... Ya estoy lista. Le aviso a Jose, con el corazón bombeando salvajemente. Me bebo la copa de vino. Ya logrará que Blas suba. Tengo las manos frías, el estómago inquieto, el deseo presente. Él trepa las escaleras. ..Y en ese preciso momento, soy presa de una sobre estimulación de ansiedad y nerviosismo. Esto no debería estar sucediendo... ¿Qué estás haciendo aquí, Emilia?, me dice mi lado racional que casi nunca trabaja– ¿Estás loca?, Blas no quiere tener sexo contigo, ya te lo ha dicho. Te va a rechazar y luego te vas a sentir hasta las patas, humillada y todavía más insegura de lo que ya eres. Mejor desarma esta caja y ve al baño a vestirte y luego... Pero parece que ya es muy tarde para poder escaparme del ridículo voluntario...


    Su presencia se vuelve testigo de un papelón más, diseñado por mi torpeza y mis candentes hormonas alborotadas. Me mira con la sorpresa restregada. Asombro y desconcierto...


    –¡Emilia... !– ¡frita pescadita!


    –Blas, no debí haber venido... –perdí el aliento. No puedo mirarlo a los ojos, debido a lo bochornoso y ridículo... – ¡Mis estúpidas ideas! Me acabo de dar cuenta del gran error que cometí... –¡tarde como siempre!–. Lo siento–me justifico. Una sensación de angustia dolorosa me recorre bajo la piel, cual torrente de sangre gélida, resbalando por mis venas... Tengo las manos húmedas y sudo...


    –¡Un regalo a mis sentidos desde la primera vez que te vi!–carraspea.


    –¡Feliz cumpleaños, señor Recavarren! –mi voz es sólo un jadeo emocionado, por sus palabras. Su mirada me acaricia sensualmente. Aflora una sutil sonrisa, sus ojos comienzan a enturbiarse, viciosos.


    –Feliz cumpleaños, señora Recavarren... –se acerca a mí. Lleva un polo blanco, manga larga y jeans entallados y lavados. Va descalzo y distraído y yo maquino encerrarme en el baño, pero estoy del otro lado de la habitación, junto al acrílico que me ha cautivado...


    –Esta pintura... –la señalo. La mira, suspira, con la mirada fija en mí.


    –Hice un espacio: Fito Espinoza. Es un plástico peruano.


    –Es maravilloso... – le digo sincera–. Me ha estremecido.


    –A mí también me gusta mucho– acota distraído con la caja–. Una muestra en el 2009 Te llevo en mi universo– le acaricio el rostro y hago que me mire a los ojos.


    –¿Eres tú?– me atrevo a preguntarle.


    – Y eres tú también... – me mira encantado y palpa mi rostro con un dedo–. Te hice un espacio en mi alma, te fuiste– sopla suavemente–. Ése soy yo durante trece años queriendo llenar el vacío que dejaste, sin lograrlo. Pero algo dentro de mí me decía que regresarías para llenarlo...


    –me hace lagrimear...


    –Lo mismo que configuró mis bloqueos; la fuerza de las almas gemelas y el vacío cuando son separadas.


    –Quiero ver mi regalo. Déjame verlo... – zanja el tema del acrílico.


    –No es una buena idea. Acabo de entender que no lo es– me seco las lagrimitas e inspiro sonoramente la humedad nasal.


    –Tengo mucha curiosidad... – mira con detenimiento la caja y sé que busca e cómo abrirla.


    –Déjame ir... – se agita y no de miedo como yo...


    –¡Imposible... !– derrocha ímpetu y se enfrasca en la tarea de abrir la caja–. Estoy consumido y, para colmos, estás asustada ¡Es demasiado! –su voz es ronca–. Tu miedo me descontrola. Lo mismo del pasado. Los vuelos de Bali fueron un infierno, sin poder tomarte...


    Deja caer la caja y me encuentra. Inhala ampliamente, con las pupilas oscuras y dilatadas ¡Miedo y vergüenza! Nombre y apellido.


    –Discúlpame por estas cosas... – ¿nunca voy a dejar de ser impulsiva, atolondrada y golosa con él y los dulces?–¡Volví a meter la pata!


    –Estoy mareado y mucho...– se apoya en mis hombros. No puede desconectar su mirada de mí. No ha habido hombre que me haya hecho sentir tan deseada, aunque me parezca inconcebible...


    –Yo también... – se quita el polo bruscamente y encuentro ese torso que me quita el aliento, con escaso vello, algunos blancos rebeldes, que confirman el correr del tiempo. Me hace alucinar...


    –Estoy mareado, sin alcohol. Tú has bebido sin mí, nuevamente.


    –Vino y Champagne en mi cena de cumple, a la que faltaste. Por eso tuve la loca idea de venir. Porque hoy sumamos un año más...


    –El regalo más sexy que me haya podido imaginar... –está conmigo. Ha dejado de pensar y yo he vuelto a despedir a mi razón y regreso rápidamente al juego que se abre el paso.


    –Somos los dos; regalo el uno para el otro... – le araño suavemente el pecho y jugueteo con sus pezones erguidos. Se estremece cerrando suavemente los párpados. Enrosco mis manos a su cuello, me restriego en él, hinchado de deseo contra mi vientre. Un beso cargado de apremio, sincroniza con la primitiva carencia de nuestros cuerpos. Lenguas, aliento, labios, humedad.... Nuestras bocas no pueden separarse. Me acaricia suavemente las nalgas y me quejo de placer. Me ciñe y me levanta. Me enrosco a su cintura. Mi habitad...


    Le beso el rostro y lo mordisqueo por donde puedo.


    –Mi territorio– le recuerdo.


    Me mira el cuerpo con devoción e incredulidad.


    –Ya lo sabes, superas todas mis fantasías.


    –Mi territorio, ¿sí o no?–exige literalidad.


    –Sí, tu territorio– confirmo y siento que relaja. El beso se resiste a morir, casi como la primera vez. Se interna en el baño; amplio, sencillo, de sutil elegancia, con cuarzo blanco puro de piso a techo. Un impresionante jacuzzi cuadrado, es la vedette del baño, enmarcado por una celosía imponente, del ancho del ambiente, en madera apersianada, de láminas finas: la sensación es de glamour y calidez, de la piedra y madera.


    Me deja sobre la encimera de madera brillante, entre dos lavatorios blancos, sobrepuestos y un enorme espejo frontal que nos refleja.


    –A veces creo que eres el diablo. Tu culo me deja sin oxígeno– observa mi reflejo con completa lujuria. Mordisquea mi quijada, me raspa con su barbita y la lengua vaga por mi cuello, sin prisas. Jadeamos. Mis párpados caen. Los dos estamos a punto. Es mucho tiempo sin tenernos. Palpito de un deseo húmedo y punzante...


    –Tú eres cual titán poderoso de la edad dorada– presa de las sensaciones, casi no puedo pensar–. Yo quisiera ser una diosa.


    –No conoces tu poder, Emilia. El desierto de Namib es una combinación de arena, viento, calor y avestruces. Y tú parecías estampada en cada cúmulo de arena.


    –¿¡Ahhh!?– es sólo un gemido mío– ¿Dónde?


    –Namibia.


    –Blas...


    –He querido tirarte allí también, mientras corría. Tu imagen me alejaba del cansancio, del calor, del viento arenoso, del dolor de mi cuerpo y me arrastraste hasta la meta... – ¡mierda!


    –Yo siempre pienso en ti cuando corro... – es algo que nunca he querido aceptar.


    –Yo siempre pienso en ti... –ufff, demasiado...


    –Y te sueño, Blas, con más frecuencia de lo que debiera...


    –Mis sueños son muy raros... – reflexiona, jaloneando mi labio inferior con los dientes. Le acaricio los bíceps con impaciencia.


    –Ya sabes lo que quiero– he traspasado la barrera de la cordura y es allí donde no escucho a mi lado inseguro y me siento sólo una hembra cabal, interconectada a su compañero sexual–. Paremos con las maratones y los sueños... –le suplico, desfalleciendo.


    –¡El rojo de tu cabello me pone tan... !–roza con un dedo mi rostro, arrastrándolo hasta mis labios. Palpa y aprieta. Me agito. Chupo y muerdo y sopla un gruñido –. Tus labios carnosos... Una obsesión.


    Me desliza al suelo y me gira de frente al espejo. Nos conectamos un instante en el reflejo. Retira mi cabello de la nuca para atormentarla con su lengua tibia. Un gritillo insatisfecho eleva la temperatura y la piel de gallina me acorrala. Sus dedos coquetean ahora con mis pezones túrgidos, a través del encaje. Amasa mis pechos. Intento acariciarlo pero no me deja. Su lengua deambula por mi espalda...


    –Blas, por favor...–me devuelve a la barra, súbitamente. Separando mis piernas, resbala a cuclillas y aventura sus labios a mi pulso sensual. La debilidad humana a la química sexual. Su lengua se entretiene sobre el body con sosiego desesperante. Me impaciento por más. Elevo mi pelvis contra él, llena de inquietud y soy yo misma la que desabrocho la prenda, miro sus ojos brillosos, que parpadean perezosos y sorprendidos, por mi osadía espontánea.


    –¿Qué quieres...? –su pecho sube y baja intensamente.


    –¿No lo sabes?– le respondo con otra pregunta, con la respiración entrecortada y los párpados pesados de placer.


    –Quiero que me lo pidas–exige lascivo.


    –¡Tu boca aquí!– atraigo su cabeza hacia mi centro– ¡Haz que me venga!– le suplico somnolienta y voluptuosa.


    –¡Cómo me enardeces! ¡Soy tu puta marioneta!– se lanza al ruedo, sin interferencias. El contacto me arranca un gemido agónico –. En promedio, a la mujer le toma quince minutos alcanzar el orgasmo y al hombre de tres a cinco– a mí por lo general, muchísimo más y a veces inalcanzable...


    –A ti no te toma tanto, vamos a contar– vuelve a atacarme.


    –Seguro que marco el record contigo– ¡si será arrogante!


    –¡Soy el único!–ladra ¡Claro, mismo macho posesivo! Lo aprisiono con las piernas al cuello. Me enloquece Para y me mira lánguido.


    –Me enciende tanto–jadea y yo suspiro, cerrando los ojos, agobiada... Me asalta, me deshace, me acerca demasiado...


    –Blas... – voy a perderme– ¡Viene!!!– me quejo afligida.


    –¡Déjalo salir!–ordena fiero–.Quiero sentir la tensión y el descontrol de tu cuerpo contra mí...–musita a medias, rematando con la ayuda de sus dedos... El calor inunda mi cabeza y exploto, con movimientos frenéticos, liando con su cabeza. Es vertiginoso, largo y abrasador. Segundos después, la picazón, la sensibilidad y el deseo, se yerguen en espera de más. Mi conocida calma inquietante me mantiene interesada...


    –Dos minutos, diez segundos... –se incorpora para devorar mi boca, indómito y sediento. Percibo que está a punto y me reactiva. Está tan excitado y sólo me ha dado placer a mí ¿¡Cómo puedo poner a un tipo como él de esta forma!? Resbalo al suelo y giro de frente al espejo. Su mirada es lujuria pura en el reflejo.


    –No tenemos que esperar... – separa un poco mis piernas con la suya, me aprieta de las caderas, ciñéndome un poco a sí, sus manos, abren camino y, con impaciencia se sumerge plenamente en mí y un gemido profundo, al unísono, fluye–...Estás lista de nuevo–vislumbro soberbia en sus ojos–. Se pueden hacer muchas cosas con 1283...


    –Sí–replico–. Te deseo de nuevo y no quiero nada con el 1283.


    –Eres una diosa y yo estoy muy animal, Emilia– me advierte–. No esperes que te haga el amor...


    –Blas, te necesito muy animal... – me confieso, mirándolo a los ojos. Mi complacencia le arranca un gruñido de pura satisfacción. Despega bruscamente y se aventura a someterme desde un inicio, con empujes intensos y vigorosos, replegando suave y sinuosamente. Enloquezco y chillo cuando va y cuando y cuando viene...


    –¡Eres mía!!!– vocifera, inseguro. Rabiando conmigo, con él mismo–¡Todo lo que eres me pertenece!!! Dímelo...


    –Nunca he sido de nadie más...– la pura verdad, aunque no lo crea. Me mira encorajado, martirizándose con un pasado glorioso que sólo existe en su cabeza.


    –¿Eres mía, sí o no?–necesita la formalidad de la certeza.


    –Sí, Blas... – gruñe de satisfacción. Tira del sujetador del body y mis pechos rebalsan frente al espejo. Bufa al verlos y los amasa sin cuidado, me quejo dolorida y excitada. Me cohíbo, recordando sus impresiones; poca cosa para sus pechugones gustos... Cada uno ha trepado envuelto en sus propios demonios. Yo tengo que regresar a tierra y seguir nuestro juego, para que los pensamientos no lo arruinen. Trato de levantar el sujetador del body para cubrirlos.


    –No– me detiene enérgico, con las manos– ¡Son míos y hago mi puta gana con ellos!– devuelve mis manos a la barra y los aprieta.


    –Blas, son pequeños... – suspiro resignada. Creo que lucen mejor en el sostén. Quisiera ser perfecta para él pero quiero a mis senos tal cual.


    –¡Me gusta verlos!– otra clavada brusca me hace quejarme de placer. Me lleva al límite del delirio... – ¡Déjalos libres!– mangonea–. Me incita verlos rebotar, endurecerlos, estremecerlos...– refunfuña bronco– No entiendes que toda tú eres... No hay más– nos perdemos a un ritmo constante, implacable de agonía.


    –No te detengas, por favor. Más fuerte... – necesito su potencia final.


    –Dios...– retumba dentro de mí, bombea enloquecido e inclemente.... Se estuvo conteniendo. Grito, se desespera, me desespero yo...


    –¡Mierda, Emilia, me vengo...!– gime cual desgarro esencial.


    Sus dedos me castigan, su ritmo despunta, insoportablemente duro y veloz, si eso es posible. Me balanceo un poco, para amortiguar su ímpetu y me atrapada...Cuando mis ojos delatan el inminente inicio del clímax, Blas acomete con energía descomunal, un par de veces y se abandona, para regarme con su vitalidad. Restriega la cara en mi hombro, ahogando sus jadeos. Nos sacudimos unidos, sudorosos, exaltados, extasiados, estrujando de su placer y del mío.


    Vuelvo a la conciencia en sus brazos, me lleva en vilo hacia la habitación, convulsos todavía, suspiramos... Me recuesta delicadamente en la cama y se tumba boca abajo. Me quito los tacos y monto completa sobre su espalda. Tirante y rígido, me acepta ¿Recordará que solía hacerlo mientras comía chocolate?


    –¿Blas, Namibia?


    –Ultramaratón, 24 horas.


    –¿¡Queeé!?


    –126km, una experiencia inolvidable.


    –¡Por amor de Dios!!!


    – Por amor a la corrida, realmente.


    –Cuéntame.


    –Con Ray. Benjamín y Marcelo en cuatrimoto. Acampamos en el desierto, cuarenta y dos grados centígrados. Liberador y salvaje. Fue una corrida muy mental, muy de Emilia, más que otras.


    –¿Cuánto tardaste?– muy de Emilia, tirito...


    –19 horas y 45 minutos. Una de las pocas veces que le gané a Ray por un buen margen... –suspira y va recuperando el aliento–. El extremo calor lo noqueó. Yo entrené mucho en Ica y él, poco, andaba enamorado– parece una crítica. Las mujeres siempre dan problemas.


    –¡Qué salvajada!!! ¿A eso te dedicas, Blas?– reflexiono–, a pasearte por lugares exóticos y extravagantes al ritmo de tus zancadas.


    –Las disfruto más–se analiza–, porque no congrega multitudes y te deja integrarte con el entorno– y ahora si nos volvemos a juntar, ¿tendría que compartirlo con el Iroman, las Ultramaratones, además de su trabajo y sus fundaciones y múltiples viajes?... ¡No lo soportaré! Me vuelvo muy posesiva con Blas... Tendremos que buscar un punto medio, pero de seguro, tendrá que sacrificar algunas. Mejor ni se lo digo porque se asusta. Caerá por su propio peso.


    –¿Te faltan muchas de estas pruebas por experimentar?


    –Manejable, todavía– no de seguro, conmigo en su agenda...


    –No creo que mucha gente tenga esa afición tan excéntrica... – no me atrevo a preguntar cuánto cuesta la gracia. Blas no vive con grandes lujos pero su pasión por el deporte de resistencia lo hace como todo un ricachón. Carga con trainer, fisioterapista y seguridad ¡Un lujo! Yo ni sabía que podían existir estas competencias extremas.


    –Sí que hay gente que le gusta correr, explorar terrenos y condiciones climáticas complicadas, incluso adversas, conocer a fondo la geografía, medir límites de resistencia. Además hay muchas empresas que las patrocinan.


    –¿Patrocinan, las tuyas?– ya sé la respuesta, claro está.


    –¡Claro que sí!– se emociona–. Ni te imaginas cuantos atletas asumen cada vez mayores retos... Espero tener pronto a mi deportista favorita asumiendo su primera 70.3...


    – ¿¡Quién es ese deportista!?– ya me puse tensa.


    –Tú.


    –¡Sí serás loco!– me duele la barriga sólo de imaginarlo–. No me gusta nadar y me mareo en el agua... – nos sumergimos en temas menos importantes–Blas... – debo regresar a mi confesión.


    –Hmmm.


    –Sólo quiero saber si todavía me quieres– puedo ver de soslayo que me pone los ojos en blanco...
... Si te he dado todo lo que tengo, hasta quedar en deuda conmigo mismo...

    Franco De Vita: Tú De Que Vas: Franco De Vita En Primera Fila, 2011.


    –Sí, Emilia–exhala. Es una afirmación con un dejo extraño. Pero, me lleno de esperanza y me atrevo a soltar la frase impronunciable. Es lo que siento por él, desde siempre.


    –Yo te quiero, más que a nadie– de un golpe se relaja debajo de mí.


    –¿Blas?– lo hago volver.


    –Ya lo había escuchado de tus labios aunque nunca me lo dijiste.


    –¿¡Qué!?– no tiene lógica –. No recuerdo habértelo confesado.


    –Cuando te hipnotizaba, lo decías siempre– me quedo atónita.


    –Prometiste no hurgar en mi mente– me siento violada en mi intimidad. Ahora la rígida soy yo ¿Qué más sabe de mí?


    –No pude resistirlo... –se confiesa–. Estaba en tu superficie, no tuve que hacer mucho para que lo dijeras– se tensa–. Me enfurecía que no fueras capaz de decírmelo. Y eso despertaba mucha inseguridad.


    –Tú jamás lo dijiste tampoco... – yo no podía dar el primer paso, estaba configurada para protegerme de los hombres y no mostrar mi vulnerabilidad, para que no se aprovecharan de mí...


    –Pero siempre te lo demostré, con mis limitaciones.


    –No era fácil de percibir– o tal vez, mi masoquismo me impidió verlo.


    –¡Me casé contigo!–reniega–. Nunca había pensado en casarme. Era pasar mucho tiempo con una mujer. Sonaba a calvario– bufa–. Hasta que nos enredamos y te vi metida en un lío–resopla–. Mientras corría, me aturdía imaginar lo que enfrentabas en tu casa, con Julián, tu abuelo, Ema. Comprendí que mis sentimientos eran muy profundos y decidí no separarme nunca más de ti.


    ¡Mierda! ¡Debería cocinarme en el infierno!!!


    –Blas, lo siento... – yo quise convencerme que se había casado por el préstamo que mi abuelo le dio. Ni siquiera le pedí explicaciones a ninguno de los dos. Era mi forma de escapar, sin sentir culpa, de pagar. De quedar, ante mí como la mártir protagonista de novela romántica–. Quise escaparme sin culpa antes que me dejaras tú...


    –No pensaba dejarte– caigo al vacío ¡No pensaba dejarme!–. Estaba asustado y abrumado por una situación fuera de agenda iba a cambiar mis normas de vida, mi rutina. Pero para eso había hecho terapia toda mi vida y la iba a seguir haciendo.


    –¡Tengo el cerebro reventado!– me desplomo sobre él.


    –Por eso eres el único sentimiento complejo de mi monótona vida.


    –Eres la fuerza arrolladora de mi monótona vida. Nuestros números están mezclados, como lo estamos nosotros.


    –¡Nunca serás monótona, nunca!– lleno su espalda de besitos...


    –Gracias por el Klee– se le ha puesto la piel de gallina.


    –Me gusta que te guste.


    –¿Gustarme? ¿Bromeas? Sabes hoy me hiciste recordar una frase de Klee que me marcó.


    –¿Cuál?


    –El color me posee, no tengo necesidad de perseguirlo, sé que me posee para siempre, el color y yo somos una sola cosa. Yo soy pintor.


    –El color es estructural– reflexiona–. Deberías empezar a pintar.


    –¿¡Yo!?– replico incrédula–. Soy malísima, en serio.


    –Está en tu esencia, es sólo dejarlo ir como vaya.


    Tendidos boca abajo ¿No vivimos sólo la prolongación de esos seis meses, suspendidos en trece años borrosos? No tenemos la vista del mar pero no creo que la necesitemos. Escuchamos a Sinatra, uno de sus favoritos... ¿Cómo estamos? ¿Me quedaré a dormir? ¿Viviremos juntos de una vez? ¿Se olvidará del bendito plazo?


    –Esa canción nunca la he escuchado– es realmente bonita.


    –More, de una película semi documentada italiana de los sesentas, Mondo Cane.


    –Me gusta...–él está callado, demasiado y no tiene sueño.


    –Blas...


    –Es tarde... – sí, ya casi da la una...


    –Ya es hora de irnos a dormir... – me levanto y cojo del piso el polo blanco de Blas ¡Quiero dormir oliendo a él!


    –¿¡Qué haces!?– me pregunta desconcertado, muy de ceño arrugado y siguiendo mis movimientos con la mirada.


    –Me pongo mi pijama favorita– lo miro inocentemente mientras la pego a mi pecho–. A menos que tú me vayas a mantener calientita toda la madrugada... – ahora la mirada es de lo más sinvergüenza.
Inspira profundo y algo en sus ojos me acongoja...

    –No vas a dormir aquí, Emilia ¡Definitivamente, no!– ¡ asu, me cayó cual ducha de agua helada, con cubitos de hielo y todo! Me mareo...


    –¿¡Quieres que me vaya de tu casa!?– suelto el polo y voy, cual autómata, por mis tacones y mi conjunto. Trato que no note mi rubor... ¡Ahhh!!! Querer vestirme con su ropa ¡Ni que tuviera veinte años! ¡Y encima invitarme a una cama a la que no he sido invitada!


    –Es lo mejor, Emilia... –inerte sigue observando un punto fijo en el piso de madera. Eso duele, sentirme como una puta que cumplió con su trabajo y debe retirarse. Pero no voy a victimizarme porque yo me la busqué, una vez más, pensando que el sexo podía arreglarlo todo... Además he sido doblemente gratificada por este ¡pelotudo!


    –Me voy– camino hasta el baño, aturdida y me apuro en vestirme. No quiero darle tiempo al llanto de conectar. Tengo muchas ganas de liberarlo. Inhalo profundamente y salgo. Blas ya está vestido y veo montada la pesadumbre en su expresión.


    –Te acompaño donde Lucas... – disculpa insoportable ¡No ha recapacitado mientras me cambiaba!!!


    –No es necesario, me voy con Andrés– me acerco un poco más a él – . Lo siento ya sabes, por el... impase– dramatizo, esa es mi fuerte–. Te dije al principio que no debí haber venido.


    –No debiste haber venido– concuerda, frunce el ceño y su mirada me deja sola. Su sinceridad, libre del deseo, me mata. Un espasmo de dolor azota mi vientre y mi corazón se aletarga de esa manera agobiante que casi no me deja respirar... ¿O me sigo haciendo la fresca o reviento de despecho? Voy por lo segundo ¡A salud de Maju!


    –¡Conchudo! ¡Después de un buen disparo en compañía, claro, me despachas igualito que a Fernanda!– mi tono lo sobresalta.


    –Tú eres mi esposa– apunta desconcertado.


    –¿¡Tu esposa!?– me río sarcástica– ¡Vivo con mi abuelo y tu casa es más grande que la de él!!!–chillo, con los ojos en blanco– ¿Cómo te atreves a echarme de tu cama, idiota?– para variar no parece entender y no me dice nada, sólo frunce más el entrecejo.


    –¿En dónde estamos?


    –En mi cuarto– responde automáticamente–, por primera vez.


    –¿Cómo estamos tú y yo?– aclaro–. No sé qué esperar. No creo que las soluciones dependan sólo de mí.


    –No–responde lacónico.


    –¿Y?– lo insto, porque parece que no está dispuesto a decir más.


    –Estoy trabajando en ello, Emilia– apunta ido–. Manuela ha tenido más trabajo en estos días que en los últimos doce años– sonríe sin humor–. Siempre se quejaba de la falta de intensidad en mis rollos. Cada vez que me tropiezo contigo, el efecto es agudo y desequilibrante– traza en el vacío, líneas...


    –No quiero desequilibrarte– me aturdo–. Nuestros colores se están oscureciendo cada vez más. Dicen que cuando la muerte se acerca tienes una explosión de vida. Tuvimos mucho color en Bali y creo que ahora nos acercamos a la muerte– ahora, mi fatalismo consustancial se abre paso... Me duelen los conductos nasales. Quiero llorar y sé que eso Blas no lo va a entender y no espero su consuelo. Sólo liberar mis emociones. Me duele estar lejos de él, pero también es dolorosa esta situación. La ansiedad es asesina.


    –¡Ya empezaste con el derrotismo!–me reprende fastidiado. Camina hacia la ventana. Trona las manos y el cuello con brusquedad.


    –Realismo– me defiendo–. Esto no pinta bien ¿Se va a resolver?


    –No lo sé... – gira hacia mí, mirándome angustiado– ¡Tus hombres no dejan de hacerme la vida una mierda! Los sucesos no pintan– me frustro, la impotencia y la desesperación, entretejen en mi contra–, pero sí las escenas que torturan mi cabeza–se frota las sienes.


    –Se está convirtiendo en una obsesión ¡Son unos penes nada más!


    –¡No quiero escucharte más!– intenta taparse las orejas con las manos, pero se las retiro con franca violencia.


    –¡Quieres un recuerdo! No me quieres a mí sino a la virgen. Desgraciadamente ésa no puedo ser yo. Me he acostado contigo y con otros... ¡Las cosas como son!–aúllo. Me pinta cual libertina y promiscua, que ni en mi más oscuro fantaseo.


    –¡Mierda!– sigue con lo mismo–. No lo resisto, óyeme ¡No puedo con eso! ¡Es como el tecnopor! ¡No deja espacio para vivir a gusto!


    –Blas, soy celosa contigo ¡Y mucho! No sé cuánta energía y vitalidad me quita– respiro profundo y bajo el tono–. No me gusta que las mujeres te miren, te coqueteen te toquen, te besen, te tiren ¡Aggg, me empincho de imaginarlo!!! Pero no dejaría ni un minuto de estar contigo por mis celos. El tiempo que pasamos juntos es sagrado...


    –¡Estabas casada conmigo y te fuiste a sacarme la vuelta con cada bicho europeo... ! ¿¡Qué puta cosa puede ser sagrada para ti!?


    –¡Y tú, con cada bicha! ¿De cuántos continentes, cínico?–dribleo.


    –¡Yo no lo puedo aceptar!!!–sentencia con mirada demoniaca, sus ojos parecen la selva en llamas– ¡Allá tú con tu pasado!


    –¡Allá nosotros!– ¿hay nosotros?– ¡El pasado se quedará tal cual!– me mira encorajado y mi frustración crece–. Es mejor no pensar en ello si no nos gusta. Es un tiempo inexistente.


    –¡Yo te pienso, te veo y lo vivo atormentado!!!


    ¡Me exaspera!!! ¡La ansiedad llega a picarme bajo la piel!!!


    –¡Eres un enfermo de celos! ¿¡Te das cuenta!?– trato de avergonzarlo pero permanece inmune–. Si lo has descubierto ahora es porque al comenzar, yo estaba en blanco. Mi primer beso, mi primer hombre. Sólo por eso te enamoraste de mí... Y ahora que como no eres todo mi pasado sexual, me repudias y ya no me quieres.


    –¡Tengo tantas falencias y tú ninguna!– ¡la ironía le salió tan natural a este tarado!


    –Es mejor que nos dejemos. No puedo recuperar mi cero kilómetros–dramatizo y lo pongo contra las cuerdas para que reaccione...


    –¡Ni que fueras un carro nuevo!–reboto, se va por la formalidad.


    –¡Tengo treinta y cuatro años, la vida ha pasado por mí! No valgo más ni menos por el número de amantes que he tenido. Me haces sentir como Ángela Vicario en su noche de bodas cuando fue devuelta por su marido a sus hermanos por no ser virgen.


    –Crónica De Una Muerte Anunciada – se queda absorto–. Me gustó, estructurando la historia a partir del hecho principal, hacia atrás...


    ¡Ahora se perdió en las técnicas del gran Gabo!


    –¡Si yo te juzgara como tú a mí! ¡La bomba!!! Todos tus tires...


    –¡Debiste estar con tu marido, no revolcándote en Europa con una sarta de huevones! Si te hubieras quedado aquí, nada de la mierda que hemos vivido estaría escrita– ¡y ahora, el rencor!


    –Pero eso es lo que hice. El si hubiera no existe– bufo tratando de ordenarme–. Tuve sexo con otros hombres a parte de ti, mientras tú elevabas a la sexta potencia mis huevones con tus asuntos. Tal vez si hubiéramos seguido, ya me hubieras engañado.


    –¡Imposible, Emilia!– doy un respingo cuando patalea con el piso.


    –¡Seguro que sí, puto!... ¡Y deja de patalear!–cesa desconcertado.


    – No quiero oír más... – se vuelve a tapar los oídos.


    –¡Tú te has revolcado con muchas más que yo!– ya parece una competencia de sacar trapitos al aire–. Siento muchos celos, pero no soy depresiva. Básicamente no vivo del pasado, Don Pasado.


    –No he tenido nunca una relación ¡La mierda!


    –¿Y la trepadora de Susan?


    –¡Susan y yo nunca hemos tenido una relación!–me grita, ahora sí se encendió la mecha–. Tirábamos cuando nos veíamos, un par de veces, a lo más, y punto final.


    –¡Yo tampoco quiero escucharlo!– me tapo los oídos imitándolo, se pone más furioso todavía y me jalonea las manos.


    –Pasábamos meses sin vernos, sin ninguna comunicación. Tenía sexo con otras en esos lapsos– mis ojos crecen como huevos fritos– ¡Y a mí su vida sexual en ese tiempo, me importaba una mierda!


    –¡Como la mía!– está rojo como un rocoto a punto de explotar–. Sabías dónde vivía, donde trabajaba, con quién me acostaba; tampoco hiciste nada ¡Te importó una mierda!


    –Tenías que madurar, tenías que hacer tus elecciones libremente– me acusa con el índice –. Y en ese largo camino siempre tuve la esperanza que lo que sentía por ti se disipara, maldita seas ¡Siempre has estado fuera de mis reglas y nunca me ha gustado!– me deja alelada–¡Soy nueve años mayor!– retoma, con los ojos en blanco. Parece ser para él la razón de nuestro fracaso– ¡Tienes demasiadas curvas! ¡Eres carnosa! –frunce el ceño demoniacamente ¡O sea ¡gordaaa! – ¡No me tiro a mujeres como tú!– cabecea frustrado–¡La maldición de Amira!– ¡cachetada brutal! ¡Soy poca cosa para él y lo sabe de sobra! ¡Encima gordaaa!... ¿Quién demonios es Amira?


    –¡Infeliz! ¡Regresa al universo de Barbie, Ken!– y ahora que lo pienso, en serio, me gustan mis piernas, mis caderas. No las cambiaría. En realidad me quiero como soy aunque sea imperfecta, porque cada parte vive conmigo desde que nací ¡Quiero a Emilia Casal conmigo!


    –...Pero cuando te volví a ver toda la mierda...–no me hace caso para nada–¡La misma cagada de antaño! Eres una cruz sobre mi espalda, la cruz de esa aberración que me dejaste para no poder olvidarte...


    –Siempre te has sentido Jesús.


    –Y tú una puta. Siempre te ha gustado la maquinación en el sexo...


    Suspiro frustrada. Es una discusión muy cerrada.


    –Quiero dejar de ser masoquista...


    –¡Ya era hora!– no ayuda, de verdad– ¡Eres una mártir sin motivos!


    –Cambiar mis pensamientos equivocados, para aprender a disfrutar mi vida con lo que tengo– no me dejo distraer–. Y creo que nunca voy a tenerte, si alguna vez te tuve– comienzo a decaer con mis ilusiones etéreas–. Me dijiste que me querías como esposa, pero eso es demasiado para los dos– me siento vacía con mis palabras pero los dos juntos no parecemos dar para tanto–. Veo sólo dos caminos; con anestesia o sin anestesia. Me mira entre asustado y desconcertado.


    –¿¡Anestesia!? ¡Ni cagando! Yo no uso anestesia así nomás... ¡Lo ahorcaría!!! ¡Después de cachetearlo!!!


    –Retomemos el asunto... –una parte de mí quiere eso, aunque ya no es suficiente. Pero por lo menos las cosas se plantearían en su real dimensión, sin falsas expectativas, No jugaríamos a los esposos a medias como ahora–. Ya sé, me dijiste que no tengo cuerpo para ser tu asunto, y no te has tirado a ninguna de mi rango inferior...


    –Carajo...
Seminare: Seru Girán: Seru Girán, 1978.

    –¿Pero algo te pongo en la cama, no?– eso es cierto, no lo puede negar–. Me lo acabas de demostrar ¡Y soy una caderona, sin tetas y carnosa!– hago hincapié en su definición– ¡Soy tu maldición!


    –¡Esa es una mierda!– me escupe hastiado llevándose las manos a la nuca –te pongo en la cama–repite –83, 89, 97 ¿Te das cuenta?...


    –¿Piensa que soy una más, qué dices?– el horror parece consumir sus ojos, pero no me detengo–. Tira con tus dos preservativos si quieres y no pienses en nada. Que no te importe mi vida aparte de las seis horas de sexo que tengamos a la semana, cuando nos aburramos de tirar, se acaba– es una falacia absurda. De mi repertorio alucinógeno.


    –¡Eres más estúpida de lo que pensaba!– piensa lo mismo...


    –¡No me digas estúpida!– le grito– ¡Tremendo idiota!


    –¿Entonces sin exclusividad sexual de tu parte, pendeja?– explota enardecido, balanceándose como un loco total–. Con los dos condones... ¡Puta madre!!! ¡Peor que la mierda de tecnopor! No soporto tu pasado, ¿¡Cómo se te ocurre que soportaré... !?–su cabeza parece a punto de resquebrajarse. Se me hiela la sangre ¿Y si me propone liberar su regla de monogamia en un asunto? Me muero hervida en mi propia sopa letal: imposible ¡Soy una bestiaaa!!!


    Aparecen Yako y Kendra, con las orejas en alerta y el ceño fruncido; igualitos a su dueño. Con tanto grito ya se habían tardado mucho.


    –Con exclusividad– trato de mostrarme moderna y ecuánime ¡Ni de vainas comparto a este huevón! He tenido suficiente con los manoseos de Fernanda y Susan–. Hoy es miércoles– estoy dolida y reactiva, ataco. Quiero tenerlo de alguna manera. Aunque sea, regresar a lo único que me sienta– ¿Me puedo quedar un poco más?– le dedico una mirada ardiente despechada, con mi tono de voz más insoportable–. Todavía tengo la segunda parte de mi sorpresa de cumpleaños: el hombre de Vitruvio.


    –¿Vitruvio? ¡Es un estudio de proporciones del cuerpo humano!!!


    –Me encantaría amarrarte de las extremidades a los cuatro puntas de tu cama y tirarte a mi completa merced– le giño el ojo– . Nada, más que placer y más placer. Gime, cierra los ojos. Me caliento de paso.


    –¿¡Tu distorsión de la realidad no tiene límites!?– chilla furibundo cuando recuerda que estamos peleando. Sus gritos ensordecen. Mañana no tendrá voz... –¡Leonardo Da Vinci! ¡Para de jodeeer... !!!


    –¡Disculpe!– hago una voz de tonta yo también–. No me acordaba que estaba hablando con el hombre que nació sin imaginación.


    –¡La misma morbosa de siempre!!!


    –Presente– levanto la mano burlona– ¿Quién acaba de disparar a costa de mi miedo? Adivina, adivinanza.


    –¡Jodida!!!– patadas al aire de niño caprichoso.


    –No sabes ni patear una pelota, pelotudo, no pareces un peruano – ¡bueno, tal vez sí lo parece, porque el futbol aquí anda hasta las patas, igual que siempre!–. Bueno, pataditas, volvamos al asunto. Vamos a tirar, que es lo único que nos sale bien juntos, a ti y a mí.


    –¿¡Aceptarías eso!?– me señala su índice inquisitivo–¡Viste lo que hacía con las otras y no te gustó una mierda! No quisiste tirar– exhala fuego–¡Si te está dado la pataleta sólo porque no te dejo quedarte a dormir! ¡Eres una engreída de porquería!– ¿lo soy? Hay algo de razón, pero no lo reconozco ni de vainas.


    –Me haré a la idea de las reglas... – inspiro–. Nada de dormir en tu cama nórdica. Luego me voy a la casa de mi abue a comer torta de zanahoria. Mejor que quedarme con la toronja agria Recavarren.


    –¡Eres una convenida y una tragona que come tortas de madrugada! ¡Porquería! ¡Las toronjas son saludables, ignorante!


    –¡Me la ha mandado Patricia por mi cumpleaños, imbécil!


    –¡Las tortas de mi vieja son una tortura!– me ataca con las venas del cuello apurándose por explotar. Creo que hoy revientan, de hecho ¡Eres una convenida y una tragona!


    –¿¡Convenida, yo!?– me pongo la mano en el pecho. Porque lo de tragona no se lo puedo discutir.


    –Convenida: te llamas feminista pero que te atienda un macho, en su papel gratificante y galante. Quieres un asunto, pero que te traten como esposa, novia enamorada: la firme... Ah, ¡y que te suelte palabras de amor para que recién tú puedas decir lo mismo! Misma chiquita de doce años–sopla– ¿Me quieres? Porque si no me quieres yo tampoco te quiero–me alude– 1283 forma cinco primos más... Hmmm– cavila mirando el techo, relajando un poco – 11283, 21283, 51283, 61283...


    – Cállate, primo– ¡Aggg, este raro cómo me fastidia!!!


    –No eres mi prima– ¡estrujaría sus conductores cerebrales!!!


    –Entonces trátame como a una fulana, me prepararé para eso.


    –¡Activa las neuronas!– me grita exasperado, chocado para mal, mirándome de refilón –¿Te conformarías con eso? Ese asunto del que hablas, nunca existió más que en tu cabezota ¡Puta madre!!! Y te llenas la boca con de él– me grita y se va poniendo Hulk en versión roja–. Nunca tuvimos un asunto. Me he cansado de repetírtelo ¿Qué te pasa? ¡Me llegas, Emilia!


    –¡Tú también ya me llegaste!– gritoneo–. Tienes tanto miedo como yo de lanzarte a la piscina, tal vez un poco más.


    –¡Yo no tengo miedo!– se pasa de chillón, ya se le corta la voz– . Me lanzo todo el tiempo, es la forma más segura de nadar, por un demonio. Tú le tienes miedo al mar–¡así es pelearse con este tipo!!!


    –No me quieres a tu lado. No quieres vivir conmigo, no quieres dormir conmigo. Todo este tema de los tres meses no es más que una excusa para no enfrentarte a una vida entrelazada conmigo.


    –Necesitas enfocarte... – me reprende mismo tutor, llenando sus pulmones de aire–. Sueltas cada pachotada ¡Somos esposos!– está realmente una furia– ¿Cómo vamos a ser una pareja sexual intermitente? Que se te ocurre cada idea que no sé ni cómo acabaste la universidad y en un idioma que no es el materno.


    –¡Huevón!!!


    –¡Huevona! ¿Vas a venir dos veces a la semana con tus disfraces extravagantes para que te dé una buena arremetida? Porque sólo será una, mismo asunto– está cada vez más fuera de sí. Y yo no puedo evitar pulir la idea que parece sexy... Pero una vez es muy poco para mi libido con él... Trato de disimular mi calentura.


    –¡Nunca entiendes nada! Necesito más estar contigo. Puedo liberarme de mis demonios a tu lado, pero tú no quieres. El sexo es buenísimo, pero no cambia nada hacerlo o no hacerlo. Ahora, después de tirar rico, estamos tan fregados como al principio. Tan fregados como en el Hotel Boutique. Peleas y peleas ¿¡Qué quieres de mí!? ¿Nuevamente una virgen 100%, como la gansa ésa?


    –¡Esa tonta eres tú misma!– me interrumpe–. La misma tonta...


    –Pues entonces, ve a buscar una nueva tonta en primaria. Yo era una rareza, hace trece años. Las mujeres cada vez tiran más jóvenes y con muchos más hombres que yo.


    –¡No me interesan las otras, hablo de la mía!– retumba.


    –¿Y qué hay del mío?– intenta calmarse mordiéndose la uña.


    –Tú me dejaste a mí. Me abandonaste ¿Qué esperabas que me castrara por ti? ¡Ni cagando!


    –¡Entonces no me pidas celibato a mí, pendejo!


    –Pendeja... –suena a amenaza. Golpea el puño contra su palma.


    –¿De qué tienes miedo en realidad? ¿De vivir conmigo? ¿De tirarme todos los días? ¿De tener hijos? ¿Que no tenga tu cuerpo favorito y no sea tu tipo de mujer? ¿Qué cambie tus rutinas?


    –No eres mi terapista, Emilia– me enfrenta– ¡Zapatero a su zapato!


    –Ni quiero– me molesto y soy de las personas que se molestan poco–. No son sólo los celos recién descubiertos por tu cerebro...


    –¡No quiero oír más de esa mierda!– ruge, acercándose a mí–. No tienes derecho a reprocharme. Tú no sabes lo que quieres. Eres voluble, alocada, insegura y amas esconderte. Vuelves con un asunto irreal, eres tú la que no se resigna a un matrimonio común.


    –¿Esto te parece común?– bramo, descolocada por sus acusaciones– ¿Que no pasemos juntos nuestro cumpleaños y me botes a dormir lejos de ti?– me termino de enfurecer.


    –La más problemática eres tú y...


    –¡Te devuelvo tu tranquilidad, una vez más!– exploto, por enésima vez. Sólo una pequeña lágrima se escapa, inspiro hondo para controlar al resto, pero estoy desbordada– ¡Se acabó!


    –¿Qué quieres decir...?– se tensa, se asusta... Se come uña tras otra.


    –Será sin anestesia. Se acabó nuestro asunto atípico, servicios sexuales, relación, amorío, matrimonio a medias como lo quieras definir– yo también estoy berreando ahora, señalándolo con mi índice tembloroso. Mi corazón palpita irregularmente y me mareo.


    –Emilia... – se ha quedado perplejo, anonadado, inmóvil.


    –Te lo digo de frente ¡No te mandaré un correo!– trato de calmar mi tono porque lo veo afligido y golpeado– ¡No me voy a cruzar más en tu camino y te pido que no te cruces en el mío! ¿Entendido?– tirito... ¿A dónde puedo ir sin él? Estoy renunciando a los colores otra vez...


    –Estás histérica... –al eterno purgatorio...


    –No me voy a ir de Lima porque me gusta mi trabajo y mi vida aquí más que mi vida en Praga. La ciudad es grande y no tenemos por qué cruzarnos. Además tú te la pasas viajando...


    –¡Otra pataleta de chiquilina engreída, eso es lo que mejor te sale!– empuja mi pecho con el índice– ¿No puedes con tu ansiedad, no puedes esperar para ver qué pasa con nosotros? Es todo o nada ¿Por qué no aceptas lo que puedo darte? ¿Por qué nunca tienes paciencia? ¿Por qué te encierras en tus ideas de mí y no te detienes a pensar?...
Fuiste Tú: Ricardo Arjona ft. Gaby Moreno: Independiente, 2012

    –Te quedaste trece años esperando que volviera. No te la des de sabiondo, Blas. Eres un Asperger muy desadaptado.


    –Tenías que crecer... y yo me la pase buscando encontrar a otra mejor que tú... Seré Asperger pero no soy tan huevón como estás pensando, para sentarme a esperar a una problemática como tú.


    Bofetada ¡Acaso no sé qué las que lo rondan son mejores que yo!


    –Ya me lo habías dicho. Soñabas con enamorarte de una Barbie. El destino te ha jugado una mala pasada y te has enredado con Fiona.


    –¿¡Quién mierda es Fiona!? –¡aggg, me sacas de quicio!!!


    –La versión inversa de Shrek; aquí es el príncipe bonito el que se enamora de la ogra Fiona = Emilia... ¡Es un castigo divino por andar con tanta Barbie, fanfarrón!


    –¡Cojudeces Emilia, ya deberías patentarlo!– casi siento la mordida...


    –Oye, que tú hablas cada tontería. Pareces Wikipedia averiada que lanza información sin que se la pidan.


    –La ignorancia es atrevida– me fulmina con sus ojos oscurecidos de la cólera ¡Empezamos con los refranes!!!


    –Me dejaste ir, crecer, acostarme con otros– regreso a la pelea original, pues ya habíamos trepado a una diferente–. Y luego resientes, no lo toleras ¡Es basura! ¿Cómo elegirte si no tenía con quién compararte?– sus ojos lucen enormes en su rostro iracundo.


    –No me lo sigas recordando–me vuelve a gritar– ¡No me lo recuerdes! ¡Maldita seas tú y tus amantes!– patada Blas de nuevo.


    –Las tuyas son un montón. Sólo me he acostado con cuatro hombres y me he besuqueado y manoseado con unos cuantos más... ¿Y tú?


    –¿¡Qué mierda!!!? ¿¡Que te has besuqueado y manoseado con otros más!? ¡Me cago, Emilia!!!– me mira furibundo– ¡Jódete de una vez!


    – Y tú, ¿a cuántas te has tirado? No lo sabías antes, ahora menos que lo sabes. Con esa actitud de raro con plata parece que te funciona muy bien atraer mujeres. Ya preguntarte con cuántas sólo te has besuqueado y manoseado...– pongo los ojos en blanco.


    –¡El mismo número que me he tirado! Nunca me he besuqueado con ninguna que no me haya tirado... Y tú, huevona, ¿si inicias la carrera, tienes que llegar a la meta? ¡Dímelo!!!– esa información no la maneja pichín...Las venas de su cuello me asustan cada vez más; parecen lombrices con vida propia... Se me pone la piel de gallina...


    –Fiestas de la universidad. Saliditas de cine, a cenar, en uno que otro museo– chillo enardecida–. Lugares donde tu espía no podía entrar.


    –Cállate, me irritas, hablas en exceso, todo el tiempo. Cuatro hombres ¡La mierda a la vela!!! ¿¡Y cuántos te han manoseado también!!!?–patada contra las patas de la cama, puñetes contra la pared. Yako y Kendra, que ya habían salido del cuarto, reaparecen en acción y se sientan en sus patas traseras inclinando un poco la cabeza con desconcierto. Y me miran alerta, defendiendo a su amo.


    –Cuatro amantes ¿Cuántos más de manoseos?–indaga coactivo.


    –Los besitos y manitos sinvergüenzas... – me río burlona–. Haz con tu espía la reconstrucción de los hechos... –no fueron más que cuatro. Una salida con un mal besador al cine, del que me escapé antes del fin de la peli, con el pretexto de ir al baño, un tipo en un museo, y los otros dos, en un par de fiestas universitarias. Gente de otras facultades. Estaban en fase tres y yo ni me había calentado. Pasé de largo de seguir adelante...


    –¿En años, cuántos, en meses, en días, en horas?– aprieta los párpados y toda la expresión facial se distorsiona, ¡para variar!


    –¡Para a tus números hiperactivos, por un demonio!!!


    – Por lo menos no son puras tonterías.


    – Sumando tus miedos y tus problemas con los míos, dan el Everest.


    –El miedo es intangible, inmaterial y el Everest una montaña de 8...


    –Fernanda es un buen partido– me atraganto con tanta mala leche que le tengo–. Bonita, inteligente, profesional, culta ¡Huácala!!!


    –¡Claro que lo sé!– ¿Por qué crees duró más que un par de semanas?– me restriega. Chester.


    –Y tu gringa es elegante, bonita, llena de mundo. Mejor consume producto nacional ¡Quédate con la perucha!


    –¡Vete a la mierda, Emilia! Vete con, con ese tipo. Con el que sí te quedas a dormir después te tira hasta dejarte inconsciente.


    – ¡Canalla!!! ¡Con los tres me quedaba a dormir!!! No como tú que despachas a todas como a putillas. Sólo servimos para el vaciado.


    Ahora los puñetes son para la linda cómoda ¡Qué culpa tiene la pobre! Retumba la TV. Le he recordado la frasecita acuñada por él.


    –¡Regresa al infierno, Satanás!–vocifera enardecido.


    –Vete ahí mismo tú también, San Blas del puta madre. Tienes razón, me voy a buscar un hombre de verdad. Su hervidero de rabia ya rebalsó, ahorita me quema... ¿No estábamos tirando de lo mejor hace tres segundos?


    –¿Yo no soy un hombre de verdad?– clama furibundo pateando al aire, hincándome con el dedo. Debe señalar a un cadáver. Sus ojos ya me fulminaron, de seguro– ¿Quién te estuvo tirando? ¿Un fantasma? Le pedías por favor que te acabe... – patada dos– ¿Una mentira? Embuste, falacia, engaño...


    –Bastardo, adefesio… – me ruborizo ¡Cómo se atreve!–. No quiero más a Andrés como seguridad... –no puedo mirarlo a los ojos...


    –El asfalto deriva del crudo. Sirve de aglomerante en mezclas asfálticas.


    –Andrés no será más mi seguridad ¡No quiero nada que tenga que ver contigo ni con el asfalto!


    –¡Haz lo que te de la puta gana!– se mete en el Wall in closet y como era de esperarse, sale con una malla y camiseta de bici –. Siempre lo haces. Vas, vienes, te vas, vendrás...–retoma la perorata.


    –¡Eso es lo único que sabes hacer bien, pasártela de deporte! ¡Y no vendré más!!!– me coge la histeria–. Te quedas sin mi carnosidad.


    –¿Y tú que haces bien, Emilia?– me interroga desafiante.


    Nada, pero tengo reflejos de muerte, fruto de mi ansiedad...


    –Tengo reflejos de muerte... –caigo en la desolación de mi azotea, furiosa. Es un manojo de nervios al cambiarse de ropa.


    – Tengo reflejos de muerte– me imita enloquecido.


    Me hace avergonzar, sobre la desolación y la histeria...


    –Pídele los papeles del divorcio a Jose, ella los tiene firmados. Que Pierina me mande un correo con el cargo y que empiece a correr, junto contigo, baboso– me aturdo. En otras palabras me ha dicho que no sirvo para nada ¡El muy cabrón!!!–. Ah, y te doy un consejo gratis; comienza a buscar en los conventos de Lima, bueno, tú que viajas puedes expandir tu horizonte de búsqueda.


    –Nunca he tenido que ver con monjas y no voy a empezar ahora.


    –Para que encuentres a la virgen que buscas–suelto mi sarcasmo resentido–¡Tremenda ficha que eres! Y prepárate para que moquee cuando la dejes. Felizmente a mí nunca me viste... –un chasquido de mis dedos recupera su atención–. Mira lo que hago con el dichoso hilo rojo– simulo una tijera con los dedos, corto todo a mi alrededor.


    –¿Estás segura que está allí?– me cuestiona, dudoso y yo sigo enardecida pasando los dedos por todos lados–. Yo he tratado de deshacerme de él por todos lados y no lo he logrado. Será porque es invisible que se escabulle–plantea airado, me deja pasmada.


    –Soy tu maldición... – reacciono.


    –¡Jódete mil veces!


    –Ya te morirás de a poquitos, comeuñas y empezarás muriendo allí – chillo y señalando su masculinidad–. Cuando no se te pare con tu nuevo asunto, te acordarás de mí ¡Maldición de carnosa!


    Me mira asustado por un instante, con su programación de creerse todo lo que le dicen y se protege el pene con la mano.


    No me contesta, y desaparece, escalera abajo hacia su submarino y burbuja personal, lo siguen los perros ¡Los únicos que lo aguantan! Espero que esta sea la última bajada de la montaña rusa, por meterme con un tipo demasiado guapo, demasiado bueno en la cama, demasiado Asperger, demasiado loco, demasiado Blas.
No Me Lo Puedo Explicar: Laura Pausini ft. Tiziano Ferro: Yo Canto, 2006.
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    El día nuestra boda yo estaba en un shock de confusión irreversible. La única cosa que tenía clarísima era que estaba enamorada de mi hombre, aunque no se lo había dicho todavía. Y sólo porque él tampoco me lo había dicho. Decírselo sólo mostraría mi vulnerabilidad a su poder, porque era obvio que no me quería. Era mejor callar: mi técnica de sobrevivencia. Aunque la desazón de mi romanticismo me afligiera. Todo lo demás era nebuloso para mí. Estábamos muy nerviosos y no entendíamos nada de lo que pasaba.


    Sus ojos deslumbrados, vigilaban mis movimientos, mientras caminaba, del brazo de mi papá, por el jardín posterior de la casa de mi abuelo, en una soleada mañana de invierno. Blas descargó su tensión en sus uñas, durante todo mi recorrido al altar. Su mirada logró estremecerme, como si fuera la primera vez de todas las veces... Como si fuera el centro del mundo, su mundo y de su vida. No parecía existir nada más para esos ojos verdes...
I Was Born To Love You: Queen: Made In Heaven, 1985.

    Y yo, bueno yo vivía embelesada con él a tiempo completo. Era demasiado bueno para ser real y no sabía cuándo se rompería el encanto. Porque yo era Emilia, nada más. Sabía que nuestros familiares cercanos, nuestros amigos, el mismo Dios lo sabían perfectamente. Mi corazón gritaba: Blas, no te vayas a ir sin mí...


    Estaba asustada también por el tiempo que íbamos a pasar juntos antes que me dejara. Las nuevas normas de Blas me estaban enloqueciendo. Se le había metido en la cabeza que no debía continuar estudiando en la universidad. Pensarlo me quitaba el sueño. Estaba aterrada con la idea. Él iba a correr desde la boda con la economía marital ¿Cómo acudir a mi abuelo si ya estaba casada? ¿Cómo estudiar si él se oponía? ¿Cómo iba a convencerlo? Mi esperanza era la luna de miel, porque el sexo seguía siendo el mejor medio de comunicación ¡De muerte! Aunque seguía negándose a jugar con representaciones. Tenía la idea que el video era un castigo por andar de pervertidos. De represalia, no le permitía asustarme. Y estaba cargado, pero ni por eso aflojó.


    Yo había conseguido el libro de Kama Sutra. Tenía la esperanza de envolverlo para reanimar su vena viciosa, que reprimía con ahínco. Acordamos que cada uno llevaría a la luna de miel un objeto sexual para sorprender al otro. Algo que quisiera hacer con el otro. Yo quería probar todas las posiciones posibles y las imposibles también. Quería amarrarlo, vendarlo, cubrirlo de helado de avellanas y devorarlo sobre su cuerpo. Fingir que éramos otras personas, en situaciones de peligro e incertidumbre, incluso de pecado ¡Quería sacarle el jugo a este hermoso fruto de la naturaleza meridional!


    Iríamos a Tailandia, paraíso de modernidad y costumbres ancestrales, coexistiendo, hombro a hombro. Nuestra primera elección había sido Bali. La mía. Y él estuvo de acuerdo. Pero las fechas no cuadraban ni los vuelos. Todo se había planeado precipitadamente. Blas pensaba que ya iríamos en algún momento.


    Hicimos los votos matrimoniales, intercambiamos aros, firmamos donde teníamos que firmar. Tomaron fotos: las indispensables. A Blas le incomodaban mucho: el sonido de los disparos y la luz de los flashes. Me apretaba la mano, tan fuerte. Sólo fueron tres a pedido suyo. Pero, nos resistimos a bailar. Era demasiado ridículo para los dos. Somos pésimos en coordinación rítmica.


    Él hizo más de lo que yo esperaba. Había trabajado mucho con Manuela para driblear el día. Pero a las 6 p.m., estaba agobiado con tanta gente, bullicio y reflectores. Lo encontré sentado en unas gradas, cerca de la casa, comiéndose las uñas, una tras otra. Nos escapamos sin decirle nada a nadie. Montamos la camioneta azul con nuestras maletas y directo al aeropuerto. Solos y en paz.


    Viajábamos en First Class ¡Que pituqui! Me angustiaba que se estuviese gastando sus ahorros en la luna de miel. No me parecía justo pero no me dejó discutirlo. Sólo faltaba que no le alcanzara para pagar mi boleta y no pudiera matricularme... Pucha, ¿por qué, por una vez, no tengo un sólo pensamiento positivo del futuro?


    Sentados en los confortables asientos, con una copa de Champagne, parecía peliculesco, salvo porque le teníamos terror a los aviones.


    –Señora Recavarren.


    –Señor Recavarren– le saco la lengua. Soy una señora y sólo tengo veinte años –¿Volar en primera es un poco pomposo, no crees?


    –Tengo las piernas muy largas y me gusta el Champagne– mira por la ventanilla. En realidad yo, que no soy tan alta, también termino con dolor de rodillas, en vuelos largos...


    –¡Me encanta el Champagne!– chocamos las copas y chin chin.


    –¿Te vas a asustar en los vuelos, no?–afirma declarativo.


    –Ya estoy asustada sin haber despegado siquiera– confieso.


    –Yo necesito descargar. Son más de ocho horas hasta Los Angeles. Y de allí, más. Ayúdame y yo te ayudo– me propone en un susurro.


    –¿¡Qué!? ¿¡Cómo!?– me deja en ascuas.


    –Déjame cogerte asustada en el baño– ese brillo sensual de sus pupilas... Asu, Blas...Explotó su vena viciosa.


    –¿¡Estás loco...!?– algo en el fondo de mí escucha con atención.


    –Tú te relajas y yo también... Sueño con cogerte asustada. Hace mucho que no te dejas–reclama–. Buscaremos los momentos adecuados –sus ojos reflejan qué está pensando cuándo–. Además...– vuelve la vista por la ventana y se lleva la uña a la boca–, no se me para si no estás asustada ¡qué confesión!!!


    –Blas... –lo miro boquiabierta.


    –Igual te va a asustar el avión– trata de convencerme.


    –Si pues... – suspira satisfecho–. Ya... ¿Volvemos al Planet, entonces?– eso sí que me anima de verdad, lo miro con ojos sensuales y sé que sabe que me refiero a mis fantasías que van enroscadas con las suyas. Va a pisar el palito... Levanta los hombros con resignación.


    –Sabía que no iba a poder contenerte para siempre– felizmente su proyección del futuro era realista. Le acaricio la mejilla.


    –¡Este es mi amo!– jadea y parpadea. Le encanta sentirse mi dueño.


    –Pero con límites y agendas– exige. La ansiedad se lo traga.


    –Ya– ¿habrá alguna pintura en la Escuela Cuzqueña para inspirarme?


    –Comienza la luna de miel... – ¡y empieza su banquete de uñas!
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    –Ya te lo dije Begonia– intento sonar categórica–. Este tema de Olga Machado me tiene desconcertada y preocupada ¡O la conozco de una vez o renuncio! No puede ser que en dos meses que llevo trabajando para ella no haya contestado un sólo correo. Aquí hay algo muy raro ¿O está lavando dinero o hay algo peor?


    –Ya, Emilia, tranquila. No hay nada de eso – suspira resignada – . Hablaré con ella y te tendré una respuesta.


    –Espero noticias, entonces– ¡ufff, qué plomazo! Por lo menos ya salí de eso. Vamos a ver qué me depara el destino respecto de esta señorona de la alta sociedad de Nueva York.


    –Emilia... – tocan tres veces la puerta abierta de mi oficina.


    –Dime Néstor...– sigo atenta a mi lindo monitor Apple...Una pieza de diseño para mí. Investigo sobre León Gallo. Quiere presentar su primer individual de pintura con nosotros. Es del art pop peruano.


    –Se acaba de vender Amatista ¡Bravazo!!!


    –¡Yeee!–hago porras con una sonrisa–. Avísale a Celeste– le pido a mi entusiasta practicante, un chiquillo lindo que estudia Artes en la PUCP


    –. Se pondrá feliz con su jugosa venta. Ingrid Michaelson me contagia con su Be Ok, parte de mi Playlist Optimismo, reproducida en mi parlante Bose; Sólo quiero estar bien. Y necesito que me devuelvan mis partes rotas para ensamblar de nuevo...Todavía las espero, cada mañana al despertar...


    Limars camina a buen paso. No soy financiera, pero vende muy bien desde que abrió. Vamos a cumplir dos meses en el mercado. Veo el reloj. 5:45 p.m. Me voy. Hoy tengo clases de pintura a las 6 p.m.


    Una tarde templada de fines de noviembre, inspiro profundo al salir. Huele a mar. El aroma típico de los acantilados de Lima.


    –¿A clase de pintura, señora?–confirma, al abrir la puerta del sedán.


    –Sí– como cada lunes y miércoles, pinto de 6 a 9 p.m. en una escuela cercana aquí en Barranco. Se ha convertido en mi barrio de manera permanente hace quince días. Le estoy alquilando un lindo departamento a mi abuelo, que acababan de desocupar. Malecón Paul Harris, piso siete y una vista divina de todo el mar de la ciudad, desde La Punta hasta Chorrillos, en un día soleado, claro. De los que no hay muchos todavía en esta escurridiza primavera.


    Ya era hora de destetarme de mi abuelo. Me fui con algo de pena. No menos que la suya, pero ya había pasado la tormenta post Blas. Empezó bastante tranquila. Hasta a mí misma me sorprendió la serenidad con la que tomé los primeros días. Pero al cuarto, a la tristeza se le trepó la melancolía y la ansiedad, al recordar la noche del cumple. Analizar cada palabra dicha ¿Había hecho lo correcto? Llorar y llorar misma Magdalena ¡Esa santa sí que me persigue!


    Pobre mi abuelo, terminó deprimido de tanto que moqueé con él. Pero el tiempo me demostró que fue lo mejor y que estaba en lo cierto. Blas no apareció más. Se lo tragó la tierra y no supe más de él. Comprendí que al liberar sus demonios del pasado, se redimió de su obsesión por mí, que era gaseosa como sus sentimientos.


    Me alegraba por él y era de corazón. No puedo albergar rencor ni despecho por Blas. Es en esencia una buena persona. Tan bueno como indescifrable. El meollo era que, por más confusión y pasión que albergaba, no estaba enamorado de mí. Y para alguien tan complejo, el amor era requisito indispensable para sobrellevar una relación de pareja sostenible Ya podía comenzar a vivir libre de mí. Seguir con su vida, casarse tener hijos y ya. O quedarse en su reino de asuntos y soledad... ¿Por qué no hay un espacio para mí allí?


    ¡Yo estaba reventada, para variar!


    No liberé ningún demonio al volverlo a ver como creía. En verdad, lo único que me trajeron esos meses a su lado fue descubrir la profundidad de mis sentimientos ¡Frita en su aceite y re quemada!


    La terapia ayudaba a aceptar el final ¡Una vez más! Caer en la resignación no es tarea fácil, yo que lo sé. Pero el bloqueo cedió a Blas y tambaleaba. Parece ser que en mi inconsciente, siempre guardé la esperanza que volvería a mi vida y sólo me reservaba para él. Trabajo en el proceso de desmitificarlo. Ánimos de volver a iniciar una relación, no tengo. Pero sí necesito domar mi ansiedad, graduar mi fatalismo, controlar mis pensamientos masoquistas, entender las razones claras de mi inseguridad y mis culpas.


    Llego a la clase. Richard es mi seguridad y el Sedán es de Blas. Fue lo máximo que pude negociar con él, a través de Pierina. Debo llevarla durante dos años después que salga el divorcio. El carro lo pagó él. Pero yo escogí el color. Es un sedán, ¡blanco! ¡No quería saber nunca más del azul! Es BMW y yo pago la gasolina. La transacción pareció adecuada. No quiero acostumbrarme mucho a este confort. Sé que de todas maneras me chocará cuando lo pierda. Te alivia la vida, sobre todo para encontrar estacionamiento en Lima, cada vez más tumultuosa. En fin, pensaré en ello en dos años.


    En la escuela me pongo mi guardapolvo gris lleno de manchas de témpera. He empezado con esta técnica y sin querer he logrado hacer un par de simples reproducciones con mucho color, que adornan mi baño. Pintamos con melodías de piano. Me relajo, es mi mejor terapia para la ansiedad después de correr. Envolverme en el aroma a tempera y su textura cremosa, el brillo de los colores...
Kiss The Rain: Yiruma: The Best: Reminiscent 10th Anniversary, 2011.

    Hoy debería comenzar un ramo de cartuchos, que terminé de dibujar la clase pasada, pero he tenido una idea bailando en mi cabeza todo el día. Y conforme pasaban las horas, tomaba más forma y se fortalecía, hasta la emancipación. Se libera y me exige exhalarla y plasmarla, mediante el color. Celeste, marrón café latte y un toque sinuoso de negro...


    Anabela Martins, una mujer madura, delgada y alta, es mi profesora de pintura. Una plástica, de piel muy clara y marcadas arrugas en el rostro, que luce como trofeos, libres de maquillaje. Tiene el cabello gris largo y sedoso, sujeto en un moño y un guardapolvo más manchado que el mío. Se ha quedado sorprendida con los tres golpes rebeldes de color que se han escapado de mis manos, con vida propia, ha saltado al pincel. Vehementes, se han apoderado de él y a tirones lo han embadurnado en mis mezclas de témpera... Cuando le cuento cómo llegaron al lienzo, casi como un estornudo incontrolable, se emociona más.


    –Pintamos ideas, Emilia. La pintura y el lienzo sólo nos ayudan a concretar lo que queremos transmitir– me dice, con dos dedos sobre sus labios mirando con atención–. Creo que esta triada es la columna vertebral. Hoy puedes pulir, pulir y esperar el golpe creativo para continuar con la cabeza, el tronco, las extremidades... Y avanza con el ramo de cartuchos porque eso fija la técnica– sigue observando mis trazos–. Aunque el talento no lo hace la técnica, lo pule y tú estás dejando salir cualidades... – no se anima a decir más. Yo me emociono con su frase incompleta. Y esa fue la alegría de mi día, tan tenue pero reconforta; matices entrelazados, como ver el mar celeste desde el malecón, reflejo de un cielo despejado, un poco de tierra por donde correr y la sombra oscura de la noche sobre mi corazón.
El arte es sobre todo, un estado del alma: Marc Chagall.

    Caminando desde Staré Mesto hasta Malá Strana, por el Puente Carlos en la mañana, fue mi último mejor recuerdo de Praga.


    El niño grande sopla las velas de su pastel de cumpleaños y pide un deseo...


    El niño ha viajado conmigo, una vez más...


    Hace quince días estuve allí, durante una semana, custodiada por un seguridad checo, que sufragó Blas, para mi disgusto. Creo que era el mismo que me resguardó en el pasado. Su cara se me hizo conocida. Tal vez del metro, el tranvía, el súper, las calles...No me atreví a confrontarlo ¿Qué caso tenía a estas alturas?


    Tenía que renunciar al Museo. La melancolía me abrumó. Mis compañeros me hicieron una emotiva cena de despedida. Muchos querían visitar Machu Picchu. Pasé un buen tiempo, seleccionando cosas importantes de mi depa, que llevaría personalmente a Lima. Me volví a enamorar de mi barrio, por más de una década, con su estilo barroco del siglo XVII, marcado por el fin de la guerra de los treinta años. Una ciudad bonita y envolvente, para respirarla a pie.


    ¿Cómo había cambiado mi vida en tan poco tiempo? Me iba a casar con Tomas y vivir en este depa y ahora vivo en Lima en otro alquilado, sin novio, sin esposo pero dirigiendo una galería de arte.


    Me reuní con Tomas para almorzar. Felizmente estaba más calmado. Se cumplió lo que presagiara en Lima, finalmente, me divorciaba de Blas. Y era cierto esta vez, en mi iPhone tengo el correo de Pierina con el cargo sellado del inicio del trámite notarial. Empezó el veintiuno de octubre... Tomás no es el único responsable que las cosas no funcionaran entre nosotros y creo que tiene sentimientos hacia mí. Quiere visitarme después de navidad. No estoy segura de su conveniencia, porque creo que busca intentarlo de nuevo... Yo lo quiero. Hemos sido muy amigos, aunque está ese pero fatídico de saber que ya no hay forma de recuperar el ánimo. Nunca se sabe qué puede hacer de nosotros el tiempo. Aunque, Cecílie, su amante permanente desde que viajé por el divorcio a Lima, seguía calentándole la cama en otoño. Los hombres no pueden con la mañosería. A mí el deseo se me ha desinflado desde que... Blas... ¡Buuu!!!


    Todavía duele... Pero sigo respirando, pensando y percibiendo el mundo con mis sentidos, a pesar que ahora exuden abatimiento y desaliento. Quiero ver aclarar. Todo luce muy oscuro todavía. Relacionarme con Blas siempre ha sido un juego con una perdedora asegurada. Mis sentimientos por él son mi más doloroso demonio interior. Pero yo solita y sin ayuda me busqué este desenlace, desde que me mudé a su casa, alentada por mis incendiarias hormonas. Lo sonsaqué, lo provoqué, me le ofrecí... Sólo estoy pagando mis cuentas ¡Pero cómo me duelen!!! Me carcomen...
Love Is A Losing Game: Amy Winehouse: Back To Black, 2007.

    Mi depa se alquiló casi desembarcando en Lima ¡Al toque, toque! Está súper bien ubicado y en perfecto estado. Cuando lleguen mis cosas, que viajan en barco, en tres semanas, comenzaré a decorar el depa limeño. Me encanta el diseño de interiores y sé que me va a mantener entretenida. Me cogió un pico ansioso cuando tuve que decidir qué hacer con las cajas de...Con los caballitos de Blas.


    Botarlos o no botarlos. Mi dilema, mi disyuntiva, mi encrucijada... No tuve valor para echarlos a la basura. Y me tenía prohibido usarlo como amuleto en los vuelos. Los despaché a Lima con mi mudanza. En algún momento se los haría llegar a Jose para que corrieran el mismo destino de los que guardara Blas. Seguro que ya los había quemado... Que queme él los míos también, porque yo, no puedo.


    Vuelvo a los alquileres... Aquí en Lima son bajos o mi abuelo me ha puesto uno bajísimo (Ni por si acaso me puse a indagar) Mi depa allá mide menos de cincuenta metros y el de aquí doscientos cuarenta y me sobra dinero y espacio.


    Llego con mi prisa habitual a casa para sacar a Capuchino a su paseo nocturno. Me recibe con alaridos de júbilo, moviendo la cola, al verse libre de la soledad ¡Cómo ha ganado peso! Con su correa, salimos de caminata, seguidos por Richard. Este barrio se ha puesto encantador con tantos Resto Bares, Delis y cafés que es un placer andar, con el clima tan agradable que va montando a la ciudad.


    Chino bebe agua cuando regresamos al depa y con esfuerzo sube a la cama y se recuesta a mi lado. Su pelo color capuchino y su calor, me reconfortan en mi apatía. Este viejito me hace feliz. Haberle cambiado la vida me da ese placer egoísta de ayudar al que lo necesita para darnos bienestar.


    Es un perro chusco de porte medio peludo y viejo, de ojos azulados (creo que por las cataratas que ya tiene). Mi papá me dice que debe tener unos diez años. Lo encontré hace tres semanas saliendo de una exposición en el Mali. Fue amor a primera vista. Me miró fijamente mientras abría mis galletas de soda y terminó comiéndoselas todas. Garrapatas, pulgas, cansancio, sed, hambre, y soledad... No sé por qué pensé en mi abuelo y la emoción me atrapó. Y el pobre Richard tuvo que subirlo al carro y nos fuimos donde Julián Casal para que me lo dejara hecho un príncipe. Y en eso se convirtió después de algunas horas bajo sus cuidados. Fue la primera alegría de mi vida en el Post Blas y me llena de entusiasmo acompañarlo en sus últimos años de vida. Ahora almorzamos juntos y no estaré con él todo el día pero la galería está cerca y mejor que en la calle, seguro que está. Es un perro dócil, taciturno y cariñoso...


    Una copa de Chardonnay después de mi ducha y a leer. Me he vuelto fan de Jo Nesbo. Ahora estoy con El redentor.


    Escucho en volumen bajo a Reik...
... Sólo quedará la lluvia, mojará mi llanto y me hablará de ti...

    Me Duele Amarte: Reik: Secuencia, 2006.


    ¡Felizmente que en Lima no llueve!


    Me quedo dormida con el libro en mi pecho. Despierto tal cual en la mañana. Camino a la galería me llama Begonia y tiene noticias...


    –Dime, Begonia.


    –Debes reunirte con Olga Machado en Nueva York, este viernes.


    –¿¡Queeé!!!? ¡Estamos martes!


    –Te haré llegar el itinerario pero viajas a primera hora– estoy atónita ¿Nueva York? ¡Tengo tantas ganas de ir a mi ciudad favorita!


    –Olga hace un esfuerzo para encontrarte, dada tu urgencia–me reprocha–. Sólo puede reunirse contigo en el Museo Guggenheim, está entre la 89 y la 5ta Avenida, en el Upper East Side ¿De acuerdo?


    –Sí...– sigo en shock.


    –Viernes veintinueve a las 5 p.m., frente a Around The Circle, una pintura de Wassily Kandinsky. Acabo de confirmar que está en exhibición en estos días, espero que la conozcas.


    ¿¡Cómo no voy a conocerla!? ¡Es mi pintura favorita!!! Es una extraña coincidencia ¿Será que también es especial para ella? En realidad es una pintura maravillosa, indudablemente no soy la única que la aprecia. Nueva York, después de más de quince años, allá voy.


    Los días se me pasan cual ventarrón. Felizmente es una semana muy tranquila en la galería y sólo me ausentaré viernes y sábado.


    Me retoco las raíces del cabello rojo oscuro al que ya me acostumbré, Terapia el miércoles. María Julia me desea suerte.


    Voy a comprar un atuendo para la ocasión, debe ser serio, elegante y algo informal, para una reunión en un museo de Nueva York.


    El miércoles me llega el ticket aéreo y una reserva de hotel en el barrio de Soho, entre Bleckeer y Sullivan St.


    Me llama Pierina en la tarde del miércoles...


    – Emilia, tengo un pendiente con Usted.


    –Sí, Pierina– ¿salió el divorcio?, siento que mis tripas se estrangulan y me empiezan a sudar las manos. Mi corazón sigue convaleciente...


    –Richard me ha comentado que viaja a Nueva York por trabajo este fin de semana– ¿y ese chismoso qué tiene que contarle al Clan Recavarren de mi agenda?


    –Sí... No entiendo por qué ha ido a importunar con ese tema.


    –Emilia, creo que el tema de su seguridad ha quedado concordada– Pierina es linda y tiene mucha paciencia–. Seguridad veinticuatro horas al día hasta finales del año subsiguiente. Si va a viajar tiene que hacerlo con una seguridad.


    ¡Dios, esto me costara una pasta! Tendré que pagar pasaje, alojamiento comidas. No me quedará nada para las compritas que quería hacer. Creo que no me alcanzará ni para lo básico ¡Menudo lío enredarse con un ricachón! ... Alto, pero en Praga tuve uno checo. Me conviene más que sea un Yorker. Me ahorraría los pasajes.


    –Richard me comenta que no habla inglés y no tiene visa americana.


    –Cuando estuve en Praga contrataron un seguridad, checo. Creo que es mejor que se contrate allá. Sólo me quedaré un par de días.


    –No es posible–concreta–. El Señor Recavarren viaja regularmente a Nueva York y tiene la política de llevar su propia seguridad– suspira. Vacío en el estómago, al escucharlo nombrar, después de semanas...


    Re Chester.


    –Emilia, tendrá que acompañarla un personal del staff...


    –No... –me resisto a tener algún contacto con él. Me hará recordarlo y es algo que no me permito salvo después de algunas copas de vino, porque el alcohol mitiga la angustia.


    –No veo otra alternativa... – apunta, conciliadora–. Puede acompañarla Juan Sánchez o Andrés Murillo.


    –Andrés.


    –Desde luego no tiene que preocuparse por los viáticos y traslados del señor Murillo, como de la unidad que usará en Nueva York.


    –Eso...


    –Emilia, créame que entiendo su incomodidad pero es el costo de que el Señor Recavarren sea quien es. No es su responsabilidad que deba tener seguridad permanente mientras estén... –no se atreve a decirlo–. Por eso, él la asume. Es una regla de juego común en estas circunstancias, créame.


    No me deja alternativa. Y en el fondo es un respiro no tener que pagar toda esa pasta. Tendré un fin de semana de niña rica en Nueva York. Bueno, en parte, porque las compras de ricachona... , imposible. Lo voy a aprovechar de lo más fresca y sin culpa. Además será la última vez que pueda serlo.


    Mi abuelo está en Cajamarca, por temas de su fundación. Mi tío Lucas se ha quedado a cargo. Nos despedimos por teléfono. Felizmente, Feli, un ángel, se quedará con Chino el fin de semana.


    Un perfume en el Duty free: Infusión D´Iris de Prada, fresco, intimidante y misterioso. Peco llevándome otro más para la noche. Sí, saldré aunque sea con Andrés a ver la noche. A caminar en la noche. Ana Sui y su fragancia Night for fancy.


    Viajaré en Business Class ¡Yeee!!! No sé ni por qué me alegro tanto, pues sigo teniendo el mismo miedo terrible de volar. Y encima de noche y sola. Por lo menos puedo beber más que en clase turista.


    Me tomo unas copas de Chandon en la sala Vip. Después de tercera copa y un poco de maní con pasas ya estoy muy relajada para treparme a ese suplicio. Ojalá y logre dormir.


    Me encuentro con Andrés en la sala de embarque. No puedo evitar la lluvia de recuerdos...Encima picada no controlo mi inconsciente. Ya en el avión con la cuarta copa de Chandon, se asoma el vuelo a Bali. Bahhh. Felizmente el vuelo es directo y durará mucho menos. Espero que no haya muchas turbulencias y no me ataquen las molestas palpitaciones. La terapia va mostrándome que más que miedo, es ansiedad, de no saber qué pasará en el ínterin. La idea de la muerte aviva, como si se acercara volando y mostrara su poder...
Me atenazaba el miedo de morir; el miedo me acosó durante toda la juventud: Edvard Munch.

    No logro dormir ni un ápice. Sigue mi miedo y me desespero, por momentos... Eso creo que ni con toda la terapia del mundo lo voy a vencer. Sigo combatiéndolo con vino. Algunas molestas palpitaciones me acompañan después del vuelo. Pero son leves e intento no darle importancia. Así de fácil, se van. Una duda se convierte en otra ¿No encuentro la salida de emergencia de los malos sueños o no quiero encontrarla en realidad?


    ¡Estoy en Nueva York!!! Me reúno con Andrés que parece tener más experiencia que yo en The City. Voy en jeans pitillo rojos, Converse altas, verde esmeralda y una casaca térmica plástica. La temperatura es de diez grados esta mañana ¡Uy qué frío! El clima se estaba poniendo rico en Lima. Hace unas semanas en Praga también estaba frío. Andrés va a gestionar la entrega del auto y aparece en él, minutos después. Es un Chrysler 200 S con GPS. Me comenta que ya ha estado en Nueva York varias veces con Blas. Caminando o en el metro, se avanza más rápido, puedo recordarlo. Por la hora y el día nos podríamos tardar bastante. Pero me hace recordar que hoy es Black Friday, el día de los descuentos y el inicio de las ventas navideñas en Estados Unidos, un día después de Thanksgiving. Tal vez con el feriado, tengamos suerte.


    Yo sólo quiero llegar al hotel, darme una ducha y prepararme para la reunión con Olga. No creo que me dé tiempo ni para caminar. Felizmente logro dormir en el carro, lo necesitaba. Llegamos al hotel al mediodía y la pinta es nublada y fría. El espíritu de Nueva York, con la cantidad de gente caminando por todas sus calles, igual me levanta el ánimo. Aprovecharé al máximo estos dos días.


    –Señora la vendré a buscar a las 3: 15 p.m., estamos en el Lower Manhattan y tenemos que ir hasta el Upper East Side que está del otro lado de la isla.


    –Mejor nos vamos en el metro– niega con la cabeza.


    –Recógeme a las 2:15 p.m., quiero visitar el museo antes–le pido.


    Es un Hotel Boutique de diseño en el exclusivo barrio de Soho. Lleno de galerías de arte moderno y tiendas de diseño y decoración. Me pasaré las mañanas paseando por ellas. Ya mi abuelo me comentaba que era una zona muy buena con restaurantes y bares interesantes.


    Mi habitación es moderna de estilo Nórdico ¡Otra vez un espasmo en el estómago! Me hace acordar al innombrable. Paredes blancas, listones de madera clara en el piso. Mobiliario de madera y la silla Egg de Jacobsen en tapiz rojo. Cómoda cincuentera en madera y TV. LCD. Me persigue Blas y su culto al diseño escandinavo...


    ¡No quiero volver a pensar en él!


    Almuerzo una ensalada Cesar, en este hotel la hacen deliciosa. Pepsi Light y chocolate para terminar de despertarme. No tengo tan mala pinta. Afortunadamente, mi cepillado lacio ha sobrevivido al vuelo, ya que no da tiempo para hacerlo de nuevo. Una ducha rápida y me alisto. Encendiendo el reproductor del iPhone. Beyonce es buena compañía para Nueva York: Single ladies... Sex And The City... Me recuerda la boda de Stanford y Anthony, en la segunda peli, cuando Liza Minnelli hace un genial cover.


    Me visto con un body de cuello redondo en terciopelo negro con una preciosa falda larguísima y vaporosa, que me conquistó apenas la vi. Es de un blanco ligeramente matizado en gris con hermosas rosas rosadas, con algunas tonalidades cappuccino, muy grandes. Sólo va una completa en el frente y unas tres dando la vuelta. Es una falda de ensueño que me hace sentir cual princesa. Ya con las pantys color carne me calzo una bellas ballerinas de gamuza negra. Al final opto por un moño muy templado, con suave maquillaje en tonos tierra y labios chocolate. Toques de mi nueva fragancia de Prada. Mi 2.55 un bolero entallado de plástico térmico y peluche.


    Demoramos en llegar. Es una suerte que no haya llovido, como pronosticaran y la cola de ingreso fluye ágil, mientras el olor de los frutos secos confitados me inunda ¡Tan típico en la tarde de Nueva York! Chateaba con Viviana y Sandra. Viviana estaba a punto de dormirse porque Antonia, de tres semanas, acababa de mamar y botar el chanchito antes de quedarse dormida ¡Es hermosa mi sobri! Sandra estaba regresando de almorzar a la chamba. Cómo quisiera estar contigo allá amiga, me dice al despedirnos, pues ya llegaba a la boletería. Paso por el guardarropa para dejar mi bolero. A las 3:30 p.m., estoy lista para ascender por la rampa que va bordeando al espectacular Guggenheim, de soberbia forma cilíndrica, casi como un extenso aro de serpentina en descenso. La arquitectura del edificio es una obra de arte, tal como la recordaba, diseñada por Frank Lloyd Wright, uno de los hitos arquitectónicos del siglo XX. Un genio... Viene a mi mente el Guggenheim de Bilbao, de diseño mucho más futurista, pero conservando ciertos rasgos ondulantes y cilíndricos de su predecesor: diseño del formidable Frank Gehry, el mismo que diseñara La casa Danzante, gran exponente de la Praga moderna. Este último es uno de mis edificios favoritos, por lo divertido e irreverente que me resulta, rompe con el estilo clásico de la ciudad... Regreso de mi viaje imaginario... ¡Me duele la barriga y me late el corazón rápidamente! Muchas emociones...


    Decido dejar a Around The Circle para el final y poderme quedar a soñar con él un poco a manera de bálsamo, antes de reunirme con Olga. Tengo más o menos claros los temas que debo tocar y si está de acuerdo con poder arriesgarnos a caminar un poco más hacia el arte vanguardista, sin alejarnos de tendencias más clásicas. Ojalá que sea una mujer con visión global del arte... La web no me ha dicho mucho de ella para saberlo. Espero que se detenga a escuchar mis ideas y congenie, por lo menos con las primordiales.


    Llego a la sala que la alberga, con la agitación de turistas, característica de Nueva York. Algunos Yorkers muy encopetados, pululan también. Cuando estoy frente a ella...


    ¡Me reconquista por completo!


    He visto muchas obras de arte maravillosas durante estos años, entre hoy y mi primera visión de ella. He crecido, llorado, amado, admirado, soñado, suspirado. Me he impactado y fascinado con la belleza expresada de tantas maneras. No sé, pero la sensación que me produce Around The Circle es la misma intensa emoción que me altera, me agita, me atrapa, me maravilla, me conmueve y me atraviesa...


    La pintura es el encuentro visible de lo sagrado con la materia, el milagro que hace que las cosas que uno siente inefables se vuelvan tangibles: Fernando De Szyszlo.


    Y mi piel parece reflejarlo en el escalofrío. Soy presa del espasmo en mis extremidades, apenas mis ojos se posan en ella ¡Tengo toda la piel de gallina! Mi nariz se sensibiliza también y mis ojos se inundan: puja una explosión de exaltación mediante el llanto... Me tapo la nariz y la boca con la mano izquierda, tratando de controlar el dolorcillo nasal que anticipa al lagrimeo. Luego la veo de frente, el color y sus formas al manifestarse, que me tragan, me arrastran, me entrecruzan y me poseen. Tal como decía Klee: estructura y colores me poseen para siempre ¿Cómo puede haber tanta pasión en una obra de arte? Tanta fuerza e intensidad, que trasciende la muerte, a la materia. La proyección de su autor no es ciertamente objetiva...


    ¿Qué hace la belleza?


    ¿La combinación hace la belleza? ¿Las tonalidades del color? ¿Las formas y la correcta ubicación de cada cuadrante, no definida por completo? Hay un juego de simetría y proporcionalidad. Y lo que se conjuga para brindarnos una representación de cierta perfección inalcanzable. Yo veo el ojo de Dios (el círculo y el mundo para Kandinsky) y el mundo alrededor. Es una obra abstracta, mis favoritas, que le da libertad al que lo aprecia de imaginar lo que le dé la gana. Y ninguna interpretación es censurable. Cada uno ve lo que ve, y siente esa energía y la relaciona a su manera a su esencia.


    Por eso prefiero los libros que las películas. Los libros nos llevan por el camino de sus páginas en completa libertad de imaginar cómo nuestra mente quiere... Las películas son más cerradas... , menos libres. He sentido muchas veces que se roban a mis personajes cuando he asistido a la adaptación de mis obras entrañables... Ningún Marius de la pantalla ha sido para mí el Marius Pontmercy que yo construí en mi imaginación... Y ciertamente Jane y el señor Rochester son secretamente Emilia y Blas, cada vez que releo Jane Eyre, una de mis novelas románticas favoritas... Me encanta Jane, su fuerza, su independencia, para sus tiempos, sus principios y su generosidad... Asu, ¡qué tal viajecito que enrumbó mi mente contemplando la magia de Around The Circle!... Me podría pasar horas aquí, parada frente a ella. Yo me he quedado prendida y... ¡Diantres!, recuerdo que tengo una reunión con Olga Machado...


    ¡Diablos! ¡Me he perdido abogando por la literatura frente al cine, y ante Kandinsky!...Veo el reloj. 5:15 p.m. ¡Mierda! El tiempo ha volado ¿Y Olga? ¿Está retrasada? Veo a mi derecha a mi izquierda y no la reconozco por ningún lado. Ahora sólo hay una fila de turistas asiáticos copando la sala. Tal vez no ha llegado aún. Veo el iPhone, no hay ninguna llamada perdida, ni correo...


    ¡Dios mío! ¿¡Cómo puedo ser tan huevona a la vela!? Quedarme empinchada con Kandinsky y con personajes imaginarios... Ese es el mundo que habito, mucho tiempo más de lo que debiera...


    Giro hacia mi espalda, tal vez allí...


    ¡Allí está Blas mirándome fijamente con el ceño fruncido!


    Sí.


    No.


    No sabe, no opina...


    Nuestros ojos se cruzan un par de segundos, antes que su mirada enfoque Around The Circle. Giro también hacia la pintura, en automático. Y mi mecha nerviosa se enciende y coree... Vuela...


    Giro de nuevo y vuelvo a ver la misma imagen de él... Cierro los ojos y los reabro, segura que ha sido una alucinación por tantas emociones con la pintura. Pero él sigue allí, otra vez, mirándome otro par de segundos a los ojos y luego me dejan para vagar por el óleo.


    ¿¡Es Blas!? ¿¡Qué hace aquí!? Me impacta su espectro, con atuendo muy informal: jeans negros entallados, una preciosa chompa lila de lana y botines acanalados, en caramelo, juraría que de Prada.


    Altísimo como lo recuerdo, tal vez más delgado todavía. Luce huesudo, ojeroso y demacrado. Sus arrugas parecen más pronunciadas en su armonioso rostro, el cabello muy corto y los ojos tan bonitos...


    Vuelvo a girar. Derecha, izquierda, por los alrededores de Blas. Veo el iPhone. Nada. Veo el reloj: más tarde aún. Vuelvo a mirar a Blas que me sigue mirando con el mismo rostro sin expresión.


    ¿¡Qué debo hacer!? Él no se ha movido un ápice ¿Debo acercarme y hablarle? No lo veo hace exactamente cuarenta y cuatro días...


    Yo no quiero hablar con él, mi corazón también se queja latiendo intensamente, como si trepara muchísimos escalones a paso de corrida. A mi estómago le comienza a caer mal el chocolate que me comí a la velocidad del rayo... Es muy pronto para mí. Tal vez lo es también para él ¡No puedo! ¡No estoy preparada psicológicamente para enfrentarme a él! La niña me posee y viro hacia Kandinsky y le doy la espalda, sin más ni más y trato de concentrarme en la pintura. Mis manos sudan. Estoy mareada y el conocido hormigueo bajo la piel avanza, desequilibrándome. Reconozco niveles altos de mi ansiedad crónica y me aterra. Me falta el aire ¡Lo que me faltaba!


    Respiro profundo y contengo; uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez. Boto el aire de a poquitos. Me voy calmando... No es cierto... ¡Cálmate, Casal! Quiero salir corriendo de aquí y Olga Machado que no llega.
Crímenes Perfectos: Andrés Calamaro: Alta Suciedad, 1997.

    –Llevas casi una hora de pie frente a Around The Circle – esa voz melodiosa y aterciopelada a mis espaldas... Me estremezco al oírla y todas las células de mi cuerpo se activan y se hinchan alteradas.


    No puedo, es demasiado. No puedo, es demasiado ¡No puedo, sigue siendo demasiado... ! ¿¡Por qué tenía que encontrarlo en Nueva York, en el Guggenheim, frente a Around The Circle!? Sé que viene siempre a Nueva York por trabajo. Dios ¿¡Por qué nos juntas hoy y no en cuarenta años cuando ya esté a punto de morir, rodeada de mi viejo esposo y mis tres hijas!? Y mis nietos... Quisiera que fueran muchos. Ojalá viva para conocerlos ¿Cómo serán? Desacelera, Casal. Primero tengo que tener hijos para pensar en nietos... Y primero tengo que encontrar al padre para pensar en hijos y eso...


    –Es extraordinaria–vuelve a interrumpir mis cavilaciones con serenidad impersonal–. Hasta que no me la recordaste no me percaté. He vuelto a verla un par veces. 1940, cuatro años antes de su muerte– el año en que la pintó. Me aferro al mutismo.


    –No siempre fue partidario de lo abstracto– continúa rellenando mi silencio–, pero siempre amante de los colores vivos– ¿ha estado revisando su obra? Para mí es un placer viajar por los confines de la mágica combinación de sus vivos colores. Tiemblo y tengo náuseas. Abro mi cartera, saco un chicle y a la boca. Mastico desesperada. Trato de concientizarme. No conozco al tipo a mi lado. Vemos el Kandinsky nada más, nada más...


    –Hola, Emilia– insiste ¡Yo no puedo, simplemente, no puedo girar y hablarle! Seré una pobre treintona inmadura pero no puedo. Soy lo que soy ¿Quién soy? Los Heideggerianos no se olvidan jamás del ser y los neopositivistas son felices olvidándose del ser, yo...


    –Buenas tardes, Emilia– yo no conozco a este pata, me digo a mi misma y no me habla. No debo contestarle a desconocidos y menos en una ciudad extraña. Hoy, ¿cuántas calorías he ingerido? Sólo el Ritter Sport con avellanas, mi chocolate favorito, tiene más de 600 calorías. Asu... Pero hoy es viernes casi en la noche...


    –Emilia, buenas tardes... –nadie me habla ¿Cuántas calorías tendría la ensalada Cesar? Sudo, mi corazón late irregularmente y siento que se apaga ¡Miércoles! ¡Me dará un infarto en su cara!!!


    –¡Contéstame, Emilia!– persiste, ya con una carga nerviosa y angustiada en la voz.– ¡No te has quedado muda! Yo me habría enterado– 2:55 a.m., Calcuta... ¡Quisiera estar corriendo en islas Fiji!


    –El nombre Emilia, en un análisis por numerología; la naturaleza expresiva se manifiesta en la originalidad de conceptos; ama los modales distinguidos, la ropa de calidad y todo lo que tiene valor.


    ¿¡Queeé!? ¡Esa soy yo! No puedo seguir evadiéndolo... Blas siempre parece lograr lo que quiere con tantas cosas que descuadran a cualquiera ¿¡Análisis numerológico de mi nombre!? Sólo Blas...


    –Hola... – inspiro, tengo que enfrentarlo, giro hacia él. Ya se ha apartado un poco de la pintura, para que los visitantes puedan observarlo. Miro para todas partes ¡Aparece ya, Olga Machado!


    –Hola– le vuelve el alma al cuerpo y su respiración se acompasa.


    –La armonía de los colores debe fundarse únicamente en el principio del contacto adecuado con el alma humana, es decir, en lo que llamaremos el principio de la necesidad interior. Es una frase de Kandinsky, parece ser el pilar de su genialidad para combinar la gama cromática. Debió tener un alma privilegiada para poder proyectar tanta belleza– esas son las ideas que brotan sin procesarse. Su expresión relaja tanto que casi no lo reconozco.


    –¡Emilia, reaccionas y estás frente a mí!– suspira de aparente satisfacción. Yo, por el contrario, ando con los nervios por los cielos.


    –Eso es lo que creo... –o puedo seguir mirándolo.


    –Te vas a encontrar con alguien – deduce por mis ojos desesperados, buscando por los alrededores, mientras me habla.


    –Sí y ya está tarde... – vuelvo a mirar mi reloj.


    –Olga Machado– apunta y me deja en jaque, en seco, en un hilo...


    Y entonces todas las dudas que me asaltaron veces y más, al pensar que Blas estaba detrás del sueño de la galería, engranan oportunamente para corroborármelo. Creo que siempre lo supe o estuve cerca. Pero me negaba a admitirlo porque... ¡El trabajo en la galería me encanta! Lo disfruto muchísimo y ni siquiera parece que trabajo. Para mí es disfrute al máximo, lo que siempre anhelé.


    Y Blas lo sabía muy bien. Cuando Begonia me daba un poco de información para calmarme, me lo comía tranquila, no permitiéndome ir más allá en mi pensamiento ¿Qué tanto tiene que ver en Limars? ¿Por qué me la di de heroína en busca de la verdad? Mejor seguía haciéndome de la vista gorda con mi súper empleo. Pero, eso no podía durar para siempre. Lo sé...


    –¿Emilia, te sientes bien?– reacciono cuando me habla–. Estás ida, pálida ¡Te desmayarás como en Bali!... – vaticina convencido. No puedo anticipar un desmayo todavía. La conmoción me atrapa. Es raro que Blas pueda percibir una señal mi palidez. Tal vez fue mi abstracción prolongada. Percibo su preocupación y su angustia.


    –No me voy a desmayar, ya me hubiera desmayado–no estoy segura.


    –¡Me asustas, Emilia! Tú enferma. Es demasiado, no lo resistiría...


    Soy bastante saludable, aparte de todas mis chifladuras y síntomas somáticos que la ansiedad produce en mí.


    –¿Qué tienes que ver en todo, en todo este asunto de Limars?– titubeo, con voz entrecortada, mirándolo a los ojos. Se lleva el dedo índice derecho a la boca y se come la uña... ¡Y eso me dice que está embarrado hasta las uñas! El estómago se contrae y duele. Mis mareos se intensifican y si camino sé que sentiré como si pisara una zona pantanosa, hundiéndome constantemente ¿¡Qué voy a hacer!?


    –Yo compré Limars para ti, Emilia– confiesa con desenfado–, antes de ir a Bali–¡peor de lo que pensaba! ¡Ya era demasiada suerte laboral para la estrellada de Emilia! Voy a tener que dejar la galería ¡Parece que no pego una, tampoco en Lima!


    –Me has mentido...– no sé dónde desquitar mi pena y frustración.


    –Te lo he ocultado– reconoce–. Y no era éste el momento que programé para decírtelo. Pero una vez más tu ansiedad ha precipitado las cosas... – se balancea sobre los pies, repetitivamente.


    Voy a tener que renunciar. No puedo trabajar para él. Ahora que lo he vuelto a ver me doy cuenta de lo mucho que todavía me mueve, como huracán sobre trópico. Incontables emociones descarrilan en mi camino interior. Cuarenta y cuatro días no han cambiado nada en mí. Me asusto más. Lo que siento por él no se ha desvanecido ni un ápice en trece años ¿Cómo pienso lograrlo de aquí para adelante? Primero que nada renunciando. Sin el menor contacto con él.


    –Bueno, Recavarren– me inflo...–, ¡renuncio!– y luego me ahogo... Creo que estaba preparado para mi dimisión porque no veo sorpresa en su rostro, pero sí... ¿Tristeza? Yo no quiero pensar...


    –¿Emilia–resopla–, te parece si vamos a algún lugar más cómodo y nos sentamos a conversar de negocios?–lleva otra uña a la boca.


    –No– tajante y firme–. No ¡Yo no quiero conversar contigo! No ¡De nada!–me agito y me encierro, sin querer ver ninguna alternativa intermedia–. Por favor, dejemos las cosas así ¡No más de esto en mi vida!– comienzo a toser, por las náuseas que el chicle no esconde...


    –Son negocios–exhala–. Si quieres manejar un emprendimiento, debes aprender a separar negocios de emociones–apunta calmado–. Cuanto más emociones pongas al ruedo, más vulnerable serás–este huevón ya ha traído el argumento re aprendido –. Tengo una proposición que hacerte– no quiero ni recordar en dónde terminé al aceptar una proposición suya. Bajo tierra, en una de sus minas, pero sin oro y sin luz... Bueno, después de unos días en el paraíso...


    –¿Entonces?– vienen a mi mente reminiscencias del rompimiento. No quiero que vuelva a decirme caprichosa y engreída.


    –De acuerdo– soplo mi desgano y fatiga.


    –¿Quieres recorrer el museo antes de irnos?– me ofrece cordial.


    ¿¡Contigo, cerca!? ¡Imposible! Ya lo he visto someramente. Habrá otra oportunidad para volver y tomarme el tiempo que se merece.


    –No, gracias. Ya he paseado antes de las 5 p.m.


    –De acuerdo– le echo un último vistazo a Around The Circle antes de seguirlo rampa abajo, para coger nuestros abrigos. Cuando salimos ya empezado a oscurecer. Me siento pequeña caminando detrás de él con mis ballerinas... No pensé encontrarme a una Olga Machado de más de un metro y noventa. Nos recoge Benjamín en otro Chrysler 200 S, me hace pasar primero y caemos en el tránsito pesado de las seis de la tarde. Y eso que el feriado debe haber aligerado en algo.


    –Andrés...


    –Está al tanto– me responde lacónico ¿¡Cómo no!? –¿Tienes algún lugar especial donde quieras cenar?– vuelve a ser el mismo tipo educadísimo que no involucra sus emociones en la interacción. No tiene nada que ver con el grosero y bruto que me mandó a la mierda como jorobita de cumpleaños.


    –Creo que sería más conveniente un café– le sugiero. Cuanta más corta la reunión, mejor.


    –No bebes café.


    –Bueno, no... –con mis nervios, mi estómago estallaría con una gota.


    –Cenemos– sugiere dócil –. Jet lag, parece mi apellido ¿Tienes alguna sugerencia?


    –No en realidad, no conozco nada aquí.


    –Podemos ir al Meatpacking District, si estás de acuerdo.


    –Sí– he escuchado mucho de esta zona, dentro del Village, que se ha convertido en una región muy trendy de lujosas casas de moda, bares y estupendos restaurantes. Y funcionan de día algunos empaquetadores de carne todavía.


    –Me tomé la libertad de reservar–trona los dedos entre sí–. Una de las mejores cocinas italianas de la ciudad, a mi gusto.


    –Sé que estará bien– asiento sin mirarlo.


    –A la 10 con la 85, Benjamín... Momento de compra, grupo B.


    –De acuerdo, buenas noches, señora – me saluda atentamente–. Muchas gracias, jefe.


    –Hola Benjamín– está programando el GPS ¿Le recomienda comprar a Benjamín?...Mi abuelo comentó que tenía gran tino para jugar en bolsa ¿Lo comparte con su personal? Blas es más bueno que el pan ¡Con todos, menos conmigo! El camino resulta fascinante, viendo anochecer en la ciudad. Luce tan romántica con la decoración navideña y su espectáculo de luces. Casi olvido que voy a una supuesta cena de negocios con mi ex marido y pronto ex esposo.


    Blas se mantiene ocupado con la Mac todo el camino, sin hacer ningún intento de hablarme. De seguro que cuando compró la galería no tenía idea que las cosas iban a acabar tan mal entre nosotros. A pensar lo mínimo, así no atraigo a mis pensamientos catastróficos crónicos y no me relamo en mi dolor.


    Lo lógico sería que Blas quisiera deshacerse de este negocio que no está en su rubro, así como se deshizo de mí... Lo deshicimos. Ojalá que me dé facilidades para comprársela... Si se pone duro debo respirar y declinar. Ya habrá otra oportunidad...


    Llegamos al elegante restaurante de estilo tradicional americano. Nos recibe el Maître, que lo saluda cordialmente por su apellido. Blas lo saluda por su nombre y por la naturalidad con la que se maneja aquí, deduzco que viene con frecuencia. Él y su metodología. No me extrañaría nada que fuera uno de los contados restaurantes que visita aquí. Doménico nos conduce a una mesa ubicada en una zona de doble altura, junto a un ventanal inmenso, con tul en oro viejo de fina organza. Mesas de mantel blanco largo, sillas de cuero en tono camello. Música de fondo instrumental. Noto que va llegando gente, aquí se cena temprano a diferencia de Lima.


    Revisamos la carta y descubro que tengo apetito, a pesar de Blas.


    –¿Vino tinto?– me ofrece, con una mirada fugaz. Asiento.


    –Lo que pidas estará bien– apunto cordial.


    –Pedí hace un par de horas que descorcharan un Barolo... – me mira tenso. Uno de los mejores de Italia, soberbio e impetuoso. Necesita oxigenar un tiempo antes de beberse. Mi jefe del Museo Nacional era un aficionado. Siempre nos hablaba de sus catas. Es un vino robusto y yo no beberé más de una copa. Estoy incómoda y nerviosa. Es muy raro que unas semanas sin vernos hayan creado más hielo entre nosotros que trece años separados. Tal vez se deba a la claridad de mis sentimientos. Cuando me fui a vivir con Blas fue jugando a hacerme la fresca, mostrándome sofisticada, moderna, experimentada e independiente. Quería que palpara que lejos de él había crecido y estaba mejor. Pero me ha salido el tiro por la culata.


    Ordeno una pasta con trufas blancas. Me daré el gusto de probarlas sin dañar mi bolsillo. Blas va por Agnolotti con berenjenas y queso de cabra maduro, suena provocativa. Y una ensalada para compartir.


    Sirven vino y agua. Empieza el diálogo adulto. Prudencia, Emilia.


    –Soy toda oídos, Blas.


    –¡Mucho más que un par de oídos! ¡Eres toda una mujer! – corrige observándome un instante. Me ruborizo ¡Mierda! Empiezo mal.


    –Espero escuchar tu proposición– preciso. Exhala un suspiro sonoro.


    –He visto las cifras de los últimos meses de Limars anoche y me han sorprendido gratamente– esboza una media sonrisa nerviosa–. Cuando la adquirí pasaba por serios problemas financieros y no esperaba sinceramente que revirtiera a paso acelerado, con algunos cambios estructurales, que manejaste con sorprendente tino. Para ser tu primera incursión en los negocios, tienes un sobresaliente.


    ¡Hasta parezco importante! ¿¡Sobresaliente!? ¿¡Yo!? Sólo me puse a hacer lo único que sé hacer y también lo único que me gusta hacer. Soy relajada, es cierto, y hago bien las cosas sólo cuando estoy concentrada en ello. Y lo logro solamente con lo que me gusta. Y por eso la comercialización de arte me calza. Debo tener una cara de incredulidad y desconcierto porque él refuerza mis logros.


    –Hay una gran diferencia con las cifras del año pasado en esta época– continúa–. Es un gran logro profesional en tu carrera. Eres muy buena para acertar con las muestras que presentas y las combinaciones que haces. Además, la idea de mezclar arte costoso con productos con dosis masiva y orientarte a varios segmentos de consumidor es innovador en una galería y ha tenido gran acogida.


    –Gracias... – no sé ni por qué le estoy dando las gracias, soy una tonta y me están sudando las manos ¡Qué vaina! ¡Y me pongo roja! Tengo la cara dura de la tensión. Mis cachetes rígidos tratan de fingir una sonrisa. Y ahora me tiemblan los labios ¡Lo que faltaba! Ninguno de los dos mira al otro por más que algunos segundos. Y si a mí me sudan las manos, él tiene el tic nervioso de mover el pie contra el piso. En alguna parte toca su pierna con una de las patas de la mesa, porque hay una ligera vibración...


    –No puedo seguir trabajando para ti, Blas. No lo sabía... – aseguro, aunque algo me rondaba, pero no se lo digo–. No es saludable.


    –No he tenido la menor injerencia. Es tu obra ¿Te das cuenta del logro?– yo nunca me doy cuenta de mis logros, lo sé, sólo de una lista enorme de errores. Quiero beberme el vino y calmarme, pero sé que no debo... Se lleva la copa a la boca y da un buen sorbo saboreándolo. Esos labios finos y suaves y tibios...


    ¡Diablos! ¡Decido beber porque estoy peor sobria que ebria!


    –Igual no puedo quedarme... – qué dolor interior...Hace un mohín.


    –¡Se irá al demonio!– presagia–. No tengo tino al respecto, lo sabes y mi cultura del arte es tan limitada como mis metáforas– se burla de sí mismo con una sonrisa triste.


    –Entonces... ¿Por qué no me la vendes?– tomo aire–. Me vendes el negocio y me alquilas la casona– se queda pasmado y desconcertado cuando me lanzo a la piscina–. Bueno, digo... No tengo el dinero ahora pero puedo vender mi depa de Praga e ir pagándote lo que falte, si es que falta, con algunas facilidades que puedas brindarme. Un porcentaje fijo de las utilidades mensuales, por ejemplo... – ¿de dónde salieron tantas ideas coherentes con los nervios que cargo?


    –¿Te gusta el trabajo en la galería, no?–reflexiona pensativo.


    –En verdad que sí, Blas... – me atrevo a mirarlo un instante a los ojos –. Yo sé que no será negocio para ti darme facilidades de pago pero, dinero no te falta– le levanto una ceja, insegura– ¿Qué tal si lo haces por uno que otro buen recuerdo que te queda de mí?– creo que en mi desesperación he soltado la pachotada del siglo ¿Y el montonón de cosas malas? Para remate, tengo más ganas de llorar todavía...


    –No quiero vendértela– me responde estoico, con toda la practicidad del mundo. Seguro que este tipo me borró íntegra de su chip apenas rompimos. O tal vez sólo está haciéndome sufrir para que ofrezca más. Blas no sabe que no tengo ni un duro. Si no fuera por mi abuelo, no tendría mi depa de Malá Strana, que está muy bien ubicado, a unas cuadras de la Plaza... Me gastaba el 90% de mi sueldo del Museo. Por sugerencia de mi abuelo ahorraba el 10%. Era un sueldo muy modesto, eso sí. Y me gasté parte de mis ahorros en ver a Federer en la final de Wimbledon del año pasado... Inspiro, buscando ideas...


    –No quieres esperar a que venda en Praga– es cierto, con la recesión eso puede tomar mucho tiempo y resultar un mal negocio para mí.


    –No– es enfático y bebe nuevamente del vino ¡Mierda! Esta negociación está cerrándose. Conozco cuando se enterca en algo.


    –Dame unos días para hablar con mi abuelo... – no debo aprovecharme de él–. Tal vez consiga... ¿De cuánto estamos hablando? Sé que has comprado la casona. Comprártela, creo que no podría– suspiro–. Las finanzas y yo nunca hemos sido amigas.


    –No– se reafirma, frunciendo más el ceño, con los ojos perdidos...


    –¿Y si te doy un enganche con mis ahorros?– felizmente los tengo en Lima. Seguro se ríe cuando le diga lo que tengo ¿Y los diez millones? Ahora me serviría la décima parte para taparle la boca a este pituco. Pero ya lo prometí para las cirugías de los niños de Patricia... Tal como me aseguró en Bali, la culpa no me dejaría quedármelos. Es mejor vivir con salud mental que con dinero mal habido.


    –No, Emilia– me mira impasible, pero abstraído.


    –Ni siquiera te he dicho cuánto tengo, Blas ¿¡Por qué eres tan duro conmigo!? –apelo al melodrama, aunque sé que con Blas no va a funcionar porque ni lo va a entender. Mis ojos se vuelven a humedecer y miro al mantel para que reviertan y él no me vea así ¡Qué pena! Siento la galería como mi hija, que ya estaba dando sus primeros pasos... Pero así como he podido levantar a Limars puedo hacerlo con la mía. Claro que sería más modesta, pero sería mía...


    –Emilia, no...


    –¿No, qué?– lo acorralo, desesperada.


    –No es un asunto de dinero– enfatiza. Sus ojos fríos me sacuden. Sigue furioso por las cosas que le dije y me quiere castigar quitándome mi trabajo... ¿Qué puedo hacer frente a eso? Es el dueño, tiene plata, tiene el poder. Pero no me voy a humillar ante él. Respirar y lo dejarlo marchar. No es para mí. En treinta y cuatro años parece que nada lo es. Las cosas pasan cuando tienen que pasar ¿Dicho de psicólogas? Porque Maju me la ha repite constantemente.


    –¿Un ajuste de cuentas?– sonrío sarcástica.


    –No te debo dinero ni me lo debes– cabecea, sumido en su literalidad. No me entendió. El ajuste de cuentas no es su móvil.


    –Bueno... – tomo aire a profundidad y trato de mostrarme lo más ecuánime posible –. Ya está, Blas, quédate con tu galería– me froto las manos bajo la mesa–. Sin querer he aprendido mucho estos dos meses a cargo... Como yo, hay muchas personas esperando la oportunidad. Y como Limars, hay muchas galerías esperando por mí – eso espero sinceramente... Me rompe el corazón dejarla. Creo que es el momento para pensar en abrir la mía, vuelvo a reconfortarme en esa posibilidad. Prestarme de mi abuelo vuelve a ser un camino ¡Siempre abusando de mi viejito!


    –No hay nadie como tú... – pierde la vista en el vacío–. Nunca– ciertamente soy bastante especial, pero para mal ¡A veces ni yo me soporto! Sobre todo cuando empiezo con la filosofía insana y quisiera poder desenchufar un buen rato a mi mente y...


    –Es tu obra, Emilia– me hace regresar a Nueva York.


    –Me cierras las posibilidades que te planteo... – me suavizo, frustrada.


    –Tengo una proposición que hacerte ¡Dime sí!– esboza una media sonrisa rígida y vacía de alegría...Diablos ¿Qué difícil es decirle que no a este tipo? Nunca he podido. Así terminé hipnotizada, a sabiendas que al regresar, me iba a encontrar con uno de mis peores miedos... Por eso debo estar muy lejos de él y a la vez quiero estar tan cerca... Tomo la copa de vino y miro el mantel debajo de mí, doy un buen sorbo.


    –¿Qué cosa?– gana mi atención.


    –El arte no es mi rubro–continúa–. Te propongo asociarnos.


    ¿¡Ser socios!? Fui su asunto, su esposa unos días, su falsa esposa por otros días más... Pero, ¿socios?


    –No tengo dinero en este momento para comprarte una parte, ¿lo sabes, no? Acabo de decir muchas tonterías... – suspiro frustrada, pero sincera–. Imposibles económicos.


    –Socia en comandita; aportas tu trabajo y nos dividimos las ganancias. A parte tienes tu sueldo de directora– ¡suena a paraíso!


    –¿Por qué harías eso por mí? ¿Aún no te libras de la tontería de culpa?– me sostiene la mirada un instante y luego se despista.


    Niega con la cabeza.


    –¿Entonces, no entiendo la razón para ayudar a esta carnosa?


    Me mira, me deja, me mira nuevamente... Inhala y lo suelta...


    –Porque te amo, Emilia– enfoca en mis ojos unos segundos– ¿Por qué otra razón podría ser?–su calma me arrincona–. Quiero que seas feliz haciendo lo que te gusta. No me importaba realmente si arrojaba rentabilidad o no, lo que disfrutaras hacer. Y resulta que tu talento y perspicacia se orienta a lo que quiere el mercado.
Love Of My Life: Queen: A Night At The Opera, 1975.

    Me saca de foco como siempre hace conmigo.


    Me sube me baja, me vuelve a subir, me vuelve a bajar ¿¡Qué significa eso!? Viniendo de él no sé cómo tomarlo ¿Cariño? ¿Amor? ¿Culpa encubierta? No te ilusiones, Emilia. Felizmente mi razón está alerta desde que lo vi y no deja que me encandile. Cerebro advierte a corazón... Le has dicho que lo querías que lo quieres y nada ha logrado unirnos ¡Y me costó tanto decírselo!


    Nos traen la ensalada y nos sirven. Mi corazón late loco sin poder evitarlo. Más vino en mi copa y me lo bebo. Rompo el silencio.


    –¿Cómo debo entender lo que me dices?


    –Tu cerebro lo entiende, es un acto inconsciente.


    –¿¡Me amas!? ¡Guau, es una frase contundente! Pero parece difícil de creer después de nuestro último encuentro y estas semanas.


    –Incondicionalmente, Emilia... –me mira con el entrecejo arrugado, unos segundos–. No depende de tus sentimientos. No depende de mi voluntad, de mi rabia ni de la tuya. Está ahí y es autónomo... – se pone filosófico y se pierde en el vacío–. Mis sentimientos hacia ti nunca han obedecido a mi razón. No tiene nada que ver con mi lógica ni mi orden. Y sinceramente, debes saber que tu recuerdo es vigorosísimo, pues lo ha alimentado todos estos años que tu cuerpo y tu alma han estado tan lejos y yo, tan lleno de ti, Emilia...


    Cómo gasto papeles recordándote, cómo me haces hablar en el silencio Cómo no te me quitas de las ganas, aunque nadie me ve nunca contigo Y cómo pasa el tiempo que de pronto son años, sin pasar tú por mí, detenida...
Te Doy Una Canción: Silvio Rodríguez & Pablo Milanés: En Vivo En Argentina, 1984.

    ¡Me noquea! ¿¡Me ama!? ¿¡Soy capaz de amar incondicionalmente!? A parte de mi abuelo, no hay nadie que me inspire la seguridad plena para dejarme ir emocionalmente. Aun así, sé que Blas es la persona más importante de mi vida. Creo que me siente insegura y dispersa y decide continuar.


    –La galería la compré para ti– exhala y se rasca la barbilla–. En un principio fue una fórmula para retenerte en Lima. Me dijiste que era tu sueño. Apareció la oportunidad y la tomé– revela.


    –¡Es maquinación!– me deja fría– ¿Eres capaz de maquinar?


    –Yo no– juega con el cuchillo haciendo aspas–, pero Lucas sí. ¿¡Queeé!!!? ¿¡Lucas, mi abuelo está metido en esto!?


    –¿¡Mi abuelo!?– se me enfría el estómago y él frunce los labios.


    –Lucas está bien embarrado en esta historia desde inicios, que yo mismo desconocía– delata con el mayor desparpajo de este mundo. Bebe de su copa y me mira. Me mira muy lindo, o es que yo después de copa y media de Barolo estoy alucinando.


    –¿¡Cómo que está bien embarrado!?– el miedo doloroso y expectante, se esparce ahora por mis manos...


    –Haciendo cosas a nuestras espaldas...


    –¡Nooo... !– ¡mis ojos parecen sus pelotas de golf!


    –Tal vez mejor que te lo cuente él... – se pone algo nervioso–. Es mi mejor amigo como Isma lo es y no quiero perjudicarlo. Así como yo, tiene una grave debilidad por ti– ahí sí que me atoro con el vino, ¡Qué vergüenza y en un restaurante tan ficho y en Nueva York!!!


    –¡¿Blas, que es todo esto!? ¿¡Es una broma!? Tú no bromeas ¡Por favor cuéntame las cosas!–le exijo vehemente. Sigo tosiendo y tomando agua para recuperar la estabilidad.


    –Lucas y yo somos muy amigos. Muy amigos de verdad–reafirma en un suspiro– , hace muchos años, prácticamente desde que te fuiste. Sólo tengo dos amigos y él es uno de ellos... –¡sospechaba algo, pero no tanto!–. He seguido tu vida con él y él ha seguido la mía como la tuya en Praga. Cuando te comprometiste... – se corta, su expresión se endurece y bebe más vino. Yo hago lo mismo–, diseño un ardid con Josefina a nuestras espaldas para enfrentarnos a nuestros sentimientos. Y aquí estamos tú y yo... – ¿¡qué es todo esto!?


    –Háblame del ardid... – estoy seriamente desubicada.


    –Lucas y Josefina se enteraron de tu compromiso antes que yo– su rostro va tornándose carmesí. Ambos bebemos el vino sincronizados–. A Lucas se le ocurrió meterte en mi casa y con sus propias palabras: cerrar las puertas y dejar hacer combustión.


    –Por Dios, no entiendo... – ¿mi viejito?–. Tú planteaste el acuerdo esa tarde: quitarte de encima a Fernanda, a cambio del divorcio– me acomodo el cabello en la cola– ¿Me vas a decir que mi abuelo te sugirió que me lo propusieras?– trato de defenderlo no sé ni de qué.


    –No– apunta sereno–. La tajada de Isma y Mateo fue venderme la idea. Ese par sabía que mi apetito por Fernanda estaba en caída libre– se lleva una uña a la boca y empiezo a sudar–. Oportunamente, nos encontrábamos en un chat los tres, cosa que jamás hacemos– me empiezan los cólicos nerviosos... –. Mateo me sugirió hacerte sudar el divorcio– viniendo de ese pendejo, sólo podía tratarse de una cochinada sexual–. Ismael me mandó a joderte la vida y yo no resistí la tentación de tenerte cerca, sin saber bien para qué– me seco la cara con la servilleta sin la menor vergüenza.


    –¿Siempre han estado al tanto esos tramposos?–lo reprendo cuando asiente con la cabeza –. Y caí en la trampa– hago un mohín.


    –Comandados por Lucas y Josefina – me recuerda.
Traen la pasta y ni siquiera hemos acabado la ensalada... Es mucha información desordenada filtrándose en mi cerebro... ¡Olga!!!

    –¡Olga Machado existe!–languidezco, llevándome un bocado de ensalada ¡Qué regrese algo de mi piso vivencial!


    –Una vieja amiga de Lucas, hizo el favor de tomar su nombre.


    –Mi abuelo... – embarrado es quedarse cortísimo.


    –Me temo que sí– se muerde el labio inferior.


    –Es un viejo zorro– sonrío sin ganas.


    –Siempre me recuerda que la cara de gringo tonto le ha ayudado mucho en su vida del otro lado del Atlántico– ya no me queda ninguna duda ¿Sino cómo saltó de las calles de Praga a las altas esferas de Lima dentro de la minería legal?...Y Josefina... Ahora todo encaja. Ella nunca le entregó a Blas la solicitud de divorcio... Y mi abuelo estaba al tanto de la combustión con sus secuaces...


    –¿Y Patricia, Fermín... ?– mi corazón se salta un latido.


    –Fue un trabajo en equipo y punto, Emilia– concluye, rotundo–. Mi cerebro no da para tanta maquinación– ironiza–. Parece que ellos tenían las cosas más claras que nosotros mismos.


    –¿Y Bali?– me estremezco sólo de recordar.


    –El destino– me mira a los ojos–. Su obra, sin interferencias, Emilia– mejor dejar de analizar el pasado. Debo regresar al día de hoy. La oferta de Blas sigue siendo un muy buen ofrecimiento... Si me ama, viniendo de él, no me satisface. No está dispuesto a materializarlo. Debo asumirlo. Yo lo quiero, pero lo quiero para mí y conmigo. Él me quiere, en medio de sus celos, su rabia y su frustración de que sea la Emilia que soy...Desatinada, insegura, insulsa, carnosa y fuera del estándar universal de belleza y...


    –Emilia...–interrumpe mis divagaciones.


    –Voy a aceptar tu oferta, Blas–creo que se sorprende–. Las cosas no resultaron como imaginaron, ¿no?– calla y mira la mesa –. Lo único que te pido es que te mantengas como hasta ahora: al margen, por favor. Voy a trabajar duro para comprarte tu parte. Yo sé que no te interesa este negocio pero de alguna forma, yo sí...


    Comemos en silencio y bebemos el Barolo sólo quiero acabar esta cena, esta reunión... Y a eso nos encamina el correr del tiempo.


    –Gracias por la cena... – acabo mi copa–. Este Barolo... – pienso en describirlo–es intenso, enérgico y tánico. Pero lo tánico parece haber sido domado por años de barrica. Domado pero nunca doblegado.


    Me mira maravillado y algo más. Una expresión muy rara. Me asusta... ¿Por qué no me atrevo a volverme transparente para él?


    –¿Blas?


    – Pareces una conocedora de los Barolo.


    –Mi jefe en Praga era fanático pero nunca nos invitó– suspiro levantando los hombros–. Son caros, ¿no?


    –Eres muy perceptiva, Emilia. Me sorprendes siempre... – me mira una mezcla de embelesado y resignado.


    –Es un vino soberbio.


    –Es de los Barolos tradicionales; uva Nebbiolo tres semanas de fermentación y criado en barrica casi diez años.


    –Tienes un gusto enológico exquisito... – me abstraigo y trepando en mi rama me doy cuenta que debo irme ya.


    –Mateo me tilda de aburrido. No salgo de diez bodegas, poco más.


    –Pues esas diez bodegas deben estar entre las mejores del mundo ¿A que sí?– sonrío y brota triste. Debo llamar a Andrés...


    –¿Qué haces?–pregunta desconcertado–. Maracaibo tiene una superficie entre 13210 y 13820km2, el más grande de Latinoamérica.


    –¿Ahí hay mucho petróleo en ese lago, no?


    –Una de las zonas más ricas del mundo–vuelvo a coger el iPhone


    –¿A quién llamas?


    –A Andrés, para que me recoja– me tiembla la mano.


    –Estamos en el mismo hotel, Emilia– su expresión es dolorida.


    –¿Es de los tuyos, no?– ¡a veces soy lenta y lerda encima!


    –Soy socio– expira de golpe–. Emilia, desacelera, por favor... – me ruega –. Mil cuarenta y nueve horas lejos de ti, 62,940 minutos– se detiene un instante y parece mirar en una tabla imaginaria frente a él –226, 584,000 segundos, aunque no es exacto– lamenta. Un vértigo en las entrañas–... ¿Cómo has estado?– me acaricia el dorso de la mano con la yema de un dedo y el estremecimiento me atrapa inevitablemente. Retiro la mano para defenderme de su poder.


    –¿¡Cómo crees!?– riego de mi sarcasmo, jugando con la servilleta.


    –¡No lo sé!– lo dice angustiado, ruleando el vino en la copa–. Contigo vivo en una constante indefinición– será porque él así lo quiere...


    –Muy doloroso, pero mi cerebro me ayuda a seguir adelante– me abro a medias–. Tengo muchas cosas buenas en mi vida. En algún momento todo esto pasará... –trato de lucir esperanzadora, pero estoy a punto de quebrarme. Aprieto los dientes, para contener las lágrimas, mis ojos ya han lubricado...


    –¿No ha pasado, entonces...?– la incertidumbre parece comérselo por completo. No soy capaz de negárselo.


    –No, Blas– simulo con mis manos tocar el piano sobre la mesa–. Por eso no quiero verte ni saber de ti. Hoy por hoy es muy duro. Tal vez la terapia está mellando en mi dolor porque ya no quiero más. Y la única forma que encuentro es muy lejos de ti–frunzo los labios sin atreverme a mirarlo–. Pensé en regresar a Praga y poner tierra de por medio... –una lágrima se me escapa ¡Mierda! Resbala por mi mejilla. Con el índice disimuladamente me la seco–. Pero Limars me ha atrapado y comparado con el trabajo del Museo... Habían momentos en que me aburría y entonces, la desconcentración– me confieso –. Ganar dinero, divirtiéndome es increíble ¡Todavía no me la creo! Tú y yo no tenemos nada en común. Es decir, tú eres financiero y deportista y filántropo y ermitaño y viajero. Yo sólo sé vivir del arte que no puedo plasmar... Hoy que volví a ver obras de Kandinsky, Composition VIII, Gray Spot Light Picture, Moderation, he quedado fascinada... –doy un salto del tema y suspiro–. No tenemos por qué volvernos a ver. No nos vimos antes del 2000, menos puntos en común tenemos hoy– inspiro porque mi nariz destila, mis emociones andan alteradas y hago un esfuerzo para no romper en llanto. En realidad, no quiero dejar de verlo... –. No vamos a cruzarnos en Lima– veo una atractiva y joven pareja entrando muy elegante al salón–. Prometo no ir nunca a La Gloria, ni a Huaringas ni a Dilema– los recuerdos se conectan con el dolor nasal. Si no lo controlo, volveré a llorar–. Ni a La Punta, aunque me encanta, pero también temo que me agarre un terremoto y luego un tsunami y...


    –¡Extrañaba tu locuacidad!– interrumpe la velocidad de mi fatalismo, disperso, jugando con la servilleta blanca. Enrojezco sin remedio ¿Hablo hasta por los codos? Cuando estoy muy nerviosa. Lo estoy...


    –Pensé que era una de las cosas que odiabas de mí...


    –Es parte de lo que eres–contiene un sonido gutural–. Te echo de menos, de cuerpo y alma– ¡diablos, las lágrimas reventarán... !–. El dolor es insoportable esta vez, Emilia– me impacta a quema ropa– ¡No lo resisto más! La muerte es cada vez más palpable y me resisto a la idea de irme de este mundo sin sentirte a plenitud.


    –¿¡Estás enfermo... !?– la energía vital me abandona. Es la sensación más intensa y desgarradora que haya sentido... Mi fatalismo...


    –No– me mira un instante–, pero envejezco... –regresa mi vitalidad. Me nivelo ¡Y a pensar!... ¿Para él también es duro? ¿Quiere sentirme, materializar? Mi corazón se acelera y ya está atravesando la mesa en busca del suyo. Los colores intensos se alistan... Y mi inconsciente sólo necesita un pequeño indicio para saltarle encima. Pero debo escuchar a mi lado racional, que es flojo y no trabaja casi nunca. Pero que hoy, después de tanto sufrimiento está obligado a intervenir. Blas es siempre tan confuso...


    –Yo no te entiendo – observo, desencantada–, no sé lo que quieres de mí. Te la pasas viajando de aquí para allá, me mantienes a distancia, sin compartir la verdadera intimidad de una pareja: la convivencia. Te conformas con verme de vez en cuando, como algo etéreo. Eso no es lo que yo quiero de ti–destello mi vehemencia–. Nunca he vivido con un hombre, Blas– veo satisfacción en sus ojos–. Tomas y yo siempre lo postergamos, alegando diferencia de horarios etc., etc., etc.–ladeo el cuello–. Eres el primer hombre con el que quiero vivir. Mi necesidad de ti supera el miedo natural al cambio– le he abierto mi corazón y en este momento me siento tan vulnerable y sin embargo tan liberada de las estrictas normas de blindaje y autoprotección, curtidas en mí–. La noche de nuestro cumple...


    –Me comporté como un patán– me interrumpe, afligido–. Lo siento mucho. Perdóname, por favor, Emilia. Tenías razón en muchas cosas que me dijiste esa noche... – reconoce, mirándome sólo un instante.
Sólo Tú: Carlos Rivera: El Hubiera No Existe, 2013.

    –Discúlpame, también, Blas–verbalizo la mea culpa–. Soy explosiva, ansiosa, la angustia me consume y no tenerte me desespera. Hasta me quise dar de la Femme Fatale en el Bo – enrojezco, turbada al recordar–. Y terminé haciendo un tremendo papelón.


    –Emilia – sonríe aunque sus ojos siguen tristes–, ¡me hiciste salir corriendo! ¡Rompiste mi regla de sólo salir de mi cuarto con las combinaciones de Renata!– vuelve a girar en aspas el cuchillo sobre el mantel– y me envolviste en tu fantasía. Eres la única persona que puede hacer eso conmigo. Si no te la metí fue porque no me dejaste... –una miradita fugaz le deja verme roja cual tomate–. Yo ya había pisoteado mis reglas de estos tres meses... –aprieta los labios–. Cuando no te tengo, siento mi soledad de una manera extrañamente desagradable e inviable–comienza con las notas del saxofón invisible–. Y sabes que la soledad es mi fuente de energía...


    –Ahora estoy sola, pero sin la ansiedad de saber si te tengo o no– continúo–. Porque cuando te tengo a medias, mis pensamientos me atormentan. Realmente, prefiero el dolor a la ansiedad...


    –A mí me transforma– admite disgustado–. Soy un ente insufrible y vacío lejos de ti. Nada me provoca ni me estimula–bufa, perdido–. Ya no me importa ni la redistribución ni nada ¡Mi vida es una mierda sin Emilia! No hago nada a lo que le dé valor si no estás a mi lado. Mi alma se oculta en un lugar remoto dentro de mí y no logro sincronizarla con el resto de Blas. Queda materia viva sin espíritu– me mira, contrayendo los párpados, tratando de enfocarme mejor
You See The Trouble With Me: Barry White: Let The Music Play, 1976.

    –I can’t do nothing without my baby (No hago nada sin mi nena).


    ¡Es lo más lindo que jamás me hayan dicho! Su poder sobre mí es basto y dejo de temer. Sé que ejerzo una fuerza similar en él.


    –Quiero que vuelvas a mí–es una orden cargada de incertidumbre.


    Lo miro un instante y pierdo la vista en las hermosas cortinas. Me desconcierta porque sus actos no van de la mano de sus emociones.


    –Si no fuera porque presioné a Begonia para conocer a Olga, este encuentro nunca se hubiera dado– deduzco desilusionada.


    –Es cierto– reconoce respirando profundamente.


    –Es contradictorio.


    –No estoy listo para ti– ¡voló a Nueva York con toda la macana!!!


    –Y podrían pasar cinco años o más para que lo estés. Si es que llegas a estarlo algún día– me mira horrorizado–. Para estar como quieres estar. Mientras tanto cada uno vive su vida y luego nos juntamos y resulta que no podemos estar juntos, justamente por lo que vivimos en ese tiempo. Todo parece ser cíclico entre nosotros.


    –Iba a buscarte el veintiséis de diciembre– se defiende–. En realidad, había pensado en la tarde del veinticuatro...Cuando le exigiste a Begonia saber de tu jefe, se me ocurrió de inmediato reunirme contigo aquí. Hice cambios en mi agenda y adelanté mi llegada. Mi alma apareció al escuchar tu nombre y tomó el control.


    –Blas... –me atrevo a poner mi mano izquierda sobre la suya y siento toda su gélida tensión. Y luego entrecruza los dedos largos entre los míos, que no dejan de sudar ¡Ha modificado a la Sagrada para verme! Y esa parece la gran diferencia... Yo he vuelto a conectar con los colores, como diría Kandinsky.


    –¿Dónde estabas?


    –En Skagen– muy al norte...


    –¿Dinamarca?–alguna vez vi una exposición en Praga de un fotógrafo danés y se me quedó grabada una, que mostraba el encuentro aversivo del Mar del Norte y el Báltico justo en ese cabo –. Allí se desarrolló una escuela pictórica con el establecimiento de un grupo de artistas escandinavos a fines del siglo XIX, siguieron el modelo Naturalista y Realista.


    –Eso no lo sabía... –frunce los párpados.


    –¿Qué hacías en Dinamarca?


    –Inmerso en cuestiones de astillería naval – resopla–. Una posibilidad de fusión, otra de compra... Ya estaba contando los segundos para verte –giro Blas– . Ya no podía jalar a mi cuerpo... –hay angustia en su mirada –. Estoy entrenado para resistir el cansancio y el dolor físico– añade–, pero no las dolencias del alma. Sin la corrida estaría roto y disperso.


    –Creo que tiene en ti el efecto que el arte en mí. Un soporte.


    –Traté de enfocarme el último mes en entrenar duro para la ultramaratón y mucha más terapia con Manuela y Lego...


    –¿Otra competencia?– ¡nunca paran!!!


    – En Rheinberg, amarrado a temas de energía renovable.


    –¿Alemania?– asiente con la cabeza.


    –El sábado pasado, de allí Skagen. Aterricé aquí esta mañana.


    –¡Es muy pesada tu agenda, en serio!–me hiela la sangre.


    –La carrera se me hizo muy dura, casi no lo logro. Muy lejos de lo que Ray estimó... Al llegar, mucho después que él, me ladró: ¡estás jodido, Blas! ¡Arréglate con tu mujer de una puta vez!


    –Me sorprendes también a mí ¿Está al tanto de nuestra ruptura?


    –Todo mi entorno está al tanto de nosotros... – me pone los ojos en blanco como si repitiera algo totalmente evidente.


    –Blas...


    –Mucho tiempo pensando en ti en ruta. Resultas ser la llegada de todas mis carreras, Emilia– suspira–. Mi sombra y mi meta a la vez.


    –Blas... –no tengo palabras. Y es raro.


    –El lunes recibo un correo de Begonia– exhala–. Todo fue un loquerío desde ese momento para poder estar hoy en Nueva York y verte... Las ampollas son un mecanismo de defensa del organismo formado por líquido linfático y otros fluidos corporales, frente a quemaduras o fricción y ayuda a reparar el daño producido en la piel...


    –¿¡Qué es todo esto!?


    – Muchas ampollas en las plantas de los pies. No he podido correr.


    –Me cuesta entenderte...


    –¿Sabes de las ampollas?– se intriga. Yo acudo a doña paciencia.


    –Dices que soy masoquista pero creo que tú también lo eres– salgo del tema de las ampollas–. No hablaba de las ampollas, sino de tu manera de ser– resoplo–. Si podemos y queremos estar juntos, ¿¡por qué no estamos juntos!?– parece una pregunta absurda– ¿Cuál es el porcentaje de responsabilidad de cada uno?–me observa constreñido y desconcertado. No tiene esa respuesta en números y porcentajes.


    –Estoy trabajando con Manuela–no lo veo muy convencido.


    –¿Y si no estás listo el veinticuatro de diciembre, qué pasa?– soy el abogado del diablo ¡Ya no puedo con la ansiedad!


    –Tengo que estar listo–infla las fosas nasales, al respirar.


    –Creo que nunca lo estarás ¿Alguien sinceramente lo está?– se me da por la incredulidad –. Encima, somos del grupo de gente que tiene problemas químicos en el cerebro, en mi caso y afecciones de los circuitos neurales, que controlan pensamiento y comportamiento, en el tuyo. Tú eres un Asperger, en muchas cosas muy neurotipo pero en otras, muy autista– me observa confuso. Le sonrío–. Has podido canalizar tus talentos y cualquiera te dirá que eres un triunfador, un tipo para escribirle una biografía–cabecea–. Sí– afianzo mi idea–. Hasta una novela romántica: deportista de alta resistencia, muy guapo, rico y rodeado de mujeres lindas, bueno en la cama...


    –Eso me gusta, lo de bueno en la cama... – me distrae con una sonrisa sensual. Me ruborizo con su mirada y de paso me erizo toda.


    –Filántropo y activista, financista–me concentro–, que dirige sus negocios inspirado en movimientos de imanes inentendibles para un neurotipo, pero con una vida emocional de porquería.


    Se desinfla y asiente resignado, antes de despistarse.


    –Mis relaciones personales son muy básicas, aparte de ti: quiero a los que me quieren y detesto a los que me detestan. Cuando soy feliz no estoy triste y cuando quiero no tengo rabia. Y cuando siento rabia no siento atracción. Contigo todo va mezclado. Me fascinas pero me exasperas, más que nadie. Me sorprendes todo el tiempo como la noche de la sensual caja de regalo... – suspira y parece recordarlo e inevitablemente mi clítoris lo escucha –.Te quiero... Te detesto, cuando los celos me hincan– exhala su fastidio–. Los celos– revive la sensación, apretando la mandíbula–. Es lo peor que me ha pasado en la vida, después de no tenerte–una descripción profunda de sí mismo.


    –Los celos también me atormentan y te detesto cinco minutos y vuelvo a la competencia, aunque nade contra la corriente...


    –¿Qué corriente?– levanta las cejas.


    –Vuelvo a ti, porque, porque... – ¿por qué no puedo decirlo? Que lo quiero. Yo te quiero, Blas, más de lo que me he permitido querer a nadie. Vamos, díselo y atrévete a pasarte un día sin bañarte, sin angustiarte... Porque tú, Emilia, no estás sucia... ¿Por qué tienes tanto miedo?–. Tú eres el color para mí... –es mejor decirlo sin decirlo... Es mejor evadir... –. El color es mi obsesión diaria, la alegría y el tormento. Claude Monet lo dijo y yo comparto su pensamiento. Eres mi fuente de vitalidad...


    –Energía... – se abstrae un instante, mirándome a los ojos–. Tú, Emilia eres una energía compleja: ansiosa – parece que ahora viene mi descripción. Frunce el ceño y regresa–, nerviosa, alocada, apresurada, temerosa, insegura en todos los planos. Aunque creo que más en los referidos a la estética corporal. Y son los más insignificantes. – ¿ha dicho insignificantes a los patrones que gobiernan al mundo? Si no eres bello y flaco la tienes muy difícil. Eres carne de segundo nivel. Para sobrevivir, por lo menos tienes que ser flaco y pulirte lo más posible ¡Y a mí me cuesta mucho serlo! Es injusto que a gente bonita como él, no le cueste nada. La comida le interesa muy poco. Para mí es placer, para él sólo es un medio de sobrevivencia ¿En qué momento trepé tan alto con mis cavilaciones?


    –Emilia, te has abstraído... – me reprocha nuevamente.


    –Disculpa– me avergüenzo –. Continúa por favor.


    –Sigo–relaja un poco–. Vives en un futuro calamitoso y te olvidas de disfrutar lo que tienes. Nunca nada puede salirte bien porque tú estás predestinada para el fracaso personal. No te entregas al amor de nadie, porque no mereces ser amada y piensas que así te proteges mejor del final abrupto y desgarrador que inevitablemente te espera, por efecto automático – ¡estoy tumbada, soy un desastre! Esa soy yo, ¿por qué? Toma aire–. Y, al mismo tiempo eres sensible, divertida, alegre, inteligente, inesperada, apasionada, lista, vehemente, deslumbrante y hermosa y me tienes cautivo desde que tenías quince años, o tal vez desde que naciste, aun sin conocerte.


    –Blas– mi ironía exhala en un soplido–, era sólo una adolescente gorda, la evolución de una niña gorda, de un bebé gordo...


    –El peso te atormenta– y parece hastiado–. El aspecto físico te martiriza, será por tu vieja. Toda esa mierda parece tener el sello de Ema. Lucas no piensa así y tu viejo vive en su mundo de perros.


    ¡Plop!!! Me dejó sin habla...


    –¡Me importa el peso como a casi todos!– me defiendo–. Mi sueño es poder comer todo lo que me gusta, cada vez que me provoca y tener un metabolismo rapidísimo que no lo deje convertirse en grasa.


    –Me encanta verte comer, lo haces con pasión, cosa que yo desconozco– reflexiona–. Pero no te he visto comer así, desde que regresaste.


    –Porque me tienes alterada o triste ¡Y ni así soy tan flaca como tú!


    –Yo siempre he sido muy delgado–niega con la cabeza–. Tal vez porque conservo los mismos hábitos alimentarios de siempre y al final ¿Eso qué, Emilia? A unos les gusta comer y a otros juegan con números que aparecen en su mente, sin llamarlos–me frustra la tranquilidad con que toma uno de los grandes dilemas de mi existencia: comer o no comer –. Y no te engañes con lo que vende la media: los flacos lo son porque cuidan mucho su alimentación, aunque digan lo contrario, para ser admirados. La suerte tampoco existe en temas alimentarios– en eso tiene razón. Los flacos que no se cuidan, son delgados porque son inapetentes. Conozco casos.


    –¡Encima eres muy guapo! –retomo mis frustraciones–. Amo la belleza del arte, Blas, tal vez porque no la tengo. Y cerca de ti soy muy consciente de eso...


    –Emilia... –hace una mueca con los labios–, yo ya estoy viejo. Tengo canas, arrugas, dolores musculares, necesito lentes para leer...


    –Pero sigues estando muy bueno... –eso me desagrada. Debería haber envejecido mal para que nos hubiéramos nivelado–. A ti te corresponde una Fernanda, una Susan– ¡cómo las odio!!!


    –El amor está hecho de emociones, no de correspondencia.


    –¿Por qué te tiras a mujeres bonitas y no a feas?–lo ataco, celosa.


    –¡A las que me tiraba!– aclara, con total energía–, las veía y su apariencia despertaba mi morbo–añade–. No necesitaba ni quería escucharlas hablar. Si ellas deseaban lo que veían, copulábamos...


    –¿¡Copular!?– apareció su crudeza consustancial.


    –Realizar el acto sexual– ¡como si no lo supiera!–. Las personas no se quedan juntas algo más de tiempo por cómo lucen sino por cuanta química tienen– me mira cuando sabe que voy a rebatirlo–. No sólo sexual– callo–. Por cuanta emoción despiertan en el otro.


    –Pero la belleza siempre está junto a la belleza ¿Por qué crees que las que se atreven a seducirte son muy hermosas? –su expresión suaviza.


    –¡La mujer más hermosa que conozco eres tú!–su convicción me derrite como cera de parafina–. Me sedujiste desde tu paso por la adolescencia. Develaste el hilo rojo que nos une, irremediablemente ¡Me tienes como nadie ha podido ni podrá!


    –Bromeas... – me ruborizo, no puedo evitarlo– ¿O te burlas?– ¡inseguridad: presente, a pesar de su vehemencia!


    –Yo no sé cómo funciona la vista de los demás, sólo veo a través de mis ojos– y me mira maravillado–. Tú no tienes ese brillo excesivo que arrastra el resto y se me hace insoportable, como enfocar hacia los dicroicos. Tu brillo me permite mirarte como nunca pude mirar a nadie. La lógica está ausente y sólo puedo pensar que es divino: l'amour est un oiseau rebelle – me eriza el recuerdo de esa aria y las emboscadas del amor. Empiezo a creer que Dios hizo intersección en nuestros camino, un último día del año... –. Para mí eras, eres y seguirás siendo– suspira lánguidamente–. En el Guggenheim, en tu estatura natural, muy decente, con esa falda y...


    –¿Y?– mi corazón va a traspasar mi piel...


    –Y ya sabes– me restriega–. Efecto Emilia, me activas, me pones huevón, por demás. He estado mirando tu espalda cual tonto, media hora... Es un record de tiempo concentrado. Y tú allí, embelesada... – me mira un instante, para luego fijarse en la gente que va llegando–. He tenido muchos celos de Around The Circle, de Kandinsky, del arte. Como tuve celos atroces del vibrador de nuestra luna de miel, ¡y el orgasmo que me arrebató!–, aprieta los dientes, abstrayéndose.


    –¡Blas!– me ruborizo más, escandalizada al recordarlo– ¡Por favor, detente!– me resisto a la idea, pero mi llama se ha encendido sin consultarme. Los colores vivos parecen regresar a mí y mi corazón se ha escapado al otro lado de la mesa. Y no volverá, por más esfuerzos que mi cerebro haga...


    –No sé qué necesitas para estar segura, Emilia. No lo sé– se mortifica con el acertijo–. Yo no sé exactamente qué es lo que tú tienes para tenerme así, después de tantos años, con toda la distancia física que nos ha marcado. Cuando yo te veo se activa el macho que llevo dentro: el de veinticuatro, veintinueve, cuarenta y dos, cuarenta y tres... – resopla recuperando la ilación–. Y te deseo y necesito de tu compañía para ver la vida con perspectiva. Algo como lo que Sophie era para Pedro... Durante diecinueve años has vivido en mi mente, tan nítida como el primer día... ¿Qué necesitas? Yo, soy tuyo.


    –Me haces llorar... –musito– ¿Cuál Sophie?–seco mis lágrimas...


    –Tantas Veces Pedro– Bryce no podía estar ausente–. Estamos muy vulnerables los dos– reflexiona y me mira un instante. Ya me duelen los dedos de tanta presión que Blas ejerce sobre ellos.


    –Contravengo tus gustos... Soy carnosa, comelona, bebo más de la cuenta, no tengo tetazas, soy indecisa, alocada y hablo mucho...


    –Eres tú, Emilia y eres más de lo que jamás haya soñado para mí ¡Lo llenas todo con tu corriente viva!– ¡me mata!–. Supongo que es parte del misterio del amor. Es química y se activa en un instante, llenándonos de toda esa emoción placentera. No hay forma de anticiparlo, ni evitarlo. Y la lógica no está presente en las emociones, sólo en las leyes físicas de la naturaleza y...


    –Blas, el amor es como un rayo, no se sabe dónde va a caer hasta que ha caído– queda fascinado, lo hago regresar con un chasquido.


    –Se me quedó grabada esa frase, la mencionaron en una peli italiana muy divertida que viera años atrás– me hizo recordar a Blas y a mí; un tío mayor enredándose con una chiquilla. Bueno, el tío le llevaba veinte años. Pero andaba en camisa y pantalón de vestir...


    –¡Regresa, Emilia!– ahora el chasquido de dedos le tocó a Blas –. Es de Jean Baptiste Henri Lacordaire– lo ha encontrado en el iPhone– ¿Qué necesitas, Emilia, para poder entregarte por completo?


    Ni siquiera yo sé lo que necesito. Lo que es real es que no hay nada seguro en la vida, creerlo es iluso. Pero mi excesiva ansiedad me tiene desconfiando de todo, alerta y temerosa. Y no me deja disfrutar de lo bueno. Yo ya me le entregué por completo hace un rato, hace un buen rato. Él no lo sabe con certeza. Y no sé cómo no nota que tiene mi corazón trepado en su pecho. Pero confiar me cuesta, que concientice que soy suya. Sobre todo porque no termino de aceptar que pueda ser real y duradero, aunque me canse de repetirlo.


    –¿Y qué necesitas tú?– trato de zafar de mis dudas sin respuestas.


    –Lo mío es más complejo– acota cabizbajo–. Que desaparezcan todos los que te han tenido, de cualquier forma, con todo lo que has vivido con ellos. No lo resisto... – suelta el puño levemente sobre la mesa y suelta mi mano–. Estoy haciendo terapia dos veces por semana... – parece encerrado en un problema sin solución.


    –Has estado lejos de mí por un mes y medio, parece difícil de creer que le haya afectado tanto a tu celo.


    –Emilia– estira los labios y entorna la mirada–, ¡a veces eres más inocente que yo!– sonríe lánguidamente y se come una uña. Me descuadra. El mozo se acerca a servirnos lo último del Barolo.


    –¿Blas?– ¿me he perdido de algo? Creo que vivo más perdida que él.


    –Yo he estado pendiente de ti todo este tiempo. Cada día– me mira con ternura–... Richard Peña y su reemplazo, hmmm– se detiene a pensar–. Elmer Fajardo, me han enviado informes diarios de tus actividades– se confiesa culpable mirando la mesa–. Con excepción del primer día después de la pelea. Estaba furioso una vez más contigo, por haberme dejado de nuevo, con tus arrebatos, tus deducciones catastróficas y tu falta de paciencia– este tipo de actitudes obsesivas ya no me impactan gran cosa, a estas alturas ¿Tiene razón? Es mi ansiedad y mi apasionamiento culpable de estas terribles semanas. No puedo ser sólo yo la del problema...


    –¿Te has tirado a una tipa en este tiempo?– mis celos confabulan...


    –¡Por supuesto que no!– me fulmina con la mirada, cabeceando


    –¿¡Crees que con todo nuestro rollo quedaba espacio en mi cabeza para calentarme!?–se horroriza y lo toma cual insulto–. Pensé que era mejor mantenerme al margen para que pudieras concentrarte en tu terapia y aclarar tus sentimientos– se controla–. Pues con tanto buen sexo en Bali de por medio y el 15 de octubre... – su mirada me reconecta con mi deseo durmiente–. No quería que tus decisiones y tus certezas se basaran en lo bueno que la pasamos y la podíamos seguir pasando en la cama y alrededores– me levanta las cejas oscuras–. Tenía miedo– pide la cuenta, con un ademán.


    –¿Miedo?– ese es mi huésped permanente.


    –Que descubrieras que sólo teníamos buen sexo y regresaras con ojos azules. Me ha martirizado estas semanas. He tenido que soportarlo porque contigo se disipa la seguridad ¡Y la necesito en gran medida o me volveré loco!– amenaza– ¡Estamos en las mismas! ¿Es una ironía de la vida?–. De alguna manera te volví a presionar con el plazo, la terapia, los logros, como lo hiciera con la boda y la carrera... – revela.


    –¡Nunca, Blas!– tomo aire. Mi corazón late en desorden total, desde el pecho de Blas–. Si no me empujabas tú a enfrentar mis demonios, nadie iba a hacerlo– confieso–. Tendemos a no querer ver lo que sabemos que nos remecerá... –un espasmo atrapa mi vientre con la idea–¡He llorado a mares! Quería llorar todo lo que le debía a Dios para que me liberara de ti... Del tormento de no poder tenerte...


    –Emilia– suspira–, yo no te he dejado– hace tronar el cuello, mientras paga la cuenta–. Donde tú estés yo estaré tan cerca como pueda. Esta vez no voy a dejar al tiempo correr con mi inacción –me toma la mano libre –. Quiero ser un apoyo para ti, que tú lo seas para mí y que sólo me dejes cuando la muerte me reclame – tiemblo de pensarlo–. Tengo que seguir trabajando porque no quiero ser una carga. Eso te agobió al casamos. No puedo dejar que pase de nuevo– la aflicción lo posee. Me conmueve su tenacidad y lagrimeo, libre.


    –Blas, yo era muy joven, La forma tan rara como todo comenzó entre nosotros definió el rumbo. Yo te quería, tú eras muy físico...


    –Tú lo eras también, Emilia– recuerda–. Una fantasía sexual para el instinto pero una pesadilla para un hombre enamorado– ¡mierda! ¡No sé qué decir! Con tanta protección para que no descubriera cuán vulnerable era, fregué la manifestación natural de mis sentimientos.


    –Eres tan distante. Me guardas mucho rencor por el pasado. Pero no logras asimilar que yo he sufrido lejos de ti– tal vez no lea la congoja en mi rostro–. Me equivoqué al irme pero nunca fue por falta de sentimientos profundos hacia ti. Nos equivocamos. Éramos novatos, con trastornos y síndromes que nos dificultaban las cosas... – me acaricia los dedos, inseguro –. Y yo tengo problemas para expresar mis sentimientos, mucha inseguridad que aún no puedo superar...


    –Quiero tener hijos contigo–me atraviesa con la mirada–. Quiero envejecer a tu lado... Las muelas de juicio ayudaban a masticar las raíces, la carne cruda y otros alimentos duros a los cazadores nómades de la antigüedad– ¿hijos, convivencia, muerte?... Son todos mis sueños irracionales ¡Zafo de las muelas de juicio!!!


    –Ahora sí nos divorciamos... – le recuerdo y corre el frío bajo mi piel.


    –No– me deja anonadada, una vez más–. Nada de eso, chiquita.


    –Yo he visto el cargo, yo... –¡sigo de conejillo de indias!


    –Los artilugios tienen el sello de Lucas– ¡y de mi propia familia!


    –Mi abuelo va a tener que explicarme una que otra cosa– sonrío


    –Vamos a disfrutar la ciudad estos días. Vamos a vivir el ahora


    –Estamos en Nueva York, ¿quién no lo podría disfrutar?


    –Yo– levanta la mano–, cuando no estás conmigo... Conseguí unas piezas de Lego de 1959 en perfecto estado...


    Benjamín nos dejó a unas cuadras del hotel y caminamos de la mano, remecidos por los 3ºC. Los meses en Lima me han desacostumbrado al frío de verdad. Parece que llegamos al paraíso a entrar al hotel. Subimos. Se ofrece a acompañarme a mi habitación y eso me pone nerviosa y caliente a la vez. Abro y decido despedirme. Ya he metido la pata hasta el fondo en nuestro cumple.


    –Blas, contigo yo no sé qué terreno piso– me da por reflexionar–. No sé si estamos juntos, si va firme, si tambaleamos. Ahora no sé dónde estamos, ¿dónde está nuestra relación?– interrogo abrumada y literal–. Todo resulta extraño. Habíamos terminado definitivamente...


    –Tú habías terminado–aclara–. Yo sólo te dejé descargar– me toca la punta de la nariz con el índice y la electricidad corre–. Manuela piensa que nos reacomodamos en una relación adulta–somos piezas de un rompecabezas unido por nuestros pros y contras. Buscamos un equilibrio que nos permita driblear la vida y sus ocurrencias. Lo malo es que el reacomodo me genera ansiedad ¡Para variar!


    –Buenas noches y gracias– le acaricio la mejilla–. Ha sido una noche emotiva y feliz, porque nos acercamos– debo cerrar la puerta. Blas la detiene con el pie. Tiene la mirada en llamas, me incita y me embriaga más que el Barolo. He añorado tanto esa mirada desde que regresé a Lima y ahora me asusta.


    –Déjame pasar la noche contigo– suplica con ojos empequeñecidos, ávidos y brillantes. Su respiración se agita. Lo que temía–. Necesito hundirme en ti ¡Debo hacerte mía, ya!– su pasión determinante me atrapa. Lo necesito también. Comienza a latir mi resucitado deseo...


    –No... –los recuerdos de la última noche duelen más que el deseo ¿Por qué el sexo, nuestro fuerte, se ha convertido en un arma dolorosa? ¿Se refiere al sexo o alucino? Blas puede desconcertarme...


    –Te necesito– refuerza con tono apremiante–, para tirarte tan duro como me pidas, de arranque. La abstinencia y tu miedo de la tarde...– desliza un dedo con total precisión sobre un pezón, que se yergue ante su roce y se conecta con un jadeo que exhalamos–. Para hacerte el amor después. Dormir contigo y despertar a tu lado– lo jala, sobre la tela del body. Su otra mano amasa el otro pecho con delicioso descaro. Estoy totalmente estremecida y a punto de descontrolarme y saltarle encima–. El tiempo me lastima, estoy viviendo sólo de destellantes recuerdos... – se acerca peligrosamente. Blas está en fase instintiva y yo a punto de rodar en su precipicio.


    –No que no tenías cabeza para el sexo...– balbuceo, juguetona.


    –Ahora sólo tengo ganas de ti, con todo lo que soy...–remata.
Not Enough Time: INXS: Not Enough Time: Welcome To Wherever You Are, 1992.

    Eso es todo lo que quiero de él esta noche: tenerlo. Pero algo me dice que después me voy a sentir muy mal. Y creo que él tiene razón. Las cosas caen por su propio peso y no debemos apresurarlas. El sexo entre nosotros nunca ha sido la varita mágica capaz de resolver problemas de fondo. Me retiro de sus manos que hipnotizan.


    –No puedo, Blas– empiezo a lagrimar ¡Mierda! ¿En qué momento me volví tan débil y sentimentalona? ¡Y encima de la calentura, horror!–. Todo fue mal la última vez...– bufa tensión sexual. Me mira agitado, angustiado y abatido.


    –Buenas noches, Emilia– se despide, sorpresivamente, con expresión desencajada. Creo que no esperaba una negativa–. Estaré al lado – me incita con dejo impúdico. Cabeceo, resistiéndome–. Una ducha y a la bici


    –se resigna frente a mi titubeo.


    –Hasta mañana– ¿lo he rechazado? ¡Y con las ganas que tengo de él! Me costó conciliar el sueño, a pesar del potente Barolo, pensando en


    tocarle la puerta y dejarlo rodar. Pero ya el sexo ha dejado de ser el motor de nuestra extraña relación. En ese aspecto no tenemos ningún problema. Es el fruto de nuestra química. Son nuestras mentes las que boicotean y nadan en contra...
Me despierta el sonido de la puerta. Me sobresalto...

    –¡Emilia!– es la voz de Blas, en semi conciencia...


    ¡Diablos! ¡¿Qué hora es!? Corro a lavarme los dientes.


    –Espera... – se escapa ronco, de mi garganta.


    –¡Abre!– es una orden. Y obedezco, pero con dientes limpios. Está
guapísimo, yo un asco, apenas con los dientes limpios. Lleva shorts y polo de manga larga, en negro y zapatillas azulinas Nike.

    –¿Vamos a correr?–carraspea y me recorre con ojos ávidos. Anda aguantado como yo. Se come mis piernas a la vista.


    –No traje ropa para correr... –me excuso y trago saliva, desconcentrada con mi tensión sexual llameante.


    –Vuelvo– advierte distraído–. Se secaron las ampollas y puedo correr–vuelve con la expresión de un niño con juguete nuevo– ¿Me esperas?


    –Ya– me derrito ¿Cambiará algún día, cuando envejezcamos más?


    –¿Tienes planes para hoy?– me toca la punta de la nariz y me mira.


    –Pasear por Soho, por sus galerías en especial. Y al MoMa.


    –Tengo entradas para la ópera en el MET– ¡guau!


    –¿Es posible?– me impresiona– ¿Pensabas estar en Nueva York, hoy?


    –Debía llegar en seis días–responde conciso–. Pero vengo mucho, y tengo contactos de último minuto–justifica sin expresión–. Rigoletto.


    –Verdi ¡No la he visto!


    –La ópera aquí tiene un toque particular en los montajes espectaculares y grandes cantantes líricos...


    –Sólo conozco el State Opera de Praga, La Scala y el Municipal.


    –Tendremos tiempo para más... – me asegura mordiéndose una uña– . Rusalka, me recuerda a ti. La ondina y princesa muda, después...


    –¡hasta parece que se burla diciéndome muda! Pero debe relacionarla conmigo porque su compositor, el formidable Dvořák, es checo.


    –La canción de la luna es mi favorita– Dvořák me conmueve.


    –La Sinfonía del nuevo mundo, es de las mejores– ¿cómo este tipo raro, renegón y cuadriculado le puede dar tanto color a mi vida? Me besa levemente los labios y yo, presa de las emociones, la calentura y los recuerdos musicales, le enrosco las manos al cuello y lo atraigo más, para saborearlo plenamente. La temperatura se eleva. Me ciñe de las caderas hacia sí. Me empino y... lo siento, listo para el placer...


    –¡Déjame tirarte, Emilia... !–balbucea contra mis labios. Yo en medio de sus efectos narcóticos, escucho a mi conciencia murmurar...


    –No... – y sí... Ahora soy yo la que no quiere matarla. Y es en serio.


    –Ya regreso... – me separa de sí acalorado y agitado. Se marcha...


    Cinco minutos después vuelve a estar en mi puerta. Me descoloca ¿Me tomará a la fuerza? ¡Eso me pone más, si es posible!


    –¿No ibas a correr?–tiene fuego en los ojos, no creo poder resistirlo.


    –7ºC con sol... ¡No puedes perderte una corrida a Brooklyn! –su mirada tiene un brillo irresistible. Me entrega una bolsa con ropa–. Hay unos leggins porque sé que eres friolenta y sólo serán 10k.–pensaba más bien en autoservicio para no estar hirviendo todo el día con él a mi lado... Pero, caballero nomás... ¡A correr se ha dicho! –. No quieres que te tire– se queja, tenso–. Déjame tenerte cerca mientras corro – no puedo negárselo a Blas sonrisa–. Te gustará.


    Y tenía razón. Fue una experiencia única cruzar el río Hudson, por el extenso puente enmaderado, entre turistas en caminata. El frío seco, el sol radiante y la vista de la ciudad a nuestro retorno a Soho y la cercanía de Blas, desbordaron mis endorfinas. Andrés y Benjamín nos seguían en bici. El Aspie, no pudo con su instinto. Apenas tuvo espacio para correr, cual rayo, me dejo botada. La cercanía fue un saludo a la bandera. Yo aprovecho para engancharme con mi música. Ahora su fijación es quitármela para correr... ¡No me dejo!!!
Diamonds: Rihanna: Single, 2012.

    Pasamos un sábado de los mejores que recuerde en mi vida. Ya no teníamos que ir a los lugares turísticos. Un Blas paciente me acompañó por las calles de Soho. Husmeamos por cada galería sorprendente, sobre todo las de Instalaciones e iluminación que son una mezcla de física y belleza. En Broadway, Spring y Wooster, principalmente. También vimos lindas tiendas de diseño y moda, pero no exigiría mucho a Taz, que estaba de buenas hoy.


    Almorzamos ensaladas en el segundo piso del MoMa para aprovechar el máximo de tiempo en el museo. Una súper colección nos esperaba. Necesitaría unos cuatro días para sentirme satisfecha de la visita. Me sorprende la cantidad de piezas que posee. Las obras que tiene de Pougny, Mondrian y Hartley son las que más me gustan. Monet se despliega en una impresionante y colosal obra aquí: Water Lilies. Bueno, es una parte de los más de 250 óleos que pinto bajo este nombre y que están regados por muchos museos del mundo. Hay obras que quitan el aliento en vivo y en directo de mis americanos favoritos Pollock y Rothko, cada uno con su técnica: El Dripping y La color–Field Painting, respectivamente. La espléndida obra de Lee Krasner, con pinturas monocromáticas de gran sencillez y belleza. Pero, amante del color como soy, me quedo con Gaea, pintada en 1966. La obra de Kline, con sus simples como impactantes brochazos monocromáticos, roba mi atención.


    El Art Pop Americano con Warhol y Lichtenstein y el divertidísimo Wesselmann, me dejan embelesada...


    – Mañana tengo que regresar, Blas... – no sé ni a qué hora sale mi vuelo–. Ojalá pueda volver mañana unas horas.


    –¡Me lo imaginaba!– suspira resignado–. Tenemos que estar en el JFK a las 8:p.m., a más tardar– me lee el pensamiento.


    –¿¡Voy a regresar contigo!? Digo ¿¡Regresas a Lima mañana!? ¿¡Vamos a viajar juntos!?– me lleno de emoción.


    –Sí, sí y sí– consulta su reloj preocupado. Blas es muy cerrado con los horarios– ¿No te diste cuenta que no tenías billete de regreso?


    –Todo pasó muy rápido... – seguimos explorando el pabellón de esculturas modernas de gran escala en fierro, vidrio y más –¿Estabas seguro que regresaría contigo?


    –No tenías otra opción si querías volver a Lima. Estamos en feriado largo de Thanksgiving– le saco la lengua a su soberbia.


    –Viajaré apachurradita a ti todo el vuelo. Te lo advierto. Agéndalo.


    –Tenemos que irnos– pasa la mano por su nuca. Ya luce preocupado.


    –Espera, aún me faltan dos salas. Voy documentando con fotos y apuntes en el iPhone.


    –Tenemos reserva para cenar a las 6 p.m.– me hago la loca, son más de las 5 p.m., ni de vainas lo logramos. Soy como avispa volando cerca del azúcar. No me puedo apartar de las piezas. Para cuando acabo, ya está angustiado de ansiedad, comiéndose las uñas en un rincón. Ya avisaron que cerrarán en diez minutos.


    –Emilia... –desesperado, me arrastra a recoger nuestras casacas –, tenemos reserva a las 6 p.m.– estamos en la colaza de los abrigos.


    –Blas– le cojo las manos que están frías de los nervios–, no llegaremos– presagio con seguridad–. No te estreses, por favor.


    –La agenda, Emilia...– respira–. Cena en TRIBECA a las 6 p.m.


    –Ya lo sé– trato de calmarlo con mi tono sereno, pero autoritario–. Pero para mí era más importante el MoMa que la cena.


    –La agenda...


    –¡Aquí la agenda la pongo yo, hoy la pongo yo!– le digo enérgica, tiene el ceño muy fruncido, su rostro y se balancea nervioso–. Emilia, MoMa. Blas, corrida– le arqueo una ceja para que haga memoria. La nueva agenda dice: Rigoletto, 8 p.m. Pizza al paso, donde encontremos– cabecea–. Las agendas cambian pero siguen siendo agendas. Respira profundo– le pido. Intenta calmarse. Algo mejora.


    –Podemos cenar en el intermedio, en el Met... –quiere programar.


    –No puedo irme de Nueva York sin comer las pizzas veinticuatro horas– hago puchero–. Tú vienes mucho y yo con mi abuelo nunca lo hice... – aleteo mis pequeñas pestañas con una sonrisa. Va relajando.


    –¿Me mandas por correo la nueva agenda de la noche?–balbucea.


    La programación en su vida es vital. Por eso sufre tanto liado a una desordenada y desorganizada como yo. Se la mando y luce más relajado cuando suena la entrada del correo en el iPhone y lo lee.


    Cuando llegamos al hotel me espera una estilista ¡Hasta parezco importante! Ya que el hotel no tiene salón, se ofrece a esperarme que esté vestida para subir a la habitación. Blas está en todas y se lo agradezco. No tengo nada adecuado para ir al MET y no sé qué tipo de entradas consiguió. No le he preguntado y a estas alturas no tiene sentido que lo atormente, pues no da tiempo para salir a comprar. Iré con mi falda larga, un blazer, entallado, abrigador y formal. Cuando llego a la habitación me sorprende encontrar dos grandes cajas negras de... Chanel, con sus características flores blancas de tela. Me estremezco, porque definitivamente tiene la cara de Blas, sea lo que sea que haya allí adentro. Pero antes de llamarlo a requintarle por qué compra cosas para que las use sin avisarme y encima de Chanel, no puedo evitar acercarme y revisar...


    Chanel tiene verdaderas piezas de arte. A veces iba a sus tiendas sólo para tocarlas... En una caja hay un precioso vestido negro de jersey con lycra, corto y de talle bajo, de mangas largas y cuello redondo... ¡Guau es precioso! Lleva un fustán blanco que sobresale un par de dedos del vestido. Es de muselina finísima, brocado y bordado que le da volumen a la minifalda, al estilo Tutú. El detalle de muselina blanca se repite entre el pulso y el codo como un falso y grueso puño, así como en el cuello con un delicado y fino detalle. El vestido es un sueño y yo sólo puedo suspirar... ¡Y caerme de poto!!!


    En la otra gran caja hay un par de altísimas botas en punta, estilo Cuissardes de cuero negro y brillante, que llegan fácil a una mano encima de la rodilla ¡Son bellas, bellas!!! De charol hasta debajo de la rodilla y luego una fina y delgada piel más opaca. Lleva sus cadenas distintivas como detalle frontal en el empeine y hacia arriba. Un mix de chic y grunge. La tentación es grande... Pero no debo, me siento mal de usarlas, sin ninguna razón. No es navidad ni mi cumpleaños... Me di el gusto en Bali, pero las devolví. Era una necesidad para su reunión. Pero ahora... Me viene a la mente Manhattan en la versión de Rod Stewart y Bette Midler. La busco en mi iPhone y la enciendo.
Manhattan: Rod Stewart & Bette Midler The Complete Great American Songbook: Vol. 3, 2007.

    –Recavarren– lo llamo.


    –Dime.


    –Te has excedido– lo sermoneo con tono travieso – ¡Es la manzana del pecado, una tentación muy grande!


    –Esa era mi intención y parece que te ha gustado.


    –Una preciosidad total... – le digo fascinada– ¿Lo escogiste, tú?


    –Renata– me confiesa–. Sólo sé de combinaciones numéricas– se burla de sí mismo –. Le dije que escogiera y me mostrara para verlo. Me gustó y luego ella coordinó la entrega aquí. Felizmente lo hizo todo, mientras nosotros estábamos de galerías ¡Parece de película!!!


    –Gracias por el detalle, pero no puedo aceptarlo. Conozco los precios de Chanel y son privativos para mí.


    –Ayer llevabas una cartera de Chanel– ¡detallista!!! ¡Y sin ser cabro! Es realmente una joya.


    –¡Mi abuelo me la regaló!– me defiendo. No vaya a pensar que ando tirándome tanta plata en un bolso, aunque muchas veces he estado cerca del pecado... Y he pecado ¡No puedo mentirme a mí misma!


    –¿Entonces, por qué yo no puedo regalarte algo de Chanel?


    Parece un argumento válido.


    –¡Porque no eres mi abuelo!– no se me ocurre nada valedero.


    –Soy tu esposo, ¿recuerdas? Lo olvidas con facilidad– me restriega.


    –Blas, estamos separados... – eso sí lo recuerdo dolorosamente


    bien– . Hasta ayer pensaba que nos estábamos divorciando.


    –¡Pero ya sabes que no es así!– empieza a cambiarle el tono de voz,


    lo siento inspirar, creo que trata de calmarse. Siempre pierde la paciencia


    conmigo–. Vamos al Met. Cambiaste mi agenda de la cena, no cambies


    más cosas, te lo pido. No más ansiedad por hoy.


    ¿Qué puedo decirle?, echo a la culpa de mi cabeza y decido disfrutarlo ¡Y sólo necesitaba un pequeño empujón al charco para revolcarme


    como toda una cerdita!


    Me cepillan en cabello con raya al medio y bucles en las puntas,


    me maquilla en tonos negros y plateados, con dejo dramático. Va con el


    precioso vestido que es ceñido en la parte superior hasta la cintura y con


    falda corte V y con volumen por el fustán.


    ¡Me siento glamorosa!, el efecto de la ropa fina y de buen gusto. Y


    las botas que dejan una parte de piel expuesta se ven sexys e inocentes. Mi


    2.55 y un toque de Allure de Chanel. La fragancia tiene el ánimo exacto de


    mi atuendo. Misma Cenicienta camino al baile. Ojalá que no desaparezca


    el hechizo y termine sola con mi calabaza...


    A las 6:45 p.m. estoy en el pequeño bar del Hotel. Blas me espera,


    de pie, frente a la barra, con un traje gris oscuro: moderno, entallado


    y sencillo, pero muy elegante, con corbata amarilla y celeste realmente


    bonita ¡Guau, impresionante! Camino hacia él, sus ojos me devoran con


    total atrevimiento, mientras se muerde la punta de la lengua. Se apoya en


    la barra ¡Y yo me siento impactante!


    –Emilia, estoy mareado y demasiado ¡Estás deslumbrante!


    –Y tú de revista, tío– me entrega una copa de Champagne. Está delicioso. Deja su copa y me ciñe. Tiemblo cuando me atrae a sí. Las notas amaderadas y dulces de su fragancia, revueltas con su esencia, su calor y su aliento, me drogan. Sus labios rozan mi oreja y refleja punzante en mi


    centro inflamado. Jadeo, erizada, contrayéndome.


    –¡Después de Rigoletto, después de la pizza y del Champagne, te tiro


    estés de acuerdo o no lo estés!–su determinación activa escalofríos ¿Cómo


    puede ser este raro tan erótico sin proponérselo?


    El Metropolitan Opera es un teatro moderno impresionante. Me cautivaron las espléndidas y colosales Chandelier que parecen más luminosas estrellas desprendiéndose del cielo. La más grande en el centro del Hall me dejó con la boca abierta y le debo haber tomado unas diez fotos por todo el camino hacia nuestros asientos.


    Fue una puesta en escena fastuosa, un despliegue impresionante y una gran pasión rodeada de intriga y amargura, al estilo de Verdi. Blas consiguió unos asientos en Parterre Center Premium, con una vista espectacular del escenario. La acústica no pudo ser mejor. Todo el público fastuoso a nuestro alrededor y yo por una vez en mi vida era una princesa vestida de Chanel.
La Donna É Mobile: Giuseppe Verdi: Rigoletto: Acto III, 1851.

    –Mujeres volubles... – me susurra al oído en medio de los aplausos.


    –Hombres perfeccionistas... – me defiendo y me dedica una sonrisa a medias: no podía responder nada al respecto.


    Comimos pizzas vegetarianas, al paso y regresamos caminando unas pocas cuadras hasta el hotel. Ya desde que entramos soy presa del nerviosismo ¿Eran ciertas la advertencia de Blas en el bar antes de la ópera? No acostumbra bromear. Pero salvo porque nos tomamos de las manos durante la puesta en escena y el tiempo que caminamos, estuvo distante y pensativo. Tan típico de él.


    La puerta de mi habitación nos detiene para enfrentarnos a algo que había dejado de ser natural y espontáneo entre nosotros. Sexo o no sexo. He ahí el dilema.


    –Ha sido un día increíble, en verdad te lo agradezco– le sonrío mostrándole mis dientes pequeños.


    –Yo me la he pasado muy bien... – me acaricia la mejilla con el dedo y, cual pluma mágica reverbera en todas mis terminaciones nerviosas– ¡Te deseo, Emilia!–susurra con premura– ¡Y mucho más que demasiado! ¡Necesito que seas mía!–su anhelo me pica– . Todo el día me ha punzado de dolor el tipejo...


    –¡Por Dios, Blas!– lo interrumpo, su desfachatez me turba y me tienta. Su dedo vaga ahora por el lóbulo de mi oreja. Me parto de estremecimiento. La carencia late y también me tortura.


    –Yo también te deseo, pero, ¿qué pasará después?– trago saliva y me aparto de su dedo con toda mi fuerza de voluntad.


    –Tomaremos algo de Champagne, descansaremos y lo haremos de nuevo– literal hace que se eleve más mi temperatura...


    –¿Qué pasará después del sexo? ¿Después de calmar nuestro instinto?– ahí es él quien se queda perplejo. Nada luce claro.


    –No lo sé– me responde sincero, agitado y distraído de las ganas.


    –No puedo proyectarme. Me has dicho cosas muy bonitas pero tú, estás raro conmigo.


    –Mis pensamientos otelescos no me abandonan... – me confiesa mirándome muy ceñudo ¡Por ahí iba la cosa!


    –¡O formamos una pareja donde estemos a gusto los dos o no seguimos más!–y me ahogo con el ultimátum.


    –Todavía te siento muy insegura, también – reflexiona. Exhala sonoramente y apoya una mano en la pared, cerca de la puerta.


    –Blas, las relaciones perfectas no existen. Creo que debemos decidir si queremos seguir juntos o no. Si tenemos dudas en ambos casos, es lo más normal del mundo. Lo incierto nos genera dudas.


    –¿Qué sugieres?– me interroga, ceñudo.


    –Irnos a vivir juntos en el matrimonio que nunca realizamos ¿Por qué tienes tanto miedo de vivir conmigo? No te quitaré tu espacio. Lo respeto y sabes que también me gusta estar sola, o perdida en mis cosas. Trona los dedos, frunce más el ceño más y me mira.


    –¿Estás segura que es lo que quieres?– me hace girar y me aprisiona, de frente contra la pared –. Era lo que yo pretendía hacer cuando estuvimos en Bali, vivir como marido y mujer. Pero a la menor alerta de problema, de duda, decides escaparte.


    –Yo no...


    –¡Tú sí!– me corrige vehemente –. Ya te había dicho que lo de Fernanda estaba terminado, pero tú no te lo puedes creer, la inseguridad se apodera de ti y sales a sufrir. Además te aloca lo prohibido y secreto. La estabilidad te resta la intensidad que necesitas... – suspira–. Pierdes el entusiasmo. Y yo necesito de esa estabilidad, de cierto orden en mi vida emocional para no entrar en una crisis de ansiedad. Lo prohibido y lo secreto no pueden convivir conmigo, en el día a día, Emilia– me advierte con determinación.


    –No, Blas, no... – intento girar hacia él, pero no me lo permite.


    –Pasó desde que nos comprometimos... – parece recordar–. El sexo seguía siendo muy bueno, pero la calma, la ausencia de lo clandestino y de la contingencia te dejó sin ánimos– ¿otro boicot para sabotear mi relación? ¿Por qué nunca merezco nada? ¿Por qué siempre me quiero escapar de la felicidad?


    –Soy algo pervertida, cuando te tengo cerca... – me confieso girando hacia él en un descuido suyo–. En mis otras relaciones apenas me excitaba... –gruñe ¡Trato de alentarlo y lo tortura igual!


    –Tus fantasías sexuales no interfieren con la estabilidad– recalca–. Son juegos no realidades–eso lo sé, pero no tengo respuestas. Mi cabeza sigue siendo una mierda por causas que no logro entender por completo. Nunca imaginé que notara mi cambio de ánimo, después del bochornoso incidente. Yo quería esconderme con Blas. Maju me ha dado algunas pistas ligadas a mis inseguridades.


    –Tú me complementas, Blas–intento tocar sus labios, me detiene.


    –Si no vamos a tirar...– me advierte–, no me toques ¡Está a punto de explotar!– señala hacia abajo y lo confirmo ¡Me caliento!


    –Eres mi lado bueno, sucio, sentimental. Mi lado libre–me emociono y me frustro en mi neurosis de deseo–. Eres todo lo que quiero.


    –Tú eres mi único lado– se queja–. Es mi única certeza. He buscado y buscado, otra que me calce y nada de nada. Ni lejanamente cerca.


    –¡Soy sólo yo!– me pongo totalitaria. Se abstrae ahora–¡Regresa, Blas!– doy un chasquido con los dedos, con todas mis fantasías.


    –Nos equivocamos... – reconoce por fin.


    – Tú eres el color para mí, el color de Klee–me gustaría regresar trece años y hacerlo diferente, cuando todo parecía simple y las cosas entre los dos fluían con naturalidad. La vida nos ha ido moldeando...


    –Te perdiste... De nuevo– me recrimina con tarjeta amarilla.


    –Pensaba en nosotros hace trece años, Blas.


    –Encontrar el amor no resulta fácil– reflexiona–. El querer sin condiciones es difícil para el egoísmo humano–¿amor? ¿Puedo albergarlo dentro de mí? ¿Soy capaz de amar? ¿Blas es capaz de amarme? ¿Y si no llegamos a ese nivel, podremos vivir en pareja?


    –Te quiero– ¡no sé ni cómo salió de mis labios! entorna la mirada.


    –Es la primera vez que me lo dices primero, Emilia– sonríe y me coge el rostro con ambas manos. Me hace feliz haberlo hecho feliz.


    –Lo siento... Te quiero mucho, Blas.


    –Queremos a muchos más que a los que amamos. Ojalá puedas aclarar lo que sientes tú– me responde.


    Lo quiero más que a nadie... Eso lo tengo claro. Pero el amor... Para amar, primero debo amarme a mí misma y confiar, para lanzarme con libertad a las vicisitudes emocionales, sin reservas.


    No confío del todo ¿Me amo sanamente? Pareciera que no.


    –Blas...


    –No desesperes, Emilia. Todo tiene su momento y se manifiesta en su momento.


    –Eres lo más importante para mí–lo abrazo y comienzo a lagrimear.


    –Lo siento, pequeña. Mi corazón lo siente– eso me reconforta...


    –Siempre ha sido así, Blas.


    –Nuestro plazo vence el veintiséis de diciembre– me levanta de la barbilla para que mire sus ojos. Luce triste y resignado– . Coordinaremos la hora y el lugar– se vuelve a alejar de mí.


    –¿Y ahora?


    –A esperar... – acota encogiendo los hombros– 153 es el número más pequeño que puede ser expresado como la suma de los cubos de sus dígitos... No hay más que podamos hacer.


    –No viviremos juntos... – acepto, como acepto al número 153 en nuestra conversación–. Pero no resisto más no verte. No nos la podemos pasar como las últimas semanas ¡No!– aclaro vehemente.


    –¡No, definitivamente!– quiero abrazarlo pero ya no se deja tocar


    –. El tiempo que esté en Lima, estaremos juntos.


    –¡Estoy harta de tus viajes! Pareces tenista –se pone muy tenso.


    –No me vayas a decir Roger Federer porque voy a rabiar, Emilia... – se pone más rígido aun– ¡Odio a Federer y el tenis de mierda!


    Justo estaba pensando en él, su sufrida esposa y sus gemelas que se pasean por el mundo con él... ¡Blas nació para rabiar conmigo!


    –A mí que me importa Federer, quiero estar contigo... – me besa la frente–. Este no ha sido el año de Federer. Ha terminado sexto.


    –¡Mierda!– gruñe y sube el tono de voz– ¡Le sigues la vida a ese huevón!– a un paso del grito... La calentura se le fue por otro lado.


    –Me encanta su tenis clásico, su revés a una sola mano... Le sigo la temporada de tenis. Aunque este año ha sido un mal año. Casi no he visto tenis. Ha perdido tantos puntos y tantos puestos.


    –¡Puta!, ¡en vez de preocuparte por mí andas siguiendo toda esa mierda!– se apoya frustrado contra mi puerta cerrada.


    –Blas es mi deportista favorito. Y es Nike ¿Cuál es el tuyo?


    Me mira un instante a los ojos pero no me dice nada.


    –¡No tengo!– chilla. Ya le dio la rabieta– ¿Y a mí qué mierda que lo patrocine Nike? A él le pagan por usar sus implementos deportivos y yo pago por usarlos... el logo Swoosh fue creado por Carolyn Davidson en 1971, basada en la ala de la diosa griega de la victoria Nike, que corre a gran velocidad.


    –Todo los días aprendemos algo– le comento pensativa; yo no sabía nada del nombre Nike ni que el logo tuviera nombre... –¿Usain Bolt?– no le hago caso a su rabieta– ¿Te gusta verlo correr?


    –Es velocista. No soy velocista para admirar su talento– tiene el rostro cada vez más rojo –. Soy fondista aficionado, nada más.


    – Pero lo fuiste. Patricia me contó– me mira desconcertado ¡No conozco a ultramaratonistas, ni Iroman para que pare de renegar!


    –¡Te quiero para mí, Blas! Hoy por hoy no te quiero viajando. Estoy celosa también de tanta competencia ¡Me engañas con ellas... !


    –¡Puta que!, me la paso corriendo, pedaleando, nadando... ¿¡Engañándote!? ¡Mi diversión no puede ser más tediosa! ¡Para joder eres única!– ¡y volvimos al pan de cada día!: mis celos, los suyos mis berrinches y sus pataletas... ¡Caímos en la real! El problema es que cada vez que me involucro con Blas, ¡me vuelvo egoísta y celosa a la vela! Mis sentimientos son muy posesivos...


    ¡Todo el romance y el deseo se fueron al tacho por culpa de Federer!


    –Me da mucha ansiedad cuando vuelas en esa avioneta, también...– trato de salir del tema de los deportistas.


    –Es un Jet pesado... – exhala fuego.


    –Lo que sea. Pero vuela y le tengo terror ¡Me angustio!


    –Has aparecido como un huracán, Emilia... – se lleva una uña a la boca apartándose un poco de mí–, con la misma intensidad del pasado. Y adaptar trece años sin ti a estar contigo me está dando trabajo. Si dependería de mí, te llevaría a todos mis viajes.


    –Imposible, la galería... –pero, ¿cómo me tienta?


    –Y si te vienes conmigo a los viajes, ¿sin comerte? ¡Imposible!– ¡el deseo revive!!! –. Y tu terapia es vital... – para él la galería va de última y en este momento, para mí todo va de última, que no sea él y yo. Nos quedamos en silencio y distraídos. Creo que a los dos nos pone ansiosos el mes de diciembre con todo lo que trae.


    –Vamos a seguir juntos– me consuelo.


    –Eso es lo único claro, Emilia– en medio de tantas dudas...
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    La luna de miel había sido el material perfecto para una película erótica casera. Pero no queríamos saber nada de videos nunca más en nuestras vidas. Si Blas se había resistido a mis representaciones, había pisado el palito con su propuesta de vuelo ¡Estaba frito! ¡La adrenalina desperdigada al encerrarnos en los baños cuando reinaba la oscuridad! Yo, muerta de miedo y él de deseo. El miedo y la pasión podían coexistir, cuando era con Blas, inevitablemente. Reconozco que un par de veces, en la suma, no logré llegar y fingí para que descargara sin culpa. Debo ser buena, ya son varias veces que me cree. Mis amigas, con más experiencia, me dicen que los hombres se creen todo lo que queramos que crean. Y quizás no es tanto un talento femenino como una torpeza masculina.


    Entre trepaditas, trasbordos, turbulencias, vino y sueño retrasado, llegamos a Bangkok hechos leña. Pero no lo suficiente para no mostrar nuestros objetos sexuales. Blas había traído un vibrador. Me dejó perpleja, porque no entendía qué significaba.


    A mí me encantaba su pene. Era maravilloso. No necesitaba una copia burda de plástico con motor. Pero era su objeto...


    Percibí su desconcierto, explorando el libro del Kama Sutra. Yo lo había leído completo antes del viaje. Tergiversado como un libro morboso, era en realidad un manual sobre el amor y las relaciones sexuales. El capítulo sobre las sesenta y cuatro posturas amatorias, era la más conocido.


    Interesado, revisó el libro con detenimiento analítico y siempre en solitario, era su naturaleza. Sus intereses los disfrutaba siempre en soledad. Planteó que podíamos hacer el 98% de las posturas. Y con esfuerzo, lograríamos todas. Blas nació flexible y había practicado por años yoga para controlar la ansiedad, la falta de atención y la hiperactividad. Era capaz de hacer posturas increíbles y levantar su cuerpo apoyado sólo en sus manos elevándose cual serpiente.


    Conocimos muy poco de Bangkok y siempre me arrepentí. A las posturas que poníamos en práctica, algunas bastante complicadas, a las que dedicábamos tiempo en planearlas y afianzarlas, se vislumbraba el vibrador bendito, que tenían un fin.


    –¡Ya es hora que sea dueño de tu culo!– ¡demonios, eso sonaba sucio!


    Me producía más vergüenza que miedo. Que fuera consciente de la suciedad de mi organismo. Prometí no dejarme llevar por pre conceptos, pudores y traumas de limpieza y fuimos trabajando en ello... No me atrevía a indagar sobre la función del aparatito.


    Tailandia nos acogió por diez días. De Bangkok, recuerdo la suculenta comida callejera, con su delicioso curry verde; picante con leche de coco. Y los Satay, unas brochetas deliciosas acompañadas de una salsa de maní picante, que comíamos todos los días. Un par de días después, sus paradisiacas playas, nos esperaban.


    Nunca en mi vida había visto cosa igual. Así debía ser el Edén. Verdaderos paraísos naturales, alejados de construcciones a gran escala. Comenzamos en Koh Saman, cerca de Bangkok y luego pasamos a Koh Phangan y Koh Tao, que resultó espectacular con una isla frente a la orilla y un puente de arena que los comunicaba. La Maya en Koh Phi Phi era una preciosura, pero llena de turistas...


    Exploramos muchas playas pequeñas desiertas e islitas con orillas tranquilas donde me tumbaba al sol. Blas estaba siempre en movimiento. Nadaba, rastreaba las islas y cuando descubría un lugar seguro y desierto para coger, venía a buscarme y escogíamos una de las posturas que agendada con celo para cada día ¡Y manos a la obra!


    Al final de la tarde corría por segunda vez en la playa. Yo lo escoltaba caminando. No había logrado amistarme con la corrida. La primera la hacía en solitario, antes del levante solar ¡Loco deporte!


    Las noches eran reposadas, frescas y magnéticas, con cena ligera y vino si conseguíamos. Y sexo, para terminar de relajar.


    Habíamos congeniado en muchas cosas más, pero no lográbamos acercar nuestras almas. No había palabras bonitas. Ninguno se atrevía a abrir su corazón, aunque en esos días llegué a creer que Blas sentía algo profundo por mí. A veces lo ampayaba mirándome de una manera que me hacía suspirar. Lleno de ternura.
Perhaps, Perhaps, Perhaps: Cake: Fashion Nugget, 1996.

    Blas se aferraba a la idea de interrumpir mis estudios por un par de años, que me permitiera acompañarlo a donde tuviera que ir. Viajaba demasiado y eso tampoco terminaba de cuajarme.


    Comprendí que la programación del miércoles y el sábado de sexo, no era en absoluto arbitraria en su agenda. No pasaba más tiempo en Lima. Estaba en una encrucijada. Por un lado no quería separarme de él ni un día y por el otro, no quería dejar en suspenso mi carrera y mi vida personal. La decisión me tenía abrumada y ansiosa. Las palpitaciones iban y venían con mayor frecuencia y me mareaba más de lo normal en las lanchas, incluso nadando. Felizmente, él reservó para el vuelo de retorno, servirse de mi miedo ¡Y se enfocó en la tarea apropiarse de mi pobre trasero!


    Una de las últimas noches en la playa decidimos intentarlo. Bastante vino, lubricante y preservativo. Quería explorar la sexualidad con él... Y fue una sorpresa porque mientras me llenaba, con parsimonia, me estimulaba con el vibrador, que luego pasé a controlar... Increíblemente tuve uno de los orgasmos más intensos y salvajes de mi vida. Creo que colaboró el susodicho aparatito. Dudo que haya sido la sola embestida de Blas. O tal vez no me relajé lo suficiente para gozar y desconectarme de prejuicios. Era difícil de catalogarlo.


    Tumbados uno junto al otro, boca abajo, respirábamos agitados.


    –Guau, Blas...


    –Emilia Recavarren, eres totalmente mía ahora– se vanagloria–.Y


    una caja permanente de sorpresas– no paramos de sudar.


    –Tuya– ¡y lo duda! ¡Estoy machucada!–. Y tú eres el mejor.


    –El único que conoces... – me recuerda pensativo.


    –¿Te gusta mucho por atrás?–a mi tampoco. Mi yo mojigato...


    –Prefiero tu vagina y cómo se aprieta a mí cada vez que me siente...


    –suspiro aliviada. No me anima repetir. Y el intruso, no me terminó de convencer–. Tenía mucha curiosidad, contigo.


    ¿Conmigo? ¡Este pendejo ya lo ha hecho antes!!!


    –¿Lo has hecho antes?


    –Sí.


    –¡Puto!, ¿con quién?–paro las orejas, es lo único que puedo elevar.


    –Con algunas mujeres que lo disfrutaban más que yo... – ¡este puto es un descarado! ¡Un promiscuo total!


    –¿Ah, sí?– apoyo la cabeza en el codo bajo mi mano. Soplo mi rostro para controlar el sudor. Me imita sin expresión en el rostro.


    – ¿¡O sea que también eres bueno dándole en retaguardia a otras!?


    –Sólo soy bueno contigo– si le voy a creer–. Y nada es tan bueno como tu vagina– ronrronea–. No me gusta restregarte nada que no sea mi cuerpo– asegura con extraña convicción–. Con las otras no había pertenencia. Te has amoldado a esa porquería sin vida... –infla las fosas nasales–. Quiero proporcionarte placer sólo con mi cuerpo, nada más... – bufa–. La criba de Eratóstenes permite calcular los números primos menores que un determinado número– me mira y sus ojos brillan extrañamente–. Ahora todo tu cuerpo es mío... – se pierde con los primos y regresa a cuestionarme– ¿Y a ti te gusto el vibrador?– hay un dejo de angustia en su voz.


    –Fue un orgasmo... extraño– soy sincera y estratégicamente genérica.


    –Pensé que no ibas a llegar... –me reprocha –. Esperaba que pidieras parar para llevarte al clímax con mi pene en tu vagina... – me huele que a este huevón le salió el tiro por la culata. Ni él sabe lo que quiere–. No te vuelvo a meter nada, nada, nada– me advierte. Se ha molestado y gritonea con él mismo...


    –No estaba sola con el vibrador, estábamos juntos. Yo me muero por tu pene, Blas ¡No lo cambio por nada!–recalco con total vehemencia. Algo de la tensión de su rostro, cede con mis palabras.


    –¡Todo tu cuerpo es mío!– vuelve la posesividad y el entrecejo arrugadísimo–¡No de esa mierda...!


    –No tiene vida– trato de minimizar el tema. Mueve rítmicamente el pie izquierdo contra el colchón. Está atormentándose. Se pone de pie de un salto que hasta a mí me sobresalta. Coge una bolsa de papel, con recuerdos que nos llevaremos, la vacía, mete el vibrador y al tacho de basura. Guau, Blas me sorprende todo el tiempo.


    –Blas... –está agitado y sobresaltado.


    –¡Que se largue, no lo quiero volver a ver ni que tú lo vuelvas a ver! ¿Me oíste?– me señala con el índice, al son de sus gritos–¡Mierda!– le echa una patada al basurero y me inquieta. No entiendo ¡Él lo trajo! Pero conociéndolo, sé que no es momento de recordárselo. Me levanto de la cama y me acerco a él. Se ha distraído con mi desnudez. Le enrosco los brazos en la cintura y lo miro a los ojos.


    –Mejor que se fue– trato de calmarlo–. Sólo quiero tu pene duro dentro de mi conducto sexual natural– suspiro sensual y me restriego–. Con la ayuda exclusiva de tus dedos largos– se va abultando contra mi ombligo–. Nos toca la 39... – rezonga y gime.


    –¡Eso está mejor!– va por el libro y se olvida del juguete.


    La luna de miel finalizaba con cuarenta y dos posturas. Prometimos completar la lista en Lima. No dudo que cumpliremos.


    Llegamos hechos de nuevo, trapo. Pero ya estábamos en casa. Mi cuerpo se seguía moviendo en Migraciones de tanta turbulencia. Mis palpitaciones estaban a mil ¡Qué fastidiosa es la ansiedad! No es peligrosa, pero cómo friega. La ciudad nos recibe una fría madrugada de sábado de fines de julio ¡Y nosotros bronceadísimos!


    Anochece cuando despierto. Me siento desubicada en el tiempo y espacio... Voy haciendo memoria. Estoy en la cama de Blas. Bueno, ahora, la nuestra. Estoy casada. Se acabaron las locuras, los viajes sensuales, las cogidas desesperadas. Ahora viene la vida de casada con un hombre del que tampoco sé mucho... Cualquier día se acabará el hechizo y querrá dejarme por insignificante.


    No lo siento en casa y no dudo que se haya disparado a correr, apenas despertó. Nunca lo vi dormir. Siempre que yo despertaba, lo encontraba despierto. Me desconcierta ¿Duerme? Es humano ¿No es un ser humano? ¿Viene de otro planeta? ¿Me acuesto con un marciano que no es de mi universidad sino de otra galaxia? Sólo así entendería que se haya enganchado conmigo y no con una modelo de impacto... Tirar con un Alien me asusta... ¡Aterriza, Emilia!–ordena mi conciencia dormilona–. Sigues en el Boeing...


    Estoy desnuda, recuerdo que cogimos antes de resbalar en un profundo sueño. Me cubro con la sábana y lavo mis dientes, abro la llave de agua caliente de la ducha. Las cortinas están abiertas, el cielo luce gris y yo estoy asustada con lo que se viene y Blas no ayuda. Parece estar siempre tan lejos, perdido. Sólo se concentra en el sexo y bastante bien. Será porque es algo que le encanta hacer. A veces suele ser detallista sin ser cariñoso, pero a veces parece molesto conmigo, a punto de explotar, tal vez por estar atrapado en un matrimonio coyuntural y asfixiante. Y yo, sólo quiero que me diga que le importo, que me quiere, un poco ¿Podría concebirlo?


    Llega de correr y lo veo frente a mí, con esa mirada candente... Se quita la ropa y me jalonea hacia sí, las sábanas caen. Es Blas, mi Blas. El tipo del que me enamoré, con el que me siento más a gusto y más yo que con nadie. No debería pensar tanto en el futuro y sus malos augurios, debería disfrutar que ahora lo tengo. Asalta mi boca en un beso interminable, me carga hacia la ducha y gradúa la temperatura del agua. Ya sabe que me gusta muy caliente.


    –Más caliente.– le pido.


    –¡Diablos, el agua hierve y no es bueno!– me recrimina.


    –No la soporto más fría– le recuerdo y se resigna a subir la temperatura, antes de apretujarme contra la pared. Me levanta una pierna desde la ante rodilla y me apretuja a su cadera...


    –Esas marcas de tu bikini, ufff, me ponen de piedra...


    –Blas...– me aprieto a él, llenándole el rostro de besos cortos e intensos. Rota las caderas en círculos incitantes, me acaricia lánguidamente. Hunde los dedos en mi fuente. Me deshago...


    –¡Emilia, mía y de nadie más!– gime en mi oreja, al tiempo que se interna en mí y me ahoga de deseo. No sé por qué me invade una ola de melancolía y desolación mientras nos movemos unidos. No quiero perderlo, no quiero perderme. No quiero sufrir, quiero estar preparada, para que no duela tanto cuando suceda. Porqu sucederá...


    Pero, ¿cómo hacerlo? La táctica de hacerme la insensible, para que no se sienta seguro de mí ¿Es infalible? Es sólo una careta, no mitiga la angustia ni el dolor... ¿Cómo mantenerlo a mi lado? ¿Siendo muy delgada? Nunca seré muy delgada ¿Haciendo pesas para estar tan firme como él? Nunca lograré ser tan firme como él, mi piel es como un globo desinflado; eternamente flácido. Y ni con todas las cirugías plásticas que me hiciera luciría linda y natural como él es.


    –¡Dios, Emilia, dámelo ya!– yo me he ido por las ramas y él está en los límites, se ladea y yo me dejo ir y lo alcanzo en un orgasmo intenso y liberador. Me sigue a penas me siente perderme. Somos como una máquina integral perfectamente sincronizada.


    –Mi Blas... – suspiro consumida por las últimas ráfagas de placer.


    Blas ha ido llenando el Jacuzzi con agua muy calientita. Nos terminamos de bañar en la ducha y nos sumergimos en las relajantes aguas espumosas con aroma a lavanda, cuando el motor ha dejado de funcionar. Ha invitado a Beethoven...
Sinfonía Nº9 en Re menor. Op. 125 ¨Coral¨. IV. Final. Coral sobre ¨la Oda a la Alegría¨ de Schiller... Beethoven, 1824.

    Mi espalda contra el pecho de mi alegría: Blas es mi Oda a la Alegría. Sólo necesito libertad para ser, la misma con la que se conduce para nivelarse en este entorno desequilibrante. El silencio también es felicidad si estoy a su lado. Así nos envuelve la grandiosa construcción musical. La intensidad me atrapa y me impregna de puro deleite auditivo. Creo que a él le ocurre lo mismo. Se ha quedado quieto y es toda una hazaña.


    Mi abuelo nos invita a cenar esa noche, con Patricia, Fermín, Mateo, mi papá y Luciana. Mi mamá está en el Caribe de vacaciones. El domingo en la tarde nos vamos a Cajamarca.


    Reunión familiar. Todos lucen tranquilos y animados. Hacemos la sobremesa en la sala, conversando amenamente sobre cine clásico. Blas se va con mi abuelo a su estudio y siento una punzada en el pecho que refleja dolorosamente en mi vientre. No sé a qué se debe pero me quedo intranquila y me abstraigo. Me excuso para beber agua. El estudio está muy lejos del salón principal...


    Me asomo a la puerta que está junta. Conversan de mí. Blas no quiere que continúe la universidad el próximo ciclo. Le comenta que se me hace un infierno por el video. Quiere que pase la tormenta. Mi abuelo no está de acuerdo, pero parece entender. Luce preocupado. Espera que no sean problemas de dinero, que el préstamo que le ha dado debe ser suficiente para costear mi universidad, meterle una inyección a la mina y pasar los primeros años de matrimonio.


    ¿¡Préstamo!? ¿Mi abuelo le ha dado dinero a Blas antes de casarnos? ¿¡Qué significa esto!? Blas se queda callado. No parece estar de acuerdo ni en desacuerdo. Pero no niega nada ¿Aceptó dinero para casarse conmigo? Me quedo pasmada. La desilusión y el desencanto me atrapan al materializarse mis miedos. Lo que esperaba desde que comenzamos esa mañana de enero... Se iba a terminar. Y cuanto más durara más iba a sufrir ¡Y esto es muy fuerte! Duele demasiado... ¿Se casó conmigo porque mi abuelo le dio un jugoso préstamo? Abuelo, ¿por qué despertaste su codicia? Blas trona los dedos y mira un punto fijo en la biblioteca: el bello De Szyszlo... Mi abuelo lo mira desconcertado. No parece entenderlo, no es fácil entender a Blas y lo que puede pensar... Ahora comprendo de dónde salió el dinero para viajar a Tailandia... Tengo náuseas ¿Qué más podía esperar? ¿¡Un Blas enamorado de mí!? ¡Cuéntame ahora una de vaqueros!


    No se había enamorado de nadie en veintinueve años ¿Por qué se iba a enamorar de mí? ¿Qué de especial podía tener para hacer combustión emocional? Yo sólo soy Emilia y no tengo nada de especial para resaltar positivamente. Mis padres no me encargaron, no me añoraron, yo llegué sin ser solicitada y sin derecho a devolución... Otro más que no me quiere, que querrá devolverme en un tiempo, al rentabilizar el préstamo. Pero a mí no me devuelven. No me pudo devolver Ema y Julián y este Aspie no será el primero.


    Lloro en silencio sepulcral y mi ser, atiborrado de ansiedad, empieza a replegar frente al sufrimiento que me atora... No puedo seguir, es demasiado humillante. Y su actitud de amo y señor me angustia...


    No me quedaré para enfrentar la llegada de otro recipiente a su vida. Me haría a un lado con su brusquedad natura. No era tan poca cosa como para eso. Tengo orgullo, aunque recién me lo presentan.


    ¡Mi abuelo creo este lío y debe ayudarme a salir! Se ponen de pie. Lo veo de perfil y suspiro. Mi última visión de él. No puedo evitar verter las primeras lágrimas. Es bonito, inteligente y ciertamente no es para mí. Nunca lo fue. Corro a esconderme en el segundo piso...


    Emilia, ahora sólo estás empezando a vivir lo que presagiaste cuando esto comenzó ¡Qué razón tenía mi mamá cuando dijo que los hombres muy guapos siempre nos hacen sufrir!... ¿Por qué no escuché sus sabias palabras? ¿¡Cómo tuve la roncha de involucrarme con Blas!? Eso te pasa por avezada y por codiciosa... ¿Cuándo volveré a verlo? No puedo morirme sin volver a verlo. Quizás, mi ausencia lo remeza y afloren sentimientos escondidos. En el fondo de mi alma vive la esperanza ¿Hago lo correcto? ¿Por qué siento el vacío invadir mi corazón? Lo envuelve, lo recubre, lo adormece de tanto que duele ¿No es mejor arrastrarme por un poco de felicidad? ¿No es mejor dejar que la felicidad me arrastre a su seno?
–¿Me va a extrañar?

    –¿La voy a extrañar?


    –¿Encontrará a alguien mejor que yo?


    –¿Encontraré a alguien que sea la décima parte de lo que ella es?


    –¿Alguien se enamorará de mí?


    –¿Me enamoraré de nuevo?


    –¿Yo me enamoraré de nuevo?


    –¿Yo me libraré de lo que siento ahora?


    –No me voy a morir...


    –Yo tampoco...


    –La vida es una historia.


    –La vida es una puesta en escena. Los personajes aparecen y desaparecen.


    –Toda mi vida fueron seis meses.


    –Sólo duró seis meses. He pasado más horas de mi vida armando Lego que teniendo sexo con ella.
–Muchas emociones para mí.

    –Para mí también...


    Everybody Hurts: R.E.M. Automatic For The People, 1992.


    –Voy a contar los días...


    –Voy a contar los segundos...


    Cuando uno dice que sabe lo que es la felicidad, se puede suponer que la ha perdido. Anónimo.


    No existe el amor, sino las pruebas de amor, y la prueba de amor a aquel que amamos es dejarlo vivir libremente. Anónimo.
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    ¡Diciembre suele ser el mes más bonito del año!

    Pero nada es más bonito para mí en Lima que el final de la primavera y el abrupto paso al verano de un día para el otro. Los limeños se vuelcan a la playa con los primeros rayos firmes de sol.
Los preparativos de navidad ahora inician en noviembre: las calles se cargan de su espíritu tempranamente. Es maravilloso.

    Yo en la galería, las clases de pintura, con Maju, extrañando a Blas. Seguía viajando mucho y yo seguía tensa hasta que aterrizaba. La terapia había arrojado por fin el meollo del problema. Habíamos llegado a la raíz de todo. Ya con Alena nos acercamos


    mucho y yo no había seguido explorándome.


    La relación con mi mamá nunca fue una relación de madre e hija.


    Ella era muy joven cuando nací. Fui una piedra en su zapato, como lo


    es para la mayoría de mujeres que afrontan una situación similar. Luego


    de nacer, ella continuó con su vida y su situación económica acomodada


    permitió que una nana se ocupara de mí, sin quitarle libertad. No he sido


    nunca la hija de mi mamá. Más sí de mi abuelo.


    Y mi papá tampoco fue un padre para mí. Cuando me fui a vivir


    con él yo tenía siete años y él veintitrés. Era un amigo grande y protector,


    un tío con el que jugaba y compartía mi afición por los animales. La figura de una madre nunca la tuve y su ausencia me marcó para


    mal. La falta del amor materno me moldeó insegura. Sumando que tenía


    una mamá hermosa y yo no era ni un remedo que no lograba contentarla


    con nada. Y lo empecé a percibir desde muy joven...
Ema, estás preciosa– me observan con desencanto –. Emilia, creciste.

    Ella tenía sentimientos ambivalentes hacia mí. Por un lado detestaba que no me pareciera a ella; mi sobrepeso, no calcar sus rasgos, ser del montón. Y, por el otro, disfrutaba su superioridad. Cuando crecí, ella competía conmigo de mujer a mujer. Creo que hasta ahora lo hace. Por eso detesta a Blas y nuestra posible relación. Fue la única vez que gané en la disputa. Inconcebible pero cierto.


    Esa discusión del miércoles con Maju, mi melancolía por Blas más el sentimentalismo de lo cerca que estaba la navidad, las reuniones de compañerismo y tal, catapultaron a una explosión de sentimientos encontrados e ideas irracionales.


    Mi mamá no era perfecta, era humana. Yo la había idealizado desde niña, por su belleza. Siempre quise ser como ella. Siempre quise parecerme a ella. Siempre quise que ella me quisiera. Pero no importaba cómo me fuera en el colegio, en la universidad, ni mi carácter complaciente, ni que lograra adelgazar. Ella no parecía quererme... Lo único que valoraba de un ser humano era la belleza física y yo no la tenía ni la tendría. No poder alcanzar el amor de Ema me degradaba en el mundo. Ya estaba mutilada...


    Si una niña no es capaz de ser querida por su mamá, que es el ser portador del amor incondicional por excelencia, entonces no era capaz de merecer nada bueno en esta vida. Ni amor, ni felicidad, ni nada. Estaba predestinada a la pesadumbre del alma por el resto de su vida. No merecía nada de lo que tenía, porque había nacido defectuosa. Era la única razón por la que mi madre no lograra profundizar emocionalmente conmigo.


    La ansiedad de esperar algo muy malo, que se cobrara todo lo bueno que recibía, sin merecerlo, sumada a la culpa y el remordimiento, desencadenaron mi trastorno de ansiedad. La acumulación de estos pensamientos a lo largo de mi vida... Mi predisposición genética se juntó con mi vida y prendió fuego. Esperaba una enfermedad dolorosa, muerte con sufrimiento, humillación, desamor, burla, engaño, abandono...


    Cuando Blas apareció en mi vida fui consciente desde un inicio que no podía despertar sentimientos en él. Lo conocí rondando a mi mamá. Era tan guapo como ella y funcionaba la misma lógica. No podía quererme. Pero por extraño que pareciera, me deseaba y mucho, y yo a él. La idea de estarle quitando nuevamente algo a mi mamá agravó la culpa. Era una astilla en un dedo que molestaba, pero no se dejaba ver. Mi necesidad de mantener oculto de sus ojos mi delito con Blas, calzó como anillo al dedo al asunto. Y sólo me enrollé con él porque me advirtió, desde un inicio, que después de unas semanas me dejaría. Eso me calmó. La deuda que pagaría no me iba a llevarme a la bancarrota existencial.


    Era un raro que deseaba mi cuerpo pero finalmente era un cuero y era la objetivación de los miedos e inseguridades de toda la vida. La confirmación de mis pensamientos más profundos. Lo bello estaba fuera de mi alcance emocional. Ema... Era como tener a Ema con mentiras u hechizos... En algún momento descubriría la verdad y me apartaría, como lo hizo mi mamá desde que nací. Traté de ser práctica, de racionalizar el futuro, aunque no pude mantener inerte mi corazón y terminé enamorándome. No pude controlar mis emociones, como había hecho con mi mamá, toda la vida.


    El tiempo pasaba y Blas no me dejaba. Ema lo descubrió La culpa se hacía más pesad y las cadenas también. Sabía que por cada día adicional en el paraíso, tendría un castigo peor. Estoy acostumbrada a martirizarme. Soy afín al sufrimiento pues creo merecerlo.


    Me tranquiliza el dolor y la felicidad me deja ansiosa. Siempre que he sido muy feliz me he asustado de ella. En esos momentos de bienestar he pensado: diablos, ¿y ahora qué va a pasar?...Mejor no me río mucho porque lloraré más... ¿Cuánto durará mi salud? ¡Estoy enferma! Y ahí están los cimientos. La culpa me mata de ansiedad. Necesito del dolor para calmarla. Necesitaba alejarme de las emociones placenteras que Blas despertaba en mí... Ya que él no me dejaba, tenía que hacerlo yo...


    –Es el pensamiento de una niña ¿Te das cuenta? Para una niña en sus años formativos no existe más que su mamá y su papá.


    –Sí.


    –Pero los niños van creciendo y sus ideas van madurando. Analizan el mundo con una lógica cada vez más compleja, basada en sus vivencias– prosigue.


    –Parece que sí... –estoy mareada con tanta información.


    –Arrastraste esa lógica para tus relaciones personales, sin excepción.


    –Estoy consternada...– fuera de mí, observándome...


    –Es un pensamiento irracional de una niña con culpa, inseguridad y miedo ¿Por qué entendiste que tu mamá no te quería? ¿Por qué te convenciste de eso?– me interroga a quemarropa.


    –No era cariñosa, no quería atenderme, ni responder a mis preguntas, ni siquiera escucharme– suspiro al recordar–. No quería llevarme a ningún lado ni ir a mi colegio. No la recuerdo en ninguna celebración del día de la Madre en la escuela. A veces iba mi abuela Pina. El día de mi primera comunión– me entran ganas de llorar–, sólo tenía críticas de lo mal que me quedaba el vestido blanco... Nunca me ha dicho que me quiere, ni me ha tocado... –me mira sin inmutarse–. Ni un abrazo, un beso, una caricia... – me resisto a llorar–. Y yo me preguntaba, ya en épocas universitarias, qué cosa hacía siempre mal para no lograr conquistarla.


    –Y no te pusiste a pensar que la del problema podía ser ella y no tú.


    –Esa no era ni siquiera una posibilidad– estoy atribulada.


    –Te quedaste con la imagen idealizada de una niña pequeña. Creciste pero la imagen de tu madre se quedó intacta–¡diablos, qué así fue!!!–. Tal vez es su manera de ser y de querer, tal vez con sus otros hijos es igual. Tal vez sólo fue así contigo, porque era inmadura y muy joven para ser madre. Y cuando seas madre la vas a entender más, porque aprendemos con el primer hijo y nos equivocamos muchísimo.


    –Tampoco es muy cariñosa con mis hermanos que son hombres y mueren por ella– suspiro–. Ha sido así y sigue siendo así– recién me doy cuenta de eso y me hace sentir aliviada. Casi casi puedo levitar: mal de muchos, consuelo de tontos–. Es una mujer muy fría y no suele mostrar sus sentimientos ni verbal ni físicamente.


    –Parece que has calcado su actitud.


    –Si pues, no suelo mostrar mis sentimientos, tengo mucho recelo.


    –¿Le has dicho que la quieres a tu mamá?


    –Cuando era pequeña, sí. Luego ya no. En realidad me acostumbré al tipo de relación que mantenemos, bastante distante en todos los aspectos, no congeniamos gran cosa–sonrío–. Mi abuelo dice que ella es toda una Barrenechea. Una pituca a carta cabal.


    –Te alejaste de ella. Vives alejada de ella. Resientes...


    –Sí, supongo que así es– mis náuseas nerviosas aterrizan...


    –Tal vez no te quiso pero ella no es el universo–balazo al corazón–. Es sólo una mujer madura con virtudes y defectos, se equivoca y no es dueña de sus sentimientos ¿Es racional tener ese pensamiento que si una persona no te quiere, nadie te va a querer?


    –¡Es absurdo!– Emilia descabellada.


    –Mira a tu mamá de frente: de mujer a mujer.


    –¿Crees que debo hablar con ella?– soy incapaz de decidir ahora...


    –Tal vez no ayude nada. Las personas no cambian. Lo importante es que asumas que el amor no es reglado, no es una obligación y no te marca no sentirlo o que no lo sientan por ti. No tenemos el deber de ser querido por todos los que se relacionan con nosotros.


    –Sí, pues... – me siento libre de la molesta opresión en el pecho...


    –Eres Emilia y hay mucha gente que te quiere, a parte de tu mamá.


    Me doy cuenta que sí. Muchos me quieren. Blas, mi abuelo, mi papá, mis hermanos Casal me han idolatrado por años, mis amigas, el mismo Tomás y Jose... Soy susceptible de ser amada, aunque que no haya claridad del afecto de mi mamá.


    –¿Qué hay de tu papá?–me enternece pensar en él.


    –Mi papá es súper, pero realmente jamás lo he visto como un papá, sino como un hermano mucho mayor. Me ha inculcado valores.


    –¿Cómo percibes sus sentimientos hacia ti?


    –Me quiere, creo que aprendió cuando me fui a vivir con él, antes de eso sólo congeniábamos con temas y actividades de perros. Julián tenía menos expectativas del futuro que mi mamá. Siempre fue un tipo sencillo, guapetón, de clase media. Su sueño era ser veterinario y lo logró. Tener una hija tan joven no complicó gran cosa su vida, tal vez uno poco su economía pero se casó con Luciana y ella trabajaba y ganaba su dinero... –resoplo–. Julián era muy joven para ser mi papá y mantuvimos una relación muy amical. Cuando se casó yo encontré en Luciana una amiga y sentía celos de lo mamá gallina que era con mis hermanos. No es que la hubiera querido como madre, más bien hubiera querido que mi mamá fuera así conmigo.


    –Las madres son ante todo mujeres, simples mortales. Tienen un carácter y personalidad que las define. Los hijos tampoco son los ideales con los que los padres hubieran soñado desde que se gestaban en el vientre materno. El amor no hace aceptarnos mutuamente como somos y volcar la reciprocidad del afecto.


    –Queremos porque queremos y nada más– empiezo a procesarlo.


    –Así es, Emilia– exhala–. Tu abuelo Lucas ha tenido un papel muy importante en tu vida. Un soporte disfuncional.


    La alegría me invade al pensar en él... ¿¡Disfuncional!?


    –Ha estado conmigo toda mi vida. En Praga siempre me ha visitado. Aprendió a manejar Viber, un chat, para estar comunicados. Es la figura más parecida a un padre, a una madre y a un abuelo engreidor ¿A eso te refieres con lo de disfuncional, no?


    –Ha ocupado el lugar de tu mamá, suplido la juventud de tu papá y te ha engreído a su gusto también... Vamos a otro punto– revisa su lap top, donde guarda información de nuestras citas–. Eres una hija que no fue concebida por deseo de sus padres.


    Mi estómago se enfría y mi corazón se acelera, todo me da vueltas...


    –Soy hija de la resignación y el conformismo–mis ojos en blanco, acompañan a mi ironía.


    –Y eso no te quita nada como ser humano. Hay amores a primera vista, hay amores que toman tiempo en forjarse, en madurar. Ninguno es mejor que otro, Emilia.


    –Siento paz y alegría con tus palabras–sollozo.


    –No es más que la verdad. Blas se enamoró de ti a primera vista, tu papá cuando convivieron, tu abuelo cuando naciste y tu mamá probablemente también cuando te tuvo en sus brazos–y comienzo a moquear en su cara pelada, con bastante disimulo– ¿Te imaginas a una chiquilla de quince años con una bebé en brazos? Había tenido una muñeca contra su pecho unos pocos años atrás. Lo más probable es que fueras su muñeca favorita.


    –Y me trató como a su muñeca– deduzco–. Juega conmigo y me deja cuando su interés va por otro lado... – me seco los mocos con Kleenex que Maju me entrega.


    –Y creciste y crecieron tus necesidades y no supo manejarlo, encima no expresaba sus sentimientos como la niña Emilia esperaba, pero tal vez sí como toda mujer acepta. Aceptar parece ser el camino hacia tu mamá. Hay niñas que se vuelven amigas de sus madres cuando son mujeres, esposas y mamás; las entienden por fin y a veces sólo las aceptan y las quieren y no dan más vueltas. No resientas por el pasado, nadie puede cambiarlo. Construye el futuro hoy, tendiendo puentes hacia ella, tal vez no la haga tan feliz a ella tanto como a ti, liberando tus emociones naturales, tus afectos reprimidos, sin esperar la reciprocidad. Es aprender a dar por el dar.


    –Y creo que el más feliz es el que acepta– voy atando cabos–. El que quiere libremente, sin juzgar, sin cobrar, sin esperar nada a cambio.


    –Ese es el secreto del amor incondicional, Emilia– sigo llorando, ya sin roche.... Parece ser lo más parecido al amor de Dios...


    –Tengo que empezar a liberarme...


    –A racionalizar ideas, Emilia. Nuevas verdades que deben ocupar el lugar de los dogmas irracionales de infancia. No eres inferior ni superior que nadie. No te andes comparando. Aprende a ser feliz con lo que tienes ahora, sin pensar en lo que pasará mañana. Cuando pase algo malo, allí te preocuparás, llorarás, ya se verá. Sufrir antes de tiempo es desperdiciar–me reprocha–. La necesidad de felicidad parece ser intrínseca al ser humano, por lo tanto no debes evadirla, sino abrazarla y llenarte de ella a plenitud cuando te embarga. Porque rehuirla y martirizarte es rehuir un potencial consustancial que está para explotarlo en el goce. Y tienes que quererte para querer sanamente a los otros y para dejarte querer.


    –Ay, Maju, muy fuerte todo esto...


    –Por supuesto que sí. Son los pilares de tu vida, que remecen y peligran. Pilares que fueron mal construidos por una niña y que ahora están causando estragos. Tienes que cambiarlos por otros más seguros y resistentes construidos por la mujer adulta que eres.


    Estoy en un trance y no sé qué decir.


    –Para nuestra próxima sesión que será en enero, quiero una lista de todas las cosas buenas que tienes. Y lo último antes de terminar– me enfoca, analítica–. Si somos capaces de amar, somos susceptibles de ser amados. El amor implica un conjunto, no sólo un aspecto. No sólo quieres a alguien por bello, por inteligente, por sus principios, etc. Lo quieres por la persona que es.


    Salgo en shock. Tengo mucha bibliografía remitida sobre el carácter masoquista. Aún hay que seguir trabajando...


    Llego al depa, me recibe Chino emocionado, le acaricio la cabeza y me pongo a llorar como una chiquita ¡Cómo quisiera que Blas estuviera aquí! Aunque esté tenso y sin saber qué hacer frente a este llanto incontenible. Su sola presencia me reconfortaría.


    Le escribo al chat.


    –Blas...


    –Emilia.


    –Creo que mi mamá no me quiere–me llama unos segundos después.


    –La niña que hay dentro de mí lo tiene claro. Y aferrarme a una sola expectativa de demostración de su amor no ha permitido descubrir otros rasgos de su afecto– inspiro profundo y de nuevo a llorar, pero silenciosamente, para no terminar de espantarlo–. Me he quedado resentida y no he podido explorar nada más.


    –Tal vez –apunta ronco–, Emilia lo que debes hacer es quererla nada más y acercarte a ella sin esperar nada... Estás llorando...


    –Sí, porque hemos llegado al corazón de mis problemas.


    Suspira profundamente con evidente satisfacción.


    –Cuéntamelo. Vamos, suéltalo.


    –Si mi mamá no podía amarme no era digna de que nadie más me quisiera. Las madres están configuradas para amar a sus hijos... Como si algo verdaderamente malo emanara de mí que la imposibilitara quererme...


    –Emilia...


    –¿Por qué no tenía olor Grenouille? Me impacto tanto leer El Perfume, Blas... –sollozo–. Yo siempre sentí que nací sin ese algo invisible y no lograba identificarlo y mi mamá lo sabía– estoy por primera vez rescatando las sensaciones de mi memoria. Esa aflicción que me ha acompañado toda la vida, sin saber qué me afligía: esas ideas se convirtieron en dogmas. Voy a conversarlo con Maju–, por eso no era posible que me quisiera...


    –son pensamientos enredados.


    –Las ranas Gardiner de las islas Seychelles, no tienen oído medio ni tímpano. Pero son capaces de croar y escuchar el canto de otros congéneres a través de la boca, que...


    –¡No estoy para las ranas...!– ¿¡qué tienen que ver aquí!?–. Concéntrate o déjame sola– lo amenazo desde el alma.


    –¡Emilia, por Dios, no! Es un pensamiento irracional–regresa entrecruzado y al tanto del tema. Le he transmitido mi angustia–. Es lo común. Pero como toda regla, tiene una excepción. Eso es un asunto de las capacidades de la madre y no de las aptitudes del hijo. Además, somos mortales complejos. No busques el blanco el negro, acepta los matices. Mira mi caso– bufa suavemente–. Siempre me he sentido amado por Patricia y he sido disfuncional desde mi nacimiento. De los dos, sería el que más podría parecerse a la rana.


    –¿¡Qué tienen que ver las ranas aquí!?– ¡me estoy empezando a desesperar! ¡Me raya este loco!


    –Grenouille significa rana en francés– su información descontrolada. Inspiro y trato de entender. Siempre pensé que Grenouille era un nombre–. Yo me parezco más a él que tú: hierático, hermético, sin expresiones de afecto, sin carisma, sin soportar caricias. Ella tenía la capacidad de ser una súper mamá porque era su momento en la vida de serlo y Ema tenía quince años cuando te tuvo... Un pie cúbico de agua dulce pesa 28,3 kilogramos, 0,7 kilogramos menos que el agua salada– ¡Blas!!! Mejor me río de mis melodramas.


    –Mi mamá... – al pensar en ella, las ganas de llorar asoman...


    –No todos amamos igual. Cada persona en un bagaje de conflictos.


    –Saboteo relaciones, me escapo... –lloriqueo libre y se me corta la voz–, porque tengo miedo que me dejen, porque soy culpable de querer ser feliz y más culpable todavía cuando lo soy, porque no lo merezco... – voy al baño por toallitas de papel.


    –Nada menos cierto– siento su respiración agitada–. Que no te quiera un humano no te imposibilita con el resto.


    –Eso me dijo Maju... – siguen los sollozos liberadores.


    –¡Emilia, no te falta nada en absoluto!– se exalta con firmeza–, y yo creo que eres la única persona en este mundo que tiene un valor agregado ¡Una energía milagrosa para mí!–su vehemencia me mueve–¡Eres la otra pieza de mi rompecabezas!... En el mar, la densidad de la sal y la profundidad del agua aumenta la flotabilidad para los nadadores– ¡ahora sí la moqueada es al estilo novela latinoamericana, a pesar del agua del mar!


    –Agrega la culpa por besar a los quince a un tipo al que mi mamá le tenía ganas y reincidir y enredarme con él a los veinte...


    –Ese soy yo, Emilia– parece resolver un acertijo complicadísimo.


    –¡Claro que eres tú!– ¡hoy está para una cachetada!


    –Yo te hubiera besado si hubieses tenido dieciocho antes que me besaras tú; sobre el moribundo de Chispín–confiesa categórico – ¡No imaginas las ganas que te tenía!– asegura febril–. Tú no le quitaste nada a Ema porque yo, Emilia, ya era tuyo desde el primer momento en que te vi, aunque me demoré cinco años en estar totalmente seguro. La misión espacial lunar Apolo 13 de la NASA fue lanzada el 11 de abril de 1970 las 13:13 horas. 11 y 2, 5,5 y...


    –Mi caballito de Blas– interrumpo las elucubraciones de uno de sus primos favoritos y tengo ganas de besarlo ahora...–. Quiero que sea sábado y tenerte conmigo... – no soy perfecta y todos mis comportamientos no tienen que agradarle a mi mamá. Relaja la tensión. Ella siguió con su vida y yo cargando un costal de culpas... Eso tiene que parar.


    –Emilia... – exhala tenso, puedo sentir la angustia que lo aprisiona–, no iba a tener sexo con Ema, es algo que siempre tuve claro desde que te vi, con beso, sin beso... – disipa–. Yo iba tras de ti. Sabía que sería una carrera larga y dura, pero no iba a dejar de ir tras de ti. Estoy acostumbrado a las carreras largas y recias...William Shakespeare dividió en 7 las edades del hombre: infancia, niñez, el amante, el soldado, el adulto, la edad avanzada y la senilidad– ¡este loco cómo me impacta!, empiezo a creer que hay una parte de Emilia que aún no logro ver: el lado especial y fantástico que todo ser humano lleva dentro. Un aura que Blas percibe con total claridad.


    –Quiero tenerte aquí... –no quiero perderme en Shakespeare.


    –¡Cómo quisiera estar allí!– suspira en el teléfono–. Lo más probable es que no sería el apoyo que esperabas, pero estaría cerca de ti...


    –¡Yo quisiera que estuvieras aquí aunque estuvieras mudo!– y como andan sus chicotes hoy sería mejor así–. Tú y yo tenemos una interconexión sin palabras– ahora lo sé; me convenzo que es la contracara de mi ser–. No soporto que siempre estés lejos...


    –No te lo he dicho pero, hace unos meses estoy viajando con Sergio Meléndez, mi segundo en la mayoría de mis emprendimientos. No quiero seguir a este ritmo, Emilia. Ya no. A corto plazo me quiero dedicar sólo a la Fundación y un par de negocios en Cajamarca y Ayacucho– ¡esa noticia me conmueve y me hace tan feliz!


    –Blas, voy a procesar toda la información, hablamos luego... y Chino me está pidiendo su caminata.


    –¿Te espera Andrés para acompañarte?


    –Sí, claro– ¡Blas y la seguridad!


    –De acuerdo, espérame. Sólo faltan tres días.


    A mi abuelo lo llamó esa noche el destino. Venía saliendo de una cena en Chorrillos y me pasó a ver. Le cuento todo el rollo.


    –Emilia, Ema es una mujer muy compleja, yo no dudo que te quiera, aunque todos tenemos nuestra manera de querer y demostrarlo. Ella guardó mucho rencor por mucho tiempo porque tu nacimiento la marcó muy joven. Pasó de ser la muchachita de quince años con la que todos los chicos soñaban a la mamá adolescente soltera. La había degradado en su poder.


    –Ella quiso tenerme...


    –Tu abuela la llevó al doctor, al percatarse de los síntomas de su embarazo, y ella misma recibió la noticia. Graciela era muy religiosa, nunca hubiera permitido lo contrario– suspira profundamente acariciándome las mejillas–. Ema nació para brillar, para escoger. Y se vio relegada por su condición de madre soltera en una sociedad machista y conservadora. Tuvo que esperar pasar los treinta para casarse– me recuesto en el único sofá de la sala, apoyando la cabeza en las piernas de mi abuelo. Sus dedos juegan con mi cabello.


    Si pues, mi papá y mi mamá se conocieron un verano en una discoteca de chiquillos a la que entraban sin exigir identificación. La atracción hizo que todo cayera por su propio peso. Todos mis abuelos vivos en ese momento, decidieron que no se casaran. Sobre todo porque después del embarazo la química por parte de ambos se extinguió rápidamente. Son muy diferentes. Como cabo y rabo.


    –Tu mamá veía casarse a todas las chicas de la promoción de su colegio y ella estaba llena de amores que no se comprometían. Era la hermosa dueña de un gimnasio pero no era mujer para casarse. Y en resumidas cuentas era su condición de madre soltera la que lo causaba. Y lo único material para resentirlo eras tú.


    –Hmmm... – suspiro.


    –Ema y Lucas fueron criados básicamente bajo la influencia de Mariana– la hermana de mi abuela–. Yo trabajaba duro en la mina para lograr estabilidad económica permanente. Tu abuela pasaba períodos depresivos complicados y fue Mariana quien tomó las riendas de la educación– exhala nuevamente al recordarlo–. Ella era todo lo contrario de Graciela; una mujer de carácter fuerte, resentida por no haberse casado nunca con su novio, que falleció en un accidente. Ema se crio así, Emilia. Dura, segura de sí misma y de su lugar en el mundo, sin mostrar sus debilidades y por consecuencia sus emociones.


    Parece mi mamá, por primera vez en mi cabeza una mujer de carne y hueso como muchas que vemos por allí. Juzgarla ya no es mi intención, más bien entenderla y aceptarla como es. Desmitificarla y reconocerla como una mujer, como yo y no como una niña ve a una súper mujer. Es así porque también la moldearon así.


    –Tal vez me ayude hablar con ella.


    –Creo que en estas épocas no lograrías mucho, Emilia... – opina, yo me siento en el sofá desconcertada–. Está realmente molesta contigo por estar reconciliándote con Blas.


    –¿Tan importante puede ser?– no logro entender la dimensión.


    –Me temo que sí– me dice pensativo–. Nunca lo aceptó. Ni hace años ni ahora– es cierto, porque mi relación con ella siempre ha empeorado cuando Blas ha estado cerca de mí.


    –A ella le gustaba Blas– lo miro anonadada al descubrir que él lo sabía–. Y resulta que la que le gustó a Blas desde el primer día fuiste tú y eso meya su lado inseguro. Le quitaste la juventud con la que había soñado y luego le arrebatas un hombre. Era demasiado.


    –Nunca busqué lastimarla– me justifico–. Ella estaba casada cuando Blas y yo... – suspira y me mira con sus lindos ojos claros.


    –Sí, pues...Dale tiempo, Emilia.


    La conversación con mi abuelo me ha ayudado tanto. Me siento como si me hubiera liberado de un gran costal de ladrillos sobre mis espaldas. Me libero de mis culpas, y aunque vuelvan, es la primera vez que siento que puedo debilitarlas, paulatinamente con mi razonamiento. Estoy tan relajada que creo que no necesitaré vino para dormir. Acompaño a mi abuelo a la puerta.


    –Ah, Ema recordó tu cumpleaños– me comenta–. Hablé con ella el quince, pero te está castigando.


    Me lleno de alegría. Tiene su propia manera de querer y eso es más que suficiente para mí. Soy imperfecta y ella también lo es. La voy a aceptar en mi corazón sin condiciones ¡Eso me hace sentir feliz!!!
¡Amanece un día soleadísimo!

    Saldré a correr por el malecón. Andrés le dará una vuelta a Chino. Antes le escribo a Blas al chat. Quince horas de diferencia, deben ser como las diez de la noche. Me siento llena de energía positiva y alegría ¡Como este día lleno de sol!


    – Hola.


    –Emilia, hola.


    –¿Qué hacías antes de hablar conmigo?– mejor especifico, para abreviar.


    –Trabajando, moviendo imanes, lo de siempre.


    –¿Tigre, te dejas la barbita?


    –¿Hmmm?


    –Por favor, tengo muchas ganas de sentirla.


    –No me gusta la barba, ya lo sabes.


    –En todo mi cuerpo...


    –Ufff... ¿Se acabó la abstinencia sexual?


    –Sí, Tigre... La barbita...


    –Me siento cochino...


    –A cambio serás mi amo y señor por doce horas a partir de tu llegada, el sábado– ya sé por dónde agarrarlo, ya sé qué lo pone.


    –¡Mierda!


    –Chau amo, voy a ganar dinero, divirtiéndome.


    –Luego te llamo. Diseñaré mi itinerario como tu amo y lo agendo.


    –¡Qué caliente me pones!!!


    –Ya somos dos.


    Ufff, regreso a Lima. La corrida, para relajar la tensión sexual. Hoy me he decidido por The Cranberries. Hace mucho tiempo que no los escucho. Extraño la ruta del Golf, por loco que parezca teniendo el malecón con el mar debajo de un azul soberbio fruto de un cielo despejado. Pero ya me había acostumbrado a mi ruta tumultuosa y calmada a la vez, según por qué sector corría.


    Debo comenzar a reeducar a mi cerebro. Eso tomará tiempo y esfuerzo. Pero tengo esperanzas ¡Hoy soy feliz y sin culpa!


    Pero como la vida no es un cuento de hadas, en la tarde las incomodidades se hacen presentes.


    Recibo un correo de Susan Williams, el corazón se me acelera cuando leo el remitente. No conozco a ninguna Susan más que al cuasi amor de Blas ¡La bruja gringa!


    La curiosidad me mata y lo abro.


    ¿Sabes dónde está tu supuesto fiel marido, perra tonta? – guau, ¡qué calibre de encabezado! Me cogen esos cólicos nerviosos mezclados con escalofríos que llegan hasta las extremidades –. Está conmigo, en Brisbane. Me he separado de Stewart definitivamente y ahora sí que no lo dejaré escapar y menos por una insignificante y desabrida como tú. Es mejor que te hagas a un lado antes que te haga pedazos. No nos estorbes. Blas ya se cansó de ti.


    Mi corazón late desbocado y se me enfrían las manos y los pies. Las náuseas y mareos, asoman ¿¡Qué es esto!?, me pregunto, acordándome de Maju. Es sólo el correo de una intrigante despechada, pero que está más cerca de Blas en este momento. Respira profundo, controla tus celos...


    La leo y releo tratando de dar el correcto significado de sus palabras. Blas se fue por dos semanas a Australia. Conforme se van armando sus viajes voy descubriendo de sus negocios. Invierte en minería también en Oceanía. Principalmente en carbón y gas natural. En menor escala en minas de oro, diamantes y zafiros. Ya era bastante el tiempo que se estaba pasando fuera, porque Australia era enorme y las visitas estaban polarizadas, de esquina a esquina Debía llegar el veintidós de diciembre y pararía. Eso me prometió. Ya estamos a diecinueve. Hemos hablado bastante en estos días y no me ha comentado nada de Susan. Tampoco le he tocado un tema direccionado ¡Qué digo, acabamos de estar en el chat entibiando nuestro reencuentro!¡Y yo como buena huevona que soy, me he tragado todo el cuento! Este puto se debe haber tomado quince días de sexo de alto nivel con la gigante de impacto ¡Aggg!!! ¡Pendejazo!
Hago cálculos, allá debe ser las ocho y veinte de la mañana del viernes veinte. Le escribo en el chat.

    – Blas.


    –Hola, prisionera– me contesta minutos después.


    –¿Está Susan contigo?–¡si estaré para sus sueños irrealizables! No responde pero unos minutos después el iPhone timbra. ¡Pendejo nervioso! ¡Está con ella!!! ¡Me lleva el demonio!!!


    Mireya me ve en el teléfono y se despide en silencio levantando la mano. Hago lo mismo. Se va a retocar para la cena de navidad, que tendremos hoy en un restaurante nuevo en la Bajada a Baños. Somos pocos, pero hoy la galería se cierra temprano.


    –Emilia... – hay interferencia pero puedo sentir su nerviosismo.


    –¡Te hice una pregunta!


    –No está conmigo, pero sí aquí en Brisbane, es su ciudad natal– ¡qué bien enterado anda de la vida de esa trepadora, ¡puto como siempre!


    – Es su ciudad natal... – lo imito con voz de viejecita –¿¡O sea que ya la has visto!? No puedes con tu genio de sinvergüenza...


    –Sí, la he visto– me responde conciso.


    ¡Exploto por dentro de celooos feroces!!!


    –Caramba...– suelto todo mi sarcasmo– ¡Segurito y recién se dan cuenta que amaneció, pendejo! Ojalá que la estén pasando bien, celebrando que ya ha dejado al pobre Stewart. Debes andar con el tanque vacío de tanto darle. Voy a hacer como tú– lo oigo refunfuñar.


    –Yo he venido a trabajar, Emilia, no a celebrar nada ¿¡Y qué sabes tú de mi tanque, eh!? ¡Ni se te ocurra hacerme una pendejada porque vas a conocer mi lado oscuro!– me amenaza a gritos– ¿Cómo tienes toda esa información?


    – ¿Ahora eres Lord Vader? ¡Qué miedo que me das! – dramatizo


    –¡Tu gata en celo me ha escrito para ponerme al tanto!


    –¡Mierda!– maldice en voz alta.


    –¿Ya te la has tirado?– lo interrogo furiosa–. No creo que hayas podido resistir tan buen sexo, ¿eh?– le recuerdo sus palabras–. Como ya se ha separado y tú y yo no la vemos hace mucho...


    –¿A quién no vemos? ¿Hablas de Susan?– parece desconcertado, confundido. Blas y su literalidad. No estoy de humor para nada.


    –¡Tú y yo... cero sexo!, ¡hace muchísimo!


    –Emilia... – lo siento inspirar profundo– ¡A la única que me tiro desde septiembre eres tú!– me dice elevando el tono aún más.


    –¡Hace más de dos meses que no tiramos, por favor!–me río llena de sarcasmo–. Y tú, tremendo mañoso...


    –¡Tengo los días contados, por mil demonios! Esos números bailan todo el tiempo en mi cabeza, torturándome. Me has rechazado dos putas veces en Nueva York. Y tampoco has aflojado en Lima las putas tres veces...


    – inspira profundo. Y me he arrepentido, pero me lo callo. La inseguridad me toma presa cuando llegamos a la hora cero. Mi ansiedad me hace precipitar las cosas y luego me siento peor. Mejor acalorada que depresiva. Y así estoy: aguantadísima. Ya he soñado dos noches con él, felizmente me aliviaron. También me ando toqueteando, con el calor la abstinencia se siente...


    –¿¡Porque tú me botaste de tu casa no te acuerdas!? ¡Me has traumado!– cierro la puerta– ¡Es tu culpa, Blas!– gritoneo.


    –Como dicen; una raya más al tigre.


    –¿¡Qué!?


    –Mi mamá siempre repite esta frase, aunque no se refiera a ti...


    –¿Qué? No la metas en tus cochinadas ¿¡Que has dicho, idiota!?


    –¡Estás llena de problemas en tu cabezota!


    –Sólo un idiota se pone a rechazar un regalo de cumpleaños, desadaptado ¡No me botas más de una cama, atorrante!


    –No lo vamos a hacer en la cama, entonces. Prepara a tu columna...


    –Seguro– le digo con la temperatura corporal en ascenso –. Porque eres un puto. Para no dejar evidencia, ni siquiera usas una cama.


    –¡Yo no soy ningún puto, Emilia!– grita ahora él–. Recuerda quién es la exhibicionista que improvisa en la calle sin camas ni sillas...


    ¡Este huevón a la vela!!!


    ...At the same time I want to hug you


    Al mismo tiempo quiero abrazarte


    I want to wrap my hands around your neck


    Y quiero estrangularte (envolver tu cuello con mis manos)...
True Love: Pink: The True About The Love, 2012.

    –Encima de la variedad te quejas ¡Como todo un sinvergüenza!


    –¡Emilia Recavarren!... –está que revienta. Pero no más que yo...


    –¡Blas Casal!


    –¡Me jodes!– ladra–¿¡Puedes dejar de joder por un momento!?


    –¡No me da la gana!–lo desafío– ¿Esa gringa cómo te pone, no? Te pone a mil, tú mismo lo has confesado, putazo. Con esas enormes tetas de plástico. A ti te gusta agarrar enormes pelotas de goma ¡Con su cara sin expresión de tanta cosa que se debe inyectar para que no descubramos que es la mamá de la Barbie!
Lo siento inspirar profundamente por segunda vez.

    –¡Desacelera, Emilia!– es una orden, es un gruñido. Ahí viene Taz viviendo en Australia.


    –¡No te atrevas a defenderla en mi cara!


    –Tendríamos que estar frente a frente... ¡A mí qué me importa defenderla! Razona, tonta.


    – ¡Oye tonta, será tu agenda!!!


    –¡Niñita de papá y abuelito!– me ataca despectivo–. Eso es lo que eres; una engreída y altiva. Cuando le da la pataleta manda de vacaciones a sus contadas neuronas.


    –Por lo menos tengo más neuronas que tú, raro.


    – No me metería con la mujer o ex mujer de un socio. Ella lo sabe. Y tú deberías saberlo, gata furiosa.


    –¿¡Me has dicho gata furiosa!?– ¡cómo se atreve!!!


    –Sí.


    –¡Huevón!


    –¡Tonta celosa!


    – ¡Enfermo de celos!


    –Ya lo tengo controlado no como tú histérica, niñita mimada.


    –Seguro que sí. A ver, Tomas...


    –¡Puta, madre!– me grita de nuevo–. No vuelvas con eso. Soy una mala versión de Hulk cuando lo nombras. Después no te quejes.


    –¡No me amenaces!


    –¡No me irrites!


    –¿Si estuviera él aquí mientras tú estuvieras allá?


    –No estaría aquí si él estuviera en Lima ¡Eres insoportablemente jodida!– le ha cogido el mismo ataque de celos que a mí. Ya voy conociéndolo en ese aspecto.


    –¿Ah, sí? El único insoportable aquí eres tú. Anda a divertirte con plastic woman, ¡jirafa flacuchenta!


    –Las jirafas no emiten sonido alguno. Eso deberías ser tú, una jirafa.


    –¡Idiota! Me conseguiré alguien para divertirme también. Musculoso como los Trainers del Gym, contigo todo es hueso y pellejo duro.


    –¡Te encierro y que se vaya el mundo a la mierda! ¡Ya te fundiste!!! ¡Te encerraré!– ¡asu, para gritos!– ¡No vas más a ese puto gimnasio!


    ¿Atada y recibiendo sólo sus visitas sexuales? ¡Se pone interesante!


    –¡Emiliaaa!!!– me hace regresar de un grito que casi acaba con mi tímpano. Y acaba también con mis fantasías ¿En qué íbamos?


    –¡Emiliaaa!!!– ¡qué manera de gritar!... Íbamos en el encierro.


    –Primero me tendrías que atrapar, huevón.


    –¿Crees que sería difícil?– se jacta–. Eres una tortuguita corriendo.


    –¡Maldito Iroman cuarentón!– ¡me ha dicho lenta este huevón!


    –Tú ya estás bien entradita en los treinta.


    –Soy una treintañera, como veinteañera, quinceañera. Tú ya estás del otro lado, abuelo; del grupo de cuarentón, cincuentón etc...


    –¡Hablas cada huevada, chiquita!


    – ¿No sé por qué persigues a una niñita de papá y abuelito?
–¡Por huevón!

    –Tú lo has dicho, adiós– le cuelgo.


    Que Difícil Es Amar: Diego Bertie: Fuego Azul, 1997.


    Me manda un Chat


    –Hay infinitos primos, Euclides lo probó– me escribe– Qa= (P1xP2xP3x... Pn) + 1– ¡y a mí qué michi!!! Pero son sus obsesiones y mejor no le contesto porque está ansioso y puedo lastimarlo.


    La trepadora de Susan está allí ¿Todo ha sido coincidencia o ellos se comunican y comparten agendas? Mientras yo estoy aquí hecha una tonta. No voy a permitir que este tarado y su pseudo amante... Observo mi litografía de Klee y trato de relajarme. Aún la conservo y siempre es un placer verla. Todos tienen que ver con ella cuando vienen a mi oficina. Creo que su belleza compite con la sorprendente cantidad de seguridad que tiene por exigencia del seguro.


    Estoy chequeando cómo van las visitas, la semana antes de navidad. Las dos muestras en instalaciones y escultura orgánica están recibiendo gran aceptación en el público joven. Y para mi sorpresa se está vendiendo mucho de un pequeño stand navideño, que hemos colocado en el jardín posterior, donde desde enero funcionará un pequeño cafetín. En el stand vendemos pequeños recuerdos, que ordenamos a hacer por diez plásticos nacionales, a precios razonables para poder regalar arte esta navidad. Está saliendo como pan caliente, también porque apoya con un 15% a niños quemados en la primera infancia, con grandes posibilidades de recuperación, con cirugías plásticas en el exterior. Respiro profundamente, mientras escuchó a Bruno Mars, con su Lazy Song. La voz sensacional que tiene me relaja. Yo tampoco tengo ganas de hacer nada hoy, nada en absoluto.... El tarado de Blas. Aggg. No quiero pensar más en él. Pero no le voy a dar el gusto de hundirme por sus sinvergüencerías ¡Punto final para el puto! Me pasaré la tarde en huevín, buscando música en Spotify y husmeando en internet sobre moda, diseño y libros... Ya revisé los titulares de un periódico y...


    –¿Emilia, cómo estás? – me estremezco, es Tomas en el chat... Bueno, cuando acabe el chat con Tomas, terminaré con el diario...


    –Hola Tomas, muy bien. Disfrutando del ambiente navideño cerca al


    trópico, pisándole los pies al verano ¿Y tú?


    –Ya sabes, muriéndonos de frío. La ciudad luce romántica e ilumina


    da. Me he puesto melancólico y me he dado cuenta que te extraño mucho, más


    de lo que quisiera.


    Guau , muy fuerte ¿Por qué utilicé su nombre para enfurecer a Blas? Me extraña, trago saliva. Pero no voy a sentirme culpable por no extrañarlo. Igual extraño al huevón que me ha dicho gata furiosa, pero no quiero pensar en él ahora.


    – Las navidades siempre nos ponen sentimentales.


    –Cuanto más tiempo pasa, más te extraño, Emilia– admite tristón. ¿Qué le puedo decir? No he sido capaz de decirle que me he vuelto


    a acercar a Blas. Como vivimos en un tira y afloja y siempre terminamos peleados a las finales, no quiero decir más. Además el veintiséis nos reuniremos para definir nuestra situación. Y creo que él se lo ha tomado muy a pecho con muchos formalismos.


    – Estábamos muy acostumbrados. Ya pasará. Además tienes a Cecíle y le importas La de los cachitos. Tiene treinta y trabaja con él.


    –Voy a regresar a Lima pronto– siento una presión en el estómago y un nudo en la garganta. Recuerdo a Pichín y todo el lío que se armó cuando lo vio conversando conmigo. Aunque él ya lo ha controlado y si lo dice, debe ser así ¿Será porque ahora anda más entusiasmado con Susan? Pensamiento fatalista, caramba. Por lo menos ahora lo identifico. Es sólo un pensamiento. No quiero tener más problemas con Blas por mi relación con Tomas. Podemos pelear y pelear. Creo que eso nunca cambiará. Somos muy parecidos y chocamos mucho, aunque nos amoldemos a la perfección, en muchos otros aspectos. Nada es perfecto. Pero, pelear por Tomas lo saca de control. Se me escarapela la piel de pensar en la pelea de octubre...


    –No creo que sea lo mejor...


    –Encontré un boleto a un precio increíble.


    –Tomas...


    –Ya te daré la sorpresa– me escribe–. Tenemos que conversar, nos vemos pronto.


    –Tomas, estás actuando alocadamente, nuestra relación ha terminado.


    –Eres voluble, voy a estar cerca cuando vires.


    ¿¡Queeé!? ¿Soy voluble? Sí, pero no en los sentimientos ¿Puede parecer que sí? ... Todo es un lío. Ahora mejor distraerme en el huevin hasta el cierre. Sino la ansiedad me va a dejar mareada...


    Hoy cerraré yo porque vivo a unas cuadras de Limars y también a unas cuadras del Puente de los Suspiros, muy cerca de La Trastienda, donde será la cena de navidad.


    Me encuentro a Néstor mirándome con cara de tonto.


    –¿Néstor, qué haces aquí?, ¿no deberías estar alistándote en tu casa para la celebración?– le dedico una sonrisa formal.


    –Me cambiaré aquí– comenta cohibido–.Vivo en La Punta, no la hago si vuelvo a mi casa– sí, que es lejos y en estas épocas el tránsito está infernal– sigue esa miradita...Este chiquillo me observa de un modo que me resulta incómodo. Estudia artes en la PUCP y sólo tiene veinte años. Me río, tal vez es como dice Maju: una se siente bien con una misma y todo el mundo empieza a vernos diferente.


    Tenemos una cena muy agradable y divertida. La juventud trae siempre alegría y muchas ocurrencias. Yo ya soy de las niñas viejas (y sólo soy niña porque mi cerebro se resiste a crecer en muchas cosas). Va todo el personal: Mireya, mi mano derecha. Néstor y Luis Carlos los practicantes de Artes de la PUCP. Luana y Ámbar, mis vendedoras que se han vuelto todas unas expertas de arte, sin ser del ambiente. Javier y Belisario; mis chicos de apoyo y mantenimiento en la galería que me soportan con mucha paciencia cada vez que voy cambiando las piezas de lugar. Hacemos nuestro Amigo secreto, tan popular en estas fechas y termino ganándome una fragancia deliciosa que no tenía Miss Dior ¡Un placer para mi olfato! Y me la regala mi amigo secreto que resulta ser el pequeñín de Néstor. Me apeno porque es un mocoso que se ha gastado una pasta en el perfume y no debió.


    La gente se ha empilado demasiado. Creo que los sours del restaurante, a la onda blanca y con sabrosa comida fusión, estaban bastante fuertes. Sugieren seguirla en Dragón un bar cultural, que es un clásico de Barranco. Yo para variar, estoy perdida.


    Con Mireya queremos zafar porque somos las únicas base tres del grupo pero no nos dejan. Llevo un vestido que me compré hace unas semanas, blanco encima de las rodillas y entallado, de tela muy delicada. Tiene una franja de encaje azul marino estampado sobre él, que simula un mini micro vestido strapless. Se lo compré a una compañera del colegio: Maricielo Rinaldi, que reencontré en una visita suya a la galería y que es ahora diseñadora de modas.


    Es sexy, decente y de acuerdo con mi edad. Voy con unas sandalias, azul marino lindas y el cabello suelto, con ondas en las puntas.


    Es un lugar no muy grande, sencillo, informal con buena música y muuucha gente joven, creo que en su mayoría estudiantes. Pero también hay otros tíos aparte de Mireya y yo.


    La galería invita la primera ronda de bebidas. Me tomo una cerveza. Tengo a Néstor muy fastidiosito rondándome. Lo esquivo con elegancia cuando siento vibrar el iPhone en mi mano derecha. Es Blas llamándome por el Face Time. Nunca lo he usado hasta ahora. Contesto y veo una cara de piedra mirándome por la pantalla. Noto una sombra gris en la mandíbula, muy sexy. Debe llevar más de un día sin afeitar. Me estremezco sólo de pensarlo...


    –Hola– lo saludo enseñándole mi chopp de cerveza.


    –¿Dónde estás, Emilia?– espeta con brusquedad.


    –¡En Dragón, un bar de Barranco!– me impacta verlo.


    –¿Y por qué diablos estás en un bar, casi a medianoche de un jueves?– hace la pregunta con un tono suave y melodioso que siempre es el más peligroso.


    –Estoy con la gente de Limars, en la reunión de navidad– a propósito alejo el iPhone para que pueda ver mi vestido– ¿Te gusta lo que ves? Aunque ahora debes estar mirando a la espigada plástica...


    –Ese vestido... –está empezando a destilar...
Obsesión: Miguel Mateos: Primera Fila, 2011.

    –¡El de una gata furiosa, amigo!– lo observo, luce muy guapo a través de esta cámara. Lleva camisa en palo de rosa con dos botones desabrochados y esa barbita que empieza a crecer...


    –Yo no soy tu amigo– me recalca renegando; su especialidad–. Soy tu marido. No me vuelvas a llamar amigo, ¿entiendes?... Es más fácil quedar bien como amante que como marido. Porque es más fácil ser ingenioso y divertido de vez en cuando que todos los días: Honoré de Balzac– no quiere llegar a ningún lado, sólo no controla.


    –Serás el marido o el amante de la gringa de plástico esa, porque conmigo no estás. Todos los días sólo tú te ves porque te la pasas viajando, ya le ganas a Federer.


    –Cierra la boca. Las tonterías te desbordan y... ¡Vete a dormir!


    –No– me atrevo a sacarle la lengua. Estoy, molesta y celosa.


    –¡No me hagas perder la poca paciencia que me queda!– masculla.


    –Resígnate, soy sólo una niñita de papá y abuelito. No me pidas más ¿Susan está por ahí? ¿Sigue tras de ti o ya está encima tuyo?


    –¿Ves a alguien encima de mí?– me increpa rabiando más.


    –No– ¡mi doble sentido no funciona con él!!


    –¡Vete a dormir, ya mismo!– me ordena.


    Le cuelgo, pero quince minutos después me voy a dormir. Mañana tenemos la venta nocturna navideña de Barranco. Tengo que dormir, ya no jalo. Empecé a volverme tía sin darme cuenta...


    La venta nocturna está resultando un éxito. Las calles están llenas de gente paseando por las galerías, tiendas de diseño y modas y en la feria en la plaza municipal. Estamos al ritmo de DJ Juanjo con Jazz y blues en chillout, ha sido una idea de Luana, es su enamorado y tiene unas mezclas geniales. Está atrayendo mucha gente. Estaremos abiertos hasta media noche.


    Tengo los pies molidos. He estado de pie todo el día y en la noche me puse un lindo vestido para recibir a algunas personas del circuito cultural y los altísimos Kalahari Ankle Boots, de uno de mis favoritos, el italiano Sergio Rossi, ¡me están matando! Igual los observo maravillada: me enamoré de estos zapatos a primera vista. Son altísimos, estilizados con un minucioso trenzado en cuero y la punta open – toe. Tuve la suerte de poder comprarlos en la época de descuentos ¡Me costaron una pasta!


    O sea que hay que sacarles provecho ¡Lucen preciosos y no me canso de mirarlos!, aunque mis pies se quieren ver libres de ellos. El vestido también es de Maricielo. Es muy divertido e informal y va acorde con la exhibición. Es entallado encima de la rodilla, manga ¾ y patchwork de bolitas en fondos blancos y rosados y bolitas en negro y caqui. Llevo Miss Dior ¡Cómo pude estar lejos de esta soberbia fragancia!!!


    –Te gustó el perfume... – me dice un fresquito Néstor acercándose un poco más de lo formal a mi cuello y aspirándome. A este chiquillo tengo que pararlo. No quiero parecer una cucufata pero...


    –Me ha encantado...– me retiro un poco–. Muchas gracias.


    –Sabía que te gustaría... – acota osado–, me la gané en una noche de póker– bueno eso me deja más aliviada.


    Es un chiquillo guapo y delgadísimo casi de mi tamaño con los tacos. De cabellos oscuros y cortos y blanquísimo como el papel. Blas debió ser así de flaco a los veinte, ahora es más fibra...


    –En tu piel huele diferente... – me susurra–, mucho mejor que... Lo detiene una sombra que nos distrae a los dos...


    –... Mucho mejor que en cualquiera. Con total seguridad– apunta


    con un tono perezoso y seco, la voz melodiosa que más me gusta oír. Me estremezco sin siquiera mirarlo ¡Blas está aquí!, a mi costado. Ha dejado a Néstor en jaque, que se ruboriza cuando su brazo me envuelve y me planta un confianzudo y rasposo beso en la oreja ¡Dios, una corriente eléctrica me recorre entera y la piel se me pone de gallina! No puedo evitar arquearme contra su espalda discretamente y cerrar los ojos un par de segundos. Giro hacia él y lo encuentro tenso, mirando fijamente a Néstor con el entrecejo arrugado.


    –Ya estás en Lima, Blas... – balbuceo ¿Estamos peleados o no? Me aparto un poco–. Blas, Néstor...


    –Practicante de Limars– se presenta, avergonzado y lleno de rubor.


    –Esposo de Emilia– le hace un ademán con la cabeza, con su incomodidad natural hacia los extraños. Néstor le corresponde aún más avergonzado. Estoy molesta con Blas pero acaba de quitármelo de encima con mucha educación y autocontrol, aunque yo sé que no está relajado para nada.


    –Voy a ver cómo van las cosas en el jardín...– se apresura a desaparecer sin mirarnos a los ojos a ninguno de los dos.


    –¡Sí que te persiguen con el mayor descaro!– bombardea, distraído en mi cuerpo, con descaro – ¡Ese vestido te queda de muerte, Emilia! Hace mucho tiempo que no te veo y mucho más que no te saboreo.


    –Es mi practicante... –farfullo. Guau ¡Qué voltaje!


    –¡Te coqueteaba!– sentencia rabioso y me mira un instante a los ojos– ¿Olisqueándote el cuello? ¡Es un fresco de mierda!


    –Blas... – parece que se hubiera echado unos vinos. Está un poco desinhibido y eso en él es una rareza. Encima el maldito me seduce sin querer con la barbita más oscura que ayer... ¡Qué deseo!!!–¿A qué hora llegaste?– trato de no distraerme. Debo mostrarme distante, de acuerdo con los ánimos que dejó la última peleíta.


    –Hace un par de horas– tiene la mandíbula apretada.


    –¿Has estado bebiendo, a qué sí?


    –¿Y qué?, ¡no tengo que pedirte permiso! ¿Me pides permiso para hacer siempre lo que te da la gana?– ataca irascible–. Vuelo movido– un vértigo al escuchar sobre de bestias voladoras. Me pierdo en su aroma de ensueño, recién bañado. Camisa amarillo bebé, pantalones entallados granate y mocasines azulinos ¡Está muy bueno!


    –¿Y Susan, ha venido contigo?– me libero de su abrazo. Mis celos dicen presente–. Me dijo que esta vez no te le ibas a escapar.


    Se tensa más y parpadea, luego frunce el ceño más, si es posible.


    –¡Yo no sé de Susan!– me la clava vehemente–. Ayer no te querías ir de ese bar porque estaba ese chiquillo ¿Te gustan los mocosos?


    –Como a ti– le acaricio el rostro con actitud burlona– ¡Eres nueve años mayor que la niñita de papi y abuelito!– la barbita ya me raspó la palma de la mano. La piel se me pone de gallina...


    Tensa la mandíbula y su mirada se oscurece.


    –¡Vámonos de aquí!– me mangonea, enérgico.


    –Faltan veinte minutos para cerrar y yo...


    –Supongo que alguien puede cerrar por ti– ojos en blanco.


    –Sí, claro...


    –Te espero en el auto, no tardes, niñita de Papá y abuelito.


    ¡Si está a pie de guerra este raro! Gira en sus talones y sale de mi vista, a paso veloz. Le encargo cerrar a Mireya ¿Qué se trae este loco ahora? Está tan malgeniado como yo. No. Yo no soy malgeniada. Estoy celosa. Muy celosa. Pero ahora está aquí conmigo ¿Hablaremos? Lo he extrañado mucho, hace dos semanas que no lo veo, no quiero seguir peleando con él.


    Salgo lo más rápido que puedo y lo encuentro apoyado en el sedán azul con cara de pocos amigos.


    –¿Andrés?– le pregunto desconcertada.


    –Se fue– me abre la puerta y me monto. No sé porque me he puesto tan nerviosa...


    –Hola, Juan– saludo al subir al auto.


    –Buenas noches, señora– me sonríe por el espejo retrovisor.


    –Vamos para el departamento de la señora– me sobresalto...


    –Sí, jefe– hoy está más autoritario de lo normal. Llegamos en cinco minutos. Afortunadamente, Rosalía ha ido hoy a limpiar. Aunque no hay mucho que hacer...


    Estacionamos frente al edificio. Baja primero y me ayuda a salir, se acerca a Juan que ya tiene el vidrio abajo.


    –Me buscas mañana a las 5 a.m., Josefina tiene la agenda– Juan le entrega un maletín deportivo y una botella de vino tinto.


    –Sí Jefe, buenas noches.


    Se me contraen los músculos del vientre dolorosamente ¡Blas va a quedarse a dormir conmigo!!! Y es la primera vez. Obviamente antes me va a tirar. Si no fuera así, no sería Blas.


    –¿Por qué te vas tan temprano?


    –Tengo que ir al norte– me explica–. Las celebraciones de navidad– arrastra las palabras sin expresión–. Claro que no serán en bares y mocosos mandados– me cae mi chiquita por la visita a Dragón –¿Subimos, señora?– sigue de pésimo humor y sólo conmigo.


    –¡Sí, señor!– me coge del codo. En el ascensor, abro el acceso.


    –Recuerdo este departamento, siete es un gran número, al cuadrado es soberbio de verdad– frunce los labios–. Lucas compró dos para alquiler Lo acompañé cuando se los entregaron–da un giro rememorando. Yo estoy nerviosa. Sería el colmo. Pero lo estoy...


    –Blas... –tengo la voz quebrada. Me cerca con su porte intimidante...


    –¡Ni se te ocurra por un segundo decirme que no!– me advierte fulminándome con ojos hambrientos, segundos antes que se abran las puertas del ascensor– ¡No te lo acepto más!– ladra imperativo.


    –¿¡Decirte... !?–gimo cuando me aprieta contra la pared del ascensor.


    –¡Negarme tu cuerpo!– explota acercando su rostro al mío, me atraviesan ráfagas de escalofrío... Su voz y su calor me sofocan– ¡Es mío, todo!– impone y aspira de mi cuello profundamente. Me restriego en él, cierro los ojos, entreabro los labios y lo invito a tomar mi boca. Ya no puedo resistirlo más–. Soy el único con el derecho a olerte, ¡puta madre! Y ese huevón en pañales...


    –Mi aroma es sólo tuyo... –desfallezco. Sus manos grandes se aferran a mis caderas y me aprietan con brusquedad contra su pelvis rígida.


    –Me estoy volviendo más loco... –lame mis labios y me inunda de escalofríos. Demasiado tiempo sin tocarnos.


    –¡Qué sexy te queda la barbita... !– lo miro y suspiro agitada, cuando raspa mis manos. Abandona mis labios, vuelve su rostro a mi cuello y se frota en mí suavemente. Desliza su lengua tibia, sus dientes... ¡Mierda, me consumo de deseo!!!


    –He venido a cobrar mis doce horas, prisionera... Ni más, ni menos.


    Me recaliento y jadeo, relajando mis párpados cuando amasa mis pechos y atormenta mis pezones tiesos sobre el vestido, sin prisa.


    –Disponga de mí, amo y señor– ronroneo, contoneándome sensual.


    –¡Me pones animal!– se queja complacido con mi sometimiento.


    –Y te encanta...– le enrosco el cuello con las manos y lo jalo hacia mí. Inicio el beso y dejo que me domine, me invada y me maneje. Nuestras lenguas se reconocen, no quieren apartarse. Sólo aquí estoy viva. Viva de verdad. Casi sin percibirlo, renuncia a mi boca, que se queja ansiosa, y se desprende de rodillas.


    –¿Es una proposición de matrimonio?– bromeo. Mi respiración se agita más, expectante. Todavía estoy pegada contra la pared del ascensor inmóvil y con la puerta abierta en el depa.


    –Ya estamos casados– me recuerda cascarrabias– ¡Vives olvidándolo!– separa mi entrepierna con la manos, me levanta bruscamente el vestido y observa un instante, fascinado– ¡Te quiero comer, Emilia!


    –Blas, por Dios... –me acaricia sobre el cachetero de encajes, en nude y tengo que morderme el labio inferior para no gritar...Mi cuerpo se mueve contra su mano con voluntad propia. Me mira fugazmente, mientras arrima lo preciso de encaje para cubrir lo expuesto con su lengua salvaje y delicadamente torturante, a la vez. Mezcla de odio y amor. De fiereza y ternura...Me quejo de placer, cierro los ojos de nuevo, balanceo las caderas... Estoy fuera de mí ¡Seguimos en el ascensor! Puedo ver a Chino asomar... Suspiro y chillo de intensidad. Si alguien lo llama... Me excito más y me deshago en un orgasmo desenfrenado, ruidoso y apremiante. Me aprieto contra la pared porque me siento vaporosa y levitando. Tengo toda la piel de gallina.


    Me levanta del piso y yo sólo puedo enroscarme en él con brazos y piernas, apoyando mi cabeza en su clavícula, ronroneando de placer.


    –¡Hace mucho que necesitaba domarte así, casi obsesivamente!


    –Eso fue... –una patadita suya arrima la maleta y la botella al depa.


    –Estás pesadita... – se queja.


    –La navidad...– cuchicheo relajadísima en medio de un suspiro pleno–. La gente normal engorda en estas fechas. Hemisferio norte y hemisferio sur...


    –Aún no llega navidad.


    –¡Para mí ya llegó!– me incorporo y le beso los labios y siento mi sabor natural mezclado con su tibia saliva.


    –Llega el veinticinco para todos– no sabe que él es mi navidad...


    –Este departamento está vacío... – comenta poniéndome de pie, junto a la isla de cuarzo rojo fuego de la cocina. Chino ya está con nosotros, moviéndonos la cola. Blas se lo ha metido al bolsillo –, salvo por don Capuchino–lo mira. Mejor, porque no te quedarás mucho tiempo más aquí– se va deshaciendo de mi vestido a las volandas. Lo imito, recuperándome y disfrutando de la vista,. Nos mordemos, nos lamemos, por donde podemos...


    –¿Será que nos llevarás a mi celda, amo?– masculla de satisfacción, mientras acabamos de desnudarnos y nos devoramos con los ojos, presos de la abstinencia. Yo necesito más...


    –No. Y tampoco te llevaré a la cama... – me sube a la isla...Guau, imágenes del depa vienen a mi mente. Nos comunicamos sin palabras– ¡Recuéstate!– dispone y como el tigre largo que es se arrodilla con facilidad en la mesada.


    –Amo...– gime ansioso–, faltan mis hermosas botitas... – no lo voy a complicar con términos de moda. Me recuesto y levanto coquetamente las piernas y se agita más. Chino nos observa sin entender qué hacemos encima de la isla, si no estamos preparando algo para comer ¡Nos comeremos el uno al otro, mi Chino!


    –Será con botitas, entonces...


    –¿Te gustan?– muevo los pies en el aire.


    –Tus piernas lucen depravadas con ellas.


    –Me costaron un ojo de la cara.


    –No eres tuerta, Pinocho.


    –ok, mi querido literal ¡Me costaron mucha plata! y en liquidación. No pude resistirlo...


    –No tienes nada de humanista.


    –No me conoces...


    –Te conozco y te quiero silenciosa– voy a obedecer porque me resulta incitante–. No te distraigas con tus frivolidades– me zarandea–. Tu cuerpo sobre el rojo vivo luce de muerte. Me provoca en demasía. Me voy a hundir en ti como un salvaje– advierte y mi morbo vuela–. Primitivo, básico y rápido ¡Concéntrate!–hasta su fastidiosa programación es sexy ahora...


    –Eso es justo lo que quiero... – se incorpora sobre mí apoyándose en sus codos y enrosco mis piernas en su firme trasero, hincándole un poco con los taco de aguja.


    Se ensaña con mi pecho erguido Sus manos vagan impacientes, como si quisiera abarcarme, aunque su instinto parece distraerlo por otros rumbos. Con un movimiento certero, se hunde plenamente en mí... Grito sorprendida por su urgencia. Por ahí iban sus reflejos...


    –Finalmente, sometida,– jadea contra mi oreja–¡Y mía...!


    –Siií...–la vehemencia de sus movimientos, me enloquecen ¡Diablos, qué manera de moverse! Sabe exactamente lo que mi cuerpo necesita del suyo y me lo da, en cada meneo, en cada embate. Grito, grita... Aprisiono sus estrechas caderas con mi entrepierna, ondulo mi pelvis, para sentirlo rozar en su retroceso mi centro, que punza determinante... Lo succiono tratando de suavizar su ímpetu. No lo logro... Acelera el ritmo de su empuje, con una potencia que me subyuga totalmente a su dominio, que sólo me permite abrirme más a él para aclimatarme a su energía. Me curvo, llena de ardor...


    –Sabes lo que me gusta... – sé que no le queda mucho tiempo y yo estoy en las mismas ¡Para variar! Desacelera y me deja en el limbo ¡No quiero que hables! Sólo te permito... –me muerde el lóbulo y algo de su barba me raspa, estremeciéndome más todavía. Se me escapa un jadeo–. Eso, eso me gusta, me prende: Jadeos, suspiros gemidos, quejidos...


    – cambia el ritmo sensual por movimientos más bruscos y continuos ¡Por Dios, ese léxico me está enloqueciendo! Me aproximo al desenfreno, contosionándome contra él con cadencia frenética. Sólo somos piel chocando con piel, cuerpos encajados, aliento fundido, sudor multiplicado. Gruñimos en reacción a cada meneo. Eleva el tronco apoyando las manos en los bordes de la isla y me clava su mirada, perdido de su yo temporal. Sus ojos son míos ahora. Su mundo soy sólo yo...


    –¡Absorberé de tu boca tu rendición!– se ha tomado muy en serio lo del amo... Intensifica la cadencia, si eso es posible... ¡Por Dios!–. Porque te has rendido, engreída, ¿no?– se detiene y yo agonizo...


    –Siií... – me destroza con su empuje y... ¡Me gusta! Padezco y gozo. Algo dentro de mí se romperá con su impulso. Me acerco... – ¡Dame lo que entré a buscar!– la cruda orden y su brío me descarrilan... No aguanto más y él tampoco...– ¡Déjalo fluir contra mi boca...!– brama, fuera de sí, atrapando mis labios. Me desplomo y me pierdo con él, casi en simultáneo... Aspira y se sacia, ávido de mi placer. Le enrosco las piernas, me encorvo contra él. Estoy perdiendo el sentido... ¡Qué tal cogida la que me ha dado este huevón! Me muerde la quijada, el cuello, acaricio la barbita y me lo como a besitos cortos...


    –¡Blas, por Dios!–estoy anonadada, respirando agitadísima.


    –Puta, Emilia, ¡me vas a matar!– muy suavemente se retira de mí y como el tigre que es, salta y me lleva en brazos al dormitorio... Sigo en las nubes, aunque me doy cuenta que me duele la espalda. Ya no soy la misma mocosa, buuu. Me froto en su incipiente su barba. Me sonríe ligeramente– ¡Tiramos de muerte, estaba que reventaba!–trata de recuperar el aliento.


    –Mejor que en la isla de tu depa, tigre... –entorna la mirada. Mejor no le digo que la que pagó los platos rotos fue mi columna...


    –Mucho mejor, el rojo vivo como fondo de tu cuerpo... –sigo volando. Me deja sobre la cama y camina a encender la lamparita.


    –¡Qué cama tan pequeña!!!–se queja sorprendido.


    – Duermo sola– me tumbo, de bruces y él lo hace a mi lado.


    –Yo también, Emilia– sudorosos, respiramos con dificultad.


    –¡Hmmm...!


    –Cada vez me atraes más. Enloqueces a mis hormonas. Me haces sentir como aquel tipo que era, en nuestro encierro –sigue agitado.


    –Porque el tiempo no ha pasado entre nosotros... –tomo sus manos grandes entre las mías.


    –¡Me has hecho falta y me haces rabiar tanto!– se pierde en el vacío, pensativo– Es una combinación explosiva.
Te he echado de menos: Pablo Alborán: En Acústico, 2011.

    –Eres un cascarrabias...


    –Hemos superado lo agendado– comenta relajado–. Pide algo para cenar– camina hacia la sala ¿¡Agendado!? Hurgo debajo de mi almohada, encuentro mi camisola de algodón y me la pongo ¿Agenda el sexo que piensa tener conmigo?–... –¿Ensaladas, pizza... ? –lo escucho hablar desde el salón. Aprovecho que está en mi depa para mostrarle mis cajas caballitos de Blas.


    –Mira, Blas– lo encuentro en la cocina descorchando el vino. Ya lleva el bóxer. Pongo las cajas en la mesada –. Todos mis caballitos, incluido el del garaje de mi abuelo– su expresión se sorprende y luego relaja.


    – Pinot Noir, de Yarra Valley– sirve en las copas –. Setenta y nueve...


    – vuelca la atención a los caballitos y va al conteo. Las cosas de Blas que pueden desconcertarme de vez en cuando...


    –¿Y esa agenda tuya, dónde está?


    –¿Cuál de las dos?– ¿son dos? ¡Por Dios!


    –¿Cómo dos?– bebo. Está delicioso y en su temperatura ideal.


    –Una la elabora Pierina y está relacionada con mis quehaceres laborales, funcionales y deportivos– suponía que ésa era la agenda.


    –¿Y la otra?


    –Es mi lista de instrucciones personales, mucho más detallada, para llevar la realidad y no morirme de ansiedad en el intento– ¡plop! ¡Y ni siquiera me mira!–. Están en mi iPhone.


    –¿Puedo ver la segunda?– es la que realmente me interesa. Interrumpe su conteo y pierde la mirada en el vacío. Luego toma el iPhone, tecla su clave de seguridad y me entrega el teléfono ¡Me estremezco! Hay una foto mía como fondo de pantalla...Es en Ica, en el refugio de perros. Ni siquiera me di cuenta que me había tomado esa foto. Tengo una sonrisa de oreja a oreja, la misma que tengo ahora que la veo.


    –Está en ABR1... –y es allí donde busco...


    22:30 p.m. Buscar a Emilia en la galería. Me lleva Juan.


    23:00 p.m. Llevármela a su depa (si se puede antes mejor).


    23:20 p.m. Cunnilingus (no falla, aunque tenga un ataque de celos).


    23:30 p.m. Vaciar el tanque en el piso o cualquier superficie dura (después que acabe ella... , no es difícil).


    23:45–23:50 p.m. Pedir comida (ensaladas, pizza) Tengo hambre.


    23:50–0:10 a.m. Vino y música (soportando el interrogatorio de Susan. Es la parte jodida de la noche), mientras llega la cena...


    0:30 a.m. Tirármela de nuevo. Si es gateando con el putivestido de encajes... 43,103, 173, 241,317, 401...


    0:50 a.m. Hacer un poco de bici en el gimnasio del edificio, para descargar (Hace mucho que no me la tiro y la ansiedad no me dejará dormir).


    1:50 a.m. Ducha, lavarme los dientes, poner alarma en iPhone a las 4:30 a.m. (Ya no sé ni para qué voy a dormir).


    02:00 a.m. Verla dormir... antes de dormirme.
Unas modificaciones de Emilia no estarían mal...

    –¿¡O sea que vaciar el tanque, aguantar el interrogatorio!? ¡Eres un total idiota, Blas!– me río y le doy un empujón mientras él va acabando con el conteo. Busco el teléfono de un delivery de sánguches y ensaladas que atiende hasta la una. Siguiendo su agenda, conecta su iPhone con el parlante reproductor. Yo me trepo a la isla y me siento justo donde acabamos de pecar de muerte y lo atraigo del cuello hacia mí. Chino nos observa tumbado en el piso de madera.


    –¿Quién es?– me parece conocida la voz.


    –Pamela Rodríguez– musita contra mi cuello–. Cuando la escucho siempre te recuerdo. Me acompañó en Australia. Cerrando los ojos podía verte en mi mente. También puedo verte sin ayuda de nada y sin permiso de mi conciencia– me conmueve. He visto a Pamela Rodríguez, es muy guapa. No estamos ni cerca físicamente.


    –¿Por qué me recuerdas con su música?


    – Irreverente, sexy y libre.
... No necesito ser perfecta para sentirme extraordinaria...

    Mantra: Pamela Rodríguez: Reconocer, 2012


    –¿¡Me ves así!?


    –Eres así– me corrige–. Y estos años lejos te has pulido. No va alcanzar toda lo que me queda de vida para abarcarte– ¡guau, Blas!


    –Este Pinot Noir está muy bueno– estoy embelesada.


    –Australia trae cada vez mejores sorpresas– reflexiona saboreando.


    – ¿Por qué te gusta tanto esta niñita de papá y abuelito?


    –¿¡Huevón a la vela, no!?– se ríe de él mismo, sin humor. Terminé ordenando ensaladas, la culpa ronda. Ya he comido en la galería y ando ganando peso. Deberé caer en dieta estricta el dos de enero como el 90% de la gente.


    –¿Por qué eres tan renegón, Blas?– lo jalo hacia mí–. Tienes dos hendiduras en el entrecejo y rayas y rayas en la frente... – se las toco con dulzura y relaja cerrando los ojos un instante.


    –¡Tú, me irritas!– me confiesa tensándose de nuevo y mirándome un instante a los ojos–. Con los hombres cerca de ti, oliéndote ¡No soporto que otro macho te huela!– levanta el tono de voz con verdadera vehemencia y me sobresalta–. Con tus celos sin razón, con tus desafíos, con tu sarcasmo que casi nunca entiendo–no sé para qué le pregunté. Hay tantas cosas de mí que le fastidian que me pone triste–. Pero estoy loco por ti desde el día que te encontré. Y haces conmigo lo que te da la gana– parece resignado a su suerte ¿Puedo tener ese poder sobre este tipo?, no sé si algún día me la voy a creer.


    –¿¡Mis celos injustificados!?¡No seas caradura, Blas! Mujeres impactantes marcándote el paso y tú cerca del maravilloso sexo...


    –¡Puta, Emilia, me jodes por huevadas!– ladea la cabeza sin entenderme, al parecer–. El sexo maravilloso es contigo, es el que acabamos de tener hace diez minutos– bebe de su copa y me mira un instante dudoso–. Por lo menos para mí: ¡de muerte!...Y sabes mañas para repotenciar tu placer y el mío–gruñe recordándolo. Me sorprenden sus comentarios porque todo lo que soy con él es meramente instintivo, es él que me activa...


    –Y para mí, Blas, sabes cómo me pones, sigo embelesada por la cogida que me has dado... –se lo confieso, aunque sé perfectamente que él ya lo sabe–. Sabes que me tienes bajo tu poder... Esa mujer cerca de ti, con su buen sexo y tú aguantado.


    –Por eso que te prefiero muda muchas veces – se coge la cabeza y me fulmina con la mirada–. Mi deseo por Susan se esfumó hace años. Si duró en el tiempo fue – bufa mirando el techo, buscando una razón–, por la poca frecuencia con la que nos veíamos. Con ella, con las demás. Eso es lo que pasa cuando puedes tener algo que no te interesa de verdad... El encanto se esfuma pronto. Nunca me he podido enganchar con Playmobil, sus muñecos me ponen nervioso– me coge toscamente del mentón–. Y yo sólo estoy aguantado cuando te tengo cerca ¡No deseo a nadie más que a ti!– sé que le fastidia mucho lo que siente–. Y no es que me agrade que me tengas a tu merced, Emilia, pero no puedo hacer nada ¡Como no pude hacer nada desde que te conocí!–¡ciertamente estamos siguiendo la agenda con mi pataleta de celos! Blas me conoce mejor de lo que creo.


    –Tú no me irritas... – le acaricio el rostro, roza mi palma con sus labios y me estremece–. Me haces feliz, Blas. Tú eres a la vez todos mis colores.


    –Me haces sentir mi alrededor de una forma, extremadamente placentera, con el brillo y la temperatura perfecta. Y voy tras esas emociones– su extraña tenacidad me traspasa, se ha relajado un tanto–. Y al alcanzarlas y atraparlas por lapsos determinados... – suspira despistado–, es más de lo que nunca imaginé. Por eso cargo con tu carácter temperamental– me enrosco las piernas a la cintura y lo atraigo hacia mí ¡Me emociona, mi raro!


    –¡Eres la persona más importante de mi vida!– confieso–. Podremos tener hijos, pero como tú y yo–suspiro–, no creo que pueda existir...


    –¡Tú eres para mí y yo soy para ti!– me coge el rostro con las manos y me mira apretando los dientes–. Primero tú y yo, después... – se abstrae un instante más–, el resto de nuestro mundo...


    –¡Te quiero conmigo, te extraño demasiado!– me quejo–. Quiero disfrutarte de aquí hasta el final– ¡ni yo me creo tal sinceridad!


    –Yo tampoco quiero separarme de ti... – entierra el rostro en mi cuello y aspira–. Eso no ha cambiado, desde mi calendario de 1995, quisiera que fueras conmigo a todos lados. Sentía verdadero dolor en el pecho de dejarte donde Julián. No verte durante horas y horas... – regresa en el tiempo–. Ya iremos acomodándonos– ¡cómo me mata! Lo beso en la boca, me caliento más rápido que él.


    –¿Me lo haces antes que llegue la cena?– le pido, de lo más terrenal.


    –Necesito comer... – se queja, tratando de controlar mi deseo llameante. Es la primera que reconoce que necesita comer, aunque la agenda decía que tenía hambre...Ya llegarán las ensaladas.


    –Lento, muy lento... – contraataco, tocando sus pezones, que se tensan, en tanto libera un jadeo–. Prometo no exprimirte antes de cenar– me lo como a besitos cortos. Me atrae hacia sí, me carga con el iPhone yo me enrosco. He ganado una vez más.


    –La agenda... –necesita modificarla.


    –Ya la modifique...


    – Tirarme nuevamente a Emilia, lento pero muy duro... –me mira, después de leer, sin poder creérsela. Siempre puedo sorprenderlo.


    –Ponte el descarado vestido del Bo– me ordena–, sin ropa interior y a gatear por todo este depa. De seguro que te doy duro... ¡Ahí vamos!!!


    –¿Te gustó?–¡lo mucho que le gusta que gatee para él...!


    –Alucino– se carga de vicio–. Ahora seré quien te tenga de rodillas.


    Fin de semana intenso. Aquí en Lima tengo muchísimas cosas más que hacer en las vísperas de navidad. El tiempo casi no alcanza.


    El sábado en la mañana, en la galería, y en la tarde acompañé a Patricia a celebrar la navidad con los niños quemados que nos esperaban con real entusiasmo. Hice una actividad de pintura con la ayuda previa de Anabela: un lienzo con témpera con la imagen de una bota navideña. Las horas se pasaron rápido y pronto se hizo de noche y tomamos el lonche navideño con el tradicional panetón y chocolate caliente, ¡en pleno verano!!! Ya lo había olvidado.


    Blas llegó a las finales con Papá Noel y Mamanuela, y regalos para ellos. Se había pasado el día en Cajamarca, Piura y Trujillo. Lucía cansado, incluso más que yo.


    Cenamos con Patricia. Su casa sigue tan imponente y clásica como la recuerdo. Mi abuelo también estaba. Al día siguiente teníamos las actividades en los centros del adulto mayor en Lima. Eran tres. Recién me entero que esta fundación participa la empresa de mi abuelo, financiera y activamente.


    –Tendremos el final de la tarde para nosotros... – me consuela, contra el oído, refiriéndose al domingo ¡Qué rico el estremecimiento que me invade!


    –¿Y hoy dormirás conmigo?– le pregunto interesada –. No me digas que no– hago un puchero de lo más engreído–, no lo resistiría...


    –¡Tú en nuestra cama, Emilia!– musita autoritario, sin mirarme... ¿Nuestra cama?, me estremezco, por la intimidad, porque poco a poco llegamos a vivir juntos.


    –Pero te aviso que esa cama la vamos a cambiar– sus ojos crecen en su rostro y me mira anonadado. Creo que en verdad se asusta– ¡Mi cama no será donde te has revolcado con esa Fernanda, ni lo sueñes!– me abrazo de su cintura.


    –Emilia...


    –¡No voy a ceder ni un ápice!– se queda con la palabra en la boca y entorna la mirada, trata de que ablande y desiste.


    –Mi cuello ha pagado caro con esa camita tuya... – lo tengo todavía cogido por la cintura. Prefiere cambiar el tema y yo también.


    –Creo que fueron las posturas– me meneo juguetona y nos olvidamos de la cama–. Estamos oxidados. Hay que ponernos en forma.


    – No dudo que te encargarás de eso– arruga el entrecejo.


    –Te dejaré que me encierres... – pego mi cabeza a su pecho.


    –¿¡Encerrarte!?– ¡no entiende nada, para variar!


    –Prometiste encerrarme cuando estabas en Australia... – me jala el pelo suavemente, me hace tirar la cabeza para atrás y mirarlo a los ojos. El ceño re fruncido me espera.


    –¡No era para divertirte, créeme!–¡y su total seriedad!


    –Enciérrame... – le pido–. Y sólo me vienes a tirar.


    –¡Mierda, Emilia!– sonríe con la expresión más dura de lo normal– ¡A veces me asustas! Tienes una imaginación desbordante.


    –No nos vamos a aburrir, Blas– pronostico–, si me dejas ser yo misma. Sígueme la corriente. Te avisaré antes para que lo agendes– sé lo importante que es la programación en su vida, me tengo que acostumbrar. Yo que soy la reina del desorden.


    –Qué más me queda. Te voy a encerrar –lo estoy besuqueando por todo el cuello sintiendo cómo se le pone la piel de gallina. Parecemos dos chiquillos escondidos en el jardín, cerca de un pino, de porte medio, decorado con muchas luces.


    –¿Qué tal si estrenamos la isla y me haces una copia de anoche?


    Bufa y jadea apretándome contra sí.


    –Emilia– suplica nervioso e inquieto–, espera a llegar a casa...


    –De frente a la cocina... – ronroneo a su oído jalándole la cabeza hacia mí. Ojalá que mi espaldita resista otra intensa apretujada...


    –¡Vámonos de una vez!– jadea excitado ¡Lo atolondré!


    –Los tortolitos... – Mateo molestoso, aparece cargando a Juan Pablo, cuando ya nos íbamos a despedir –¡En la cúspide de la pasión!!!


    –No comiences, Mateo... – le advierto y parece recordarme.


    –Me acabarías, lo sé cuñadita. Me parece raro tener una cuñada.


    –Acostúmbrate– me abrazo más fuerte a Blas–, porque de su lado no me voy a mover.


    El domingo llego hecha leña al depa. Una ducha tibia y sigo sin ubicar a Blas. Habíamos quedado en juntarnos a esta hora. Quiero una cena contundente y vino blanco, si es espumante mejor. Estoy muerta de cansancio. A las 6 p.m. lo llamo a su casa, me contesta Jose. Es raro encontrarla en domingo donde Blas.


    –¿Jose, Blas llegó?


    –Sí, Emilia–¿y ese tono?


    –Quedamos en reunirnos y no me contesta el celular ¿Me lo pasas?


    –Emilia... – el tonito recrudece y enfría mis manos...


    –¿¡Qué pasa!?– pensamiento catastrófico aparece: algo malo ha pasado. Es sólo un pensamiento. Lo bloqueo.


    –Ha llegado una señorita Williams, buscando a Blas–cuchichea–. Una gringa que parece más una señora. Lo ha esperado un buen rato...


    ¿¡Queeé!!!?, ¿¡la bruja ha sido capaz... !? ¡Mato a esa perruna!!!


    –... Blas acaba de llegar y luce furioso... ¿Quién es ella?


    –Una resbalosa que quiere lo que es mío... – apunto rabiosa ¡Ahora sí se las va a ver conmigo! ¡Yo soy la que la hará pedazos!–. No le digas nada a Blas. Llego en quince minutos.


    –¡Ay, Emilia, no me vayas a meter en problemas!


    –¡La que se ha metido en problemas es ella!– sentencio vehemente.


    Hace poco, Sandra y yo visitamos un sex shop muy surtido y con cosas bien trabajadas. Quería sorprender a Blas la noche de año nuevo y atraerlo a nuestros juegos. El sexo era buenísimo, pero sabía que ambos estábamos manteniendo a raya una vena...


    Pero se me había ocurrido algo para reventar de una vez a esa ofrecida. No tardamos ni quince minutos en llegar donde Blas. Mientras me alistaba, un par de copas de vino me dejaron sazonada para ser muy fastidiosa ¿¡Qué se habrá creído para venir hasta Lima a perseguirlo!? ¡Maldito Blas y su pegada!


    Jose está sola en la cocina. Luce preocupada.


    –Emilia, tu cabello... – veo la alarma y desconcierto en sus ojos.


    –¡Me escapé de Halloween!– me mira con ojos enormes.


    –No entiendo nada. Pero discuten y discuten... – me comenta, como quien no quiere la cosa–¡Las clases de inglés no me sirven para nada!– ¡es una chismosa!!! Yo sólo oigo a lo lejos uno que otro fuck you y shit ¡En los elegantes labios de mi marido! Felizmente no soy la única provocadora de su florido lenguaje. Saco de mi cartera un látigo. Jose se termina de horrorizar.


    –¡Emilia, no, contrólate, por favor! ¿¡Le vas a pegar a la gringa!?– paso las manos por el látigo.


    –No– la tranquilizo. Ahora sí tiene una cara de horror total. Se tapa la boca y me hace sonreír.


    –¿¡A Blas!?– creo que se preocupa más todavía.


    –¡Tranquilízate Jose!– me saco el trench coat y la cara le queda pálida y desencajada. Llevo un mini mini vestido strapless de falso cuero negro brillante, con tachas de metal plateadas, tan ceñido que casi no puedo respirar. Hasta mis modestas tetas rebalsan vulgares y provocativas. Mis altísimos stilettos negros, de taco aguja me completan. Me he esponjado el cabello con la ayuda de un peine y ha quedado como un enorme algodón de azúcar vaporoso. Maquillaje recargado: los ojos en tonos negros y mi boca carnosa está embarrada de gloss rojo vivo ¡Luzco tan corriente!!!Estoy orgullosa. Me voy a divertir con ese par de encopetados...


    –¡Emilia!– está aterrada y divertida–¡Dios, me libre! Ahora descubro quién era la de los disfraces... – me reprocha haciendo una mueca cucufata–. Mi pobre Blas ha cargado con el muerto por años.


    –Esa siempre he sido yo– levanto los hombros aceptándome–. La empatía de Blas me ha protegido todo este tiempo. Escasa pero como contundente– reflexiono–. Tómate una copa de vino y cierra la puerta. Que nadie pase hasta que yo grite Jose... Para entonces esa bruja estará saliendo de la casa– hasta a me intimida mi determinación–. Que se la lleven bien lejos de mi marido.


    –Ya era hora que tomaras las riendas de Blas– me dice consternada pero satisfecha... –. Aunque tus modos, Emilia...


    –Regresé para quedarme con mis modos– me muero de los nervios, pero trato de esquivarlos. Agarro el látigo del mango y entro.


    –Buenas noches, señoras y señores ¡Bienvenida a Perulandia!– le dirijo una sarcástica mirada a la perruna esta. ... ¡Qué impresionante y enorme árbol de navidad blanco!!! Lo mantendré para el próximo año, pero los adornos que lleva no son para nada mi estilo... ¿Son de Lego? ¡Por Dios! Los cambiaré. Lo mismo que el nacimiento ¡Esto es inédito! Jesús no puede soportar estar hecho de Lego y...


    –Emilia... –la voz de Blas, en un hilo, me hace regresar a la escena. No sé quién me mira más anonadado y petrificado. Si es la bruja oceánica, muy a los pantalones rojos ceñidísimos. O Blas, que está embobado y embelesado, parpadea nervioso, perdido en mis piernas e intentando ver dónde acaban bajo la minúscula minifalda.


    –Emilia... ahora es un jadeo con voz entrecortada. Tiene los ojos como dos pelotas de golf.


    –¡Eres una... corriente!– chilla la gringa con toda su bilis... Asu, qué casi me corta como dagas. Está horrorizada.


    –No he venido a discutir mi naturaleza– aprovecho para soltar un latigazo contra el sofá, descargando mi curiosidad y toda mi rabia, mis celos, mi inseguridad. Los dos dan un respingo.


    –¡Mujerzuela!!!–escupe asqueada–. Blas odia los personajes, los disfraces, ¿es que no lo sabes, señora esposa?– su sonrisa es la de una conocedora. Sarcástica, me pone los ojos en blanco... ¡Para abofetearla!!!–. No soporta pensar que se está tirando a otra– se echa a reír segura de que la voy a pagar caro ¿Blas, los odia?


    Para recordarte tendría que haberte olvidado... Nuestro encuentro en agosto... Nunca pudo olvidarme ¿Es el amor incondicional del que me habló en Nueva York? Libre de mis actos, de mis sentimientos, de su razón. Los míos parecen depender únicamente de mi corazón y mi alma, también.


    –¿Y ahora que te pasó, ridícula?– me pega un grito la señora señorita y me hace volver.


    –Soy tan distraída como Blas– lo miro, le guiño el ojo y le mando un beso volado. El tic nervioso lo coge. Inhala para calmarse. No puede dejar el balanceo–. Somos almas y mentes gemelas– palidece, sin querer ha hecho aflorar un detalle que me acerca a él. Y yo le contaré lo demás a esta putilla.


    –De lo distraída no te enteras hasta ahora que estás fuera de lugar.


    –Nuestro cumpleaños es el quince de octubre, soy zurda también y tenemos un lunar en el mismo lugar en la pelvis. Él en un lado, yo en el otro... – abre la boca y los preciosos ojos parecen explotar–. Odia los disfraces porque me recuerda–lo miro a los ojos y tiene el rostro deformado por la angustia que lo tiene aprisionado.


    –¡Qué imaginación!!!– ahora tiene una sonrisa nerviosa y duda...


    –Es la mujer más imaginativa que conozco– la voz de Blas viene en un murmullo, nos miramos un instante y luego, sus pobres uñas vuelven a ser víctimas de sus dientes pequeños.


    –Sexo con disfraces era nuestra especialidad, bueno, más bien la mía– le sonrío a la bruja, sacándole la lengua–¡Pero a él cómo le gustaba!!!... ¡A la cama, Recavarren!– otro latigazo más cerca de él y se mueve por auto reflejo, su ceño se arruga más y trona el cuello para relajar. Sus ojos se han oscurecido y leo en ellos deseo y algo de temor. Tal vez es más desconcierto.
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    –Emilia... – parece suplicarme. Creo que en verdad piensa que estoy en un ataque de celos y no está muy lejos de la verdad.


    –¡A la cama!– el látigo cae por tercera vez–¡No me hagas repetírtelo porque te amarro a de las cuatro esquinas de la cama!– lo amenazo.


    –¿¡Y por esta vulgar me estás cambiando!?– ya no cabe más horror en su rostro plástico – ¿¡De dónde sacaste a esta puta barata!?


    –Me sacó del colegio, Susan... – le restriego–, a los quince años. ¡Muévete, Recavarren!– y antes de soltar el látigo por cuarta vez lo veo apresurarse hacia las escaleras, mirando para atrás con una cara de susto inédita, porque se espera un latigazo en las nalgas.


    –Estás haciendo el ridículo, Susan– me acerco a ella para que Blas no pueda escucharme–. Está enredado conmigo hasta las uñas que se come– le aseguro y en este momento confío plenamente en ello.


    –¡Imposible, mírate tú; loca, vulgar, gorda y del montón!!!


    –Lo importante es lo que ve él. No lo que ves tú o yo o el mundo entero. Y lo que ve le gusta demasiado– le susurro arrogante –. Cuando se saque un preservativo contigo, por lo menos uno, me avisas. Lo dejo y reconozco tu victoria.


    –¿¡Qué!?– palidece y su rostro queda desencajado, no se lo esperaba.


    –¿Contigo usa dos, verdad?– avanzo hacia la escalera y Blas trepa, a la corrida cuando ve que lo sigo, con la preocupación de un niño–. Conmigo nunca los ha usado. Nunca es ni una sola vez– soplo– ¡La venganza de las rechonchas! –exhalo –. JOSE– un grito que debe entender.


    Y esa verdad vale más que ninguna prueba. Se queda anonadada y sé que lo ha entendido. Sé que saldrá y no aparecerá por un tiempo. Sé que Blas no quiere nada con ella. Está irremediablemente atado a mí... Y ahora a divertirme un poco con el Aspie.


    –¡A la cama, sinvergüenza! Te dejo solo un ratito y ya estás amasando otro pan– corre delante de mí, mirando para atrás continuamente. Creo que de verdad le tiene miedo al chicote y piensa que le voy a daré en el trasero. Es chistoso ver asustado a un tipo tan grande, escapándose de mí.


    –¿Amasar pan?– es casi un murmullo, no entiende nada, mi literal.


    Atravesamos la puerta de su dormitorio y la cierro de un golpe. Blas está nervioso, muy nervioso...


    –¡Y ahora, quítate la ropa rápido!– le ordeno mostrándole el chicote. Le voy a recordar un poco la mañana después de Bali– ¿¡O sea que pendejeando en las vísperas de navidad con la mamá de Barbie!?


    –Emilia, estoy tan sorprendido como tú...


    –¡No me digas!


    –Sí, te lo estoy diciendo... –sacude las piernas.


    –¡Odio a esa bruja!– me confieso.


    –A mí no me importa– me mira a los ojos–. No me importa. No la quiero metida entre nosotros... – susurra angustiado de verdad.


    –¡Quítate la ropa!–empieza con los jeans.


    –Emilia... , estamos solos–¡seguro que no lo he notado!– ¿Cómo puedes ser tan impredecible, camaleónica, maravillosa y sexy?


    –¿Te parece? –le contesto con una pregunta –¡Sácate el polo, ahora!


    Aparece ante mí ese pechito firme y los huesos de la clavícula tan altos. Lo acaricio, un poco tosco, jalo sus pezones endurecidos. Gime perdido. Adoro este torso.


    –Lo tengo claro.


    –Y ahora vas a vivir bajo mi dominio, Blas Reca. Mi Reca...


    – Recavarren–precisa con inocencia.


    –Imi, Reca, Blas Reca, como se me ocurra ¡Voy a dominarte!


    –Ya me dominas– jamás he visto un rostro tan resignado como feliz–. Hace unas semanas Manuela se volvía a desesperar intentando entender qué le pasa a mi cerebro contigo– sigue perdiendo la mirada en mi cuerpo bajo el vestido.


    –¿Y qué dijo la doña?


    –Incoherencias divagantes. Porque si soy Asperger debo serlo al 100% y el efecto que tienes sobre mí parece la excepción a mi anomalía cerebral ¡Y eso la mata a la pobre vieja, con todas sus teorías psicológicas! Suena enredado para este momento.


    –¿Manuela filosofando?


    –Patricia tuvo una opinión más simple y menos conceptual.


    ¿Hmmm?


    –¿Qué dijo mi suegrita?


    –Los secretos del amor tienen su indescifrable configuración.


    Guau ¡ya sé de dónde salió tan capo Blas! Los dos trepamos unos segundos en nuestras ramas pero yo soy la primera en regresar...


    –Me gusta Patricia.


    –A mí me gustas tú... – me mira lascivo–, de una manera bastante sucia en este momento –mi deseo se reactiva.


    –¡El resto de ropa fuera de tu cuerpo!– lo miro maliciosa y divertida. Lo hace rápidamente, tan nervioso como agitado.


    –Mi idea se acerca más a la de Patricia: creo que los dos somos limítrofes– esa es mi conclusión, lo observo desnudo, ¡qué placer es mirarlo!!!– ¡Date la vuelta!– obedece–. Adoro tu trasero, pendejo... – suelto el látigo contra sus nalgas firmes. Da un respingo más de sorpresa que de dolor. Y a mí me escoce el regocijo bajo la piel...


    –No terminaste tu idea– gira el cabeza, más interesado en filosofar.


    –Limítrofes– recapitulo, perdida en su trasero firme y bonito–, la configuración química de cada uno encaja con la del otro.


    –¿Cómo decías hace trece años, entonces?– me pregunta.


    –En palabras de una chica de veinte en la primera relación de su vida– Blas me ronda. Camina en círculo tras de mí observándome con detenimiento como si fuera una escultura.


    –Hmmm.


    –Dos piezas de un mismo rompecabezas.


    – Y el hilo rojo. Eres mi única oportunidad de tener una familia.


    –¡Qué romántico, Blas!!!– escapa mi sarcasmo ¿Lo cogerá?


    –¿Tú crees?– no lo cogió. Se desconcierta, mi literal–. A veces eres más rara que yo– se queda pensativo ¡Si será!


    –¡Eres mi esclavo!– vuelvo a soltar el látigo contra su lindo trasero– ¡estoy me gusta y puede virar en vicio! Se sobresalta nuevamente.


    –Me estás azotando por segunda vez... – hace un recuento.


    –¿Y?– lo encaro con desfachatez.


    –Me voy a desquitar... – me amenaza con una media sonrisa sensual.


    –Pero no con mi látigo– le advierto juguetona y nerviosa.


    –Pegarte me vale nada, chiquita... – su voz cambia de matiz– . Prefiero desesperarte a gritos y conozco el camino– su amenaza me aloca...


    –¡Tumbado boca arriba!– trato de recuperar el control de la situación. Blas está listo para el placer y para dármelo. Palpito más, porque yo estoy lista hace un buen rato con todo el teatrín.


    –Lo que quieras– trepo sobre su pelvis. Se queja al sentirme, ciñe mis piernas, –¡Por Dios!– gruñe e involuntariamente su pelvis se eleva y me hace rebotar– ¡No llevas nada abajo! ¡Has venido así de la calle! ¡Me cago, Emilia... !– refunfuña agitado.


    –Mi piel para tu piel, solamente– lo calmo ladeándome sobre él–. Mi trench coat está en la cocina. Relaja lentamente y vuelve al ruedo.


    –¡Esta ropa me pone, Emilia!


    –Haz lo que sabes hacer, para que se me pase la rabia. Utiliza tu camino–exhalo–. Y no voy a renunciar a mis fantasías– me planto enérgica, creo que es el momento preciso para dejarlo en claro...


    –Nunca creí que pudieras– y zarpamos a una travesía más nuestra.


    El tema de la cena de navidad se convirtió en un verdadero problema, y como siempre había que tomar decisiones.


    Blas casi se peleó conmigo cuando le dije que pasaría Nochebuena con mi abuelo en una cena familiar, a la que no había sido invitado. Mi abuelo organizó la cena este año en su casa.


    Y sería un buen momento para poder conversar con mi mamá. Había estado postergando arreglarme con ella. Me liberaba de mucho del peso de mis culpas y estaba tratando de verla como un ser humano con virtudes y carencias, sin esperar demasiado. Cada persona es un mundo y es mejor no juzgar, menos a los que queremos y yo la quiero a mi manera y con mis limitaciones. Es uno de esos amores casi inherentes a la esencia humana.


    La presencia de Blas no ayudaría en este momento crítico. Mi abuelo coincidía conmigo. Blas quería que la pasara con él en la casa de Patricia. Al final lo aceptó de mala gana. Me pasaría a buscar al acabar la cena. Y las visitas del día de navidad las haríamos juntos.


    Había preparado su regalo de navidad; era mi visión personal del Iroman en un lienzo que había pintado. Anabela me había ayudado mucho. Estaba representada la competencia en textura y tonalidades, con líneas imprecisas: una figura humana corriendo, un par de ruedas simbolizando el ciclismo y agua de mar simbolizando la natación. Era sencillo. Témpera sobre lino, la única técnica que manejo hasta el momento. A mí me gustaban las combinaciones de color, pero estaba lejos de tener la belleza que nos envuelve con las obras de grandes artistas.


    El veinticuatro de diciembre atendimos hasta la 7:30 p.m., increíblemente fue el día que más vendimos. Y vendimos prácticamente hasta que cerrábamos. Tuvimos un brindis navideño muy informal y agradable. Blas apareció sorpresivamente a recogerme. Ya eran casi las 8 p.m. Esperaba que no viniera a tratar de convencerme de irme con él en Nochebuena. Blas es egocéntrico por naturaleza y creo que más en lo que se refiere a mí. Tiene una necesidad profunda de ser el centro de mi vida. Y básicamente lo es, pero aunque vivimos en nuestra propia isla medio Asperger, medio Neurotipo, a veces tenemos que tomar el bote y remar hacia la orilla para abastecernos. Tierra firme es nuestro alimento.


    Felizmente Blas sólo había venido a tirarme...


    ¡Y qué fabulosa víspera de navidad tuvimos en mi cama, tan rápida como intensa! Terminaba de vestirse para irse a su casa y yo me disponía a darme una ducha para irme donde mi abuelo, cuando él mismo me llama al iPhone. Me preocupo de inmediato. Los pensamientos catastróficos automáticos son consustanciales a mi cerebro. Sólo tengo que identificarlos y hacerlos a un lado.


    –¿Abuelo?


    –Emilia, un contratiempo... – suena preocupado. Sí pues, las cosas malas siempre pueden pasar. Siento una contracción en mi vientre, víspera de ese cosquilleo doloroso del miedo.


    –¿¡Qué pasó!?– las articulaciones de las manos me duelen...


    –Aquí está Tomas– ¡mi corazón despunta veloz y mi temperatura baja drásticamente!–. Te está esperando.


    –¿¡Cómo que está Tomas en tu casa!?– le hablo bajito.


    –Supongo que el cómo debe ser, por medio de un avión–libera su sarcasmo–. Quería tu dirección pero no me atreví a dársela.


    –¡Felizmente!– Blas ya está listo y gracias a Dios, no es bueno descifrando mis gestos, me da un beso en el cuello y me estremezco de nuevo, aspira y se va... Había olvidado que Tomas me había comentado que vendría a Lima ¿Tomas, por qué me haces las cosas más difíciles? Y encima Blas le tiene unos celos enfermizos. O quizás ya no. Lo he visto muy controlado últimamente. Puede que lo tome bien. Tal vez pueda lograr que ni se entere que Tomas está en Lima ¡Qué complicación!!!


    –Abuelo, voy para allá, aprovecha para hablar en checo– le bromeo.


    Me alisto rápido. Elijo un vestido sencillo estilo años sesenta en color amarillo vivo, corte lápiz a media rodilla cuello redondo y manga cero. Y un delicado y delgado cinturón negro. Combina con unas sandalias negras de gamuza con tiras muy delgadas en taco aguja. Me maquillo muy suave y natural. Felizmente ya me cepillaron el cabello y el buen sexo que acabo de tener me ha dejado una expresión relajada y sinvergüenza. Night for fancy, de Ana Sui, cierra con broche de oro Hoy tengo un seguridad de reemplazo: Álvaro. El staff de Blas está libre para las fiestas. Me ayuda a poner a Chino en su jaula. Llegamos rápido donde mi abuelo y me encuentro a Tomas, conversando con él, en la sala. Luce cansado y con el cabello más largo y sus ojos azules destacan demasiado en un rostro enjuto. Ha perdido peso y está tan pálido como todos los europeos que no gozan del sol en el invierno. Cuando me ve se pone de pie y me observa fascinado.


    –Emili– me saluda, me acerco hacia ellos, le doy un beso en el cachete a mi abuelo y cruzamos otro con Tomas.


    La casa de mi abuelo luce preciosa, iluminada por doquier con adornos navideños. Hay un fondo musical suave de villancicos en instrumental. Mi abuelo se escabulle. Veo la hora, casi las 9 p.m., pronto comenzará a llegar la familia ¿¡Qué voy a hacer!?


    –¿¡Y ese perro!?– se sorprende, no es amante de los animales.


    –Mi perro– lo encaro altiva.


    –¿¡Es viejo!?– no parece entender, su expresión es perpleja.


    –La vejez es parte del ciclo natural– me siento y Chino lo hace en la alfombra. Vuelvo a preocuparme con su comprometedora visita...


    –Enredarse con un viejo cuando uno no lo es.. –reflexiona inquisitivo.


    –Tomas, ¿¡qué haces aquí!?–salgo del tema de la vejez de Chino.


    –Necesitaba verte... –su ansiedad quiere llamar a la mía. Nuestra relación siempre fue muy lineal. Nos queremos, como amigos. Estas actitudes alocadas no corresponden con nuestra normalidad.


    –Luces linda, has recuperado peso... – ¡otro más que me dice que he engordado!!! Lo bajaré después de navidad. Los fuegos artificiales van en aumento, en intensidad y en frecuencia. El espíritu contagia. No quiero hacerle daño a Tomas... En verdad, no soporto hacérselo a nadie. Una de mis grandes fuentes de angustia. Pero no puedo complacer a todo el mundo con mis actos y sentimientos.


    –Creo que estás tomando una decisión precipitada, Emili– observa al verme distraída. Nos sentamos en el sofá del gran salón. Yo estoy observando el inmenso Nacimiento de mi abuelo, sobre un fabuloso cerro hecho con papel, lleno de luces y animalitos.


    –No es así...


    –¿Has vuelto con el Asperger?– por fin dejó de llamarlo retrasado ¡Me molesta muchísimo! Asiento sin mirarlo a los ojos. Maldice.


    –Estás fascinada con el tipo, por su dinero–dictamina–. Pero tiene este síndrome... –se abruma, tratando de que lo entienda–. He leído sobre ellos estos meses. Son gente que se rige por códigos distintos– me mira a los ojos y no me quita la mirada. Ya me parece raro hablar mucho rato, mirando a los ojos, con un hombre de mi edad. Blas siempre termina marcándome, sin querer–. No soportan mirar a los ojos, están plagados de rarezas, manías y obsesiones, no entienden las emociones humanas, no logran relacionarse adecuadamente ¿Te imaginas qué padre sería? Es imposible que funcione... –vaticina abrumado.


    –Tomas... – respiro profundo. Sí, todas esas cosas yo las sé. Sé que tendré que ser fuerte y no esperar abrazos, palabras de aliento y llantos a su lado cuando pase por momentos de dolor e incertidumbre. Pero sé que le importo, tanto como a mí me importa él. Sé que no será fácil vivir a su lado, con sus normas, manías, su obsesión por el deporte, sus negocios y sus fundaciones. Pero sé que cualquier situación fuera de estar con él no me completaría. Tengo que adaptarme más de lo que él se adaptará a mí, porque soy la más fuerte de la relación. Irónicamente, la más equilibrada. Tal vez tome años estabilizarnos, pero ya no tengo miedo del trabajo que nos dé, siempre será mejor que estar separados. Porque separados, sólo sobrevivo, en palabras de Blas. Y sobrevivir por decisión propia es una pérdida de tiempo y energía con lo corto e incierto que es nuestro paso por la naturaleza humana.


    –¿Emili?– me fui con mis planteamientos, tengo ganas de llorar por la intensidad de mis convencimientos.


    –Tomas– recapitulo–, te quiero mucho, has sido mi mejor amigo estos últimos años...


    –No me etiquetes de amigo...– rabia, tomándome la mano.


    –Tal vez estás más aferrado porque tu nueva relación no despega.


    –¡Es una jodida situación! – se queja fastidiado–. En la cama es lo que quiero, pero no hay más. Contigo la cama me frustra pero todo lo demás es increíble... – guau, Tomás me saca de foco. En realidad el amor está hecho básicamente de amistad y de una gran dosis de atracción física y complicidad. Mientras no tiras o no tienes ganas de tirar, la amistad gobierna la relación. Pero sin la química sexual una pareja tampoco funciona. El sexo y la amistad en una pareja se complementan, ahora puedo visualizarlo con más claridad...


    –¿Emili?– me fui de nuevo... Recapitulo, retirando mi mano.


    –Tómate las cosas con calma, Tomas– retiro mi mano de la suya, veo su expresión dolorida–. No compares. Cada relación es buena. Experimenta. Tal vez es ella, tal vez no.


    –¿¡Ese tipo te ha hipnotizado o qué!?– suena colérico e irónico. Solía hipnotizarme, pero eso no se lo diré.


    –Estoy enamorada de él, desde siempre, no sé qué más decirte...


    – levanto los hombros–. Todo lo que mencionas es cierto. No será una relación fácil pero después del enamoramiento y la loca pasión ¿Qué relación lo es?– parece pensarlo y calla lo que iba a decirme –. Que estés aquí no nos hace bien a ninguno de los dos– continúo. Se queda pensativo y parece entenderlo.


    –Tu abuelo me ha invitado a pasar nochebuena con ustedes y dormir aquí. Mañana será otro día– me dice respirando profundo– . Mañana me iré a un hotel y regresaré a Praga– me conmueve, quisiera abrazarlo pero creo que no lo tomaría como una muestra de amistad. Lo confundiría. Me toma la mano–. Pero esta noche, déjame intentar recuperarte para mí... –¿qué puedo decirle?, sólo tratar que Blas no lo vea y las cosas no pasarán a mayores.


    Llega mi mamá con mis hermanos. Lucen aburridísimos y perdidos cada uno en su iPad e iPhone, tumbados en el salón de mi abuelo. Fabiana está más a gusto contándome de su internado en un hospital de Lima. Lucas, que ya tiene veintiún años se parece mucho a mi tío, está chateando con la enamorada en una esquina de la sala. Mi abuelo y mi tío Lucas hablan de minería, ¡para variar!!! Ema está encantadísima con la presencia de Tomas. Ella y Renato están enfrascados en una conversación misteriosa con él. Mi mamá luce cariñosa conmigo. Pero yo tengo que hablar con ella y me causa nerviosismo. Quisiera dejar algunas ideas claras entre nosotras. La presencia de Tomas ha distraído la ocurrencia de los hechos. Aprovecho para llamar a mi papá por navidad. Están en la casa de su suegra con los chicos. Vamos a almorzar mañana con él.


    Recibimos una navidad llena de fuegos artificiales, Champagne y regalos para todos. Felizmente los tapones de oídos que me dio Blas para Chino parecen haber funcionado, porque luce tranquilo, siguiéndome a donde voy. Para variar Ema está horrorizada con el perro, pero mi abuelo le ha agarrado cariño y no se atreve a criticarme en su casa. He ganado de mi abuelo un bello anillo de oro de su mina, claro, muy moderno en forma de corazón. Mi mamá me ha regalado ropa para correr. Ella todo lo ve deporte. Y mi tío Lucas también todo lo ve oro. Unas argollitas muy delicadas.


    Llamo a Blas para darle el feliz navidad, minutos después de las doce. No suena animado. Creo que no entiende el sentimiento que nos embarga en estas fechas. Está en la casa de Patricia. Hemos quedado que me recogerá cuando mi mamá se haya ido.


    La cena resultó deliciosa y comí como una chanchita ¿Será porque me siento contenta y a la vez ansiosa? No, yo soy una tragona. Mi mamá se espanta como siempre con mi apetito. Me ha mandado a correr quince kilómetros mañana muy temprano, para eliminar los excesos. Una mezcla de cena limeña de navidad con una checa; hay corvina empanizada y ensalada de papas castañas, mayonesa y arvejas. Pavo horneado, arroz con pimientos, puré de manzana y ensalada ligera, exigida por mi mamá. El tronco navideño acompaña a cukoví y Vanocka, el tradicional pan checo de navidad relleno con almendras, pasas y fruta confitada. Tiene cierto parecido al sabor del panetón. Como hasta postre y he bebido varias copas de vino. Conforme va pasando la velada y la gente se va relajando vamos dejando el inglés para cogernos de nuestra lengua. Mi abuelo y Tomas se dedican a conversar de República Checa en su idioma. Los chicos hablan con sus amigos vía celular.


    Voy por agua a la cocina y choco con Ema. Chino no me deja.


    –¡Emilia, has comido demasiado!, no sé cómo podrás dormir esta noche... – me reprende, pero está de buen humor y un poco mareada también– ¡Vas a espantar al pobre Tomas!–los nervios me cogen.


    –Mamá... – creo que es el mejor momento para hablar con ella. Estamos solas. Sólo el personal que ha contratado mi abuelo para la cena, sigue lavando y arreglando la cocina, lejos de nosotras.


    –Ema– me recuerda seria y pone enormes sus ojazo de gata.


    –Ema... – me rectifico, poniendo los ojos en blanco cuando ella no me ve–, tengo buen apetito. Trato todos los días de controlarlo pero cuando me pierdo, me pierdo de verdad... – ahora estoy chupando la barriga porque mi pancita está repleta–. Yo soy así... –levanto los hombros, en señal de resignación.


    –¿¡Cómo puedes ser mi hija con ese apetito!?– le sale del alma.


    –No tengo esa respuesta–levanto los hombros, sonriente–. Acéptame, nada más... – le pido en medio de un suspiro y la dejo pasmada.


    –¿¡Cómo...!?


    –No creo que llegue a tu edad con un cuerpo como el tuyo– soy sincera–. Ni siquiera ahora luzco como tú. Lo más probable es que comience a engordar con los años...–se horroriza más, imaginando que volveré a mi realidad natural–. Lo importante es que sea feliz. Si lo estoy con unos kilos más, bien. Y si no, controlaré mi apetito para recuperar la alegría– cabecea con desaprobación–. Sólo acéptame, soy tu hija. Soy muy vieja para serlo y si quieres siempre te llamaré Ema para que no lo recuerdes–sus ojos brillan lubricados, la emoción la ha tocado... –¿Me quieres?– le pregunto dudosa–. Yo te quiero a mi manera... – le quito el peso de decirme lo que supone quiero escuchar–. No somos muy afines, pero a pesar de todo tú eres mi mamá... – comienza a llorar, muy elegantemente, eso sí. Las primeras lágrimas que le he visto derramar en mi vida entera– y yo te quiero...


    –¡Ay, Emilia!, me haces llorar... –me reprocha, secándose los ojos con el dorso de la mano–. Yo también te quiero, a mi manera– confiesa–. Y a mi manera quiero a los chicos, a mi papá, a Renato y a Lucas... – yo también me emociono, no me pongo a llorar pero no sé qué decir ¡Me quiere! ¡Mi mamá me quiere! Es suficiente para mí... Me quedo con la idea sin esperar manifestación alguna. No necesito más... –. Soy muy egoísta, creo que así quiero. Sólo me amo a mí misma–añade.


    –Y eso no es malo, Ema– la emoción despliega y me falta el aire–. Nuestro cerebro está configurado para mantenernos vivos el mayor tiempo posible– me robo la frase de mi abuelo. También se la habrá robado él a otro–. Amarnos es un modo natural de sobrevivir.


    En ese momento comprendo que hay una brecha entre el querer y el amar. Podemos querer a muchas personas. Y a parte de nosotros mismos, son pocos a los que realmente amamos. Ema no lo ha podido volcarlo a sus hijos y la daña. Siente culpa y frustración.


    –¿Haces terapia psicológica?–indago–. Yo la hago desde los diecisiete– se sorprende. Hay muchas cosas que no sabe de mí. Ni siquiera que sufro el trastorno de ansiedad desde hace mucho tiempo–. Tengo una que es genial, si te animas... – la veo dudosa pero no adversa.


    –Metas para el próximo año– va recuperando la compostura, aspira profundamente–. Vamos, Tomas debe estar buscándote. Te quiere...


    –Quiero a Tomas, como amigo– inhalo–, ya no somos novios.


    –Pensé... –se desconcierta y luego sus ojos crecen, cargados de brillo intimidante– ¿¡No me digas que siempre te arreglarás con Recavarren!?– creo que siempre lo ha sabido. La furia parece dominarla y ya no me escucha, se quiere marchar, pero yo la detengo de la muñeca y se frena.


    –Soy frígida con Tomas... – me mira alelada–. No lubrico, no sé. Me cuestan mucho los orgasmos– se queda abrumada, con la boca abierta, por mis confesiones sexuales, luego se repone.


    –Ya entiendo por qué la terapia...


    –Increíblemente soy una bomba sexual con Blas– lo suelto de lo más fresca. Se ruboriza. No sé si por rabia, celos o por mi desfachatez...


    –¿O sea que sólo te lo estás exprimiendo?– suspira y por un momento, creo que quiere concientizarse con ello.


    –Sí y no–soplo–. Estamos enamorados– rápidamente le suelto la verdad que no quiere ver... Inspira profundo y se pone a rabiar.


    –¡Es un autista, por favor! ¡Vas a fracasar!–suelta sus malos augurios–. Ese tipo nació para estar sólo mezclado con sus rarezas...


    –Nadie tiene una explicación para lo que pasa entre él y yo, ni nuestras psicólogas. Sólo estamos enganchados y ni el tiempo, ni la distancia ha evaporado un ápice de lo que sentimos. Y ya ha fracasado tantos años que ahora pensamos darnos la oportunidad. Yo sé que te gustaba... – me esquiva la mirada y se pone nerviosa.


    –No entiendo cómo se enamoró de ti–cabecea con cierta frustración. Ella lo sabe, creo que lo supo desde que nos vio juntos, muchos años atrás. Me doy cuenta que su desconcierto cimienta en la brecha estética que nos separa. Y ahora entiendo por qué me atormenta a mí. Porque mis pensamientos en relación a este tema como a muchos otros, tienen el sello personal de Ema Bartel. Las estableció en mi cerebro como verdades inquebrantables. La persona más importante de mi vida en mis primeros años. Yo la idolatraba, vivía deslumbrada por su hermosura y ella siempre consideró la belleza física el patrón que rige el mundo y las relaciones amorosas y...


    –Emilia, te has desconcentrado... –se fastidia y me hace volver.


    –Tal vez será porque debo ser igual que tú pero invisiblemente: fascinante y cautivadora– se siente halagada y me sonríe.


    –Ya no me gusta– me asegura–. Le queda horroroso el pelo tan corto ¡Mismo cachaco!–solloza, sonríe y suspira–. Tal vez es egoísmo, celos porque no lo tuve cuando quise y ahora envidia porque te la pasas genial en la cama con él– sopla– ¡Soy una loca de porquería, Emilia!– sigue sonriendo, en medio de su llanto liberador.


    –¡Soy una loca de porquería!– me río de mi misma –. Somos un par de locas de porquería. Eso también dijo Blas de nosotras.


    –¿¡Quién habla de locos!?– pone los ojos en blanco.


    –¿Recibirás a tus nietos?– le pregunto.


    –No vayas tan rápido ¡Soy muy joven para ser abuela!– se asusta.


    –Blas y yo somos muy viejos para ser padres –no hemos hablado directamente de los plazos pero tengo la impresión que tiene prioridad de urgente. Ella parece entenderlo.


    –Sé feliz, Emilia–primer consejo de madre–. Mi tía Mariana decía que para ser feliz tienes que tener una gran dosis de egoísmo. Ella no la tuvo y se fregó el destino solita. Por eso yo vivo primero para mí. Si es con el tronado de Blas que eres feliz, pues anda a ser una mártir, porque sabes que te llevarás un peso pesado de cargar.


    –Lo sé– ya no tengo miedo. No haberlo tenido todos estos años ha sido peor. Nada puede ser peor que eso... – . Además, yo peso bastante también, en todo sentido– me río de mí misma–. Felizmente él tiene don de santo y yo sólo tengo el don de seguirle el paso a distancia. Cerca del arte, mis fragancias y mi mundo.


    –Por lo menos es rico. Es buena anestesia para sobrellevarlo– apunta convencida ¿Habla en carne propia?– . Vámonos a la sala– pone fin a la conversación–. Que quede entre nosotras dos, todo este rollo.


    –Sí... – estoy feliz. Empecé esta conversación resignada a la derrota y he conseguido la mayor victoria ante mi mamá en toda mi vida.


    Espero que mis hijos no tengan que pasar los treinta para entender a su ansiosa mamá... Sólo la niña pequeña que ha sobrevivido hasta ahora cargando la culpa por no ser suficientemente digna del amor de su madre, no está tan feliz como yo. Ella esperaba correr a besar a mami y que la abrazara fuerte, sin decirle nada pero con toda la emoción del abrazo, del cariño y unas lagrimitas emotivas...


    Pero ya entendí que esa niña no puede seguir gobernando mi vida. Tengo treinta y cuatro años hoy, y en verdad tocar a mi mamá no se me hace para nada una necesidad. Estoy acostumbrada.


    Mamá sabe bien, perdí una batalla, quiero regresar sólo a besarla No está mal ser mi dueño otra vez, ni temer que el río sangre y calme Al contarle mis plegarias, tarda al llegar y al final, al final Hay recompensa, mamá sabe bien, pequeña princesa...
Zona de promesas: Soda Stereo: Obras Cumbres: parte 2, 2006.

    He dejado el iPhone en mi cartera. Hay una lluvia de llamadas perdidas y chats de San Blas. Debe estar hecho un pichín de ansiedad por no saber nada de mí. Respiro hondo y lo llamo.


    –¿¡Por qué maldita razón no contestas!?– explota y yo alejo el iPhone de mi oído para que no dañe mi tímpano.


    –Estaba arreglándome con mi mamá, Blas... – parece un bálsamo en su humor, se suaviza y me susurra con voz melodiosa.


    –¿Y, cómo fue?


    –Mejor de lo que pensaba... – le comento–. Hasta va a aceptar a sus nietos y a su yerno en ese orden.


    –Emilia... – comenta ronco–, nunca dejas de sorprenderme, ¡eres tan poderosa!– ¿en verdad lo soy? , estoy empezando a creérmela.


    –Ya no le gustas– lo hinco.


    –Esa es la mejor noticia que me puedes dar de Ema Bartel. Estoy llegando a la casa de Lucas– ¡mierda! ¿¡Tan rápido!?


    Opresión en el estómago, aquí está Tomas...


    –¿¡En cuánto tiempo llegas!?


    –Ciento veinte segundos.


    Chester, ¡mejor lo espero en la puerta! Me despido como cohete. Son las dos y media de la mañana. Todavía están todos reunidos, comienzan a jugar Pictionary en el comedor. Los chicos se aburrieron de los electrónicos. Sólo mi abuelo parece entender por qué me voy tan rápido. Y todo sucede en un instante, como suceden casi siempre las cosas malas: ¡de un porrazo!


    El timbre suena. Se desparraman mis regalos y mi cartera al piso. Cuando recojo todo y alisto para empezar a correr a la puerta, Blas, guapísimo, en camisa gris plata y pantalones cargo vainilla, ya está en el salón de mi abuelo con la mirada fija en Tomas.


    ¡Mierda doble! ¡Esto sí no pinta nada bien!


    –¿Blas, me ayudas...?– titubeo, lo más zalamera que puedo, pero él frunce el ceño más todavía. Y yo no sé qué efecto ha tenido la terapia en sus celos pues yo veo la misma cara de pichín de la mañana en la puerta de la galería. Se balancea y mira al vacío.


    Shock.


    Hago arte de equilibrismo para levantarme con mis bultos y descubro que todos lucen estupefactos y mi abuelo más que nervioso. Se ha ganado un gran lío con su mejor amigo.


    –Carajo, Emilia... – murmura, tan bajito que sólo llega a mis oídos– , no eres una puta sólo en la cama...


    –Blas... – ¡asu, qué fuerte!, bueno, éste es Blas pichín, ya ando bastante curtida. Infelizmente eso no cambiará con terapia ¿O sí?–, tiene una explicación... –gira en sus talones y corre hacia la salida. Miro a mi abuelo y a mi mamá y levanto las cejas moviendo la cabeza y diciendo con el ademán; así es él, antes de correr a perseguirlo, como los tacos me permiten, todas mis cosas se quedan regadas en el piso. Lo jaloneo de la camisa cuando ya casi sube la primera pierna al auto.


    –¿¡A dónde vas sin mí... !?– me ahogo en la corrida. Los nervios y la ansiedad, despegan...


    –A mi casa, ¿a dónde más?– zafa bruscamente la camisa de mi zurda. Intento agarrarlo del brazo y no se deja–¡Vete al demonio, Emilia!– trata de soltarse de mi mano que lo aprieta por donde puede–. Deja de intentar tocarme que no lo soporto en este momento ¡Me jode... !– me gritonea. Pero yo no desisto. Lo jaloneo insufrible hacia la puerta y logro que entre al garaje. Percibo que Chino me ha seguido con su pachocha, expectante...


    –Escúchame... – tengo el corazón en la boca, latiendo a borbotones.


    –¡Me mientes todo el tiempo!!! ¡Puta madre!!!– me escupe al grito. No tiene el tino de bajar el volumen. Felizmente que la casa de mi abuelo es grande y nadie nos escucha– ¡No has querido pasar la puta navidad conmigo!– puñete a la pared, junto a mi oreja–. Claro, ¡para estar con el checo, me lo has ocultado!!!– las venas de su cuello van a explotar. No entiendo cómo aún no es hipertenso–. El veintitrés es el numero primo más pequeño, suma de dos números primos...


    – ¡Cálmate, Blas! Apareció aquí hace unas horas, yo no lo sabía...


    –¿¡Y para qué!?– sus pupilas parecen a punto de ebullición.


    –Para lo mismo que Susan– coincido– ¿Acaso la sacaste a patadas?


    –¡Susan y yo no hemos sido novios, puta, que... !– me señala con el índice acusador, mientras ladea el cuello para relajar con unos cuantos conejos–. Yo no la he metido en mi familia como mi mujer. O sea, me dices que no puedo pasar la navidad contigo, para que él sí se la pase contigo. Eres una mentirosa con doctorado.


    –Yo no lo he metido. Él ha venido por sus propios medios– le aclaro– . Y no está aquí como mi marido. Ese papel es el tuyo, aunque lo ejerces a medias y...


    –El treinta y cuatro y el cuarenta y tres no van bien tampoco...


    –¿De qué hablas?


    –Están invertidos. El cuarenta y tres es un primo perfecto y el... – su paseo por la naturaleza de los números se ve interrumpida por la llegada de Tomas... ¡Ya me fregué de verdad! ¿¡Por qué tengo tan mala suerte!?


    –Emili no tiene responsabilidad de nada– hay determinación en su tono de voz ¿Guau, va a hacer apología, mi querido amigo? Se acerca a nosotros lentamente. Y con cada paso, la cara de Blas se va convirtiendo en una piedra dura y roja, los gestos de su frente, y las cejas van deformando sus facciones. Y sus ojos parecen a punto de reventar ¡Blas está fuera de sí!


    –Yo he sido el que ha venido queriendo componer nuestra relación. He llegado hace unas horas y como checo y anfitrión, Lucas me ha recibido... – ¡chúpate esa, Recavarren!


    –Tomas... – con mis ojos le doy todas las gracias del mundo. Ojalá que encuentre a la otra mitad de su rompecabezas, como yo... Aunque yo con el troglodita, ahora muy autista no sé qué pensar.


    Toda la calle tiene un aroma ahumado y todavía hay niños con fuegos artificiales y juguetes nuevos con los amigos


    –¡Me largo de aquí!– apunta furioso, mirándome con rabia.


    –Me voy contigo...


    –¡No!!!– enfatiza demoniaco y sus ojos llamean. Es mejor dejarlo ir. Es un hueso duro de roer. A los cinco minutos llega mi seguridad con indicaciones de llevarme al depa. Dentro de su arrebato, sus celos no pueden dejarme allí.


    –Gracias, Tomas– le tomo las manos–. No esperaba menos de ti...


    –Lo quieres de verdad– creo que lo ha descubierto–. Jamás te he visto tan emocional y sin falsos escudos protectores. Lo nuestro no era bueno para ninguno de los dos... – reflexiona con tristeza.


    –Cuídate mucho, Tomas– le acaricio el cachete y cierra los ojos– . Eres mi amigo. Eso es lo que conservo de nosotros. Nunca debimos mezclarlo con el sexo...


    –Ahora lo sé. Allá ustedes si se entienden en sus rarezas. Impotencia, frigidez ¿¡Qué sé yo!?– sonríe sin humor y me alejo. Por lo menos pensar eso lo hará sentir bien. Y eso es lo que quiero en este momento. Me voy a dormir, mañana será otro día. Me queda el hueso por roer.
Navidad.

    Le hago caso a mi mamá y a correr. Chino duerme a pata suelta la desvelada. La corrida y Cher despejan mi mente ¡Qué tal voz!


    Si empecé a correr pensando que al regresar iba a llamar a Blas, a mi retorno decido lo contrario. Él es el que está mal. Será Asperger o lo que sea, pero tiene que analizar su comportamiento. Tiene que aprender a controlar su ofuscación. Tal vez se debió molestar. Tal vez se debió ir, pero es él quien tiene que llamarme.


    ¡Y no lo hace todo el día, el cabeza dura!


    Hablo con Patricia y me entiende. Blas es complejo y nunca puedes saber cómo va su cabeza del todo.


    Medio día: nada de Blas. Me tengo que ir a almorzar con mi papá. Ya habíamos quedado en almorzar con él, ¡pero ni por eso!


    Me voy sola, cargando mis regalos y a Chino, en su jaula. Creo que la seguridad de Blas está familiarizada con tareas relacionadas con perros, y eso es un alivio, porque detesto incomodar.


    La paso muy bien con ellos. Me escribe Tomas: ha conseguido regresar a Praga con una penalidad que se traduce en cuatro escalas antes de llegar. Pobre. Nos vamos a mantener en contacto, aunque quién sabe cuándo nos volveremos a ver...


    Mi papá recibe una caja de un espectacular vino de la Patagonia argentina. Tenía que ser Pinot Noir y va dedicado del puño y letra de Blas. Se disculpa de no asistir al almuerzo ¡Qué fácil lo resuelve!


    Volvemos a almorzar pavo con la sazón de la mamá de Luciana, que también está presente. Está delicioso y mejor que el de mi abuelo. Chino se gana pavo, como los tres perros de mi papá. Yo, mucha hambre no tengo. La ansiedad con el iPhone, para ver si Blas decide llamarme, me carcome. No lo hace. De regreso al depa, una copa de Chardonnay, después de una ducha y a leer en la cama. Me he vuelto fan de Jo Nesbo ahora estoy con El redentor. Estoy súper cansada y mañana tengo que trabajar...


    Mi papá cumple cincuenta años el veintiocho de diciembre. El pobre es un total inocente, defensor de los animales vagabundos. Si hubiera tenido vocación de médico hubiera sido veterinaria. Pero como soy hipocondriaca, no soporto ver morir a nadie y le tengo fobia acérrima a la sangre, no lo hice, me falta madera. Tengo una linda sorpresa para mi papá. Blas me había ayudado bastante, en fin... Quedamos en almorzar parrilla, su comida favorita. Estamos viendo en dónde para hacerlo especial.


    Como a las 4 p.m. decido mandarle mi lienzo de regalo sin ninguna tarjeta ni nota a Recavarren. Mi seguridad se lo lleva. Vuelvo a llamar a Patricia, para disculpar mi ausencia en el lonche en su casa. Pensaba que para esa hora Blas iba a recapacitar, ¡pero nada de nada! Ella también anda preocupada porque no consigue ubicarlo. Fase autista y las dos sabemos que esa es su costumbre.


    Creo que hoy dormiré tempranísimo. Nesbo cede ante la auto– biografía que escribió este año Pedro Suárez Vértiz. Regalo de mi papi. Me emociona que recuerde lo mucho que me gusta. Mi vida hasta los veinte años estuvo marcada por sus canciones. Me anima actualizarme con sus discos. Será mañana. El vino me relajó mucho... Un chat me devuelve a la vigilia. Es Blas, a las 8 p.m. ¡Qué manera de reaccionar!!!


    –Emilia– me doy cuenta que estoy molesta con él. Porque puede ser Asperger pero se está comportando como el bebé que no es.


    –Sí.


    –Gracias por el lienzo– exhala– ¿Es un Iroman?– desgraciadamente somos uno solo. Estamos interconectados en muchas cosas...


    –Sí.


    –¿Lo has pintado tú?– me escribe.


    –Sí.


    No entiende que puedo estar molesta con él. Jamás estoy molesta con él. Siempre soy yo la de los errores.


    –Yo no puedo con los celos– se confiesa– ¡Me consumen! No me dejan, no me dejan, Emilia. Ni siquiera cuando estoy en el baño. Me he engañado pensando que lo había controlado ¡No lo he controlado una mierda!


    –Tienes que aprender, como has aprendido tantas cosas en tu vida: con esfuerzo– le aconsejo. Bueno, yo tampoco puedo con los míos, o sea, ¿¡quién soy yo para darle consejos!?


    –Lo intento pero me vencen, me poseen para mal. Prefiero los números primos. Soy como Otelo. Sólo veo lo que quiero ver.


    –Tienes toda la razón.


    –He estado mareado todo el día.


    –Hemos desperdiciado un día del resto de nuestras vidas.


    –¿Cómo dejar correr el agua por el caño? Odio desperdiciar.


    – ¡Y yo odio desperdiciarte a ti! Es decir; desperdiciar el tiempo que podemos estar juntos. Con el poco tiempo que podemos estar juntos. Estar juntos vale más. No me has llamado todo el día.


    –Ahora te llamo– me promete y lo hace.


    –¿El checo?


    –Tomas se fue en la tarde– refunfuño.


    –¿En avión? ¿A Praga?


    –Eso me dijo– suspira. Parece que recién puede relajar.


    –Mañana nos encontraremos en la noche, es el día veintiséis.


    La hora cero, sigo rabiando con Blas.


    –Ok– ¡ni siquiera ha entendido que estoy molesta!!!
¡Qué pesado es levantarse el veintiséis de diciembre!!!

    En cualquier lugar que me encuentre siempre tengo la misma flojera y pesadez de todo lo que me comí en Navidad: el reflejo de todos mis excesos. Felizmente hoy apareció un sol estridente. El calor ya estaba pegando fuerte. Me fui al Gym a mi clase de kick boxing para descargar toda la rabia que tengo dentro y quemar algunas calorías. Ya debo llevar un par de kilos extra encima. Hoy sólo comeré melón. A limpiar mi estómago ¿Podré?


    En la noche me voy a reunir con el huevón de Blas. Elijo un vestido muy corto amarillo, con delicados ribetes en negro y rojo, de un solo hombro, con desniveles, tipo túnica romana... ¡Vas a sufrir por idiota!!! Y de paso, mi pancita navideña pasará desapercibida. Unas delicadas Sandalias de taco aguja en amarillo y nude y una templada cola de caballo. Bvlgari Omnia Jade me completa. Ah, y los aretes de mi abuela Graciela, que son realmente bellos.


    En la galería tengo una entrega tardía de regalo de navidad. Blas es un bruto, pero sabe lo que me gusta y como amansarme. Tengo sobre mi escritorio un fabuloso lienzo que me impacta apenas hago contacto visual con él: una sincronización maravillosa y ondulante de fucsia, rosa, con estratégicos toques en azul, blanco y amarillo. Me cautiva y me roba un escalofrío de sutil bienestar. Es una obra de Ramiro Llona, tan arraigado a lo colorido, como pilar básico de sus pinturas. Parece recordar cómo me gusta.
¡Es una belleza! Hay un sobre con una tarjeta.

    Emilia:


    ¿Piensas que estoy equivocado?, no llevo bien que me escondas las cosas, que me mientas. Pero no quiero pelear contigo, espero que te guste.


    Blas


    Me agrada su nota. Y lo entiendo. Lo que no entiendo son las proporciones. Pero su configuración no es como la mía y no lo va a ser por más que me ponga a razonar con él. Debo ir asumiendo muchas cosas desde ahora. Suspiro. Por lo menos ha claudicado. Ha tratado de acercarse. Eso debería ser suficiente.
Le escribo un correo rápido.

    Blas:


    Gracias por la pintura, es preciosa. Nos vemos en la noche. Me avisas dónde Emilia
Me responde rápido.

    En Mayta, 7 p.m.


    Y allí estoy llegando a las 7:10 p.m., tarde adrede. Me espera sentado, comiéndose una uña con insistencia.


    El vestido tiene el efecto que buscaba ¡El pobre se derrite!!! Me gusta. Y él me gusta también. Va de camisa blanca remangada y pantalones rectos en rojo, mocasines de gamuza color azul marino. Renata lo viste de maravilla y su cuerpo largo y delgado hace que todo le siente bien. Se levanta cuando me ve acercarme.


    –Emilia... – apoya una mano en la mesa, sé que se ha mareado–, ¡que hermosa eres!– me siento sin hacer caso a su mirada deslumbrada.


    –¿Y entonces, Blas? ¿Qué hacemos nosotros?


    –Hacemos muchas cosas, separados y juntos. La mejor, juntos es el sexo. Separados... – me estremezco ¿Qué más puedo hacer si el tipo me sigue poniendo a mil como a los veinte años?


    –¡Aquí, Blas!– tomo aire para enfriar mis hormonas– ¿Para qué nos hemos reunido?– re direcciono.


    –Vamos a cenar– responde frunciendo los párpados–. Cocina peruana contemporánea– inspiro, ok. Va de nuevo.


    –Nuestra relación, ¿qué vamos a hacer con ella?


    –Cuéntame tú– me invita, haciendo aspas con el tenedor sobre el mantel blanco–. He visto algunos cambios en ti...


    Parece la hora de ponernos al día con nuestras mentes.


    –Bueno, la terapia me está ayudando– sigo los movimientos del tenedor con los ojos–, aunque todavía debo seguir trabajando con mis pensamientos automáticos masoquistas, fatalistas, culpables e inseguros. Porque la ansiedad es parte de mí. Es un tema de graduación... Voy a continuar mi lucha por controlarla– veo que logro su atención cuando detiene el tenedor y su mirada se pierde a través de una ventana cercana–. Debo dejar de ser tan dura al juzgarme y al exigirme. Soy una simple humana imperfecta– levanto los hombros–. Me esforzaré todos los días para estar mejor, para vivir el hoy, para confiar en mí, para asumir que la felicidad es un estado que merezco como toda persona. Abrazarla mientras dura, sin presuponer que hay deudas por pagar, fatalidades por acaecer...– suspiro. Aún parece una meta difícil de alcanzar–. Por mí, por ti, por los que quiero y los que van a venir... – le guiño el ojo y me mira con ojos inmensos... El tema de la paternidad se nos hace muy palpable –. La culpa ya no me pesa tanto, mi mamá me quiere, aunque no creo que seamos cercanas. Y me quiero quedar contigo. Lo tengo más claro que nunca. Me quedaré a tu lado y te dejaré ser y sé que tú me dejarás ser a mí también, porque somos casi uno, separados sólo por nuestro hilo rojo, que a la vez nos mantiene eternamente unidos– lo miro a los ojos, tiene el ceño fruncido, rígido, con la uña entre los dientes– ¿Y tú, señor Recavarren?
Shine: Cyndi Lauper: Shine, 2004.

    Trona el cuello, libera la uña, me mira. Dos veces, me mira...


    – Yo quiero quedarme contigo, quiero que te quedes conmigo como una completa esposa, sin intentar escaparte– hay una petición silenciosa en su tono de voz tenso–. Necesito tranquilidad y certidumbre. Todos estos meses, desde que reapareciste, me he vuelto loco de ansiedad. Cada vez estoy más mareado La agenda contigo no funciona. Y yo necesito de ese orden detallado para ser.


    –Lo sé, Blas– exhalo culpable–. Voy a tratar de ajustarme a tu agenda, menos en el sexo– le advierto y abre los ojos en demasía– , donde quiero un poco más de libertad para disfrutarte– su tensión no cede–. No me iré– enfatizo–. Si en algún momento tenemos problemas lo vamos a discutir, como adultos, buscando soluciones. Ah, y quiero que nos disfrutemos con ingenio–lo miro viciosa, creo que entiende.


    –Pero sin sorpresas– inspira profundo–. Me avisarás antes lo que haremos– me mira suplicante a los ojos, un instante. Luce mortificado–. Lo que harás conmigo... – ¡pobre Aspie!


    –Lo haré– mueve la pierna contra el piso y se come una uña.


    –¡Nada de tecnopor!– me mira un instante con terror.


    –¡Nunca con tecnopor!– me estremezco al recordar su sonido y se me eriza la piel–. Yo también le tengo aversión a ese sonido– parece tranquilizarse un poco–. Salgamos del tecnopor– se le ha puesto la piel de gallina en el antebrazo y todo su vello está erizado.


    – Hablé con mi abogado de cabecera– saca un papel de un sobre.


    –¿Separación de bienes?– ¿¡hmmm!? No me preocupa en nada firmarlo–. Lo acepto– sonrío suavemente–. Si no, nos vamos a gastar todo el dinero en carteras y zapatos– ironizo tratando de minimizar una situación tirante–. Mejor así, Blas.


    –No– replica, mirándome un instante–. No es nada de eso– empieza a reproducir en el aire notas en un saxofón imaginario–. No creo que puedas gastarte toda la plata en zapatos y carteras, chiquita... – me pone los ojos en blanco y descubro que no me ha seguido–. Sólo es un compromiso tuyo que tiene una clausula penal, por si actúas de manera contraria a mis intereses de estabilidad y...


    –¡Deja toda esa basura jurídica!– ahora soy yo la que le pone los ojos en blanco– ¡No entiendo ni papas... !


    –Si me dejas otra vez, pierdes la galería, la custodia de los hijos que tengamos y todo bien o actividad que tenga que ver con arte, que desarrolles en los años venideros– llega a mí como un ventarrón, de una sola bocanada de aire. Su mano tiembla cuando me lo entrega.


    ¿¡Queeé!!!? Mi corazón se dispara. Diseñar mi comportamiento futuro me mata de ansiedad, me pone la soga al cuello. Las relaciones no deben ser condicionadas por amenazas legales...


    –¿¡Blas, tú has maquinado todo esto!?– ahora está dibujando con
el dedo algunas figuras indescriptibles en el mantel. Nos traen el menú, ordeno un chilcano de camu–camu. Suena interesante.

    –Para eso tengo a Cervantes– se defiende–, el abogado– suspira–. Sólo quería algo que me diera la seguridad que te quedarás a mi lado, ya que el matrimonio contigo no me da ninguna garantía... – está mirando a un punto fijo en la mesa–. Ya lo hemos vivido.


    –¡Tenía que ser la idea de un abogado!–exploto.


    –Es legal y...


    –¡Pero no es sensato!– lo corrijo–. Mírame Blas. No puedo firmarlo...
Me mira atónito, no se lo esperaba para nada.

    –¿O sea, no estás segura que te quedarás?– es preso de la zozobra...


    Never Gonna Leave This Bed: Maroon 5: Hands All Over, 2010.


    –¿Alguien puede estar seguro a rajatabla de algo en esta vida?– le digo sin humor–. Lo único certero es que nos vamos a morir. Y yo aún no venzo mi miedo de morir.


    –Yo tampoco. Me he acostumbrado a estar conmigo mismo–me dice y parece lógico–. No me imagino sin pensar aunque tenga todo un mercado en la cabeza...


    –Blas– tomo una bocanada de aire–. No me iré Yo también tengo miedo que un día te enamores de otra y me dejes... – acerco un poco más mi rostro hacia él y logro que me mire. Lo cojo de la barbilla–. Creo que eso es una de las cosas más normales que nos pasa: la ansiedad que nos genera el amor y la pertenencia del que amamos.


    –Nunca te dejaría– me mira un instante con ternura–. No hay otra loca igual que tú y la he buscado. Cuando no estás conmigo estoy incompleto– me desarma su mirada afligida–. Ahora que vuelves a mi vida sé que esa inconformidad de estos años ha sido tu ausencia, porque cuando estás, desaparece, aunque peleemos y peleemos.


    –Blas, y la mía... – suspiro y me emociono más.


    –Sólo te pido una firma, es un tonto garabato en un papel.


    –Entonces, tú fírmame una promesa dejarás de correr si me abandonas – se pone tenso y sé que se lo piensa.


    –Mando a redactarlo y lo firmo– me dice con determinación. Blas me conmueve ¿Tan seguro está de sus sentimientos que puede arriesgar su gran pasión? ¿Y yo lo estoy de los míos? ¿Entonces por qué no firmo y punto?...Me dejaría muy vulnerable ante sus ojos y me pone nerviosa. Debo contraatacar por flancos menos espinosos...


    –¡No eres sensato!– bebo del chilcano que me traer. Está deli.


    –¡No pidas tanto de mí! Contigo pierdo la poca perspectiva que tengo– parece resignado a su suerte. Saca otra hoja de papel y empieza con dobleces y cortes de cuchillo ¡A trabajar con origami!


    –Blas– le detengo la mano izquierda –, yo jamás te haría firmar una obligación con una cláusula penal durísima– me mira–. Te quiero y quiero que tú te quedes conmigo porque me quieres no por miedo a dejar de correr. Si ya no me quieres sería una tortura soportarme– me río de mí misma intentando divertirlo.


    –No es posible que yo deje de amarte– recalca con tono pronunciado, me mira un instante y pierde la vista en la hoja de papel–. Es como despertar un día sin disfrutar al correr. Tendría que ser otra persona, haber mutado durante el sueño.


    Me descompone y sin proponérselo, pero firmar ese papel mantendría nuestra relación con alivios a corto plazo de nuestra ansiedad. De nuestros miedos. Nos atraparía... Pero el matrimonio también te atrapa, querida, me dice el abogado del diablo.


    –No puedo firmarlo... – acoto con firmeza y lo miro. Retira la mano de la mía y vuelve al origami.


    –No estás segura, y esa no es ninguna novedad para mí ¡Toda la mierda de nuevo!– vaticina y me ataca a quemarropa.


    –Estoy segura de vivir contigo. Ese papel sería un calmante a nuestra ansiedad crónica, Blas– sus ojos reflejan rabia pero también dolor. A mí se me han enfriado las manos y mi vientre es víctima de mis consabidos cólicos nerviosos. No quiero ni pensar en la gastritis que ahorita se acuerda de activarse–. Debemos aprender a vivir con la ansiedad y creo que es bueno.


    –Siempre puedes irte con un tipo normal– me recrimina rencoroso.


    –¡Oye, tú eres normal y yo no soy bonita! ¿Y si te apasionas por una belleza como las que acostumbras rondar y me mandas al diablo?


    –¡Eso es ridículo!– me pone los ojos en blanco–. Nadie me gusta como tú y eso te convierte en la más hermosa para mis sentidos.


    ¡Pucha, este huevón... , me hace sentir como una princesa de cuentos de hadas! ¿No debería firmar y ya? Firma, Emilia y hazlo feliz Y sé feliz, sin pensar tanto en falsas normas inquebrantables. Sólo entrégate en cuerpo y alma y has que él lo sienta así...


    –Es mejor que vayamos inseguros– abrir mi corazón totalmente no es fácil, ni siquiera con él. Todavía tengo mucho miedo y el cerebro desdoblado–. La seguridad es peligrosa, se convierte en costumbre. Cada día trabajaremos para cuidarnos– esa es una manera cuerda de envolverlo y desenvolverme. Se ríe sin humor ¡De envolverlo, nada!


    –Los celos no los puedo controlar, vengo de estar con Manuela– gruñe fastidiado– y seguimos intentándolo. Necesito estar seguro que no te vas a ir con el checo, con el artista, con el asistente, con el gilero de un bar– ruge aturdido– ¡Con un neurotipo de mierda!– se abstrae y luego vuelve a enfocarse en los dobleces del papel.


    –¡Yo no te cambio por nadie!: cambiar a mi Aspie... ¡Ni de vainas!– lo miro rabiosa por sus dudas–¡Blas!– un chasquido de mis dedos lo hace regresar tenso y enfadado.


    –¿Qué?– me pregunta de mala gana, mirándome a los ojos.


    –¡Blas, para mí tú eres normal!– y es cierto, tiene algunas rarezas pero yo también las tengo. Manías, obsesiones y compulsiones por doquier. Me sostiene la mirada, sigue molesto y encerrado en sí–. Así como tú me ves bonita a mí... – le pongo los ojos en blanco–. Tal vez todo es fruto de que no somos tan normales, pero desde nuestra configuración, encajamos– ladea la cabeza soltando una risotada triste–. Yo no estaría con un ser de otra especie. Estamos muy cerca. Te recuerdo mi hipótesis que tú y yo somos fronterizos. Estamos separados únicamente por una línea. Y esa línea es la que nos hace encajar tan bien. Soy introvertida, insegura, ermitaña. Las pocas amigas que tengo se acercaron a mí y se cuentan con una mano. Me gusta estar contigo, con mi abuelo y me gusta estar sola. Me asfixian los lugares cerrados, bulliciosos, con mucha gente, ni calientes ni con focos dicroicos ¡Me sofoca! ¡No lo soporto!


    –¡Firma el puto papel y vamos a la cama!– me ordena con brusquedad. Necesita seguridad–. Te tiro como la mañana que regresamos de Bali, como a una fulana– ¡miércoles, me está chantajeando con sus mejores armas! Ya me excitó y estoy latiendo inquieta con sus promesas– ¿Esa vez te gusto, no? Firma ese papel y te juro hacer todas las tonterías que se te ocurran– todas las cartas sobre la mesa. Siento un nudo en la garganta. Debemos lanzarnos solos a la piscina. No puedo ceder.


    –Blas...


    –¿Lo vas a firmar?– va acabando con... ¡Mi caballito de mar número cuchucientos! ¡Me voy a poner a llorar! ¡Toda la fuerza de voluntad del mundo, a mí!


    –No, Blas. Iría contra todos mis principios. Y sé que contra los tuyos. Sólo que ahora estás cegado por los recuerdos de Nochebuena. Tú jamás presionarías a nadie...


    –No hay seguridad... – ahora conecto; la noche que Jose me esperaba despierta, que Blas estaba en Ica y no sabía nada de mí. La noche que regresó de Japón y se desesperó con mi ausencia. La conexión en Auckland, me siguió hasta el Duty Free. La noche de la reunión del sapito de mi abuelo, que me esperó hasta que llegara...


    ¡Tiene terror a que desaparezca como desapareció la chibola inmadura y asustadiza! No confía ni en la seguridad que llevo...


    Esos errores no los volveré a cometer, pero él no lo sabe. Y aunque lo entienda su lado racional, el irracional lo gobierna, y de eso yo sé bastante. Es un trauma. Y no hay nada que le diga que barra con su miedo. Sólo el pasar del tiempo, conmigo a su lado.


    Firmar este papel aliviaría un poquito su miedo. Pero surgirían otros. Tenemos que manejar nuestra ansiedad. Aprender a vivir con ella sin que nos lastime. Yo, debo entender que él no me dejará por cualquier belleza, por cualquier cerebrito y él que yo no me escaparé por sus rarezas y...


    –¡Te has perdido, por un demonio... !– está hecho un pichín.


    –Blas... –en ese momento entiendo por qué realmente me fui.


    –¿Qué?– me pregunta de mala gana.


    –Cuando me fui, me preguntabas la causa, no la excusa.


    Me mira con expresión congelada, frunce mucho el ceño.


    –¿Por qué te fuiste, Emilia?–parece atormentado–. No fue por el préstamo de mierda ni porque yo te agobiaba y te asustaba no poder estudiar... –se abstrae, reflexivo–. Sabes que me hubieras convencido si realmente te lo proponías. Yo siempre estoy molesto contigo y eso viene desde 1995 ¿Te asustaba mi mal humor? No– responde tajante–. Soy un perro que ladra pero no muerde, y a ti menos que a nadie, por eso siempre has hecho conmigo lo que te ha dado la gana...


    –Me fui por mi ansiedad y mi inseguridad crónica. Siempre me he sentido poca cosa para ti. Siempre has sido cuero y capo... – no me gusta reconocerlo frente a él–. El asunto me calzó como anillo al dedo: escondidos del mundo, de corta duración, sin sentimientos de por medio. Era a lo único que podía aspirar de un tipo como tú.


    Me pone los ojos en blanco y menea la cabeza con desaprobación.


    –¿Recordaste por casualidad que soy autista?


    –Eres Asperger y sabes que limítrofe.


    –Y tengo muchas limitaciones y muchos inconvenientes con los que tendrás que lidiar a mi lado. Tú eres irónica y sarcástica y yo no entiendo ni el de tu sentido del humor ni el de tu rabia. Soy literal, salvo por lo que ya aprendí a relacionar. Muchas veces tendrás que repetir y repetir posibles oraciones para que te entienda y rabiarás, perderás la paciencia..– me avienta con cuidado el caballito cerca de mi vaso largo y un escalofrío me invade. El caballito de Blas... –. Eres sapa, lista, rápida para atacar, para defenderte ¡Parezco un pobre idiotón a tu lado!– se muestra tan vulnerable ¿Cómo lo logra?–. La noche que Mateo me molestaba en la cena en casa... – me mira a los ojos–, estaba fascinado contigo y a la vez me sentía un pobre Asperger imbécil y lento. No son muchas las expresiones de tu rostro que descifro. No sé reconfortar y parezco frío pero el dolor para mí es muy personal, el miedo y la angustia, también... Y no sé cuándo ser social, porque no me nace la mayoría de veces, como tampoco sé muchas veces qué esperas de mí– tal vez esa sea la cosa que más me cueste aceptar. Pero podemos trabajar en las posibles respuestas que debe tener frente a códigos que establezcamos...


    –Para mí, tú no tienes ningún inconveniente– cojo mi caballito y lo meto en mi cartera. Irá de frente a mi caja de caballitos... –, sólo virtudes: eres un genio y no sé cómo lo haces, tienes una memoria increíble. Todo lo que lees se almacena en tu cerebro de manera fotográfica, puedes hacer operaciones matemáticas mentales imposibles para la mayoría de humanos...


    –Y eso a los neurotipos los aturde, los pone nerviosos. No encuentran utilidad y yo tampoco ¿Todo tiene que ser útil?– parece su propia pregunta existencial.


    –A mí no me molesta y siempre aprendo mucho con tu información descontrolada. De los primos no disfruto porque ¡odio las matemáticas!– bebo un poco de mi chilcano y Blas hace lo mismo con su copa de vino tinto. Le pongo la mano sobre la suya, la tiene fría y yo la tengo sudorosa y caliente; ambos estamos nerviosos –. Y estás anclado a tierra– me mira ceñudo–. Te interesa redistribuir, no me dejarás perderme en los lujos, lo sé y eso, Blas, me genera mucha tranquilidad–suspiro calmada– ¡Porque a mí, la frivolidad me posee con frecuencia y la disfruto muchísimo!, aunque luego me atormente el desequilibrio de este mundo y lo injusto de la carencia de muchos, frente a mis banalidades... – me mira atónito, le acaricio el dorso de la mano –. Ya ni hablar de todo el deporte de resistencia que haces. En ti convergen ideales que no he podido alcanzar– resoplo. Se desconcierta–, cómo te exiges a ti mismo para alcanzar un nuevo escalón de tu resistencia física, tu metódico entrenamiento, comer sano y lo necesario, ser completamente vegetariano... –me angustio. Uno más de todos mis tormentos– Porque yo sé que el pollo lo puedo dejar, pero el pescado y los mariscos me seducen, un poco menos que tú, eso sí, y me siento mal cada vez que me como a esos animalitos indefensos con tanto placer y– bufo–. Debería empezar dejando el pollo que, cuando devoro placenteramente me genera...


    –Emilia... – contiene a mis principios encontrados con mis de pasiones– ¡Calma! – ¿estoy hablando hasta por los codos?–. No te tortures con eso, porque llega por sí solo, si llega... – me tranquiliza, despistándose–. Y si no llega– suspira él también mirándome a los ojos–, nada va a cambiar. Soy el único vegetariano en mi entorno– me aclara–. Lo ha intentado, Patricia, Bianca, Lucas– ¿mi abuelo? ¡Si es un carnívoro de porquería!– Fermín, Jose, Benjamín y han desistido– ya no me siento tan canibalesca. Soy una fanfarrona, una vegetariana caviar, tan comodina...


    –¡Y pendejas de revista de modas que te persiguen para que te las tires!– salió a flote mi mayor inseguridad, ¡el sello de Ema no me la puedo quitar de encima!, ¡parece la cicatriz de Harry Potter!


    –Tú eres linda, Emilia, sensible, lista, imaginativa muy inteligente aunque no lo creas, con una visión innata para los negocios. Los genes Bartel– sonríe ligeramente–. Eres divertida, con un gusto tan exquisito como ecléctico y subliminalmente sensitivo– guau, ¿esa soy yo?–. Y me gustas muchísimo en todos los sentidos –exhala–. Me encanta conversar contigo, me entretengo y nunca quiero separarme de ti... ¡Y te deseo cada vez que respiro a tu lado o te vivo en mi mente!– me conmueve que me vea así, que me desee así, me dan ganas de llorar. Pero en el fondo de mi inconsciente no me creo nada de lo que me dice. O pienso que me lo creo, hasta que vuelven a aparecer mis demonios: mis pensamientos automáticos inconscientes. Está muy arraigado y deberé trabajar duro en ello.
Fuckin’ Perfect: Pink: Greatest Hits... So Far, 2010.

    –No resistía que no terminaras de dejarme, como me habías prometido al inicio... – vuelvo a mi confesión–. Cuanto más tiempo pasaba más me carcomía el miedo y la ansiedad, Blas. Tú sabes cómo funciona eso – asiente con el ceño fruncido–. La felicidad me pesaba– mi expresión refleja la aflicción de esas épocas–. Tú me prometiste dejarme y creo que sólo por eso me lancé a iniciar algo contigo, a quedarme un tiempo junto a ti, sabiendo perfectamente que no eras para mí. Quería empezar a sufrir de una vez. Y terminamos casados. Complejo de inferioridad, masoquismo, culpa y ansiedad es igual a Emilia– suspira frustrado.


    –Y eso todavía te atormenta– reconoce pensativo–. Tu ansiedad no está del todo trabajada...


    –Pero ahora sé que son mis pensamientos irracionales. Seguiré con Maju.. No me iré de tu lado, creo que lo de masoquista, va cediendo. Quiero ser feliz, sin pensar en nada más.


    –Y yo necesito una garantía, mientras controlas tu ansiedad porque yo tengo mis propios demonios, Emilia– reconoce agobiado.


    –Vivamos el ahora. Disfrutemos nuestra vida juntos. Total, somos abonados de psicólogos y sabemos que estos temas no se curan como un resfriado. Hay que esforzarnos toda la vida para no dejar a nuestra mente degenerar.


    –¡Firma! ¡Vamos a lo nuestro de una vez! Tengo un culo de ganas de tirarte con toda esta terapia psicológica... – ¡y yo!, pero...


    –No puedo firmarlo... No nos va a ayudar a ninguno de los dos.


    –¿Es tu última palabra?– su voz me asusta y yo no contesto. Miro la mesa–. Es tu última palabra– confirma con mi silencio. Saca una pequeña cajita de terciopelo negro de su bolsillo y lo deja en la mesa y lo hace deslizarse hasta mí, antes de ponerse de pie.


    –¿A dónde vas?– le digo aterrada.


    –Mañana me voy a São Paulo– sus pupilas oscuras me abruman– . Era una sorpresa... – ladea la cabeza con desaprobación. Blas no tenía duda que firmaría esa declaración–. Íbamos a ir juntos y luego pasaríamos año nuevo en Los Roques, unos cayos paradisiacos de Venezuela– me gruñe–. Cambio de agenda– se pone más nervioso y más furioso también–. Por culpa de la señora aquí presente. Regreso el treinta. Espero que hayas firmado hasta entonces– es una advertencia directa– y podamos irnos a Los Roques– ¿me iba a dar una sorpresa? Me enternece el detalle. En verdad necesitamos unos días juntos y solos, en nuestro propio mundo.


    –¿Blas, vas a condicionar nuestra relación por ese tonto papel? Deja que me vaya contigo a Brasil... – la galería no va a desfallecer sin mí unos días. Trato de acariciarle la mano pero la retira haciendo un puchero–. Quiero estar contigo...


    –¡Así de tonto soy!– se molesta más– ¡Soy un tonto y raro y desadaptado Asperger!– esa voz melodiosa y perezosa me empieza a asustar–. Si me quieres tener, vas a tener que firmarlo... – sus ojos están llameantes, oscuros y tercos.


    –¿Es un matrimonio lo nuestro o un chantaje sentimental y sexual? No es un contrato de adhesión mismo aerolínea. Somos esposos, debemos actuar como tales, debemos decidir juntos las...


    –¡Ponle el nombre que te de la real gana, Emilia!– me interrumpe– ¡Si no lo firmas te dejo!– la opresión en el pecho es casi como un calambre a mi músculo sensible. Mi ritmo cardíaco pierde un latido y me empieza a doler el pecho. Me mata. Blas, está fuera de sí.


    –¡Me divorcio de ti en lo que me tome dar dos patadas! ¿¡Está claro!? Y empiezo otro año con el resto de mi vida y no existes más.


    –Reacciona, ¡estás ofuscado! ¿¡Cómo que te divorcias de mí!?– me molesto yo también–. Seguro te seguirá la tetona de plástico de Susan. Ya me has hecho molestar y eso es difícil...


    –No me cambies el tema...


    –¡Seguro que esa perruna debe seguir en Lima!– mis pensamientos se consumen en los celos. Lo miro rabiosa y él sigue un pichín– ¡Seguro que te vas con ella a y a mí no me quieres llevar, pendejo!


    –¡Tus excusas de mierda! Sabes que no haría eso. Lo sabes bien...


    – Blas, estás siendo irracional.


    –El amor tiene razones que la razón no entiende– se mofa con la frase que parece calzarle en este momento. Enfoca en el suelo–. Si io non avessi te... fin che vuoi.


    –Estoy consternada– ¿qué quiere decir la canción? Me persigue.


    –Si no me buscas el treinta con el papel firmado. Si no tengo tu consentimiento ese día– me mira furioso, luce tan rudo y sexy, ¿por qué me distrae tanto su cuerpo?–, asumiré que se acabó– aprieta los párpados y desiste de comerse una uña que ya acercaba a los labios...


    –¿¡Asumirás!? ¿Quieres tirarlo todo a la basura, así nomás?


    –¡Ojalá y pudiera empaquetarte y mandarte al tacho así nomás!


    Blas está en su nivel cerrado e irracional. No hay nada que hacer ahora ¿O sí? La gente ya comienza a mirarnos interesada.


    –¿Tiramos una vez más?– le pregunto distraída en imágenes sensuales – ¿Por los viejos tiempos?– esto se me salió sin filtrar y ya sabía cómo lo iba a tomar.


    –¡No te disparo ni una puta vez más!– ese tonito bajo es demasiado estimulante. Miedo y deseo puro.


    –Te pierdes mi corsé amarillo...


    –Tú ya sabes lo que te pierdes... – me hace ruborizar con su indirecta, tanto como pone a mis hormonas a hervir–. Eres insufrible...


    Y así se fue, pagando por adelantado nuestra bebidas. En la caja estaban ¡Mierda!..., el precioso Solitario con el Diamante Rosa; el anillo de compromiso y nuestros aros de boda. Blas los conservó todos estos años... Yo los dejé en la casa de mi abuelo el día que me fui. Una lágrima rebelde se asoma. Los aros sencillos y lisos de oro amarillo, con nuestros nombres. Blas en el mío y Emilia en el suyo. Y la fecha 8–7–2000. Observo la claridad, la transparencia y el destello de luz de la impresionante gema, reflejando soberbiamente la luz. No puede ser falso ¿Soy una huevona total?


    Blas se largó a Brasil. Jose me lo contó al día siguiente. Llegó hecho una furia y logró que lo dejaran despegar esa misma noche. Volvió loca a la pobre Jose y a la más pobre Pierina, con las maleta y la agenda. Se lo había tomado tan a pecho. Al principio pensé que era una bobada, luego algo que el diálogo iba a resolver.


    Pero los códigos de Blas a veces me desconciertan, como ahora. Una vez me dijo que yo era su puente hacia el mundo. Tengo que mantenerme firme. Porque si cedo y lo firmo en verdad nada pasaría. No podría dejarlo y no por miedo a que me aleje de futuros hijos o de mi pasión por el arte. Sólo sería porque la vida sin él carece de colores, carece de bienestar y eso es lo que quiero tener con él. Ya no quiero vivir más en blanco y negro.


    Si firmo no me sentiría bien conmigo misma. Y frente a cada problema, nos llenaríamos de firmas por doquier, que calmaran nuestra ansiedad a corto plazo. Si firmo nos alejamos de este mundo y vivimos para siempre en un permanente Blas’ s Planet


    Si firmara, además le terminaría de mostrar el inmenso poder que tiene sobre mí, quedándome a expensas de su tesón y del destino, donde nada puedo controlar.

  


  Epílogo


  Me despierto temprano y salgo a correr por la orilla del mar, al ritmo de Maroon 5, en el iPhone, ¡cómo me gusta esta banda y la voz de Levine! Buena manera de empezar el final del año porque ando engordando con tanta celebración y sobredosis ansiosa.


  El cumple de mi papá fue muy emotivo. Ahora ya debe estar por salir su vuelo rumbo al Valle Sagrado donde pasará una semana de lujo con Luciana en el Hotel Boutique & Spa de Blas: todo incluido. Estaban felices. El Aspie había llamado a saludar a mi papá. Seguía en Brasil. Tal vez se estará tirando a cuanta paulistana bonita pudiera tirarse, con montones de bellezas por allá y tanta top model. Total conmigo está hecho un pichín.


  No ha recapacitado en su manera de pensar y yo he tratado de ceder, pero algo más fuerte que yo no me deja ¿Podría firmar una declaración a futuro, a mi juicio irracional, como prueba de amor? Sí. Los ojos de gata de Ema me dicen que es darle demasiado poder a un hombre...


  6:15 a.m. El sol promete un candente día de playa. Viviana y Sandra me invitaron a para pasar año nuevo con ellas. Alquilan casa por la temporada de verano en la playa Flamencos, donde tienen muchos amigos. He dejado a Chino en la casa de mi abuelo.


  El treinta corrió en medio de un silencio sepulcral entre los dos. Y yo, prácticamente maniatándome para no llamarlo. Tenía que resistir cual heroína que me jacto inconscientemente de ser. No me buscó, no me llamó y anoche decidí fugar con mis amigas. Pasaré el día con Ema en Cocos. Y en la noche me la pegaré y bailaré hasta morir en la fiesta del condominio. Una promesa PUCP. No pasamos año nuevo juntas desde Máncora del 2000.


  ¿Y Blas dónde estará? ¿Hasta cuándo estaremos peleando? El tiempo pasa y el constante tira y afloja, rige ¡Peleamos tanto!!! Siempre está molesto conmigo. Tal vez porque no cedo tanto como antes y nos hacemos más viejos y menos tolerantes Seré yo, porque Blas ha sido intolerante desde siempre.


  ¡Nuestra historia no puede acabar por un estúpido papel sin firma! Él tiene que calmarse y recuperar la cordura. Yo pienso buscarlo y terminar de domarlo. Pero no ahora, recién ayer venció el plazo del ultimátum. Debe estar un re pichín, donde esté. Y pelear con Blas cuando tiene la cabeza hirviendo, es quemarse 100% seguro.


  Para mí es un suplicio estar sin él en año nuevo. Hemos peleado en navidad y ahora ¡Nuevamente! ¡Estas fechas me ponen sentimental!!! No me quiero deprimir hoy. Ya el dos de enero llamaré a Jose para ver cómo anda el clima en la casa de Blas y espero poder acercarme para entonces. Pasaré el día leyendo Dispara, yo ya estoy muerto de Julia Navarro, de la que escuché hablar, pero jamás he leído nada suyo. Me mantendrá entretenida mientras veo pasar el 31 de diciembre.


  Viviana y Umberto caminan en mi dirección, en lo que parece ser una intensa discusión. Ella ha recuperado muy rápido su figura desde el nacimiento de Antonia ¿Qué será de mí cuando tenga hijos? Pero estoy pensando en las uvas cuando ni siquiera tengo la parra. No tengo a Blas para que me germine, je. No puedo dejar pasar el tiempo ¿Estaré actuando correctamente? Ninguna de las posibilidades me deja tranquila. Según su ultimátum hoy ya no somos nada. Pero él dijo que ya no seremos nada a partir del otro año y hoy estamos treinta y uno. Hoy estamos en el limbo...


  –¡Emilia es toda una deportista!– comenta Umberto sonriente, con ese delicioso dejo italiano.


  –¿Qué me queda?– resignada, levantando los hombros–. No tengo el metabolismo glorioso de tu esposa.


  –A ver cuál es la traducción exacta, rajón– lo acusa sonriente Viviana, tocándole la cara. Él se frota la barbilla y mira al cielo.


  –¿Por qué estás tan cachosa? Es temprano, ¿no crees?– la hinco.


  –Este tipo dice que las canciones italianas son traducidas al español pésimamente, que casi siempre son ideas totalmente diferentes una de la otra. Yo he escuchado letras realmente bonitas– defiende.


  Mi cerebro rebobina. Tengo como una piedrita en el zapato, una idea queriendo aflorar: las traducciones de canciones... Blas se refirió a eso la noche en Bali, con la canción de Elvis Presley. Me quedo ensimismada. Habló de no fiarse de las versiones en otro idioma. Si Sé Que Te Tengo A Tí... Me estremezco toda. La escuchamos en Paracas el fin de semana de mi maratón, parecía querer decirme algo, empiezo a atar cabos...


  –Un etrusco no es un romano por haber nacido en la misma península– pienso en voz alta y se quedan sorprendidos.


  –Emilia sí que me entiende.


  –¿Umberto, me puedes traducir una canción ahorita?


  –¿Qué pasa Emilia?– se interesa Viviana.


  –Algo relacionado con Blas.


  –¡Por qué no me extraña!– ella pone los ojos en blanco. Cojo mi iPhone. Tengo, las dos versiones... Si Io Non Avessi Te. Le muestro.


  –Esa canción fue éxito en Italia– parece recordar, mirando hacia el mar. Muy antigua ¿Del siglo pasado, no?– hace memoria–. Nunca la he escuchado en español...


  –¡Por favor, tradúcemela ahora!– mi impaciencia se apodera de mí.


  –Tengo el celular en casa... – se ofrece interesado.


  –Voy a llamar a mi abuelo– apuro el paso– ¡Tradúcela rápido!


  –¡Claro que lo hará!– sentencia. Ella se hará cargo de la celeridad.


  Si es una señal del destino, Blas sólo puede estar en Máncora o en Paracas. Llamaré a mi abuelo y a Jose. Si está en alguno de esos dos lugares yo lo iré a buscar hoy y tomaré a mi toro por las astas, aunque tenga que mover cielo y tierra para llegar.


  Llamo primero a mi abuelo: me contesta al tercer intento.


  –Mi reina, ¿cómo estás?


  –Aquí Abue en Flamencos... ¿Blas está en Máncora? ¿Lo has visto? ¿Puedes averiguar si está en Buganvilia? ¡Es urgente!– para variar voy a mil revoluciones.


  –Cálmate... – creo que ya está harto de nuestras idas y venidas.


  –¡Es urgente!!! –me cogen las palpitaciones...


  –Blas está aquí. Tiene una casa a unos pasos de la mía– suspira– . Anoche conversamos y nos amistamos. Estaba furioso conmigo por lo de Tomas en Nochebuena... – respira profundo.


  ¡Blas está en Máncora! ¡En nuestra Máncora de siempre!!! Es el destino, es lo que tiene que ser!


  –Emilia– me hace reaccionar–, Blas está hecho leña. Me contó de la firma ésa que no quieres poner. Él vive muy inseguro. Hasta ahora no le dices que lo amas. Y que lo quieras no le da tranquilidad porque para su lógica, y para la de muchos, te has escapado queriéndolo– ¡Dios! ¿Es uno de los pilares de su inseguridad?


  ¡Nunca se lo he dicho a nadie! Amar me parece una palabra muy fuerte. Me faltó la vena sentimental de mi relación con mi madre.


  Querer: se puede querer a muchos pero amar, es querer sin condiciones, tal como Blas dijo. Como se deben querer a los padres, como se deben querer a los hijos... No es una constante de recibir para dar. Es dar por el dar. La reciprocidad no es su alimento.


  Y yo amo a Blas, independientemente de sus sentimientos, sus carencias, su manera de ser. Es autónomo. Lo amo sin necesidad que él riegue y abone. No necesita recibir nada porque se autoalimenta y no se deja llevar por la distancia física, las pasiones, las indecisiones, los desaciertos, los errores y las decepciones. Es libre y a la vez tan dependiente... Sólo amo a dos personas, lo reconozco. Siempre lo he sentido y tal vez siempre lo he sabido. Como también me amo a mí misma, a pesar de todas mis falencias. Reconocerlo me tomó muchísimo tiempo.


  ¡Y decírselo a Blas en verdad que cuesta! Es mostrar toda mi vulnerabilidad frente a su kriptonita... Tal vez está tan arraigado en el mandamiento que me diera mi mamá tempranamente. Nunca demuestres lo mucho que quieres a un hombre porque se aprovechará de ti y sufrirás. No te enamores de alguien más guapo que tú: sufrirás cuando te deje por una mejor. Y allí parece estar el pilar de mis temores más arraigados: No podía fallarle a mi mamá y a mi fortaleza de mujer... Y no he sido feliz callando y tal vez lo hubiera sido diciendo...


  Me amo a mí misma, de una manera imperfecta. Estoy empezando a trabajar en ello. Esencialmente, vivo feliz conmigo misma, con mis principios, mis actos, mis valores, mis sueños, mis aficiones, mis afectos, mis miedos y mis gustos... Y creo que físicamente también me agrado, a pesar de mis constantes lamentaciones por no tener el cuerpo de Barbie. Soy una simple mortal, de paso por este mundo y no debo martirizarme con un ideal que no podré alcanzar...


  –Abuelo...


  –Si no estás segura... – no saber qué decir, no quiere juzgarme frente a mi silencio–. Ustedes se quieren, eres lo suficiente lista para convencer a Blas. Ven a buscarlo.


  –Eso es lo que haré.


  –Aquí te esperamos...


  –¡Abue, yo lo amo!– ¡lo dije!!! Ufff, siento como si una pesada columna de cemento fuera levantada de mi cabeza, de mi pecho. Resulta revitalizador. En realidad me siento mejor que bien y ¡no me la creo! ¡Sólo botando hacia afuera!


  –¡Por fin!!! – musita aliviado–. Yo ya lo sabía. No hubiera hecho tanta barrabasada por juntarlos, con mi cómplice Josefina, si no hubiésemos estado seguros de sus sentimientos. Lo hemos planeado por años– ¡Dios, todo lo que uno no sabe de los otros!


  –Espérame.


  –Te espero.


  –Abue...


  –¿Sí?


  –¡También te amo a ti! y ahí se cierra mi lista por el momento, hasta los hijos– tampoco nunca se lo había dicho a él. Es una sensación liberadora, aunque cueste mostrar mi vulnerabilidad. Me queda mucho por trabajar con Maju. Al final soy sólo una humana y como tal, tengo emociones y sentimientos. Creo que el equilibrio integral de nosotros mismos está basado en una suma de pequeños equilibrios y desequilibrios.


  –Y yo te amo a ti, pequeña, desde el día que naciste. Eso ya lo sabes porque toda la vida te lo he dicho.


  –Abue... –y me hace llorar... Sabemos del amor de los otros hacia nosotros por su manera de actuar, pero somos seres que hablan y escuchan. Las palabras tienen un gran poder; nos reconfortan y nos dan seguridad. Para amar sin condiciones, siempre una señal cae bien. Otro rasgo del cariño de mi mamá: si ella no me lo decía y no se lo decía a nadie, lo más sabio era callarlo.


  –Lo voy descubriendo, te dejo...


  –Déjame y apúrate...


  Moqueo un poco más antes de buscar a Umberto. Ya está lista la traducción de la canción. Empiezo a leer...


  Si yo no te tengo a ti, tal vez me rendiría


  Tú eres la primera que hace un viaje dentro de mí Y nunca se da por vencida


  Si yo no te tengo a ti, ¿qué alternativa tendría?


  Alguien ya ha dicho que no funcionará


  Pero yo no cambio de opinión. Doy chance sólo a mí Te elijo y te re elijo. Sabes que amarte no es nunca suficiente Y que tú eres todo eso que me falta Cuéntame un poco ¿Dime que más hay? Si yo no te tengo a ti


  Si yo no te tengo a ti. Quizás viviría a la mitad


  Como un hombre que se encierra en la vegetación Y no sabe, que si no das no tienes


  Y luego te convences que simplemente no puedes hacerlo Sabes que amarte no es nunca suficiente


  Y que tú eres todo eso que me falta


  Y así como una astilla has entrado dentro de mí


  Si yo no te tengo a ti


  Sabes que amarte no es nunca suficiente


  Y que tú eres todo eso que me falta


  Y vamos adelante solos en medio de muchos


  Siempre acelerando


  Siempre que tú quieras.


  – “ Averígualo, eso es lo que siento por ti. Si io non avessi te... Si yo no te tengo a ti... Fin che vuoi... Siempre que tú quieras.”


  ¡Blas me espera!, como esperan sus caballitos. Y yo sólo quiero estar con él hasta que mi máquina se detenga, sin retorno...


  ¡Dios mío!!! Me suelto en llanto, hecha una tonta en los brazos de Viviana y Sandra que no entienden nada, y se asustan porque nunca me han visto llorar. Así como una catarsis me aviento a la realidad que nunca quise ver, que mi culpa no me permitía ver...


  ¡Blas me ama! Me ama desde tiempos remotos. Independientemente del significado de esta canción. Me lo ha dicho de tantas formas, a pesar de todas sus limitaciones para relacionarse. Y ahora también me lo demuestra... Y yo no soy bruta, pero soy incapaz de ver lo bueno que los otros proyectan hacia mí. Soy como un saco con un hueco, como analizábamos con Maju. Todo lo bueno se escapa por la hendidura y todo lo malo se queda. Y esa es la base de mi inseguridad: que no soy capaz de merecer nada bueno. Y entonces no hay nada bueno.


  Para mi lógica anómala, Blas no podía quererme. Supongo que para la visión superficial basada en una apreciación meramente estética tampoco. Pero no somos fachadas, somos construcciones hacia adentro también: fascinantes y complejas.


  ¡Ese tipo está menos fregado que yo, a pesar del Asperger y su mal humor crónico! Hasta se casó conmigo sin tener claro por qué, por no dejarme en el lío, sola. Y todos estos años no ha logrado enamorarse de otra... Hemos perdido tanto tiempo. O tal vez, como dice Manuela, las cosas pasan cuando tienen que pasar. Quizás no era nuestro momento. Tal vez teníamos que llegar hasta aquí para poder realizarlo. El estúpido papel es tan relativo ¡Es una pavada! Yo quiero estar contigo, Blas ¡Firmo la huevada y punto! Y dejo de pensar tanto, dejo de darle tantas vueltas a las cosas.


  Me someto para verlo feliz. Me muestro para que no dude...


  Hacer es la mejor manera de decir: José Marti.


  Firmo porque eso es lo que necesita de mí y se lo voy a dar.


  –¿Qué pasa, Emilia?– murmullan preocupadas– ¡Mira lo que has hecho con tus tonterías!– sermonea Viviana a su esposo, apartándose de nosotras y señalando a Umberto con el dedo índice acusadora. El pobre luce avergonzado y no ha hecho nada malo...


  Le doy el iPhone para que escuche la versión en español. Y continúo llorando y moqueando encima de Sandra.


  –Estoy comenzando a demostrar mis sentimientos... – les digo secándome los mocos con la mano–. Terapia gratis. Te quiero, Sandra– me abraza fuerte y me besuquea, lloriqueando.


  –Yo también loquita...


  –También te quiero a ti, Viviana– me abrazo de ella que ya comenzó a llorar cuando vio el abrazo con Sandra.


  –Yo te quiero– solloza abrazándonos–. Ustedes son mis mejores amigas, de la vena incondicional.


  –Emilia... – me dice soberbio Umberto, quitándose los audífonos– me confirma lo que llevo diciendo. Las versiones en español...


  –¡Son basura!– exploto contra las traducciones–. He estado engañada con esa letra años. Nadie entiende ni papas. Respiro profundo.


  –Actualicen, por favor... –Sandra pone los ojos en blanco, mientras se seca las lágrimas.


  –Blas me dijo que sus sentimientos por mí, estaban en la letra de esa canción y yo, como la burra que soy, me puse a escuchar Si sé que te tengo a ti, que es la versión en español... Tiene una letra bonita, pero la del italiano... – voy secando mis lágrimas con el dorso de la mano–. Luego en Paracas, en Bali, este año, se reafirmó con la misma frase; que significa Siempre que tú quieras y yo, que no sé italiano, no entendía ni papas nativas...


  Las dos están leyendo y retoman la moqueada, juntas.


  –Mierda, esta letra estuvo escrita para ustedes... – Viviana se emociona más todavía y vuelve a moquear– ¡Yo sabía que él se había enamorado de ti !!!– recuerda.


  –¡La del italiano es brutal!– le dice a su maridito– ¡Cántamela en italiano ahorita y la ves hoy!– ahora todos quieren leerla.


  –Sigue sintiendo lo mismo. Y yo nunca le he dicho que lo amo y lo sume en la ansiedad. Ahora entiendo lo de la firma del papel...


  Todas parecemos entenderlo.


  –¡Vete a buscarlo!– sugiere en un arrebato Sandra, en medio de lágrimas.


  –¡Vete a buscar a tu marido, Emilia!– es casi una orden de Francisco, que ha estado sentado en el sofá con el iPad, esperando por la hoja de la canción, que ya llegó a sus manos–. La mujer debe estar con su marido. Tú te has tomado unas largas vacaciones de Blas ¡Yo no te hubiera aguantado ni una de esas sinvergüencerías, Sandra!– Francisco no tiene pelos en la lengua, como Sandra, por algo se llevan tan bien–. El tipo babea por ti y tú te aprovechas...


  Tal vez tiene una parte de razón. Blas me ha esperado demasiado. Yo misma dije que la vida no estaba hecha de extremos, no era blanco o negro. No es su posición o la mía. Tal vez debemos encontrar un punto medio. Creo que esta vez firmar es el equilibrio, por lo menos para él y eso debe bastarme, porque yo puedo equilibrarme con su tranquilidad. Y fundamentalmente: mostrarse vulnerable con los que nos aman es un puerto seguro en nuestro presente.


  –Está en Máncora, debo regresar a Lima y volar hacia él...


  JAJAJA– se ríe el destino –¿Vas a conseguir un boleto para viajar el treinta y uno de diciembre a Piura?, ¡debes estar delirando!


  Me he decidido a llegar. Llamo a Andrés. Josefina, necesito tu ayuda y Pierina ¡Necesito que hagas un milagro!!! Me sobrecoge el miedo. Mi mejor amigo, que en verdad es mi peor enemigo.


  No puedo llevarte en este viaje– sentencio–. Me echarías todo a perder con tantas formas de matarla. Ya me buscarás luego. Tengo que quitarte el poder que tienes sobre mí, paulatinamente...


  ... Que dar la cara al miedo es una forma de vencerlo...


  No Creo En El jamás: Juanes: La vida... Es Un Ratico, 2007. No sé si alguien más en el mundo sepa qué es correr dentro de un ambiente hermético, durante toda una vida. El mundo puedo conocerlo a través del cristal infinito que me protege y a la vez me deja tan vulnerable, en un planeta que odia los cristales.


  Corriendo corro. Ninguna de mis extremidades toca suelo. No puedo verlo pero me desconecto de la tierra y eso sí puedo sentirlo. Pasar el día corriendo; un anhelo de infancia, una posibilidad casi tangible en la madurez. He pasado cerca de diecinueve horas corriendo en Alemania el mes pasado; ultramaratón de 200km, non stop.


  Lejos de mi zona de confort, resulta mi mejor terapia de equilibrio; agota, duele, consume y a la vez reanima y nivela. Me permite olvidarme de sonidos estridentes, de brillos cegadores de preguntas sin respuesta, de respuestas sin preguntas. Me despersonalizo, veo el mundo y su realidad desde muy lejos, casi representado en una maqueta. O desde el espacio. Y eso, puta, que, ¡es lo mejor que existe! Lo alcanzo corriendo, con menor intensidad nadando y pedaleando, respectivamente. Y ese alejamiento confortable sólo me resulta idílico, bucólico y quimérico cuando estoy con Emilia...


  Corro todo el tiempo por mi casa sin poder parar, de arriba para abajo. Del frente hasta el fondo. Mateo está harto de mi movimiento repetitivo, lloriquea desde su coche. Volví a alterar a mi papá, que escapa a la azotea... Mi mamá me toma la mano y yo me libero de la incomodidad, me defiendo como si fuera un golpe, me alejo del peligro...Mejor la sigo al gran jardín.


  –No pares de correr, Blas ¡Eres genial!– sus ojos brillan cuando me obliga a mirarlos. Me pone nervioso mirar el reflejo de mis ojos en los suyos, se parecen mucho. Es como si mis ojos dejaran mi cara... La sensación me aturde y ella insiste. Parpadeo y luego cierro los ojos para calmarme y me calmo.


  Corrí por horas en el circuito rectangular de mi jardín. Por momentos me perseguía Tobi Pastor Alemán. Tobi dormía en mi cama pero dejaba sus excrementos en el jardín y no en el baño como yo... Por momentos corría solo y Tobi se tumbaba a descansar, con la lengua humedecida chorreando de su hocico. Conocí el alivio, el bienestar, la paz. Estaba adentro de un mundo estructurado para mí: sin gritos, sin normas extrañas, sin colores cegadores, sin interacción forzada. Yo podía flotar, se convirtió rápidamente en mi cápsula. Cuando corría no estaba solo...


  Y corría para el baño, para la cocina, para el nido. Mi mamá estaba feliz porque había comenzado a hablar al mismo tiempo que Mateo. Dejé de caminar porque sólo quería correr... Terapia para controlar mi compulsión. Otra tarde para hacer de mí alguien que no era. Porque yo... , nací en el planeta equivocado.


  Emilia no está. Mi soledad sin ella se queja, y duele. Y no ha sido placentera desde que la vi a sus ciento ochenta y dos meses de estancia en el planeta Tierra.


  Miss Magnolia trae las cabezas de nuestros ángeles de navidad. Lo hacemos con cartón, papel metálico y algodón. Tiene una bolsa grande y transparente con pelotas blancas. Saca una y la entrega a cada niño. Lo arañan, lo conocen con las manos... ¡Ahhh!!!, ese sonido no lo puedo resistir, siento mucho frío... Lo hacen rebotar, lo apretujan. La piel se me eriza, me tapo los oídos porque no lo resisto y grito despavorido desde el piso para que se aparte. Unos niños me miran sin moverse, otros ríen y el sonido me golpea, me hace daño. No entienden qué pasa ni yo tampoco... ¡Que pare el sonido, que pare ese sonido demoniaco! ¡No lo soporto! Ese sonido podría arrancarme la piel...


  –Blas, son pelotas de tecnopor, nada más, son sintéticas y no son peligrosas... – Miss Magnolia recupera todas y se las lleva...


  No será peligroso para Miss Magnolia pero lo es para mí ¿Cómo me quedaré en la tierra con esas pelotas blancas y sus sonidos?


  ¡La huevona no ha firmado el puto papel!


  No. No lo ha hecho... ¡La muy sinvergüenza! ¡Se fregó! ¡Ya me llegó! La rabia marcó el día. No he dormido casi nada anoche de la cólera,


  de la ansiedad, esperando su llamada, su llegada. Una señal de humo... para comunicarnos mediante una hoguera.


  ¿Por qué es niño se sienta a jugar conmigo en un rincón, cuando llevo mis cubos de Basa a la escuela en el martes? Día de llevar un juguete al colegio. Yo los alineaba... Él los unía. He pasado del Nido a este colegio con mucha gente extraña y sin Miss Magnolia...


  –Mi nombre es Ismael–es raro que alguien fuera de casa me hable.


  Sigo acomodando en línea mis cubos... Él sigue uniéndolos ¿Por qué me dice su nombre? Sigo alineando...


  –¿Tienes nombre?


  –Sí.


  –¿Cuál es?


  –Blas Recavarren Favero. Tengo cinco años y peso 18.1 kilos... 39.90 libras... – yo hablaba de latas de leche, de botellas de leche, de cajas de leche. Él hablaba de un perro de nombre Snoopy y su dueño Charlie Brown. Eran dibujos raros que no lograba entender...


  Me presentó al imán y nos fuimos a la poza de arena de atletismo y me enseñó a jalar de ella con el ese extraño metal y quedarnos sólo con polvillo negro pegado a él: el hierro de la arena. Me atrae ese metal oscuro que se pega a otros metales duros, también...


  Un imán natural es un mineral con propiedades magnéticas. Emilia las tiene naturalmente y me atrae irremediablemente a su ser.


  Con imanes he aprendido a ordenar emprendimientos. Saco las ideas del compartimiento TRABAJO y las ordeno moviendo los imanes y visualizando qué debo hacer para estar un paso adelante. Ya que no puedo andar al ritmo de los neurotípicos, prefiero hacerlo al compás de mi lógica por mis propios senderos.


  
    Soñaba despierto mientras Ismael mezclaba sustancias en sus tubos de ensayo de plástico, los recibió por navidad.


    –El mar Mediterráneo es parte de España, Francia, Italia, Croacia, Albania, Grecia, Turquía, Líbano, Siria, Israel, Egipto, Libia, Túnez, Argelia, Marruecos


    –Manya...


    –¿Isma, por qué no construíamos un cohete y nos vamos a vivir a Plutón? Llevaré a Patricia para que cocine y tú puedes llevar tus tubos. Mateo se quedará a cuidar la casa. A mi papá no le gusta el espacio, sólo la selva– puedo recordar, tendríamos... ¿seis años?


    –Me gusta más Saturno y el misterio de sus anillos.


    –Pero Plutón está más lejos y creo que es mi planeta.


    –¡No podemos escaparnos de la tierra, Blas! Es por culpa de la gravedad. Es la carcelera de este mundo...


    ¿La gravedad es una cerradura? ¿Dónde está? ¿En el cielo?...


    Rabia con ella, nostalgia sin ella. Si fuera las 6:15 p.m. ahora es 18:15. ¿1815 o 615? o ¿1815615? o ¿5165181? Hay una relación...


    Si comienzo separando los 5 intercalados a la izquierda y los 1 los dejo al final de mi derecha debilucha...
With Or Without You: U2: The Joshua Tree, 1987.

    ¿Estoy en una cama de clavos? Mi corazón lo oprime esa fuerza que Emilia me hizo conocer. Es más bien como una energía explosiva, placentera, tortuosa, ahora mismo lo es.


    Se burlan de mí, se roban mi lonchera para meterle tierra a mi sanguche, me miran y ríen cuando corro, mientras todos caminan cuando hablo solo, así fluye mi interior. Me pegan chicle en la silla de mi carpeta. Me quitan mi metro y lo destrozan, a veces lo cortan en pedacitos o lo meten al váter con mierda...


    Soy el idiota, retrasado, mongo, lerdo, enfermo, burro y más. Me dicen fideo podrido, nunca juegan conmigo en el recreo ni me prestan sus juguetes, nunca me invitan a sus fiestas de cumpleaños... No soporto a los payasos con caras demasiado brillantes y coloridas. Los títeres atacan mis nervios. Prefiero organizar piedras por orden de tamaño, color y textura. La gente brilla mucho, los sonidos de la calle tienen una intensidad insoportable... , me aturden. Sin tapones no podría salir ni del baño.


    Los días que Ismael falta al colegio, sólo abro la boca para comer mi lonchera y contestar lo que el profesor me pregunta y corro por la pista de atletismo en el recreo.
El hombre solitario es una bestia o un dios: Aristóteles.

    Me gusta estar con Ismael porque no habla mucho y también tiene una cápsula que habita por lapsos más cortos que yo. Es mi único mejor amigo. Y cuando brilla mucho le digo: te estás pasando de brillo... Él ya sabe que se tiene que alejar.


    Me gusta comerme las tizas blancas de la pizarra. Sólo las blancas. Me gustan las clases de matemáticas porque los números y yo parecemos entendernos. En matemáticas todo ocurre de acuerdo a las reglas. No hay sorpresas, sólo errores por no seguir correctamente las reglas ¿Hay algo mejor que un número que no encaja con ningún otro aparte de sí mismo y el número uno? Soy un número primo; me doy bien conmigo mismo y con Isma, cuando mi soledad no me reclama haberla dejado sola.


    Si divido el número de hembras entre machos de abejas de cualquier panal del mundo siempre me va a dar Pi: 3,141592... Eso tiene que ver con la configuración del universo... , sí.


    –¡Tengo la solución para que me mires a los ojos, mi pequeño grandote!– la sonrisa de mi mamá es demasiado efusiva. Ella es muy intensa. Y siempre está alegre, aunque a veces llora cuando mi papá no le habla. Yo no quiero verla llorar, porque llorar es tristeza, infelicidad. Jamás dejo de hablarle cuando me habla, aunque sean mis ideas sin control las que se enredan en mi lengua y salen antes que pueda ordenarlas en mi mente... Me interrumpe en el ensamblaje de mi gasolinera Lego.


    –¿No te entusiasma, no despierta tu curiosidad?


    –No me gusta mirar a los ojos, mami. Los órganos de fonación están formados por las cavidades glóticas. Ellas son la laringe, las cuerdas vocales y los resonadores. Los resonadores son: nasal, bucal y faríngeo...


    –¡Tarán!–me ha traído unos lentes de sol negros– ¡Tu mamá es una bruja!– me besuquea eufórica y yo la aparto aturdido. Me pone nervioso cuando me toca, un hormigueo desagradable recorre mi cuerpo, me oprime el pecho. Y más nervioso me pone, cuando no me avisa que me va a tocar, como ahora...


    –Eso dice mi papá – vuelve mi atención al Lego, por fin sus tenazas me han liberado–, pero vieja no eres.
Me mira con la boca abierta un instante.

    –Voy a ponerte los lentes– felizmente me avisa e inspiro profundo para relajarme. Me levanta la cara y me coloca los lentes.


    –¿Y?


    –Está muy oscuro, mami...


    –¡Ya no brillo, Blas!– la veo a través de los lentes– ¡Podemos mirarnos a los ojos, por fin!– estira mucho los labios, horizontalmente: sonríe.


    Ella luce oscura y oscuramente brilla. Y sigue sin interesarme mirarla a los ojos. Prefiero su brillo en la claridad que en la penumbra.


    –Brillas diferente...


    –Eso es suficiente para mí, Blas.


    Si eso es suficiente para ella, me pondré los lentes cuando me lo pida y no miraré sus ojos... Me relajo. Se escapan tres ideas de diferentes cajas. Cierro los ojos y aprieto los párpados para ordenarlas... y esta vez lo logro.


    –¿Preparas quinua con queso? Acabé las tareas y me corté las uñas de los pies...


    31122013: hoy. Es un número interesante. Parece un primo. No lo puedo partir ni en dos, ni en tres, ni en cinco, ni en siete, ni en nueve, en once tampoco y trece ¡Demasiada gente extraña y amontonada para mí en Pocitas! Si no corriera en mi cápsula estaría nervioso y agobiado, así manejo la convivencia.


    Mi Status en el colegio subió un par de peldaños cuando los profesores de Educación Física descubrieron que era muy rápido corriendo... Ya no era sólo el idiota y raro grandulón que andaba con el loco científico de pacotilla. Linguini podrido servía para algo ¡Yo era Blas Bala!


    Me querían en la selección de atletismo del colegio para los torneos interescolares. Insistían con mi mamá, ganarían la copa con mi corrida ¡Tanta cosa por una copa de vino!


    Patricia sonreía. Para ella era la mejor forma de socializar. Me inscribió el taller de atletismo. No me gusta almorzar en un termo: sabe a plástico...


    El entrenador gritaba, se me acercaba mucho, me perseguía. Me quería empujar... El sonido del pito me vuelve loco y lo sopla mucho, muchas veces... ¡Ni con los tapones lo resisto! Una tarde me puse a correr muy rápido pero a la secretaría del colegio para que llamaran a mi mamá.


    Corrí para representar al colegio. Sí. Y gané muchas medallas. Y el colegio ganó una copa inmensa, de forma extraña. Tras otra, tras otra, tras otra, hasta que no había más grados que alcanzar en el colegio... Necesitarían más de una botella de vino para llenar cada una... Pero nunca volví a los entrenamientos. Sólo seguía las instrucciones de lo que debía hacer el día que competía. A cierta distancia del profesor Robles, él ya me conoce: sin tocarme, sin gritarme, sin perseguirme...


    Un impedimento para no poder ingresar a la Federación Nacional de atletismo ¡Mejor para mí!


    Mi relación con el resto siempre ha sido a través de una materia gruesa y transparente. La inmediatez nunca ha existido. Un cristal que sólo yo advierto, me aísla y me desapega del resto. Yo los veo y ellos me ven... A veces el cristal es más grueso y casi no los escucho, a veces es muy fino que casi los puedo tocar, como me pasa con Patricia, Ismael, Lucas y Josefina... Un poco más grueso con Mateo, Fermín y Manuela: la que analiza mis pensamientos, el Doctor Reyna, que analiza mis órganos, el doctor Ramos, que analiza mi química cerebral, el doctor Jiménez: mi dentista, que es el único que se ocupa de mi dentadura y Marcelo Chin, el que hace recuperar mis músculos y mis articulaciones viejos, con masajes celestiales... Un poco más fino es mi cristal con Juan Pablo. Y sólo desaparece cuando estoy con Emilia, por momentos largos, muy largos, a veces. Ella sabe, que a ratos, necesito levantar un fino cristal para mantenerme estable, para recuperarme de la intensidad que despliega en mí con su interacción, para ordenar un poco mis emociones y poder volver a ella. Y me deja ir ya que también tiene su propia cápsula, bastante más neurotípica que la mía. Me pone intranquilo, la gente acercándose. Relacionarme con los neurotipos es difícil, arduo ¡Y cansa!, porque yo no los entiendo casi nunca. Lo que esperan de mí rara vez coincide con mis actos o mis respuestas. No interpreto al mundo y sus reglas variables con la lógica establecida. En el Perú las reglas no son fiables, para colmos. Se cumplen y se incumplen con la misma facilidad. Hecha la ley, hecha la trampa. Reina el desorden y el desorden me estresa. Hay países más ordenados, pero terminan animándome a volver al desorden... Soy sólo un perucho que odia el disturbio, siendo irremediablemente parte de él... Mi cerebro es entrenado a diario. Es un músculo más a ejercitar en mi rutina día a día.


    –Este policía debe saber cómo llegar... – voy de copiloto en el carro de mi mamá. La luz del semáforo es demasiado intensa. No resisto verla por mucho tiempo. su brillo es agobiante ¿Será porque es de noche y todo luce más oscuro?


    –Buenas noches Jefe– le sonríe al policía–, ¿cómo llego a la urbanización Las Brisas?


    –Chico, bájame la luna, para explicarle a tu mamá...


    ¡Qué cara resulta algo de información! Bajarme un satélite ¿¡Pucha y cómo puedo hacer eso!? Abro la puerta y bajo del auto.


    –Señor policía– le señalo el cielo–, está muy arriba para podérsela bajar... – yo casi no puedo verla.


    –Blas, súbete... – obedezco a mi mamá.


    El policía la mira con ojos enormes.


    –Tiene problemas con la jerga, Jefe...


    He aprendido a interpretar algunos gestos y palabras. A no mostrar mi desesperación en público, pero no lo proceso naturalmente. Es todo un desarrollo mental que cansa. Me deja agotado ¿Qué es lo que esperan que responda o qué esperan que pregunte? No debo comerme las uñas, ni sacarme conejos con frecuencia, ni moverme mucho, ni balancearme cuando me hablan, ni jugar con los dedos, ni dibujar figurillas imaginarias... ¡Una joda!


    Por eso cuando estoy solo relajo, me siento a gusto. Debe ser como se sienten los neurotípicos con otros como ellos. Porque son seres sociales que diseñaron su mundo, para vivir en grupo. La comunicación es mejor mediante la música, reproductores, sin inmediatez física... ¿Cómo se sentirían los neurotipos si el mundo no estuviera diseñado para ellos?¿Si estuviera prohibido hablar en la calle, en los restaurantes, en el tren o en las combis? ¿Si estuviera prohibido gritar? ¿Si no pudieran reunirse? Sería tan duro como lo es para nosotros viviendo del otro lado de nuestros cristales. Nos hacen a un lado, somos punto de burlas, abusos y engaños... En el mundo hay mucha intolerancia y crueldad hacia lo diferente. Lo diferente exaspera y no hay paciencia. Hay empatía con el dolor pero no con la rareza. Ser autista es ser retrasado, discapacitado. Debemos vivir arrinconados con el mínimo contacto. No pedimos ser diferentes. Pero, hoy por hoy, no quisiera ser como el resto, porque dejaría de ser Blas, el que siempre he sido conmigo mismo y lo extrañaría tanto si no habitara mi mente...


    Yo llegué a sentirme como Snoopy: un perro muy listo que no puede hablar el lenguaje de los humanos, que son bastante tontos ¡Menuda hazaña! Soñaba sobre su caseta con horizontes diferentes a los que la vida nos impone. Yo soñaba con despertar en Plutón, diseñado para mi completo confort. Sin brillo, sin ruidos, sin gestos, sin contacto físico, sin lenguaje sobreentendido, sin tecnopor. Snoopy era brillante, pero no dejaba de ser un perro, como yo no dejaba de ser un idiota raro.


    El sol se acerca al horizonte. Veo mi reloj, las 6:15 p.m. Sigo de corrida, sigo en lo mío. El sol va a caer a las 6:40 p.m...


    ¡Emilia, no ha querido firmar el puto papel! Era sólo coger el lapicero y hacer cualquier mamarracho debajo de su nombre... En una de las playitas de Asia, esa descarada e insufrible mujer, está con sus amigas las de La Católica ¡Cual soltera sin su marido! Todas esas tipas están casadas y tienen hijos. Andrés deberá vigilar sus andares toda la noche. Voy a armar un Lego de una Iguana. Acabo de ver una en la corrida. No debe ser difícil, YouTube, seguramente me dará una idea. Nunca he hecho una iguana... 45612348 y 321 al cuadrado... Correr descalzo en la orilla entre agua tibia en zona tropical es como un puto orgasmo dentro de Emilia... Me gusta más alcanzar el éxtasis con la huevona. Tiene un cuerpo de muerte ¡Y cómo se mueve y me aprisiona! ¡Emilia no ha firmado el papel! Podría llevarme a Emilia al Cañón de Cotahuasi. 3535m de profundidad, es como poder escapar a Plutón...


    –¡Pide un deseo, Blas!– mi mamá y la misma frase de todos los años cuando debo apagar las velas de mi pastel de cumpleaños, con sabor a moca, con la estricta presencia de mis papás, Mateo e Isma–... y sopla las velas...


    No quiero quedarme solo. Dios, si existes, no me dejes solo. Ese fue el primer deseo de cumpleaños en nueve años y soplo las velas de un porrazo. Alfredo, de la terapia grupal, que visito semanalmente, se ha quedado solo y tiene cincuenta y ocho años. Sus padres murieron y sus hermanos se casaron y tuvieron hijos. Y él hubiera querido envejecer con una mujer y tener niños. Se enamoró algunas veces pero ellas no, debido a su discapacidad. No lo entiendo del todo...Me quedo observando las velas, sintiendo el aroma ahumado fundido a la cera caliente y espero que alguna Bella se enamore de esta bestia y vaya curando mi discapacidad con su amor poco a poco, como en la película Panna a Netvor (La Bella y la Bestia), de Juraj Herz, que hemos visto con mi mamá hace pocos días...


    ¡No firmó el papelucho! ¿Por qué creí en algún momento que lo firmaría? Ella ha nacido para darme la contra todo el tiempo. Y odia a los abogados. Le tiene celos a Fernanda, no más que a Susan...Eso me gusta ¡Me gusta! Que sienta una milésima parte del infierno en el que ella me ha sumido. Es una joda estar enamorado de una mujer cautivadora, intensa, inesperada, deslumbrante, devastadora. Ella me desespera como este mundo; no sigue reglas y hace lo que se le pega la gana. Y es desordenada, tanto que me pone ansioso...Mata primero el no dormir que el no comer. Emilia se muere sin comer y yo no me he muerto por dormir poco. Pero diez días sin dormir que es el límite del humano, nunca. Duermo poco por la hiperactividad. Para variar tengo trastocado el sueño también. Patricia ha cargado muchos años con mi configuración cerebral anómala. Pasábamos las tardes de mi infancia y adolescencia, corriendo de terapia en terapia. Mi vieja es genial. Ella cree que soy especial. Este mundo es raro y soy un eterno forastero. Pero como la democracia se ha consolidado como el mejor modelo político debo aceptarlo; pertenezco a una minoría y eso me convierte en raro. Y como el mundo no está diseñado para mí, tengo que diseñar una estrategia para sobrevivir lo más a gusto posible. Mi nivel de confort debe ser de 60%. Con Emilia el porcentaje mejora... Poca gente me ha visto dormir. Emilia nunca. Podemos pasar semanas sin comer. Yo seguro que sí. Pero necesito comer para correr. Emilia, no. Es una tragona. Tira y a comer. Sueña con dulces ¿¡Puedo creerlo!? La he escuchado hablar en sueños de chocolates con avellanas y dulces... Pero también sueña conmigo y eso sí me gusta. Dice mi nombre... A mí no me gustan los dulces pero ella está hecha de dulce y ella me gusta mucho. Más que los plátanos y las fresas. Fácil de vieja se hace diabética.


    ¿Qué garantía tengo con ella?, el día que no me la pueda tirar como le gusta, ¡y sí, que sigue siendo exigente!, me da una patada en el culo y me deja. Logré acomodar a tres perros en Ate. Los entregué sin pulgas ni garrapatas y vacunas en regla... 1987 al cuadrado es... 3, 948,169. Siete al cuadrado... No le he cortado las garras a Yako, diablos, ¿cómo lo he olvidado? Se está resbalando cuando baja corriendo las escaleras. Ese ocioso debería salir a correr conmigo a la Costa Verde. Kendra es más activa... La diversificación hacia las plataformas petrolíferas está dando la rentabilidad... Voy a tener que viajar mucho en enero y febrero por eso. Y hace mucho frío en Corea en el invierno. Felizmente los gorros de lana suplen a mi pelo, imposibilitado de crecer. El precio del petróleo tocará fondo en un futuro cercano. Prefiero la energía que proveen los vientos, la correcta conducción de la radiación solar por células fotovoltaicas, Etanol. Ya llevo años invirtiendo en ellos y rentaviliza lentamente, pero a la larga... Corina Villalba tiene ideas geniales para Huaraz... Quisiera la opinión de Emilia. Ella tiene que ver tanto con la belleza... Me he cansado de aprender a aprender. Me gustan los correos electrónicos y los chats del teléfono celular. Me aproximo sin aproximarme y esa es la mejor forma de trabajar. Nadie entra a mi oficina cuando yo estoy, menos cuando almuerzo, porque siempre lo hago armando algo de Lego... ¡Emilia no ha firmado el papel de mierda! Parecía triste, con sus ojitos empequeñecidos ¿Le interesará haberme perdido? Parece que no ¡Aquí estoy solo como siempre! Pero, ¿me ha perdido?...Parece que, alrededor de nueve mil toneladas de oro yacen en el fondo de los océanos del planeta...Nunca me ha perdido, aunque yo lo haya deseado de verdad. Cada noche antes de dormir, infelizmente tengo que hacer el caballito de mar... El caballito de Blas como ella le dice. Ayer fueron 5196, sin olvidarla... No dejé de hacerlos en Bali... Mucha inseguridad con ella ¡No me ha perdido una mierda! Ponerme a amenazarla con cosas que no puedo cumplir... ¡Blas jodido, una vez más!


    Patricia llora sola en su cama una noche.


    La escucho mientras armo mi granja con mis ladrillos Lego. Es tarde pero no puedo dormir hasta acabar la granja, sino en sueños me altero. Dejar las cosas a medio armar me pone nervioso. Sigue llorando y yo... , sigo armando mi granja. La mañana siguiente, supe que Alfonso nos había dejado pero en compañía de dinero. Y a mí me había dejado una nota.
Si encuentras la lógica de la secuencia con la que se rigen las bolsas de valores, el dinero irá hacia ti y hacia tu madre. Enfócate en eso.

    No la volví a ver llorar sola. Pero lloró abrazándome cuando gané la maratón interescolar de doce kilómetros... y había corrido tan rápido que me dio tiempo para ir a orinar y regresar a ver llegar al resto... ¡Mamá no más abrazos! ¡No más besuqueos, mamá me pone nervioso, me acerca a la histeria! Es realmente un problema serio para mí. Pero ella parece un pulpo insaciable de mi piel...


    No encontré la secuencia exacta, pero sí desarrollé la intuición para hacerme y liberarme de acciones en momentos indicados. Nunca sentí la falta de Alfonso porque Alfonso nunca sintió falta de nosotros y eso es equilibrio. Y su dosis de sacrificio fue quedarse en Lima hasta cumplir la meta económica que quería cumplir... No tengo ni un hijo. Me resistí a tenerlo con cualquiera. Tendría que haberme sacado los preservativos y eso, ¡ni cagando! Susan me sugirió fertilizar in vitro con mi esperma un óvulo suyo, contratar un vientre de alquiler, y criar al bebé, juntos en Lima, cuando naciera. Fue cuando cumplí cuarenta... Ella no quería tandear su figura con un embarazo y así no necesitaría prescindir de los preservativos en el sexo. Y yo no quería renunciar a mi soledad y vivir a su lado. Felizmente soy muy cuidadoso y me mantengo firme... ¡Menos con la pendeja caderona!... La maldición de Amira.


    Amira me sigue el paso hasta ahora. La chata tiene un marido árabe, tres hijas muy árabes, un amigo elemental nada árabe y unas tetas grandes que lucen bastante naturales para ser falsas. Las caderonas ofrecidas me persiguen. Todos los años me manda al WhatsApp una foto de ella, siempre en diciembre, y cada vez más sinvergüenza, pidiéndome su navidad ¡Un buen revolcón! ¡Ni que fuera Papa Noel! Mi única oportunidad es Imi. La limpieza me gobierna y la prevención y el ahorro de la energía no renovable. Plazo de descomposición de una botella de vidrio es cerca de 4.000 años y el hierro: depende del tipo de hierro de un año a varios millones de años. La descomposición humana pasa por diferentes estados: fresco, hinchado, putrefacción activa, putrefacción avanzada, seco o de restos. Prefiero que me cremen y arrojen mis restos al mar. Me cimentaré al fondo... ¿Derivaría con los siglos en petróleo u oro?


    Y aquí sigo hecho un idiota total por esperarla, con un cuarto lleno de Origami. Aunque ella no cree que la esperaba, aunque ni yo lo sabía, yo sí la esperaba. Porque no olvidar configura la espera. Lo descubrí cuando volvió a aparecer, como un ventarrón de desierto, cambiando la posición de las dunas mentales, arrasando con mis construcciones de arena, tan maleables como mis ideas cerca de ella. 17 y 37 y 47 y 57... Me angustian la muerte, y el dolor físico. Todos los días matamos animales. Mato insectos cuando corro, cuando monto la bike, cuando camino... Otros animales mueren para alimentar al mundo Ellos ni saben que los crían para luego quitarles la vida... Y a otros animales para divertir a plazas llenas de humanos sedientos de sangre, de dolor ajeno, de agonía, de lucha por sobrevivencia... Otros mueren en manos dizque de cazadores: sólo los matan por el placer de doblegarlos en su entorno, a punta de un tiro o varios, y siempre protegidos por las ventajas letales de la pólvora. No puedo con eso. Ni con toda la terapia podré con eso... He visto morir a Tobi, a Maíz, a Pipoca, a Fido, a Parrita, a Chicha, a Malvavisco, a Rayo, a Chispín... , sin lágrimas.


    Me observo los ojos en Salb, mi espejo, que es mi proyección desde el momento que yo... termino de ocupar un sitio en el mundo. Son verdes como las aceitunas sin madurar del todo. Son casi iguales a los de Patricia. Me acerco al espejo para ver uno al detalle. Me levanto los párpados para observar bien el globo blanco lleno de venitas rojas y la pupila... ¿Cómo puedo lograrlo? Me concentro en algo triste; cuando Alfonso se fue a la selva y Patricia lloró entre frases y a escondidas, cuando nadie ha querido jugar conmigo y yo quería ser parte de un grupo, cuando soy el único sin tarjeta de invitación a una fiesta de cumpleaños de mi salón del cole, cuando desespero a la gente que no me conoce y me gritan retrasado, loco, idiota. Cuando han muerto Tobi, Maíz, Pipoca, Fido, Parrita y dejan... ese vacío en la casa y en el corazón... y la emoción del recuerdo... produce dolor pero no lágrimas... No, lágrimas... ,no lágrimas...


    ¿Podría estar embarazada?...Emilia, es la única la que me he tirado sin protección en mi vida. Hemos tirado el 21 y el 22 y el 23 y el 24. Suman 90 que es un número muy divisible. No lo creo ¿Serán buenos mis espermatozoides viejos? Tengo una vida muy saludable pero ya estoy viejo Tal vez tendrán que inseminarla artificialmente. Esa es una joda. Tengo que jalármela y dejar mi muestrita en un tubo de plástico. Así han nacido los dos hijos de Sergio... Ahorita mismo la quiero sólo para mí, a ella pues, ¿a quién más?... Tetra Pak, 1951, Lund, Suecia. Sede actual: Suiza. Si invierto la fecha tendría 31022113. Es la misma fecha pero diez meses atrás. Dice algo Lo puedo dividir en dos 31022 y 113, puedo jugar con ellos. El resort en Huaraz me entusiasma... ¿Me conviene otra mujer que no sea ella? Sí, si hablamos de conveniencia yo necesito apoyo... ¿Emilia? La mitad de agua que bebemos la eliminamos respirando. Pero el amor no es conveniencia, es sensación, afinidad, apego, subjetivismo, tan lejos de la objetividad, el orden, la lógica y las reglas. Es la emoción que nos define y es inherente a nuestra esencia, aunque la configuración autista no lo permita siempre, por un tema de conectores cerebrales...Otro año nuevo solo, van muchísimos. Número 16 en Máncora, porque siempre he esperado encontrarla aquí cada 31 de diciembre... Y la encontré en el 2000 y ella se enredó conmigo. Estuve tan cerca de tirármela sin saber que era virgen en 1995 ¿Me hubiera dado cuenta? Me di cuenta cuando me la tiré. Después de su sarta de preguntas de la sangre... Sentí una resistencia. Una interferencia. Demasiado estrecha y tensa, con sus nervios y su deseo a tope... A los veinticuatro me sentí como un violador, estuve a punto de tumbarla y traspasarla... Si lo hubiera hecho seguro pasaba por la cárcel o por el manicomio. Por su culpa, por besar tan rico ¡Cómo besa la pendeja, desde chibola! Manuela trató de calmar mi culpa durante años aduciendo que si tenía forma de mujer y se excitaba como mujer ya no era una niña, pero lo era. Viví en el purgatorio por cinco años sin verla, reflejada sólo en arábigos de mi calendario, imaginándola. Pensando en los besos de muerte que no eran míos, sino de una sarta de huevones adolescentes, llenos de granos ¡Esa mierda! y la de reprimir mis ansias de aproximarme a su entorno... No entendía por qué iba a la iglesia, me arrodillaba, pensaba en primos, contabilizaba ladrillos de mis parques mentalmente y hacia cálculos de área y volumen... En 1970, nací. Puede ser 9701 0 1907 o 0791. Los osos polares son zurdos... el Shuttle Bike Kit puede alcanzar hasta 10km/h en el agua. Tengo que decidir cuáles serán mis próximos Iroman. Con el efecto Emilia, nada de definiciones. Ray ya se hizo a la idea que mi vida está trastocada ¡Un poco más! Malaysia en Langkawi, va de primera y será el segundo del año. No conozco sus playas y lucen paradisiacas. A Emilia le gusta el mar.


    Patricia se ha casado con un tipo que sonríe mucho y habla poco. Eso es lo que más me gusta de él. Lo que menos me gusta es que se está quedando calvo y duerme en la misma cama de mi mamá y algunos días, duermen con llave. Sus hijas vienen a veces a visitarlo. Son mayores que yo y corren detrás de mí intentando hablarme... Fiona, la menor ha dejado que le mida la cabeza con mi Metro y le gusta escuchar sobre numeración etrusca. Los etruscos... ¿Procedían de Anatolia, como afirmó Herodoto, o eran descendientes de los vilanovianos, como sostenía Dionisio de Halicarnaso?, ¿eran inmigrantes o autóctonos? ... En Perú no somos ni el uno ni el otro. Somos una mezcla salvaje. La hermana mayor de Fiona se llama Diana y se besa con Mateo. Ella es mayor que yo. Se encierran en el armario de su cuarto, mucho rato. No sé cómo no han muerto asfixiados.


    Yo he dejado a Emilia. La dejé sentada y sin cenar... He pasado tan poco tiempo de mi vida con ella y sin embargo, está tan arraigada, como si estuviera conmigo desde mi raíz, desde que nací o desde que nació ella, con el hilo rojo. Mi emoción más intensa, inolvidable... El amor angustia. Ella me tiene así con sus sentimientos indefinidos. Si me ama, me ama. Yo la amo sin condiciones. Pero, ella no ha firmado el maldito papel que redactó Cervantes. Pero esas son condiciones, Blas... Eso me hizo pensar Manuela antes de mandarme al diablo ¡Los abogados no sirven para nada! Y se llevan una pasta. Un chorro de dinero. Pero, ¿no firmar significa que no me ama? ¿Cómo puede seguir enganchada conmigo después de trece años sin amarme? Los hombres utilizamos más o menos quince mil palabras al día y las mujeres treinta mil. Yo debo usar unas mil si no es que menos y Emilia, ¡asu cómo habla!!! Debe usar unas sesenta mil. Y se pierde en sus pensamientos casi tanto como yo. No es sólo sexo nuestro enredo... Hemos tenido muy poco sexo comparado con los raudales del pasado y no por falta de ganas... Pero para esas multitudes orgásmicas de los veintinueve, creo que ya no jalo. Tal vez con Viagra... Ella siempre me trastoca. Cuando se me enreda, pierdo el sentido... El primer Iroman puede ser en Los Cabos: marzo 30 o en Nelson Mandela Bay: abril 6. No me gusta ni el 6 ni el 30. Pero el 30 invertido da el 3 y tres sí me gusta. La ultramaratón UVU en la selva de Brasil de 254 km del 2 al 11 de octubre. Vamos a darle con Ray. Pero mi cabeza está detrás de Emilia antes que del deporte, una vez más...


    –Chupacigarro Grande, ¿cuánto mide, profesor?–carraspea, eso lo hacen cuando no saben qué decir.


    –Es una ciudadela muy grande... – se pasa la mano por la cabeza.


    –¿Cuánto mide?– insisto.


    –¡Ponte a medirlo, Blas!– ¿para qué me puse a preguntar? ¿No se supone que el profesor tiene todas las respuestas? Los alumnos siguen con la excursión y a mí me mandan a medir el área de la ciudadela. Felizmente traje mi Metro... Anoto los resultados parciales en mi libreta de notas. Estoy solo y a gusto perdido en mis números, la arena y restos, de lo que años antes que naciera cristo a salvarnos del pecado de la sinvergüenza de Eva y...


    –¡Blas!– la voz de Isma me alerta. Levanto mi cristal medio porque viene con dos chicas de 2º B, ellas nunca me han mirado siquiera.


    –Estoy midiendo– se acerca hecho un pichín


    –El profe nos mandó a buscarte, te estás perdiendo toda la visita.


    –Me mandó a medir... – no me escucha...


    –¡Era una broma!– me susurra al oído–. Desde ahora cada vez que diga amarillo sabrás que es una broma o un decir que no debes interpretar u obedecer– felizmente. Ya me veía quedándome varios días en la medición, aunque, aburrido no estaría.


    –Hola, Blas... –ellas me saludan sonrientes. Pensé que ni sabían mi nombre– ¡Cada día te pones más churro!– ¿¡churro!? ¡Mierda! ¿¡Me estoy pareciendo a un churro dulce, grasoso y cubierto de azúcar!? Soy largo y delgado: ¡parezco un churro!... Respira, Blas... Por lo menos ya no me dicen fideo podrido... He pasado de ser un fideo podrido a un churro grasoso ¿Cuál situación es mejor?


    El sexo debe ser como los carbohidratos; podemos vivir sin ellos, pero lo llegamos a extrañar. Moriré antes que Emilia. Nací antes. No soportaría verla morir... Todos estos años supe que estaba viva y sana. Se morirá después. Sí. Se morirá después ¿Me acompañará ella en mi desenchufe final? Me gustaría morir viendo su rostro... ¿Por qué tenemos que acabar? ¿Por qué de un momento a otro se apaga nuestro cuerpo íntegro y para siempre?... He visto caballitos de mar buceando, varias veces... , pueden mover los ojos de manera independiente el uno del otro... Me desconecta del mundo, el bucear. Ese silencio es mágico. Mi cabeza siempre es un bullicio. Una lluvia de información. Me cuesta mucho seleccionar las ideas que voy a usar y de los cajones sale información que no ha sido solicitada y se entremezcla y disparo sin control: lo que acabo de leer, en lo que estaba pensando, en lo que pienso, en lo que quiero responder... La anarquía de ideas no me irrita, pero si ordenarlas para hacerme entender por los cerebros tipo de este planeta...Víctor Varela y su pintura cubista colorida, en alguna parte de su obra o de mi cabeza.
Se fue la luz. Una vez más... , oscuridad total.

    Ya sabes lo que sigue. Y ciertamente sigue: Varias explosiones.


    Ir a la cocina. Chicha me sigue sin mover la cola: también está bastante acostumbrado a estas penumbras súbitas y sonoras.


    Mi mamá se fue con Casimira a entregar unos pasteles y Fermín está de viaje... Yo hago ejercicios para mi examen parcial de Cálculo Matemático. Mateo está prendido del teléfono, hablando con la enamorada de turno.


    Siguen los bombazos y el sonido de las sirenas de los patrulleros, de ambulancias. Mateo llega con la linterna de emergencia. Voy a la cocina y cojo la hoja respectiva, pegada en la puerta de la refrigeradora con la letra difícil de entender de mi mamá.


    –Mantenerse en calma– leo la hoja referente a apagones si estoy solo. Es una agenda incierta sobre eventualidades. Estoy con Mateo, felizmente su presencia me aísla sin querer.


    –Encender la radio de emergencia en RPP. Nos dirán dónde fue el atentado que nos dejó una vez más sin luz. Mateo la enciende.


    –Encender los lamparines a batería y a kerosene (Si se hace necesaria más iluminación)– Mateo me entrega la linterna.


    –Continuar la rutina del día, no salir ni abrir la puerta a nadie.


    Mucha gente llama a la estación radial para informar que no tienen luz en sus zonas. Son muchos distritos. Parece que hoy fue grave ¿Cuánto tiempo estaremos sin luz? Mateo enciende las lámparas. No me gusta como huele el kerosene, mejor no encenderla. Él vuelve el teléfono y se tumba en la cama de Patricia y aquí no pasó nada. Ya nos adaptamos a la falta de electricidad. Y yo ando acostumbrado a resolver ejercicios con el lamparín de kerosene. Felizmente me libré de él. No sé ni por qué mi mamá me manda hacer estos ejercicios No voy a equivocarme en el examen.


    No me gusta estar en la universidad. Ismael se fue a estudiar Química a otra, que es realmente grande, con venados libres deambulando por sus extensos jardines. Y la mía es simplemente pequeña. Mi mamá piensa que si soy bueno moviendo imanes, seré bueno estudiando Administración ¿Necesito aprender a mover imanes? Yo debo ser un tipo de imán para el dinero. Es mi segundo amigo imaginario desde que a Abebe Bikila se lo cedí a Fidel, cuando lo conocí en el Círculo Autista... Soy un Asperger, ¡por fin lo sé! Es un síndrome y es responsable de todas mis rarezas. Conlleva un trastorno severo del desarrollo, que arrastra una alteración neurobiológicamente determinada en el procesamiento de la información. Su graduación es variable de persona a persona. Evelyn y Manuela piensan que soy fronterizo. Nado un poco más rápido en el océano autista y vivo en las orillas de las tierras neurotípicas, pero no logro cruzar los bordes, aunque eso es lo que quiero... Hace años que mi mamá no me deja salir a correr en la noche a la calle, dice que es peligroso... El peligro es latente, potencial, activo, mitigado o público. Vivimos en uno y en todos, al mismo tiempo... Quiero que mi mamá regrese aunque demore mucho en el tránsito sin semáforos, pero que no regrese ninguno de sus pasteles y me los haga comer, que no vaya a explotar un coche bomba cerca de ella... Mi mamá es como las muelas de mi boca: irremplazable. Yo cuido a mis muelas, con mucha higiene dental, como me dice el doctor Jiménez y a ella no puedo cuidarla pero sigo sus normas porque cuando lo hago, sonríe parece iluminarlo todo en pleno apagón... Felizmente, Alfonso no es dependiente de la luz en medio de la selva. Ya me puse muy nervioso para seguir con estos problemas poco estimulantes y aburridos... Me pondré a correr con Chicha en el jardín hasta que llegue Patricia...


    A veces me aturdo y cierro los ojos tensamente para ordenarme... Los ruidos estridentes, inesperados, me atolondran. Porque todo parece sonar más fuerte en mi cabeza... Quisiera tener el don de regular el volumen del mundo en mi cerebro, como lo he hecho en mis casas. La luz artificial brilla demasiado, los lugares parecen ser más pequeños de lo que los demás perciben... ¿Amar y sufrir es mejor que nunca haber amado y nunca haber sufrido? Yo he vivido por años sólo del recuerdo de esos meses candentes de tardía juventud a su lado... Nadie, con un mínimo de conexión con el mundo puede pasarse la vida encerrado en sí mismo. Si tenemos por lo menos un afecto, estamos condenados al sufrimiento, la otra cara de la felicidad. La indecisión de Emilia me tiene desesperado y ansioso. Ella no sabe lo que quiere ¿O soy yo el que se muere de miedo de ella? Últimamente tengo mucho miedo...
Hoy Tengo Miedo: Fobia: Rosa Venus, 2005.

    –Ya es hora que tengas sexo, Blas– Isma suelta un comentario/ mandato, la típica forma de hablar de Patricia–. Ya eres universitario y no te has agarrado una sola huevona ¡Ni un chape!


    –¡Ya más que raro pareces un cabro!– remata Mateo. Él está cansado de darle y en cualquier lugar de la casa...


    –La manera más común de reciclar una caja de leche es introducir el envase en agua y separar mediante la agitación mecánica los distintos materiales de su composición: cartón (75% del recipiente), polietileno (20%) y aluminio (5%). Con la celulosa obtenida se fabrica papel tipo kraft, del cual se hacen bolsas o cartones de...


    –¡Métete al culo tus cajas de leche, huevón!–Mateo está a punto de empujarme pero se controla, cuando recuerda que no debe.


    –Te vas a besar con Amira, hoy– soltó el mandato.


    Amira... ¿Amira? ¿¡Amira Misad!?


    –Ella tiene veinte años y no me saluda en la universidad– su prima estudia Economía en la pequeña ratonera del saber, donde fui admitido, recién expulsado del colegio.
Caras Nuevas: Imágenes: Nuestra versión, 1988.

    Amira y yo hemos sido como dos rectas paralelas, en el colegio, en la casa de Isma, en los veranos de playa, ahora en la universidad...


    –¡Nadie saluda a los ca, cachimbos, Blas!– Isma ya está perdiendo la paciencia; se pone tartamudo.


    –Las rectas paralelas no se cruzan– que relajado me siento cuando muerdo una uña, sueño que crecen mucho en la noche y tengo más células muertas que comer en el día...


    –¡Deberías ca, caer perpendicular sobre ella, Blas!


    –¿Qué mierda... ?– Mateo pierde la paciencia con geometría.


    –Blas, sie siempre le has gustado– ¿¡a Amira!?–. Y hará el favor de enseñarte a besar ¡Y no te vayas a enamorar de ella, por favor!– me ordena enérgico–. Tiene enamorado y queda entre nosotros.


    –¿¡Tocarme con Amira!? Ni siquiera soporto que me toquen ustedes que los veo en todos mis recuerdos...


    –Blas– inspira profundo–, el sexo no es tocarse, es un medio para conseguir placer y descargar tensión, nada más– Isma se rasca la barbilla mirando al vacío–. Ya verás qué bueno es ¡Aprende a besar primero, huevón!


    –Yo no quiero besarme con Amira... Ella no me gusta.


    –¡No jodas, Blas!– interviene Mateo– ¡A ti no te gusta nadie! Tú concéntrate en aprender a besar mientras nosotros encontramos a alguien que puedas tirarte, ya que no quieres ir con una puta...


    –Puta, no, puta nunca– entro en trance... La promiscuidad es la madre de todas las enfermedades venéreas y el SIDA. Y ellas son promiscuas... ¿Han interrumpido mi sesión de Lego para que me bese con Amira, la carnosa?


    Necesito agua, el calor continúa... llamo a Benjamín. Él ya sabe que tiene que traérmela. Se acerca con la cuatrimoto, odio el sonido de su motor y el de las turbinas del avión. Golpea demasiado fuerte en mi cabeza. Yo siempre corro con tapones en los oídos, por eso hoy no me he alterado. El sonido del tecnopor... Ese sonido es mi kriptonita ¡No lo resisto!!! Hasta los dieciocho años entraba en verdaderas crisis... Con tanta hipnosis he logrado sufrir el trance por dentro para que no descubran cuan desadaptado soy. Debo alejarme. Alejarme del sonido. Emilia nunca me ha visto con el tecnopor ¿Se horrorizaría al verme subyugado y pusilánime? Abrir una caja de un televisor. Yo no puedo, el sonido de los dedos raspándolo, deshaciéndolo, frotándolo ¡Uaaa!!! Ya se me puso la piel de gallina. Me detengo sin dejar de mover las piernas. Me bebo media botella. Se la doy. Sigo ¿Cómo los Koalas pueden pasarse toda la vida sin beber agua? Me lo dijeron en Brisbane hace unos días. Sin agua y sin bañarme, no me imagino. Ponerme a pensar en sexo mientras corro no es mi especialidad. Pero paso por el lugar donde me crucé con ella esa mañana por primera vez, el siglo pasado... No me ha dado tiempo para ir al Centro Autista ni del Adulto Mayor en Iquitos... Unas piernas largas y unos labios carnosos, cabellos oscuros y esponjosos... Me estoy cansando de viajar tanto y asustarme tanto... ¡Emilia no ha querido firmar el estúpido papel! No tengo pretexto para detenerme...Las noches en Nueva York parecía un ángel dual. Me gustan todos sus lados, ella es sexy con cara de niña, con caprichos de niña, con berrinches de niña, con deseo de mujer, con celos de mujer... Su imaginación me hace ser consciente de mi capacidad para aburrir y aburrirme. Es tan lista y rápida frente a lo que soy. Ella ha aprendido a defenderse. No es mi tipo convencional de mujer en lo físico, mucho menos en manera de ser. Tengo ganas de tocar el saxo y lo he dejado en Lima. La música es tan ordenada, está hecha de secuencias. Es la matemática del arte. Mi tipo es como Fernanda; porte elegante y en los cuarenta. Y muy ecuánime, interactuamos sin sobresaltos. Se perfila como la mujer ideal, pero me aburro, más o menos los mismos temas empresariales, de personal, de políticas e incentivos. Cuando estoy con ella sólo pienso en estar solo, mi cristal, con su proximidad, es de grosor medio. Cuando pienso en Emilia siempre quiero estar con ella, quiero atravesar mi cristal y atravesarla... Mateo me enseñó a decir lisuras por doquier, cuando estoy nervioso o me quiero proteger: cuantas más lisuras digas, más duro parecerás. Vas a intimidar y te vas a defender de los abusos. Con Emilia las digo con frecuencia. Ella me desespera y siempre me ha intimidado. Desde que era una adolescente gordinflona. Es divertida, hilarante, atrevida, irónica, sensual, muy, muy sensual... Me hace alucinar cuando estoy dentro de ella, ¡puta que, me punza! Sabe todo lo que me va a gustar sin que lo sepa todavía...1973420 y 465. Si se unen... ¿Le atraigo todavía? Creo que mucho. FODA. El sexo es mi Fortaleza. Mi Debilidad es mi discapacidad congénita. Me Amenaza su posible partida sin fecha agendada, como cuando nos casamos. Habíamos estado tirando de lo mejor y... se fue... Mi Oportunidad parecen ser sus sentimientos hacia mí. Debo aprovecharlos. Envejezco, eso no durará para siempre. Lo de tirármela. Pero tampoco puedo parar de correr... Tendré que buscar la forma de tenerla complacida. Viagra... Recavarren, sigues en el futuro. Manuela siempre me dice que cuando las cosas pasen ya me preocuparé. Cuando no se levante el tipejo ya pensaré... Me quiero ocupar de la Fundación de una vez. No quiero esperar dos años más... La serpiente acuática de Downtown Disney, Orlando de Lego me ha dejado alucinado. Quiero reproducirla a menor escala. Después de nadar y pescar. Mañana, sí. Primero de enero. Sin ella. Deberíamos estar tirando rico en Los Roques, caminando del aeropuerto a la posada, corriendo, nadando, conociendo cayos, visitando comunidades coralinas y arrecifes. Es un atolón de ensueño, típico Océano Pacífico y muy raro en el mar Caribe venezolano... ¿Qué le costaba firmar?... Ella y yo con nuestra cava venezolana en un cayo desierto de ensueño... Ella y yo aquí en Máncora...


    Tocan suavemente la puerta del cuarto de Isma. Besar a Amira es rico. No entiendo cómo he vencido el terror del contacto, pero cuando ella ha acercado su boca a la mía me ha recorrido una picazón debajo de la piel que me ha empujado hacia ella. Como si un imán invisible me jalara, aunque no me gusta. Es demasiado... carnosa. Tiene extremidades gruesas y no tiene buenas tetas para mirar. Aunque sí una cintura estrecha que me gusta de verdad. Y mi palo está algo tenso y late como mi corazón. Es pequeña. Ha dejado que la mida con mi Metro, que siempre llevo en mi bolsillo. Condición para dejarme besuquear. Mide 1:60m. Yo ya voy en el 1.95m y el doctor Reyna dice que puedo crecer más...


    ¿Toda mi relación con Emilia ha terminado porque no firmó la mierda ésa de papel? Ella no está segura de quedarse para siempre. Y yo siento que ya no sería capaz de dejarla partir de nuevo, la traería de los pelos, como ella sugirió. Mis celos tardíos son un verdadero tormento. Me acompañan hasta en sueños. No me sirve de nada saber su naturaleza. Las sensaciones salvajes e intensas me gobiernan. Manuela sólo sabe que hay que combatir, sacarle la vuelta a mis pensamientos. Su pasado no lo resisto. Pero tenerla lejos tanto tiempo lo resisto mucho menos... No hay nada si ella no asoma su presuntuosa nariz por aquí.


    Aprovecho para apartarme de ella, mi boca sabe ahora a cereza, creo que me he comido esa pintura de labios que llevaba y que ahora no lleva Amira.


    –Guau, Blas ¡Qué rico besas para ser un debutante! He querido besarte desde que tenías trece... –a los trece pensaba que la boca sólo servía para alimentarme y hablar lo mínimo indispensable.


    –Sólo será una vez y tengo prohibido enamorarme de ti y contárselo a nadie porque tienes enamorado y me besaste de favor.


    Se avergüenza, eso significa ponerse roja como la pulpa de una sandía madura, a punto de avinagrarse.


    –Pueden ser dos veces... – intenta besarme de nuevo y la puerta vuelve a sonar.


    –¡Ese par de idiotas... !– masculla Amira.


    –¡Amira, Blas... ! –escuchamos la voz de Ismael a través de la puerta– ¿No estarán tirando en mi cama, no?


    –¡Imbécil!, ya salimos... – ya estoy tras mi cristal en mi zona de confort– ¿Blas?– seguro que tengo cara de perdido porque me mira frunciendo el ceño como cuando yo estoy incómodo. Y como cuando la gente se incomoda conmigo, antes de perder la paciencia.


    – El 7 y el 9 juntos forman siempre primos. 79 y 97 son primos.


    –¡No voy a tirar con un autista en mi primera vez!– parece que le gusta agarrar con autistas... En verdad no me interesa si se tira a un autista o a un neurotípico... –. Pero prométeme que tiraremos una vez cuando no sea virgen ¿Qué te parece a fin de año?


    ¿Qué se supone que debo decir?


    –3 y 7 también; 37 y 73 son primos...


    –¿Lo prometes? – esa pregunta parece más una orden.


    –Lo prometo...


    Soy un humano más con 206 huesos y 19 órganos... 19... : 17 y 2: dos primos formando un primo... Estoy leyendo La mujer que buceó dentro del corazón del mundo. Una niña con autismo funcional. Primero existí y luego aprendía a pensar...Yo en este mundo, muchas veces existiendo, he aprendido a pensar, me he canalizado como debería encausarme naturalmente mi cerebro si fuera neurotipo. La necesidad de contacto táctil tocar, fuera del ámbito sexual no la entiendo. No la necesito y tampoco suelo resistirla. Seis personas me tocan en este mundo fuera del sexo: Emilia, Patricia, Doctor Jiménez, Doctor Reyna, Josefina y Marcelo.


    La más difícil de controlar ha sido Patricia. Pobre mamá, ha llorado mares conmigo y mi falta de sensibilidad. Pero cuando cumplí diez lo entendió. El Doctor Ramos le explicó detalladamente cómo funcionaba una parte de mi cerebro. Ahora sólo me toca las mejillas y Josefina el hombro. La defensa táctil es consustancial a mi esencia.


    ¡Y Emilia me manosea de lo lindo! ¡La muy sinvergüenza! No digo que con ella las reglas no existen. Fuera del sexo no es que me agrade, es como caminar de espaldas. No me aturde, pero no es del todo cómodo a mi naturaleza, de no mirar hacia el frente en mi locomoción. Pero sé que a ella sí le gusta y la reconforta. Y la empatía y el amor que siento, me lleva a ser feliz cuando ella lo es. Soy feliz cuando me toca, sólo porque ella es feliz tocándome y siendo tocada por mí. Tocar es la forma más fácil que ella tiene para demostrar sus afectos. Habla hasta el hastío pero no de sus emociones. A ellas hay que interpretarlas con tino y carezco de ello. Tocándola, y siendo tocado por ella aprendo a entenderla. A sus emociones, sobretodo... Si la toco espontáneamente es siempre por compulsión sexual, ya sea la nariz, la mano, el rostro... En otros dos casos, para marcar mi territorio de otros machos: asirla de la cintura, cogerle la mano al caminar por la calle... Alertar a otros, como yo, que no deben codiciar lo mío. Tengo que hacer el esfuerzo y tocarla siempre aunque no tenga motivación. Ella necesita contacto. La relación con su vieja la ha marcado y yo debo trabajar en esas marcas. En la ciudad mediterránea de Chiusi se conoce 3000 nombres etruscos por 1000 romanos la mayor cantidad de nombres etruscos conocidos hasta hoy...
–¡Ahora entiendo por qué te dicen Blas Bala!

    Mi corazón bate rápidamente y siento olas en mi cabeza, mi cuerpo suda y se estremece por completo. Es una sensación de alivio después de escalar para cogerme algo que no conocía, pero que mi cuerpo se empeñaba en alcanzar mientras poseía la piel de Ángela. Como decía Isma, el sexo es un medio para alcanzar placer y liberar esa tensión que se forja rápidamente y demanda alivio. Y me gusta tocar y que me toquen en el proceso. Tocar sus tetas ha sido muy bueno.
... Tu mente está fuera de sektor, tu cuerpo está fuera de sektor...

    –Era el más rápido de mi colegio y no dudo que de la universidad.


    –¡No cabe duda, Blas!– Ángela no luce relajada, aunque sí menos agitada que yo. Tiene arrugada la frente, sinónimo de fastidio. Yo me siento extrañamente relajado. Salto del sofá y me visto más rápido que ella–. Rapidísimo… ¿Nunca habías tirado, no?– en el sótano de la casa de Víctor funciona una sala de juegos que siempre es el centro de reunión los sábados por la noche que no tenemos que estudiar. Esa canción me gusta...
Fuera De Sektor: Los Violadores: Fuera De Secktor, 1986.

    –Nunca. Ismael dijo que ya era tiempo o podía volverme maricón.


    –Maricón, no eres... – intenta tocarme y me alejo. Estoy tras mi cristal nuevamente y ya que me toque ¡Ni cagando!–. Tienes un gran arma y no sabes cómo usarla, para satisfacer a una mujer.


    –Mi mamá odia las armas. No he tenido un arma ni de juguete.


    Ya la exasperé. Está lista para regresar a la partida de ajedrez.


    –Tienes un pene muy grande y grueso– me mira a los ojos sin mirarme–. Esa es tu arma– levanta el tono de voz. Se molesta más... ¿Por qué insisten en ponerle otros nombres a las cosas que ya la tienen? ¿Otra cosa más que tengo que memorizar?


    –¿Me puedes enseñar, tal vez el miércoles, a usar mejor mi pene?– me quedo con su nombre verdadero.


    –Me gusta Reynaldo.


    –¿¡Reynaldo que está afuera jugando ajedrez con Ismael!?– ¿¡y me acaba de dejar meterme dentro de ella!? Pucha, que las neurotípicas son indescifrables ¡Peor que los neurotípicos!


    –Sí y creo que le gusto ¡Pero es más huevón que tú! Quiero ver la cara que pone cuando sepa que me has comido.


    –A mí me gustan tus tetas grandes y tus ojos marrones– me sonríe, le ha gustado que se lo diga–. Tus brackets en los dientes me ponen nervioso, parecen cabezas clavas de la cultura Chavín observándome todo el tiempo... Los Caballos alados etruscos, realizados en terracota, del siglo IV a. C. están en el Museo Nacional Etrusco Tarquinese.


    –¡Jódete, Blas!


    ¿Es posible que un neurotipo viva toda una vida sin mentiras?, ¿sin decirlas? El contacto con ellos me ha demostrado que no. Es muchas veces compulsivo, con grados variables de mitomanía. Mienten para quedar bien con otras personas, para no pelear, para pelear, para reconciliarse, para evadir responsabilidad, para que recaiga sobre otros, para inspirar celos, para controlar celos, para hacerse el interesante, para borrar recuerdos para cambiar el presente, para cambiar el pasado, para tentar el curso del futuro, para divertirse, para burlarse... Yo no miento creo que más que todo por simple comodidad. Decir cosas que no son ciertas va contra la lógica y las reglas. Tal vez podía decirlas, pero la ansiedad que me generaría por ir contra las reglas me destrozaría...


    Había querido enamorarme desde los diecinueve. Experimentar la sensación. Había querido llorar desde los doce. Y no había logrado ninguna de los dos. Ismael y Mateo ya habían caído en las redes del amor y habían llorado escondidos, enredados en las canciones de Michael Bolton, cuando los habían dejado. El doctor Ramos me suelta un rollo muy técnico, como los que suelo preferir.


    –Desde el punto de vista bioquímico se trata de un proceso que se inicia en la corteza cerebral, pasa al sistema endocrino y se transforma en respuestas fisiológicas y cambios químicos ocasionados en el hipotálamo, mediante la segregación de dopamina. La mierda en cristiano, es que te sientes intensamente atraído hacia otra persona y quieres compartir con ese ser todos los aspectos de tu naturaleza humana, quieres su compañía en la vida que vives... , es parte del proceso de madurez del ser humano Con el amor avanzamos, nos fortalecemos... , sentimos las emociones más fuertes de todo nuestro paso por el mundo.


    Y esa atracción intensa sólo la he sentido por Emilia. Y sólo con ella he ido contra mis reglas y mi agenda sin poder evitarlo. Se tumbó todas mis reservas cuando nos enredamos y convierte en una puerta corrediza mi cristal, cada vez que la veo, salgo y la siento... ¿Hemos terminado de verdad? Estoy furioso con ella... Ya no estoy tan furioso, en verdad. Lucas calmó algo de mi ímpetu con su sosiego. Anoche sí estaba furioso, más que hoy. No, ella y yo nunca vamos a terminar, no hay forma de romper el hilo. Tal vez ha habido distancia física. Pero ella siempre ha sido mía sin saberlo. Y yo siempre he sido suyo sabiéndolo un poco más que ella. Me dice que los caballitos de Origami se convirtieron en un vínculo silencioso entre los dos... ¿Materializaron el hilo rojo? Yo sentí que era un recuerdo diario que todavía la esperaba, porque no lograba olvidarla. Quería olvidarla pero ahora no quiero. Y menos que puedo. Para ella eran un talismán, una protección. Si hubiera hurgado un poco más en el caballito de mar... La zoología le interesa tanto como a mí sus chocolates con avellanas. Pasa una pareja corriendo. La exploración en Brasil ha dado resultado, más plata ¡No ha firmado el puto papel! Soy un huevón... ¿Por qué todos creen que soy brillante? ¿Porque formo 49 norte con 27 sur? Eso es todo. Eso lo hace todo. Canalizar. A veces comprar para luego vender, a veces comprar para fusionar, o hacer divisiones y vender por partes... o quedarme con alguna de las partes o quedarme con todo un tiempo corto o largo. Ampliar los horizontes de los emprendimientos porque el mundo cambia todos los días y tienes que ir adaptándote a sus necesidades y que los avances de la tecnología crean al consumidor estándar. No hay una regla, construyes, reconstruyes, destruyes, extraes, siembras, riegas, podas, cosechas, fermentas, añejas, cuajas, curas, maduras. Me gusta estar debajo de la tierra. Es una sensación muy primitiva y silenciosa Y el olor de la tierra me envuelve, he llegado a pensar que me habla y se muestra... Tal vez por eso me gusta la minería... Tal vez a la tierra le gusto yo y me guía hacia sus componentes valiosos para este mundo: la sola transformación de la materia por la acumulación de milenios. Ir moviendo imanes ¡Y Emilia no ha querido firmar el papelito! No me gusta la leche pero sí las cajas... ¿Cuándo encontraré alguna que me motive? La última fue en noviembre del 2010. Me la trajo Bianca de Bélgica. El azul me sugiere al mar, la atmósfera y mi idea del espacio exterior. Sin ser solitario es silencioso y ordenado. Ya llevo corriendo una hora, debe ser por dónde está el sol ahora ¿Me voy a divorciar de Emilia como le dije en Lima? Negativo ¡Ni hablar! Me he podido divorciar en trece años de ella, por abandono de hogar. Cuanta más plata tenía, más mis abogados me lo sugerían. Renata me ha sugerido dejarme crecer el cabello. No lo extraño, pero sí a la caderona. Las demás no han pasado ni siquiera por mi alma.


    Unas me dejaban por loco, por aburrido, por ermitaño, por Asperger, por autista, por mis manías, mis obsesiones, mi lejanía en la proximidad, las mediciones, los preservativos, un sólo disparo por noche, ausencia de sexo oral, por la corrida, la natación, la bici. Mis viajes siempre en solitario, trabajo, el tiempo en la Fundación. Mis agendas y mis horarios, mis uñas, mi déficit de atención, mi sinceridad, mi frialdad, mi hiperactividad... Yo he dejado a todas sólo por mal sexo Al final, las mujeres terminan aburriéndome en la cama que es lo único en que puedo conectar entre diez y quince minutos. Con Emilia conecto y conecto y la quiero cerca después de tirármela. La quiero cerca aunque no me la tire.


    –¡Feliz año, Blas!– Amira me besa en la boca sorpresivamente y me pone nervioso. Su labial tiene un sabor mentolado y su lengua gusto a coco y ron. Quiere apretarse a mí pero no la dejo.


    –Feliz año, Amira–me como una uña–. Avísame si me vas a tocar.


    –Sorry–se disculpa–. Hoy es la noche, Blas...


    –La noche en que 1990 arremete. Nueva década.


    –La noche que arremeterás adentro de mí... –esa mirada de pendeja ya aprendí a reconocerla: quiere tirar. Luce guapa la chata, aunque realmente no me gusta. Sigue siendo muy carnosa donde no debería y casi plana donde me interesaría que lo fuera.


    En resumen, es caderona, de piernas gruesas y cortas. Sus tetas casi ni se distinguen de lo chiquitas. Se parece mucho a Ismael y por eso no me gusta. Su cabello es largo y oscuro, sus labios finísimos y los ojos verdosos, más vivaces que los míos, resaltan en su piel bronceada.


    –Ismael, Amira quiere tirar conmigo.


    –¡Hace rato que quiere huevón... !– para variar Isma ya está borrachazo a media noche. Este reverendo empieza a chupar desde las 4 p.m. Yo me iba a correr hacia la carretera vieja y él ya empezaba con la gente de La Católica en su casa la de playa de sus viejos, en un balneario donde abundan los árabes. Siempre me jaloneaba para ir y no sé ni para qué. Porque yo me la pasaba corriendo, nadando y cargándolo borracho a dormir.


    –¿Qué hago?


    –Oye, tu viejo vive en Requena, no me hagas esas preguntas, ¡puta que, Blas, contigo he aprendido a ser tolerante, huevón!


    –Me tiro a tu prima ¿Y si después le gusta?... A mí no me gusta para tirar, menos para reincidir.


    –¡Eres un fanfarrón! Tampoco es fea... – sale la vena familiar de los Misad–. Entonces no te la tires... –bufa.


    –Ella quiere y se lo prometí. Fea no es... – y pienso que no–. Mi regla es una mujer muy delgada...


    –Entonces tíratela y aclárale que no es tu tipo– un poco más de Whisky para condimentar o calmarse... Creo que ya está exasperado–. E, Ella se va a casar con alguien de la colonia en unos años, no le des tantas vue vueltas.


    La muchachada sigue bañándose en el mar. Es la hora de las cuatrimotos y las reuniones vespertinas en la arena, y siempre formando círculos, algunas acabarán en fogatas con música, alcohol, nicotina, marihuana, algo más fuerte también...Fin de los partidos de Vóley Playa. La intensidad del último día del año y sus aromas. Pero Emilia sí se ha conectado con otros y no lo puedo resistir... ¿El papel acabará con los celos? Falso. Los celos gobiernan mis pensamientos y disparan mis emociones negativas... He traído rubíes y zafiros para ella. Siempre me han fascinado las piedras preciosas y el oro. El oro me gusta porque cuesta trabajo rescatarlo en su pureza. Y ese viaje, el proceso me entretiene. El gas no lo veo ¡Pero qué rentable se ha vuelto!!! 1234567890 puedo dividirlo... Mejor los parto 12345 y 67890 y si vamos al otro grupo 98765 menos 43210 es 55,5555. Ese número es muy simétrico... ¿Y el petróleo? Hoy por hoy gobierna el mundo energético. Pero eso va a acabar. Debo cambiar todos los carros por híbridos. Ya empecé con los sedán Pronto saldrán las camionetas que me gustan y las cambiaré, igual yo sólo nací para correr con mis piernas, no con los autos. La velocidad, si yo no la marco con mis zancadas, me pone muy nervioso. Felizmente que en el avión no se siente.
–¡Blasss!!!

    Este primer nivel del camarote es realmente incómodo para tirar. Felizmente que ella es pequeña y no ocupa mucho espacio y yo soy más largo que el colchón.


    –¿¡Qué te pasó en estos tres años que no me enteré!?–sonríe agitada y sus labios se estiran al máximo.


    –Estuve en la Maratón de Boston en 1988 y 1989– voy recuperando el aliento–. Mi mamá insistió en que participara porque una asociación de corrida en Lima me invitó. Boston en primavera tiene un clima ideal para corridas largas. Para mí correr en cualquier sitio es un placer. Es meterme en mi cápsula y ser totalmente yo y...


    –¿¡Qué hiciste en la cama con otras huevonas!? Eso es lo que quiero saber, ¡porque te mueves, mongo, mejor que nadie... !– otra más que dice lo mismo y no entiendo por qué. Para mí todos los tires y los disparos son iguales. Apenas eyaculo cierro los ojos. Al abrirlos desearía que desapareciera la susodicha con su sonrisa embelesada, con sus preguntas e intentos de tocarme...


    –Anotar todo lo que les gusta y recordar todo lo que no les gusta para no volverlo a hacer. El orgasmo femenino suelen dividirlo en dos: el clitoriano y el vaginal. El orgasmo clitoriano provoca contracciones vaginales y el orgasmo vaginal está estrechamente ligado a la sensibilidad del clítoris– me mira con cara de estatua–. Mi experiencia me dice que la mayoría de mujeres necesita del orgasmo clitoriano para el vaginal, por eso hay que atender al clítoris permanentemente.


    –Vuelvo a mi teoría que eres un extraterrestre espía...


    –Soy terrícola aunque no sé bien por qué.


    –Has entendido lo que ningún hombre quiere entender. Como tú nunca entiendes nada, te esfuerzas en descubrirnos... – Amira parece realmente fascinada y yo... Amira no está mal, pero es muy parecida a Isma y eso me pone nervioso– ¡Deberías aprender todos los imbéciles neurotípicos de ti!– me mira con ojos somnolientos. Creo que me la cogí muy bien porque la sonrisa no parece abandonarla–. Ellos creen que con el mete y saca nos hacen ver estrellas... Lo de los dos condones sí que no lo entiendo– yo tampoco. Fermín me dijo que al tirar debemos ser doblemente responsables y yo soy doblemente responsable al tirar con dos condones.


    –¿Lo hacemos de nuevo? ¿Me dejas cabalgarte...?– intenta montarme. La detengo, junto con su descaro.


    –Sólo lo hago una vez por día. Dos días por semana, de algunas semanas– ya salté del camarote, no vaya a ser que me toque sin permiso... –.Y caballo no soy, aunque corra muy rápido.


    –¿Y eso?– para variar no entiende– ¿Estás guardando tu esperma para la señora Recavarren?


    –¡Tirarme a alguien de la familia de mi viejo y casada, ni cagando!–me visto–. Amira, te casarás con alguien de la colonia árabe en unos años y yo de árabe neurotípico no tengo nada– abre la boca cuando me escucha hablar–. Mejor dejarlo finalizado...


    –¿Y si nos hacemos amantes?– siguen sus posibilidades.


    ¿Amante de esta caderona que se parece a Isma? Negativo.


    –Negativo.


    –¿Por qué?


    –No eres mi tipo.


    Me mira con rostro sin vida y luego se le aviva, enrojece y empieza a rabiar, porque frunce toda la cara.


    –¡Oye, autista!, ¿! tienes tipo de mujer!?–pone los ojos en blanco y salta de la cama a enfrentarme con las manos en la cintura.


    –Altas y delgadas como yo– ¡qué tetas para chiquititas!


    –¡Tú eres un esqueleto deportista y gigante!


    –Un esqueleto con músculo y piel... Y que tenga tetas grandes...


    Me mira con ojos como huevos fritos y la boca abierta.


    –¡Tremendo huevón!– se pone pichín y por fin empieza a vestirse– ¡Te enamorarás de una como yo!


    –Negativo. Eres muy carnosa– como siempre gané en vestirme y ya mis preservativos están en mi bolsa plática cerrada y con nudo, lista para el tacho de basura.


    –Ya te voy a ver andando con tu caderona carnosa... – se relaja y me quiere coger de la barbilla, no me dejo...


    –Ya no puedes tocarme, Amira– me ofusca. Y ella ya lo sabe, ha querido tocarme desde primaria. En los recreos me invitaba galletas y Humus ¡El Humus que prepara su mamá es delicioso!


    –Mira mis ojos– ¿por qué a la gente le gusta mirar otros ojos si no hablan? La miro un segundo–. Te enredarás con una caderona y nos haremos amantes–parece la maldición de la bruja de los cuentos que lee la hermana menor de Isma, Aya... Amira me asusta.


    Mañana acompañaré a Lucas a la pesca matutina. No se preocupen, los devolverá como hace cada primero de enero. Soy el garante ¿Cuándo perderá esa distracción de pescar? Llevo acompañándolo doce años y nada. El anzuelo siempre los daña un poco y no me gusta sentir que un ser vivo sufre, muere... Morir, tal vez no es tan aterrador como me parece. Nadar. Mañana temprano a las 4:30am. 2014. 20 y 14. 34 y entre dos, 17. Espera, Blas, 34 es la edad de Emilia ¿El otro año será suyo? ...Conmigo, sólo conmigo. Ese número me gusta, el 17, sí. Ella está en una de las playitas de Asia ¿Estamos jodidos por ser limítrofes, como dijo ella? ¿Y si la cojuda se emborracha esta noche y se liga un huevón por allí? Cree que la he dejado y borracha se re calienta ¿Por qué la he dejado? ¿Debo regresar a Lima? ¿Y si no firma el puto papel? Corro. No hay nada mejor que cada zancada contra la arena dura y fresca... Me voy a Lima. Mejor me olvido del papel, no lo menciono más. Benjamín me sigue en la cuatrimoto, debe estar más que aburrido persiguiéndome. No jala para seguirme el paso corriendo y es cinco años menor que yo, ¿habrase visto? Mucho trago. Igual que la borracha de Emilia. Calma su ansiedad. Bebe y entrena. Le gusta entrenar... , lo sé. Le gusta beber. A mí me calma el deporte. Que me siga Benjamín es parte de la política de Raúl, el jefe de mi seguridad. Fíjate tú, Blas que te tienen que cuidar el culo todo el tiempo. Eso me aburre. Pero hasta para eso he hecho terapia y he aprendido a bloquear el pensamiento de que me cuidan con una pistola... No, las armas y yo... No.


    – Despierta, Ismael ¡Despierta de una vez... !


    –¿Qué mierda?…, todavía es de noche... ¿¡Blas bala!?, ¿¡qué haces aquí, maldición!? ¿No te ibas a tirar a una loca gimnasio?
Chispín le lame el rostro que chorrea del colchón de la cama.

    –¡Que carajo!– no pudo ser más efectivo– ¿¡Qué hace este perro aquí!?– se despierta por fin y se sienta, frotándose los ojos...


    –Chispín, mi perro.


    –¿¡Chispín, tu perro!? ¡No lo tienes desde que dejaste la casa de Patricia!


    –Ya lo tengo, Ismael... ¡Me ha besado una carnosa y piernona!


    –¿Y a mí qué me importa que te agarre una más que no te gusta?


    – A mí tus mierdas tampoco es que me importen...


    –Una ralla más al tigre como dice tu vieja... Te besan, te rondan y casi ni te inmutas... ¡Pero qué manera de hacer dinero, huevón! ¡Ya tengo depa y carro propio partiendo de quince mil dólares... !


    –Muevo imanes y busco oportunidades...


    –¡Bala, he conocido a la mujer de mi vida!–cabecea para terminar de despertar–, en la fiesta del hotel, se llama Bianca.


    –Bianca no es un nombre árabe– la mujer de su vida debe ser de la colonia, de cualquier parte del mundo, me lo repitió hasta hartarme. Isma ya se manoseó de lo lindo con muchas peruchas y no peruchas, pero ninguna para ser la mujer de su vida...


    –¡No jodas! Me retumba la cabeza... ¡Me llega si no es árabe!– asu, parece que vació todo el trago del hotel. El tufo que carga el huevón. Le debe haber impactado la susodicha. En fin, sólo sigue los pasos de su viejo que mezcló sangre árabe 100% con la de Mimí Guerra; sangre 100% mistura a la peruana.


    Pronto serán las 6 a.m., ya amanece. Y este ebrio se pasará todo el día lamentando lo mucho que tomó semi despierto y semi vivo.


    –¡Una mocosa de quince años me ha besado sin permiso!


    –¿No era una tía buena de treinta? Tal vez con tanto alcohol he duplicado la cifra–estornuda y estornuda...


    –¡Me ha besado la hija de la tía y me dejó arañando la mierda!


    –¡Carajo, qué no entiendo nada! La carnosa, la chibola y la tía. Tienes un rollo nada autista– eso creo que termina de despertarlo.


    –¡La carnosa es la mocosa y es hija de la tía! Con la tía no pasó nada. Me dejó arrecho por primera vez en mi vida. Nunca nadie–¿se me escapa un suspiro?–, sabes que casi casi soy asexuado.


    –¿¡No me digas que te has enganchado por fin!?–sus ojos lucen inmensos y desorbitados.


    –No te lo diré porque no lo sé... Aunque eso no es lo quisiera...


    –¿¡Te has enganchado!? ¿¡Con una carnosa!? ¿Y qué de tus reglas oculares invariables?


    –Mi cristal... es como si se hubiera abierto, sólo para ella. Es hermosa, distraída, lista, ha salvado a este perro de la muerte. Sus piernas me marean, mucho... y no brilla como el resto, es envolvente–soplo–. Yo esperaba por el sabor de esos besos, por la temperatura perfecta de esa boca adolescente, por su aroma limpio –no quepo en mí–¡Para rematar, cuando se asusta, saca al animal sexual que ahora sé que llevo dentro! ¡He tenido que morderme la lengua y sentir verdadero dolor para no saltarle encima! ¡Y me la he jalado en el camino porque reventaba de tensión sexual! ¡Un latido doloroso de mi pene que no me dejaba pensar en nada más!


    –¡Jamás te masturbas!– tira el cabello para atrás–. Pensé que no sabías hacerlo ¡Mierda!, Blas, ¡por fin te has enganchado y eres un verdadero macho! Ya era hora, pensé que no lo lograrías ¡Tienes veinticuatro años!... ¡Verde!– verde significa que está eufórico y no sé por qué– ¿Y eso de asustada... ?– me mira frunciendo el ceño–. Realmente tus chicotes están averiados...


    –Ella tiene quince, ¿te imaginas?–mejor me como la uña– ¡No me la puedo tirar miércoles y sábados! ¿¡Puede haber mierda peor que esta mierda!?


    –Quince años. Asu... , rompe cunas. Te pueden meter a la cárcel si te la tiras y se va de acusona.


    –Yo sólo sirvo para romper mitos económicos.


    –Yo conocí a Bianca Mancera. Espectacular... –suspira. El huevón se ha emocionado de veras.


    –Conozco a Bianca Mancera Costa.


    Frunce el ceño como siempre lo hago yo.


    –¡Habla huevón!


    –Hace sus prácticas de Biología Genética en el Centro Autista.


    –¿¡Sigues yendo a esa mierda!?


    –¡Sigo siendo autista!– no hay más explicación.


    –Ya Manuela te ha dicho que eres un autista de alto funcionamiento


    – se sabe el rollo de memoria, como yo–. Tienes el síndrome de Asperger y eres fronterizo.


    –Que es del espectro autista – ya hace mucho que he dejado de querer ser un neurotipo. Soñé tantas, pero tantas veces volverme un neurotipo que terminé aburriéndome del mismo sueño y acostumbrándome 100% a mi ser–. Leve o pronunciada un Asperger tiene discapacidad– Manuela cree que yo la tengo muy leve, pero la tengo. Yo me sigo sintiendo en un mundo que no me calza, como si Dios se hubiera equivocado de planeta conmigo y el resto de autistas que poblamos la tierra.


    –¡Puta, Blas!– exhala fastidiándose–. No es hora de ponernos a divagar de tus mierdas cerebrales. Bianca, la mujer de mi vida, estudia Biología...


    –Bianca Mancera Costa estudia Biología en La Cayetano Heredia.


    –¡Mierda!– salta para estar frente a mí– ¿La conoces, entonces?


    –Me analiza para su tesis sobre enfermedades genéticas. Piensa que en los genes de mi viejo venía este desorden del desarrollo...


    –¿¡Será la misma!?– Chispín se acomoda al lado de su cama y se ha enroscado para dormir– ¿Cómo es?


    –Blanca, pecosa, delgada, de ojos marrones...


    –¡Es ella, carajo... ! Bailamos un par de canciones y yo... , puta, ¿¡por qué he chupado como vikingo!?... No me ha querido dar su teléfono. Me dijo que pasaría el día en el hotel... Tengo una resaca de mierda. Necesito un cebiche de pescado y una chela heladísima ¿¡Por qué tengo esta resaca de porquería!?


    –Porque te vuelves un alcohólico los treinta y uno de diciembre desde el colegio.


    –Me tienes que ayudar...


    –¿Y quién me ayudará con Emilia?


    –¿Emilia...?


    –¡La carnosa mocosa de quince, que me ha besado en Máncora, con la boca más rica que me he comido en toda mi vida de autista!


    –Si tiene quince... –mueve los dedos para que lo mire a los ojos, pues sabe que no debe tocarme–, sólo tiene quince y sólo el tiempo te echará una mano. Tres años te la tendrán lista para tus MSS.


    –Mejor me voy a correr... , quédate con Chispín... –1096 días para poder tirármela... Parece mucho tiempo para mi calentura...Un calendario donde vaya marcando los días que pasan... ¿Y qué más haré con miles de días? ¡Es un real huevo de segundos! Debo invertir buena parte de ellos iniciándome en el Medio Iroman...


    Patricia nos encausó a alejarnos de las armas. Ni siquiera recuerdo haber tenido juguetes de armas. Jugaba con los ladrillitos de Basa ¿Cómo desaparecieron esos juguetes? Pero sé disparar con un arma. Es un tema de seguridad. Manuela tardó como un año en convencerme de aprender. No tengo la precisión de la muñeca de Lucas al disparar... , no quiero enfrentarme a una situación en que tenga que usarla...Me gusta mucho el litoral norte de São Paulo. El agua es tibia, se nada más fácil. No he podido escaparme a Barra de Sahy esta vez. Es mi playa favorita en Brasil. Tiene una isla paradisiaca y desierta. Voy nadando y me recogen en lancha. Sé que a Emilia le gustaría... Sólo pude correr en Ibirapuera y regresar corriendo a Jardins. Pero sí he podido comer pão de queijo, saliendo del horno; imperdível. He conseguido una caja de leche de una nueva marca orgánica ¿Por qué me obsesionan las cajas de leche si no me gusta la leche? La de soya, sí. Veo caminar a una mujer de cuerpo latino y nada. Veo a Emilia y latigazos de estremecimiento me flagelan de deseo y el piso se vuelve movedizo. Pierdo estabilidad y necesito tocarla, en un sentido puramente sexual... Llamo a Benjamín con la mano. Viene muy rápido con la cuatrimoto. Me voy a buscar a mi mujer. Si firma, si no firma... Divorcio, eso sólo fue para asustarla. Y no se asustó. Ahora el asustado soy yo ¡Las cojudeces de Isma y de Cervantes! No quiero quedarme a ver empezar otra secuencia de números sin ella. Ya han sido muchas. 37, 41, 31, 11, 17; 1369, 1681, 961, 121, 289...


    –¿Jefe?– me pregunta desacelerando, yo también bajo el trote.


    –Pide autorización para despegar a Lima lo más pronto posible– llama a Luis y a su tripulación, con carácter de urgencia.


    –Jefe... –este tipo está angustiado.


    –Me buscas apenas tengas el horario– no lo dejo continuar.


    ¿Ella me extraña? Ha despachado al checo... ¡Mierda! ¡Fuera de mi cabeza! Ha venido a vivir a Lima después de haberse pasado muchos años en Europa y eso... Me gusta vivir aquí, es mi sitio, pero ¡es una joda! Los Roques se canceló. Nuestra posada ecológica, nos debería albergar a estas horas. Después de habérmela llevado a correr al Cortafuegos del Ávila, con la mejor vista de Caracas. Emilia sólo me obedece en la cama y en los previos para plasmar sus fantasías ¡Qué huevada! Dura muy poco su obediencia. Y es por conveniencia: porque le excita no por convicción. Ella me deja en mi mundo porque a ella le gusta el suyo también sin mí. Mi ciudad de Lego está casi casi... Ando en el chat con Frank, un Aspie de la Provence, estamos haciendo casi las mismas cosas con el Lego. Es un capo. Está construyendo un crucero fabuloso. Nos vamos a conocer pronto... Cuando entro a un Legoland me carcomen las ansias de desarmar todas las maquetas y quedarme sólo con las piezas y sin manuales... ¡No ha firmado el puto papel! Y no lo va a firmar... Ya la vi. Ella prefiere dejar de volar que trabajar su miedo. Pero en Europa los trenes llegan a todos lados. Nunca he hecho trenes con Lego. Nunca he hecho trenes en mi vida. No me gusta ir en Metro en ningún lado. Hace por lo menos diez años que no me subo a un tren subterráneo. Me da claustrofobia, mucho calor, mucha gente, ruido insoportable y velocidad ¡Me ahogo! La sensación es tan distinta a la mina Voy a seguir corriendo hasta que mi cuerpo me pida parar. No. Hasta que me tenga que ir a bañar para volar a Lima. Tampoco manejo carros, ni motos ni nada. Hace muchos años que dejé de manejar. Me estresa el tráfico. Prefiero concentrarme en trabajo mientras manejan para mí. Es mi mejor momento para concentrarme, porque no hay nada divertido que mirar... Estoy metido en lo que pienso. Sarcófago del VI A.C. de la necrópolis de Cerventeri. Está en el Louvre... La lengua etrusca... Estaré en un fórum virtual sobre la numeración etrusca el próximo año en Turín. Me extrañó que me invitara Giacomo Torloni. Iba a negarme cuando me dijo que estaría en otra sala fuera del auditorio, allí acepté. Así trabajo cuando tengo que hablar frente a mucha gente desconocida... Conozco a Giacomo por lo menos treinta años. Historiador como la huevona de Emilia. Pero a ella le gusta el arte. Y sus favoritos son carísimos a la vela. Ella es aire fresco, es luz y color. Es disparatada. Algunos tipos tienen toda la suerte... La suerte no existe ¿Me la he pasado bien en mi vida? Tengo casi todo lo que depende de mi esfuerzo. Soy finisher. Puedo correr cuando me da la gana y donde me da la gana. Las ultramaratones me apasionan, siempre traen nuevos retos. No necesito de nadie para correr y no soportaría un deporte que dependiera de otro para plasmarlo. Después de Emilia, mi Emilia, es la segunda paleta de color de mi aburrida vida. Luego viene nadar, la bici..., siempre solo. La compañía estorba. Pero aun logrando metas deportivas, estos años, he sentido que el bienestar tenía un hueco sin llenar... Y Emilia no estaba... La fundación camina, pero, ¡hay tanto que hacer en el Perú! Todo necesita grandes inyecciones de dinero. Viajar, me gusta aunque el primer viaje a un lugar siempre me genera mucha ansiedad y me la paso un poco mareado. Odio volar, también. Pero es un mal necesario. El recuerdo de Bali con Emilia, aún puede quitarme el aliento. Ya estoy viejo para esto y no puedo evitarlo. Emilia y el látigo... Me estremezco, casi, casi estoy duro ¿Me podría excitar corriendo? Ya me ha pasado...Susan ha vuelto a Stewart ¡Por fin! No quiero problemas de dos mujeres, si ni siquiera puedo con la mía. Me ha mandado a la mierda ¡Para lo que me importa! Sólo quiere sexo y dinero. Yo estoy muy enganchado con mi obsesión de 34 y 43. Si cruzamos 44 y 33 el 3, 4 y 11. Dos hijos. Once perros...Voy a ir despacio con ella. Nosotros siempre hemos ido rápido, como van nuestras revoluciones ansiosas. Este perro que me sigue hace una hora será nuestro Chispín 3, porque dos es par y los pares no me gustan. No es tonto, sabe que si me sigue le daré mi cena, como anoche: Tabulé de Cous Cous con Baba Ganoush y pan de pita integral. No pude ni cenar por la culpa de ese vestidito amarillo del veintiséis de diciembre. Ella lo arruinó todo...


    –¿Por qué me das todo este dinero?


    –Porque no es mío.


    –Con seguridad mío no es, porque es mucho más de lo que te presté, Blas– este viejo no se puede creer que un autista haya generado tal rentabilidad.


    –El dinero cerca de mí se multiplica como un par de conejos hembra y macho. No me hace feliz porque es sólo papel y de papel no estamos hechos nosotros ni nuestros sueños. Estoy haciendo una cámara de fotos con un billete de cien soles. Manuela me sugirió hacer Origami, hace unos meses para calmar mi ansiedad, mientras trabajo en la oficina y en momentos de tensión en los que no puedo desplazarme con los Lego ni desplazarme a correr...


    –¿Para Emilia?


    –Emilia decía que el dinero se corría de ella y el dinero no tiene patas, ni pies pero suele ocultarse de muchos. Y las bolsas de valores siguen un patrón continuo. No hay magia en los patrones...


    Lucas no me entiende y ya dejó de intentarlo hace mucho. Sabe escuchar y sabe callar. Sabe ser un amigo real y un amigo imaginario a la vez. Tiene la paciencia de mi mamá elevada al cubo... Y compartimos nuestra soledad cuando estamos solos, y compartimos muchos intereses relacionados con el bienestar de minorías desatendidas, por la gente que vive sin tiempo...


    –Lucas, ¿quieres ser mi segundo único mejor amigo?


    –Blas, somos mejores amigos hace mucho ¿Te tomó más tiempo saberlo que a mí o lo supiste siempre?


    ¿No es capaz de decirme que me ama? ¿Siento que me ama? A veces, sí. Puede ser. Yo ya le he dicho todo lo que le puedo decir... Aún sin sexo y con lo caliente que es me aguanta Seré un tipo difícil? No entiendo a la gente ni lo que quieren de mí. Tampoco sé por qué no me entienden ¿Los desilusiono?, ¿los sorprendo? Sí, la mayoría del tiempo, pero para mal. Ella me hace desesperar... Ella me hace ver las cosas a través de sus colores, su entusiasmo y su alegría y sus frases extrañas que nunca entiendo. Me saca de mi soledad voluntaria... Cuando sé que puedo tenerla conmigo, la quiero conmigo. Y no tenerla conmigo me genera desolación, vacío y ansiedad, pensando qué estará haciendo, cuándo volveremos a estar juntos. Ella está jodida y le cuesta mucho expresar sus sentimientos. Disfunciones en sus años de formación. No puedo pedir tantas palabras de ella, debo buscar en sus actos. Entonces creo sentir que me ama... Ella me ama porque me completa. Oscurecerá pronto. Tengo que llegar a Asia antes de medianoche. Unos minutos más de corrida. Benjamín no aparece. Tal vez yo también tenga miedo de ella. Porque pinta irreal el bienestar que arraiga en mí. Sólo lo he sentido con mi soledad. Y entre ella y Emilia: elijo a Emilia. Ella se ha filtrado entre mis conductores cerebrales ¿O es que ella es como yo y no necesita de mí lo que el resto parece necesitar?
... Thought I would die a lonely man in endless night

    Pensé que yo moriría siendo un hombre solo, en la noche infinita...


    High: James Blunt: Back to Vedlan, 2004.


    –Ya tienes un hogar, Chispín 3– le digo en un jadeo ¿Para qué alguien puede necesitar música para correr? La vida sin música no tendría sentido, eso sí. Correr es un placer en sí mismo... Vilma, sí. Ella me preocupa. Sus padres no tienen tiempo para su autismo. Es una artista nata. Aprendió a tocar piano en seis días de clases y sólo tiene cinco años. Será brillante. Tengo que trabajar con esos papás. Tal vez Emilia que es neurotipo pueda acercarse más a ellos. Me voy a buscarla. Benjamín ahora me sigue pero no me dice nada de nada. Me detengo, comienzo a desacelerar, a estirar. Me tomará unos diez minutos. Estoy molido de verdad. Estiro piernas, tobillos, brazos, cuello. Muchos conejos. He corrido con mucha tensión. La lumbar también está sentida y el tobillo y las plantas de los pies. Estoy viejo... ¿Hasta cuándo podré seguir corriendo a este ritmo?


    –Benjamín – se acerca con la cuatrimoto, me entrega el agua, la bebo. Tiene una cara de preocupación. Ya conozco esa cara. Trabaja conmigo sesenta y dos meses exactos.


    –¿A qué hora sale el vuelo?


    –Jefe, no ha sido posible... – titubea. Ya sospechaba...


    –¿¡Cómo que no ha sido posible!? Es un vuelo de hora y cuarenta y cinco minutos.


    –Hable con la señorita Pierina...– nervios–, parece que son trabas en el aeropuerto de Piura. Ya inició el feriado de año nuevo– para eso sí son buenos los peruanos, para celebrar y para comer. Soy un peruano raro ¡Yo soy un raro!


    –¿¡Qué– mierda– es– ésta!?– eso me empincha del Perú: la insana burocracia– ¿En un vuelo regular?– ¡para qué sirve el maldito Jet!!!


    –Sobrevendido, jefe. No hay forma hasta mañana a primera hora.


    –¡Tengo que ir por mi mujer a Lima!– suspira, logro escucharlo.


    –Jefe, eso le dije anoche antes de llevarlo al aeropuerto: que pasáramos por la señora Emilia–es tan calmado que me cuesta creer que es un ex policía, con reflejos más rápidos que los míos.


    –¡No me jodas tú también, Benjamín!


    –Disculpe Jefe...


    –No te disculpes y ya está, porque tienes razón... –piensa Blas, a veces tienes ideas geniales.


    –¿Y si nos vamos en la Wrangler?


    –Llegaríamos después que el vuelo, Jefe– no fue una idea genial. Fue una idea ilógica ¡Me sobrecoge la angustia!!! No la voy a ver hasta mañana ¿¡Para qué me peleé con ella!? Estoy en un infierno peor al habitual de mis celos. Estoy así desde el veintiséis. Pensé que en Sao Paulo me iba a sentir mejor. ¡Una mierda, nada mejor! ¿Por qué le he hecho caso a Cervantes? ¿Por qué no he escuchado a Manuela? ¿Por qué no trabajo con dedicación en mi terapia? ¿Por qué me jode estar bien con ella?....por qué, por qué... ¡Tengo miedo de perderla de nuevo! ¡Mierda!, ahí está mi propio meollo... ¡Mi propia mierda! Platón concibe al hombre viviendo en un mundo de sueños, de oscuridad y tinieblas. Vive atrapado en su cueva personal y esencialmente mental, de la que sólo se liberará tendiendo hacia el Bien, desistiendo de la materia y llegará a la luz. Mi meollo mental me tiene atrapado en la oscuridad y no me deja alcanzar a Emilia, que es indiscutiblemente el Bien y la luz para mí: mi inseguridad, mi miedo a que se vuelva a desarraigar con la misma facilidad que lo hiciera trece años atrás... En 387 a. C. fundó la Academia y...


    –¿Jefe?– Benjamín me jala a tierra.


    –Entonces mañana... – le digo pasmado conmigo mismo.


    –Sí, Jefe.– sigue preocupado.


    –Este perro se llama Chispín 3– ya ha estacionado la cuatrimoto–. Se quedará ¿Me ayudas sujetándolo para darle un baño con la manguera?– ¡A este tipo ya no le sorprende nada de mí!


    –Claro, Jefe– primero me dedico a matar las garrapatas que tiene en las dos orejas. No me gusta matar ni a los insectos pero estos, le hacen mucho daño a la piel de los perros y gatos. La dejan en carne viva y avanza comiéndose la piel e impidiendo salir el pelo. Es terrible. Está lleno de llagas de las garrapatas. Encuentro dos en las orejas. Las tengo que matar con una piedra. Son muy resistentes. Benjamín me ayuda con las pulgas, tiene montones. Felizmente estamos en el jardín. Me demoro mucho para no pensar. Me distraigo en cosas tontas, en mi mercado mental para no pensar. Cuando arrasamos con las pulgas me doy cuenta por los dientes y el aliento que es un perro muy joven. No pasa del año. Luego el baño urgente con un shampoo de glicerina, para no dañar más la piel. Le pongo tintura de Violeta de Genciana en todas las llagas.


    –Pasará, Chispín 3, vas a estar perfecto en unas semanas– me mueve la cola, parece entenderme.


    –Mañana al final de la tarde el anti pulgas– le recuerdo –. Dile a Leticia que le dé de comer y le acondicione un espacio para dormir.


    –Ya, Jefe... –Benjamín se lleva al perro. Me quedo con el iPhone. La llamo ¿A quién más?


    –Blas Recavarren, me ibas a llamar el quince de enero...


    –Manuela...


    –¡Déjame descansar de tus problemas!– suplica–. Acabo de llegar al hotel con mi marido... ¡Me tienes consumida con Emilia!


    –Decías que era aburrido sin Emilia y ahora te corres del trabajo de verdad. Con los años te has vuelto una flojonaza.


    –No colaboras, Blas– ella suspira en voz muy alta.


    La pobre ya no jala. Entró en shock ayer mientras vencía el plazo de Emilia y me mandó con el doctor Ramos. A estas alturas de mi vida no puede hacer nada por mí más que medicarme y calmarme un poco. Porque estas drogas no son la panacea, no resuelven los problemas, sólo brindan algo de tranquilidad para resolverlos. No creo necesitarlo, hoy por hoy. Y el doctor Ramos piensa como yo. También ya se hartó de escuchar tanto de Emilia que me devolvió con Manuela. Y doña Manuela De Lescano me mandó al diablo porque no estaba haciendo la terapia, pagaba pero no hacía ni mierda para resolver nada. Ella me conoce muy bien.


    Le he tenido que pagar el viaje a ella y a Salvador para que se vayan a Buzios, a descansar de mí quince días.


    –Manuela... – la escucho respirar profundo –, ¿soy yo el que sabotea la relación con mi mujer ahora?


    –Diez puntos.


    –No me gusta el 10.


    –Lo sé pero es lo que representa; cuando Emilia da un paso adelante tú das uno atrás. Cuando Emilia da un paso atrás tú adelantas. Y así se siguen pasando los años. Me haces envejecer rápidamente.


    –Ya eres vieja, Manuela.


    –Déjame conocer a mis nietos, por lo menos– me suplica.


    –No tienes nietos todavía. Y dudo que te los pudiera esconder yo. No estoy casado con ninguna de tus hijas.


    – Voy a colgarte y voy a subir mis honorarios a partir del quince de enero, feliz año nuevo.


    –¡Tengo miedo de vivir con ella!–descubrimiento, pensamiento y frase a la vez.


    – Sigue... – algo le intereso al parecer, es un poco mi madre.


    –¡A ella no le gusta la rutina, Manuela, lo sabes! Y yo soy monótono, metódico y aburrido. Necesito mi orden para vivir, para que la ansiedad no me trague entero. A ella le gustaba el asuntillo ése que se inventó, porque era prohibido, a escondidas con sus representaciones. Quería sentirse en medio de una relación carnal sin sentimientos y yo... , yo tenía miedo que ella no se enamorara de un tonto y raro como yo. El matrimonio la asfixió. No quiero asfixiarla de nuevo. No quiero perderla de nuevo...


    –Estás hablando de una mujer de veinte años. Y Emilia tiene treinta y cuatro. Pensamientos irracionales y catastróficos; el perfil de tu ansiedad que no quieres trabajar en relación a tu mujer. Ella ha madurado. Sé por Maju que tiene importantes avances en su terapia. Está llevando las cosas mejor que tú. Tiene sus problemas, es indiscutible, pero tú te quedaste con el pensamiento irracional de una Emilia de veinte ¡Y sola no puede jalar a un tipo de más de un metro noventa con una cabeza que mide un metro ochenta y nueve!


    –Imposible que mi cabeza sea tan grande, Manuela. Pero mi cabeza me pesa... No quiero perderla de nuevo. Por eso no trabajo en la terapia para controlar mis celos. Por miedo a perderla. Sexo muy esporádico y prohibido. Amantes que no viven juntos...


    –Blas, ya no me necesitas, porque tonto no eres por ningún lado...


    –Manuela, hay más.


    –Feliz año, Blas...


    ¡Me cuelga, esta vieja! La llamo de nuevo. Y ahora ha apagado el teléfono. Tal vez debería invertir en telecomunicaciones ¡Bruja! , tal vez soy yo mismo el que me tengo que ayudar, ayudar a Emilia, ayudar a que nuestra relación despegue de una vez ¡Mierda! casi las ocho de la noche. La llamo. Su teléfono está apagado también.


    ¿¡Ya empezó a celebrar la huevona!?, bastante alcohol... ¿Y si se enreda con un tipo esta noche? Ella es experta en besarse y revolcarse en la playa con totales extraños en año nuevo...Pero ese extraño era yo... Los celos, los celos, son una mierda a la vela. Emilia no es la chiquilla de veinte años, me repito e inspiro profundo para soltar el aire de a poquitos. Andrés tampoco me sirve para nada: celular apagado. Sería el colmo que se estuviera pegando la bomba con su seguridad... Leonardo Da Vinci inventó las tijeras...Tomaré una ducha y me voy donde Lucas. Pobre viejo, me va a tener que aguantar toda la noche con el mismo cuento de siempre. Ese viejo es mi mejor amigo y el paño de lágrimas de Emilia. Me dijo que quiere que nos arreglemos para poder morir en paz ¡No se puede morir ese viejo!– me duele la barriga y se me hiela la sangre de pensarlo. Regresa al presente, Blas. 9757429 partido en 50. Hmmm... 195148.58... Manuela me colgó... Ismael debe estar más que borracho en su playita de Asia... Una vez más no llegará a las 12m. Bianca es... ¡Ese huevón sí que ha tenido suerte! Un poco menos que yo porque Emilia es... como mi unidad.


    –Isma... – ¡a joder a este borracho ahora!


    –Puta que..., ¿¡no deberías estar tirándote a tu mujer, huevón!? ¿¡Qué haces llamándome!?


    –¡Puta madre!, ¿¡tú crees que te llamaría con ella aquí, huevón!?


    –¿¡No la has buscado!? ¡Carajo, Blas!... ¡Biancaaa, este huevón no ha buscado a Emilia! ¿Dónde estás? ¡Eres más terco que las mulas! Tus malditas reglas te cagan... ¿Dónde estás? ¿Por qué te resistes ante tu mujer, cojudo? Las mujeres nos gobiernan. Es una regla del matrimonio. Pero nos dejan emborracharnos con nuestros amigos la última noche del año, guardando ánimo para todo el año que viene...–lo he llamado para que me escuche a este huevón ¡Y parece que le estoy haciendo terapia yo a él! Este es un pisado y borracho ¿Cómo se le escapa? –. Ponte el mandil, Recavarren– el mismo que tramó con Cervantes el maldito documento para atrapar a Emilia ¡De la boca para afuera!


    –Préstame el tuyo– ¿voy a ser un pisado como él? Emilia no es ninguna huevona, ¡me va a tener chancado! ¡Encima soy Asperger! Sólo seré libre corriendo. No me alcanzará porque trota lentísimo.


    –¿Dónde estás? Ven a tomar con nosotros. Así te vas haciendo a la idea. Aquí estoy con mis patas que están tan jodidos como tú y yo. Aunque tú, puta, tú, huevón...


    ¡Si me dejaras hablar ya sabrías que estoy en Máncora, huevón!


    –En Máncora, atrapado ¡No puedo despegar por no sé qué mierda! Me sigo equivocando con ella...


    –Acepta todo, ella no te firmará el papelito y no tienes opciones... – bufa resignado–. Siempre hay que intentar manejarlas...


    –Bianca maneja tu casa, a tus hijos y a ti.


    –Ya quisiera ella...


    –Isma...


    –¡Estás loco por ella! No puedes hacer nada. Pégate una bomba por una vez en la vida, huevón. Y sométete. Tú y tus mariconadas deportivas, huevón, tanta mierda...


    –Cuando el amor te abofetea, es mejor poner la otra mejilla y a la brevedad. Creo que es lo más práctico.


    –Por algo eres un capo loco, Jesús, San Blas y...


    –¡Dame el teléfono, idiota! ¡Deja de hablar tantas tonterías!– es la voz de la mandona, sermoneándolo, le arrancha el teléfono–. Nunca hablas y cuando hablas, sólo son tonterías ¡Vete de aquí! Y no olvides tu mandil– se ríe ¿Se burla de él? ¿Estamos condenados a que nuestras mujeres hagan lo que quieran con nosotros? Yo soy dueño de mi agenda... –. Blas, primero que todo–empieza Bianca–, no te tomes en serio nada de lo que has escuchado los últimos cinco minutos. Ya conoces a Ismael ¡Borracho es un desastre!!! Y ya sabes que cada treinta y uno de diciembre se la pega. Respiro un poco aliviado pero no tanto–. Yo sólo bromeaba con lo del mandil– no me convence, es mujer–. Ahora... –inspira profundo, ahora viene por mí–, me he pasado la tarde del treinta escuchándote, horas.


    –Bianca...


    –¡Cállate, Blas! Me irritas más que el borracho de tu amigo.


    –¡La he cagado, lo sé! Ahora sí que la he cagado yo. Platón decía que no esperemos una crisis para saber qué es lo importante en nuestra vida. Y sólo me importa ella...


    –Blas, ve a buscarla.


    –Estoy atracado en Máncora. No puedo despegar. No puedo ir a buscarla ¿Tu casa está cerca de Flamencos?


    –Muy cerca.


    –No me contesta, mi seguridad tampoco. Estoy en un pico ansioso, mareado y ya sabes. Incómodo... Necesito hablar con ella.


    – La voy a ubicar... – me promete y sé que lo hará.


    –Gracias.


    –No digo; yo tengo cinco hijos. Tres pequeños y dos cuarentones. Y no me salgas con tu literalidad– mejor me callo, mejor me baño, mejor avanzo con mi iguana, mejor me tomo una copa de vino, mejor sigo intentando hablar con Emilia de mi vida... Es treinta y uno. Suman cuatro. Cuatro es D. Divorcio, Dolor. Se me hiela la sangre. No me quiero divorciar... No sé lo que es estar casado pero sí que sé que es estar sin ella, es sobrevivir. No puedo perderla ahora... ¡Sería más imbécil de lo que siempre soy si la dejo marchar por un papel de mierda! ... ¡sí que eres huevón, Blas! ¿Cuándo podré visualizar un número de noventa y un dígitos?
At Last: Jahmene Douglas: Love Never Fails, 2013.

    Tal vez no estaba equivocada. Tal vez debo trabajar todos los días para que se quede a mi lado. Quizás es la D de Dar, Durar. 43 y 34... 77 ese número es tan perfecto como ella. El 11 y el 7 ¿Cómo resistirme a esos números? La llamo de nuevo. Nada. Tampoco Andrés contesta. No terminaré llamando a Patricia y a Josefina...


    –Sacarías me ha dicho que ya tengo mucho dinero para no dormir con él todas las noches – yo lo sé hace mucho y ella también. La cobarde de Josefina no se atreve a decírmelo de frente; me llama por teléfono a la oficina–. Ahora que Emilia regresa...


    –Yo he dormido más de trece años sin mi mujer, ¿y me quejo contigo, mujer? – se queda muda en el teléfono– ¡Responde!


    –No, Blas...


    –Si lo que quiere es dormir contigo, dile a Sacarías que se mude de lunes a viernes a tu casita del jardín y no me pongas nervioso. O múdate cerca y que la seguridad te traiga temprano.


    –No quiero que estés nervioso, Blas. Déjame resolverlo.


    Tengo casi lista mi ciudad ecológica. Me ha ayudado por momentos a quitarme la imagen de mi mujer de la cabeza. La jirafa es el único mamífero que no emite ningún sonido. Emilia debería imitarlas. Casi siempre habla demasiado. Y yo no hablo mucho ¿Cómo estará Chispín 3?, mejor me voy al pueblo con Benjamín a buscarle un collar y una correa. El río Marañón nace a 5800 metros sobre el nivel del mar y tiene una longitud de 1600km ¿Cuántos días me tomaría a recorrerlo a través de su margen?


    – Ufff, abuelo, ¡ya estoy vieja para estos trotes! La ansiedad pega fuerte hoy: mareada y palpitaciones– me desmorono encima de él.


    Ha sido una correría desde que partimos con Andrés de Flamencos a las 9 a.m. Camino a Lima, hablando con Pierina, Patricia, Josefina... Vuelos regulares; imposible. Traer el Jet desde Piura sin que Blas supiera, era nuestra única alternativa ¡Qué inadecuado día para tratar de amistarnos!!! Entre autorizaciones de despegue y arribo se fueron pasando las horas en el aeropuerto en una tarde calientísima, típica de treinta y uno de diciembre en Lima. No pudimos conseguir a nadie que a las nueve de la noche nos llevara a Máncora. Bueno, nadie que Andrés considerara seguro ¡Y ya no quería meterlo en más líos con Blas al pobre! Tuvimos que esperar a que Benjamín viniera por nosotros a Piura. Para eso tenía que deshacerse de su jefe que estuvo caminando por las calles del pueblo para calmar su ansiedad... Por fin lo pudo dejar donde mi abuelo, lo encargó con su seguridad por si decidía salir, y de allí, vino a buscarnos. Más de una hora de camino en una carretera oscurísima de Piura a Máncora. Allí recibimos el año nuevo ¡Había comprado un kilo de uvas para comérmelas con Blas y pedir doce deseos cada uno!!! Al final me las comí con Benjamín y Andrés pero mis deseos fueron los mismos.


    –Ya estás aquí– me besa en la frente.


    –Ya estás aquí, Emilita– los amigos de siempre de mi abuelo ya están bien sazonados. 12:55 m.; primero de enero, una vez más. No llegué para coger al toro por las astas a la media noche y chaparlo emocionado con los recuerdos de nuestros otros años nuevos...


    –¿Y Blas?– ya había notado que no estaba. Mi abuelo me dijo que vendría a cenar.


    –Cenó como el pajarito que es casi siempre y se fue a caminar por la playa– comenta con una sonrisa–. Me dijo que volvía pero no le creo


    –suspira–. Matías– su seguridad–, lo está resguardando a distancia, me advierte–, para que no sospeche nada...


    –Mejor así– concuerdo–. Los chicos de Blas están cenando con Feli.


    –¡Faltaba menos, Emilia!– me pone los ojos en blanco– ¡Sus chicos son casi como los míos! ya le dije a Matías que se encargue de ustedes, hasta que lleguen a su casa.


    –Una ducha y a buscarlo– asevero– ¿Qué humor trae?


    –Angustiado porque no puede verte... –reflexiona–. Iba a Lima por ti y tú tenías el Jet. Benjamín le ha tenido que echar un cuento.


    –Ya me lo contaron los chicos ¡Ese es el Blas que conocemos!– ya no está rabioso, se alegrará cuando le entregue el papelito firmado...


    ¡Una ducha con agua no tan calientita, como quisiera!!! Los paneles solares no logran la temperatura que yo desearía, en fin. Voy a ver a Blas y espero que nos entendamos. Me seco un poco el cabello con el difusor, raya al costado. Humectante de limón coco y azúcar. Huelo a pie de limón; ¡mi favorito!!! Un sexy strapless y una tanga a juego en color fucsia. Un vestido muy parecido al que llevaba la noche del año nuevo del 2000; strapless rojo recto a media rodilla. Y la 212. A través de los años, sigue siendo una de las fragancias con la que más me identifico. Tal vez porque me acompañó buena parte de nuestro verano y fue el único recuerdo de Blas al que no renuncié, en los años que le siguieron. Algo de base y labial frente al espejo. Me inundan los recuerdos de esa noche... Blas había venido por mí y ahora yo vengo por él...


    ¡Cómo cansa caminar por la arena fofa!!! Hasta estoy sudando un poco, hace mucho calor, a pesar de estar de lado del mar. Las fiestas en las casas y los hoteles de Las Pocitas ya despegaron. Me sigue el seguridad de un amigo de mi abuelo hasta dar con Matías.


    Están quemando muñecos, reventando cohetones. Huele a humo, a mar movido. No huelo a Blas cerca y no lo veo tampoco. Debo estar en el sentido correcto. Blas no iría al pueblo. Mucha gente para él a estas horas. Debe estar caminando hacia Vichayito. En las fogatas, la chiquillada feliz y zampada baila sin zapatos y en bikinis y bermudas... Hace tanto que no estoy en Máncora. He dejado de ser una chiquilla, cierta añoranza me embarga...


    A lo lejos puedo verlo, sí. No creo que haya dos tipos grandotes y muy delgados caminando cerca de la orilla rumbo a Vichayito en una noche hecha para celebrar, beber y bailar. Yo me quedo con Blas y algo de bebida. Me estremezco y mi corazón da de brincos al verlo. Dejo el sobre en la arena. Es hora de mostrarme y me cuesta... Maju dice que es parte de mi timidez natural, también.


    – Esta vez no te me vas a escapar, no hay forma que yo te deje escapar... – rememoro la frase con la que irrumpiera en mi vida, a estas horas, hace catorce años exactamente. Le cojo la mano izquierda y lo hago girar hacia mí. Se tensa, antes de estremecerse. No quiero dejarlo gruñir, prefiero enredar mis manos en su cuello, jalarlo hacia mí y besarlo... Y creo que él prefiere lo mismo.


    –¿¡Emilia!?, ¿¡cómo diablos...!?– lo lleno de besitos cortos.


    –He venido por ti... – le susurro en un jadeo–. No nos vamos ahogar en la orilla. No te voy a permitir que me dejes ¡Ni de vainas, Blas!


    –Se ahogan en la orilla sólo animales marinos varados por la marea... – él me besa también mientras me habla.
Paciencia...

    –Nosotros somos los únicos humanos. No nos hemos divorciado en trece años, ¿No lo haremos ahora, verdad?–mi corazón se aloca.


    –No– susurra vehemente, torturándome con su lengua ávida–. Hemos estado separados demasiado tiempo ¡No puedo más! Perdóname por ser tan inseguro, tan imperfecto y tan raro y mis conectores...


    –¡Necesito un abrazo muy fuerte!–lo interrumpo y obedece de inmediato. Me aprieta tal vez con demasiado vigor y gimo. Es una mezcla de asfixia y satisfacción. Y yo sólo hago lo que más me gusta hacer; me amoldo a su cuerpo, ciñéndolo de la cintura, acomodo mi cabeza contra su pecho, bajo su barbilla y lo siento. Blas va relajando como va relajando su abrazo. Aspiro de él, disfruto de la sensación, y me entran ganas de llorar, de emoción, de intensidad...


    –Te amo, Blas... – y un ataque de llanto me coge en ese momento contra su pecho, mientras él juega con mi cabello, creo que es su forma de intentar calmarme. Ciertamente es el primer ataque de llanto que me sobrecoge a su lado y debe ser chino para él. Tendré que enseñarle cómo quisiera que me reconforte en momentos como éste. Sé que no necesita que lo mire y a mí me costaría mucho hacerlo y sentirme tan expuesta... Son muchos años con reglas para expresar lo mínimo de emociones. Debo seguir trabajando en ello.


    –Ni la ausencia ni el tiempo son nada cuando se ama: Alfred De Musset–exhala un suspiro–. No llores, Imi... No sé qué esperas de mí– se cuestiona abrumado, respirando contra mi pelo–. Las lágrimas basales sirven para lubricar y evitar la deshidratación del ojo...


    –¿¡Ahhh, sí!?–intento salir de la crisis. Mis sílabas sólo son hipos...


    –Mientras que las emotivas tienen más hormonas, como prolactina y leucina, que las basales– los paréntesis de Blas...–. Sabía que me amabas, sabías que te amaba. Eso es algo que se siente, Emilia. Pero nosotros nos vamos por las ramas también en eso y nuestras inseguridades nos juegan malas pasadas– resopla–.Si estaba convencido que volverías a mí, al resto de mi vida, entonces estaba seguro que te unían a mí las mismas emociones...


    –Mi caballito de Blas... –me separa un poco de él y me observa entre maravillado, desconcertado e inquisitivo. Yo no puedo calmarme... Tal vez estoy llorando todo lo que debí llorar a su lado. Seca las lágrimas con dedos inseguros, con parsimonia. Pasa la punta de la lengua por mis pómulos, mi nariz y mi barbilla.


    –Son saladas, son tibias... –frunce el ceño–, como el sudor...


    –¿Nunca has probado tus lágrimas?– me desconcierta, porque parece un descubrimiento.


    –No recuerdo haber llorado, Emilia. Patricia tampoco lo recuerda. De bebé daba de gritos... – eso no me extraña. Pensé que sólo me gritaba a mí. Empiezo a calmarme y el continúa secándolas, mirando mis ojos con curiosidad científica–. Lo que no significa que no he sufrido. Unos gritan y se quejan cuando se dan un golpe fuerte y otros lo gritan en su mente o se concentran en la sensación para encontrar el proceso de declive... – esa debe ser la actitud de Blas frente a un golpe–. Por algún motivo nunca se han vertido, las lágrimas emotivas, porque las basales lubrican mis ojos normalmente... –se queda pensativo.


    –No me gustan las lágrimas... – trato de reconfortarlo, inspirado los fluidos nasales que destilan, me limpio con las manos–. Moqueas, los ojos se hinchan, amaneces fea, inflada... Realmente no te pierdes de nada– inspiro sonoramente–. No vi nunca llorar a mi mamá hasta navidad... –y equivale en mi corazón al abrazo que nunca me dio.


    –Pero yo soy como Max... – nos miramos un instante y sigue maravillado con las últimas lágrimas que continúa secando–. Me gustaría llorar correctamente– el recuerdo de esa película australiana de animación Stop Motion, viene a mi mente–. Y Ema tiene una seria disfunción afectiva– sentencia y acierta.


    –¿Max, de Mary y Max?– me mira sorprendido. No hablaré de Ema.


    –¿¡La viste!?– se queda petrificado.


    –Husmeando en tu biblioteca, cuando estabas en Japón, la encontré y me encantó– percibí muchas cosas en común entre Blas y Max.


    –A mí me gustó mucho también... – su sonrisa rígida me embelesa.


    Blas devora mi boca y felizmente es algo que hace correctamente ¡Demasiado! Para mí puede ser uno de los mejores besos que hemos tenido este grandote y yo... Sin dejar de ser intenso, excitante y caliente, tiene la profundidad de los sentimientos expuestos, la emoción del reencuentro, la confianza del tiempo, la necesidad del contacto y el deseo in crescendo. Lo tiene todo... Interrumpe el beso y hunde su cabeza en mi cuello y aspira...


    –Vestido rojo... y no iniciamos el siglo– se incorpora – 212: flor de azahar de naranjo, mandarina, flor de cactus y bergamota, camelia blanca, azucena, gardenia, fresia, jazmín, rosa, lirio, sándalo y almizcle– descompone el aroma con sorprendente detalle.


    –Vine preparada para ganar–cesa mi llanto entre sollozos, enroscada a su cintura ¡Guau, todas las notas que tiene una fragancia!


    –Emilia, ¿¡cómo es posible que estés aquí!?– me separa de sí y me come con los ojos y yo a él. Porque está guapo con pantalones Cargo en crudo y camiseta, cuello Pique, turquesa.


    –Blas, leí la traducción literal de Se Io Non Avessi Te y me propuse buscarte antes de lo que había planeado.


    –¡Por fin diste con eso, Emilia!– pone los ojos en blanco.


    –He sido una tonta. Esa canción nos definía. Me amabas entonces y yo desde antes–viajo por mis recuerdos–. Tuve la certeza cuando me terminaste esa noche, que no quisiste ir a la boda de Lara.


    –Los ultimátum nunca me han funcionado contigo– suspira resignado, recorriendo con las yemas de los dedos mi rostro–. Yo ya estaba re enganchado en ese momento. Llegué a aislar el teclado de mis teléfonos con cinta Scotch para no llamarte... Y estuve vestido desde las 3 p.m., sentado en mi cama sin saber qué hacer, hablando con el espejo... Hablo mucho con el espejo de mi baño. Se llama Salb, comienza cuando yo termino... – ¡este es mi Aspie!


    –La letra de Nek me movió. Es tan intensa y parece pertenecernos.


    –Era cómo me sentía... – me mira un instante y luego pierde la mirada en el mar–... Tu sei la prima che fa un viaggio dentro me... Eres el primer y el único ser que llegó tan dentro de mí. Hemos estado separados años y yo siento que nunca dejamos de estar unidos.


    –Nuestro hilo rojo ¡Nunca se han separado nuestras almas gemelas!


    –Debe ser un hilo sabio que me ató a la única mujer que me calza–su seguridad me arrastra nuevamente al llanto–. Te elijo y reelijo... Eres mi mejor recuerdo y mi única compañera. Tu brillo tenue me permite acercarme para permanecer y disfrutarte.


    –Porque somos las dos partes de un rompecabezas de dos piezas– saco los aros y el solitario de la cajita y deslizo el aro en el anular derecho. Blas hace lo mismo conmigo, pero primero me coloca el solitario y luego el aro en el mismo dedo. Lucen muy bien juntos. Le beso las palmas de las manos y él me mira deslumbrado y nervioso.


    –Es la mejor ceremonia para regresar con nuestras alianzas– me asegura–. Solos tú y yo– suspira–. La boda que debimos tener para marcarnos de por vida– me susurra con su sonrisa dura. Me trepo en él, deshaciéndome... Me encanta treparme y mirarlo desde arriba.


    –Siií...


    –Has engordado... Dos kilos más– chester, por lo menos son cuatro. Rectifico: dejo de deshacerme por este impresentable.


    –¿¡Ahora eres balanza!?– ¡que aguante!, ya que carga tanto fierro.


    –Soy sólo un tipo cargando casi, casi sesenta y un kilos. No. Sesenta y un kilos... –¡mierda, que estoy gordita!–. Aristóteles denomina Mímesis a la imitación de la naturaleza como fin esencial del arte.


    –Las fiestas... ¡Déjame en paz, Blas!–lo sermoneo –. Tienes más carne que agarrar– este vestido me queda con las justas. Tendré que empezar dieta estricta mañana. Dos de enero, un día trágico para la gente que se atreve a subirse a una balanza... Debería pasármela con un par de litros de agua de piña.


    – Ahhh ¡Feliz año nuevo!– le roso los labios con los míos– Mimesis baila en mi cabeza–. Diégesis se le contrapone y sinceramente me interesa más– ahora empiezo con los mordiscos sensuales...


    –Feliz año, Emilia–balbucea contra la boca–. Yo también la prefiero: porque es la obra de arte que no representa nada de la realidad, sino que existe con una configuración propia del autor y hay libertad en el que la aprecia para entenderla y sentirla...


    La forma en que uno ve depende también de un estado emocional de la mente. Esta es la razón por la que un motivo puede ser visto de muchas maneras, y esto es lo que hace que el arte sea tan interesante: Edvard Munch.


    – Y es expresión directa, libre y única, de sus fantasías y sueños. No hay reglas, sólo la expresión natural del ser. Y esa expresión es única de cada individualidad.


    –Vivo fascinado con la expresión de tu ser, Emilia Recavarren.


    –¡Y yo contigo!– me apachurro más a él –¡Que tal vuele y sin alcohol! Es hora de ponernos más terrenales– ¡Nuestro tercer año nuevo, juntos en Máncora!!!


    –¿Qué hay allí?– me señala el sobre con un ademán de cabeza, mientras me bajo de sus brazos. Me agacho para coger el sobre y entregárselo. Creo que lo reconoce y lo recibe nervioso.


    –¡Lo firmé para ti!– y en ese momento me siento orgullosa de haberlo hecho–. La declaración que querías. Ya tienes mi compromiso ¡Me entrego en propiedad a ti, mi amo y señor feudal!– bromeo y el jadea cerrando los ojos un instante. Sé lo mucho que le gusta sentirse así en relación a mí y mi feminismo comodín, repliega por ahora, porque estoy totalmente enamorada de este macho latino...


    Se abstrae mientras caminamos, de la mano, aspirando el humor del mar y aromas ahumados, mezclados con el reventar de las olas, escasos fuegos artificiales, la tibia brisa del verano y muñecos de año nuevo, en camino de virar en cenizas. Vislumbramos fogatas con música electrónica, merengues y cumbias, variados como somos...


    –No vamos a volver a vivir separados nunca más. No quiero más este tipo de distanciamiento... – me advierte, enérgico. Creo que ha sido en eso en lo que venía pensando, tal vez a raíz de ver el documento.


    –No es por mí que estamos separados desde que regresé a Lima– le recuerdo–. Vives en una constante pataleta, cuando no estás viajando de aquí para allá.


    –¡No más! Es una regla– se detiene y me detiene, sólo para mirarme un par de segundos, con ojos atormentados. Tal vez es la única regla de Blas que más tranquilidad me brinda.


    –¿Y tus viajes?– ese tema me atormenta de verdad, y recordarlos rompe con nuestro corto bienestar.


    –Ese ritmo bajará este año– me mira otro instante con el ceño fruncido–. Siempre puedes viajar conmigo. Siempre voy a querer que vengas conmigo.


    – Tengo que atender la galería, Blas, sino terminará quebrando.


    Parece entender lo que significa para mí. Porque ciertamente como negocio a él no le importa en absoluto.


    –A los Iroman, ultramaratones y vacaciones: sin discusión.


    –¡Claro que sí!– me trepo de nuevo y le zampo un beso de lo más cursi. Pero ya estoy muy prendida y siento que él también.


    –¡A la cama!– pobre, se nota que hace el esfuerzo grande en medio de la fofa arena para caminar, conmigo en brazos. Yo no hago ningún intento de bajarme, mordisqueando su oreja y dándole de lametazos en el conducto del oído. Me incitan su estremecimiento y sus quejidos sutiles. Empiezo a humedecer por él...


    –¡Buena, Jesuuús... ... !!!– nos sobresalta la algarabía, los gritos y las risotadas. Resbalo a la arena desconcertada. Casi entramos a la casa, cuando de la terraza del vecino, un montón de babosos borrachos nos observan bailando– ¡Magdalenaaa... , saluuud!!!


    Debe ser un grupo de unas treinta entre hombres y mujeres sobre la base cuatro bailando, riendo y bebiendo en una animada fiesta playera – ¡Ya han purgado su condenaaa!!!–están eufóricos con la canción. Esta versión, mezcla con armonía sonidos costeños, andinos, rock y pop... Es una súper versión
Matarina: Pepe Alva: Pepe Alva, 2002.

    Siguen los vítores de Magdalena y Jesús... Esa cruz... ¿¡Cómo nos pueden reconocer borrachos a las dos de la mañana y en la penumbra!? Blas los observa nervioso con el entrecejo muy arrugado. Comienza a comerse una uña...


    – ¡San Blaaas!!!


    –Eres más conocido que la ruda.


    –Ese fatídico video... – eso no se lo voy a discutir.


    –Lo de San Blas te lo has ganado solito– le recuerdo–. Los borrachos dicen la verdad; ya lo hemos purgado– trato de calmar la angustia que leo en sus ojos.


    –Los Asperger también decimos la verdad.


    –Por lógico y literal nada más. Sino serías tremendo mentiroso.


    –¿Como tú?


    –Ya cargo muchas culpas para que me añadas otra...


    –¡San Blas y Magdalena!!!– gritan– ¡Saluud!!!


    –No les hagas caso. No podemos hacer nada– tomo su mano donde se está comiendo la uña y lo arrastro hacia la casa–¿Te perdiste?


    –¿Qué hubiera pasado si ese video nunca hubiera existido?– divaga.


    –Pero existió. El hubiera no existe, pensar en él es martirizarte.


    –No quiero que me mientas, Emilia.


    –No quiero que me digas tantas lisuras cada vez que te molestas conmigo, o sea, ¡todo el tiempo!– se abstrae mientras caminamos. Creo que nunca ha pensado seriamente en eso.


    –¿Te molesta?– se queda consternado.


    –Sí, un poco. Yo no hablo lisuras por lo general. Y tú eres un tipo tan educado que no corresponde.


    –Me da seguridad... – nunca me había puesto a pensar en los móviles que lo llevaban a ese repertorio lingüístico...


    –Eres así. La gente perfecta no existe... Déjalo– se ha quedado preocupado y es lo último que quiero–. Me encanta en el sexo. Es sexy y me pone... –le brillan los ojos, lo he cogido.


    Le enrosco las manos al cuello y me trepo de nuevo, pero ya estamos dentro de la casa. Y este beso se transforma en una caricia totalmente diferente. La mecha del deseo avanza rápidamente.


    Llegamos al dormitorio, iluminado con dos tenues lámparas de noche. Luce a lo Blas: blanco y estilo nórdico: paredes blancas, muebles de cálida madera natural... Me llama la atención un lienzo que sin ser lineal tampoco es sinuoso y tiene un conjunto de matices rojos, anaranjados, azules y blancos muy bien logrado.


    – Verano en Marte de Alicia Woodman, es una plástica nacional– me comenta Blas al notar mi interés por la pintura.


    –Me gusta la armonía cromática– me ha cautivado...


    –A mí me gustas tú... – está a mis espaldas besando mi clavícula y estremeciéndome sin remedio. Activa el Beo Play A8 blanco que tiene en una cómoda frente a la cama.


    –¿Sí?– parece una suma de sueños pero es lo que es.


    –Música para hacer el amor– la inconfundible voz de Amy Winehouse nos envuelve con Do Me Good– ¡A la cama, chiquita!–ordena con dejo lascivo. Sus dedos juegan con mis senos sobre la tela del vestido y tiemblo de deseo. Sus labios, ascienden por mi nuca, tensándolo de puro escalofrío.


    –Me pone cuando me dices chiquita...


    –A ti te pone casi todo, chiquita... – acaricia mis nalgas con insistente descaro, presionándolas contra su incuestionable deseo. Gimo.


    Descubro que junto a la mampara de la terraza hay un LC–4, Long chair, de Le Corbusier, en color negro. Giro hacia él y lo beso yo también, mordiéndole los labios, mientras lo empujo. Nunca lo he hecho en una de estas tumbonas de diseño.


    –Cuero y acero, Blas– le señalo el Chaise Lounge y creo que recuerda la frase, como yo...La emoción me embarga mientras nos desnudamos sin prisas. He perdido tantos años de él ¿O gané más de los que perdí? Se ha cumplido la teoría de Manuela: cuando el amor es verdadero si lo dejas ir, vuelve para quedarse... Hemos vuelto a estar juntos hasta que nuestras máquinas dejen de operar...


    –¡Esa ropita interior me vuelve loco! Naciste para atormentarme, chiquita– ¿por qué esa palabra pronunciada por él me eriza los vellos de la piel?– ¿Qué tal si te la arranco con los dientes?


    –Adelante, Blas, muérdeme– lo tiento–. Tenías que volver a mí.


    –Esa era mi idea. En unas horas salía a Lima a buscarte– desabrocha el sostén y lo deja caer–. Divina...– me mira cautivado.


    –Mi Amo y Señor– jadea alucinado con mi burlona sumisión, mientras le acaricio el pecho desnudo–. Yo estaba volando para aquí con tu Jet, no había otra forma de llegar.


    –Dejémonos ir... –y eso hacemos, me deja controlarlo, sobre un anatómico Le Corbusier...


    Se recuesta contra el respaldar y me atrae por primera vez a su pecho en un Post. Me reconforta también su tensión natural. Respiramos agitados y sudorosos, con la plenitud sensitiva volcada.


    –¿¡Cómo puedes hacerme sentir así, Emilia!?


    –¡Estoy droguis de Blas!


    –Cero drogas–me advierte, literal–... 34 y 43. 43 y 34.


    –Concéntrate en nosotros. Ahorita te vas con las primas gemelas.


    –Ja–languidece conmigo–. Primos gemelos. Sabes que no controlo.


    –Blas– lo miro cogiéndole la barbilla para capturar su mirada–, me entrego a ti en cuerpo y alma–me mira sobrecogido y yo estoy de los nervios por exponerme tanto pero no me amedrento–. Siempre has sido el dueño de mi cuerpo y siempre lo has sabido. Pero la propiedad de mi alma la mantuve en secreto–mi sonrisa tiembla. Me acaricia la punta la mi nariz con la yema de un dedo–. Quiero que lo sepas para que seas feliz y vivas tranquilo– aunque yo ahora me sienta desvalida y vulnerable. Mucho por trabajar todavía...


    –Soy feliz, siempre que tú lo seas, Emilia–reflexiona–.Y siempre que alcances ese estado cerca de mí– estiro sus labios con los dedos creando una falsa y amplia sonrisa en mi Aspie poco expresivo.


    –Ahora lo eres, entonces– se desconcierta–, porque yo lo soy, Blas– dejo sus labios tensos y me apachurro a él–, siempre que estés conmigo– más ganas de llorar. Trato de aligerarla o voy a volverlo más loco con tanto moqueo –¿Vas a salir a correr por la playa como hace catorce años?– le pregunto atrapando su mirada.


    –No correré por la playa, pero necesito moverme a paso rápido para desacelerarme...– sus ojos se pierden en la pared un instante antes de volver a mí–. Parece que por fin estamos bien tú y yo.


    –Creo que sí–no puedo con mi sed de sembrar dudas y protegerme un pelín. Le doy un ligero beso en los labios, me levanto, me pongo la tanga y la camiseta de Blas, que me queda cual vestido.


    –Esas piernas increíbles... – tiene hambre en la mirada. Lo chapé. Seguirá rodando, pero no antes de comer, Desfallezco...


    –Tengo hambre, Blas ¿Vamos a buscar algo de comer en la cocina?


    –¡Lo sabía! ¿Y algo de vino?– me pone los ojos en blanco.


    –¡Siií!!!– sonrío feliz.


    –Sólo necesitaré media hora de bici, a paso muy rápido, mientras comes. La traeré al dormitorio– coge el iPhone y lo agenda...


    Sentados, espalda contra espalda frente a la terraza, con las mamparas abiertas, esperamos que amanezca. Blas hizo bici, mientras yo comía queso Camembert y Manchego. Y Mantecoso deli de Cajamarca. Descubro que Blas también elabora quesos artesanales orgánicos de la leche de sus vacas de Cajamarca alimentadas de pastizales, para sus hoteles y este año piensa introducirlos al mercado nacional...Hemos retozado durante la madrugada ¡Mi calentura está desatada! Ahora, bebemos un Pinot Noir de altura de una Bodega Boutique de la Patagonia argentina, en el valle del río Neuquén. Acaba de adquirirla y quiere intentar desarrollar un buen Pinot Noir, orgánico, en la sierra alta del país. Ya ha sembrado la vid y sus parras ya cumplen cinco años. Debe ver la primera cosecha contundente este año. Interesante proyecto ¡Lo cataré tooodo! Comimos uvas y, con las doce primeras, lo he obligado a pedir doce deseos. Blas anda de buenas migas. Hay que aprovechar, porque no suele durar.


    –Blas, cuando pensé que nos divorciábamos, después del cumple...


    –¿¡Qué... !?– se pone tenso.


    –Yo dispuse de los diez millones...


    –¿Dispusiste? ¡Nunca los tuviste!– me recuerda socarrón.


    –Los prometí y me sentiría mal si no lo entrego.


    –¿¡A quién!?– la tensión de su cuerpo acrecienta.


    –Al clan de Patricia. Hay operaciones que podrían costearse y esos niños podrían tener una infancia más normal, fuera del hospital.


    –No te ibas a poder quedar con el dinero– la tensión relaja.


    –Tenías razón. No tendría espacio para guardar tantas carteras– ironizo y su cuerpo vuelve a la tensión y los conejos de su cuello no se hacen esperar–. Es una broma, Blas– siento el sonido del papel al ser doblado. Me muevo y me siento frente a él. Relaja un poco, pero cabeceando con mueca mortificada. Que se vaya acostumbrando, porque la ironía y el sarcasmo forman parte de mi equipaje personal. Presto atención a sus manos y descubro que está haciendo una figura de origami con ¡mi declaración firmada!


    ¡Me muero!!! ¿¡No ha sido la causa de la pelea de estos días!?


    –¿¡Qué haces!?– chillo alarmada, mirándolo con ojos inmensos.


    –Dándole buen uso al papel– me parece que está haciendo... ¡Un


    caballito de Blas !


    –Lo he firmado para que te sientas tranquilo... – le recuerdo.


    –El papel no resolvería nada... – parece una de esas decisiones


    con las que se tiene que lidiar, aunque no le den del todo complacencia–. Me crearía más ansiedad e inseguridad porque nunca sabría si te quedas porque me quieres o por miedo. Sé que me amas, Emilia, así como tú sabes que yo te amo a ti. Nuestras inseguridades y miedos nos han conducido por caminos equivocados. No nos han permitido sentir los sentimientos del otro, confiar en los sentimientos del otro– ese parece ser una de nuestras debilidades; nuestras eternas inseguridades–. Vivamos el ahora trabajando para el mañana. Son palabras de Manuela, hagámoslo, en la medida de nuestras posibilidades– no me mira y sigue concentrado en su tarea manual–. Ya no necesito el documento y este es el último caballito de mar que espero hacer en mi vida, que ya ha avanzado bastante.


    –El número ochenta y no es un primo– le recuerdo, para que no empiece con su compulsión de buscar primos por todas partes.


    –Se puede hallar interesantes números a partir del ochenta... Nada más de papeles firmados... – me mira algo afligido–. Sólo sirven para resolver cuestiones económicas evidentes o escondidas.


    No deja de tener razón el Aspie. Felizmente lo ha entendido y que venga de él me llena de orgullo y emoción ¡El último caballito de Blas! Ya no tiene que esperarme más... Lo besuqueo un poco e interrumpe mi vehemencia. Continúa con su tarea.


    –Tendrá un grado de dificultad acoplarnos– me advierte, volviéndome a mirar un instante a los ojos–. Soy un hombre difícil para el promedio y tú, una mujer muy difícil... –recalca.


    ¡Si no es más caradura!


    –No esperemos que todo sea perfecto–me concientizo–. Vivir con una persona no es fácil para nadie. Nosotros peleamos mucho, pero nos queremos mucho y eso ayudará a solucionar nuestras diferencias.


    –¿No te vas a escapar en medio de la monotonía del matrimonio?– pierde la mirada en el vacío un instante–. Tenías razón– lo miro desconcertada–, huía de vivir contigo inconscientemente. Trataba de reproducir nuestra relación del pasado, que tanto parecía gustarte. Esos meses tú estabas muy a gusto conmigo, con el sexo. Todavía me estremezco al recordar esos meses. Y yo la hacía larga para que no perdieras la emoción y cayeras en la monotonía. Y luego se juntaron mis celos y todo desbordó.


    –Hay que luchar, Blas– me quedo pensativa...


    –¡Soy un metódico obsesivo y ordenado a morir! Me angustia no llevar la agenda, los eventos nuevos... Me siento inseguro.


    –Yo lo sé. Sé cómo eres. Me gusta cómo eres. El sexo no es todo en la vida, Blas– aunque estamos en una especie de Edén sexual, que espero que pierda intensidad paulatinamente–. Seguiremos una agenda menos en el sexo. Ahí yo llevaré mi propia agenda– se asusta: se mueve mucho, comienza a golpear el pie contra el piso.


    –Las secuencias previsibles me dan seguridad. Soy sistemático.


    –Menos en la cama. Eres muy apasionado, intenso y temperamental y no te resistes a experimentar– parece que recién lo descubre, porque no se atreve a negarlo–. Pero siempre sabrás lo que haremos. Te lo mandaré por correo con anticipación para que te prepares y no te pongas nervioso ¿Recuerdas?, así lo hacíamos en antes.


    –¿El día anterior me mandarás un correo detallado?– me pregunta afligido. Necesita su orden, parece un niño pequeño.


    –Sí. Todo muy detallado. No te asustes, en la cama eres excepcional.


    –En la cama, contigo, porque tú diriges. Tú haces lo que quieres conmigo en la cama... –frunce más el ceño– y fuera de ella también.


    –¡Ya quisiera creérmela! Lo único que hago es perseguirte como una arrastrada y soportar tu mal genio crónico.


    El miedo vital de Blas es a mi partida y eso es algo que sólo podré erradicar con la convivencia. Con el día a día. No hay palabras que lo puedan convencer en este momento. Ya me fui una vez y le afectó más de lo que imaginé. Nunca me hubiera ido de saber que él sufriría ¿O es que no quise verlo? Toda mi inseguridad y mis culpas me hicieron cometer errores, dañar a Blas y dañarme a mí misma.


    –No quiero que te aburras y te vayas... – el futuro incierto lo abruma. Me entrega el caballito, lo miro antes de dejarlo en el suelo.


    –Déjame demostrártelo día a día. No me iré a ningún lado donde tú no estés ¡Y por favor, no te vayas a enamorar de una de tus Barbies de colección!– ¿esa es mi mayor inseguridad? También que sea un capo que hace cosas importantes en su vida. Y yo sólo sé apreciar arte y vivir en las nubes. Mucho por trabajar en mi vida.


    – Sólo colecciono Lego y cajas de leche.


    –Te pone mucho mi miedo– sentencio. Me mira atónito y azorado.


    –Sólo me ha pasado contigo, Emilia–se mueve intranquilo. Me arrodillo y le cojo la quijada para que me mire. Va aclarando el primer día del año, ya puedo ver una imagen etérea del mar–. Sí, me sigue excitando tu miedo y muchísimo. Desde la misma tarde que reapareciste asustada, nerviosa ¡Te vi tan mujer, Emilia que tuve ansias irrefrenables de saltarte encima!– sus ojos van y vienen a los míos... Guau–. Pero también hace mucho comprendí que asustarte incrementa tu ansiedad y no quiero ponerte mal. Llegué a notar tus palpitaciones después del sexo. Quiero que estés bien conmigo.


    – Tal vez puedo fingir que tengo miedo– se me ocurre.


    –Eres buena actriz... – se despista–, pero yo huelo tu miedo como el macho huele el celo de la hembra–confiesa, brusco como siempre.


    –Podemos hacerlo de vez en cuando. Las palpitaciones son picos ansiosos desagradables pero duran poco. Y no debo darles importancia–se está entusiasmando de verdad porque sus ojos tienen ese brillo malicioso que sólo lo acompaña en el proceso sexual–. Vamos a ver cómo lo llevamos a cabo...


    –¿Sí?– eso hace que se mueva y se arrodille frente a mí con una media sonrisa perversa y anonadada. Creo que es el mejor regalo de año nuevo que le puedo dar– ¿Algo de hipnosis, también?–siguen aflorando sus consabidas peculiaridades...


    –Ya– el estómago me empieza a doler recordando...


    –Eso me gusta, me gusta mucho, Imi.– sus ojos brillan lascivos.


    –A cambio... –picó el anzuelo, ahora tengo que resarcirme del daño– se queda desencajado, cual escultura de carne y hueso.


    –¿¡De qué!?– traga saliva y se lleva la uña a la boca.


    –Prestaciones mutuas– ¡aggg, hablo con lenguaje jurídico, como la bruja gringa!–. Creo que ya lo sabes... –aparece la preocupación en sus ojos, pero calla–. Déjame libertad para disfrutarte.


    –Me asustas... –carraspea.


    Me pongo de pie y lo ayudo a levantarse. Salimos a la terraza. Ya está amaneciendo. Se apoya en la Baranda y me atrae hacia sí.


    –Personajes, escenas. Lo que me gusta. Yo tampoco he cambiado– le acaricio el rostro –¿Jugamos a la puta y el cliente? Me gustó mucho cuando salió de casualidad esa mañana después de Bali.


    –Tu cabeza va a mil y yo nunca te sigo el paso. No se me da ¿¡Cómo que a la puta y el cliente!?– me pone los ojos como pelotas de golf.


    –A la puta y al cliente furioso, ¿qué dices?– reincido.


    Lo miro con esa mirada voluptuosa y viciosa que lo enloquece.


    –¿No debería ser mi fantasía? Soy el hombre... – me reprocha


    –¿¡Tuya!? ¡Imposible!


    –Mierda, me estoy jodiendo yo solito contigo...


    –¡Tú jamás soñarías con tirarte a una puta!– pongo los ojos en blanco ahora yo–. Muchas enfermedades potenciales– se queda pensativo.


    –¿Has estado cerca de una puta alguna vez?– la curiosidad masoquista me atrapa– ¿Cerca de tener sexo con una de esas carísimas, para dar un infarto a un tipo?


    –Sí, Emilia– inspira profundo–. Viajo mucho en solitario. Creo que son las mejores presas de esas chicas– ¡aggg!!!


    –¿¡Queeé!!!?– ¿para qué me fui de preguntona?–¿Te habrá costado mucho no sacar la billetera para pagar?– ¡ya me consumen los celos!!!–. No vas a viajar solo... –me inventaré la solución– ¡Mañoso!


    –Cuando en la conversación sale el tema de la tarifa–vaga–, agradezco la interlocución de promesas sensuales y escapo. No es nada difícil. Ya te dije que soy casi un apático sexual cuando no te estoy tirando con regularidad... – le parece tan normal admitirlo que ni se inmuta.


    – ¿Y si yo fuera la fulana esa y te vengo a sonsacar en una noche solitaria de viaje de negocios?– la idea ya me está excitando... Entorna la mirada, se lo está pensando. Me mira a los ojos.


    –¡Si tú fueras una puta, yo sería un irresponsable promiscuo que se olvida de la prevención de enfermedades! Y te sacaría de ese mundo para que sólo fueras mía.


    –Y a eso es a lo que vamos a jugar– sus palabras me excitan y despiertan mi imaginación–. A la continuación de la mañana después de Bali... Me tiras tan rico que no querré volver nunca más a la calle.


    –Estás bastante loca– luce consternado e incrédulo–. Se supone que era para asustarte, ofenderte y denigrarte ¡Estaba hecho una furia esa mañana con tu huida nuevamente! Quería que no gozaras, quería que no acabaras, que te quedaras con las ganas. Y te me fuiste por las ramas. Te gustaron demasiado las órdenes, jugar a la puta. Te excitaste, acabaste y encima me pediste más...


    –Sueño con repetirlo, Blas– suspiro con desparpajo. Creo que ya estoy curtida–. Lo vamos a hacer esta tarde. Soy tu puta favorita y te he desplazado por otro cliente y me vienes a tirar hecho una furia.


    –¡Ya empezaste con las historias de mierda!– aprieta las sienes con los dedos ¡Este egocéntrico creía que me iba a asustar gratis!


    –¿Ves? No creo que te cueste gran cosa, siempre estás furioso conmigo... – le susurro al oído y se estremece–. Luego te dejo hipnotizarme... –balbuceo y su mirada cambia. Ahora sí le interesa el tema–. Los dos vamos a ganar– parece enredado una vez más. Creo que seré buena negociadora...


    –La idea de la puta te persigue, Emilia. No quieres y quieres...


    –¿¡Qué!?– me hago la ofendida pero quiero que me lo explique.


    –Magdalena, la mañana después de Bali, la fantasía de cobrar por dar placer te resulta muy envolvente... – nunca me había puesto a pensar en eso. Será tema de mi próxima cita con Maju.


    –¿Me dices que sueño con ser una puta?– me hago la víctima.


    –En la cama te pone mucho ser tratada como una puta, tal vez por lo controladora. Lo malo es que yo no sé nada de putas.


    –Te debes haber acostado con muchas putas, Blas, sin saberlo–. Tal vez te han dado una muestra gratis– ¡las muy perras!


    Frunce el ceño y samaquea la cabeza, con preocupación real.


    –Voy a investigar sobre las putas.


    –¡Nada de investigaciones prácticas!


    –Ni cagando; muchas enfermedades latentes– ¡felizmente!


    –Yo seré la que me encargaré de investigar...


    –Para con la pavada, ven aquí... – me jala de nuevo hacia él y yo me pego a su cuerpo. Me encanta estar contra su pecho, protegida por su quijada y aspirando su humor mezclado con su fragancia marina –. Yo sólo quiero estar contigo, Emilia, con tu esencia, tu sabor, tu temperatura– me aspira profundamente del cuello y la electricidad despierta con un bostezo tu brillo. Todos los días hasta el final. Aun si no pudiera tirarte, ni hipnotizarte, no pudiera besarte, ni acariciarte... Sería difícil... – pierde la mirada en la habitación–. Muy difícil. Pero lo aceptaría con tal de verte todos los días, tenerte cerca y escucharte darme la contra con tus ocurrencias. Hablando como una cotorra...Mientras nuestros cuerpos decaen con el correr del tiempo, nuestras almas remozarán. El amor es la fidelización de dos almas– asegura.


    Entonces, debe ser como concibe Platón el amor. Mal interpretado por Marsilio Ficino en el renacimiento ¿Deberé apartarme de las ideas mundanas de homologación en aspectos de belleza física para la correspondencia del amor?


    ¿Ella se gana con él? ¿Se merece a alguien mejor?


    ... A continuación debe considerar más valiosa la belleza de las almas que la del cuerpo, de suerte que si alguien es virtuoso del alma, aunque tenga un escaso esplendor, séale suficiente para amarle, cuidarle, engendrar y buscar razonamientos tales que hagan mejores a los jóvenes, para que sea obligado, una vez más, a contemplar la belleza que reside en las normas de conducta y a reconocer que todo lo bello está emparentado consigo mismo, y considere de esta forma la belleza del cuerpo como algo insignificante...
El banquete: Platón.

    Suelta en el B&O A8...


    TVM:Tiziano Ferro: El Amor Es Una Cosa Simple, 2012.


    ...Mare, mare, mare... La voz de barítono y el ritmo me envuelve en un ambiente de baile de salón. Le tomo las manos tensas y se deja llevar por mi ausencia de ritmo: nuestro vals registrado...
–¡En resumen, quiero vivir con vos, Emilia!

    Quiero Vivir Con Vos: Tiziano Ferro: El Amor Es Una Cosa Simple, 2012.


    Le hago dar un par de giros clásicos, cambiando me manos...


    –Quiero vivir contigo, Blas– se emociona con la maniobra y no para de darme vueltas, como si fuera un trompo...


    –¡Eres mi lugar favorito!– sigo en un pico romántico.


    –No soy un lugar. Soy una persona– de cara con mi literal.


    –Donde tú estés, es mi lugar favorito. Mi único lugar.


    –Mi número primo...79.


    –Tengo sueño, Blas– ya me mareé con tanto giro. Me detiene.


    – Yo, no – ¡para variar!


    –¡Bienvenido al resto de mi vida!


    –Blas' Planet.


    –Con viajes regulares a tierra firme, sólo para equilibrarnos, Blas.


    –¿¡Tierra firme!? Eso no existe para nadie ¿¡Equilibrio!?, no me pidas tanto.


    –Mejor dar que pedir– creo que ahí es donde radica el amor.


    –Mejor vivir que buscar. El que vive buscando, termina buscando vivir...


    Recojo mi caballito de Blas, me tumbo en la cama y me acurruco en posición fetal, cubierta con frescas sábanas blancas, con el caballito en mi almohada. No puedo estar más a gusto, sólo me falta el calor de Blas... Nada de su calor ¡Blas y su ropita de corrida!


    –¿¡A dónde vas!?– ya sé a dónde va ¡Se me escapa detrás de la corrida!


    –Agendé acompañar a Lucas a pescar. Luego a correr, me has dejado ansioso con tantas emociones–¿no se subió a la bici 45 minutos?–. Duerme un poco, chiquita– ¿o sea que Blas ocupó mi lugar en la tradición de mi abuelo? ¡Bienvenida agenda también, al resto de mi vida!, me besa los labios suavemente.


    –Siempre que te vayas tras la corrida y no tras una recorrida...


    –Emilia... –creo que ha entendido mi juego de palabras esta vez. Tiene un pequeño llamado de atención encubierto.


    –Me acompañará Hipocampo– lo señalo con los ojos.


    –Tenemos un nuevo perro: Chispín 3– me informa desconcentrado– . Acabo de recogerlo, deambulaba por la playa.


    Lo miro a los ojos demasiado relajada para pensar mucho.


    –¿Hubo un Chispín 2?–se contrae mi vientre al recordar a Chispín...


    –No– mejor no hurgar en sus rarezas.


    –¿A parte de Chino?, juntar dos machos de la calle, parece complicado... –el cosmos; la historia se ordena y vuelve a correr de nuevo. Reiniciamos donde lo dejamos, en la cena de la casa de mi abuelo, llegando de Tailandia...


    Se marcha.


    –Dormiré por los dos– y me enfrasco en eso, esbozando la escena que representaremos, después de un desayuno con cachitos de mantequilla. Hmmm ¿Existen cortes en la vida? De aquí para adelante: último retaso.

  


  Este libro


  se terminó de imprimir


  en el mes de noviembre de 2015.
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